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DEL  PAPA,  1  DE  U  USA. 

ESCRITOS 

POR   CIPRIANO  D.   VaLERá; 

I  POR  ÉL  PUBLICADOS 

pummo  EL  A.  1588,  luego  el  a«  1599: 

I 
AHORA  nSLHENTE  filIMPRBSOS. 


«Tottut  inJotUU»  naUa  etpila- 
Uorest,  quim  eontm,  qui  cum 
oíazlBf!  ftilunl ,  Id  agiinft,  at  Tlri 
boDl  eMe  TideaDiur. » 

Cíe.,  éé  OffU,,  Lik.  I.  e«p  sni. 
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JCjl  año  de  4  588  dio  á  laz  Gpríano  D.  Va« 
lera ,  el  presente  volumen .  Ahi  pongo  la 
Portada  i  los  raros ,  i  oscuros  versos ,  al 
respaldo ,  que  entonzes  prefijó  á  su  libro. 
Reimprimo  los  versos ,  porque  tal  vez  en 
ellos,  haya  alguna  notizia  encubierta, 
azerca  de  la  Obra  i  de  su  Autor.  El  volú* 
men ,  en  8/  español ,  tiene  i88  pajinas ,  i 
cada  una  de  estas,  34  renglones.  Además 
tiene  ocho  hojas  al  prínzipio ,  i  cuatro  al 
fin.  I  es  notable ,  que  la  fecha  puesta  al 
fin  del  Prólogo  de  1 5  de  Junio  de  4  588,  se 
dejó  intacta  en  la  2/  Edizion ,  que  es  mi 
oríjinal.  En  la  «Typographia»  de  J.  John- 
son, 4824,  8  vol. ,  no  apareze  en  el  índi- 
ze  de  los  impresores  ingleses ,  el  nombre 
de  Amoldo  ^tfildo.  Al  hablar  de  esta  Edi- 
zioo  del  a.  4588,  dize  un  erudito  franzós: 
ff  Cette  edition  est  Toriginale  de  ce  Livre, 
»  qui  est  rare,  et  recherché  des  curíeux, 
9  eloü  iait  peu  de  cas  de  la  reimpressipn 
9  quí  en  parut  en  4  699  parce  qu'  elle  est 
•  chairée.  »  La  exactitud  i  el  aplomo  de 


un  literato  franzés ,  son  siempre  inimita- 
bles. La  mejor ^  i  mas  completa  Edizion,es 
h  del  a.  4599. 1  lejos  de  hal)er  suprimido 
en  ella,  nada  de  la  anterior ;  Valera  aña- 
dió todos  aquUos  argumentos  de  autoridad, 
que  habia  notado  en  los  libros  modernos 
publicados  dentro  i  fuera  de  Espafia ,  en 
el  intervalo  de  los  onze  años  que  media- 
ron de  una  Edizion  á  otra.  Esto  apareze 
claro ,  de  las  sitas  i  acotaziones  repetidas, 
que  haze  en  su  2/  Edizion,  de  la  Silva  de 
Pedro  Mejia ,  de  la  Monarquía  Eclesiástica 
de  Pineda ,  i  otros  libros.  En  la  Edizion 
del  a.  de  4588,  que  el  bibliógrafo  franzés 
Ilama/aonyino/,  i  la  buscada^  faltan  mu* 
chas  cosas  que  Valera  añadió  en  la  de 
4599.  Las  Notas  al  fin  de  este  volumen 
demuestran  mi  aserto.  I  aseguro  al  lec- 
tor, que  esta  mi  Edizion  es  tan  completa; 
que  contiene  aun  los  versos  del  respaldo 
á  la  primer  Portada ,  única  cosa  que  su- 
primió Valera  en  sú  2.*  Edizion.  Esta,  se- 
gún la  Portada ,  se  imprimió  en  casa  de 
Bieardo  del  Campo.  Ese  es  el  nombre  es- 
pañolizado de  Richard  Field,  un  conozido 
impresor  en  Londres,  suzesor  i  yerno  del 
impresor  llamado  Vautrollier,  que  fué  per- 
'Seguido  por  haber  impreso  el  Jordanus 
Bmnus ,  «  Degti  Heroid  Furori, » 


do  FieM ,  imprimió  oiroe  libros  españoles, 
coya  reimpresión  es  inleresanle ,  por  mas 
de  un  coDzepio. 

En  la  qne  ahora  presento  de  Los  Dos 
Tft4TA0Os ,  sigo  escmpnlosamente ,  la  que 
me  sirve  de  oríjinal.  Cada  pajina  de  la 
Edizíon  del  469980  hallará  aqni  reimpre- 
sa en  la  qne  corresponde.  Seiszientaa  diez 
pajinas  tiene  el  antiguo  volumen »  fuera 
de  las  dos  Tablas ,  Prólogo »  é  índize.  Las 
mismas  640  p.  tiene  esta  reimpresión.  Asi, 
el  qoe  quiera,  puede  confronlarlas  con  fo- 
zflidad.  Las  pajinas  de  la  antigua,  son  las 
de  la  presente. 

La  ortograiia  solamente ,  va  moderniza- 
da aqui ,  no  las  vozes.  Asi  el  lector  ob- 
servará ,  que  se  conservan  los  antiguos 
vocablos :  añkHr,  añidireii ,  caireis^  co^ 
notcan ,  convenieron,  convertios  cíwimiif- 
reüf  defunto,  emplastro^  ündjines,  instan^ 
na ,  por  comparazion ,  mendigatues,  pía- 
sa,  por  plazca ,  probeta  ^  prestados ,  san^ 
tificatrize,  vejisima:  i  otros  varios.  I  como 
los  qne  lean  este  volumen ,  conozerán  ya 
las  demás  obras  cuya  reimpresión  me  ocu* 
pó  en  los  años  anteriores ,  dejo  de  repetir 
aquella  clase  de  advertenzias  jenerales, 
que  hize  en  ellos ,  i  que  son  aplicables  á 
esta  reimpresión. 


Tampoco  juzgo  del  caso  estenderme  á 
dezír,  cuanto  pudiera ,  azerca  de  Cipriano 
D.  Valora ,  Autor  de  este  libro.  Otros  es- 
critos suyos ,  deseo  reimprimir :  i  luego: 
cuando  ellos  acompañen  á  este ,  i  ocupen 
la  atenzion  de  muchos ,  ó  siquiera  de  al<-^ 
gunos ;  entonzes  el  nombre  de  este  espa- 
ñol ,  i  los  de  otros  compatrizios  nuestros, 
se  presentarán  no  mal  unidos ,  i  como  fun- 
damentos primordiales  de  una  escojida  i 
jenuina  Iglesia  española.  Limitémonos 
ahora  al  libro  de  los  «Dos  Tratados. » 

Si  lectores  eruditos  comparan  esta  obra, 
con  otras  de  su  tiempo ,  á  ella  semejan- 
tes ,  como  la  de  Yiret  * ;  verán  claramente, 
que  el  libro  de  Valora  sobresale  en  mode- 
razien  i  sobriedad ,  confrontado  con  los 
otros ,  en  cuanto  á  lo  que  todos  ellos  di— 
zen ,  azerca  del  Papado ,  los  Papas ,  i  la 
Misa.  No  defiendo  á  Valera ,  ni  á  su  estilo, 
con  la  trivialidad  de  alegar  mayor  acritud 
en  otros.  Solo  aseguro,  que,  comparado 

*  Yo  la  coDozo  solo  por  la  siguiente  traduc- 
zioD  italiana:  «De  Faíti  de  f^eri succesori di 
Giesu  Chrisio ,  etc. ,  Libri  X.  Da  Mester  Pié- 
tro  Fireto  ín  Franceie  icrilti ,  et  hora  nuotMi* 
menté  in  volgare  Italiano  voUi,  etc.  Per  G.  L. 
Paschalé.  15S6.»  Un  vol.  H,^  de  735  pajinas  de 
letra  menuda  i  metida,  sin  contar  ocho  hojas  al 
prinzipio  i  otras  tantas  al  fin. 


con  elloft,  m  las  lirases  de  Valerabai  par* 
simonía  i  moderazíon.  Al  pasar  h  vista 
por  los  escritos  de  R.  Bams »  de  J.  Bale, 
i  de  semejantes  Antores ,  orijenes  i  fan- 
damentos  literarios  ¿  históricos ,  en  que 
los  Des  Tratados  se  apoyan  *  la  mesura 
del  Autor  español  se  manifiesta  de  su-' 
yo ;  i  sus  ¡deas  i  propios  pensamientos 
se  realzan  con  no  despreziables  mati* 
zes. 

I  si  de  esos  confrontes  puede  este  libro 
salir  airoso »  cuando  se  le  quiera  examinar 
¿  las  luzes  de  la  moderna  critica  (con  tal 
que  no  fiílten  ni  sinzeridad  ni  conozimien- 
to  de  los  tiempos) ;  no  le  perjudicará ,  sino 
que  recomendará  el  examen.  Adúzcanse, 
para  el  caso ,  las  obras  de  Mosheim ,  de 
Ranke,  Merled'Aubigné,  i  otros:  i  se  verá 
que  e!  volumen  de  Valera*  no  es  un  libe* 
lo,  ni  una  rapsodia»  I  si  escritores  de 
contrarias  sectas  pueden  desdeñarle  i  aun 
condenarle ;  no  asi  contrarestarle  ni  des*^ 
mentirle.  Juzgar  hoi  de  la  relijiosidad  de 
los  Papas  de  Boma ,  i  de  los  buenos  i  san* 
tos  frutos  que  la  Misa  prodnze  donde  se 
ejecuta  i  se  mira ;  no  está  ya  limitado  al 
corto  número  de  los  que  leyeron ,  6  lean, 
las  Memorias  de  Gasanova ,  las  Cartas  de 
Azara ,  las  del  Padre  Vázquez ,  ó  libros 


parezidos.  Ahora  piensan  hasta  los  mora* 
dores  de  pueblos  miserables ,  i  lo  que 
piensan  es  el  resultado  de  lo  que  saben 
ver.  Luego  diré  yo,  cómo  lo  que  vi ,  au-* 
ioriza  lo  queden  Valere  he  leído. 

Que  los  <c  Dos  Tratados  » ,  enseñaron ,  i 
consolaron  á  veces;  es  f&zíl  demostrarlo. 
Al  libro  de  Valora  confiesa  deber  dociri-^ 
na ,  i  consuelo ,  el  catalán  Joan  de  Ni— 
cholas  i  Sacharles :  i  el  otro  infeliz  arago*- 
nés  D.  Antonio Gavin; senraestratambien 
reconozido  á  la  produczion  de  Valora.  Ni 
son  solo  españoles ,  los  que  se  prendaron 
de  nuestro  Autor.  Tradujéronle  ¿sus  na- 
tivas lenguas  varios  estranjeros.  En  inglés 
hai  dos  tradttcziones  distintas,  que  justifi- 
can mi  aserto.  El  a.  de  1 600,  se  imprimió 
en  Londres  la  de  Juan  Golburne ,  en  un 
vol.  4."*,  de  558  pájs.  El  traductor,  debió 
rezibir  descanso  i  solaz  con  la  versión, 
puesto  que  la  hizo ,  cuando  estaba  preso. 
La  dedioó  al  Lord  Guarda-sellos  Sir  Tho- 
mas  Egerton ,  i  al  fin  de  la  dedicatoria  se 
halla  asi  la  fecha :  —  «  Pieete  my  miserable 
frisan  tkis  24  of  October  4600. » —I  lle- 
vaba ya  seis  años  de  cárzel :  porque  en 
la  Libreria  del  Museo  Británico,  existe  una 
humildísima  carta  suya,  pidiendo  libertad, 
diríjida  al  Lord  Burghly,  con  la  fecha  de 


Reele  44  de  Junio  de  4  S94*.  La  versión 
de  Golbonie ,  hecha  por  supaesto ,  de  la 
2.*  Edición  de  Vtlera ,  es  muí  fiel.  En  la 
pá].  i38,  inserta  uoaadiEion,  qoe  distin- 
gue cmdadosamenle  del  texto :  pero  qne 
pudo  mni  bfen  haberla  rezibido ,  del  mis- 
mo Valere.  Yéanse  las  Notas.  Después  de 
Golbonie ,  J.  Sava^  publicó  su  tradoc-*- 
cion ,  hecha ,  dize  él  en  la  Portada ,  fiet^ 
metUé  de  ia  Segunáñ  i  mefor  Bdizian  del 
OrijvuU.  So  fidelidad  podía  haber  sido 
mayor ;  poes  haze  mochas  adiziones ,  que 
no  distingue  del  texto  de  Velera ,  i  aun 
alguna  que  otra  supresión ,  que  tampoco 
nota.  El  libro  de  Savage  se  pubicóen  Lon* 
dres  el  a.  de  4704,  i  es  un  yol.  en  i.""  es- 
paitol  de  486  pajinas.  En  Madrid  he  visto 
un  ejemplar  de  este  libro.  El  traductor  no 
debió  conozer  la  traslazion  de  Golbume. 
A  lo  menos  no  la  menziona.  Pero  esta  2.* 
versión,  prueba  el  sostenido aprezio  que  se 
ha  hecho  de  la  obrado  nuestro  Valora,  en 
un  pais  como  Inglaterra ,  quizá  demasiado 
rico  en  este  jénero  de  literatura. 
Ahora :  la  verazidad  i  verdades  conté- 

*  Debo  esta  notizia  á  B.  B.  Wi/íen ,  que  po- 
see an  ejemplar  de  la  trad.  de  Golburne,  hoi  libro 
Un  raro  como  el  orijioal  español  de  los  Dos  Tra- 
tados. 


nklaf  en  los  Dos  Trátabos,  rezíhen  para 
mi  toda  su  autoridad ,  de  lo  mismo  que 
yo  he  visto.  Habitando  por  varios  a^os, 
aquella  aflijída  i  desgobernada  parte  de 
Italia  que  llaman  Estados  PotUifizios,  du- 
rante los  pontificados  de  León  XII,  Pió  Yin, 
i  Gregorio  XYI.  Visitando  á  Roma  en  cua— 
txx)  ocasiones  distintas ;  yo  he  visto  clara- 
mente los  frutos  ponzoñosos  que  produze 
el  árbol  de  la  idolatría,  i  todos  los  diver- 
sos tósigos  que  de  él  se  sacan.  El  Papa  es 
el  Dios  único ,  real  i  efectivo,  permitido  á 
aquellos  habitadores :  i  al  mismo  tiempo, 
el  Gobierno  á  cuya  cabeza  se  halla  este 
Papa,  que  se  denomina  él  mismo,  Ficario 
de  Cristo ;  es  el  azote  mas  duro  que  pue- 
de aflijir  á  un  Pueblo.  Mientras  el  Papa,  i 
los  Cardenales  4  que  son  la  almáziga  de 
Papas ,  i  los  Prelados ,  i  el  avispero  de  je- 
suítas ,  que  dominan  á  cuantos  engañan; 
viven  en  aquellos  Estados «  con  tan  per- 
fecto olvido  de  la  lei  de  igualdad  i  de 
amor,  que  hasta  exijen  culto  i  adorazion; 
el  resto  de  sus  habitadores  está  de  suerte 
abatido ,  consumido  i  degradado;  que  se 
arrodillan ,  i  besan  el  suelo ,  desnudos ,  i 
mazilentos  por  el  hambre,  cuando  ese  em-^ 
blexna  de  asolazíon ,  llamado  Papa ,  se 
asoma  al  balcón  de  alguno  de  sus  Palazios; 


ó  eovneho  en  seda»  i  pedreria ,  se  haze 
coiidnzir  en  andas  por  los  templos ;  6  pasa 
rápido  en  sos  coches,  á  gozar  de  las  fres* 
cas ,  i  encantadas  soledades  de  sus  vastas 
i  magnificas  Quintas.  To  he  visto  esa  al-* 
tañería ,  i  esa  degradazion  en  la  Roma  de 
los  Papas ,  i  en  las  tierras  que  llaman  su 
Patrimonio :  i  he  visto  ambas  cosas  tan 
desenvueltas  en  todos  sus  efectos,  que 
bien  podría  corroborar  con  adiziones  de 
ddble  volumen,  todas  las  pajinas  de  Yálera. 
.  To  no  ignoro,  que  hombres  de  respetada 
instruczion ,  como  Constantino  Tischen— 
dorf ,  se  atreven  hoi  á  imprimir  el  Testa- 
mbuto  Nubvo,  diríjiéndole  á  la  Piadosm 
Memoria  de  Gregario  XFI.  Yo  no  niego, 
que  pudiese  mui  bien  Mauro  CappeUarí, 
mostrar  personal  amistad  i  benevolenzia, 
á  los  Doctores  Teólogos  que  le  besasen  la 
cruz  del  zapato.  Pero  cuando  recuerdo, 
que  el  Piadoso  Gregorio ,  dominó  á  sus 
pueblos  como  rei  tirano ,  fomentó  la  guer* 
ra  zívil  de  España ,  durante  seis  aftos ,  i 
trató  á  la  vez  como  Reyes  de  la  Penbsu* 
la ,  á  Isabel  n  i  á  su  jesuítico  tio ;  cuando 
recuerdo ,  cómo  desollaba  á  sus  malaven- 
turados subditos ,  para  pagar  á  las  aus- 
tríacas huestes  las  invasiones  que  se  le 
antojaba  hiziesen  en  los  Estados  Eciesids-' 


ticos:  cuando  sé ,  que  se  crem  infalible, 
porque  se  llamaba  Soberano  lejitímo  ^\ 
la  memoria  del  Piadoso  Gregorio,  no 
puede  quitar  en  mi  el  conzepto  de  la  fuer- 
za, i  de  la  zerteza  del  libro  de  Valora.  To 
no  trato  de  examinar,  silos  prozederesde 
Grregorio  KVI  dimanaron  de  causas  ajenas 
á  su  voluntad  i  á  su  corazón.  Ni  le  traté* 
ni  le  hablé  nunca :  i  no  le  juzgo.  Digo  si: 
que  en  sus  prozederes  de  Prinzipe ,  i  de 
Pontifize  (según  la  época  en  que  lo  fué), 
se  condujo  como  todos  los  Papas  que  des- 
cribe Valera :  i  no  como  diszipulo  de  Aquel 
que  dijo :  que  su  reinado  no  era  de  este 
mundo.  Pruebas  de  esto ,  es  cosa  bien  tri- 
vial el  presentarlas ,  si  se  requiriesen. 

Que  después  de  Gregorio  XVI ,  el  Papa- 
do observe  la  misma  via ,  i  los  Papas  no 
la  abandonen;  lo  muestra,  desde  el  primer 
punto  de  su  elevazion ,  el  reinante  Pío  Di. 
Este  Soberano ,  que  como  todos  sus  an— 
tezesores ,  se  llama  Siervo  de  los  siervos 
del  Señor ^  cuando  en  Junio  del  a.  iSM 
estaba  en  Gaeta ,  mientras  por  compla- 

*  El  Papa  Gregorio  XVI ,  en  la  Obra  que  es- 
cribió cuando  solo  era  Mauro  Gapellari ,  deduze 
así  la  infalibilidad  del  Papa :  — «  il  Papa  é  Sovra- 
no  tégUimó.  Dunque  é  infaUibik, »  Esta  obra 
está  tradazida  al  español. 


lerle  se  bombardeaba  á  Roma ,  pasó  ana 
espezie  de  Revista  á  las  tropas  de  España, 
que  babian  ido  allá ,  á  autorizar  con  sus 
bayonetas  los  bumildes  deseos  del  buma* 
no  Pío.  Al  aparezer  del  Papa ,  los  españo* 
les  soldados  se  arrodillaron :  los  Alftrezes 
homiDaroo ,  i  tendieron  por  el  suelo  las  ban* 
deras  de  España,  que  de  propósito,  i  caso 
pensado ,  pisó  el  siervo  de  los  siervos,  pa^ 
ra  manifestar  asi,  hollando  el  estandarte  i 
armas  de  Castilla ,  cpe  el  Papa  es  Dios  en 
la  tierra ,  t  Rei  de  Beyes.  Para  dignarse 
hazer  esla  operazion,  el  amable  Pió,  hubo 
de  rogárselo  el  Padre  Fermin  Sánchez  Al« 
caraz,  hoi  Obispo  de  Cuenca.  Esterelijio- 
so,  le  pidió  luego  al  Papa  los  zapatos,  oon 
que  había  pisado  las  armas  de  España ,  i 
que  eran  de  tafilete  marroquí  bordados 
oon  cmzes  de  oro.  Estos  zapatos  los  fue- 
ron luego  á  visitar  i  contemplar  muchas 
personas :  i  se  los  trajo  á  España  frai  Fer- 
mín.  El  rasgo  de  humildad  del  Papa  Pío, 
se  refirió ,  creo ,  en  nuestra  Gazeta ,  i  en 
todos  los  periódicos.  Yo  le  lei  en  el  He- 
raldo del  19  de  -Junio  de  4849.  En  ese 
mismo  afio ,  el  mismo  Pió  IX  ordenó,  que 
un  Conzilio  de  Prelados  sabios  (entre  los 
que  se  enumera  al  Padre  Fermin ) ,  inves- 
tigue el  Misterio  de  la  Conzepzian  de  la 


^irjen ,  para  luego  declarar  por  dognui 
dé  Fe,  haber  sido  conzebida  sin  mancha 
de  pecado  oríjinal.  Es  negozio ,  que  en  el 
siglo  XVII ,  costó  mucha  sangre  á  España, 
como  atestigua  Zúñiga  en  sus  Anales  de 
Sevilla :  i  las  ventajas  materiales  i  espirí* 
tuales  que  de  él  recabará»  pueden  inferír- 
,  se  del  rumbo  i  adornos  con  que  desde  el 
siglo  pasado  comenzó  á  presentarle  ,  la 
instítuzion  de  la  Orden  de  Carlos  ni. 

Asi ,  pues ,  el  valor  del  volumen  de  Va- 
lera  y  tiene ,  pordesgrazia,  todavía  su  pre- 
zio:  porque  los  suzesosá  él  posteriores, 
corroboran  cuanto  en  él  se  dize .  I  recuerde 
el  lector,  antes  de  reprobar  las  cosas  que 
en  el  libro  le  ofendan ,  lo  que  se  halla  en 
la  péj.  209. 

«  Cosas  san  estas  (se  dize  alli) ,  qnie  ni 
la  pluma  honesta  debria  escreUr^  ni  las 
crqas  castas  oir.  Pero  es  menester  descu- 
Mr  las  vergüenzas  de  la  Cérte  Romana^ 
paragueno  engañemas  tiempo  áEspaña.r^ 


Dos  Tratados. 

EL   PRIMERO    ES    DEL 

Papa  y  de  so  aotoridsd  eolegi«* 

do  de  su  vida  y  doirína ,  y  de  lo 

que  los  Dolores  y  Concilios 

antiguos   y   la  misma 

sagrada  Escritura 

•nseñan. 

EL     SEGVNDO     ES    DE 

la  Missa  recopilado  de  los 

Dotores  y  Concilios  y 

de  la  sagrada 

Bscrítara. 


Toda  plañía,  que  no  plantó  mi  Padre 

cdtttialt  será  desarraigada. 

Mat,^  XY,  13. 

Caida  es,  Caída  es  Babylonia,  aquella 

gnui  cíadadf  porque  ella  ha  dado 

á  bever  á  todas  las  gentes 

áú  Tino  de  la  yra  de  so 

fornicación.  J- 

iwc.,  XIT,S. 


En  coM  dé  Amoldo  Bai/Udo. 

Jño  db  U88. 


Bos  Soubtos  br  loo»  d*  wa  Obra. 

Vos,  que,  hijos  de  Tros,  nefando  arrebatar 
Dei  Agoila  admiüs,  i  tos  que  á  retozar 
Vais  con  el  Abaddon  liomizidas  besando , 
rio  venze  el  Mago  aqui,  que  estáis  adulando. 

I  vos,  que  alabais,  impíos,  fé quebrantar. 
Delante Belzebub  profanóse  encorvar, 
I  tras  ovejas  ir,  como  león  bramando , 
No  hallaréis  aquí,  eso  que  vais  buscando. 

Ñas  vos ,  que  hambreáis  por  pia  orthodoxla , 
Venid ,  hartaos  del  qu  es  verdad ,  vida  i  vía : 
Entra  por  el  Verjel  de&te  buen  precursor. 

Escudriñad  el  Verbo,  i  entr'eu  tí  un  Rayo 
Del  Sol  tres  vezes  santo  el  Dios  Quita-desmayo, 
Solo  Emanuel,  tu  Padre  i  Criador. 

Iberia,  este  íbero  aquí  ha  trabajado. 
Para  que  Jehova  solo  sea  invocado. 
Catad  no  rehuséis  correczion  admitir. 
Guardaos ,  como  Caín ,  tarde  os  arrepentír. 

£1  Pastor  Dios  con-nos  á  zelos  provocado , 
Viendo  fenflaquezer  quiere  so  su  cayado 
Apazentarte  ya.  Abajad  por  subir.* 
De  Gharybdis  huyendo  á  su  puerto  id  suijir. 

La  casa  de  tu  padre ,  oh  hija  de  Pharaon, 
Te  conviene  olvidar,  casaos  con  el  Varón, 
Que  de  tí  Morenica  es  tanto  enamorado. 

Su  yugo  es  fázil,  dize  á  todos:  venid. 
Que  cargados  estáis ,  venid,  gustad  mi  vid. 
¿Quién,  pues,  buscará  Estix?  quién  será  tan  mal- 
vado? 

P.  D.  C. 


Dos  Tratados^ 
EL    PRIMERO    ES 

DEL  PAPA  I  DE  Sü  AUTO- 
RIDAD, COLEJIDO  DE 

SV  TIDA  I DOTBIHA. 

EL  SEGUNDO  ES  DE  LA. 

JOSA:  EL  UNO  I  EL  OTRO  RECO- 

PILADO  DE  LO  QUE  LOS  DOCTORES 

l  COIVZILIOS  ANTIGUOS,  I  LA  SAGRADA 
ESCRITURA  ENSBftAN. 

ITEN,  UN  Elf  JAMBRE  DE  LOS  FALSOS  MI- 
LAGROS CON  QUE  MARÍA  DE  LA  YISITAZION, 
PRIORA  DE  LA  ANUNZIADA  I>E  LISBOA,  EN- 
GAITÓ Á  huí  muchos  :  1  DE  CÓMO  FUÉ 
DESCUBIERTA  I  CONDENADA. 

t 

R6YelazloD,x^ii,  i. 

f^en ,  •  mottrarte  he  la  condenazion  de  la  gran 
Ramera^  la  cual  está  sentada  sobre  muchas 
aguas.  I  ^ers.  15:  Lns  aguas  que  has  visto 
donde  la  Ramera  se  sietUa^  son  pueblos^  com- 
pañas ájenles  ^  i  lenguas, 

Sq^nnda  edizioo, 
•agmeatada  por  el  mlimo  Autor. 

JSn  casa  de  Ricardo  del  Campo. 
Año  de  1599. 


EPÍSTOLA 

AL  CHRISTIANO  LECTOR. 


di  KO  FUBSB  la  gran  nezesidad  que  naes--* 
Ira  España  tiene  de  saber  las  vidas  de  los 
Papas  ,  para  sabiéndolas  guardarse  dellos  i 
DO  hazer  caso  de  su  autoridad,  que  se  han 
contra  todo  derecho  divino  i  humano  toma- 
do sobre  las  conszienzias,  que  Jesu  Chrísto, 
nuestro  Redemptor ,  con  su  muerte  i  pa- 
sión ha  hecho  libres ,  nunca  ,  Christiano 
Lector ,  me  hubiera  metido  en  un  Labe-- 
rinto  tan  confuso  i  escabroso ,  como  es 
escrebir  vidas  de  Papas.  Porque  habéis  de 
saber »  que  £(un  los  mismos  Romanistas  no 
concuerdan ,  ni  convienen  en  él  número 
de  los  Papas :  unos  ponen  mas ,  y  otros 
ponen  menos.  I  de  aqui  viene  que  tam- 
poco concuerden  cuanto  al  tiempo  que 
paparon  (séame  ¿  mi  lizito  como  de  Rei 
se  dize  reinar,  de  Papa  dezir  papar). 
Iten ,  de  aquellos  mismos  que  todos  con- 
fiesan haber  sido  Papas,  de  algunos  dellos 
unos  dizen  grandes  loores  i  encomios, 


epístola. 

subiéndolos  hasta  los  zielos,  otros  dizen 
desos  mismos  perrerías ,  abajándolos  has- 
ta los  infiernos.  Ejemplo  de  lo  primero: 
San   Gregorio  (como  dize  fraí  Juan  de 
Pineda,  parle  tercera,  cap.  vrii,  §  I ,  de  su 
Monarchía  Eclesiástica)  fué  Papa  LXVI,  etc. 
I  no  LXIII ,  que  dize  Malheo  Palmerio: 
ni  LXIV,  que  dize  Panvino,  ni  LXV  que 
dize  Mariano :  ni  menos  LXII ,  que  dize  San 
Antonino :  hasta  aqui  Pineda.  Jelasio  pri- 
mero ,  según  Platina ,  es  Papa  LI ,  según 
Panvino  es  L,  i  según  Jorje  Casandro, 
i  Carranza  es  XUX.  Iten ,  Paulo  II ,  según 
Platina,  es  CCXX.    Carranza  lo  cuenta 
por  CCXIX,  Pero  Mejia  por  CCXVHI,  Pan- 
vino  lo  cuenta  por  CCXV ,  cinco  menos  que 
Platina.  Conforme  á  esta  cuenta ,  Sisio  V, 
que  hoi,  año  de  4588,  tiraniza  en  la  Igle- 
sia ,  sería  Papa ,  según  Platina ,  CCXXXVI, 
según  Carranza,  CCXXXV ,  según  Pero  Me- 
jia CCXXXIV,  i  según  Panvino  CCXXXI.  To- 
dos  estos  son  autores  Papistisimos:  los  unos 
son  Españoles  i  los  otros  Italianos.  I  si  mas 
autores  alegásemos ,  mas  desconformidad 
i  contrariedad  hallaríamos.  Desta  diver- 
sidad  naze  el  desorden  que  hai  en  el 
tiempo  que  algunos  Papas  paparon.  Por- 
que los  que  menos  Papas  cuentan ,  po- 
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nen  los  años  que  quitan  k  los  cuatro »  ó 
cinco  Papas ,  que  no  cuentan ,  á  otros  Pa- 
pas. Carranza,  en  su  Summa  Concilio* 
mm,  hablando  de  Bonifazio  11!  (este  fué 
el  primer  Papa ,  como  se  dirá  en  su  vida), 
dize  estas  palabras:  Diversidad  hai  en- 
tre los  Escritores  cuánto  tiempo  haya 
Bonifazio  terzero  sido  Papa.  Porque  de 
Matina  se  colije  que  haya  sido  nueve  me- 
ses: otros  dizen  ocho  meses  i  medio: 
Ciros  un  año  i  veinte  i  zinco  dias :  otros 
un  año  ,  zinco  meses  i  28  dias :  otros  di- 
zen qae  murió  habiendo  sido  Papa  8 
meses  i  22  dias.  Hasta  aqni  Carranza. 
Lo  mismo  podríamos  dezir  de  otros 
ranchos  Papas.  Por  ejemplo  de  lo  se- 
gundo pondremos  á  Liberío ,  i  á  Formoso, 
sin  otros  muchos  que  podríamos  poner. 
A  Liberio  ,  i  á  Formoso  los  mismos 
Papistas ,  unos  los  canonizan ,  i  otros  los 
anatbematizan.  Platina  dize  que  Liberio 
fué  Arriano ,  Panvino  dize  que  fué  santo. 
Leed  su  vida  que  de  diversos  autores 
recopilamos.  Cuanto  á  Formoso,  Es- 
Ibéphano  sesto ,  ó  séptimo  lo  condenó: 
también    lo   condenó   el    Gonzilio    que 

se    (ovo   en    tiempo   deste    Estéphano. 

Mas    Romano,   suzesor    de  Estéphano, 
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i  Theodoro  i  Joan  X ,  ó  H,  condetiaroa 
á  Estéphano ,  i  justiGcaron  á  Formoso :  i 
no  solamente  bizieron  esto ,  eslos  tres 
Papas ,  mas  aun  un  ConzíHo  de  74  Obis- 
pos, que  se  tuvo  en  tiempo  de  Joan  X» 
hizo  lo  mismo.  Vas  con  todo  esto ,  Serjío, 
la  terzera  vez  que  fué  Papa  ,  tomó  la 
parte  de  Estéphano  contra  Formoso,  con- 
denando lo  que  tres  Papas  i  el  ConzÜio 
babia  hecho ,  i  fué  cruelísimo  contra  el 
cuerpo  de  Formoso,  desenterrándolo «  i 
haziéndole  lo  que  en  su  vida  contaremos. 
Leed,  Christiano  Lector,  sus  vidas ,  ve- 
réis perros  que  se  despedazan  i  comen 
los  unos  á  los  otros :  Veréis  no  hombres, 
sino  Diablos  encarnados.  Habéis  también 
de  advertir ,  que  en  algunos  nombres  de 
Papas  hai  gran  desconformidad ;  al  último 
Papa,  Juan  Platina  lo  llama  vizésimo 
cuarto  i  21 4  en  orden :  Carranza  lo  llama 
vizésimo  cuarto  ,  pero  213  en  orden. 
Pero  Mejia  lo  llama  vizésimo  cuarto, 
Panvino  lleva  otro  camino ,  llámalo  vi- 
zésimo segundo,  dicho  vizésimo  terzero, 
i  dize  que  es  209  en  orden.  Desta  ma*^ 
ñera  quita  del  catálogo  zinco  Papas  ,  de 
los  cuales  los  dos  son  Juanes :  i  es 
también    de    notar,    que    desde    Juan 
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octavo ,  que  fbft  mala  mujer ,  casi  todos 
los  Juanea  han  sido  pesiáenziales.  Leed 
sas  vidas. 

Tres  cansas  hai  por  qné  algunos  nom* 
bran  menos  Papas :  la  primera  es ,  porque 
algnnoe  Papas  paparon  mni  poco  tiempo. 
la  2/  es,  porque  mochos  no  cuentan 
por  Papas  todos  aquellos  que  no  fueron 
canómcamenle  elejidos.  La  3/  es,  porque 
algunos  no  quieren  tener  por  Papas  aque« 
Uos ,  que  ya  fueron  canónicamente  ele- 
jidos, pero  en  su  papado  se  gobernaron 
muí  mal.  Por  la  primera  razón ,  muchos 
no  cuentan  por  Papa  á'  Est¿phano  II ,  el 
cual  no  papó  que  tres  días,  ó  como 
otros  cuatro.  Púr  la  8.*  razón  se  escluyen 
todos  aquellos   que  fueron  elejidos  en 
tiempo  de  Zisma ,  á  los  cuales  los  llaman 
Anttpapas»    Treinta  Zismas  cueata  Pan* 
vino ,  que  ha  habido :  en  las  cuales  unas 
ve2sea  hubo  cuatro  Papas ,  otras  tres,  oirás 
dos.  Be  aquies  que  no  cuenta  á  Juan  XVlII, 
que  otros  llaman  XVII ,  ni  á  Clemente  sép- 
timo ,   ni  á  Qemente  octavo ,  i  por  eso 
á  Clemente  nono ,  lo  llaman  séptimo ,  ni 
á  Bendito  quinto,  ni  á  Bendito  séptimo, 
dicho  seseo,  niá  Bendito  XUI.  PoresU 
segunda  razón  se  escluyen  todos  los  que 
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por  malas  artes,  engaño,  faorza,  dádivas, 
ó  promesas  fueron  hechos  Papas:  á  los 
tales  los  Conzilios  i  Decretos  de  los  mis- 
mos Papas  no  los  tienen  por  Papas. 
Léase  lo  que  el  Gonzilio  Lateranense, 
que  se  tuvo  en  tiempo  de  Nicolao  se* 
gundo,  ordenó  tocante  á  esto:  i  asi  mu- 
chos no  tienen  por  Papa  á  Constantino 
segundo :  el  cual  siendo  laico ,  i  sin  nin- 
gunas órdenes,  se  hizo  por  fuerza  Papa. 
Si  este  Decreto  se  guardase  ,  ni  Silvestre 
segundo ,  el  gran  encantador ,  ni  BonUazio 
octavo ,  ni  Gregorio  séptimo ,  ni  una 
grande  infinidad  *de  Papas  ,  que  por  ma- 
las artes,  etc. ,  se  han  hecho  Papas ,  ha- 
bían de  nombrarse  Papas.  I  asi  mui  pocos 
quedarian  en  el  catálogo  de  los  Papas. 
La  terzera  razón  por  qué  algunos  no  son 
contados  por  Papas  es ,  que  ya  que  fueron 
canónicamente  elejidos ,  pero  durante  so 
papado  fueron  abominables  ó  en  vida, 
ó  en  doctrina :  ó  en  vida  i  doctrina  jun- 
tamente. Por  esta  causa  algunos  no 
cuentan  á  Lando.  Leed  su  vida.  Por  la 
misma  causa  algunos  no  cuentan  á  Juan 
octavo ,  puta  antes  de  ser  Papa ,  i  siendo 
Papa.  Si  esta  razón  valiese ,  mui  pocos 
serian  contados  por  Papas.  Porque  to- 
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doft  los  PftpaB  en  Jeneral  desde  Bonifei*- 
zio  lerzero ,  hasta  Sisto  quinto ,  que  hoi 
tiraniza,  han  «do ,  ó  en  vida ,  ó  en  doctri- 
na aiak)S.  Asi  no  se  debria  contar  Boni- 
bzk>  oclavo ,  de  quien  todos  dizen  ,  que 
entró  oomo  Zorra,  vivió  como  León,  i 
murió  como  Can ,  ó  Perro.  I  no  fué  él  solo 
d  que  hizo  esto ;  muchos  compañeros  ha 
tenido.  Esta»  son  las  causas  por  qué  al** 
gnnoa  cuentan  menos  Papas  que  otros ,  i 
este  quitar  de  Papas  se  hallará  en  estos 
nombres ,  Estéphano ,  Juan  ,  Clemente, 
Benedito,  Constanzio,  Félix.  No  bai 
vidas  de  Reyes,  ni  de  Emperadores, 
séanse  Chrístianos ,  Paganos,  Judies,  Tur- 
cos ,  ó  Szitas ,  ó  de  cnales-quiera  otras 
nazíones ,  tan  confusa,  i  tan  diversamente 
escritas,  como  las  vidas  de  los  Papas. 
I  lo  que  es  mas  de  marabillar  ,  escritas, 
impresas ,  i  aprobadas  por  sus  mismos 
Papistas.  Pareie  que  el  Espíritu  santo 
ha  echado  de  propóstito  esta  confusiones 
ei  sscrebir  sus  vidas.  Porque  siendo  los 
Papas ,  Reyes  i  Señores  de  Roma ,  i  Ro-* 
ma  ( oomo  San  Jerónimo ,  Petrarca, 
Laurenzio  Valla ,  i  otros  muchos  di- 
zen )  es  BaUlonía ,  i  Babilonia  quiere 
Confusión ,   todo  cuanto   los  Pa* 


pas  han  liecho,  haien  i  harán ,  es  i  seri 
Gonfosion :  i  asi  ningún  orden  se  podrá 
tener  en  contarlo.  I  con  qué  mas  proprio 
nombre  que  de  Babilonia ,  ó  Confoaion» 
se  puede  llamar  aqodla  Iglesia,  en  la 
cual  de  tal  manera  se  ora  i  canta  en 
lenguaje  confiíso  i  peregrino,  que  uno 
no  entiende  á  otro :  i  aun  lo  qoe  peor  es, 
mui  muchas  vezes  el  mismo  qoe  ora  ,  ó 
canta ,  no  entienda  lo  que  se  dize.  H6  os, 
querido,  amigo  Lector ,  avisar  deata  con«« 
fusión ,  para  que  sí  en  un  autor  leyentes: 
El  Papa  Juan  XXIV  fué  depuesto  en  el  Con- 
zílio  Gonstanziense  por  las  grandes  beUa- 
querías,  i  herejbs  que  en  su  presenzia ,  i 
en  su  cara  se  le  probaron ,  i  otros  digan 
esto  haber  acontezidoal  Papa  Juan  XXIII» 
i  otros  al  Papa  Juan  XXII,  no  os  marabilleis; 
porque  estos  tres  Juanes  XXII,  XXHI,  XXIV 
son  un  mismo  Juan  Papa.  Cuanto  á  las  con- 
currenzías  qoe  pongo  de  los  Reyes  d^ 
España  con  los  Papas ,  be  seguido  á  Don 
Alonso  de  Carthajena ,  Obispo  de  Burgos, 
en  su  historia  Latina  de  los  Beyes.de 
España,  que  llamó  Anacephalseosis  ,  quie* 
re  dezir ,  Recapitulazíon.  £1  intento  i 
motivo  que  me  ha  movido  á  escribir  estos 
dos  Tratados  del  Papa ,  i  de  Ja  Misa,  no 
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ha  «do  oiro  ninguno ,  sino  un  gran  da* 
8eo  qoe  tengo  de  €|ae  los  de  mi  nación 
gQsen  de  ha  mismas  misericordias ,  que 
el  Sefior  ha  hecho  en  estos  últimos  tiem-» 
pos  á  mnebas  naziones  de  la  Europa,  dan» 
dales  lihertad  de  eonssienzia  (i  esto ,  no 
para  rienda  suelta  servir  á  las  concupis^ 
Mnxiss  de  la  carne :  sino  para  en  espirita 
i  en  Terdad  servir  al  Dios  vivieole,  al  cual 
servir  es  reinar).  Duélome  mui  mucho, 
que  mi  nazion,  á  la  cual  el  Sefior  Dios  ha 
dado  tanto  injenio »  habilidad  i  entendí-^ 
miento  para  las  cosas  del  mundo  (lo  cual 
las  otras naaiones  no  lo  pueden  negar),  en 
las  eoaas  de  Dios,  en  bs  cosas ,  que  le  va 
la  salud  de  sus  ánimas,  ó  ir  al  xielo ,  ó  ir 
al  infierno ,  sea  tan  tonta  i  tan  ziega ,  que 
se  deje  llevar  por  la  nariz,  que  se  deje  go* 
bernar,  atropeHar  i  tiranizar  del  Papa, 
del  homlMne  de  pecado,  del  hijo  de 
perdizion,  del  Antechrislo,  que  está  sen«> 
tado  en  el  templo  de  Dios  como  Dios,  ha^ 
ziéndose  parezer  Dios:  i  lo  demás  qoe  San 
Pablo,  n,  Thes., II,  dize :  Todo  cnanto  mal 
tienen  los  Espafides  les  viene  de  una  fiílsa 
persuasión  que  han  conzebido  de  la  auto- 
ridad del  Papa.  Creen  el  Papa  sersuzesor 
de  S.  Pedro ,  ser  Vicario  de  Christo ,  ser 
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Dios  en  la  tierra .  Creen  qae  todo  cnanto 
el  Papa  haze  en  la  tierra ,  Dios  lo  haze  en 
el  zielo :  i  qne  todo  cnanto  el  Papa  des— 
haze  en  la  tierra,  Dios  lo  deshaze  en  el 
rielo.  Este  priiner  Tratado  servirá  de  des- 
engañarlos :  mostrará  nrni  palpable  i  evi- 
dentemente el  Papa  no  sersuzesor  de  San 
Pedro,  sino  de  Judas,  no  ser  Vicario  de 
Christo,  sino  de  Satanás  (al  cual  la  fiscri- 
tura  santa  llama  Prinzipe  deste  mundo  i 
dios  deste  siglo),  i  que  por  tanto  no  debe- 
mos obedezer  al  Papa,  ni  hazer  mas  caso 
del,  ni  de  lo  que  mandare  ,  qne  hazemos 
de  lo  qne  nuestros  mortales  enemigos  nos 
mandan.  La  voluntad  de  mi  corazón,  i  mi 
orazíon  á  Dios  es  por  4ni  nazion  para  qne 
sean  salvos:  para  que  su  Majestad  los  libre 
de  la  potestad  de  las  Unieblas,  i  los  tras— 
pase  en  el  reino  de  su  amado  Hijo. 
Querría,  si  pudiese,  en  alguna  manera  pro- 
vocar á  mi  nazion;  querría  que  tuviesen 
una  santa  envidia  á  las  otras  naziones. 
¿Por  qué  ellas,  i  no  los  Españoles,  han  de 
leer ,  i  oir  en  su  propria  lengua  la  palabra 
de  Dios,  como  está  escrita  en  la  santa  Bi- 
blia? ¿Porqué  ellas,  i  no  losEspaftales,  haa 
de  rezebir  los  santos  Sacramentos  con  la 
simpliiMad  ,  que  Jesu  Christo  los  insti- 
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tay6,  i  zdebró ,  oon  la  cual  mandó  á sa 
Igbesia  que  los  adminístrase ,  sin  ningunas 
bvenziones  humanas,  superstiziones ,  ni 
idolairias?  Este  testimonio  doide  mi  nazion, 
qoe  tienen  zelo  de  Dios :  i  asi  mui  po- 
cos Españoles  veréis  ,  que  sean  atheistas, 
que  sean  sin  ninganarelijion.  Pero  este  aa 
zelo  no  es  según  szienzia :  porque  no  es 
rejido  por  la  palabra  de  Dios :  sino  por  lo 
que  manda  el  Antechristo  de  Roma:  el 
cual  les  ba  quitado  i  prohibido  la  lezion 
de  la  sagrada  Escritura.  Porque  sabe  muí 
bien  el  Antechristo»  que  si  los  Espaikries  la 
leyesen ,  luego  ellos  caerían  en  la  cuenta, 
i  conozerían  la  abominable,  vida  de  los 
Papas,  i  su  impiadotrina:  i  asi  los  dejarían 
i  detestarían.  I  si  España  dejase  una  vez 
al  Papa ,  el  Papa  se  contaria  ( como  dizen ) 
con  los  oleados ;  con  los  desahuziado», 
de  quien  no  se  tiene  esperanza  ninguna  de 
vivir.  Oh  quien ,  si  pluguiese  á  Dios  ,  ya 
viese  este  dia«  I  si  el  Papa  cayese ,  lúe* 
go  al  momento  caería  la  Misa,  i  toda 
la  demás  idolatría ,  que  el  Papa  se  ha  in-* 
ventado.  Esta  es  la  causa  por  qué  nuestros 
oontraríos  pelean  tanto  por  entretener 
i  mantener  la  autoridad  del  Papa.  Pere- 
que saben  moi  bien ,  que  caido  el  Papa, 
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loda  la  relíjion  papfeiíca  de  nezesidad  ha 
de  caer  por  tierra.  Eelo  entendía  muí  bien 
Pedro  de  la  Poeate  (ó  Fontidonío »  como 
otroÍB  lo  llanian) ,  Theólogo  de  Sevilla ,  el 
eual  en  un  sermón ,  que  hizo  en  el  Consi^ 
lio  Tridei^iino ,  último  dia  de  Setiembre, 
biso  una  gran  invectiva  contra  los  Protes- 
tantes, llamándolos  Herejes,  diziendo  que 
querían  derrocar  las  dos  colanas  de  la 
Iglesia :  conviene  i  saber,  al  sacrífizio  de  la 
Misa ,  i  al  Papa.  Dezia  mas  este  Theólo- 
go, que  el  Gonzilio  debía  emplear  todas 
sus  fuerzas  en  sustentarlas ,  i  tenerlas  fir- 
mes i  en  pié.  Dezia  que  la  colana  de  la 
sede  papal ,  siendo  derribada ,  que  toda  la 
Iglesia  caería  por  tierra.  La  razón  que  da- 
ba»  era ,  porque  los  funerales  i  obsequias 
de  la  Iglesia  van  conjuntas  i  acompaña-- 
das  con  las  del  P&pa.  Dezia,  que  no  hai 
cosa  que  los  adversarios  procuren  mas  de 
propósito  deliberado  bazer,  que  arruinar 
al  Papa,  etc.  Caído  han  nuestros  contra- 
rios en  la  cuenta.  I  esta  es  la  causa  por  qué 
mantienen  i  adoran  (i  muchos  dellos  lo 
bazen  contra  sus  conszienzias)  al  Papa, 
por  mas  abominable,  implo,  i  af  beista  que 
sea.  Suplico  á  su  Majestad ,  envíe  al  ver- 
dadero Samson ,  que  es  Cbristo,  el  cual  de 
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«I  mnpQÍan  derroeqvs  del  todo  están 
dos  colanas ,  i  asi  la  casa  de  Dagon  caiga 
toda  por  tierra»  Joeaes,  xyi,  20.  Ziertoque 
si  el  Papa  i  su  Misa  foe^n  colunas  edifica- 
das sobre  la  Roca ,  sobre  la  Piedra  fundas- 
mental  Chrísto,  que  ni  las  puertas  del 
infierno,  ni  todo  cnanto  los  hombres  se  po* 
drian  imajinar ,  nunca  prevalezerían  con- 
tra ellas.  Pero  por  no  ser  edificadas  sobre 
este  firme  fundamento,  sino  antes  «obre 
ínvenziones  humanas,  fósilmente  cual- 
quiera cosita »  que  lleve  alguna  razón ,  las 
haze  bambanear.  La  cosa,  que  totalmente 
las  echa  por  tierra ,  es  la  palabra  de  Dios: 
como  con  la  ayuda  del  Señor ,  se  verá  en 
estos  dos  Tratados.  Espero  que  su  Majes- 
tad, cuya  causa  aqui  mantenemos,  sacará 
algún  fruto  deste  mi  trabajo  <  A  él  lo  en- 
cargo. Porque,  como  dize  su  Apóstol, 
I,  Corínthios ,  ni,  7.  Ni  el  qae  planta  es 
algo,  ni  el  que  riega :  sino  Dios ,  que  da  el 
crezímiento.  Su  causa  es :  á  él  se  la  enco- 
miendo. Loqueen  el  entretanto,  Christia- 
no  Lector ,  os  suplico ,  por  lo  que  debéis  á 
Dios,  que  os  crió ,  i  por  lo  que  debéis  á 
la  salud  de  vuestra  ánima  (la  cual  si  perdié- 
sedes »  qué  os  aprovecharía ,  si  hubiésedes 
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ganado  todo  d  mundo) ,  que  lean,  consi- 
deréis i  peséis  las:  razones  que  en  eslos  dos 
Tratados  damos  para  confirmar  lo  que 
dezimos :  i  veáis  cuál  conforma  mas  con 
la  palabra  de  Dios ,  con  lo  que  los  docto- 
res i  Conzilios  antiguos ,  i  aun  con  la  ra- 
zón natural:  lo  que  nosotros  dezimos,  ó  lo 
que  nuestros  contrarios  dizen.  El  Santo  i 
verdadero,  que  tiene  la  llave  de  David,  que 
abre ,  i  ninguno  zierra :  que  zierra ,  i  nin- 
guno abre,  os  abra  la  puBrta,  para  que  po- 
dáis considerar  i  adorar  su  santa  Lei.  Él 
sea  siempre  con  vos.  Amen.  A  45  de  Ju- 
nio de  4588. 

f^uestro  mui  afizioñodo 

herfnano  en  el  Seüor. 

C.  D.  V. 


TRATADO  PRIMO 

DEL  PAPA 

Y  DE  SU  AUTOBIDAD. 


Lia  idolatría  (que  es  dar  la  honra ,  culto  i  serri*  idoiatrit. 
sio  que  á  solo  Dios  se  debe,  á  la  criatura,  séase 
buena  ó  mala ,  santa  ó  profana) ,  es  el  mas  enorme 
pecado  de  cuantos  hai ,  i  de  cuantos  se  pueden 
imajlnar.  Porque  el  idólatra,  derecha  i  manifiesta- 
meote ,  como  traidor  que  es  á  su  Dios),  que  lo  crió, 
comete  crimen  de  lesa  majestad  contra  su  Dios. 
Procura  el  idólatra,  cuanto  en  si  es,  echará  Dios 
de  su  trono ,  i  colocar  en  él  aquello  que  él  adora, 
aunque  sea  obra  de  sus  manos.  Por  ser  este,  tan 
pave  pecado.  Dios  lo  ha  castigado  muí  rigu- 
rosamente :  como  Temos  que  castigó  á  los  Israe-  ^Exúd. ,  xxtiu 
litas  quando  hizieron  el  bezerro.  Por  lo  cual  el  '*»  '  Déul^  ix. 
Señor  los  quería  á  todos  destruir ,  si  no  fuera  por  *** 
Moisen,  que  fue  mui  buen  terzero.  Pero  con  to- 
do esto,  murieron  á  cuchillo  en  aquel  día  como 
tres  mil  hombres.  I  es  de  notar  que  ni  Aaron, 
ni  los  Israelitas  no  eran  tan  tontos,  ni  tan  locos 
que  pensasen  el  bezerro ,  que  ellos  hablan  hecho, 
ser  su  Dios.  Lo  que  pensaban ,  era ,  que  la  honra 
que  hazían  al  bezerro,  la  hazian  á  Dios.  I  así 
Aaron  cuando  Tído  el  bezerro,  edificó  un  altar 
delante  del,  i  pregonó  dtziendo:  Mañana  será 
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fiesta  á  lehova.  fisto  dezia  por  la  representazion 
de  DioSf  que  él  y  loa  demás  pensaban  que  se  ha^ 
zia  en  el  bezerro.  Esta  manera  de  idolatría,  el 
pueblo  de  Israel  habia  visto  en  Ejipto.  Porque 
La  causa  por-  los  Ejipzios  ^  demás  de  otras  infinitas  cosas, 

aJoran  eTbeier-  ^^o''^^*"  ^*  figura  de  Apis ,  que  también  se  llama- 

ro.  ba  Serapis ,  que  era  nombre  de  un  buei.  Aplican 

pues  loi  Israelitas  á  su  relíjion  la  manera  de  cul- 
to que  habian  visto  en  Ejipto.  Queriendo  los  Is- 
raelitas tener  cosas  visibles  que  adorasen ,  que 
les  representasen  á  Dios,  hizieron  de  propósito 
deliberado  un  bezerro  de  fundizion ;  como  se  lee 
Exod.  xxxn.,  4. 1  (Aaron)  formólo  con  buril,  i 
hizo  dello  [un]  bezerro  de  fundizion,  i  dijeron: 
Israel,  estos  [son]  tus  dioses,  que  te  sacaron  de 
tierra  de  Ejipto ,  etc.  Lo  mismo  dize  Dios ,  que- 
jándose del  pueblo,  á  Moisen  verso,  8.  I  David 
Psal.  Gvi.,  19.  Hizieron,  dize,  el  bezerro  en 
Horeb:  i  encorváronse  á  un  vaziadizo:  I  troca- 
ron su  gloría  por  la  imájen  de  un  buei  que  come 
I,  ñéif€it  xu,  yerba.  I  leroboan  renovando  esta  idolatría  hizo 

"-  dos  bezerros  de  oro ,  al  uno  puso  en  Bethel,  i  al 

otro  en  Dan.  I  dijo,  como  sus  antepasados  lo 

hablan  dicho  en  el  desierto :  Estos  son  tus  dioses, 

que  te  sacaron ,  ect.  I  no  es  de  creer  (como  ya  dl- 

Exod,^  xxui,  jimos), que  Aaron,  ni  los  Israelitas ,  ni  leroboan 

*'  después ,  ni  su  pueblo ,  hayan  sido  tan  insensatos, 

que  pensasen  el  bezerro  ó  bezerros ,  que  ellos 
mismos  habian  poco  antes  hecho  con  sus  manos, 
ser  Dios,  cuyo  ser  es  ab  eterno.  Lo  que  pensaban 
era,  que  Dios,  que  los  había  sacado  de  Ejipto  re- 
presentándose en  aquel  bezerro ,  le  infundía  una 
cierta  divinidad,  1  que  por  esto  quería  ser  ado- 
rado en  ái:  como  lo  adoraban.  Hazíendo  ello» 
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^to  totalmente  quitaban  el  culto,  que  á  solo 
Dios  debían,  i  lo  daban  á  la  criatura.  Por  eso 
díze  Batid,  que  los  Israelitas  trocaron  la  gloria    PM/flkCTi,st. 
de  Bios  poi*  la  imájen  de  un  buei ,  etc.  Lo  rois> 
mo  dezimos  ahora  i  nuestros  contrarios.  Ellos 
dirán  que  no  creen  que  la  imájen  de  nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  ni  la  de  Monsarrate  sea 
la  misma  vjrjen  María  que  está  en  los  cielos.  Di- 
zen ,  que  no  creen  que  el  cruzifijo  de  Burgos, 
que  es  de  palo ,  sea  el  mismo  Ghristo ,  que  está 
sentado  á  la  diestra  del  Padre.  Lo  que  creen  es, 
que  Bios  ha  infundido  en  estas ,  ó  en  otras  tales 
imájines  una  zierta  di?in¡dad,  por  representar 
ó  á  la  Tírjen  María,  ó  á  Ghristo  cruzificado,  etc., 
i  de  aquí  dizen  que  hazen  milagros:  i  por  eso 
las  reverenzian,  i  adoran.  I  de  tal  manera  fijan 
sns  ojos ,  i  ponen  todo  su  entendimiento  en  hon- 
rar í  adorar  estas  visibles  imájines,  que  quitan 
la  honra  que  á  solo  Dios  se  debe,  i  la  dan  á  una        * 
imájen  de  palo,  hecha  por  mano  de  hombres.  I 
asi ,  en  estando  en  alguna  aflizion ,  en  lugar  de  é 

demamiar  socorro  á  Dios  por  medio  de  su  Hijo 
Jesu  Ghristo ,  unos  grítan :  Señora  mia  de  Gua- 
dalupe: otros  t  Señora  mia  de  Monsarrate :  otros, 
Señor  Santelmo,  Señor  San  Blas,  Señora  Santa 
Locta,,etc.  De  Dios,  ni  de  su  Hijo  Jesu  Ghristo,  no 
bal  quien  se  acuerde,  sino  alguno  en  algún  rin- 
cón. I  sí  los  otros  lo  oyen,  Uámanlo  de  Hereje 
Lotherano  que  invocó  á  solo  Dios,  á  solo  Jesu 
Ghristo,  i  no  á  los  santos.  Pero  Dios  nos  man-    psa{m.i^íi. 
da  que  en  el  dia  de  la  tríbulázion  á  Él  invoque^  Maitk,,yu,  ?,  í 
mos',  prometiéndonos  que  nos  oirá.  Ghristo  di-»  l^^'^^iuMi^xiil 
ze:  Todo  cuanto  pidierdes  en  mi  nombre,  se  os  *^  '^▼'t  "• 
hará.  Mas  desto  hablaremos  mas  á  la  larga  en  el 
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Tratado  de  la  Hisa ,  tratando  de  la  interzesion 
i  ínTocazion  de  los  santos.  Tornemos  ahora  al 
•  bezerro. 

Los  Judíos  procuran  cuanto  pueden ,  escasar 
sus  antepasados :  i  asi  echan  la  culpa  desta  pre* 
varícazion  á  la  chusma  de  Ejipzios ,  que  se  jan- 

Exod.,  xxxu,  tó  con  los  Israelitas  al  salir  de  Ejipto.  Pero  lo 
*'  **  '^*  que  el  Señor  dize  á  Moisen ,  echa  totalmente 

la  colpa  á  los  Israelitas ,  no  haziendo  menzion 
ninguna  de  la  chusma:  i  asi  dize,  que  es  pueblo 
de  dura  zerviz.  I  como  á  tales  los  quiere  consa- 
mir.  No  escusen  pues  los  Judíos  á  sus  antepasa- 
dos. Sus  mismos  Rabinos  testifican  que  hasta 
hoi  en  día  esta  prevaricazion  del  ¿ezcrro  aun  no 
está  del  todo  limpia.  Moisen  Gerundense,  ba- 
ilando con  sus  Judíos,  dize  desta  manera :  Nin- 
gún castigo  te  ha ,  ó  Israel ,  venido ,  en  el  cual  no 
haya,  siquiera  una  onza,  de  la  iniquidad  del  be- 
*  zerro.  Pero  otra  no  menor  iniquidad  cometie- 
ron después  los  Judíos,  cruzificando  al  Señor  de 
«  la  gloria  su  Mesías ,  como  estaba  prophetizado 

Esai.  luí,  por  todo  el  capitulo,  i  Dan.  ik,  20,  i 
en  otros  lugares :  por  la  cual  tan  enorme  transgre- 
sión ,  siendo  ellos  los  ramos  naturales ,  Dios  los 
ha  cortado  de  la  oliva  siempre  verde,  que  es  su 
Iglesia ,  i  en  su  lugar  nos  ha  enjerido  á  nosotros 

Rom.  II.  ^^^  Jentiles,  ramos  de  azebuche.  I  nota,  que  la 
manera  en  que  somos  enjertos,  es  bien  diferente 
de  la  común  i  natural.  Porque  no  enjerímos  aze- 
buche en  oliva ,  ni  peruétano  en  peral :  mas  al 
contrario,  oliva  en  azebuche,  i  peral  en  perué- 
tano. Es,  pues,  nuestra  manera  de  ser  enjertos 
en  la  Iglesia ,  i  en  su  Cabeza  Ghristo,  sobrenatu- 
ral. Por  este  benefízio  hecho  á  los  Jentiles  el 
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Pialmo  Gxyn  dize:  Alabad  á  lehoYa  todos  los 
JeotileSf  alabadlo  todos  los  poeblos,  etc. 

Tres  grandes  catividades,  demás  de  otras  no 
tan  grandes,  han  padezido  los  Judíos.  La  primera     i*  cttividad 
(ué  en  Ejipto ,  la  segunda  en  Babilonia » la  ler-  ^*  *'"  '*^*- 
zera  es  la  qae^ora  padezen  derramados  como 
tamo,  ó  como  pajas  por  el  mundo.  De  la  pri- 
mera i  de  la  segunda ,  Dios  los  avisó  cuánto 
tiempo  habian  de  estar  cativos.  Asi  Dios  dijo  á 
Abrahan:  De  zierto  sepas  que  tu  simiente  será    /<ni.xv,  13. 
peregrina  en  tierra  no  suya ,  i  serrirles  han ,  i  se-    '^^^'  ^"'  *" 
rán  aflfjidos  400  años.  Mas  también  á  la  jente 
á  quieo  servirán,  juzgo  yo :  i  después  desto  sal- 
drán con  gran  riqueza :  como  se  dize  Exod.  xn,    a.'  CaUvidad 
36,  37.  Cuanto  á  la  segunda  catividad  Dios  por  ^^  ^o  aflos. 

Jeremías  dize:  I  será;  que  cuando  fueren  cum-     jerem,  xxv,  j 

piídos  los  70  años  visitaré  sobre  elReideBabi- <>«  i^^i^-*«-  | 

lonia,  etc.  Iten,  ansí  dijo  lehova:  Guando  en  \ 

Babilonia  se  cumplieren  los  70  años  [yo]  os 
víataré,  i  despertaré  sobre  vosotros  mi  palabra 
baeoa  para  tomaros  á  este  lugar,  etc.  Del  cum- 
plimiento destos  70  años  habla  Daniel  cap.  ix,  S, 
in,  Gbron.  xxxvi,  S2,  i  Esd.  i,  1.  Cuanto  ala  3/  cauvidtd 
terzera  catividad ,  en  que  han  estado  1560  años  i  deinflDitosafiof.  1 

mas,  í  aun  están,  i  estarán  derramados  por  el 
mundo,  sin  Rei,  sin  sumo  sazerdote,  sin  sacrifízío, 
sin  Pesah  (que  es  el  cordero  pascual) ,  sin  Pro- 
pbetas,  i  sin  otras  muchas  cosas  que  Dios  man- 
daba, sujetos  á  naziones  estrañas,  i  no  como 
qoiera,  sino  como  esclavos ,  no  hai  palabra  en  la 
Escritura  cuántos  años  haya  ^de  durar  esta  cati- 
vidad. Mas  al  contrario  el  Ánjel  dize  á  Daniel 
cap.  u,  S7,  que  Jerusalen  será  destruida,  í  qne 
nunca  mas  d  culto  Mosaico  i  Templo  volverá. 
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EstaterzeraeatWidad  es  peor  que  las  9,  por  tres 
respetos.  1,  por  el  tiempo:  aquella  duró  70  años: 
esta  ha  durado  1500  i  mas  años.  S,  en  la  segunda 
los  Judíos  tuvieron  Prophetas  i  milagros :  Jere- 
mías ,  Ezechiel ,  Daniel ,  etc. ,  los  tres  ipanzebos 
fueron  librados  del  fuego,  ¡Daqiel  de  los  leo- 
nes :  en  esta  no  han  tenido  Propheta  ni  milagro. 
Terzero  respeto:  en  la  segunda  tuvieron  grandes 
dignidades f  i  riquezas:  como  el  Rei  Joachin. 
ler.  último.  Daniel  i  sus  tres  compañeros ,  Mar* 
docheo,  Zorobabel:  pero  en  esta  están  mui  abati- 
dos. Es  verdad ,  que  tienen  esta  jeneral  promesa, 
que  Dios  les  ha  hecho ,  que  todas  las  vezes 
que  se  arrepentieren  del  mal  que  han  hecho ,  i 
se  convertieren  á  Dios ,  que  él  los  perdonará ,  i 
los  recojerá  de  todas  las  partes  del  mundo  don* 
de  estuvieren  derramados  i  aílijidos.  I  pues 
que  Dios  no  los  recoje ,  ni  ios  libra  de  una  ca- 
tividad  tan  larga  i  tan  penosa ,  como  es  la  que 
padezen ,  sigúese  que  ellos  se  están  todavia  obs- 
tinados en  su  pecado ,  i  que  de  veras  no  se  con- 
vierten á  Dios.  Porque  sí  se  convertiesen ,  Dios 
siendo  verdadero  en  sus  promesas ,  los  recojeria. 
Pero  vemos  lo  contrario,  que  se  están  derrama- 
dos i  en  su  catlverio :  luego  no  están  arrepenti-* 
dos.  I  asi  Dios  toma  contento  en  castigarlos, 
Déut.  xxTin,  como  dize  Moisen.  I  será  (dize  hablando  con 
*'*  **'  los  Judíos) ,  que  de  la  manera  que  lehova  se  gozó 

sobre  vosotros,  para  haceros  bien,  i  para  mul- 
tiplicaros, así  se  gozará  lehova  sobre  vosotros, 
para  echaros  á  perder,  i  para  destruiros :  i  seréis 
arrancados  de  sobre  la  tierra ,  á  la  cual  entráis 
para  poseerla.  I  esparzirte  ha  lehova  por  todos 
los  pueblos  desde  el  un  cabo  de  la  tierra  hasta  el 
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Otro  cabo  de  la  tierra.  I  alii  servirás  á  dioses  aje- 
nos que  no  conoziste  ni  tus  padres,  al  palo  i  á 
la  piedra,  etc.  Su  obstinazion  i  incredulidad,  no    Diot  ham  e\ 

canoziendo  el  día  de  su  Tisitazion,  i  ^enospre- J^oí  jíafoi**üír' 
zLando  i  matando  á  su  Mesías ,  es  la  causa  desta  so  toGreduiidad! 
tan  miserable  catividad :  en  la  cual  estarán  hasta 
tanto,  que  dejando  de  permanezer  en  su  incredu- 
lidad, conoscan  á  Dios,  i  al  Ghristo,  ó  Mesías, 
que  él  envió ;  y  asi  serán  salvos. 

Demás  de  lo  que  habernos  dicho ,  el  libro'de  los 
Jaezes  está  lleno  de  los  castigos  que  Dios  hizo 
sobre  los  Israelitas  por  la  idolatría,  los  cuales  en- 
tregaba en  las  manos  de  sus  enemigos.  Pero  como    Ju$M9S  II   it 
buen  Dios  i  Padre  misericordioso  los  tornaba,  >•• 
eo  arrepentténdose,  á  rehazer,  i  luego  tornaban  á 
idolatrar,  i  Dios  otra  vez  á  castigar.  Así  leemos 
que  los  Israelitas  se  tornaban   i  se   corrom- 
pían mas  que  sus  padres  siguiendo  dioses  aje- 
nos ,  sirviéndoles  i  encorvándose  delante  dellos, 
i  nada  disminuían  de  sus  obras  i  de  su  duro 
camino,  i  la  ira  de  lehova  se  encendió  contra 
Israel,  etc.  I  Débora  en  su  Cántico  dize  dellos:    /mi««i  v>  a. 
En  escojiendo  nuevos  dioses,  la  guerra  estaba 
á  las  puertas.  Tanto  aborreze  Dios  la  idolatría, 
que  de  diez  mandamientos  que  dio ,  los  dos  pri- 
meros son  contra  la  idolatría.  Primero :  No  ten- 
drás, dize,  dioses  ajenos  delante.de  mi.  Segundo: 
Ho  te  harás  imájen,  ni  ninguna  semejanza  de  co- 
sa que  esté  arriba  en  el  zielo,  etc. ;  i  luego:  Ifo 
te  inclinarás  á  ellas,  ni  las  honrarás.  Porque  yo 
soi  lehova,  etc.  En  el  primer  mandamiento  se    oof  maneras 
prohibe  la  idolatría  interna  i  mental ,  i  en  el  se-  áe  idolatría, 
gundo,  la  esterna  i  visible. 

Es  tan  horrendo  y  enorme  pecado  la  idola- 
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tria,  que  Dios,  el  cual  es  justo  juez,  la  caatíga 
con  el  mas  sebero  castigo  de  cuantos  en  este  mun- 
do hai.  Entrega  Dios  los  idólatras  en  reprobo 
sentido ,  de  manera  que  dejados  de  la  mano  de 
Dios,  i  por  su  justo  jutzio  entregados  á  Satanás, 
i  Iieclios  sus  esclaTOS,  hazen  lo  que  no  conviene. 
Gomo  lo  cuenta  S.  Pablo.  Rom. ,  i,  25 ,  dize  de 
los  idólatras,  que  mudaron  la  verdad  de  Dios  en 
mentira,  honrando  i  sirviendo  á  las  criaturas 
antes  (ó  mas)  que  á  Dios.  I  en  el  verso  S8  pone 
el  castigo:  dize,  que  los  entregó  [Dios]  á 
perverso  entendimiento  (lo  cual  llamamos  re- 
probo sentido)  para  que  hagan  lo  que  no  con- 
viene. Es  á  saber,  las  abominaciones  que  luego 
cuenta.  La  respuesta  que  los  Romanistas  dan  en 
defensa  de  sus  imájínes,  es  frivola.  Dizen  que  no 
adoran  ni  honran  las  imájines,  sino  aquello  que 
ellas  representan.  A  lo  cual  les  respondo ,  que 
tampoco  los  paganos  adoraban  las  imájinest 
sino  aquello  que  las  imájines  representaban. 
Porque  no  creian  la  imájen  de  Júpiter  ser  Jú- 
piter, sino  representar  á  Júpiter.  Cuanto  mas 
que  los  Romanistas  no  solamente  mandan  que  se 
hagan  imájines ,  que  se  reverenzien ,  mas  aun, 
que  se  adoren.  I  así  en  la  aczion  2  del  conzilio 
Ñizeno  (no  de  aquel  santo  i  buen  conzilio  Mizeno 
primero,  sino  del  segundo,  que  convocó  la 
cruel  Emperatriz  Irene),  se  dize:  Adoramos 
las  pinturas  de  las  imájines,  i  en  la  aczion  3: 
La  invisible  naturaleza  divina  no  se  permite 
pintar  ni  figurar.  Porque  nadie  jamás  vido  á 
Dios:  mas  adoramos  la  imájen  de  su  huma- 
nidad pintándola  con  colores.  Reverenziamos 
también,  i  adoramos  la  imájen  de  la  ma- 
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dre  de  Dios  naestra  Señora ,  etc.  Veis  aqai  có- 
mo los  Romanistas  se  contradizen.  Por  una  parte 
dizen  que  no  adoran  las  imájines,  i  por  otra 
mandun  en  su  Gonzilio  jeneral  que  las  adoren. 
Conforme  á  esta  dotrína  del  conzUlo  cantan  en 
sa  himno:  O  crux  ave,  spes  únicas  hoc  passionU 
tempare:  dígé  pHs  iustitiam,  reisqne  dona 
veniam ,  q.  d.  O  Cruz,  única  esperanza ,  en  este 
tiempo  de  la  pasión ,  augmenta  á  los  pios  la  jus- 
tizia ,  i  á  los  deb'ncuentes  conzede  perdón.  Iten, 
mostrando  la  Cruz  dizen :  Ecce  lignum  Crucis, 
ffmite  adóremus:  q.  d.  Veis  aqui  el  madero  de  la 
Groz:  venid ,  adorémoslo.  Iten,  Crucem  tüam 
adoramus.  Domine:  q.  d.  Atu  Groz  adoramos,  ó 
Señor.  ThomásHe  Aqníno  en  sus  Summas ,  ó  par- 
tes, iiablando  de  la  adorazion ,  dize ,  que  la  Gruz 
se  debe  adorar  con  la  misma  adorazion  latría,  que 
el  mismo  Dios.  I  ellos  asi  lo  hazen :  i  prínzípal- 
mente  el  viernes  santo  prostados  por  tierra  adoran 
la  Graz  i  le  ofírezen  dones :  la  cual  adorazion  dizen 
que  San  Gregorio  la  ordenó.  Pero  cómo  puede  ser 
esto  que  dizen  de  San  Gregorio  verdad »  pues  que 
d  mismo  Gregorio ,  escribiendo  á  Sereno ,  Obispo 
de  Marsella ,  que  habla  hecho  derribar  las  imáji- 
ne»,  quebrarlas  i  quemarlas ,  usa  destas  palabras: 
Hubiéramos  loado  eso ,  si  hubieras  defendido  el 
ardorar  las  imájines.  I  un  poco  mas  abajo:  Las  s^rMorio 
cuales  habían  sido  pueitas  en  el  templo,  no  para  im^juiei.^'^'^ 
adorarlas,  sino  solamente  para  ínstruzion  de  los 
simples.  ¿Veis  aquí  cómo  no  es  verdad  lo  que 
dizen,  que  San  Gregorio  haya  instituido  la  ado- 
razion de  la  Gruz?  Es  verdad  que  dize,  las  imá- 
jines ser  libros  de  los  idiotas,  i  jente  simple. 
Pero  perdónenos,  si  en  esto  no  convenimos 


Te- 
las 
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con  él,  por  convenir  con  lo  que  la  paliJ>ra  de 
^&ae,u,  it,i«.  Dios  nos  enseña.  Abacnc  dize:  ¿De  qa¿  sirve 
la  escultura  que  esculpió  el  que  la  hizo?  1 
el  vaziadizo ,  que  enseña  mentira  ?  ó  que  confie 
el  hazedor  en  su  obra,  haziendo  muchas  iaiájines? 
i  Ai  del  que  dize  al  palo ,  Despiértate,  y  á  la  pie- 
dra muda,  Recuerda!  ¿El  ha  de  enseñar?  Hé 
aquí  que  él  está  cubierto  de  oro  y  de  plata, 
i  no   hai  espíritu  dentro  del.  Iten,  Jeremias: 
/crm. X, I, is El  palo  es  instruzion  de  vanidad.  Iten,  Todo 
"-  hombre  se  embruteze  á  esta  szienzia.  Avei^én- 

zese  de  su  vaziadizo   todo  fundidor.  Porque 
mentira  es  su  obra  de  fundizion ,  ni  hai  espirita 
en  ellos:  Vanidad  son,  obra  de  escarnio,  etc. 
Por  esta  causa  dezia,  i  muí  bfen,  Athanasio: 
AibiRMio.      Guando  un  hombre  vivo  no  te  mueve  para  que 
conozcas  á  Dios,  ¿cómo  te  lo  bará  conocer  un 
ispipiimio  epii- hombre  hecho  de  palo?  Epiphanio,  Obispo  de 
mi'T;m'!**'*"''C¡pro,  como  entrando  en  una  Iglesia  vi(^  un 
velo  que  tenia  pintada  la  imájen  de  Ghristo ,  ó 
de  otro  santo,  mandó  que  lo  quitasen  de  allí, 
i  que  se  sirviesen  de  aquel  velo ,  de  mortaja  para 
enterrar  algún  pobre,  díziendo  estas  palabras: 
Horrible  abominazion  es  ver  en  los  templos  de 
los  Ghristianos,  la  imájen  de  Ghristo,  ó  de  «al- 
gún santo,  pintada.  Demás   desto   escribió   á 
Juan ,  Obispo  de  Jerusalen ,  so  cuya  jurísdizion 
estaba  aquel  pueblo  de  AHablatha ,  donde  estaba 
el  velo ,  que  tuviese  cuenta ,  que  de  ahí  en  ade^ 
lante  no  hubiese  en  la  Iglesia  de  Ghristo  tales 
velos ,  que  son  contra  lo  que  permite  la  relijion. 
Esta  epístola  plugo  tanto  á  San  Jerónimo ,  que 
la  trasladó  de  griego  en  latín.  £1  mismo  Epipha- 
nio dize :  Acordaos ,  amados  hijos ,  que  no  pongáis 


I  ]>B  su  AUTOBIDAD.  ií 

tmájines  en  la  Iglesia,  ni  en  los  zementerios. 
Mas  siempre  traed  á  Dios  en  Toestros  corazo- 
nes: i  aun  mas  digo,  que  ni  en  Yuestras  casas 
las  permitáis.  Porque  no  es  Ifzito ,  el  cristiano 
estar  suspenso  por  los  ojos,  sino  por  la  ocupazion 
dd  entendimiento,  etc.  £1  antiquisímo  conzilio 
Blíberíno ,  que  se  zelebró  en  nuestra  España 
(como  luego  diremos),  i  otros  muchos  antiguos 
eonzilios,  condenaron  las  imájlnes,  i  muclios 
Ghristianos  Emperadores  las  prohibieron.  I 
así  Iñalente  i  Theodosio  escribieron  al  Prefecto  PetmiCriBituí 
del  Pretorio  diziéndole :  Como  tengamos  gran  }íd£?|pfií J"**' 
cuidado  de  mantener  en  todo  i  por  todo ,  la 
lelíjion  del  supremo  Bios ,  á  nadie  permiti- 
mos, delinear,  esculpir,  ni  pintar  en  colores, 
piedra,  ni  en  otra  cualquier  materia ,  la  imájen 
deQoestro  Salvador:  mas  mandamos ,  que  don- 
de quiera  que  se  haUare  (la  tal  imájen ) ,  se  quite, 
castigando  con  grasísima  pena  á  todos  aquellos 
que  intentaren  algo  contra  nuestros  Decretos 
i  mandamientos.  I^o  sean  obstinados  nuestros 
contrarios,  pues  veen  Emperadores  Ghristia- 
nos, dotores  i  eonzilios  antiguos,  i  lo  que  es 
el  todo,  la  misma  Escritura,  prohibir  las  imá- 
jines.  'Ro  se  piensen  ser  aun  el  tiempo  pasado, 
cuando  el  ziego  guiaba  á  otro  ziego,  i  ambos 
caían  en  el  hojo.  Ya,  bendito  Dios,  Temos.  I 
así  no  habernos  menester  que  ellos  nos  guien ,  i 
mas  siendo  ellos  ziegos. 

Preguntóles  yo  ahora,  ¿dónde  ó  cuándo  Dios 
ha  ja  mandado  hazer  lo  que  ellos  hazen?  Denme 
un  solo  ejemplo  del  Viejo  ó  del  Nucyo  testamento, 
que  aJguno  de  los  Patríarchas ,  Prophetas ,  Após- 
toles,  ó  Mártires  de  Jesu  Gbristo  haya  hecho 
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lo  que  ellos  hazen?  haya  adorado ,  ó  honrado  á 
Dios,  ó  á  sos  santos  en  sus  imájines?  I^o  me  lo 
darán.  No  sean  pues  mas  sabios  que  ellos.  Guár- 

Etai.  I,  la.  dense  no  les  diga  Dios,  ¿Quién  os  demandó  esló 
de  vuestras  manos?  Ño  es  culto  este,  que  Dios 
haya  instituido :  invenzion  es  humana  i  diabó* 
lica  :  asi  Dios  los  eastigará ,  como  castigó  á 
Tfadab  i  á  Abiu,  Lev.,  x,  t,  que  ofreszievon 
fuego  estraño  que  él  nunca  les  mandó.  Tengá- 
monos firmes  á  lo  que  Dios  nos  manda :  No  te 

Esod.  XX,  i.    harás  imájen ,  etc.  I  asi  no  erraremos.  La  iglesia 

Deui,  ▼,  8.  Romana  ha  quitado  este  segundo  mandamien- 
to, i  no  tiene  sino  nueve  mandamientos.  Pero 
para  hazer  diez,  del  dézimb  mandamiento,  que 
prohibe  la  concupiszenzia  efc  jeneral,  i  después 

Verdadera  di- P^ne  SUS  prínzípales  espezies,  ó  partes,  hahe- 

visioDdeíosdiezchodos.  Mas  los  Hebreos  no  lo  hazen  asi,  ni 

maodamiciKM.    jog  dolores  anUguos  así  Griegos ,  como  LaUnos: 

los  cuales  ponen  por  S.^  mandamiento,  el  manda- 

Orfjenet.  miento  de  las  imájines.  Orijines  hom.  vm  in  £xo- 
dum ,  dize :  Algunos  piensan  que  todo  esto  jun- 
tamente (entiende  el  primer  mandamiento  i  el 
segundo)  es  un  mandamiento.  Lo  cual,  si  asi  so 
tuviese ,  no  se  cumpliría  el  número  de  diez  man- 
damientos, ¿  r  dónde  estaría  la  verdad  del  Decálo- 
go (de  diez  mandamientos)?  Pero,  si  lo  dividi- 
mos ,  como  nosotros  lo  habernos  distinguido  en 
lo  ya  dicho ,  verse  ha  entero  el  número  de  diez 
mandamientos.  Asi  que  el  primer  mandamiento 
es,  No  tendrás  dioses  ajenos  fuera  de  mi.  I 
el  segundo.  No  te  harás  imájen,  etc. .-  hasta qui 

Ghritósiomo.  Orijenes.  Ghrisóstomo  hom.  xLix sobre  S.  Malbeo, 

AUnDitio.      esposizion  S.  Athanasio,  in  Sinopsi  scripturarum; 

Ambrollo.       S.  Ambrosio  sobre  el  capítulo  vi  de  la  fistola  á 
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Im  BphnkM,  i  S.  leronimo  sobre  el  núBOio  lu-    leroBimo. 
gar ,  todos  estos  Padres  ponen  por  segundo  man- 
damiento d  mismo  que  nosotros  ponemos  contra 
las  imájenes :  i  por  3,  No  tomarás  el  nombre 
del  Señor,  ele.:  por  4,  Acuérdate  de  santifi- 
car, etc. :  por  6,  Honra  á  tu  padre  i  á  tu  madre, 
etc. :  i  por  dézimo,  que  no  deseemos  cona  nin- 
guna del  prójimo ,  etc.  losepbo ,  lib.  ui  de  las  An-  lotepbo. 
tiguedadee ,  cap.  yi.  ,  i  Pbilon  en  el  libro,  que  hizo  puion. 
de  los  diez  Kandamientos,  los  divide  déla  mis- 
ma manera  que  nosotros.  Si  esta  división  del 
Decálogo  es  la  verdadera  (como  lo  es,  i  como 
lo  habernos  probado  por  la  espresa  palabra  de 
INos,  No  le  harás  imájen,  i  por  los  dotores  He- 
breos, Griegos  i  Latinos),  sigúese  de  aquí,  la  Igle- 
sia Romana  ser  maldita  de  Dios :  pues  se  ha  aire-    u  ixiesit  ro- 
▼ido  á  quitar  i  á  añadir  algo  á  la  sacrosanta,  éter-  "™ÍJÍ"*^^' 
na,  i  inviolable  leí  de  Dios,  á  la  cual  (pues  es 
perfecta,  cumplida  i  entera)  ninguno  le  ha  de 
añidír,  ni  quitar:  conforme  á  lo  que  el  mismo 
Dios  dize:  No  añidireis  á  la  palabra  que  yo  os    j)^»/.  iv  i. 
mando,  ni  díminureis  della,  para  que  guardéis    !>«»/.!  xn.  sa. 
los  Mandamientos  de  lehova  vuestro  Dios  que    ^''^"'^  ^^^*  '* 
yo  os  mando.  Si  aquí  en  cosa  tan  clara,  tan  no- 
table, i  de  tanta  importanzia ,  tan  á  ojos  vistas, 
i  tan  sin  vergüenza,  la  Iglesia  Romana  se  ha  atre- 
vido á  quitar ,  i  á  poner ,  ¿  en  qué  no  se  atreverá? 
IHírémosla  bien  á  las  manos.   £1  vientre,  co- 
mo dizen,  no  tiene  orejas.  Los  Romanistas  no 
quieren  oír  estas  cosas.  Las  imájines  en  la  pa- 
pisteria,  hinchen  los  vientres  i  las  arcas.  Gran 
tesoro  es  el  que  se  da  á  las  imájines,  azeite,  ce- 
ra, perfumes ,  seda ,  plata,  oro ,  brocado,  pie- 
dras preciosas.  Ladrones  i  malas  moieres  son  mui 
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liberales  en  esta  parte.  Clérigos  i  Frailes,  Tis'" 
ten  i  componen  sus  imájines  con  lo  qae  las 
/)€«/.,  »t"i<9-  rameras  les  han  presentado.  En  lo  cual  hazen 
contra  el  Mandamiento  de  Dios,  que  manda^ 
que  ninguno  traiga  salario  de  ramera,  á  la  casa 
de  leliOTa ,  etc. :  la  causa  es ,  porque  Dios ,  que 
justo  i  limpio,  abomina  la  rapiña ,  detesta  lo  mal 
ganado,  con  pecado  i  suziedad.  I  la  Glosa  in 
Deere,  dist.  xc,  cap.  Oblationis,  determina,  que 
ninguna  cosa  que  ramera  haya  ganado,  se  ofrezca 
en  la  Iglesia.  I  para  que  el  vulgo  superstizioso 
dé  mas,  házenle  en  creyente  que  las  imájines  lloran, 
ríen,  sudan ,  i  que  hazen  otros  muchos  milagros. 
i>0«/.,ir,  19^  Cuenta  Moisen ,  que  cuando  Dios  habló  con 
su  pueblo,  que  el  pueblo  oyó  la  voz  de  sus  palabras: 
mas  que  figura  ninguna  Yido,  sino  la  voz.  Qué 
haya  Dios  querído  dar  á  entender  por  esto ,  el  mis- 
mo Moisen  luegd  lo  dize:  Guardad  pues  mucho 
vuestras  ánimas.  Porque  ninguna  figura  vistes, 
etc.  ,i  luego:  Que  no  corrompáis ,  i  hagáis  para 
vosotros  escultura,  imájen  de  alguna  semejanza, 
figura  de  macho  ó  de  hembra.  La  vulgata  edi- 
zion ,  que  es  la  que  la  Iglesia  Romana  aprueba, 
dize :  Ne  forte  decepíi  fadatUvobU  iculptam  st- 
milUudinem^  aut  %maginemmaicuUvelfoBmin<B^ 
Q.  d.  Que  acaso  engañados,  no  os  hagáis  seme* 
janza  esculpida,  ó  imájen  de  macho,  ó  hem* 
bra.  Miren  nuestros  contrarios,  si  hazen  imá- 
jines de  santos  i  de  santas ,  que  son  de  machos 
i  de  hembras.  I  puesto  caso  que  el  hazer  imá* 
jines  no  fuesse  contra  el  espreso  mandamlen- 
oficio  de  buoD  to  de  Dios ,  sino  que  fuese  cosa  indiferente 
probVbtr'u  Ido-  ^^^erlas,  ó  no :  con  todo  esto,  debría  el  buen  ma- 
ittrit.  jistrado  coando  vkst  la  tuperstizíon  i  idola* 
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tria  qoe  cómele  el  valgo  ignorante ,  prohibir  las 
ia^jines  i  quebrarlas:  imitando  en  esto  al  san- 
tteimo  Ael   Ezechlas  que  quebró  la  serpiente    ^^» « ^^h  •• 
de  omUI,  que  había  hecho  Moisen,  viendo  que 
toa  IflEraelitas  le  quemaban  perfumes ,  como  se 
eueiita  II,  Reyes,  xvín,  4.  Leed  el  capitulo.  Yéase 
si  nuestros  contrarios  adornan  sus  imájines  con 
flores,  con  guirnaldas,  con  coronas,  tócanlas, 
ríslenlas ,  ciñenlas,  pénenles  sus  bolsas ,  enzléo- 
denlea  ziríos ,  candelas ,  lámparas ,  perfúmanlas, 
eoziéosanlas,  llévanlas  sobre  los  homibros  en  pro- 
zesion,  hincanse  de  rodillas  delante  dellas ,  adó- 
ranlas  demándanles  ayuda  i  socorro  en  sus  neze- 
sidades.   Leed  á  este  propósito  la  Epístola  de    Bérme.n. 
.leremias ,  que  rezita  Baruc ,  cap.  vi.  I  Tereis  al  pie 
de  la  letra,  lo  que  hoi  dia  se  baze  en  Espafia.  Si 
este  no  es  idolatría  i  superstizton,  ¿qué  lo  será?  Si 
hoi  dia  viviera  el  buen  Reí  Ezechias,  ¿qué  les  * 
hiziera  á  estas  imájines?  Lo  que  hizo  á  la  Ikr- 
plenle  de  metal:  quebráralas,  desmenuzáralas. 
Hoeslros  contrarios  dan  sus  escusas.*  Las  mis- 
mas pudieran  dar  los  Israelitas.  I  aun  podrá 
ser  qoe  las  dieron.  Pero  con  todas  sus  escusas  el 
buen  Reí  la  quebró.  I  no  penséis  que  esta  ser* 
píente  puesta  en  alto,  que  Ezechms  quebró,  era 
de  poca  sinificazion.  Sabed  que  toó  figura  del  nfíiíSéTaSieD 
mismo  Ghrísto,  qoehabia  de  ser  levantado,  i  pues-.yoguradeilhritl 
to  por   bandera,  á  quien  siguiesen  todos  los^* 
qoe  en  él  creyesen,  para  que  creyendo  en  él  tu- 
viesen vida  eterna.  Gomo  los  que  miraban  á  la 
serpiente  de  metal  sanaban  de  su  enfermedad 
corporal,  asi  m'  mas  ni  menos,  ios  que  miran  á 
Gbrtsto,  en  aereen,  i  á  él  siguen ,  sanan  de  sus 
enformedades  esphrituales.  Esla  interpretazion    /«^««iti.  i*. 
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no  es  mili:  S.  luán  la  haze.  Cuyas  palabras  son 
estas :  I  como  Moisen  levantó  la  serpiente  en  el 
desierto  t  ansí,  es  necesario  que  el  Hijo  del  hom- 
bre sea  levantado:  para  que  todo  aquel,  que  en 
él  creyere ,  etc.  Con  ser  esta  serpiente  hecha  por 
Moisen,  i  por  mandado  de  Dios,  i  con  la  sini- 
ficazion  tan  alta,  que  le  da  S.  luán,  haziéndola 
'imajen  i  figura  de  Ghristo,  i  con  haber  durado 
en  el  pueblo  de  Dios  tantos  años ,  desde  que  los 
*  Israelitas  estuvieron  en  el  desierto,  hasta  que 
Ezechias  reinó ,  con  todo  esto,  este  buen  Rei, 
viendo  la  superstizíon  del  pueblo,  que  le  quemaba 
perfumes,  la  echó  por  tierra  i  la  quebró.  Este 
su  buen  zelo ,  es  alabado  en  la  Escritura.  I  asi ,  11,* 
Reyes,  xvm,  3 ,  se  dizen  del  estas  palabras.  Éste  ^ 
hizo  lo  recto  en  ojos  de  lehova ,  conforme  á  todas  * 
las  cosas  que  habia  hecho  David  su  Padre.  Este 
quitó  los  Altos,  i  quebró  las  imájines,  i  taló 
loaÍ)08ques,  i  quebró  la  serpiente  de  metal  que 
hsb'idi  hecho  Moisen:  porque  hasta  entonzes  le 
quemaban*perfumes  los  Hijos  de  Israel,  i  Ua/nóle 
por  nombre  Nehustan  (quiere  dezir,  cosa  de 
metal).  Pluguiese  á  Dios ,  que  los  Reyes  Ghris- 
tianos  i  Gathólicos,  imitasen  el  santo  zelodeste 
buen  Rei.  Pluguiese  á  Dios,  que  de  veras  se  qui- 
siesen informiv,  i  ver  con  sus  ojos,  qué  cosa 
sean  las  reliquias,  i  imájines  que  tienen  en  sus 
Reinos,  i  sus  milagros,  si  son  verdaderos,  ó  fal- 
sos. Pero  í  ai  dolor !  que  en  nuestros  tiempos  se 
há**?  Í'S'^  ▼erifica  el  refrán  viejo,  Séase  milagro,  i  hágalo 
iio.^^  '"  el  Diablo.  ¡Pluguiese  áDios,  que  demandasen 
cuenta  de  tanta  riqueza  como  se  ofreze  á  las  imá- 
jines I  ¡  O  qué  se  hallaría ! 
Los  Romanos  se  escusan  con  una  disUnzion 


; 
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qne  hazen :  dizen  qae  una  cosa  es  Ídolo ,  i  otra 
cosa  es  imájen.  Bizen  que  la  Lei  de  Dios  veda 
los  Ídolos;,  i  permite  las  imájines,  dizen  qae  el. 
Ídolo  es  abomlDMZion ,  pero  no  la  imájen.  Dizen 
que  ellos  detestan  los  Ídolos,  i  honran  las  imá- 
jine».  Probemos  ahora  esla  «a  disünzion.de  ído- 
lo i  imájen  ser  Tana.  Dios  Ezod.  xx,  4 ,  í  Deut. 
r^  8,  dize:  N6  te  har^s  Pese!.  Toda  la  dificultad 
está  eYi  saber  qué  cosa  sea  Pesel.  Pesel  es  palabra    ?e*tl  qué  sig- 
heb'rea,  derívase  del  verbo  Paíal,  que  quiere  de-  otfi<iue. 
xír,  esculpir,  entattar,  ó  dolar.  I  poVque  no  pen- 
sásemos (como  los  Griegos  aun  lo  piensan )  que 
solamente  Pesel,  qué  es  escultura,  estatua  ó  imá- 
jen de   bulto,  es  prohibida,  luego  añide  Dios 
Temuna':  que  quiere  dezír,  cualquiera  figura, 
forma  efijie,  ó  imájen  pintada.  Veda,  pues  las 
imájines  esculpidas,  entalladas,  doladas,  ó  pin- 
tadas :  manda  que  no  las  adoremos  ni  las  reve- 
renziemo9.  Llamaldas  tos  como  quisierdes :  ídolos 
ó  imájines.  ídolo  es'  vocablo  Griego,  que  és  lo 
mismo  que  en  LatinAlmulacbrum ,  imago:  Si- 
liiulacfaruní,  ó  imago  ,^s  lo  que  en  Español  llama- 
mos imájen.  Estas  Cuatro  palabras ,  Pesel ,  Eido- 
lon ,  ISimuIachrum  i  imájen,  una  misma  cosa  son, 
una  misma  cosa  significan :  sino  que  la  primera 
es  Hebraica,  I9  2  Griega ,  la  3  Latina ,  la  4  Es- 
pañola. I  así, San   Ambrosio   (como  lo  nota    Ambrosio.' 
Erasmo,  Annotationé  in  cap.  tm ,- 1 ,  Cor.)  por    Erasmo. 
ídolo  aiempre  lee  Simulachro.  Simulachrum  Lac-  Lictancio,  inst. 
tanzío  lo  deriva  á.  simulando :  Eidolon  se  deriva  "**• "»  *^"p-  **• 
de  Eidost  que  quiere  dezir  aparenzia ,  ó  mues- 
tra; Pareze  que  es  persona ,  i  no  lo  es :  tiene 
ojotf ,  í  no  vee :  tiene  orejas,  i  no  oye  í  tiene  pies,  1 
no  anda.  David ,  Psal.  c^y  «lol  pinta  mui  al  vivo. 


18  BSL  PAPA 

Miren  nuestros  coniraríos  si  sus  imájines  ten^ 
gan  ojos,  i  no  vean:  orejas,  i  no  oigan,  etc. 
San  Augustin,  lib.  iv ,  de  Givit.  Dei ,  cap.  9  i  31, 
Oríjenes,  lib.  tiii  ,  cont.  Zelso  San  Ztpriano  tract. 
cont.  Demetríano ,  i  San  Epipanio,  i  San  Ambro^ 
sio  ninguna  diferencia  hazen  entre  ídolo  iimájen. 
Aquiots-  Thomás  de  Aquino,  aquel  gran  capitán  de  los 
Dominicos ,  pone  esta  diferenzia  (como  lo  nota 
Erasmo  en  el  paso  poco  há  alegado)  entre  ido- 
lum  y  simulachrum.  Dizeque  Simulachrum ,  es 
una  cosa  hecha  á  la  semejanza  de  alguna  cosa 
natural.  Pero  que  ídolum  es :  sí  corporí  humano 
addatur  caput  equinum.  Q.  d. :  si  á  un  cuerpo  hu- 
mano se  le  pusiese  una  cabeza  de  caballo.  Zierto, 
bien  ridicula  distinzion.  Concluyamos  esta  ma- 
teria con  lo  que  se  ordenó  en  nuestra  España 
en  el  conzilio  Eliberino ,  el  cual  se  zelebró  zerca 
del  año  del  Señor  de  335.  Cuyo  canon  36  ftié 
(como  aun  Carranza  en  su  Summa  coneiliorum 
lo  nota)  Placuit  Picturas  in  Ecclesia  esse  non 
deberé:  ne  quod  colitur  amadora  tur,  inparie- 
tibus  depingatur.  Q.  d. :  Fiugo  que  las  pinturas 
no  deben  estar  en  la  Iglesia.  Porque  lo  que  se  re- 
verenzia,  ó  adora,  no  se  pinte  en  las  paredes. 

Elibera,  donde  se  zelebró  este  tan  antiguo 
conzilio ,  fué  una  ziudad  zerca  de  donde  esli 
Elibera,  ciu- «hora  Granada.  Elibera  fué  destruida,  i  de  sus 
«3^'"**°"' ruinas  fué  Granada  edificada,  ó  augmentada.  I 
hasta  hoi  en  dia  hai  una  puerta  en  Granada  que 
se  llama  la  puerta  Dehira ,  corrompiendo  el  vo- 
cablo por  dezir  de  Elibera.  Llamábanlo  asi  á  la 
puerta,  porque  por  alH  iban  á  Elibera.  Si  este 
canon,  que  se  hizo  en  nuestra  España  ya  ha 
1563  años  se  hubiera  guardado  en  nuestra  Espa- 
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ña,  no  hubiera  en  nuestra  España  la  idolatría, 

qae  hai.  Levántate ,  Señor,  mira  por  ta  honra. 

Gonñértele ,  ó  confunde  (si  no  son  de  tusrelejjdos) 

á  todos  los  que'adoran  Pesel,  las  esculturas,  é 

entalladaras :  ó  Temuna ,  las  pinturas,  ó  debujos. 

Todo  cuanto,  habernos  dicho  contra  .las  imáji- 

nes  se  entiende  de  aquellas  que  se  hazen  para 

rdijion,  senrizio  i  culto,  y  para  honrarlas,  sér- 

Wrlas ,  i  adorarlas.'  Las  tales  imájines  son  p/ohí- 

bídas  por  la  lei  de  Dios.  I  asi  el  arte  de  entallar,  ,.S j  ■'{*  <*«  «"- 
,  ^  •      .  .        •  j  L   •  j  lautr,  eic.  es  ii- 

escuipir,  pintar,  i  debujar,  cuanqo  no  es  para  ziu,  i  cuándo. 
este  fin,  no  es  prohibida,  sino  lízíta.  Quitadla 
la  superstizion  i  idolatría,  el  arte. es  buena.  Si 
hal  pueblo  ó  nazion  que  haya  cometido  i  cometa 
idolatria  interna  i  esterna,  es  la  Iglesia  pañis- 
tica.  Porque  qué  otra  cosa  vemos  en*  sus  Am- 
pios, en  sus  casas,  calles,  i  encruzijadas  sino 
ídolos,  imájines  hechas,  i  adoradas  contra  el 
espreso  mandamiento  de  Dios :  Ko  te  harás  imá- 
jen?  Mo  ha  habido  nazion  tan  bárbara  que  pensase 
ser  Dios  aquello  que  via  esteriormente  con  sus 
ojos.  Su  Júpiter,  su  Juno,  su  Marte  i  su  Ve- 
nus, etc.,  en  el  zielo  (como  ya  habemos  dicho) 
pensaban,  que  estaban,  á  l5s  cuales  en  sus  imá- 
jines, que  los  represental)an ,  adoraban. 

Muchos  de  los  Moros ,  Turcos,  i  Judios  se  con- 
vertirían á  Ghristo ,  si  no  fuese  por  la  ofensa  i 
escándalo  de  Ijis  imájines'  que  están  en  los  tem- 
plos. Por  eso  Paulo  Prízio  doctJ9imo  hebreo, 
que  se  hizo  Ghristiano  en  Pavía « dezia,  que  con- 
venía mui  mucho  que  las  imájines  se  quitasen  de 
los  templos:  porque  ellas  eran  causa  que  muchos 
Judíos  no  se  híztesen  Ghristianos.  i,ot  papistas 

La  iglesia  papistica  no  solamente  comete  la  "o*^  idólatras. 
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idolatría  que  los  Jentilés  cometían ,  pero  aun 
pasa  mas  adelafnte.  Comete  una.  idolatría  que 
ningún  pagano  ni  jentii  jamás  cometió.  Cree 
el  pan  i  el  vino  de  su  Misa  (á  la  cual  llama  sacri- 
fizio)  zelebrada  por  su  Papa,  ó  por  el  sazerdote 
hecho  por  autoridad  del  Papa ,  ser,  no  la  repte- 
sentazion,  ni  la  comemorazion  de  la  muerte  del 
Sefior ,  sino  su  verdadero  cuerpo  i  sangre ,  ser  el 
mismp  Jesu  Ghristo ,  tamaño  i  tan  grande  como 
estuvo  en  la  Cruz :  i  asi ,  como  á  verdadero  Dios 
Árgunento  de  lo  adora.  Probaremos,  pueS,  aquí  en  este  primer 

ambos  «nudos,  «jj^tado  con  la  ayuda  del  Señor,  cuya  causa  aquí 

mantenemos,  el  Papa  ser  falso  sazerdote,  i  ver- 
dadero Antechristo,  que  tal  idolatría,  i  otras 
muchas  mas ,  ha  inventado  en  la  Iglesia.  Iten ,  en 
el  s($undo  Tratado  con  la  misma  ayuda ,  proba- 
remos, la  Misa  ser  falso  sacrifizio  y  gran  idolatría. 
I  por  cuanto  que  nuestro  prinzipal  intento  no  es 
tanto  derribar  la  mentira,  cuanto  edificar  la 
verdad.,  después  de  haber  mostrado  el  Papa  ser 
falso  sazerdote,  i  la  Misa  ser  falso  sacrifizid;  mos- 
traremos (lo  cual  es  el  argumento  que  el  Apóstol 
Argumento  de  trata  en  la  epístola  oue  escribió  á  los  Hebreos) 

If.SÜIÍ*'  *  ****  Jesu  Christo  ser  el  vércjadero  i  único  sazerdote. 

Hebreos.  ^  *i     j»      . ' 

1  SU  santísimo  cuerpo  y  sangre,  que  el  ofrezio 
al  Padre  en  la  cruz ,  ser  el  verdadero  i  único 
sacrifizio  con  que  el  Padre  eterno  se  aplaca 
i  nos  rezibe  en  su  grazia  i  amistad ,  justificán- 
donos por  Fe.,  1  dándonos  su  Espíi^ítu  de  adop- 
zioñ  mediante  el  cual  le  llamemos  Abba  (que 
quiere  dezir  Padre)  i  vivamos  en  santidad ,  i  jus- 
lizia  todos  los  días  de  nuestra  vida ,  i  así  sea- 
mos del  glorificados  para  reinar  con*  él  para  siem^  - 
|ure  Jamás. 
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'   Muí  muchos  se  marabiUarán  de  que  nosotros 
coDtáti  gran  constanzia,  ó  (como  cAos  UamSin) 
periinazia,  desechemos «  condenemos,  i  abomi- 
nemos al  Papa,  y  á  su  Misa:  i  nos  calumnian  por 
esto  infamándonos  no  solamente  entre  el  Tulgo, 
mas  aun  entre  nobles  i  grandes  Señores ,  f  aun 
con  los  Reyes  i  Monarcas,  de  que  somos  fan- 
tásticos, cabezudos,  afirrogantes ,  sedizípsos^  re- 
beldes, parziales,  i  de  otros  mui  mu6hos  falsos 
testimonios,  que  nos  IcYantan:  con  los  cuales 
bichen  ¡rompen  las  orejas  de  los  ignorantes,  i  de 
-lodos  aquellos  que  toman  plazer  en  oírlos.  Para 
pues^  les  mostrar  que  no  es  una  loca  opinión 
m  fiíntasia,  lo  que  nos  IleTa,  ni  tampoco  una 
zjerta  ambizíon  i  Tana  gloria,  ni  otra  ninguna 
pasión ,  que  altere,  mueva ,  i  transporte  nuestros 
entendimientos  ,  sino  antes ,  un  buen  '  zelo  *de 
)a  gloría  de  Dios ,  i  un  gran  deseo  de  ¡a  salud 
de  nuestras  ánimas ,  daremos  en  este  nuestro 
primer  tratado,  razón  délo  que  creemos *i  te- 
nemos cuanto  al  Papa,  i  cuantd  á  su  autoridad, 
á  todo  hombre  que  la  quisiere  oír,*  i  entender.  I 
prinzipalmente  si  nos  la  demanda.  Porque  (co- 
mo dize  S.  Pedro)  debemos  estar  aparejados  para    i,  peá.  lu,  n. 
responder  con  dulzor  i  revérenzia  á  cada  uno, 
que  nos  demaqda  razón  de  la  esperanza  que 
tenemos.  La  razón  pues  que  damos  de  des- 
echar, condenar,  i  abominar  al  Plipa,ihuirdél 
como  de  pestOenzia ,  t¡s  su  mala  vida ,  i  impía  dp-' 
trina.  Iten ,  lo  que  los  Dotores  i  Gonziüos  anti- 
gaos dizen  del,  i  lo  que  la  sagrada  Escritura ,  i 
prinzipahnente  en  tres  pasos  admirables  para 
este  propósito ,  nota.  En  á  segundo  tratado  dire- 
mos Jo  que  de  la  misa,  i  de  su  sanOdad^sentimos. 
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Papa  i  IGsa  son  las-  dos  colunas  qae  sustentan 
la  iglesia  paplstica:  son  bien  antiguas.  Jorque 
ya  há  sus  mü  años  que  se  comenzaron  á  edifi- 
car. Sus  prinsipios  fueron  bien  pequeños:  mas 
de  dia  en  día,  han  ido  creziendo «  puliendo,  i 
adornándose ,  hasta  Teñir  al  estado  en  que  hoi  dia 
las*  vemds.  Porque  asi  el  Papa ,  como  la  Misa, 
son  tenidos  i  llamados  Dios..  Hanlas  hecho  mui 
hermosas;  cubriéndolas  con  seda,  oro,  plata, 
brocado  i  rica  pedrería :  pero  de  dentro,  aoa 
superstizion,  hipocresía  i  idolatría.  Muchas  ve^ 
«es  me  he  parado  á  considerar  cuál  destas  do» 
colnnas,  Papa  i  Misa,  sea  mas  fuerte,  i  mas 
estimada.  Quién  contará  las  virtudes ,  ecszelenzia, 
santidad,  i  divinidad,  que  dizen,  la  Misa  te- 
ner?' Guán  provechosa  sea  para  todas  las  cosas 
animadas ,  i  inanimadas ,  vivas  i  muertas?  Con- 
siderando esto ,  la  Misa  me  parezia  la  mas 
j»rinzipal ,  i  qoe  por  tanto  debria  yo  comenzar 
della'.  Has  después  habiéndolo  yo  mejor  conside- 
rado, me  paresis  que  el  Papa;  con  todo  esto,  es 
íSf*****!  Pi"*  ^*  prinzipal  roluna.  Las  causas  que  me  han 
ger  de  mas  auto-  RiQTÍdo  á  creerlo  asi,  son  estas,  que  la  causa  es 
ridtdqveitiiisa primero  que  su  efeto  en  dignidad,  ef  criador 
que  la  criatura ,  el  amo ,  que  el  criado  ^  el  sazer- 
dote,  que  elsacrifizio  que  ofreze..  £1  Papa  es,  el 
que  ha  hecho  i  criado  la  Misa:  como  después 
plaziendo  á  Dios  lo  probaremos.  Luego  el  Papa 
-  es  de  mayor  dignidad ,  que  la  Misa.  I  que  el  Papa 
sea  el  amo,  i  el  sacramento  su  criado,  pruébase 
Leed  el  libro  por  esto.  Porque  el  Papa  cuando  va  de  un  pue- 
ierra,  pontiflc.  j^|q  ¿  ^^^0^  envía  delante  de  sí,  i  aun  algunas 

uenaectxiifc.fo  vezes  un'a  jornada,  6  jornadas,  su  sacramento 
ele.  cap.  4.        enzhi^a  dé  un  'caballo,(que  lleva  unacampanilla al 
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cuello,  acompañado  de  la  chosma  i  bagi(}6  de 
la  corte  Romana :  allí  van  los  platos  i  asadores, 
zapatos  Yjejos,  calderas  i  calderones,  i  toda  la 
escoria  de  la  corte  Romana,  putas  i  gaiteros. 
LLegjado  con  esta  tan  honrada  compañía  el  Sa- 
cramento, al  lugar  á  do  ha  de  venir  el  Papa ,  lo 
espera  alÚ:  i  cuando  sabe  que  su  amo  el  Papa 
viene  zerca  del  pueblo ,  lo  sale  á  rezebir.  Abre 
tus  ojos,  España:  ó  por  mejor  dezir,  ábratelos 
Dios,  i  mira  en  qué  estima  el  Papa  tenga  al  Sa* 
cramento ,  al  cual ,  él  mismo  te  vende  por  tu  di- 
nero, diziendo  que  es  tu  Dios.  Frai  Juan  de  Pi- 
neda en  su  Monvchia  eclesiást. ,  parte  III,  lib.  23, 
§.  S ,  dize,  que  el  primer  Papa  que  hizo  llevar  el 
sacramento  delante  de  si ,  fué  Benedicto  XIII  ( Es- 
pañol) ,  cuando,  temiendo,  se  fué  de  Francia  en 
Aragón :  i  dende  este,  quedó  en  costumbre  que  el 
Papa  lleve  delante  de  si  para  su  guarda  el  santí- 
simo sacramento.  En  esto  de  llevarlos  Papas  el 
sacramento  delante  de  si,  imitan  á  los  reyes  de 
Persia,  delante  de  los  cuales  iba  un  caballo  que 
llevaba  sobre  si  un  altar  pequeño:  en  el  cual  re- 
luzia  entre  una  poca  de  zeniza  una  Uamita  del 
fuego  sagrado,  que  llamaban  Orismada.  Los  Per- 
sas reverenziaban ,  i  adoraban  á  este  fuego,  como 
á  una  zierta  divinidad.  Asi  que  el  Reí,  para  pa- 
rezer  ser  masque^ombre,  i  para  ser  adorado 
joataott nte  con  la  divinidad  que  lo  acompañaba, 
salía  en  público  con  esta  pompa.  A  este  propósito 
leed  el  Emblema  de  Alziato,  Non  tibisedRé- 
ligumi^  plana  17 ,  donde  trata  del  asnillo  que 
iba  cargado  de  misterios.  Iten,  el  que  saari-» 
fica  es  de  mas  dignidad  i  estima  que  el  sacrifi- 
zío  que  ofireze:  porque  no  mira  tanto  Dios  al 
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saQrtítoiat  ^  don  que  s»  le  oírease  i  presenU» 

«fs.  !▼,  4.      cuanto  al  que  se  lo  ofresze.  Miró  lehova  .(dizeL 

la  £8crilura]t  á  Abel,  i  ¿  sapresenU^:  i  á  Caín,  i 

á  au  presente  no  miro.  £1  Apóstol  da'  la  razón 

A6.XI,  4.       dizíendo:  Porfé  Abel  ofreszió  á  Dios  mayor  sa- 

crifizio  que  Caín.  El  Papa  e?  el  sacerdote,  la' 

Misa  es  el  sacrifizio  que  ofresze :  ergo,.el  Papa  es. 

de  mayor  dignidad  que  la  Oíisa.  Poj:  estas  razo^ 

nes,  i  otras  que  podría  traer  ^  concluyo,  el  Papa 

ser  la  principal  coluna  que  sustenta  á  la  Iglesia 

papistica.  DeDa  pues  no8>comenzemos  á  asir:  no 

para  sustentarla ,  sino  para  derribarla  i.  i  luego 

daremos  tras  la  Misa.  I  esto  ^on  la  ayuda  del 

todopoderoso  Dios  Padre  i  Hijo  i  Espiritu  Santo» 

cuya  causa  aqui  defendemos.. 

Papa.  A  este  nombre  Papa  le  ha  acontecido  lo  qjLie 

Httchaa  pala- ¿  algunos  otros  vocablos:  los  cuales  antigua- 

lew  toniíbaBwi  "^^^^^  tomaban  en  buena  parte,  i  eran  titulos 
buena  pirte,  las  honrosos ,  pero  después  con  el  tiempo  se  han 

too!w  «i'mala!^  lomado  en  mala  parte,  ejemplo  ^esío.  Tiranno, 
antigu'amente^  quería  dezir-Rei,  i  así  el  Bei  La- 
tino (como  cuenta  Virjilio  ^'neid.  7).  Llama  á 
Eneas ,  cuya  amistad  deseaba^  Tirano^  Sophista, 
queria  dézir  Sabio :  ahora  quiere  dezir  engaña- 
dor, ó  embaidor.  Hostís,  significaba  Estranjero, 
ahorjBi  significa  Enemigo.  Así  ni  mas  ni  menos 
cualqSSrSf"  o  ^*P*^'  antiguamente,  se  tómala  en  buena  parte, 
6  HiDistro  te  iPá^  í  &e  daba  poK  titulo  á  los  obispos, .5  Ministros  de 
mabaPapa.        \^  palabra  de  Dios:  porque  en  la  prími uva  igle- 
sia Obispo t  Ministro,  Pastor,  era  todo  uno.  Las 
riquezas  hizieron  después  la  diferenziá  que '  hoi 
•  vemos :  leed  á  este  propósito  la  epístola  de  S.  Je- 
rónimo á  Evagrio,  tom.  II.  Que  Papa  quisiese' 
dezir  lo  que  he  dicho ,  se  prueba  por  las  epístolas 


1  DB  80  AUIOHIDAD.  25 

délos  dolores  antigaos,  como  son  S.  Zipriano, 
Dionisio  Alejandrino ,  Jerónimo ,  Ambrosio ,  Au- 
gnstino,  Sidonio*  Apolinar,  i  Gregorio^  i  por 
Iqs  Actos  de  los  Gonzillos.  Los  Griegos  hasta  el 
día  de  bol  llaman  á  sus  sazerdotes  Papaous,  los 
Alemanes  los  llaman  PfafTen ,  Iqs  Flamencos.los 
llaman  Papen :  los  cuales  notnbres  son  derivados. 
del  nombre  Papa.  Que  según  Suidas,  sinifica 
Padre  en  lengua  Slziliana.  De  todos  estos  auto- 
res no  alegaré  aquí  sino  dos,.  Jerónimo  esccibien-    Tono  "- 
do  á  Augustino  dize,  Ruégote  que  afízionadisi- 
mámente  me  encomiendes  al  santo  i  venerable 
bermano  nuestro  el  Papa  Alipio.  I.  escribiendo 
á  Pamachio.,  le  dize:  Tienes  al  Papa  Epiphanio: 
i  escribiendo  á  Augustino  lo  llama   Papa:   i 
enotrolugar  dize:  Ecszeptoel  Papa  Athanasio 
i  Paulino,  ni  Alipio,  ni  Pamacbio,  ni  Epiphanio, 
ni  Augustino,  ni  Athanasio,  ni  Paulino  jamás 
faecon  Obispos  de  Roma.  .Entre  las  Epístolas  de 
S.  Zipríano  b'ai  una  cuyo  titulo  es  este.-  Los    ^ff^^i' v"« 
presbíteros  i  diáconos  residentes  en  Roma  (dizen) 
'salud  á  Zipriano  Papa.  1 19  que  es  de  notar,  que 
la  Iglesia  de  Roma  da  este  titulo  á  S*  Zipdano, 
el  coa!  era' Obispo  de  Garthago,  i  nunca  lo  fué 
de  RooUi.  Pero  después  que  la  avarieia  i  ambi* 
zion  del  Obispo  de  Roma  ,'ha  crezido  tanto  qqe 
se  ha  hecho  prinzipe  i  uiUversal  Obispo ,,  i  por  d 
mísmocaso  Antechristo ,  como  lo  llama  S.  Grego-  ^^^  no  *quiore 
rio,  ha  quitado  también  el  titqlo  de  Papa  á  los  otros  que  otro  oingu- 
Obispos,  i  reservádoselop^ra  si  solo :  de  manera  JJ*  *''*°  *^  •*  "■" 
qae  no  hai  otro  Papa*síno  el  Obispo  de  Roma :  i    ^  *'^''* 
siendo  el  Obispo  de  JftoiQa  Antediristo ,  de  aquí 
Tiene,  que  el  nombre  de  Papa  sea  tan  horrendo  i 
neíando.á  todos  los  pios:  pues  quesolainente  se  da 
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al  AntechrUto.  Lo  que  pues  diremos,  no  será 
contra  la  antigua  i  primera  azepzion  del  nombre 
de  Papa ,  sino  contra  la  segunda.  El  cual  nombre 
le  conviene  muí  bien :  porque  el  Papa  todo  se  lo 
papa:  quiere  dezir:  todo  se  lo  traga  i  engalla: 
como  él  mismo  lo  dize :  Dada  me  es  toda  potes^ 
tad  en  el  zielo  i  en  la  tierra.  I  asi  los  autoriBs  mo- 
dernos toman  este  nombre  Papa  pro  inglu?ie: 
que  quiere  dezir  Tragazón:  como  lo  nota  Anto- 
nio de  Lebrija  en  su  Diczionario. 

Jesu  Ghristo  nuestro  maestro,  cuya  toz  man- 
da el  Padre  que  oigamos ,  i  que  por  ella  nos  ri- 
jamos ,  nos  da  un  aviso  zierto ,  i  una  señal  infali- 
ble para  diferenziar  el  buen  árbol  del  malo ,  el 
verdadero  Ghristiano  del  falso,  el  buen  pastor, 

Mat.  TU,  17.  del  merzenario.  El  buen  árbol ,  dlze ,  haza  buen 
fruto :  dize,  que  conozerémos  los  hipócritas  por 
sus  frutos,  ó  obras:  asi  dize,  hablando  de  sí 
mismo :  Las  obras  que  yo  hago ,  ellas  dan  testi- 

/uan,  V,  36.  monio  de  mi.  El  mismo  Señor  dize ,  que  el  buen 
pastor  pone  su  vida  por  sus  ovejas:  pero  no  el 

/waff,  X,  II.  merzenario,  antes  huye.  Los  hombres  no  pue* 
den  juzgar,  sino  lo  que  veen:  el  corazón  solo 
Dios  lo  conoze.  Siguiendo  pues  este  aviso,  que  el 
Señor  nos  ha  dado ,  veamos  cuál  baya  sido  hasta 
el  dia  de  hoi  la  vida  i  dotrina  de  los  Papas :  i  así 
los  tendremos  6  por  buenos,  ó  por  malos :  por 
verdaderos  ministros  de  Ghristo,  ó  del  diablo. 
I  para  dar  mayor  claridad  á  lo  que  tratamos, 
dividamos  todos  cuantos  pontífizes  ha  habido  en 

División  de  loi  Roma  en  tres  partes ,  ó  ciases :  la  primera  con- 

M*iw díser*  ^^^^^  *®^^8  *®s  <!"«  ^^^  ^^^^  pontifizes  desde 
el  primero  hasta  San  Silvestre.  La  segunda  lo- 
dos los  que  han  sido  desde  San  Silvestre  hasta 
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Bonifosto  m.  La  tersera  ^  todos  los  que  han  sido 
desde  Bonifazio  III  hasta  á  Clemente  YIII,  quehoi 
año  del  Señor  1599  tiraniza  en  la  iglesia. 

Vengamos  pues  á  la  primera  clase.  La  coman  '-^  ^'**^- 
o]^monha  sidoqae  S.  Pedro  fué  el  primer  Obis- 
po de  Roma:  lo  cual  por  la  Escritura  sagrada ,  fííL.ÍSÍSiJ® 
en  mnguna  manera  se  paede  probar,  roas  antes  n». 
lo  contrarío.  Machos  han  tratado  este  argu- 
mento: á  ellos  remito  los  que  lo  quisieren 
saber.  Cnanto  á  mi,  parézeme  ser  Imposible  lo 
que  nuesftos  contrarios  dizen,  tocante  á  esta 
materia.  Primeramente  dizen ,  que  San  Pedro 
YÍTÍd  después  de  la  pasión  de  Christo  38  años, 
los  cuales  computan  desta  manera,  que  estuvo 
algún  tiempo  en  Judea,  que  después  se  ftié  é 
Antiochia ,  donde  fué  Obispo  7  añes ,  i  que  de  allí 
se  filé  ¿  Roiha,  donde  fué  Obispo  25  años.  Asi  lo 
dize  Bartolomé  Carranza  en  su  Summa  concia 
liorum.  Pero  la  epístola  de  S.  Pablo  escrita  álos 
Calatas,' maestra  esto  no  ser  posible,  si  es  Ver> 
dad  lo  que  dizen,  que  San  Pedro  no  títíó  mas 
que  38  años  despnes  de  Chrísto.  San  Pablo 
cap.  I  de  la  dicha  epístola,  cuenta  que  después  de  su 
conTlrsion,  no  se  fué  á  Jernsalen,  sino  á  Arabia, 
de  donde  se  toIyíó  á  Damasco,  i  que  tres  años 
después,  vino  á  Jerusalen ,  donde  halló  á  Pedro: 
eott  quien  estuvo  iü  dias ,  no  para  aprender  del, 
sino  para  conferir  con  él:  como  lo  dize  en  el 
slgaiente  capitulo.  14  años  después  desto,  vino 
otra  vez  á  Jerosalen:  donde  los  que  eran  colunas 
de  la  Iglesia ,  Jacobo ,  Cephas ,  que  es  Pedro, 
i  Juan,  le  dieron  las  manos  de  compañia.  Estos 
anos  por  lo  menos  son  18 ,  tres,  dize,  i  despnes, 
14,  i  el  tímtípQ  que  pasó  desde  la  pasión  de 
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Ghristo,  hasta  que  S.  Pi^lo  foé  á  Arabia.  -Dea- 
puea  d^ta  ^amboa  se  kaUaron  en  Antíachia: 
Gúi.  11, 11.  donde  S.  Pablo  reprehendió  á  S.  Pedro  f»or  su 
disímalázion.  Si  aquí  estuvo  7  años,  i  después 
Sl^  en  Roma  i  con  'dios  se  juntarlos  1 8  de  antes, 
serán  por  lo  menos  '5(^  aá6s,  enlonzes  no  será 
verdad  lo  que  dizen ,  que  S.  Pedro  vivió  39  años, 
después  de  Ghristo,  como  lo  dize  Carranza  en  px 
Summa  conciliprum,  i  mucho  menos  será  xer^- 
dad  lo  que  dize  Onufrio  Panvino ,  que  San  Pedro 
fué  martirizado  34  años  3  meses  i  4  dias  des- 
pués de  la  pasión  de  Ghristo:  esto  dize  en  la 
coróniea  de  los  pontifizes  romanos,  i  en  la 
nota  que  haze  sobre  Platina  en  la  vida  de  San 
Pedro.  Computa  los -años  que  vivió  San  Pedro 
despAes  de  Ghristo  desta  manera.  Desde  la 
muerte  de  Ghristo  hasta  el  segundó  año  de  la 
muerte  de  Claudio  pasaron  diez  años :  todo  ente 
tiempo  estuvo  San  Pedro  en  Judea  sin  salir  deUa-, 
pasado  este  tiempo  vino  á  Roma,  donde  estuvo 
4  años  de  la  cual  se  partió  por  el  edicto  de 
Claudio  contra  los  Judíos,  i  se  volvió  á  Jerusaien, 
deJemsalen  se  fué  á  Antioehia,  donde  estuvo  7 
años:  en  el  cual  tiempo  murió  Claudio,  i  Iferoo 
le  suzedió  en  el  imperio.  En  el  prinzipio  de 
Ileron  se  tornó  San  Pedro  á  Roma:  de  donde 
pasado  algún  tiempo  se  partió,  i  peregrinó  casi 
por  toda  Europa:  al  cabo  de  la  cual  peregrina- 
zion  se  volvió  á  Roma  la  terzera  vez.  Desde 
la  primera  entrada  de  San  Pedro  en  Roma 
hasta  su  muerte  pasaron  24  años,  5  meses,  i  IS 
dias :  los  cuales  juntados  con  los  diez  años  ^  que 
antes  estuvo  en  Judte  t  hazen  los*34  años ,  3  me- 
ses i  4  dias.  Todo  esto  dizePaqflno.  En  esto 
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A  liaze  ccmtra  sm  propios  aotoreg «  que  disen 
SaD  Pedro  haber  estado  7  años  en  Antiochia ,  i 
despaes.SSenRoma,  i-^si  Graziano  en  un  De- 
creto dize,  que  S.  Pedro,  porrevelazion,  pa8Ó(d 
Iraáiadó)  sa  silla ,  de  Antiochia  á  Roma.  I  aú  fraí 
loan  de  Pineda,  parte  UIv  lib.  S#,  cap.  5,*.  1, 
sigoieifdo  esta  opinión  díze :  En  Antiochia  tuvo 
S.  Pedro  la  silia  papal  primero  que  en  Roma. 
Estacoentahaze  Carranza  en  su  Summa  concilio- 
rum  hablanda  de  San  Pedro.  Estuvo,  dize,  sentado 
en  la  Cátedra  obispal  de  Antiochia  7  años:  par- 
tido de  aquí,  vino  á  Romasiendo  Emperador  Clau- 
dio ,  donde*  ésUiyo  sentado  en  la  Cátedra  obis- 
pal 15  años ,  S  meses  i  3  ditfs.  Ya  vemos  la  caenta 
de  Carranza  i  de  Panvino  «er  falsa :  en  esto  con- 
vienen, que  S.  Pedro  fué  cmzificado  en  Roma. 
Entre  la  muerte  del  Señor,  i  la  de  If  eron,  pasaron 
37  años.  Eldüsmo  Panvina  dize,  que  San  Pedro 
fuá  cruzificado  en  el  último  año  «de.  Nerón ,  luego 
serán  37  años  después  de  la  muerte  de  Chrislo, 
i-  no'  34 ,  como  él  dize.  La  Legenda  i  el  Ca- 
non, dizenf^ue  San  Pedro  i  S|in  Pablo  fueron 
degollados  en  Roma  en  un  mismo  año ,  día  i 
hora.  San  Jerónimo  dize:  Pablo  fué  muerto á 
iMichiUo.,  i  Pedro  crucificado.  Ensebio  dize,  que 
el  nnofué  degollado,  i  el  Qtro.ccuzífi6ado.  Pre- 
gantemos  pues  ahora,  i  príqzipalmenteá  nues- 
tros Españoles ,  que  tanto  creen  éstas  cosas.  En  esio  prueb*  s. 
qaé  tiempo  vino- San  Pedro*  á  Roma,  cuánto í*/*"»  "°Í*ÍT 

M'  ^  'j'^  II  ^   j  .j     j         j  estado  en  Eofw». 

tiempo  residió  en  ella ,  cuándo  murió ,  de  qué 
jénero  de  muerte  i  dónde  iqurió ;  quién  fué 
sa  aazesor  (porque  unos  dizeñ  Lino ,  btros  Cle- 
ihente):  hallaremos  entre  ellos  gran  confusión, 
i  discordia :  como  ya  habemós  visto.  ¿I  cte^o*! 


>? 
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¿Asi  han  de  tratar  á  los.  GhristiaaoSf  caya  U  ha 
de  ser  fundada  sobre,  la  palabra  de  Dios?  Ven- 
den por  articulo  de  fé,  el  primado  del  Papa  por 
ser suzesor  de  S.  Pedro ,  tanto  que  Bonifazio  VIII 
dizejer  de  necessitate  salutis*  que  no  se  paede 
salv^  el  hombre*,  que  no  lo  cree:  i  mirad  sobre 
qué  Escritura  santa  es  fundado!  Sobre  una 
legenda  i  dichos  de  hombres,  entre  si  bien  con- 
traríos.  Quitada  la  causa,  se  quita  el  efecto. 
Si  San  Pedro  no  fué  Obispo  de  Roma,  sigúese, 
que  todo  cuanto  se  dize  de  la  suzesion  i  pri- 
mado del  Papa,  es  mentira  i  falsedad.  Iten, 
la  comisión  de  San  Pedro  era  ser  Apéstol  de  la 
zúcunzision  entre  los  Judíos ,  i  la  de  S.  Pablo 
del  prepuzio,  entre  Jos  Jentíles  Gal.,  u,  7. 
Aom.  iT,  90.  ¡ten ,  S.  Pablo  dize  á  los  mismos  Romanos :  que 
predicó  el  Evanjelio,  donde  nadie  lo  habla  nom- 
brado :  i  da  la  razón :  Por  no  edificar-,  dize,  sobre 
ajeno  fundamento :  sigúese  de  aquí  que  S.  Pe- 
dro no  estuvo  en  Roma.  Iten,  en  las  epístolas 
que  escribió  estando  preso  en  Roma,  enWálas 
encomiendas  de  los  fieles  que  entottzes  estaban 
en  Roma,  i  jamás  haze  menzion  de  S.  Pe- 
dro. I  es  de  creer  que  lo  nombrara  si  estuviera 
en  Roma.  Leed  la  epístola  á  los  Golosenses, 
cap.  IV ,  desde  el  verso  10  hasta  el  14,  donde  dize: 
Salúdaos  Aristarco,  i  Marcos,  i  Jesús ,  llamado 
Justo ,  los  cuales  son  de  la  zírcúnzision.  Estos 
solos  son  los  que  me  ayudan  en  el  Reino  de  Dips: 
han  me  sido  consuelo.  De  lo  cual  se  sigue  que 
S.  Pedro  no  estaba  en  Roma ,  pues  no  le  ayu- 
daba, ni  le  era  consuelo.  Esta  Epístola  fué  escrita 
de  Roma.  I  en  la  8  á  Timotheo,  cap*  iv,  SI ,  la 
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eoal  eicribié  la  segunda  vez  qae  e^tUYO  preso  en 
Roma,  poco  antes  de  su  martirio :  i  en  la  epístola 
á  Pltttemon,  verso  23  i  24 ,  iten  en  la  epístola 
que  escribió  á  los  Romanos, ninguna menzion 
háxe  de  S.  Pedro:  al  cual  sin  duda  ninguna  en- 
viara sus  encomiendas,  si  estuviera  en  Roma:  i 
naas,  siendo  S.  Pedro  (como  ellos  dizen)  Obispo 
de  Roma  25  años.  Leed  el  último  capitulo  desta 
qiístola ,  i  veréis  el  catálogo  que  S.  Pablo  haze. 
Besde  el  verso  5  hasta  el  19  no  haze  sino  dezir: 
saludad  ¿  fulano,  saludad  á  fulano,  etc.  I  no 
nombra  á  S.  Pedro.  Porque  ni  era  Obispo  de 
Roma,  ni  estaba  en  Roma.  Iten ,  los  Judíos  que 
habitaban  en  Roma  (como  cuenta  S.  Lucas)  di-    ^^^^^**  »*v>»li 
jeron  á  S.  Pablo,  cuando  vino  pre^o  á  Roma ,  que      *    ' 
no  hablan  oido  ni  entendido  nada  del :  i  le  roga- 
ron, que  les  dijese  su  opinión  desta  Secta ,  á  la 
cual  en  todos  lugares  se  eontradize,  i  se  habla  mal 
della.  Por  Secta  entendían  el  Evanjelio  que  San 
Pablo  predicaba.  ¿Quién  creerá  que  S.  Pedro, 
^ue  había  (como  ellos  dizen)  venido  antes  á 
Roma  i  era  ministro  de  la  zircunzision,  no  les  ha- 
bía enseñado  ni  hablado  palabra  ninguna  del 
Evanjelio?  Estas  razones  tomadas  de  la  sagrada 
Escritura,  me  parezen  (como  lo  son)  asaz  sufi- 
zientes  para  probar  ser  falsa  la  opinión,  que  co* 
moomentese  tiene,  que  S.  Pedro  fué  Obispo  de 
Roma ,  í  esto  25  años.  De  aquí  se  vee  claramente 
ser  pura  ignoranzia  (ó  lo  que  peor  es) ,  grande 
malizia ,  la  de  los  papistas ,  cuando  llaman  al  Papa 
su  suzesor  de  San  Pedro ,  vicario  de  Jesu  Gbrislo, 
como  lo  fué  San  Pedro,  i  por  tanto  universal 
Obispo.  Contra  el  primado  del  Papa  hablaremos 
al  fin  deste  tratado. 
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Pues  qoe  S.  Pedro  no  fué  Obispo  de  Rom», 
uoo.  pongamos  á  Lino  por  primero.  Todos  los  ponti- 

tizes  de  Roma,  que  iiubo  desde  Lino  basta  Silveí^ 
tre,  qufe  fué  en  tiempo  del  gran  Gonstantíno, 
los  cuales  ponemos  en  la  primera  clase,  faerota 
«tt  jeneral  verdaderamente  Obispos,  varones 
santísimos,  que  con  su  buena  doctrina  i  santa 
vida,  bízieron  gran  fruto  en  la  iglesia  de  Diosi 
fueron  sal  de  la  tierra,  luz  del  mundo,  ziadad 
edificada  sobre  el  monte,  candela  enzendida  i 
puesta  sobre  el  candelero.  Estos  son  los  títulos 
con  que  Jesu  Ghristo  «doma  á^sns  Apdstolesi 
ministros,  Mat.  v.  Estos  fueron  Ánjeles  de  Bios, 
'  conforme  á  lo  que  dize  Malachias  hablando  de 

Leví ,  i  por  consiguiente  de  los  buenos  Ministros: 
la  leí  de  verdad  (dize)  estuvo  en  su  boca,  i 
iniquidad  nunca  fué  hallada  en  sus  labios:  en 
JUaíac.  11, 6, 7.  paz  i  en  justizia  anduvo  conmigo ,  I  de  la  iniqui- 
dad hizo  apartar  á  muchos.  Porque  ios  labios 
del  Sazerdote  guardarán  sabiduría,  i  de  su 
boca- buscarán  la  leí:  porque  Angelas  de  Jehovaí 
de  los  ejérzitos.  I  los  demás  titulos  con  que 
los  verdaderos  Ministros  son  adornados  i  com- 
puestos en  la  sagrada  Escritura:  los  cuales  no 
pongo  por  no  ser  prolijo.  Al  fin ,  ^tos  buenoA 
Obispos  de*  Roma,  con  su  propia  sangre,  sella- 
ren el  Evanjelío,  que  habían  predicado:  i  9SÍ 
fueron  Mártires  de  Jesu  Ghristo.  Fueron  hom- 
bres pobres  en  espíritu,  i  simples  de  corazón, 
ajenos  de  avarizia  i  de  ambizion :  fueron  verda- 
deros Obispos  por  espazio  de  casi.  30O  años :  i 
así  la  iglesia  del  Señor,  teniendo  tales  BUnts- 
tpos ,  fué  entonzes  bienaventurada ,  bien  rica 
.en  los  ojos  de  Dios :  aunque  en  los  ojos  de  los 
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hooibres  contentible  i  bien  miserable,  tal  cual 
la  pinta  el  Apóstol  en  el  cap.  xi  d^  la  epístola  á 
los  Hebreos  desde  el  terso  36  hasta  el  38.  Otros 
(dize)  esperimeotaron  yitaperios  i  azotes :  i ' 
allende  desto  prisiones  i  cárzeles:  37 ,  otros  fue- 
ron apedreados :  otros  cortados  en  piezas ,  otros 
tentados,  otros  moertos  á  cuchillo :  otros  andu- 
vieron perdidos,  cubiertos  de  pieles  de  ovejas  i 
de cabraSvPobres,  angustiados,  maltratados:  38, 
De  los  cuales  el  mundo  no  era  digno ,  perdidos 
por  los  desiertos ,  por  los  montes,  por  las  cuevas, 
i  por  las  caveroas  de  la  tierra ,  etc.  Estos  bue- 
nos Obispos  llevaban  en  sus  cabezas ,  no  mitras,  • 
sino  corozas :  no  honra ,  sino  deshonra :  no  ri- 
queza ,  sino  pobreza :  imitando  en  esto  á  su  maes- 
tro, tal  cual  lo  pinta  al  vivo  elpropheta  Esaias, 
cap.  Liu,  3.  Despreziado,  i  desechado  eptre  los 
hombres:  varón  de  dolores,  esperimentado  en 
flaqueza ,  I  como  que  escondimos  del  el  rostro: 
menospreciado,  i  no  lo  estimamos,  etc.  Esta  era 
la  aparenzia  estwior  de  la  iglesia  primitiva :  i 
tal  ha  sido  la  de  nuestros  tiempos  desde  que  se 
comenzó  la  reformazion  de  la  iglesia.  De  setenta, 
ó  ochenta  años  á  esta  parte  cuántos  han  sido 
quemados,  ahogados,  desollados,  ahorcados, 
desterrados,  afrentados  I  muertos  de  hambre? 
Zierto  fio  hai  número.  I  lo  que  eS'  mas  de  ma- 
rabilíar,  mientras  mas  queman,  i  matan,  mas 
crezen,  i  mas.  se  multiplican.  Porque  la  sangre 
de  los  Mártires ,  como-  dize  Tertuliano ,  és  la  Tertuliano. 
simiente  del  Evanjelio.  Desde  la  pasión  del 
Señor  hasta  S.  Silvestre ,  que  es  el  tiempo  desta 
primera  clase,  pasaroq  casi  300  años:  en  los 
cuales  los  Emperadores  de  Roma  fueron  señores 
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de  España.  Los  Romanos  eadozientosi  tantos 
años  qae  conquistáronla  España ,  nunca  hasta 
Augusto  Zésar  fueron  absolutos  señores  della. 
Augusto  fué  el  primero,  que  veozidos  los  Monta- 
ñeses 4  Viscainos,  se  hizo  absoluto  señor  de  toda 
España. 

Los  Romanistas,  como  aquellos  (que  como 
dizen),  han  tenido  el  mando  i  el  palo  mui  mu- 
chos años  ha ,  para  dar  antigüedad  i  autoridad  á 
sus  zeremonias  i  tradiziones  humanas,  falsa- 
mente han  dicho  que  las  ordenaron  muchos  des- 
tos  buenos  Obispos  da  Roma ,  que  ponemos  en 
la  primera  clase.  Asi  dizen ,  que  Clemente ,  Obis- 
po IV  de  Roma,  ordenó  la  confirmazion  délos 
mochachos ,  las  Misas  i  vestimentos  sagrados  de 
que  se  habian  de  Testir  los  sazerdotes.  Mo  con- 
sideran, que  fué  un  hombre  pobre,  i  que  por  la 
predicazion  del  Evanjello  fué  desterrado  á  las 
canterías,  donde  cortaba  mármoles,  i  al  fin  li- 
gándolo á  un  áncora,  lo  echaron  en  la  mar.  El 
D.  Illescas  en  su  hist.  pontifical ,  hablando  del  Papa 
Gayo,  dize:  Ordenó  que  ningún  lego  pudiese 
llevar  al  Clérigo  á  juizio :  ni  ningún  pagano ,  ó 
hereje  pueda  formar  acusazion  contra  hombre 
Christiano,  etc.  ¿Cómo puede  ser  esto  verdad, 
pues  que  Cayo  vivió  ^  i  murió  en  tiempo  de  la 
dézima  persecuzion:  la  cual  (como  ePmismo 
Illescas  dize)  fué  la  mas  cruel  de  todas,  i  duró 
muchos  años?  Avergüénzense,  i  acaben  los  Ro- 
manistas de  confirmar  su  relijion  con  mentiras. 
Ya  no  es  el  tiempo*  que  solia ,  cuando  el  ciego 
guiaba  al  ciego,  etc.  También  dizen  que  Evaristo, 
Alejandre  i  Sisto  V,  VI  i. VII ,  Obispos  de  Roma, 
hizieron  decretos  papisticos :  como  son  la  ordena- 
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zion  de  la  derezia,  el  agua  beadita,  los  vesü- 
mentos  sagrados.  Dizen ,  que  Telesphoro  ^  que  fué 
octavo  Obispo  de  Roma ,  ordenó  que  se  dijesen 
ires  Misas  el  dia  d^  I^avidad.  Otros  cuidados 
tenían  enlonzes  los  buenos  Obispos ,  no  se  em- 
barazaban con  tales  niñerías  i  superstiziones.  La 
hartura  i  el  ózio  las  parieron.  O  cuánto  mal  hi- 
zieron  las  riquezas  á  la  Iglesia  de  Dios !  Por  esto 
el  Emperador  Friderico,  como  hombre  sabio, 
dezia:  Detrahamus  HUs  nocentes  divUias:  hac 
enim  faceré  opus  est  charitatis,  Q.  d.  Quitémos- 
les (habla  del  Papa  i  de  los  eclesiásticos)  las  ri- 
quezas que  tanto  mal  les  hazen.  Porque  hazer 
esto,  es  obra  de  Caridad. 

Es  aquí  de  notar  que  treinta  zismas  ha  habido, 
las  cuales  cuenta  Panvino  en  su  Gorónica.  I  la 
que  acontezid  en  el  año  de  25S  entre  Gornelio  j 
ÑoTato  la  cuenta  por  la  primera  zisma.  Esta  sola  tUmi  i\ 
zisma  acontezíó  ent  la  primera  clase :  en  la  cual 
todos  los  obispos  de  Roma  fueron  buenos ,  si  no  es 
Harzelino ,  que  oíreszió  enzienso  á  los  idolos:  pero 
tocándole  Dios,  se  arrepintió  en  gran  manera, 
i  asi  se  presentó  en  el  Gonzilio'  que  se  tuvo  en  Sesa 
en  el  reino  de  Ñapóles ,  donde  se  hallaron  (como 
dize  el  D.  ülescas)  300  Obispos  i  30  presbíteros, 
ó  como  dize  Platina ,  Í90  Obispos.-  donde  con 
lágrimas  pidió  á  Dios  i  á  ellos  perdón  del  gravísi- 
mo deiicto  que  habia  cometido :  de  Sesa  se  fué  á 
Roma  i  riñó  con  Diocleziano  porque  lo  habia  com- 
petido sacrificar  á  los  idolos :  por  lo  cual  Diocle- 
ziano lo  mandó  matar.  Muerto  Marzelino  vacó  la 
sflla  7  años  i  media,  I  29  dias,  como  dize  Illescas 
en  la  vida  deMarzelo ,  ó  como  dize  Platina,  S5  dias . 

La  segunda  clase  contiene  los  pontífizes  de    2-'CI«í«. 
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Roma  desde  Silvestre  I,  hasta  BohUazio  DI.  Es- 
tos  no  tienen  que  ver,  ni  con  mucho,  con  los 
Pontffizes  de  la  primera  clase,  ni  en  vida ,  ni  en 
dotrlna.  If  orque  habiendo  ^ra  zesado  la  persecu- 
zion,  se  comenzaron  á  dar  al  ózio  i  buen  tiempo, 
i  ¿(SÍ  hizieron  Cánones  i  Decretos,  con  que 
aparejaron  la  silla   al  grande  Antechrísto:  los 

ArzoMtpos.  desla  segunda  clase  se  llamaron  Arzobispos  por 
espazio  de  200  años :  conviene  á  sabei^,  desde  d 
afio  de  320  hasta  el  de  5S0:  después  del  año 
de  530  hasta  el  de  605  se  llamaron  Patriar- 

paír  trc  «§.     ^^^^  p^^^  f\xes^  San  Silvestre  (jí  primer  Arzo; 

hispo ,  al  cual  suzedieron  Marco ,  Julio  I ,  Li- 
berio. 

« 

Liberto  Arrii-  Liberío  al  prínzipio  de  su  pontificado  sintió 
no  niui  bien  de  la  divinidad  del  Hijo  de  Dios:  i 

nunca,  por  mas  que  hizo  el  Emperador  Gohs- 
tanzio ,  que  era  Arríano ,  le  pudó  hazer  que  con- 
denase á  Alhanasio :  por  lo  cual  fué  desterrado 
de  Roma.  Theodoreto,  lib  n,  cap.  16  de  su.his- 
toria,  cuenta  el  razonamiento  ,que  hubo  entre 
Gonstanzio  i  Liberío  cuando  fué  desterrado :  en 
el  cual,  Liberio  se  mostró  muí  constante.  Estuvo 
Liberío  (como  dize  Platina)  tres  años  dester- 
rado. Otros  dizen  menos.  En  este  tiempo  los 
Romanos  tuvieron  un.GonzíIio,  en  el  cual  eli- 

Feíu  II.  jieron  por  Obispo  á  Félix  IL  Este  Félix  (como 
dize  Platina)  era  bonisímo  hombre:  i  así  por 
so  parezer  i  por  consentimiento  de  48  Obispos, 
•fueron  depuestos  Ursazip,  i  Valente,  que  tenían 
la  parte  del  Emperador  Gonstanzio  Arriano. 
Estos  dos  se  fueron  á  Gonstanzio ,  i  se  quejaron 
de  Félix,  rogando  al  Emperador  que  restituyese 
á  Liberio,  el  cual  estaba  cansado  de  Tos  traba- 
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jos  de  su  destierro ,  i  así  estaba  ya  troeado  en 
opinioD  por  sa  ambizion,  i  jpor  el  consejo  de 
Fortanato,  Obispo  de  Aquilea.  Alzado,  pues»  el 
destierro ,  i  restituido  Liberio  en  su  Obispado, 
en  todo  i  por  todo  (tomo  dize  Platina)  sintió 
con  los  herejes.  Esta  restituzion  de  LiberiOj  i 
deposjzion  de  Félix  causó  gran  alboroto  en  Ro- 
ma, tanto  qne  el  negozío  vino  á  las  manos,  i 
muchos  sazerdotesi  eclesiásticos  fueron  muer- 
tos en  las  mismas  Iglesias.  Esta  fué  la  2.'  zfsma.  ziimt  9/ 
En  lo  que  he  dicho  de  Liberio,  i  de  Félix,  he  se- . 
guído  á  Platina .-  el  cual  en  la  vida  de  Félix  dize, 
que  en  ninguna  cosa  faltando  de  lo  que  debe 
hazer  un  Orthodoxo  («un  buen  Ghristiano ) ,  fué 
eojido  de  los  advérsanos,  juntamente  con  otros 
muchos  buenos  Ghristianos,  i  asi  fué  muerto. 
Athanasio,  en  una  epístola  que  escribió  á  los  que 
viTian  vida  solitaria «  dize  claramente  que  Li- 
berio, después  de  pasados  dos  años  de  su  destier- 
ro, siendo  amenazado  con  la  muerte,  mudó  de 
parezer:  i  asi  firmó  contra  Athanasio.  Jeróni-  . 
mo  en  su  Ghrónicon  dize ,  que  Iiiberio  venzido 
del  fastidio  del  destierro  suscribió  á*  la  heréti^ 
pravedad.  Tomó  I.  Concil.  se  dize,  que  entrado 
Liberio  eoRoma  se  conformó  con  Gonstanzio  he- 
reje: lo  mismo  dize  Dámaso  en  su  libro  dePon- 
tíüzes,  í  Plaiína,  i  Alonso  Venero  ensuEnchi- 
rídion  de  los  tiempos ,  i  Juan  Stella ,  i  otros. 
Baleo  dize  que  por  ambizion:  Oigas  dize  que 
Lii)erío '  movido  con  el  martirio  de  Félix,  de 
miedo  que  no  lo  martirizasen,  sé  conformó 
con  los -Arríanos ,  i  firmó  su  doctrina.  Que  Li- 
berio después  desto  se  haya  arrepentido ,  no  se 
haze  menzión  ninguna:  i  por  eso  es  contado 
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entre  loa  Papas  Anianos.  EsUt  es  la  caasa  por 
qué  Dámaso  su  suzesor  condenó  á  Llberio ,  i  á 
todo  cuanto  habia  hecho.  Pero  con  todo  esto 
Gregorio  Vil,  el  abominable  Papa ,  como  después 
en  su  vida  veremos  f  canonizó  á  este  Liberio  Ar- 
üo  Papa  baie  fiapo ,  i  mandó  (como  diie   el  Cardenal  Be- 

¡J*„^®®*''®  ^'dod)  que  so  fiesta  se  celebrase.  Pan  vino,  gran 

Adulador  de  los  Papas  en  su  Goróníca  de  los  pon* 

tifizes,  lo  llama  San  Liberio.  Mirad  si  es  verdad 

lo  qué  sediie,  que  muchos  son  tenidos  por  san- 

Bi  Papa  yérralos,  cuyas  ánimas  arden  en  el  infierno.  Mirad 

^  **  '^'  si  el  Papa  puede  errar  en  la  Fé.  £screbir  la  vi- 

da deste  Liberio  me  ha  costado  algún  trabajo. 
La  causa  ha  sido  la  diversidad  de  opiniones.  Los 
unos  lo  tienen  por  Gathólico,  los  otros  por 
Arriano.  I  los  unos  i  los  otros  dizen  verdad. 
Porque  al  prinzipio  de  su  pontificado  fué  Ga- 
thólico  (como  habernos  dicho) ,  roas  después,  sin 
arrepentimiento  ninguno  fué  Arriano.  !Notemos 
aqui  cuan  mala  bestia  sea  la  ambizion.  £1  que 
está  en  pié ,  mire  no  caiga.  No  basta,  bien  co- 
menzar, menester  es  bien  acabar.  £1  que  perse- 
verare (dize  el  Señor)  hasta  la  fin,  será  salvo. 
Dios  nos  haga  la  grazia  de  domar  nuestra  am* 
bizion:  que  bien  lo  habemos  todos  menester. 
Porque  no  bal  ninguno  que  no  se  tenga  por  un 
medio  Dios.  Él  nos  fortifique  en  las  afliziones, 
que  por  su  nombre  padezemos.  Acordémonos 
de  Liberio.  I  qué  digo  de  Liberio?  Acordémo- 
nos de  Salomón,  que  también  comenzó,  pero 
cómo  se  gobernó  después  ?£1  Señor  nos  gobier- 
ne hasta  la  fin.  £n  tiempo  deste  Liberio  naszió  en 
la  ziudad  de  Tagasta  en  África  el  gran  doctor  i 
lumbre  de  la  Iglesia  San  Agustín.  I  en  el  muh 


Dámaso. 
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mo  día,  diien,  que  naszió  en  la  gran  Bretaña 
Felajio  hereje.  Gran  misericordia  de  Dios ,  qae 
pro? eyó  de  Antidoto  contra  la  ponzoña  de  Pela- 
jio. 

Dámaso,  Portugués,  condenó  (como  habernos 
dicho)  i  Liberio.  Fué  Dámaso  mui  devoto  i  ze- 
remonioso.  Panrino  en  su  corónica,  nota  que 
todos  los  Pontifizes  de  Roma  hasta  Dámaso 
fiíeron  elejídos  i  consagrados  en  un  mismo  día: 
pero  díze  que  después  acá  no  se  ha  guardado 
esto.  Ala  consagrazion  llaman  ahora  Gorona- 
zion,  en  el  cual  dia  se  haze  solene  triumpho  en 
Roma:  tanto  han  crezido  las  riquezas,  poten- 
zia ,  ambizion ,  i  soberbia  de  los  que  se  llaman 
sozesores  del  Pescador.  San  Jerónimo  florezió 
en  este  tiempo ,  i  fué  mui  intimo  amigo  de  Dá- 
maso :  coma  pareze  por  sus  escritos.  Entre  Dá- 
maso i  Ursino  fué  la  3.*  zisma:  pero  año  de  367  zima  3.* 
ursino  renunzió,  i  fué  hecho  Obispo  de  Ñapóles. 
Murió  Dámaso  año  de  384:  á  Dámaso  suzedió  sai. 
Sirizio. 

Sirizio  (como  dize  Graziano  dist.  Lxxxn)  fue  e  1  sirido. 
primero  que  vedó  el  matrimonio  á  los  sazerdotes    De  la  probibi- 
del  oczidente;  de  la  cual  ordenazion  muchas  "ÍSUiJ??  ?"'*" 

.  V.  .  .       •     •     1        .    monio  leed  mas 

naziones   no   hizieron  caso ,  i  prmzipalmente  abijo  en  Grego- 
nuestra  España.  Por  lo  cual  Himerio ,  Obispo  ^^' 
que  entonzes  era  de  Tarragona ,  escribió  á  Si- 
rizio ,  que  los  sazerdotes  de  España  no  querían 
sujetarse  á  la  lei  que  les*mandaba  dejar  sus 
mujeres.  Lo  cual  oyendo  Sirizio  se  enojó  dizien- 
do ,  que  los  que  están  en  la  carne ,  no  pueden    aom.  tui,  a. 
agradar  á  Dios :  El  mismo  Sirizio  alega  esta  au- 
toridad, en  la  Epístola  4.*  que  escribió  á  los  Obis- 
pos deAfíica.  Sirizio  entendiendo  este  lugar,  délos 
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casados  ^  taerze  i  arrastra  la  Escritura.  Así 
también  torzíó  este  lugar  Inozenzio  primo.  Por- 
que San  Pablo  por,  Estar  en  carne:  no  entiende 
ser  casado.  Porque  désa  manera  condenarla  el 
estado  del  matrimonio,  que  Dios  instituyó  en 

/M.iii,s4.      eiparaiso,  i  su  Hijo  Jesu  Ghrísto  santificó  con 

/tum,  u,  ii.     su  presenzía ,  haziendo  en  ¿1  su  primer  milagro. 

ift6.xui,4.  Muí  bien  sabia  d  Apóstol  ser  Tenerable  en  todos 
el  matrimonio,  i  la  cama  sin  mancba.  Mui 
bien  sabia ,  que  Dios  castigará'  á  los  fornica- 
rios i  adúlteros:  por  lo  cual  manda,  que  los 

*/,  Ctor.,  vil,  9,  que  no  tienen  don  de'  continenzia,  se  casen. 
*•  I  el  mismo  defiende  la  libertad  que  él  i  Bar- 

nabas  tenían  de,  ^ndo  Apóstoles,  retener  sus 
mujeres  i  llevarlas  consigo.  O  no  tenemos  po- 
testad (dize  1.*  Cor.  ix,  5)  de  traer  con  nos  una 
mujer  Hermana  (quiere  dezir  fiel)  como  los 
otros  Apóstoles,  i  los  hermanos  del  Señor,  etc. 
San  Pablo,  pues,  con  Perdón  de  Sirizio  i  de  Ino- 
zenzio I,  por,  Estar  en  carne:  no  entiende  los 
casados,  sino  los  hombres  camales  i  no  re- 
jenerados  por  el  Espíritu  de  Dios:  Estos  tales 
(séanse  solteros,  casados,  ó  viudos)  dize,  que 
no  pueden  agradar  á  Dios.  I  que  sea  esto  así 
veese  por  lo  que  luego  dize  el  mismo  Após- 

Bom.  Tin.  •.  tol,  hablando  con  los  Romanos ,  de  los  cuales 
muchos  eran  casados :  Mas  vosotros  no  estáis 
en  la  carne  sino  en  el  Espíritu:  por  cuanto 
el  Espíritu   de  Dios  mora  en  vosotros,  etc. 

El  Papa  jerra  Por  esta  interpretazion  del  lugar  de  San  Pablo, 

ÍSJf  J^VfS.-íí' Que  hize  el  Papa  Sirizio  i  Inozenzio  I,  verán 
non  de  la  Eacrl*  ^      .  _  .      .       /  i       .  * 

tora.  nuestros  contrarios  (por  mas  que  lo  nieguen) 

él  Papa  poder  errar,  i  errar  en  la  interpre- 
tazion de  la  Escritura.  Murió  Sirizio,  babien- 
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BoDifaxtoI. 
ZItna  4." 

490. 


Gelasio  I. 


ADtttatio  II, 


do  sido  Papa  casi  16  años  según  Platina.  Saze- 
diéronle  Anastasio  I ,  Inozenzio  I ,  Zózimo  I  i 
fioni&zio  I. 

Entre  Bonifazio  i  Eulaiio  fué  la  4.*  zisma  año 
de  4S0.  Eulaiio  renunzió,  mucho  contra  su  vo- 
luntad :  mas  con  todo  esto  fué  hecho  Obispo  en 
Campania.  A  Bonifazio  suze3ió  Zelestino :  á 
Zelestino  sozedió  Sisto  III,  el  cual  siendo 
blsamente  acusado ,  respondió  por  sí  en  un 
8ínodo..Baso,  su  adversario,  fué  condenado.  Los 
Gonzílios  entonzes  eran  sobre  los  Papas.  A 
Sisto  suzedió  León  I,  Hilario,  Simplizio,  Félix  III, 
Gdasio  I.  A  este  Gelasio  atribuyen  aquel  no- 
table dicho,  de  comulgar  en  ambas  espezies ,  que 
alegaremos  en  el  tratado  de  la  Misa :  á  Gelasio  I, 
suzedió  Anastasio  n. 

Anastasio  II.  tomó  la'parte  de  los  Euthichia- 
nos  i  de  otros  herejes,  comunicó  con  ellos.  ^ 
Para  confirmazion  desto,  leed  á  Graziano  en 
el  Decreto,  dist.  xix,  cap.  Secumáum  Ecclenm 
CathúiUm:  et  cap.  Anaslasius » i  tomo  u.  Gonci- 
liorum,  i  Platina.  No  creáis  á  los  aduladores  de 
los  Papaá:  como  son  el  D.  Iilescas,.i  los  dos 
autores  modernos  que  alega,  que  son  Alberto 
Pighio ,  i  Diego  de  Govarruvias.  Anastasio  ha- 
zíendó  sus  nezesidades  echó  (como  dizen  Yo- 
laterrano  i  Platina)  las  tripas  en  la  nezesaria. 
Ta  en  este  tiempo  reíAaban  los  Godos  en  nues- 
tra España :  los  cuales  comenzaron  á  reinar  ^<*^<"  fi™*""* 
en  día,  año  del  Señor  de  417,  echando  della^ípafia.  ""  ^ 
á  los  Bomanos,  i  á  otras  naziones:  reinaron 
en  ella  300  años :  á  Anastasio  suzedió  Sima- 
cho.  g.     ,  . 

Entre  Simacfao  i  Laurenzio  fué  la  5.*  Zisma.    zitma  s.* 


Afio  de4iT  loa 
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\9%. 


HAnmlda  pri- 
mer Patriarca. 


tso. 


S93. 


Joan  I. 
Kmbajador 


Pero  Laurensio  renunzió^  i  faé  hecho  Obispo 
Nazesino,  año  de  498,  como  dize  PaoTino.  A 
Simacho  suzedió  Horsmida. 

Horsmida,  Campano,  fué  el  primero  qae  de 
Arzobispo  fué  hecho  Patriarca  (como  dize  San 
Isidro),  por  medio  del  Emperador  Justino  año 
de  520.  Poco  á'poco  Tan  allá.  Presto  serán 
Papas:  quiero  dezir,  absolutamente  Antechristos. 

oetcomaigó  al  Este  descomulgó  al  Empedrador  Anastasio ,  por* 
Emperador.  q^^  ¿^jia :  Del  Emperador  ser  imperar,  i  del 
Pontifize  obedezer.  Ya  el  Antechristo  comenzaba 
á  mostrar  sus  cuernos.  Murió  Horsmida  año  de 
523.  Reinando  en  España  Jenselarico :  á  Horsmi- 
da suzedió  Juan  I. 

Juan  I,  Toscano ,  hecho  Patriarca ,  fué  enviado 
juntamente  con  otros  «por  Embajador  de  Theo- 
dórico  Reí  de  Italia  al  Emperador  Justino. 
Aun  no  tenian  los  Obispos  de  Roma  la  abso- 
luta ,  O ,  por  mejor  dezir,  la  disoluta  potestad, 
que  ahora  tienen.  Murió  Mártir  año  de  527. 
]^o  puedo  dejar  aquí  de  contar  una  ridicula  histo- 
ria que  frai  Juan  de  Pineda  hablando  deste  Juan  I 
cuenta  por  milagro.  Dize,  que  para  ir  al  Empe- 
rador tomó  un  caballo  prestado,  el  cual  después 
que  Juan  Papa  subió  sobre  él,  no  consintió  que 
la  mujer  de  su  amo  subiese  sobre  él.  A  Juan  suzedió 
Félix  m,  dicho  IV,  á  Félix  suzedió  BonifazioH. 

BoDiratio  II.  Entre  Bonifazio  II  i  Btóscoro  fué  la  Zisma  6.% 
año  de  530:  á  Bonifazio  suzedieron  Juan  II,  Aga- 
peto,Silverio,Víjii¡o. 

Vijilio,  Romano,  astuto  acusador  de  su  prede- 
zesor  SiNcrio ,  con  engaño  aspiraba  al  Pontifi- 
cado: al  cual  alcanzó  por  medio  de  Theodora 
Augusta,  i  de  Antonina  mujer  de  Belisario. 


S37. 


tío. 
Zlsma  6.* 

VljIUo. 
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Pero  Dios,  qae  es  justOf  á  ambos  dio  el  pago.  El 

VijUío  habla  por  asiazia  alcanzado  el  Pontiíi' 

Gado,  i  el  SÜYerio  (que  era  hijo  del  Papa  üors- 

mida),  por  fuerza.  £sta  fué  la  7.*  zísma.  En  este    ^i**"*  ^^ 

tiempo  reinó  en  España  Theudiselo ,  ó  Theodiseo. 

Pelagio,  Romano,  fué  el  primero  que  afirmó,    '«i*iio. 

el  primado  de  la  iglesia  Romana,  no  depender  ^"■*'**  ***  ^^ 

ni  de  los  Gonzilios ,.  ni  de  los  hombres,  sino  del 

mismo  Ghristo ,  dist.  xxi.  Pero  los  Canonistas  le 

soncontrarlos  diziendo,  que  amnU  majorüa»  et    Los  eiDooucat 

mittoritai ,  étiam  papatus  e$t  de  jure  poíiíivo.  °°     contienen 
r\    j  \   j  '_,    .  f       .  I         con  el  Papa. 

Q.  d.  que  toda  mayoría  i  menoría ,  t  aun  el  pa- 
pado ,  es  de  jure  positiYO.  Este  ordenó  que  los 
eelesiástlcos  rezasen  (ó  murmurasen)  las  siete 
horas  canónicas ,  que  son.  Maitines ,  Prima ,  Ter-  n|¿„***"*  *^*°*' 
zia,  Sesta,  Nona ,  Visperas  i  Completas.  Ins- 
tituyó (dize  el  D.  Illescas)  Pelagio,que  los 
clérigos  cada  dia  rezasen  hs  siete  horas,  que 
llamamos  canónicas,  i  el  mismo  Illescas  en  la 
▼ida  de  Sablniano  dize,  Sabiníano  fué  el  primero 
que  puso  orden  en  el  rezar,  partiendo  el  ofizío 
en  las  siete  horas,  que  llamamos  canónicas.  ¿Cómo 
puede  ser  Sabioiano  el  primero  que  instituyó  las 
siete  horas  canónicas ,  si  Pelagio  las  había  antes 
instituido?  Esta  instituzion  fué  ocasión  que  los 
eclesiésticos  no  leyesen  la  Biblia.  I  asi  vemos  en 
España  que  muy  pocos  eclesiásticos  tienen  la 
Biblia  en  su  casa :  Pero  ninguno  hai  dellos  que 
no  tenga  su  Breviario :  al  cual  todos  tienen  por 
mui  Gatbólico  libro :  Pero  á  la  Biblia  en  jeneral 
la  llaman  libro  de  Herejes.  Algún  9ia  Dios  casti- 
gará esta  blasfemia.  En  tiempo  deste  Pelagio, 
reinó  en  España  Agila.  Juan  lU  suzedió  á  Pelagio 
año  de  561. 
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Joan  III,  coa-  Juan  ni  hizo  contrarío  Decreto  al  que  su  pre- 
d7teMr.  ***  ^*"  dezésor  Ptíaiíe  había  hecho ;  i  así  mandó  que 
ninguno  se  llamase  sumo  sazerdote ,  ni  uniTcrsal 
Obispo , dist.  xGix :  Un  Papahaze^lo  que  otr» 
deshaze:  uno  manda  lo  que  otro  desmanda.  En 
tiempo  deste,  los. Armenios  se  hizieron.Ghristia- 
nos:  Athani^ildo  reiné  en  este  tiempo  en  En- 
paña :  á  Juan  IH.  sucedieron  Benedito ,  i  Pela- 
jIoIL 
Peitjio  II.  Pelajio  II,  Romano,  estando  la  ciudad  zercada, 

fué  hecho   Pontifize  sin  el  mandamiento  del 
Emperador,  contra  la  costumbre  que  se  tenia. 

satisAize  tí  E  -  ^®'  ®*'*  ««usa  enrió  á  Gregorio ,  que  después  del 
perador.       *"'  fué  Pontífize,  á  Gonstantinopla,  para  saUsfazep 

i  aplacar  la  ira  del  Emperador.  Murió  Pelajio 
590.  9ñb  de  590.  Leonojildo  reinó  en  este  tiempo  en 

España. 

Gregorio  I.  Romano,  fué  de  mejor  vida,  i 

cimas  dota  de  todos  los  Patriarcas  sus  prede* 

zesores:  pero  mui  aeremonioso.  Gomo  se  vee 

por  tantas  superstiziones  que  introdujo  en  la 

iglesia.  Él  fué  el  primero  que  eonzedió  indid- 

jenzias  á  los  que  en  ziertos  días  entrasen  en 

Primero»  per-  los  tcmplos:  conzcdió  pepdoncs :  pero  no*  los 

dones  1  iaduOeo- vendió  por  dincFO,  como  sus  suzesoVes.  Del 

El  áoima  d  <l'2e  Damaszeno ,  qoe  sacó  del  infierno  el  ánima 

Trujano  laie  del  de  Trajano  Emperador  infiel  ( terrible  menti- 

iQfiemo.  ra),  Pero  Mcjla,  en  la  vida  de  Trajano,  diíe  ser 

fitbola  i  trufa  to  que  se  dize  del  ánima  de  Tra- 
jano: lUescas,  en  la  rida  de  Gregorio  I,  lo  tiene 
por  gran  verdad ,  i  condena  á  Pero  SÍejía :  en 
eregorto  I.     el  siguiente  tratado  de  la  Misa  hablaremos  mas 
snemiziaimodei  désta  materia.  Lo  bueno  que  tuvo  Gregorio  fué, 
prinado.  q^^  ^on  dicbos  i  hechos  fué'  enemizisimo  del 


I  D£  Sü  AVTOpiBáD.  45 

Primado:  i  asi  escribió  contra  el  nombre  de 
Obispo  universal  (como  diremos  despaes),  en 
contra  dd  cual,  se  llamó:  Siervo  de  los  siervos  de  .^^'^'^  ^¿,  ^"^ 
Bios.  £1  cual  titulo  han  retenido  todos  sus  su- '  ^^^  ^  ^*' 
zesores.  Pero  hipócálamente.-  pues  que  llamán- 
dose Siervos ,  se  han  hecho  señores  del  mundo, 
á  qiiien  los  Reyes,  Emperadores,  i  Monarcas 
besan  les  pies,  i  se  tienen  por  dichosos,  si  el  Papa 
les  quere  hazer  tanto  favor  i  merzed.  Dolíase 
mui  mucho  Gregorio,  de  qne  en  el  mundo  hu- 
biese tantos  sazerdotes,  i  tan  pocos  predicado- 
res del  EvaBjelio,  etc.  Deste  S.  Gregorio  cuenta 
Huldrico  Obispo  de  Aagustaen  una  Epistola,  que 
envió  al  Pbpa  Kicolao  I.  una  notable  historia. 
La  suma  de  la  cual  es  esta :  que  S.  Gregorio  man- 
dó que  los  sazerdotes  no  se  casasen.  Pero  que 
después,  entendiendo  que  secretamente  se  come- 
tían grandes  suziédades,  i  que  por  esta  causa 
mataban  muchas  criaturas,  mandó  que  este  De.  i.9?f!?K"^?.£L^' 

•  ..  .     j  .  -  hiblao    i   luego 

creto  se  abrogase,  dizi^ndo  que  n^ejór  era  ca-  permuido  é  los 
sarse  que  no  dar  causa  de  matar.  Porque  como  **^'^^^*' 
una. vez  enviase  á  pescar,  se  hallaron  en  una  «ti'^fí'í?!!!* 
piszma ,  ó  estanque  6000  cabezas  de  nmos  que  en  tanque, 
ella  hablan  sido  ahogados.  Lo  cual  viendo  que 
provenia  del  violento  zelibado ,  doliéndose  Grego- 
rio de  todo  so  corazon.i  jimiendo,  luego  al  mo« 
mentó  revocó  aquel  su  edicto.  Porque  no  sola- 
Díemc,  como  el  mismo  Huldrico  dize,  no  se 
habían  abstenido  de  lar  donzdlas  i  casadas,  mas 
aun  se  hal^ian  reborujado  con  paríentas,  con  ma- 
chos, i  aun  con  brutos  animales.  Estos  son  los    Frutos  del  leii- 
frutos  del  zelibado  papistico,  i  de  so  vida  anjé-  badopapitiico. 
iica.  Estas  cosas^  considerando  el  Papa  Pió  II.  di- 
jo, que  con  ftBn  razón  se  les  habia  prohibido  el 
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Dicho»  de  Pío  matrimonio  á  los  sazerdotes.  Pero  que  con  moi 

bAdo"^*^'  ^'  ^^^'  ^^^y^^  ^®  ^  ^^^  reaUtuir.  Iten,  en  otro  lugar: 

Por  ventura,  no  seria  peor  la  mayor  parte  de  los 

'^  .«,K-  -«  sazerdotes  casarse.  Porque  muchos  de  ellos  se 

Nota  tlTlDI  00        ,         .  1       •  I  1 

sirixio  i  después  Salvarían  en  sazerdozío  cocifugal,  que  son  conde- 
en  phuIo  II.  nados  en  su  estéril  sazerdozío.  Él  mismo  Pío  II. 
(como  lo  rectifica  Zelio  II)  deshizo  ziertos  mo- 
nasterios de  monjas  de  S.  Brijida*  i  de  S.  Clara, 
mandándoles  que  se  fuesen  ddlos,  para  que  mas 
tiempo  no  se  abrasasen ,  i  á  fin  que  debajo  de 
un  hábito  relijioso  no  encubriesen  una  ramera. 
Murió  S«  Gregorio  año  604.  En  este  tiempo  reinó 
en  España  Leonijildo  arriaoo,  que  martirizó  á  su 
hijo  Herminyildo. 
sabiioano.  BabioianOt  suzesor  de  Gregorio  I,  fué  el  últi- 

mo Patriarca  de  Roma,  hombre  de  muí  para 
poco,  i  que  en  gran  manera  odió  á  su  predeze- 
sor  Gregorio,  tanto  que  procuró  hazerle  que- 
mar sus  libros.  Solamente  pondré  ahora  aquí 
una  fábulSi,  que  el  Bergomeso  cuenta  por  muí 
verdadera,  déla  muerte  deste  Sabiniano.  Dize,  que 
S.  Gregorio  después  de  muerto,  aparezíó  á  Sabi- 
niano tres  vezes,  i  lo  reprendió  muí  agrámente 
porque  lo  había  procurado  infamar:  Pero  que  el 
dicho  Sabiniano,  no  quiso  por  todo  esto  enmen- 

ün  Ptpa  muer-  ^*^^'  ^^  ^^  ^^^^  P®*"  ^'  ^^^80^0  dio  tal  golpe 

tomata  á  ot?oT^  sobre  la  cabeza  al  Sabiniano,  que  lo  hizo  morir 
^^'  miserablemente.  Mon.  ecles.,  part.  iii ,  lib.  17^  cap. 

10.  §  I,  se  haze  menzion  desto.  Si  esto  es  ver- 
dad, un  Papa  mató  á  otro.  Murió  Sabiniano  añ<4 
605.  Este  Sabiniano  (dize  Ulescas)  fué  él  primero 
que  puso  orden  en  el  rezar,  partiendo  el  ofizio  en 
las  siete  lioras  canónicas :  lo  mismo  dijo  de  Pela- 
jio  I.  En  este  tiempo  reinó  en  España*  Recaredo  Reí' 
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d€  los  Godos ,  que  destruyó  la  herejía  de  los  Ar- 
rianos ,  la  caal  los  Godos  por  la  mayor  parte  ha- 
bían tenido. 

La  3.*  iálttma  'clase,  contiene  los  Pontifizes^  s.'cifM. 
qne  propiamente  ahora  llamamos  Papas,  qoe 
son  los  Terdaderos  Antechrístos.  Comenzó  esta 
dase  eoBonifazíoUI,  continúase  hasta  el  Papa 
Clemente  yni,  que  hoi  tiraniza:  acabarse  ha  en  el 
último  Papa :  al  caal  Ghristo  matará  con  el  espf» 
ritn  de  su  boca ,  como  va  matando  á  sus  pi^edeze-* 
sores.  I  asi  Tendrá  la  fin.  Los  Pontifizes  de  '^'  ^^'- "  *• 
la  primera  clase  fueron  Angeles  de  Dios,  san* 
tos  en  vida  i  dotrina :  Los  de  la  2.*  fueron  hom- 
bres, sujetos  á  caer:  mas  estos  de  la  3.*  son  ver- 
daderamente diablos  encarnados.  I  no  digo 
esto  por  hipérbole ,  ó  exajerazion ,  mas  sin  figu- 
ra ninguna,  y  (como  dizen)  al  pié  de  la  letra  lo 
siento  asi:  como  probaremos  por  sus  vi- 
das. 

Bonifazio  DI ,  que  es  el  primero  en  este  cata-     Bonifazio  iii, 
logo ,  fué  un  diablo ,  ambiziosisimo.  Este,  siendo  P*^*"^^  ^'i"' 
Patriarca  de  Boma,  fué  hecho  Papa  por  medio 
dd  Emperador  Phocas.  Este  Phocas  fué  adúlte- 
ro, parrízida  i  tirano.  Llamólo  parrízida,  por- 
que mató  á   su  Señor,  Maurizio,  Emperador 
Ghrísliano ,  para  hazerse  Emperador :  como  se 
hizo.  Este  Bonifazio  IIL  por  muchos  ruegos,  i 
dádivas,  qoe  quebrantan  peñas,  cuanto  mas  á 
Phocas ,  alcanzó  de  Phocas  que  la  sede  Bomana    Pbocas  conze- 
se  llamase,  cabeza  de  todas  las  iglesias.  Tres  cíbíSS '^de*^**!!!! 
miserables  cosas  aconteszieron  por  este  tiempo;  iglesias, 
el  nobilísimo  imperio  comenzó  á  caer,  el  pa-   Biimperiocae. 
písmo  comenzó  á  levantarse :  i  el   Mahonietit* 
mo  se  levantó.  De  las  ruinas  del  imperio  se  le- 
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8e*lc?tiiuñ*"°"'  cantaron  esus  dos  bestías ,  que  tanto  dafio  han 
hecho  á  la  iglesia  de  Ghrísto:  i  cuanto  mas  ha 
ido  de  caída  el  imperio ,  tanto  mas  estas  besüas 
han  crezido.  Ya  ha  mil  años  que  la  luz  del  Eran- 
jelio  se  comenzó  á  escurezer  con  falsas  dotrinas 
i  superstiziónes.  Este  miserable  primer  Papa  aun 
antes  de  cumplido  el  año  de  su  papazgo,  se  fué 
á  Tisitar  al  padre  de  la  ambizion  q1  diablo ,  i  allá 
se  quedó  con  él.  Con  ser  este  primer  Papa,  tan 
ambizioso,  i  morir  obstinado  en  su  ambizion, 
con  todo  esto  PanTíno  lo  llama  S.  Bonifazio.  En 
este  tiempo  reinó  en  España  el  muí  Gathólico  Re- 
caredo  primero.  * 
Booihtio  IV.  ^  Bonifazio  IIL  suzedió  Bonifazio  IV ,  el  cual 
(como  dize  Platina)  alcanzó  del  Emperador 
Phocas  el  templo,  que  llamaban  Pantheon 
(que  quiere  dezir ,  de  todos  los  dioses) ,  por  ser 
dedicado  á  Gíbele,  i  á  todos  ios  demás  dioses. 
Este  templo  dedicó  Bonifazio  &  la  bienaventurada 
Yirjen,  i  á  todos  los  Mártires:  el  cual  se  lla- 
ma ahora  Santa  Maria  la  redonda.  Hasta  aquí 
Platina.  Don  Alonso  de  Garthajena,  Obispo  de 
Burgos,  dize  en  la  vida  del  Rei  Recaredo  estas 
palabras :  Phocas  conzedió  al  beato  Bonifazio  IV, 
Pontifize  Romano,  el  templo  que  se  llamaba 
Pantheon ,  para  que  Aiése  consagrado  en  hon- 
ra de  la  bienaventurada  Haría ,  i  de  todos  los 
santos:  como  mas  largamente  se  contiene  en  la 
legenda  de  aquella  fiesta :  la  cual  se  zelebra  el 
primer  día  de  Noviembre.  Hasta  quí  este  Obis> 
po.  Es  aquí  de  notar,  lo  que  dize  el  Obispo,  Pla- 
tina i  otros  muchos :  que  el  Papa  demandó  este 
templo  al  Emperador ,  i  que  el  Emperador  se  lo 
conzedió.  £1 D.  lUescas  en  su  hist.  pontif. ,  como 
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adulador  del  Papa ,  dizeque  Bonifisizio  consagró 
el  templo,  etc.  lo  cual  díze  que  pareszíó  muí  ' 
bien  al  Emperador  Phocá^,  i  no  dize*  que  lo  ^ 
demandó  al  Emperador^  por  no  parezer  que  me-  ' 
nosoababala  autoridad  dd  Papa.  De  lo  que  hbbt- 
mos  dicho  se  sisue ,  que  el  Papa  no  era  entonz^ 
señor,  de  Roma.  Porque  si  lo  fuera-^  no  pidierif 
este  templo  al  Emperador.  JBsta  sola  razón ,  aun- 
que no  hubiese  otra  ninguna,  basta  para  probar 
ser  falsa  la  donazion ,  que  llaman  de  Constantino,    Falta  donatton 
elxualfué  casi  300  irnos  antes :  .en  la  cual  (coma^^^^oDstanMDo. 
ellos  dizen)  hizo  al  Papa  absoluto  señor  de  R07 
ma,  i  de  otras  muehas  tierras,  que  Itaman  el 
patrimonio  de  San  Pedro..  El  Papa  ó  como  ladrón 
lo  ha  hurtado  al  Emperador,  ó  como  tirano  se 
ha  por  fuerza  alzado  con  ello.  Murió  Bonifazlo 
año  de  613.  En  este  tiempo  reinó  en  España  el 
múi  Gathólico  Recáredo  I. 

TheodaXo ,  ó  Deus .  dedít ,  ordenó  que  hubiese    dcus  dedit. 
padrinos  en  el  Baptismo,  i  que  el  compadra  nd    j^adrínoa. 

■^  j  » 1      I.'»  j  I     Compadre   nn 

se  casase  con  su  comadre,  ni  la  ahijada  con  el  «e  casa  con  au 

hijo  de  su  padrino.  Murió  este  Papa  año  de  615.  comadre. 

Hníterico  reinó  en  este  tiempo  en  España.  ^''* 

Bonifazio  V  ordenó  que  los  ladrones  i  homir    Bonifaiio  v. 

cidas,  que  se  acojieaen  á  las  iglesias ,  ó  á  losze-  ^  igieaiaaretujio 
^    ?  j.  •  j       j  11        T     de  malhechores. 

fíentenos,  «10  pudiesen  ser  sacados  dellos.  Lo 
ciml  ha  si^o  causa  que  náuchos  hag^an  grandes 
Tcllaquerias,  i  acojióndose  á  una  iglesia  se  es- 
capan sin  castigo  ninguno «  á  estos  llaman  Re-* 
traídos.  Murió  año  632.  En  este  tiempo  reinó 
en  España  Sísebuto.,  ú  Bonifazio  V  sucedió  Ho- 
norio I. :  fué  hereje  Monothelita,  }  portal  con-* 
denado  (como  lo  dize  frai  Juan  dé  Pineda  p^rt. 
ia,Iib.  17",  cap.  34,  §  I)  en  elconzilio  vi  Gons- 
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tantinopolitano,  act.  13, 16 i  17.  Locaalse  con- 

*  firma  por  ana  carta  del  Emperador  i  por  otra 
^  de  León  I  al  Emperador..  £1  D.  Illescas ,  como 

*  aquel  que  no  puede  creer  que  haya  Papa  que  pue- 
da errar,  llama  á  Honorio  Santo  i  loable  pontifi- 
zé.  Panvino ,  para  escuaar  á  Honorio ,  dize  I09 
ejerpplares  del  Gonzilio  ti  Ganstantinopoli^no 
estar  corruptos :  donosa  escusa.  A  Honorio  suze- 
dio  SeTerino ,  Juan  IV,  Theodoro,  i  Martino. 

MarüDo.  Martino  I.  ordenó  que  los  sazerdotes  truje* 

sen  coronas :  quiere  dezir,  la  cabeza  rapada ,  de- 

Coronas.  jándole  un  zerco ,  que  llaman  Corona.  En  man- 
dar esto*  el  Papa  no  imitó  á  Ghristo ,  ni  á  sus 
Apóstoles:  los  cuales  nunca  fueron  de  Corona. 
Mas  imitó  á  los  sazerdotes  de  los  ídolos,  los  cua- 

Barue,  ti,  so.  (es  (como  dize  Baruc)  traían  la  cabeza  i  la  bar- 
ba rapada,  i  estaban  sentados,  en  las  casas  de  sus 
dioses,  las  cabezas  descubiertas.  Miren  nuestros 
contrarios  si  sus  sazerdotes  lo  hagan  así.  En  lo 
cual ,  no  hai  que  dudar,  sino  que  imitan  á  los  sa- 
zerdotes de  los  Ídolos.  Mandó  que  los  Obispos 

cbrisma.        Cada  año  consagrasen  la  Chrisma,  i  la  enviasen 

Voto  decaiu-por  susdiózeses:  impuso  el  voto  de  castidad  á 
^*'^-  los  clérigos ,  duro  yugo  i  de  muí  pocos  bien  lle- 

vado, coiúo  en  Gregorio  I.  habemos  notado. 
Murió  Martino  I.  año  653.  En  tíemp*  deste  reipó 
en  España.  Sisenando:  á  Martino  si^edió  Eiije- 
nio ,  i  Viteiiano. 

Viteiiaoo.  Viteiiano  ordenó  el  canto  i  los  órganos  en  la 

iglesia :  mandó  que  las  horas ,  canziones ,  zere- 

oflzio  diTiDo  monias  i  Misas,  se  zelebrasen  en  lengua  Lati- 

cn  ladn.  '  n^^  contra  lo  que  dize  el  Apóstol :  el  uso  de  las 

lenguas  no  entendidas,  ser  inútil,  i  por  tanto  no 

se  deber  usar,  sino  hubiere  interpretazion  de 
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ligúese  díze,  I  Cor.  xiy.  Murió  Yiteliano  año 
de67S.  Eq  cayo  tiempo  Taiga  reinó  en  España.    •'>' 
k  Yiteliano  suzedió,  Adeodato «  Dono ,  Agathon. 

Agathoa  I  mandó  que  las  constituziones  de    Agaibon. 
los  Pontífizes  fuesen   tenidas  por  Apostólicas,    Goottiiiuio&ei 
como  pronanziadas  por  la  boca  de  Dios.  Blas- Ap^sióUcas.*^" 
phemia  grande.  En  tiempo  déste  se  zelebró  el 
▼I  concilio  jeneral  en  Gonstantinopla ,   en   el 
cual  se  permitió  á  los  sazerdotes  Griegos  el  ma-    patrimonio  i 
tnmonio ,  i  á  los  Latinos  se  vedó.  Este  Agathon  muido.^^^  ^^^^^ 
envió  ai  coazilío  ti  una  epístola,  en  la  cual  con- 
dena á  Honorio  I  por  Monothelíta.  Murió  Aga- 
thon año  de  68S. 

A  Agathon  suzedió  León  II,  Benedito  II,  Juan 
V.  Huerto  Juan  V,  fué  la  zisma  8.*  i  fueron  zuma  s.' 
elejidos  dos  Papas,  Pedro,  i  Theodoreto;  los 
cuales  depuestos,  fué  elejido  Gunon  año  de  686. 
Muerto  Gunon  año  de  687,  fué  la  cisma  9.*  i  fue-  zisma  a.* 
ron  elejidos  dos  Papas,  Theodoro,  i  Pascual; 
los  cuales  depuestos ,  fué  elejido  Sergio  que  Pa- 
pó 13  años,  8  meses  i  13  dias:  á  Sergio  sucedió 
Juan  VI,  Juan  YII,  Sisinio,  Gonstantino  I. 

Gonstantino  I  fué  llamado  del   Emperador    í^^nsianuno  i. 
Jostíanopara  que  fuese  á  Gonstantinopla:  él  fué    £1  primer  Papa 
el  primero  que  dio  á  besar  los  pies  á  su  señor  ?" ®pf¿j  /  ^^*" 
el  Emperador.  Este  Gonstantino,  contra  el  man- 
damiento de  Dios,  No  te  harás  imájen,  etc.,     in,áji„eí, 
mandó  que  las  imájínes  fuesen  puestas  en  los 
templos  i  veneradas.  Murió  año  716.  En  tiempo 
deste  fué  la  miserable  disipazlon  de  España ,  que    Disipazion  de 
los  Moros  de  África  con  la  ayuda   del  conde  ^•p**'"- 
don  Julián  hizieron ,  siendo  Rei  don  Rodrigo: 
el  último  de  los  Godos,  i   el  primero  desdi- 
chado. 
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Gregorio  II.       Gregorio  II  i  Gregorio  III,  persisten  en  %1 
Gregorio  III.   mandamiento  de  las  Imájines  contra  el  manda* 

doí^  dScomuigi-  ^^^^^^  ^®  ^*^*'  ^*  Emperador  León  es  desco- 
dof       ^  "  B  -  |im]ga(]Q  pQp  j^Q  admitirlas.  El  Gregorio  II  murió 

iu.    741.       añode731,  ieIGregoriorniaño74t.  En  tiempo 

de  Gregorio  11 ,  reinó  en  España  don  Pelayo :  i  en 

tiempo  de  Gregorio  líl  reinó  don  Fasila. 

zacariat.  Zacarías  fué  el  primero  que  inventó ,  que  los 

ecMM'coa^on  ^csl'íneíítos  eclesiásticos  se  adornasen  con  oro 

oro,  etc.  ,i  con  piedras  preziósas.  Fué  i«tmbien  el  primero, 

que  atribuyéndose  una  zierta  divina  potestad, 

Hazer  i  desha'-  se  tomó  contumazmente  la  autoridad  de  hazer 

«er  reyes.  j  jeshazer  Reyes :  él  fbé  el  primero,  que  absolvió 

los  vasallos  del  juramento  liecho  á  sus  Señores: 

lo  cual  esperímentó  Gliilderico  Rei  de  Franzía: 

al  cual  el  dicho  Zacarías  depuso,  -á  petizioíi  de 

Pipino,  Pequeño  hijo  bastardo  de  Garlos  Mar- 

tel,  vasallo  de  Ghiiderico.  En  este  Zacarías  i 

Pipino  se  verificó  el  refrán.  Un  mulo  rasca  á  otro, 

i  Hazme  la  barba ,  i  hazerte  he  el  copete.  £1 

Papa  habia  menester  la  ayuda  de  Pipino  para 

esentarse  delasujezion  del  Emperador  déGre- 

zía,  que  era  su  Señor.  S.  Gregorio  escribiendo. al 

Emperador  lo  llamaba  Señor.  El  Pipino  i  los 

Reyes  de  Franzia  sus   suzesores  acordándose 

deste  benefizio  hizieron  grandes  servizios  á  la  sede 

Apostólica,  i  por  tan  leales  servidores  se  les 

Eei  de  Francia  díó  el  nombre  de  Ghristianisimos.  Todo  lo  que 

íSrjíé."***"^'  *  *^®"®  ®^  ^®P* »  ^  casftodo,  lo  ha  habido  áa  los 

Reyes  de  Francia  (porque  lo  que  dizen  de  la  do- 

Donnzion  de  "®^^^"  de  Constantino,   es  burlería  i  menüra, 

GoDitaniiDo.  comó  Laurenzio  Valla  i  otros  dotos  hombres  lo 
han  probado) :  podrá  ser,  i  aun  es  de  creer,  que 
Dios  levantará  algún  Rei  de  Francia  que  se  lo 
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qoite:  pues  tan  mal  asa  dello.  Muritf  ZacariaB 
año  799.  En  tiempo  deate  reinó  en  España  don    "^' 
Wonso I, llamado  CathóUco.   .  .  cíSóUco***^**' 

Eathéphano  H  (ó  como  otros  lo  Maman  10,  á    g,^^^,;^  „ 
cansa  qne  le  prezedio  Estephano  II ,  que  no.fíie 
Papa  sino  tres  ó  cuatro  días),  siendo  apretado 
de  Aistulpho,  Rei   de  Lombardla,  enrió  coi^ 
gran  instanzta  á  demandar  socorro  á  Pipíno :  el 
caal  ftié  bien  dilijente  en  servirle,  dio  al  Papa  el 
Exarcado  quitándolo  al  Emperador.  Esta  es  la 
negra  donazion  que  falsamente  llaman  de  Gons*  comuañuno.  ^^ 
tantino.  El  Pipíno  acechó  por  tierra  delante  del    pipinobetó  loi 
Papa ,  "besóle  los  pies ,  túvole  el  estribo  con  una  pie«  ai  Papa,  etc. 
mano,  i  con  la  otra  el  freno.  Desta  manera  el 
Rei  de  Franzia  hlzoal  Papa  rico ,  y  el  Papa,  vién- 
dose rico ,  se  hizo  poderoso  /altivo ,  presuntuoso, 
tirano^ Dios  en  la  tierra,  sobre  todos  los  Prinzipes* 
Ghrlstianos,  hazíéndolos  sus  vasallos  i  feudata- 
rios. Manó  Estephano  año  757.  En  tiempo  deste    "'* 
reinó  en  España  Froila  I. 

Paulo  I  descomulgó  al  Emperador  Constan-    ^^^^^  '* 
tino  V,  el  cual,  nó  se  curando  de  las  locas  des- 
comuniones, perseveró  en  prohibir  lo  que  Dios 
en  so  santa  Lei  prohibe.-  No  te  harás  imájen,    Rxod.  xx. 
etc.  Este  Paolo  (como  dize  Wizelio,  notable 
adolador  del  Papa)  reverenzió  mui  mucho  el 
cuerpo  de  S.  PetroniUa,  hija  de  S.  Pedro:  en 
cuyo  monumento  de  mármol  (como  dize  Gar- 
sulano)  halló  este  epitaphio  escrito  de  la  propia 
mano  de  S.  Pedro  ( mentira  calificada  con  supers-    Henura  nou- 
tizion).  A  Petronilla  hecha  de  oro,  dulzisima  ^^®- 
hija.  Murió  Paulo ,  año  767 ,  en  cuyo  tiempo    rar. 
reinó  Aurelio  en  España.  Hubo  gran  zisma  en  la 
iglesia  Romana,  que  fué  10,  en  la  cual  fueron    2^"™"  **- 
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elejidM  Theophilato,  qae  renunzió^  i  GoastanUoo* 
que  fué  depuesto. 
ConstsDiino  II     Constantino  n  fué  hecho  Papa  por  medio  de 
Üiróídeníí^í  ^^  hermano  Desiderio,  Rei  de  Lombardía:  aun- 
htio  Papa.         que  había  muchos  competidores.  Acaezió  en  este 
Papa  una  cosa  bien  rara,  que  siendo  laico  ó  se- 
glar, fué  inmediatamente  hecho  Papa.  I  por. esto, 
muchos  no  lo  cuentan  entre  los  Papas.  Hizo 
su  ofizio  de  Papa  un  año ,  mui  pontíficaimente. 
KiGootJiiode-  En  SU  tiempo  se  tuvo  un  Gonzílio,  en  el  cual  fué 
pone  al  Papa,     depuesto,  i  se  mandó,  que  todo  cuanto  habia 
hecho  i  ordenado  Constantino  II  fuese  de  ningún 
Talor  i  anulado ,  exzepto  el  Baptismo  i  Chrisma. 
Pregunto  yo  ahora  á  nuestros  contrarios,  qué 
opinión  tengan  de  los  Obispos  i  sazerdotes  que 
en  tiempo  deste  Papa,  i  con  su  autoridad  se 
•hizieron?¿Qué  dizen  de  las  Misas  que  zelebraroo; 
consagraron,  ó  no?  Si  no  consagraron,  pues 
que  el  Papa,  que  los  habia  ordenado,  no  era 
Papa ,  tampoco  ellos  eran  sazerdotes.  I  asi ,  el 
Papa  i  ellos  todos,  fheron  degradados :  i  por  el 
mismo  caso  todos  los  que  oyeron  sus  Misas ,  ido- 
latraron ,  conforme  á  sus  propios  Cánones ,  que 
dizen ,  que  no  consagra ,  el  que  no  es  sazerdote, 
'  i  demás  de  ser  sazerdote ,  es  menester  que  tenga 
Intenzion  de  consagrar,  la  cual  si  falta,  no  hai 
consagrazion  ninguna.  Siendo  Constantino  pri- 
vado ,  fué  puesto  en  un  Monesterio,  i  le  sacaron 
los  ojos.  Pero  su  hermano  el  Rei  Desiderio  vengó 
esta  injuria  sacando  los  ojos  á  los  que  los  hablan 
sacado  á  su  hermano.  Silo  reinó  en  este  tiempo 
zitma  H.        en  España.  Zisma  11,  en  la  cual  fué  elejido 
Philipo :  el  cual  á  cabo  de  cinco  dias  fué  depuesto» 
i  Estéphano  elejido. 
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Bstéphano  HI  (ó  como  otros ,  IV)  demandó    sstéphano  iii. 
socorro  á  Garlo  Magno  contrd  ]>e8iderío ,  Reí  de 
Lombardia.  Este  Estéphano  coúdenó  Ids  hechos 
de  su  predezesoF  Goiistaiktino ,  condenó  el  Gbn- 
zUio  yh  de  Gonstantiñopla  contra  las  imájínes. 

ttandó  qae  se  adorasen,  I  que  foesen  enzenzia»  yj^^YSScntia- 
dás  (á  la  manera  de  los  dioses  de  los  JentUes):  du. 
Murió  año  772.  Silo  reinó  en  este  tiempo  en    773. 
Bspaña.  • 

Ackiano  I  insistió  en  el  negozío  de  las  imá-    Adriano  i. . 
jines:  escribió  un  libro  de  la  adorazion  dellas: 
condenó  á  Feliz  i  á  todos  los  enemigos  de  las    im^inet! 
imájines.  Gario -Magno,  hijo  de  Pipino,  por  el 
béoefizio  que  habia  rezebido  del  Papa  Adriano, 
que  habia  tomado  la  parte  de  Gario  Magno  con- 
tra los  hijos  de  Gario  Manno,  su  hermano,  los    • 
cuales  eran  los  herederos  del  Beino,  i  lo  hizo 
Reí,  libró  al  Papa  de  toda  molestia.  Este  Adriano' 
Uamó  á  Gario  Magno  Ghristianisimo ,  i  le  dio  Christianisimo. 
poder  de  elejir  al  Papa.  Murió  Adriano  año  795,    ^^t. 
habiendo  papado  casi  24  años.  Maugareto  en 
este  tiempo  reinó  en  España.  En  tiempo  deste    - 
Adriano  se  turo  el  Gonzilio  üllzeno  n  ,  al  cual 
llaman  vn  general ,  imperando  Gonstantino  i 
Irene  so  madre.-  en  el  cual  se  determinó  las 
Imájines  deber  ser  adoradas ,  etc.  I  las  reliquias    imájiDes  ado- 
de  los  Santos  reverenziadas.  Este  Gonstantino''*^*"* 
(como  dize  Rodrigo  Sánchez,  Obispo  de  Pa- 
lenzia,  en  su  historia  de  España,  parte  m)  fué 
Emperador  en  nombre,  diez  años,  con  su  madre 
Irene  (que lo  rejla  todo),  pasados  los  diez  años, 
él  solo  imperó  sin   su   madre.   En  lo  cual, 
dize,  que  imitó  á  Hiño,  que  privó  del  rei- 
no de  Babilonia  á  su  madre  Semiramis.  Pero 
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Crueldad  de    la  Irene  quHó  el  imperio  á  su  hijo  Gonstantínót 
madre.  j  jQ^igada  deun.rancor  infernal,  le  sacó  los 

ojos:  i  asi  lo  prÍTó  de  la  vida  i  del  imperio.  Los 
.  Griegos  por  esto,  i  porque  quería  casarse  con 
Garló  ttagño ,  la  metieron  en  un  moñesterio  ^  i 
hizieron  Emperador  .á'r^izéplioro.  Hasta  aquí 
Rodrigo  Sánchez.  Crueldad  fué  está  terrible. 
Cuándo  se  oyó  que  una  madre,  por  imperar,  sa- 
case los  ojos  al 'hijo  ^  i  le  quitase  la  vida?  I  ma- 
yormente habiendo 'él  hijo  venido  en  edad  para 
heredar  i- administrar  el  imperio  de  su  padre, 
ya  defunto  ?  Frai  Juan  de  Pineda ,  líb.  xvín ,  capr. 
18  de  su  Monar.  Eclesiástica ,  babla  asaz,' contra 
la  hialdad,  crueldad,  i  ambizion  desta  Irene. 
León  RE,  en  uña  orazion  que  hizo  para  hazes 
Emperador  en  el  Oczidente  á  Cario  Magno ,  entre 
otras  causas' para  haZerlo  da  esta:  Atento,  dizet 
que  por  fa  renunzlazion  de  Augústulo,  alo  me- 
nos en  el  Oczidente,  vaciaba  el  imperio:  i  aun  po- 
niendo el  negozio  en  rigor,  se  podía  también 
dezir,  que  esteba  vacante  el-  imperio  de  Greziá, 
pues  le  tenia  casi  tiranizado  una  mujer.  Estas 
mismas  palabras  rezíta  el  D.  lUescas  en  la  vida 
de  Leoh  Ul ,  i  con  todo  esto  tiene  S  Irene  por  san- 
tísima :  i  así  en  la  vida  de  Adriano  I  díze  deUa 
estas  palabras:  Era  (Irene)  hermosísima ,  i  una 
'  de  las  mas  exzelentes  i  señaladas  mujeres  en 
todo  jénero  de  virtudes  i  de  Christiandad ,  de 
todas  cuantas  la  fama  zelebra.  I  un  poco  mas 
abajo:  Irene,  como  mujer  santa  i  Gathólica, 
cual  ella  lo  era,  i  siempre  lo  había  sido,  etc. 
Veis  aquí  ^quién  fué  Irene  la  gran  patrona  i  de- 
fensora de  las  imájines.  En  hazer  adorar  las 
imájiaes,  pecó 'contra  el  segundo  mandamiento 
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de  la  prioMni  labia «  qae  díze :  No  te  harás  imá- 
jen:  i  en  matar  á  su  hijo ,  pecó  contra  la  segunda 
tabla,  qoe  dize:  Mo  matarás.  Esta  es  la  santa 
Irenei  tan  celebrada  de  los  Papistas. 

León  ni,  reconoziendo  los  benefizios  que  ha-    ^^^  '"* 
bia  rebebido  de  Cario  Magno,  le  dio  el  título  de  ^J^  uJ^'S! 
Emperador,  i  lo  coronó.  Pero  con  esta  condi-  oriente  i  otro  en 
zíoo ,  que  el  Emperador  le  prometiese  i  jcon  ju-  ^^^^^* 
ramento  obedíenzia.  Este  León  mandó  que  los  pa^^atde'^mayor 
Decretos  de  los  Papas  fuesen  de  mayor  autoridad  autorididqueiot 
que  los  escritos  de  todos  los  dolores.  Había  en  gJíSíSJrw.^*^* 
este  tiempo  en  Mantua,  ziudad  de  Italia,  un    cnuuijode 
Gmzlfijo  de  madera,  el  cual  deztan ,  que  sudaba  Mantua. 
sangre.  Oídas  estas  nuevas ,  el  Papa  León  III  vino 
á  Mantua :  donde  visto  (como  él  dize)  el  milagro, 
mandó  que  esta  sangre  fuese  tenida  por  verda- 
dera sangre  de  Ghristo.  Este  Gruzifijo  basta  hol 
día  se  vce,  i  adora  en  Mantua.  Desta  sangre  haze 
menzion  Baptista  Mantuano,  diziendo: 

Bt  qu4B  purpureut  tanguii  faciebat  in  horas  ^ 
Mira  opera  intuüus ,  credi  deberé  put4ivit 
Bffiuum  noitra  pro  libértate  cruorom. 

que  sifíifican  la  idolatría ,  que  habernos  dicho.    Attutia  aaiuu- 
¿Qué  diablo  mas  inventara  i  levantara  para  auto-  DulTrfaYim^j^ef 
rizar  bis  imájines,  que  en  Greeia  habían  caído 
por  tierra?  Murió  León  III  año  816,  habiendo    «i*- 
Papado  mas  de  20  años.  Bon  Bermudo  reiné  en 
este  tiempo  en  España. 

Estéphano  IV  (ó  quinto),  suzesor  de  León,    Batéphano  iv. 
fué  elejido  sin  consentimiento  del  Emperador. 
Por  éeta  cansa ,  pasados  tres  meses,  se  fíié  á  Fran- 
zía  á  deseulparse  con  el  Emperador  Luis  Pió. 
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Disculpa  del  Pa-  £1 1'Uis  le  respondió :  que  lo  pasado  fuese  pasade: 
pi  por  no  haber  pero  que  en  lo  porvenir  se  guardasen  bien  de 

esperado  el  con-  ,*        i         .    -«t  .  .      r        »      »v  j 

seoumtento  del  hazerlo  asi.  Veis  aquí  como  los  Papas  guardan 
Emperador.  gQg  Decretos.  Adriano  i  León,  inmediatos  prc- 
dezesores  de  Estéphano,  hizieron  el  Decreto: 
Estéphano  no  tiene  cuenta  con  él.  Vudio  el 
Papa  de  Franzia  á  Roma,  considerando  que 
este  Decreto  que  tal  autoridad  daba  á  los  Em- 
peradores, podría  causar  mucho  mal  á  la  sede 
Apostólica,  i  viendo  que  el  Emperador  era  jentil 
i  no  riguroso ,  atrevióse  á  anularlo ,  diziendo  que 
al  Clero,  Senado  i  pueblo  Romano  pertenezia 
elejir  Pontifize :  i  para  90  irritar  al  Emperador, 
doró  esta  abrogazion  diziendo,  que  los  susodi- 
chos podian  elejir  al  Pontifize  sin  lizenzia  del 
Emperador:  pero  que  no  lo  podian  consagrar 
(ó  como,  ellos  llaman  coronar)  sin  la  presenzia, 
ó  del  Emperador,  ó  de  su  vicario.  Murió £stá-> 
817.  phano  año  817.  Don  Alonso  II,  que  llaman  el 

Gasto ,  reinó  en  España. 

Pascual  I  fué     Pascual  I,  siguiendo  las  pisadas  de  Estéphano, 

SmieiilS  def  Era"  ^"^  elejido  Sin  consentimiento  del  Emperador :  i 

perador.  como  el  Emperador  se  quejase  desta  elez(pn, 

el  Pascual  astutamente  se  purgó.  Murió  Pas- 

s94.  cual  año  824.  Don  Alonso  segundo  rc^nó  en 

•  España. 
Ei^ento.  Eujenio  II  suzedió  á  Pascual;  en  cuyo  tiempo 

ztsmais.        hubo  la  12  Zisma.  Que  fué  entre  Eujenio  i  Zin- 
zino.  A  Eujenio  suzedió  Valentino ,  i  á  Valentino 
Gregorio  IV. 
Gregorio  IV.       Gregorio  IV  no  quiso  ser  Papa  hasta  tanto 
Gooflrmazion  que  el  Emperador  confirmase  la  elezion.  Mu- 

del  Emperador.   ^¡^  ^g^  ¿^  gj^    j^^^  j^^^^jj^  j  ^^j^^  ^^.g^ 
•**•  paña. 
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Seijio  n  fué  el  primer  Papa  que  8C  mudó  el    ^^'^í*^  "• 
nombre :  antes  de  aer  Papa  se  llamaba  Boca  de  b" "^*  *" "^"" 
puerco.  Para  confirmar  la  elezion  deste  Papa, 
el  Emperador  LoUrio  envió  ¿  Roma  á  su  bijo 
Luis.  Esta  manera  de  eonfirroazion  esperaban 
los  Papas  t  basta  tanto  que  Adriano  III  ordenó, 
que  no  se  tuviese  cuenta  con  ella.  Murió  Ser- 
jjo  n  año  847.  Don  Ordoño   reinó  en   Es-    *^^' 
paña. 

León  IV  fué  el  prinfero  que  prometió  el  paraíso    ^^^  ^^* 
Á  los  que  en  defensa  de  la  sede  apostólica  pelea-  ^jf/o  "*****  ***' 
sen  contra  los  Infieles.  Este  hizo  un  Decreto ,  que 
el  Obispo  no  fuese  condenado  si  no  hubiese  73    73  testigos  pa- 
testigos.  Él  fué  el  que  contra  el  Canon  del  Con-  "  condenar. 
zilio  Aquisgranense ,  adornó  su  Cruz  papal  con    crnt  papal. 
piedras  preziosas ,  i  la  hizo  llevar  delante  de  sí. 
Este  dio  á  besar  sus  Pies  al  pueblo ;  dispensó  con 
Etbeleulpho,  para,  de  monje,  bazerse  Rei  de  In-    Monje  Reí. 
glaterra,  año  847.   Por  este  henefizio   el   Rei 
mandó  que  cada  casa  de  Inglaterra  pagase,  un 
dinero  cada  año  al  Papa :  á  este  dinero  llamaron    ^^^  ^^  ^^  ^^^^ 
dinero  de  S.  Pedro :  seis  dineros  hazen  un  real  Pedro. 
de  España.  Hurió  año  855.  Don  Alonso  III  reinó 
en  España. 

Juan  Yin ,  Inglesa ,  ó  por  mejor  dezir ,  Juana,  jaan  vni,  ra- 
única  deste  nombre,  llamada  antes  Jilberta,  su-  ^^^*- 
zedió  á  León  IV.  En  esta  sé  cumplió  al  pie  de  la 
letra  mn  ninguna  figura  ni  alegoría ,  lo  que  dize 
S.  Juan  en  su  Apocatipse,  cap.  xvii,  de  la  Ramera 
deBabilonia.Porque/ué  mujer  i  Ramera.  Los  que 
quisieren  saber  su  vida,  lean  á  Platina  en  la  vida 
de  JuanVni.  Sabel.  En  8,  líh.  i.  Volat.  lib.  xxii. 
Berg.  lib.  zi.  Bocazio  de  los  mujeres  ilustres.  Pás- 
ele, tempor.  Hant.  in  Alphonso,  lib.  ni.  Enchiri- 
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dion  de  los  tiempos.  Don  Rodrigo  Sánchez  en 
Bon  Alonso  m,  i  á  Pero  Mejia,  en  las  Vidas  de 
los  Emperadores,  i  en  su  Silta  de  .varía  lezkm, 
donde  haze  un  capítulo  deila.  Este.  Pero  Mejia 
fué  un  hombre  muí  spperstizioso »  itodopapte- 
tico ,  que  procuró  cuanto  pudo ,  apagar  la  luz 
del  Evanjeiio,  que  en  su  tiempo,  se  alumbró  en 
Sevilla:  Perseguid  muí  mucho  al  buen  dotor 
dc^fí  d«*  ««oEjidiO:  ó  por  mejor  dezir^áChristo,  enEjidfo, 
I  á  otros  sus  miembros.  Con  ser  tan  gran  papista 
no  pudo  dejar  de  dezir  1  notar  una  tan  gran  in- 
famia i  bofetada*  para  la  iglesia  Romana.  Zita  por 
autores  de  lo  que  dize  desta  mujer  Papa  á 
Martíno,  á  Platina,  á  Sabelico,  á  San  Ántonino 
en  sus  historias.  Dize,.  pues,  Pero  Mejia  desta 
manera  en  el  cap.  ix  de  su  silva.  Casi  ninguno 
hai  que  no  sepa,  ó  por  haberlo  leido,  ó  oído, 
que  hubo  una  mujer  que  fué  Papa  andando  en 
hábito  de  hombre:  pero  porque  nó  saben  todos, 
cómo  esto  pasó,  i  sea  uno  de  los  admirables 
casos  que  han  pasado  en  el  mundo ,  quíselo  es- 
crebir.aqui,  isegun  lo  hallo  escrito  por  autores 
verdaderos.  I^ué ,  pues ,  una  mujer,  natural  de 
Inglaterra,  la  cual  en  su  mozedad  tuvo  desho- 
nesta conversazion  con  un  mui  grande  hombre 
en  letras,  del  cual  siendo  mui  amada,  i  él  della, 
tomando  hábitos  de  hombre  llamándose  Juan^ 
dejó  su  patria  i  naturaleza ,  i  fué  con  él  á  la 
ziudad  de  Athenas ,  en  Grezia ,  en  la  cual  había 
en  aquel  tiempo  grandes  academias  i  general 
estudio.  Donde  con  su  buen  injenio  i  macho 
estudio ,  aprendió,  i  supo  tanto,  que  venida 
desde  algunos  anos  en  la  ziudad  de  Roma ,  toda- 
vía en  hábitos  de  hombre,  tuvo  cátedra ,  i  en- 
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sefió  públicaíDente.  En  lo  ciial ,  i  en  las  públicas 
disputas  Uegó  á  tanta  estímazion ,  que  fué  teni- 
da.por  el  mas  doto  hombre  de  su  tiempo,  i  al- 
canzó tanto  favor  i  autoridad  entre  todos,  que 
vacando  después  la  silla  apostólica  por  muerte 
de  León  IVdeste  nombre,  en  el  año  del  Señor  de  gi^fí,**' "píj* 
852,  fué  elejída ,  creyendo  ser  hombre,  por  su-  juint. 
mo  Pontifize  de-Roma ,  i  Papa  universal  en  la 
iglesia  de  Dios:  i  así  presidió  en  aquella  silla 
dos  años  i  treinta  i  tantos  dias.  I  como  aun 
en  aquel  trono  puesta,  no  guardase  castidad,  tu- 
ro ayuntamiento  con  un  esclavo^ suyo  muí  pri- 
vado, en  quien  mucho  señaba,  <lel  cual  se  hizo 
preñada :  i  lo  encubrió  con  gran  dilijenzia ,  que 
otra  persona,  sino  aquel,  no  lo  sabia.  I  como 
Dios  no  quisiese  permitir  que  tan  gran  mal  du- 
rase mas  tiempo :  acaeszió  así,  que  un  dia  yendo 
ella  con  la  solenidad  que  solían ,  á  visitar  á  San 
Juan  de  Letran ,  i  fuese  el  tiempo ,  que  habia  de 
parir,  llegado,  del  pecado  secreto  plugo  á  Dios 
de  bazer  público  castigo.  Llegando  á  zierto  lu- 
gar entre  la  iglesia  de  San  Clemente  i  el  teatro, 
que  impropriamente  llaman  Coliseo ,  con  gra- 
ves dolores  parió  una  criatura  con  espanto  des- 
igual de  los  que  allí  estaban,  i  juntamente  mu- 
rió alli  súbitamente:  i  fué  enterrada  sin  honra 

■ 

ni  pompa  alguna.  Por  este  caso  tan  estraño, 
que  en  aquel  lugar  pasó ,  es  común  opinión ,  que, 
cuando  los  sumos  Pontifizes  después  acá  van  al    ^j  p,^  ^^^^ 
Lateranense  templo,  en  llegando  zerca  de  allí,  su  camino  i  por 
tuerzen  su  camino,  i  no  pasan  por  aquel  lugar  V"^* 
eo  detestazion    de   tan  horrible  caso.  I  tam- 
bién jporque  otra  mujer  tal  como  la  dicha,  por 
ventura    no  pñdíese   hazer  semejante  engaño, 
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Silla  i  pira  |iaj  hoi  en  dia  una  silla  en  el  palazio  sacro  abierta 
por  lo  bajo,  para  que  se  pueda  ver  encubiertameO' 
te 9  si  es  hombre  el  que  ae  elije.  {A  esta  tilia 
Uamanhs  Romanistas  ahora  stercoraria^nfren- 
todos  delazeremoniapara  que  se  inventó^  iapU- 
candóla  á  otro  propósito.  Otra  silla  como  esta 
hai^  ó  haMa^  si  no  la  han  quitado^  en  el  moneste- 
rio  de  Monte  Carino^  donde  se^an  elfijido  anU- 
guamente  muchos  Papas :  Prosigue  el  mismo 
Etutua  en  Ro-  autor,)  Dizese  también  que  hai  en  aquel  camino 

Jíiní*  **  ^*^*  ^^^  estatua  de  piedra,  que  representa  el  parto  i 
muerte  desta  atrevida  mujer.  Hasta  aqui  Pero  Me- 
jia.  Lo  que  dize  de  laEstatua  i  por  qué  esté  allí,  es 
muí  gran  verdad.  Pero  es  de  saber  que  la  zeremo- 
nia  de  la  silla  para  ver  si  es  bombre  ó  mujer,  no  se 
La  zeremoDia  usa  ya:  la  causa  es,  porque  los  que  son  elejidos  por 

lie  la  silla  no  se  Papas,  se  han  habido  tan  honestamente,  que 

uaa  ya.     I  por      * .     •     j  i  •/.•  i.  ^ 

qué.  no  teniendo  mujeres  lejítimas,   se    han  mos- 

trado ser  hombres  en  las  manzebas,  rameras 
i  putas*  que  tienen ,  de  las  cuales  ellos  han  habi- 
do bastardos  i  bastardas.   Serjio  tuvo  un  hi- 
„       .      ,    jo  de  una  gran  puta  llamada  Marozia:  como 

Baro  ejemplo:  i  .     -  °  ,       «^  ,  ..  ..  ,., 

padre,  hijo  1  nie- lo  cuenta  Luithprando,  escritor  antiguo,  lib.  u, 

no  oi  hone^to"^  también  Papa  llamado  Juan  XII ,  este  Juan  XII 
tuvo  un  bastardo ,  que  también  fué  Papa  llamado 
Juan  XIV.  Inozenzio  VIII  tuvo  ocho  hijos  i  otras 
tantas  hijas.  Pero  dejados  los  Papas  antiguost 
Tengamos  á  los  modernos.  Cuantos  bastardos 
i  bastardas  tuvo  nuestro,  español  Alejandro  VI; 
de  León  X  dizen  que  tuvo  bastardos,  i  que  Cle- 
mente VII  era  su  hijo.  I  las  demás  abominaziones 
que  del  cuenta  el  obispo  Paulo  Jovio.  Paulo  in  tu- 
bo bastardos ,  entre  ios  cuales  íuto  uno  el  mas 
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abominable  sodooiita  de  cuantos  hubo  en  sutíeni" 
po,  i  por  tal  fué  muerto.  Pero  Luis  era  su  nom-* 
bre.  El  Papa  Gregorio  XIII, 'que  poco  há  muríd* 
también  tuvo  bastardos  antes  de  ser  Papa,  i  aun 
siendo  Papa.  Juan  Pannonio  da  la  misma  razón, 
que  habernos  dado,  en  estos  versos. 

Non  poterat  quisguam  reserantes  cethera  claves. 

Non  expíoratii  sumare  tesíiculis. 
Cur  igiíur  noslro  mos  hic  jam  tempore  cessat? 

Ante  prübat  sese  quilibet  esse  marem. 

Teniendo ,  pues ,  tan  ziertas  pruebas  la  iglesia 
Romana ,  no  ha  menester  ya  la  silla.  Fraí  Alonso 
Venero ,  hablando  en  su  Enchiridion  de  los  tiem- 
pos, de  la  infelizídad  de  aquellos  tiempos ,  dize 
desta  manera:  ¿Qué  mayor  malqueréis,  que 
nna  mujer  por  sus  astuzías  i  letras  mundanas, 
disimulando  su  sexo  i  naturaleza,  usurpase  la 
silla  pontifical  de  Ghristo  ?  Frai  Juan  de  Pineda, 
pan.  m,  iib.  18 ,  cap.  23,  §  VI,  dizo  :  Hecho  fué 
este  que  pone  adroirazion ,  haberse  atrevido  una 
mujer  á  ser  vicaria  de  Dios ,  que  la  vírjen  santa 
María  es  haKida  por  irregular,  por  ser  hembra, 
para  cualquiera  acto  Hierárchico  eclesiástico,  etc. 
He  sido  tan  largo  en  contar  esta  historia  de  la 
Papa  Juana ,  i  he  la  confirmado  con  tantos  auto- 
res, que  son  por  lo  menos  doze,  para  confundir 
algunos  papistas  de  nuestros  tiempos «  los  cuales 
Tiéndese  tan  confusos  con  esta  Papa  (digo  Esta),  p^p^  ^^  ¿g|j^_ 
.porque  Papa  es  del  jénero  cf^mun ,  para  esca-  ñero  común  de 
parse,  niegan  con  gran  malizia  haber  habido  tal  ^°*¿eo1-"*'*''' "^"^ 
Papa :  i  para  que  su  mentira  sea  mas  calificada, 
no  se  contentan  de  dezirlo  de  palabra,  mas  aun  lo 
escriben  i  imprimen.  Entre  ellos  hai  un  Onu- 
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phrio  PanviDo,  de  la  orden,  qae  llaman,  de  San 
Agustín:  este  entre  otras  muchas  notas  qiie 
hizo  sobre  Platina,  de  Yitis  Pontificum,  hizo  una 
bien  prolija  hablando  desta  Papa  Juana:  nie* 
ga  absolutamente,  ó  por  mejor  dezir  disolutamen- 
te, haber  habido  tal  Papa.  Suprinzipal  argumento 
para  confirmar  su  opinión ,  que  trae ,  es  que  un 
tal ,'  i  un  tal ,  i  un  tal ,  etc. ,  escribiendo  las  vidas 
de  los  Pontifizes,  no  hizieron  menzion  ninguna 
deste  Papa  JuanVIII:  sigúese  pues  de  aqui,  como 
él  concluye ,  que  no  lo  hubo.  A  esto  respondo,  que 
los  autores,  que  él  alega,  ó  por  olvido,  ó  ignoran- 
zía,  ó  lo  que  es  mas  de  creer,  por  malizia,  ó  por 
lo  menos  de  vergüenza  no  hizieron  menzion 
desto.  Iten  le  respondo  como  á  Dialéctico ,  que 
el  argumento  ab  autorilate,  negando,  no  vsde. 
Ejemplo :  Zizeron  no  usó  desta  palabra ,  ergo  no 
es  Latina :  será  Latina  aunque  Zizeron  no  la  haya 
usado ,  si  algún  otro  autor  Latino ,  como  Zesar, 
Livio,  Salnstio,  etc.  la  usó.  Asi,  ahora,  de  la  mis- 
ma manera  respondo ,  que  ya  que  los  autores  que 
él  alega,  no  hizieron  menzion  deste  Juan  YUI, 
otros  i  mui  muchos  la  han  heclio :  qoe  son ,  como 
Pero  Mejia  los  llama,  autores  verdaderos.  El 
argumento  ab  autoritate,  afSrmando,  vale,  pero 
no  negando.  Desta  Papa  dize  Mantuano  in  Alfon- 
so lib.  m,  haziendo  menzion  de  los  infiernos,  á 
donde  dize  que  deszendió  Juan  VIII:  * 

ITic  pendebat  adliw  texurn-  tnentita  virüem 
Fmmina  cui  triplici  Phrigiam  diadematemüram 
ExtoUebat.  apex^  et  Pontificalis  aduUer. 

Aqui  haremos  á  los  papistas,  i  con  mui  mlryor 
razón,  las  mismas  preguntas,  que  hezimos  ha- 
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blai|do  de  ConstantiDoII.  ¿Qoé  dirán  dalos  Obis- 
pos i  Anobispos  i  otros  eclesiásticos  qne  ella 
ordaió,  ó  por  sa  autoridad  se  ordenaron?  Qui- 
tada la  causa;  el  «feto  zesa.  Gomo  ella,  según 
sus  Cánones,  no  era  Papa,  asi  todos  estos  que 
ordenó,  no  fueron  sazerdotes:  no  Celebraron, 
no  consagraron :  todo  el  pueblo  idolatró  oyendo 
sus  misas.  ¿Quién  era  entonzes  cabeza  d^  la 
iglesia,  i  unÍTersal  obispo?  ¿Quíéq  suzesor  de 
S.  Pedró?¿Quién  Vicario  de  Ghristo?  Una  mujer, 
i  aun  e^a,  puta  antes  de  ser  Papa,  i  siendo  Papa. 
PeroMejia,  considerando  esto,  responde,  que 
paesto  que  esta  ni  otra  majer  alguna  ^no  son 
eapazes  de  rezebir  carácter  alguno'  de  orden, 
ni  de  hecbo  ordenar  á  nadie,  ni  absolver,  i 
los  que  asi  fueron  ordenados ,  debrian  tornarse 
á  ordenar ,  pero  que  la  grazia  de  los  sacra- 
mentos alcanzaba  á  los  que  con  buena  fé  los 
rezibian  por  ínvinzible  ignoranzia.  Respondo,  qae 
se  engaña :  porque  no  son  sacramentos  los 
que  no  son  administrados  por  aquellos  qne  Dios 
ha  ordenado,  aunque  los  tales  tengan  mucbas 
imperfiziones ,  i  aunque  sean  hipócritas,  xomo 
lo  Temos  en  las  sazerdotes  que  vivieron  en 
tiempo  de  lesu  Ghristo :  los  cuales ,  aunque  ma- 
los ,  pero  por  ser  del  tribu  de  Leví ,  i  llamados 
esteríormente?  sus  sacrifizios  eran  sacrífizios, 
i  sus  sacramentos  eran  sacramentos.  I  asi  el 
Sefiori  sus  Apóstoles  los  tuvieron  por  tales 
hallándose* presentes  én  el  templo  cuando  los 
sacrificaban  i  zelebrában.  Por  el  contrario, 
los  sacrifizios  que  ofrezian  i  los  sacramentos 
que  administraban  los  -sazerdotes  de  ieroboan, 
no  eran  sacrifizios,  ni  sacramentos,  por  no 
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W*adipiiii8|Eado8.porj08  qae  Dios  habia  «orde- 
nado del  tribu  de  Leyí.'  Digo,  puea,  que  Juana 
siendo  nkger  no  era  sazdrdote/  no  siendo  sazer- 
doUf  ni  ordenó  ni  consagró  mi  por  tanto  los  m* 
zerdotes  que. por  su  autoridad,  fueron  ordenados, 
no  eran  sftzerdotes  de  Dios,  sino  dé  Jeróboan, 
ó  de  Faal:;i  los  que  retíbian  sus  sacramentos, 
.digo  que  no  tenian  buena*  fé;  Porque  la  fé  es 
fundada  sobre  la  palabra  de  Bioá :  La  fé ,  diie 
el  Apóstol , 'es  por  el  oin,  i  el  oír  'por  la*  palabra 
de'  Ghris(o.,Otra  consólazion  i  4uietud  ^e  cons- 
zienziv  tienen  aquellos,*  que  creen  Jesu  CbHsto 
siempre  haber  sido,  ser,  i  qué 'será,  cabeza  i 
'  AindanSento  de  su  iglesia  i  i  que  no  hai  otea  ca- 
beza ni  fundamento  sino. él  solo: como  lo  dize 
S .  Pablo  í ,  Cor . ,  lu ,  i  1 .  Nadie,  dizé ,  puedft  po- 
ner otro  fundamento  del  que'está  puesto ,  ^1  cual 
es  Jesu  Ghristo ,-  él  solo  es  el  fundamento ,  él  solo 
'  es  la  cabeza  de  su  iglesia ,  cuyo  vicario  -general 

/KOfiiXiT,  )6.  ¿g  gu  £gpírí(u :  como  él  ló  )lize.  Aquel  consola- 
dor, el  Espíritu  santo,  al  cual  .el  Padreienriará 
en  mi  nombrcf,  aquel  .os  enseñará  todas  las  cosas, 
i  os  traerá  á  la  memoria  todo  lo  que  os  jie  ditho. 
Pero  WejU  por  buena  fé .  entiende  la  'fé ,  que 

Fédei  Garbo- llaman  del  Carbonero..  Este  Carbonero,  estando 
para  morir,  dizen  que  'él  diablo  le-  Vino  á 
tentar,  preguntándole,  qué  era^lo^ue  creía, 
otros  dizeh,  que  un  hombre  dotó  se  lo  preguntó. 
Et  cual  le*  respondió :  creo  lo  que  cree  la  santa 
Madre,  iglesia:  replicando  el  deíAonio,  qué 
cree  la 'iglesia?  el  Carbonero  respondió,  fio  que 
yp  creo:  r^odas  las'vezes  que  el  demonio 
preguntaba,  el  Carbonero* respondía. lo  mis- 
mo: porque'  el  pebre  hombre  ni*sabia  ib  que 


ñero. 
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cfeia ,  Bi  tampoco  lo  que  creía  la  iglesia.  Era 
de  aquellos  que,  no  sabiendo  lo  que  creen ,  di- 
zen  que  creen  en  Dios  á  pies  junUüos.  Hosio, 
obispo  Varmiense ,  lib.  ni ,  tratando  de  la ,  ó  con- 
tra la  autoridad  de  la  Escritora ,  tiene  por  muí 
segura  cosa  seguir  d  ejemplo  deste  Carbone- 
ro. O,  ígnoranzia  terrible,  que  no  escusarás  el 
pecado:  manda  Dios  que  lean  i  escudriñen  las 
Escrituras,  i  ellos  ni  quieren  leerlas  ni  escu- 
dríñarias.  ¿Qué  escusa  tendrán  con  su  ígnoran- 
zia? San  Pedro  exorta  á  todo  fiel  Gbrisliano  '*  ^^'  "■*  '^ 
qat  esté  aparejado  á  dar  cuenta  de  su  Espe- 
ranza. I  ¿qué  cuenta  dará  úe  su  Esperanza, 
ó  Fé ,  el  que  ni  lee ,  ni  oye  palabra  de  Dios? 
Porque  sabed,  que  como  la  mecha  no  arde  en  u  F4  m  com* 
cl  candil,  ó  lámpara,  mas  de  cuanto  tiene fiT ti? qí7**"* 
azeite,  asi  tampoco  la  Fé  Tíve,  mas  de  cuanto 
tiene  palabra  de  Dios.  El  que  no  lee,  no  oye, 
no  medita  la  palabra  de  Dios,  ¿qué  Fé  puede 
tenei^la  que  llaman,  de  creer  en  Dios  á  pies 
juntillos:  la  que  llaman  del  Carbonero,  que  ni 
sabe  lo  que  cree  la  iglesia ,  ni  lo  que  él  mismo  se 
cree.  Pero  Tohamos  á  nuestra  Papa  Juana.  En 
tiempo  de  esta  luana  vino  el  Emperador  Luis  II, 
liljo  de  Lothario,  á  Roma ,  i  tomó  de  su  mano 
el  zetroi  corona  imperial,  i  la  bendizion,  como 
ellos  llaman,  de  San  Pedro.  En  tiempo  desta 
retnd  en  España  Don  Alonso  III ,  como  el  obis- 
po de  Palenzía  Don  Rodrigo  Sánchez  contando 
Lft  vida  de  Don  Alonso  DI  lo  dize.  En  su  tiempo 
(dize)se  senté  en  Roma  León  IV,  Juan  VIII,  Be- 
nedito  ni,  RícbolaM  i  don  Alonso  de  Gar- 
thajena ,  hablando  deste  Don  Alonso  m  en  sus 
concurrientes  nombra  á  León  IV  i  á  Juan  Inglés. 
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Benedito  ui.  Benadlto  m,  muerta  Juana  de  la  manera  que 
babemoB  dicho ,  fué  elejtdo ,  i  él  fué  el  primero 
que  se  sentó  en  la  silla  horadada ,  etc. ,  para  qué, 
ya  lo  habernos  dicho  en  Juana.  El  Emperador 
Luis  envió  para  confirmar  esta  clezion  sus  vica- 
rios. Don  Alonso  01  reinó  en  este  tiempo  en 

zifmt  II.  España.  La  Zisma  13  fué  entre  este  Benedito  i 
Anastasio.  Pero  Anastasio  rennnzió. 

ificoiio  I.  Nicolao  I  fué  elejido  siendo  presente  d  Em- 

perador Luis:  Pero  partido  el  Emperador  de 
Italia,  el  Papa  hizo  muchas  constituziones,  i  en- 
tre otras ,  estas :  Que  los  laicos  no  juzgasen  la 
vida  de  los  eclesiásticos :  que  no  disputasen  en 

1^  ffae'éi  ni  '^^'^S^^  manera  de  la  autoridad  del  Papa:  Que 

Kui  eeioiámcos  el  majtstrado  Ghristiano  no  tiene  autoridad  al- 

¡l^T^do*"*'"'*^  guna  sobre  el  pontifize,  porque  el  pontifize  (co- 

*Bi  PtDt  Uama-  ^^  ^'  ^^  ^'^^^  ^  llamado  Dios:  Antón ,  tit.  xvi. 

do  Dios.         '  Renovó  la  constituzion  que  el  ofizio  divino  se 

Oficio  divino  zelebrase  en  Latin,  aunque  dispensó  con  los  de 

en  lattn.  Esclavonia  i  Polonia,  que  lo  zelebrasen  en  su 

Biasremia.       lengua.  Ordenó  que  las  constituziones  de  los 

Papas  fuesen  de  tanta  autoridad,  como  las  de 

los  Apóstoles.  £1  cuerno  le  va  crezlendo  á  la 

Leed  arrtba  i  bestia.  Esta  bestia  fué  mui  severa  contra  los  sa- 

i'?mu^ab?jo^á  ^^^^'^^^  casados.  Contra  esta  impiedad  se  opuso 

paaioiiiiPioiiHuldrico,  obispo  de  Augusta,  i  le  escribió  una 

carta  que  mostraba  bien  los  malditos  frutos  del 

zelibado.  La  suma  de  la  cual  pusimos  hablando 

La  miaa  de!  sa-  de  Gregorio  I ,  nótese  bien.  Este  Nicolao  prohi- 

bado^no  a?ha'de  ^^  ^  ^^^^  *^*  ^®'^  Christiaños  que  no  oyc- 
oir.  sen  misa  de  sazerdote  amanzebado:  lo  mismo 

prohibieron  otros  Pontífizes.  Si  esto  se  guar- 
dase, mui  pocas  misas  se  oirían :  pues  que 
la  mayor  parte  de  los  sazerdotes  son  aman- 
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zebados.  Murió  Fioolao  año  867 ,  en  cayo  tiem- 
po reinó  en  España  Don  Alonso  m  i  su  hijo 
Don  Garzía.  Suzedió  á  Nicolao  Adriano  n ,  y  á 
Adriano,  Juan  Di,  que  otros  llaman 'Yin,  no  con* 
tando  á  Juana. 

Hartíno  II,  con  engaño  í  malas  arles  fué  he-    MarUoo  ii,  su 
cho  Papa  con  la  zeremonia  de  la  silla,  etc. :  fué  ddimpSidoí^ 
confirmado  sin  ninguna  autoridad ,  ni  consentí^ 
miento  del  Emperador.  Porque  ya  los  Papas  te- 
man creazidos  los  cuernos,  i  no  se  les  daba  nada 
porios  Emperadores.  Murió  año  de  884.  884. 

Adriano  ID,  en  siendo  Papa,  hizo  un  Decreto,    Adriano  iii. 
que  cuando  se  hubiese  de  elejir  Pontifize,  no  se 
tuviese  cuenta  con  el  Emperador :  sino  que  li- 
bremente el  Clero  i  pueblo  Romano  elíjiescn  sjp 
confirmazion   ninguna  del  Emperador.  Desta    ei  Emperador 
manera  el  Emperador  perdió  el  derecho  que  te-  J'^J**¿  jüma^'*" 
nía  en  Roma,  i  en  la  elezion  de  su  Pontifize.  £1 
Papa  salió  con  la  suya ,  á  causa  que  el  Emperador 
estaba  ocupado  con  la  guerra  contra  los  Norman- 
dos. Murió  Adriano  año  de  885.  En  tiempo  deste    sss. 
reinó  Don  Garzia  en  España. 

Estéphano  Y  (ó  VI)  fué  el  primero ,  como  dize    Batéphano  v. 
Graciano  dist.  xvi,  cap.  Emmiómro ,  que  mandó    Bstaintoa  de  la 
que  todos  de  nezeffidad  guardasen  los  estatutos  Q^^uioa^'para 
déla  Iglesia  Romana.  Murió  año  de  891.  En  cuyo  saind. 
tiempo  Don  Alonso  IV  reinó  en  España.  S9i. 

Formoso ,  siendo  Obispo ,  fué  depuesto ,  i  juró  Formoio. 
de  no  serlo  jamás :  del  cual  juramento ,  hecho  á 
Joan  IXt  lo  absolvió  MartinoÚ  por  dineros.  Muer- 
to Batéphano  VI,  Formoso  alcanzó  con  dád¡« 
▼as  el  papado:  aunque  Serjio  se  le  opuso  mui  de 
▼eras:  porque  lo  pretendía  él  mismo  haber.  Pe- 
ro Hermoso  con  sus  hermosos  dones  prevalezió. 
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Dinero,  es  el  Este  fué  elEspirita  Santo,  que  lo  elejíó.  Murió For- 

aíSciücaiSp?  ^^^^  *^^  ^*  ^^^'  ^^^  ^.lonso  IV  reinó  en  este 
tiempo  en  España.  Zisma  14,  en  la  cual  Seijio  ID 

zisma  «         ^^^  elejido  contra  Formoso.  Pero  no  podiendo 

serjfo  ni        '"*'*»  renuhzió  i  fué  desterrado.  Muerto  Formoso 

BonirtzioYi  f"^^l®J*<ío  Bon¡fazioyi,que  fué  15  dias  Papa. 
Don  Alonso  IV  reino  en  España. 

Kstófano  Tc.  Estéphano  VI  (ó  VII)  fué  ingrato  á  Formoso 
que'lo  habia  hecho  Obispo:  al  cual  aborresziótan- 

crnei  Papa,  to ,  que  en  siendo  Papa,  no  se  contentando  con 
anular  i  invalidar  todo  cuanto  Formoso  habia 
hecho ,  djziendo  que  no  habia  sido  Papa  lejítimo 
ni  verdadero ,  lo  hizo  condenar  en  un  Gonzilio 
que  tuvo.  Después  de  condenado,  lo  hizo  des- 
enterrar, desenterrado,  lo  desgraduó  quitándo- 
le todos  los  ornamentos  pontificales  i  yestién- 

Seijio  III  aun  dolo  en  hábitos  de  seglar :  hizole  cortar  los 
lo  trató  peor.  ¿Qg  dedos  de  la  mano  derecha,  de  los  cuales 
los  sazerdotes  se  sirven  prinzipalmente  para 
su  consagrar:  los  cuales  hizo  echar  en  el  Tí- 
ber.  Casi  lo  mismo  hizo  Pascual  segundo  al 
cuerpo  de  Clemente III.  Imitó  en.esto  no  á  Ghris- 
to,  que  manda  perdonar  las  injurias,  I  hazer 
bien  á  los  que  nos  odian ,  sino  á  Sila ,  que  hizo 
desenterrar  á  Mario,  por  el  gran  odio  que  le  te- 
nia. Platina,  en  la  vidadeste  Estéphano  dize,  que 
dio  con  esto  que  hizo ,  un  mui  mal  i  escandtdoso 
ejemplo  á  sus  suzesores :  porque  de  ahi  en  ade- 
lante tomaron  los  Papas  costumbre  de  anular'  la 
que  sus  predezesores  habían  ordenado :  aunque 

Papa   contra  fuese  confirmado  con  autoridad  de  Gonzilio  lo 
contn*  ¿n°u!ol  ^^^^2i^"  ^^^  autoridad  de  otro  Gonzilio.   I 

Bomano.  ^^  Romano ,  suzesor  de  Estéphano ,  condenó 
todo  cuanto  habia  hecho  Estéphano ,  y  restituyó 
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ea  su  homra  á  Formoéb :  lo  mismo  hiEierón  Theb- 
doró  U  i  Joan  X  (ó  IX).  Fueron  estos  Papas 
(como   los   llama  Platina)  raoBstraos:*ó  por  • 
mejor  dezir ,  Diabkw^encamados.  £1  Juan  X  tuTo 
im  Gonzüio  de  74  Obispos,  en  el  ciíal  fcíé  con- 
denado Estépbaoo  yu  i  Fprmoso '  justificado* 
nota  que  desd^  el  año  de  891  basta  él  de  903,  iple  ¿^^^*  ^ 
son  Daños,  hubo  10  Papas.  Formoslb,  Serjio  m,     ^  '  ^*' 
Bopi^o  YI,  Estéphano  Vn,  Romano,  Theo* 
doro  n,  Juan  X,  Serjio  m  otra  vez,  Benedl- 
toIV^Leon  V,,Chris(óphoro;  i  al  fin  Serjio  III,  ^¿fJ'J,'^*''*! 
al  cual  habernos  nonjibrado  en  este  catálogo  tres  To*  foé  'JfApuet 
Tezes.  Porque  tres  vezes  fué  Papa/ la  primera  i  *«n«i"«  «• 
segunda  vez  fué  depuesto:  pero  la  terzera  fu(é 
la  verdadera:  pues  que  salió  con  la  suya.  En  la 
primera  vez  que  Serjio  fué  Papa,  fué  la  zisma  14, 
i  en  la  segunda  fué  la  zisma  15.  Murió  Estépha-  -  ziima  is. 
no  Vil  ^0  de  897.  Don  Alonso  IV  .reinó  en  Es*    097. 
paña.  Hablando  Platina  de  Benedito  IV,  dize:    BenedUoiT. 
que  coQio  la  Iglesia  comenzó  .á  retozar  con  las 
riquezas,  no  habjendo  prinzipe  que  impidiese 
las  TeUirquerias  de  los  eclesiásticos,  que  luego 
la  lizenzia  de  pecar  nos  parió  estos  monstruos  loTpapai'm^s- 
i  portentos.  Este  testimonio  tan  honroso  da*  del  truot. 
Platina.  , 

León  V  en  siendo  Papa  se  vido  en*  grandes    León  y. 
trabajos:   porque  un   GhristóVal,  que  el  babia 
criado  i  enzlmado,  lo*prendió  i  echó  en  la  cár- 
zel:  Ino  sin 'derramamiento  de  mucha  sangre: 
como  nota  Platina.  I  asi  el  Ghristóval  se  hizo     Christóphoro 
Papa,'  su  Tiolehzia,  ingratitud  i  malas  artes  fue-    Seijio  iii. 
ron  el  Espiritu' Santo  que  lo  elejió.  Pero  Serjio m,    ub.  n,  cap.  u 
siendo  ayudado  de  Marozia  su  puta.,  de  qiñcn*"*^-'"»"^;"- 
turo  ún  hijo,  que  después,  del  padre^fijié  Papa 
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(¿orno  lo  tefttifiGa  Laiihprando  en  sa  liistoria)^ 
depaso  al  Papal  lo  metió  en  lu  Moncsteríb,  i 
coa  la  ayuda  da  su  Marozia  v  que  era  famosa  i 
noble  Ramera,  se  hizo  Papa.  Este  Smjío  DI 
compeQé  por  el  papado  con  Formoso :  pero  pr^ 
Yaleziendo  {como  ep  Formoso  dijimos)  el  For- 
moso, Seqio  se  fué  á  Francia:  d^  donde  vuelto, 
trató  (como  habernos  dicho)  á   Christóphoro. 

GrMí  Papt.  Hecho  Seijio  Papa  i  acordándose  de  la  iojuna 
que  había  resebido  de  Formoso,  i  queriéndose 
vengar,  desenterró  su  cuerpo,  que  había  8  afios 
que  estaba  sepultado ,  hizolo  morir  como  si  fue- 
ra vivo :  cortóle  los  tres  dedos  que  le  había  deja- 
do Estéphano,  hizo  echar  el  cuerpo  i  lo  demás 
en  el  Tibert  como  indigno  de  tener  sepultura 
Ghristíana :  condenó  todo  lo  que  Formoso  había 
hecho :  hizo  tornar  á  ordenar  los  que  habían  si- 
do ordenados  de  Formoso :  no  obstante  que  For- 
moso habia  sido  aprobado  por  Papa  de  tres  Pa» 

Lo  que  dos  Pa-  pas,  veis  aquí  cómo  Estéphano  i  Serjío  condenan 
M  F^pu^b?^  ^  Formoso  Papa ,  i  á  todo  cuanto  hizo:  Roma- 
nan, no  t  Theodovo  i  Juan  apnieban  á  Fomtoso.  En 

ifT.  tiempo  destos  Papas  reinó  en  Espafia  Don  Ra- 

miro n. 

Anaitaiio  III.  Anastasio  HI  suzedió  á  Serjío  III,  en  cuyo  tiem- 
po dizen  las  historias  que  ziertos  pescadores  ha- 
llaron el  cuerpo  de  Formoso  en  el  Tiber.  ülzen, 
qíie  cuando  lo  enterraron  en  San  Pedro,  las 
imájines  de  la  iglesia  le  saludaron ,  haziéndole  un 
zierto  acatamiento  dándole  la  buena  venida.  Es- 
to es  gran  mentira :  ó  si  es  verdad,  el  diablo  les 
hizo  hazer  este  movimiento  para  mas  zegar  al 
pueblo  con  soperstizion  i  engaño.  El  Antechris- 

/,  ráM.ii»9.  iQ  (como,  dize  San  Pablo)  vendrá  con 
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loenliroM».  Murió  Anastasio  año  de  913.  Boa    913. 
Ordono  lüreíaó  en  España. 

Lando,  anlea  que  fuese  Papa ,  tuvo  un  hijo  de  Lando. 
aduUerio,  que  también  fué  Papa,  i  se  UaiDó 
Juan  n  (ó  X) ,  como  lo  dize  Pedro  Premostraten- 
ae.  Este.Lando  fué  de  mala  vida ,  i  no  papó  sino 
6  meses  i  28  dias:  por  lo  cual  algunos  no  io  cuen- 
tan entre  los  Papas. 

Joan  XI  (ó  X)  suzedió  á  su  padre  Lando :  i  Jun  xi. 
fué  otro  tal  como  él,  i  peor.  Porque  fuf  Papa 
mas  de  14  años.  Platina  dize  que  fué  hijo  de 
Seijio  III.  Luiihprando,  que  vivió  en  el  tiempo 
desto  Juan,  cuenta  su  mala  vida :  dize  que  Theo- 
dora  desvergonzada  ramera  mandaba  en  aquel 
tiempo  en  Roma:  la  cual  tuvo  dos  hijas,  Maro* 
zia  i  Theodora :  las  cuales ,  si  la  madre  era  gran 
pata,  las  iiijas  lo  eran  mayores.  La  madre  se 
enamoró  deste  Juan  antes  que  fuese  Papa:  el 
cual  por  medio  de  su  puta,  fué  hecho  primera- 
Biettie  Obispo  de  Boloáa,  y  después  Arzobispo 
de  Bavena.-  en  ei  cual  tiempo  murió  el  Papa. 
Viendo  esta  ocasión  Theodora ,  i  no  queriendo  uu  puui  haze 
tener  tan  lejos  á  su  enamorado  Juan,  porque ^¿J*¿^'^^°*'°^' 
Ravena  dista  de  Roma  860  millas,  hizo  que 
Joan,  dejado  el  Arzobispado,  fuese  Papa.  El 
mismo  Luithprando  lib.  m,  cap.  18,  cuenta  el 
miserable  fin  desta  Juan.  les  que  Marozia,  su  en- 
tenada digamos,  hija  de  Theodora,  lo  hizo  pren- 
der i  matar  con  un  almohada  que  le  pusieron 
sobre  la  boca ,  i  esto  fué,  porque  Marozia  queria 
hazer  Papa  á  su  hijo  Juan  Xn,  hijo  del  Papa  Ser- 
jio  ni.  Pero  por  entonzes  no  pudo  serlo:  i  asi 
6aé  dejido  León  VI,  que  no  vivió ,  sino  7  meses:  ^^^  ^'' 
morid,  como  dizen,  con  tósigo  que  le  hizo  dar    Tótigo. 
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Marozia  por  hazer  Papa  á  bvl  bastardo,,  Pero 
Bfttéphano  VII.  tanpoco  lo  fué  desta  Tez  sino  Estépbano  VII  (ó 
VIU),  el  cual  no  gozó  machos  años  de  su  pootá- 
Tófigo.  etíáo.  Murió ,  i  no  sin  sospecha  de  tósigo  t  año  de 

^^^'  930.  Don  Sancho  I  reinó  en  España. 

Ju«Q  XII.  Juan  XU  (ó  XI)  fué  hijo  basUrdo  de  Seijio  m 

i  de  Marozia,  desi^rgonzada  ramera,  cómala 
Lfb.  I»,  cip.  is.  llama  Luitbprando;  Platina  piensa  que  este  Juaír 
i  el  Jiun  XI  hayan  sido  hermanos  hijos  de  Ser- 
jio  in.  jLa  Marozia  madre  deste  Papa,  asi  en  tíem- 
Una  puta  go-  po  del  hijo  como  antes  gobernaba  la  Iglesia  Ro- 
Roí^na*  '8*"**  mana ,  asi  bien  en  lo  temporal  como  en  lo  espiri- 
tual, como  lo  nota  Luitbprando.  Murió  año  de 
935.  En  este  tiempo  Don  Ramiro  UI  reinó  en 
España.  A  Juan  suzedió  León  Vn,  Estéphano  IX, 
Martin  m,  Agapeto,  Juan  XIQ. 

iiaoSíiío  ^'  ^^'  ^^"*  ^^  í^  ^^ }  ^"^  *^  ^^yor  vellaco  de  cuao- 
tos  Papas  habían  sido  hasta  su  tiempo.  Frai  Joan 
de  Pineda  en  su  Món.  Eccles.  pag.  .3,  lib.  xix,  lo 
llama  el  pecador  Juan,  i  §  I,  dize.  A  Agapeto  sur 
zedió  un  monstruo.infemal  en  la  vivienda,  hijo  de 
Alberto ,  poderoso  Romano ,  que  con  ruegos  i  di- 
neros i  amenazas  hizo  que  elijiesen  á  su  hijo, 
que  se  llamaba  OctaTiano,  i  después  de  Papa  se 
Uamó  Juan.  I  un  poco  mas  abajo:  Fué  de  mal- 
dita vivienda  en  crueldades,  i  cazas,  i  luju- 
rias deshonestísimas,  etc.  Quien  quisiere  sa- 
ber  sus  vellaquerias,  lea  á  Luitbprando  desde' 
el  capitulo  VI  del  lib.  6,  hasta  el  cap.  xi:fué 
Bi  Papa  es  aea- acusado  en  un  Sínodo  Romano  en   presenzia 

tUiodé'enormes^^'^'^P®^^^^'^  Othon  I,  de  que  no  rezaba  sus 

abominaiioDes.  boras:  que  diziendo  misa  no  comulgaba,  que 

ordenaba  los  diáconos  en  el  establo,  que  había 

cometido  iozesto  con  dos  hermanas ,  que  ju- 
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gando  á  lo8  dados  habia  invocado  á  los  demonios 
para  que  le  biziesen  ganar,  qae  habia  hecho  por 
dineros  Obispos  á  mochacbos,  que  habia  violado 
doBzeUas,  que  habia  convertido  el  palazio  sacro 
en  manaebia ,  que  habia  dormido  con  Esléphana  • 

manzeba  de  su  padre,  i  con  Reinera  viuda,  i 
con  otra  viuda  llamada  Ana ,  i  con  su  sobrina, 
que  había  hecho  zegar  á  su  padre  de  confesión, 
que  páblicamente  iba  á  caza ,  que  se  habia  arma- 
do, que  habia  procurado  de  pegar  fuego,  que 
había  rompido  puertas  i  ventanas  de  noche ,  que 
habia  hecho  la  salva  en  vino  al  diablo ,  etc.  Por    juan  xiii  de- 
estas  i  otras  tales  abominaziones  fué  depuesto  P<Jj^^^^^'^^"' 
en  el  conzQio  Romano ,  i  León  Vin  elidido :  Pero '  ^^^  y^ 
partido  que  fué  el  Emperador,  aquellas  malas 
•mujeres  con  quien  él  tenia  que  ver,  inzitaron  la 
nobleza  de  Roma ,  promeüéndolefi  los  tesoros 
de  Roma ,  á  que  volviesen  á  rezebir  al  Papa  Juan 
echando  á  Leen :   lo  cual  hizieron.  Este  Juan    ei  Emperador 
ordenó  que  de  ahi  en  adelante,  el  Emperador  ¿¡[¿^^^•J'jjJJIj'/*' 
fuese  coronado  del  Papa  en  Roma.  £1  fin,  deste 
maldito  Papa  fué,  que  en  el  año  de  964,  Idézi-    te». 
mp  de  su  pontificado.  Alé  muerto  ápuñakidas 
por  el  marido  de  una  con  quien  él  estaba  toman- 
do su  pasatiempo  camal.  Luithprando ,  lib.  vi, 
cap.  1 1,  dize ,  que  el  diablo  lo  birló  de  tal  manera 
estando  cometiendo  adulterio ,  que  dentro   de 
8  días  murió.  Puede  ser  que  el  marido  se  vistió    El  marido  bi- 
en figura  de  diablo  para  matar  al  Papa.  Leed  Jeríidí ilo'm'S- 
esta  historia.  Españoles ,  i  veréis  quién  sea  el  Pa-  ta. 
pa,  por  quien  soléis  poner  al  tablero  vuestra  ha- 
zíenda ,  honra  i  vida.  Dios  por  su  misericordia  i 
por  Ja  honra  de  su  Hijo  Jesu  Ghrísto,  os  haga  la 
grazía  que  lo  conoscais.  En  tiempo  deste  tan 
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dísolntoi  carnal  Papa  tíos  sazerdotes  de  Ingla- 
terra ,  que  eran  casados ,  fueron  echados  de  las 
iglesias  calhedrales:  en  este  tiempo  don  Bermo- 

zisma  i«.  do  reinó  en  Espafia.  Zisma  16  entre  León  i  Be» 
nedíto  año  de  963. 

Benedito  V.  Muerto  Juan  Xm,  los  de  su  parzialidad  eiijie- 
ron  á  Benedíto  V.  Pero  el  Emperador  Othon  Ti- 
no sobre  Roma ,  i  compelió  á  los  Romanos  que  le 
entregasen  á  Benedíto  V,  i  queTohiesen  á  re- 
zebir  ¿  León,  que  ellos  habían  echado  del  papado. 

Leoo  VIH  otra  Leon  YIII.  Vuelto  á  ser  Papa,  reconoziendo  el  bien 
TesPapa.  qg^  hábia  rez^ido  del  Emperador,  hizo  un  de- 

creto sinodal,  en  que  quitó  la  autoridad  de  ha- 
zer  Papa  ai  Clero  i  pud>lo  Romano ,  que  Garlo 

Bi  Empendor  V^^Si^oi^s  hMa  conzedido  (como  dize  Grazía- 
eiue  al  Papa.      no ) ,  i  la  traspasó  en  el  Emperador ,  anulando  la 

Papa  contra  lei  que  Adriano  había  hecho  contra  esto.  Lo  cual 
'*i^**  hizo  Leon  por  evitar  las  sediziones ,  que  solían 

acontezer  en  las  eleziones  de  los  Papas :  í  d  Em- 
perador le  restituyó  lo  que  dizen  Gonstantino 
haber^dado  al  Papa .-  ó  lo  que  Pipíno  i  Garlo  Mag- 
no le  dieron,  quitándolo  á  los  Lombardos.  Mui^ 

9,5,  Leon  año  de  965.  En  España  reinó  don  Alon- 

so V,  que  murió  sobre  el  zerco  de  Viseo  de  una 
saeta  que  le  tiró  un  Moro. 

Joan  XIV.  Juan  XIV  (ó  XID),  hijo  del  Papa  Juan  XII.  Fué 

Graei.  muí  cruel  contra  sus  enemigos ,  como  se  vido  en 

un  Pedro,  prinzípal  majistrado  de  Roma.  Frai 
Juan  de  Pineda  part.in,  lib.  19,  cap.  11,  §  I^  dize 
del:  El  Papa  hizo  tener  colgado  ai  Adelantado, 
de  los  cabellos,  un  día ,  i  desnudo ,  junto  al  caba- 
llo del  Emperador  Gonstantino,  i  después  le  hi- 
zo subir  en  un  asno,  la  cara  para  atrás,  con  ua 
cuero  en  la  cabeza^  i  azotarle  por  la  ziudad,  i  des- 
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paM  le  poso  eo  la  cirztl « i  á  la  postre  lo  desterró 
para  Alemana.  Mas  senM^ante  faé  á  Pbalaiie, 
IKoniaío,  Nerón,  i  á  otros  tales  tiranos,  qaeno 
á  GhríBto,  que  manda  qae  amemos  á  nuestros 
e&emlgm  i  que  les  hagamos  bien.  Bste  fué,  el 
qqe  baptizó  k  gran  campana  de  San  Joan  de  Le* 
tran,  ¡  le  poso  su  nombre.  De  aqoi  se  tomó  la 
costumbre  de  baptizar  las  campanas  i  ponerles 
nombres.  Mario  afto  de  97S.  En  este  tiempo  rein'ó 
en  España  don  Alonso  V. 

Dono II  sozedió  á  Joan  XIY.  Papó  solostres 
meses^  al  coal  suzedió  Benedito  TI  (ó  V),  no 
contando  al  Y,  que  faé  hecho  en  zisma.  Fué  echado 
en  la  cársel  por  sos  TeHaqdbrias:  donde  morió 
ahogado :  ó  como  sos  amigos  dizen ,  de  hambre, 
por  mandamiento  de  Bonífazio  su  sutesor.  Don 
Alonso  y  reinó  en  Espafia,  zisma  17  entre  Boni- 
lazio  i  Benedito  VI  ó  Vn. 

Bonilazío  VII  con  malas  artes  se  hizo  Papa: 
Pero  fnélo  poco  tiempo.  Porque  los  Romanos 
conspiraron  contra  él  s  el  coal ,  viendo  qae  no  po- 
día prevalezer,  robó  todos  los  tesoros  que  halló 
enla  iglesia  de  S.  Pedro,  i  Aiésecon  ellos  á  Gons- 
tantinopla,  donde  loe  vendió,  i  pasados  alga* 
nos  meses,  se  volvió  á  Roma  con  mucho  dinero. 
En  d  entre  tanto  que  él  estaba  fuera  de  Roma, 
los  Romanos  hizieron  Papa  á  Juan  XV  (ó  XFV). 
Pero  Bonifazio  corrompió  con  su  dinero  á  los 
Romanos ,  i  asi  lo  volvieron  á  rezebir  por  Papa; 
el  cual,  vuelto  á  ser  Papa,  echó  en  la  cárzel  á 
Juan  XV ,  sacóle  los  ojos ,  matólo  de  hambre.  Ma- 
rio fioni&zio  año  de  976 ,  habiendo  papado  9 
años,  i  mas.  Del  dize  fral  Joan  de  Pineda,  par.  m, 
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Juin  XVI. 


Db.  19,  cap.  15  f  §  I.  Bonifazio  títíó  poco,  des- 
pués que  tornó  á  la  siUa ,  i  murió  súbitamente,  con 
quien  los  Romanos  mostraron  el  amor  que  le  ha- 
bían tenido ,  tomando  su  cuerpo  muerto,  i  dándole 
mil  golpes  i  heridas,  i  después  lo  llevaron  ata- 
do por  los  pies  á  la  plaza  de  S.  Juan  de  Letran, 
donde  le  dejaron  á  los  perros ,  etc.  Quien  tal  ha- 
ze,  dize  el  refrán  Español,  que  tal  pague.  Bene- 
dito  VI  ó  VII  le  suzcdió.  Don  Bermudo  m  reinó 
en  España. 

Juan  XVI  (ó  XV) ,  en  siendo  Papa,  hizo  tales 
obras ,  que  fué  aborrezido  del  Clero  i  pueblo  Ro- 
mano. Este,  sin  discrezion  ninguna,  daba  lodo  á 
sus  parientes.  El  cual  error,  como  dize  Platina 
i  Estella,  vemos  qué  ha  venido  hasta  nuestros 
tiempos.  Murió  año  de  995 :  en  este  tiempo  reinó 
en  España  Don  Bermudo  III. 

Juan  XVn  suzedió  á  Juan  XVI:  murió  en  el 
mismo  año,  habiendo  papado  solos  4  meses. 

Gregorio  V ,  Alemán ,  fué  hecho  Papa  por  au- 
toridad del  Emperador  Othon  III.  Pero  vuelto  el 
Emperador  en  Alemana,  el  pueblo  i  Claro 
Romano ,  deponiendo  á  Gregorio,  hizieron  Papa 
á  Juan  XVni (ó  XVU).  El  Gregorio  se  acojió  ai 
Emperador ,  el  cual ,  enojado  con  los  Romanos, 
vino  contra  ellos,  i  tomó  á  Roma,  prendió  al 
Al  Pipa  le  SI-  Papa  Juan ,  sacóle  los  ojos,  i  así  el  Papa  murió: 
can  os  ojos.      ^^  ^^^^  ^^^  ^^  mucho  .dinero,  había  corrompido  á 

los  Romanos  para  que  lo  híziesen  Papa.  Man- 
tuano ,  III  calamitatum  lib. ,  habla  desto. 

Pemieéi  mmreantur  equoM ,  vmatia  Ramm 
Templa^  sacerdotes ^  altaria^  sacra^  eorotUB^ 
Ignes^  thura^  preces^  aelum  est  venaíe^  Deusqme. 


Juan  XVII. 

Gresorló  V. 
Zisma  «s. 
Aflo  sss. 

Juan  XVIII. 
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Qnitre  dezir,  que  iodo  'es  vendible  en  Boiia, 
eéase  sacro  t  séiúse  profano :  i  aun  el  mismo  Dios. 
Piaiina -llama   ladrón  á  este   Juan:,  el  cual 
muerto  de  la /nánera  que  habernos  bicho,  Gre- 
'goriO'TolTió  á  ser  Papa :  este  constituyó,  que  de 
abien adelante  los  7  prinzipes  de  Alemana ,  con-    ^ sieeioresdei 
fjene  i  saber ,  los  tres  Arzobispos ,  de  Magunzia«  ^^^  ^' 
TreTíriGolonia,  el  Conde  Palatino  del  Rln,  el 
Duque  de  Sapnia ,  el  Marqués  de  Brahdeburg, 
i  el  Rei  de  Bohemia,  que  entonzes  aun  no  era 
Bei,  eiijian  al  Emperador,  i  asi  el  imperio  se 
pasé  en  Alemana.  Murió  Gregorio  año  de  998,    99$, 
ó  como  ptros,  997.  Don"Bermudo  III  reinó  en 
este  tiempo  en-  España.  A  este  Juan  XVín  algu- 
nos no  lo  cuentan  por  Papa.; 

Silvestre U,. desde  su  juventud^  se  dio  á  ^- cwudSr^ "  *"" 
cantismos  i  hechizerias:  el  «cual,  sabiendo  que 
en  Sevilla  habiá  un  Moro,  «gran  maestro  en  esta 
arte ,  con  el  gran  deseo  que  tenia- de^  sei^perfeto 
maestro  en  ella,  dejada  la  Franzia,'  que  era  su 
patria,  se  fué  á  Serilla  i  asentó  con  el  Moro.-  i 
viéndose  ya  buen  maestro ,  se  volvió  á  Franzia, 
trayendo  consigo  nn  libro  admirable  en  aquella    , 
arte,  que  hurtó  á  su  maestro  el  Moro,  por 
medio  de  una  hija  del  Moro ,  con  quien  Silves- 
tre se  habia  reborujado.  Este  Silvestre ,  para  me- 
jor hazer  su  ofizio  de  encantador,  hizo  pacto 
con  el  demonio,  ofreziéndole  su  cuerpo  i  su  áni- 
ma,, con  condizíoo  que  el  diablo  le   ayudase 
para  subirá  grandes  dignidades.  Vuelto  en  Fran- 
zia,. enseñó  lasr  artes  liberales  con  grande  aplauso:        * 
tuvo  notables  diszipulos,  por  cuyo  medio  fué  ^ 
hecho  Obispo  de  Bemes,  después  con  malas  ar-  * 
tea  fué  Arzobispo  de  Bavena:  al  fin  con  la  ayo- 
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»'9-  d»del  diablo ,  tino  é  ser  Papa  año  de  999.  Qaien 

quisiere  saber  su  santa  vida,  lea  á  Platina ,  8a- 
.  bell.  En  9,  lib.  n,  Volater.,  lib.  xxn,  Berg;,  líb.  zn, 
Faszi.  temp. ,  i  á  Pedro  Premostratense,  i  á  Ben-* 
non ,  i  particularmente  á  frai  Juan  de  Pineda; 
part.  m,  lib.  19 ,  cap.  15,  §  lY,  V  i  VI,  autor  bien 
moderno,  i  verá  si  digo  verdad.  Mientras  fué  Papa 
encubrió  su  arte :  pero  de  secreto  no  podia  olvidar 
la  vieja  amistad,  que  tenia  con  el  diablo.  Tenia 
en  un  secreto  lugar,  una  cabeza  de  cobre :  la  cnal 
siempre  le  daba  respu^ta,  de  todo  aquello  que  át- 
El  diablo  enga- mandaba  al  diablo.  Una  vez  antojósele  al  Papa 
fia  M  Papa  con  la  saber  Cuánto  había  de  ser  Papa :  preguntó ,  pues, 
al  diablo  esto :  el  diablo  le  respondió  dudosa- 
mente, como  suele,  dijole  que  no  moriría  hasta 
que  dijese  misa  en  Jerusalen.  Esta  historia 
Quenta  San  Antonino,  i  frai  Juan  de  Pineda  i  otros. 
El  Papa  se  holgó  mocho  con  esta  resjiuesta, 
deterraínaqdo  de  jamás  ir  á  la  ziudad  de  Jerusa- 
len.  Era  costumbre  en  Roma ,  que  un  zierto  día 
de  cuaresma  el  Papa  dljescla  misa  en  la  iglesia 
de  Santa  Cruz,  que  llaman,  de  Jerusalen.  Silvea- 
•  tre,  olvidado  de  loar  engaños  del  diablo ,  celebró 
su  misa  ea  el  lugar  dicho :  i  luego  te  dio  una 
gran  fiebre ,  entonzes  el  Papa  (como  díze  Pedro 
Premostratense),  por  el  ruido  que  hazian  los 
demonios,  sintió  su  fin  ser  llegado:  estando 
en  estas  angustias  suplicó  (como  dize  Bennon) 
que  le  cortasen  las  manos,  i  la  lengua ,  eU.  Mi- 
^  rad  si  el  Papa,  puede  errar.  Notad  qué  vicaria 
sea  la  del  Papa ,  pues  muchos  la  hubieron,  con 
«  malas  i  diabólicas  artes.  Advertid,  Españoles, 
qué  cosa  sea  la  misa :  pues  el  diablo  se  juega  con 
ella,  i  engaña,  como  habemos  visto  en  este  Sil- 
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▼estre.  Españoles,  sed  sabios.  Papa  i  Hisa  han 
sido  macho  tiempo  há,  Taestros  dioses  en  la 
tierra.  Gon  haber  sido  tal  SílTestre  II ,  un  Jolio 
Roseo, lenebrardo,  i  PanTíno,  i  el  D.  Illescas,  gran- 
des aduladores  de  los  Papas ,  afirmaron  que  no 
fué  májico ,  sino  sapientísimo  mathemático,  etc. 
Dezid  la  verdad ,  aunque  amargue.  Dios  no  tiene 
nezesidad  de  vuestras  mentiras,  para  ensalzar  su 
santa  fé  Gathólica.  En  este  tiempo  Don  Ber- 
mudo  IQ  reinó  en  España. 

Juan  Sjcco  XIX ,  ó  como  otros ,  XVII ,  que  no  Joan  xix. 
cuentan  aJuan  VIH  por  ser  mujer,  ni  á  Juan  XVIII 
por  ser  Antipapa ,  süzedió  en  el  papado  á  Silves- 
tre, por  los  mismoá  medios  que  su  predezesor  lo 
babia  sido ,  por  ayuda  del  diablo :  i  así,  como  dis- 
zipulo  de  tiid  maestro,  mandó  que  se  zelebrase  la 
Fiesta  de  las  ánimas  de  purgatorio  el  siguiente  Fiesta  de  las 
dia  después  de  la  Fiesta  de  todos  santos.  Dezia  fj?i?ü^®(i^°r$*~ 

--.I*  .     1      ^      ,j  1      j.  ti      torio  queiDiUw- 

este  Papa,  que  oía  los  jemidos  que  los  diablos  yó  Joao  xix. 

daban ,  cuando  por  virtud  de  las  misas  i  ofizios 

por  difuntos  les  arrebataban  las  ánimas.  En 

tiempo  deste  (como  dize  Baconthorpio)  el  nom-    cardenales. 

bre  de  Cardenales  comenzó  á  ser  en  estima.  Este    ei  pueblo  ro- 

Juan  XIX  quitó  la  voz  al  pueblo  Romano  en  la  °\°°  «'*«':*'«  *• 

elezíon  dd  Papa,  disiendo  que  el  pueblo  había 

de  ser  enseñado,  i  no  seguido:  i  que  mayor  era 

la  dignidad  de  la  lei  *^  que  es  rejida  por  el  Espíritu    *  «rtee  una 

santo ,  que  no  la  de  la  lei  secular.  Murió  año  de  ^^^  ^  **'"  ^^J- 

1003 ,  porque  aun  zinco  meses  no  fué  Papa.  Don    loos. 

Bermudo  líl  reinó  en  España. 

Joan  XX  (óXVni)  con  malas  artes  se  hizo  Papa:    Juan  xx. 
i  es  aquí  de  notar  (como  lo  nota  el  Cardenal 
Bennon)  que  todos  los  Papas  desde  Silvestre  II 
liasta  Gregorio  VII,  no  menor  vellaco  que  en- 
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it  Paptf  eo- cantador,  fueron  encantadores,  que  fueron  18 
C070  uéwpo  la  uno  tras.  otro.  En  tiempo  deste  Juan  XX  la  do- 
doirina  del  pur-  trina  del  purgatorio  crezíó  en  gran  manera  por 
sator  o  crea    .  iQ^^jQg  ^^  ig^^  falsas  aparízionjss  de  Espíritus  ma- 
lignos, que  lloraban ,  jemian ,  gritaban  i  se  que- 
jaban por  los  grandes  tormentos  que  padezian 
en  purgatorio :  dezian,  que  eran  las  ánimas  de  un 
tal  i  de  un  tal :  pedían,  que  se  dijesen  tantas  mi- 
sas, tantos  treintanaríos.  El  pobre  simple  vulgo 
creía  ser  verdad  lo  que  le  dezian,  i  sacaban  el 
dinero  de  sus  bolsas ,  el  trigo  de  su^  trojas,  el 
vino  de  sus  bodegaar,  i  lacera  de  sus  colmenas, 
orga     o.      .  Q^g2ianlo  á  las  ánimas  de  purgatorio.  Pero 
¿quién  se  lo  comía  i  bebía?  ño  las  ánimas,  sino 
los  clérigos  i  frailes,  sus  manzebas  i  hijitos:  las 
pobres  viejas  madrugaban  i  trasnochaban,  para 
hilar  i  juntar  blanca  á  blanca,  para  dezir  una 
misa  por  el  ánima  de  su  marido,  hermano,  ó 
hijo :  dejábalo  ella  de  comer  i  dábalo  á  los  tales 
por  cuales.  Todas  estas  visiones  i  apariziones, 
se  hazian  por  arte  del  demonio.  Señor ,  juzga  tu 
causa :  libra  tu  pobre  pueblo  de  las  manos  destos 
encantadores,  falsos  prophetas  i  embaidores. 
Abre ,  España ,  los  ojos,  i  vee :  cree  á  quien  con 
grande  amor  te  avisa :  mira  si  esto  que  digo  es 
itoa.  verdad ,  ó  río.  Murió  Juan  XX  año  de  1009 ,  ato- 

Tdaigo.  •       sigado ,  como  algunos  dizen.  Don  Hernando  I 

reinó  en  Castilla  i  León, 
serjio  IV,  en-     Serjio  IV,,  Romano,  hubo  el  pontificado  por 
eDcantador.       j^^g  ^jgg  acostumbradas  en  su  tiempo :  aunque 

los  aduladores  del  Papa,  como  Platina  i EsteUa, 
dizen  que  fué  un  santo.  En  tiempo  deste,  ek 
sol  seescurezió,  la  luna  parezió  hedía  sangre, 
hambre  i  pestilenzia  hubo  en  Italia ,  i  el  agu» 
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de  una  fuente  de  Lorena  se  convirtió  en  sangre. 
Todos  estos  eran  pronósticos  i  zertisimas  señales    Pronásticot. 
de  la  ira  de  Dios  por  la  idolatría  que  entonzes 
reinaba.  Murió  Serjio  año  de  1*012.  Don  Hernán-    loia. 
do  I  reinó  en  Castilla  i  León. 

Benedito  YU  (ó  VIH) ,  hijo  de  Gregorio ,  Óbis-    Benedito  viii, 
po  Porluense  j  siendo  laico  .se  hizo  Papa  con  la  cnc«n'«dor- 
ayuda  de  su  sobrino  Theophilato ,  grande  encan- 
tador :  este  Theophilato  fué  discípulo  de  Silves- 
tre n ,'  que  aprendió  la  nigromanzia  en  Sevilla: 
como  habernos  dicho  xn  su  vida.  El  Theophilato     Tbeopbiuto, 
salió  gran  maestro  en  su  arte :  tanto ,  que  dan-  cnc«»í"aor- 
dose  á  bazer  sacrifizíos  á  los  demonios  ep  las 
selvaé  i  montes ,  hazia  (como  dlze  el  Cardenal 
Bennon)  que  las  mujeres,  enamoradas* del  por 
sus  encantismos ,  dejasen  sus  casas ,  i  se  fuesen 
tras  del.  Esté,  tal  cual  era,  fué  después  Papa. 
Mientras  vivió  el  Emperador  Henriqúe ,  Bábaro, 
Benedito  Papó  quietamente :  pero  muerto  el  Em- 
perador, los  Cardenales  lo  despaparon,  i  pu- 
sieron á  ot|X)  en  su  Idgar.  Esta  fué  la  zisma  !9.    Zisma  19. 
Mas  después  apaziguados,  con  buen  dinero  que    Aflodeíosi. 
les  dié   Benedito,  lo  volvieron  á  entronizar, 
echando  al  Antipapa.    Desle   Benedito  cuenta 
Pedro  Damián,  i  lo  mismo   cuenta  Antonino 
i  fraí  Juan  de  Pineda,  part.  m ,  lib.  19 ,  cap.  1.7, 
§  ni ,  I  otros ,  que  después  de  muerto  se  apa- 
rezió,  caballero  en  un  caballo  negro ,  á  un  zierto 
Obispo ,  su  grande  amigo :  este  Obispo ,  espan- 
tado con  la  visión ,  le  preguntó  dizíendo :  Gómo^ 
¿no  eres  tú  el  Papa  Benedito  ya  defunto?  Yo 
sói  ese,  que  dizes,  dijo  Benedito.  £1  Obispo 
le  demandó,  ¿cómo  te  va,  padre? Respondió  el 
Papa:  Ed  gran  manera  soi  atormentado:  pero 
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puedo  ser  ayudado.  Vé,'  pues ,  i  dile  á  mi  herma- 
no, que  ahora  es  Papa,  que  dé  á  los 'pobres  el 
tesoro ,  que  está  escondido  en  tal  parte :  dema$ 
desto  aparezió  á  su  hermano  el  Papa  djziéndole: 

Purntoriocon-  espero  que  ser^ libre:  ¡ojala  Oáilo  GÍuniazense 
firmado  con  tal-     ^        ^        t  xt  -  'i         ij  ••!. 

tai  apariiioaef.  rogase  por  mi.  Veis  aquí  cómo  el  demonio  jugaba 

con  los  hombres  para  confirmar  sus  mjsas  i  pur- 
gatorio. Murió  Benedito  año  de  1034.  Don  Her- 
nando I  reinó  en  Gastillai  León. 

JujjX'^*.  «n-     Juan  XXI  (ó  XIX)  fué  Papa  por  los  mismos 

can     or.»  medios  que  su  hermano : -conviene  á  saber,  por 

medio  de  su  sobrino  Theophilato,  el  grande  eñ- 

Papa  laico,      cantador.  Este  Juan,  siendo  laico,  sin  haber  re- 
zebido  ningunas  órdenes,  fué  hecho  Papa.  Murió 

toas.  año  de '1032.  Don  Hernando  I  reinó  en  Castilla  i 

León. 

Benedito  TX,  Theophllato,  el  grande  encantador,  de  quien  ya 
encaoudor.  habemos  hecho  menzion ,  muertos  sus  dos  tíos, 
Benedito  VIH  i  Juan  XXI ,  con  sus  malas  artes  se 
hizo  Papa,  i  llamóse  Benedito  IX  (ó  VIH) :  este 
hizo  gran  caso  de  Laurenzio,  i  de  Juan  Graziano, 
Cardenales,  sus  condiszipulos ,  grandes  nigro- 
mánticos. Eran  tan  sabios  en  la  nigromanzia, 
que  sabian  lo  que  pasaba  en  OrientQ  i  Poniente, 
en  Septentrión  i  Mediodia.  Muchos  se  tenian 
por  dichosos  de  ser  sus  discípulos.  Desta  maldita 
escuela  salió  el  maldito  Hidelbrando  (que  siendo 
Papa  se  llamó  Gregorio  Vil),  el  cual,  como  lo 
cuenta  el  Cardenal  Bennon ,  tanto  mal  hizo.  Este 

BlPapa  Tende  Benedito  IX,  temiéndose  del  Emperador  Henrique, 

isat'uKÍ^* '*°'^®'^^*^  *"  papado  á  su  compañero  Juan  Gra- 
ziano por  mil  i  quinientas  libras ,  el  cual  se 
Ofoforiovi.    llamó  Gregorio  VI.  Platina  dize  que  Benedito 
filé  por  esta  venta  acusado  de  todos,  i  con- 
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deoado  ¡jm  el  jaúiio  dime.  I  ¿por  qaé  no  lo  fué 
|k>r  808  foroicazioneSf  «dulterioft,  idoUuias, 
nigroBifmziaa,  encantamentos,  exoñiamos,  in- 
▼oeasiones  de  demonios,  i  por  otras  talee  abo* 
minationea?  Su  fin  fné,  que  un  demonio  lo  abo- 
gó. Bizen  las  historias,  contiene  á  saber,  la 
BUrCimana,  Juan  de  Gdunat  S,  Antonino,  frai 
Joan  de  Pineda ,  i  otros, «que  este  Theophilato ,  ó 
Bendito,  aparezíd  después  de  muerto  á  un  enni-  ^^'*  ^'^*"' 
taño  en  figura  muí  espantable;  porque  en  el  cuer- 
po parezia  oflo«  en  la  cola  i  cabeza  parezia  asno: 
i  cofoio  fuese  preguntado  por  el  ermitaño ,  copo 
▼enia  tan  espantoso?  dizen  que  respondió :  por- 
que Ti^  en  mi  pontificado  sin  razón ,  sin  lei,  sin 
I>los,  i  porque  ensuzié  la  silla  Romana  con  todo 
jdnero  de  suziedádes.  Ei^  tiempo  deste,  el  nombre  cardentiei. 
de  Cardenal  «ibió  muí  alto.  Murió  Benedito  IX 
aSo  de  1634 « ó  como  otiros ,  i03$.  Ilota  aun  mee  lo*. 
deate  Benedito  IX  en  Silvestre  lU.  Don  Bíernan^ 
do  I  reinó  en  España. 

Silvestre  ID  f  después  que  Benedito  IX  vendió  siiTestreiii. 
el  Papado t  se  bizo  con  dádivas  Papa:  aunque 
otros  querían  á  Juan  Graziano ,  en  quien  Bene^ 
dito  habla  renunziado  por  dinero  el  Papado.  Sil* 
vestrCf  en  fin ,  fué  Papa ,  pero  no  mas  de  49  dias. 
Porque  (como  dize  Platina)  el  Pontificado  babia 
venido  entonzes  á  tal  estado,  que  el  que  mas 
podía  con  dádivjii^,  i  ambizion,  no  digo  con  san^ 
tidad  de  vídat  ni  con  dotrinav  este  tan  solamente 
akaiúaba  el  papado ,  siendo  los  buenos  abati- 
dos» I  echados  al  rincout  la  cual  costumbre ,  plu- 
guiese á  Dios  no  se  tuviese  en  nuestros  tiempps. 
Pero  esto  es  nada :  peores  cosas  aun  veremos, 
sí  D¡06  no  pone  la  mano*.  Hasta  aqui  Plati- 
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na.  GQentaOthoii  FrintiDjense/Godofrid»  Yi- 
terbíense ,  i  ptros  autores,  qae  en  Uempa^e  Be* 

trMPipiouiito-  ^^^^  ^  ^^^  *^^  ^^^^ » *  ^^  *"®  ^^  Roma. 
meóte  eo  kooia.  BenedHo  IX ,  Silvestre  III,  Gregorio  TI.  Benedito 

Gregorio  VI.  tenia  sa  silla  en  el  palazio  Laterimense ,  el  otfo  to 
tenia  en  San  Pedro,  el  terzero  la  tenia  en 

El  Bmperador  S.  María  la  Mayor.  Oyendo  el  Emperador  Hen* 

SS ÍSi^w  pÍ2m  "Q"«  ««*««  revueltas ,  vino  á  Roma ,  tuvo  «n  con- 

•00  depueitot.    zílio ,  en  el  eual  fueron  condenados  los  dicbo» 

tres  Papas ,  i  un  cuarto  elejido ,  que  se  llamó 

cieoieote  II.  Clemente  n.  El  Emperador  no  castigó,  como 
debiera,  estos  tres  grandes  vdlacos,  sino  sola- 
mente (como  dize  Bennon)  hizo  huir  de  Roma 
á  Theophllato,  echó  en  prisión  á  Gregorio,  al 
cujil,  juntamente  con  Hidelbrando,  desterró  en 
Alemana:  al  Silvestre  hizo  volver  á  su  Obispado 

Benedito  IX,  Sabinense.-  Notad  que  este  Benedito*  IX  fué  tres 

coiao*serjio*ifi  ^^**  ^*P*"  **  pn^ííorat  echado  Silvestre  IH, 
>o  foé  totet.  i  fué  privado:  la  8.* ,  muerto  Clemente  n ,  i  fué 
privado*:  la  terzera ,  muerto  Dámaso  U.  Papó 
por  intervalos  10  años ,  4  me.ses  i  9  días ,  como  lo 
nota  Platina ,  lo  mismo  acontezió  á  Seijio  UI,  que 
papó  tres  vezes ,  año  de  897.  Silvestre  UI  fué  pri- 
i04s.  vado  año  1045.  Don  Hernando  I  reinó  en  Es^ 

paña, 
elementen.  Clemente  11,  Alaman,  fué  elejido  en  elcón- 
zflio  de  Roma  por.  mandado  del  Emperador, 
siendo  depuestos  los  tres  Papa%  ya  dichos.  Este 
coronó  al  Emperador- Henrique,  hizo  que  los 
Romanos  renunziasen ,  i  con  juramento ,  al  de- 
recho que  tenian  de  elejir  Papa.  Para  confirma- 
zion  desta  renunzíazion  contaré  aquí  lo  que 
dize  frai  Juan  de  Pineda ,  part.  m ,  lib.  19,  cap.  94, 
§  n.  Dize ,  pues :  Blondo  tiene,  que  Clemente 
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Segando « prít^ó  álos  Romanos  de  la  elezion  de 
loe  Papas,  por  evitar  las  azismas :  inaa  Granzio  i 
Saxo  dízen  qae  en  el  conzilio  Sntrinó  se  tes  pro- 
bibió ,  i  se  conzedkS  al  Emperador,  i  Naiíelero  i* 
Sijibóto  escriben,  que  el  Emperador  Hanriqne 
obligó  i  loa  Romanos ,  con  jaramento  qae  les 
blzo  jarar ,  qae  no  se  entremeterían  en  las  elezio- 
nea  de  los  Papas.  Hasta' aqot  Pineda.  Partido  de 
Roma  el  Emperador ,  los  Romanos  no  cuhlndose 
de  su  jaramento ,  atosigaron  al  Papa :  dé  lo  caal  Tósigo. 
murió,  no  babiendo  ndo  Papa  sino  9  meses»  Di- 
zen  qae  Estépbano ,  que  le  suzedió  en  el  pontifi- 
caido ,  i  se  llamó  Dámaso.II ,  le  aderezó  el  tósigo. 
]>on  Hernando  I  reinó  en  España. 

Dámaso  II,  Bábaro ,  ocupó  el  pontificado  por    Dámaso  u. 
fiíerza,  sin  ningún  consentimiento  ni  del  clero, 
ni  del  pueblo  Romano.  Porque  (como  dize  Pla- 
tina) la  costumbre  entonzes  era ,  que  el  que  mas    Costumbre  de 
poma,  ese  habia  el  pontificado.  Pero  deste  ga*'**^'**^*^*- 
pontificado  tan  amJi)iziosamente  alcanzado   no 
gozó,  sino  23  diás.  Porqae  fíié  atosigado.  La    TMgo. 
caosa  desto  fué ,  que  habia  entonzes  en  Romif  un 
hombre  llamado  Cierardo  Rrazuto,  el  cual,  asan- 
do de  una  cautelosa  amistad,  despachó  con  tósigo 
seis  Papas  en  espazio  de  13  años:  cuyos  nom^     e  Papas,  uno 
bres  son  estos :  Clemente  H,  Dámaso  U,  León  K,  ^¿¡^^^'  ''^**~ 
Victo;  n,  Estéphano  a  1 1^icolaoII.  Viéndose 
los  Romanos  en  tantas  Zismas  i  revudtas'por 
las  negras  eleziones  de   los  Papas,   entiaron 
sos  embajadores  al  Emperador  Henrique,  supli-    £|  Bmperador 
candóle  qae  les  diese  Papa :  el  cual  les  enfió  á  haiePaps. 
León  IX. 

León  a ,  viniendo  á  Roma ,  encontró  en  el  ca-    Leoo  ix. 
mino  con  el  Abad  Gluniaasense  i  con  Hldel- 
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brandov  que  después  filé  Papa :  Los  euaLes ,  vién* 
dolo  prestido  de  pimlífical,  le  penuadieroa  que 
por  ninguna  Tía  encrase  en  Roma  de  aquella 
manera  r  pues  que  el  Emperador  no  tenía  a«to* 
rídad  de  hazer  Papa ,  sino  el  Clero  i  poebto 
Rumano.  Bmnoa ,  que  así  se  llamaba  antes ,  hi- 
zo ,  como  le  aconsejaron :  i  venido  á  Roma  con- 
fesó su  pecado,  i  así  lo  hizíeron  Papa.  Hacb» 
Papa  hizo  Cardenal  á  Hidelbrando,  i  le  fué 
muí  familiar ,  otorgándole  todo  cuanto  le  pedia. 
I  asi  fiidelbrando  de  pobre  monje  Tino  á  ser 
Cardenal  muí  rico:  reconzilió  Hidelbrando  con 
el  Papa  León  i  Theophllato ,  su  antígao  seffor  i 
maestro,  que  habla  sido  depuesto  del  papado «  i 
ahora  hipócritamente  reconziliado.  Turo  León 
un  Gonzilío  en  Térseles ,  donde  condenó  la  doc- 
trina de  Berengario ,  porque  no  quería  adorar  el 
pan  Eocharislico ,  pues  era  pan ,  i  no  Dios.  1^1 
Juan  de  Pineda,  part.m,  lib.  19,  cap.  26,  fn, 
dize  de  Berengario  (aunque  enemigo  cuanto  á  la 
dotrina)  grandes  virtudes:  Fué  (dice)  Berengario 
hombre  de  buenas  letras ,  i  agudo  i  Ihnosnero  t  i 
afiade  S.  A^ntoníno,  qne  también  humilde :  de  lo 
cual  me  admira,  etc.  I  un  poco  mas  abigo :  Fné 
también  castísimo,  i  en  tanto  grado ,  queao  con* 
sentía  entrar  donde  él  estaba  mujer  ninguna. 
Este  León  EK,  á  instigazioii  da  la  buen«^  pieza 
de  Ifiddbrando ,  prohibió  totalmente  el  matrimo- 
nio á  los  eclesiásticos.  Baste  León  IX  cuenta  Ga- 
rlón ,  lib  iv  de  su  hütoria ,  qoe  siendo  Papa  se  fué 
con  el  Emperador  á  Alemafia :  i  como  el  Empera- 
dor hubiese  convocado  un  sínodo,  que  se  tuvo  en 
M agnnzia,  el  Papa  estando  en  el  Genzílio  se  quiso 
preferir  al  Obispo  Maguotino.  Pero  el  Obispo 
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Victorll. 
Tófigo. 

BUépbaaoX. 
Tdtigo. 


■tegMido  9a  deredio  lo  dcfewüé:  i  asi  ú  Papa  fué 
consCnñida  á  zederie.  Porque  loa  Papas ,  aunque 
habíaii  muchaa  vezea  imentado  la  tírania  de  pra- 
farírae  á  los  olroa  Obíapaa,  no  habían  salido  coo 
eüa  s  la  cual  aícanzaron  en  tienyo  de  Enrique  V. 
Fuá  Papa  zinoo  ailoa.  Murió  de  tdaigo  que  le  dio  Tósigo 
Brasafta  año  1064.  Don  Hernando  I  reinó  en  Gas-  i*»*- 
tilla. 

ViGtor  n  fué  doa  aík>8  i  poco  maa  Papa,  despa- 
dMo  BrazQlo  con  tósigo.  Do§  Sancho  U  reinó 
enCastíHa. 

Eat^ibaBO  XL  (ó  IX)  no  cuoiplió  el  año.  Porque 
Biazuto  lo  despachó  preslOt  año  de  1868.  Don 
Sancho  n  reinó  en  Castilla. 

Benedito  X  (ó  IX)  fué  elejido  siendo  Ifidel»  Beneditox 
biaado  abaeate :  pero  ffidelbrando ,  que  era  en 
aquel  tiempo  el  Eapirüo  santo  que  rcjia  la  corte 
Hamaua ,  se  sintió  mui  mucho  desca  elezion :  i 
aai  hizo  que  Benedito  ftiese  depuesto,  acusándolo 
ée  que  por  (berza  i  dádh as  babia  habido  el  pott« 
tiicado.  MiseraUa  Hidelbrando,  ¿i  cómo  lo  fué  él 
deqiues,  i  sus  predezesorcs  antes?  GumpÜóse  en 
este  Benedito  el  refrán:  parales  desdichaéM  se 
hizo  la  horca.  Benunzió,  pues,  Benedito  mui 
ooBtia  su  Foluntad  año  1869.  Don  Sancho  U  rei* 
nó  ea  Castilla. 

Depuesto  Benedito,  Hidelbrando  insistió  al 
Clero  que  eUjiesen  á€cFardo,  quellaraaron  lli- 
colao  II»  Pa>o  no  lo  pudiendo  bazer  i  su  saho 
ea  Boma,  se  fueron  á  Sena ,  i  alli  lo  elijieroo. 
Nicolao,  en  viéndoae  Papa,  oonTOCó  un  sínodo 
en  Sotrio  contra  Benedito  X.  Esta  fué  hi  zisna 
M.  Lo  cual  Tisto  por  Benedito,  que  era  'hombre 
paztfcot  se  ftié  de  Boma  d^do  el  papado,  i 


Nicolao  II. 


ZltBtlf. 
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Deercto  nal 
guardado. 

Tófigo. 
Alejandre  II. 


Honorio  II. 
Zlama  ». 
Afioisct. 


Soloi  loa  Car- 
denales «lyen  al 
Papa,  1  solos  lo» 
Cardenales  son 
elUlbles. 


así  no  murió  de  tósigo.  Este  Nicolto  II  tuvo  otro 
Gonzilio  en  Roma,  que  llamaron  Lateranense: 
ei»el  cual  mandó  que  no  fuese  tenido  por  Apos- 
tólico,  sino  por  apostático  cualquiera  que,  ó  por 
dinero,  ó  por  ía?or,  ó  por  tumulto  popular,  ó 
militar,  sin  unánime  coosentimiento  de  los  Car- 
denales, hubiese  la  silla  de  San  Pedro :  dio  poder 
á  los  Cardenales ,  dórigos ,  i  laicos  de  descooMiI- 
gari  anathematizar  al  tal  Pontáfize,  como  á  la- 
drón ,  i  de  cooTooar  Conzilio  para  áeponet  al  tal 
Papa :  i  si  no  pudiesen  convocarto  en  Roma ,  que 
lo  couTocasen  en  cualquiera  otra  p^rte.  Véase  si 
sus  suzesores  guardaron  este  Decreto.  Xurió  Ifi- 
colao  nano  de  1061  atosigado  de  Braznto.  Don 
Sancho  II  reinó  en  Castilla. 

Alejandre  II  fué  hecho  Papa  por  la  astuta  astu- 
zia  de  Hidelbrando  sin  consentimiento  del  Bm« 
perador :  por  esta  causa  los  Lombardos  elijieron 
en  la  Dieta  que  se  tuvo  en  Basilea ,  á  Honorio 
Cadolo,  siendo  presente  el  Emperador.  Esta 
fué  la  Zísma  S2.  El  Honorio  vino  con  gran  cgér- 
zito  i  cercó  á  Roma  t  pero  él,  i  los  suyos  fueron 
deshechos ,  i  asi  quedó  Alejandre  U  en  pose- 
sión. Este  Alejandre  mandó  que  solos  los  Car- 
denales elijiesen  al  Papa.  Grandes  mutaziones 
ha  habido  en  la  elezion  del  Papa.  Primera- 
mente se  elejia  por  el  Senado ,  Clero  i  pueblo 
Romano,  con  consentimiento  del  Emperador:  des- 
pués fué  elíjido  del  Clero  i  pueblo  Rom. ,  unas 
▼ezes  con  consentimiento  del  Emperador ,  i  otras 
sin  él:  después  fué  elejido  por  el  Clero:  ahora 
por  solos  los  Cardenales:  i  no  es  elijible  si  no 
es  Cardinal ,  i  presente  en  el  cónclave  cuando  se 
haze  la  elezion.  El  Espíritu  santo ,  que  preside  en 
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la  cAezkm  del  Papa ,  cad»  día  u  mas  sabio  i  mas 
avisado.   A  este  Papa  Alejandre,.  Hideibrando 
edió  eo  prisión «  alzá¡|^ose  con  las  rentas  papa- 
lea«  i  no  dando  al  Papa  sino  solos  zinco  sueldos 
Luzenaes  al  dia.  Desta  manera  Hidelbrando  se 
enriqneszió  mal  mucho.  Alejandre ,  siendo  tan 
tiránicamente   tratado  de  Hidelbrando «  murió 
año  de  14174 ,  i  como  se  presume,  de  tdsígo  que    i«t4. 
le  dio  Hidelbrando.  Don  Sancho  II  reinó  en  Gas-    Tóiigo. 
tilla. 

Maerto  Alejandre,  Hidelbrando,  ayudado  de    Gregorio  tu. 
sus  soldados ,  se  entronizó  sin  ningún  consentí-  maldito  encanta- 
miento ,  ni  del  clero ,  ni  del  pueblo,  temiendo  que  ^' ....  ...^ 

.  -,       .     j  V        *  ^  1  "j  1    .        Tiranice  cntro- 

a  tt  se  tardaba ,  otro  fuese  eiejido :  en  su  elezion  niiesion. 

ninguno  de  los  Cardenales  firmó.  I  como  el  Abad 
Gasioense  á  ella  (ya  hecha)  viniese,  el  Hidelbran- 
do le  dijo :  Mucho  te  tardaste,  hermano.  Al  cual 
el  Abad  respondió:  i  tu,  Hiddbrando,  mucho  te 
apresuraste,  que  antes  que  el  Papa,  tu  Señor, 
faeee  sepultado ,  has  contra  los  Cánones  usurpado 
la  silla  apostólica.  Hidelbrando,  desta  suerte  en- 
tronizado, de  qué  manera  haya  vivido,  cómo 
haya  echado  de  si  á  los  Cardenales ,  los  cuales 
debieran  ser  testigos  de  su  vida  i  de  su  dotrina, 
cuan  miserablemente,  haya  atormentado  al  mun- 
do, con  cuántas  herejias  lo  haya  corrompido,  p^p^  hereie. 
cuántos  hayan  sido  sus  perjurios,  i  cuan  grandes  reToitoio,  etc. 
tiiJziones  haya  tramado,  á  gran  pena  muchos  lo 
podrían  escrebir.  La  sangre  de  los  Cbristianos, 
que  siendo  este  el  autor  i  instigador,  h%  sido  mi- 
serablemente derramada,  clama  al  Señor.  £1  Car- 
denal Bennon  cuenta  esta  tiránica  historia.  Este 
Hidelbrando  siendo  Papa  se  llamó  Gregorio  VH: 
filé  en  suma,  gran  vellaco,  i  terrible  encantador: 
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la  cual  aru  aprendió  de  Laurenzio,  que  faé 
zipuk)  de  Silvestre  U.  Entre  Laurenzio, 
lato ,  Juan  Graztano  i  Hid^rando,  Cardenales, 
hubo  estrechisima  famiUaiidad.  Bennon,  Car- 
denal, cuenta  una  notable  historia  deste  Papa. 
qo^'í^Mmpi^ SoUa,  dlze  Benaon,  el  Emperador  muí  muchas 
dad  del  Papa  con-  vezes  ir  á  hazer  orazion  á  la  iglesia  de  S.  Karfa, 
HenriS?*'**"'  que  está  en  el  monte  Aventino ,  i  como 

brando  dilijentemente  se  inquiriese  por  sus 
piones  de  todo  cuanto  hazia  el  Emperador  Hen- 
riqne ,  hizo  notar  el  lugar  en  que  el  Emperador 
hazia  orazion,  i  indujo  á  un  zierto  hombre  con 
buena  promesa  de  dinero ,  á  que  pusiese  secre- 
tamente sobre  las  vigas  del  templo  unas  grandes 
piedras ,  las  cuales  pusiese  de  tal  manera,  que  las 
hiziese  caer  de  lo  alto  sobre  la  cabeza  dd  Em- 
perador estando  en  su  orazion,  i  asi  lo  desme- 
nuzasen. Lo  cual ,  como  aquel  ministro  de  tan 
notable  veUaqueria  se  diese  priesa  áefetuar,  i 
quisiese  poner  sobre  las  vigas  una  piedra  de  gran 
peso ,  la  piedra  con  su  gran  peso  lo  tri\jo  tras  si, 
i  quebrando  una  tabla  que  estaba  en  las  vigas,  la 
piedra  i  el  miserabie  hombre  cajeron  de  lo  alto 
en  el  suelo  de  la  iglesia  por  justo  juizio  de  Dios, 
i  asi  fué  hecho  pedazos.  Hasta  aqui  Bennon, 

al  ttmoMiS?'*  Gi'rtl^n'l-  £s^  flidelbrando ,  demandando  res- 
puesta al  Sacramento  contra  el  Emperador,  i  no 
se  la  dando,  echó  al  Sacramento  en  el  fuego ,  p«r 
mas  que  los  Cardenales  que  estaban  presenta 
le  contrii^jesen.  Con  todo  esto  no  dejó  de 
perseguir  al  Emperador,  descomulgólo,  privólo, 
nombró  otro  Emperador,  al  cual  escribió  este 
verso: 
JPsíra  dtdU  Pdro ,  Petnu  diaéima  Rodoipho. 
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La  piedra  dio  á  Pedro  ^  Pedro  (dio)  la  diade- 
dema  á  Bodolpho.  Este  Bodolpho  era  Duque  de 
Suerá.  Turbado  con  esto  Henrique,  dejando 
sos  ornamentos  imperiales  se  Tino  con  sa  mu- 
¡ét  i  hijo  pequeño  á  GanuaiOf  en  medio  del  ia- 
▼iemo,  donde  estaba  eL  Papa :  £1  Emperador 
▼eatklo  de  ^mo ,  i  los  pies  descalzos ,  vino  á  las      • 
puertas  de  Ganusio  heeho  espectáculo  (como 
dize  d  Cardenal  Bennoo^  de  los  Aójeles  i  de  los 
lionibres :  estuvo  alii  desde  la  mañana  hasta  la 
larde  sin  desayunarse  demandando  humildemente 
misericordja.  Desmochar  es  menester  á  esta  bes- 
tia :  el  caemo  le  ha  crezido  mucho.  La  historia 
es  algo  larga,  mas  abreviarla   hemos.   Desta 
manera  estuvo  el  Emperador  tres  días :  i  cuando 
Instantemente  demandaba  lizenzia  para  entrar, 
respondiasele,  que  el  Pontifize  aun  estaba  ocupa- 
do, que  no  le  podía  ha1)lar.  Al  fin,  al  cuarto  día, 
rogándoselo  la  Condesa  Matilda(Ia  cual,  como 
dize  la  historia,  amaba  itiucho  al  Papa),  i  ro- 
gándoselo otros,  el  Papa  mandó  que  entrase. 
F«r  cuanto  que  esta  Matilda,  es  uta  mui  prinzi- 
pal  bienhechora  de  los  Papas ,  dirá  aquí  lo  que 
dize  Pineda ,  lib.  xix,  cap.  26,  §  lY .  Estaba  (dize)     Bttt   Hauídt 
en  Italia  Beatriz,  hermana  del  Emperador  Hen-  ¿it4esfp!!dro^ 
rique  U  i  mujer  de  Bonifazio ,  sáor  de  Loca,  ios  Papai. 
de  los  cuales  nazió  la  insigne  Matilda,  mujer 
del   conde   Gofredo,   la  cual   heredó    á    sus 
padres,  I  Gofredo   gobernaba  las   tierras   de 
Luca,  Parma,   Be¡io,  i  Mantua,  i  otras  de 
Italia ,  que  por  el  testamento  de  Matilda  vinie- 
ron á  poder  de  los  Papas,  i  se  llamó  el  Patrimo- 
nio de  San  Pedro.  Entrado  d  Emperador  de- 
mandó perdón  i  dióle  su  corona ,  pero  el  Papa 
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no  lo  quiso  perdonar,  ni  absolver  de  la  desco- 
munión, hasta  tanto  que  promelíese,  que  con- 
forme á  lo  que  el  Papa  mandase  se  purgaría  en 
el  Gonzilio,  con  otras  ilícitas  condizíones.  Lo 

Leedtemfliuite  ^"*'  ^^^^*  ^*  Emperador  prometió:  pero. con  tMo 
hiitoria  en  Alo-  csto  no  fué  restituida  en  su  imperio.  Después 
jfüpcrtdoí  vrt  ^**®  ^  historia ,  que  elHenrique  venció  á  Rodol- 
doque.  pho,  i  que  muerto  Rodolpho,  el  Papa  hizo  Em- 

peradora Hermannof  Conde  de  Luzembnrg;al 
cual  una  mujer  mató  con  una  piedra.  I  .aun  con 
todo  esto,  el  cruel  Papa  no  zesó :  nombró  terzero 
Emperador  contra  el  buen  Henrique:  este  nue- 
vamente nombrado,  acabó  titmbien  miserable- 
mente á  mano  de  los  imperiales.  Este  Papa,  cuan- 
to mayor  adúltero ,  i  suzio  era ,  tanto  mas  prohi- 
bió el  limpio  matrimonio  á  los  eclesiásticos. 
Fraí  Juan  de  Pineda ,  part.  ni ,  •  lib.  19 ,  cap.  29, 
§  y,  dize  del:  k  loscWrigos  casados  privó  del 
ofizio  divino ,  i  á  los  legos  prohibió  oír  las  misas 
de  los  tales,  i  de  los  públicamente  amanzebádos: 
i  pecan  moMalmente  los  que  oyen  misas  de  los 
tales:  aunqm  se  queden  sin  oir  misa  el  día  «de 
Pascua,  si  no  los  libra  el  Gonzilio  Gonstanziense, 
etc. ;  i  un  poco  mas  abajo:  Vino  el  mal,  que  los  legos 
hollaban  el  santísimo  Sacramento  del  cuerpo  de 
nuestro  Redentor  consagrado  por  los  clérigos  públi- 
camente casados  ,  ó  atnaAzebados ,  i  vertían  la  san- 
gre de  Gliristo,  como  sí  no  fuera  sacramento;  mas 
esto  se  tenga  por  ¡ndubitableverdad,  que  los  Sacra- 
mentos del  Baptismo  i  de  la  Eucharistia,  no  pierden 
cosa  de  su  valor  por  la  maldad  de  los  ministros:  i 
aquella  jentallacreiaquesí*  Hasta  quiPineda.  Toda 
la  Alemana  (como dize  Garion,  lib; y) seopnso áesta 
impía  prohibizion  del  matrimonio:  la  cual  cuan- 
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do  el  Magilntino  la  propuso,  los  que  estaban  pre- 
sentes se  irritaron  tanto,  que  casi  mataron  al 
Maguntino.  A  este  propósito  leed  arriba  la  vida 
de  birizio  i  de  Gregorio  I.  Este  canonizó  al  Pa- 
{ML  Liberío ,  que  fué  Arriano ,  i  mandó  (como  lo 
dize  el  Cardenal  Bennon)  que  su  fiesta  se  zele- 
brase.  Mirad  si  yerra  el  Papa :  un  Hereje  cano-    papt  hereje. 
niza  á  otro:  El  Papa  Dámaso ,  que  vivió  en  el  año 
de  366,  condenó  á  estcLiberio,  San  Jerónimo,  que 
títíó  en  el  mimno  tiempo,  lo  tiene  por  Arriano.    El  Papa  yerra. 
Pero  Gregorio  VII  lo  santificó,  i  canonizó  .*  el  Pa-  Canoniza  i  otro 
pa  urbano  U,  que  vivió  año  de  1088,  cofirmó  díSSdir'ÍÍJo^t?^ 
todo  lo  que  había  hecho  Gregorio  VII.  Este  Gre-  P«pt. 
gorio  condenó  la  dotrina  de  Bereugario  locante  al 
Sacramento.  Este  Papa  fué  el  primero  (como»  se  Trananbatanzia- 
dize)  que  metió  en  práctica  la  transubstanziazion.  ''^°' 
Al  fin  Gregorio  tuvo  mal  sin  fin:  porque  el£mpe> 
rador  zelebró  el  Gonzilio  Brixiense,  en  el  cual  fué 
condenado  el  Papa  Gregorio,  i  otro  Papa  fué  hecho, 
qaesellamó Clemente III:  leed  un  poco  mas  abajo  á    clemente  iii 
Pascual  II(e8tafuélazismaS3) ,  al  cual  elEmpera-    z*^™*  ^a. 
dor  colocó  en  la  iglesia  de  San  Pedro  en  Roma ,  ¡    ^*o  "••  • 
puso  en  tal  estrecho  á  Roma,  que  fué  forzada  á 
demandar  la  paz.  Gregorio ,  viéndose  desampa- 
rado, se  huyó  á  Salemo:  donde  miserablemente 
acabó  su  vida,  año  de  1086.  Con  ser  este  Grego-    loac. 
rio  tan  abominable,  nofialtan  papistas  que  dizen, 
que  hizo  milagros  después  de  mderto.  EID.  lües- 
ca^  en  la  vida  deste  Gregorio  VII,  como  gran 
adulador  de  Papas,  dize  del:  Los  Cardenales;  jun- 
tándose en  uno  sin  mucha  disputa ,  dieron  sus  vo- 
tos  unánimes  i  conformes  al  exzellentisímo  i 
no  menos  yaieroso  que  santo  Hidelbrando:  I 
un  poco  mas  abajo :  I  en  particular  se  debe  esto 
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al  santo  i  prudenttoimo  Hiddbrando:  uno  de 
ios  mas  señalados  Pontifizes  de  cuantos  la  igle^ 
sia  ha  tenido,  etc.  Mon.  Eclesiástica  lo  llama  gran 
siervo  de  Dios.  Contra  esta  diabólica  bestia  escri- 
bieron el  Cardenal  Hugo  Cándido «  U?alram0t 
Obispo  r^eburjense,  Venerico,  Obispo  Verzelenae, 
Rolando,  sazerdote  Parmense,  i  otros  muchos: 
el  Cardenal  Bennon  testifica  treze  Cardenales 
haberle  sido  contraríos.  Nunca  acabaríamos ,  si 
hubiéramos   de  contar  todas  las  vellaqaerias 
deste  Papa.  Basten  las  dichas.  Clemente  lü 
fué  hecho  Papa,  depuesto  Gregorio  VII.  Papó 
Clemente  21  años ,  el  cual  muerto ,  los  de  su  par- 
Ptacuaiii.      zlalidad  elijieron  á  Alberto,  año  de  1101.  Pas- 
Graei  Pspt  que  csal  11  hizo  desenterrar  el  cuerpo  de  Clemente 
auemtáotrop8-¡  quemarlo.  Lo  mismo  que  acontezió  á  Cle- 
mente in  acontezió  á  Formoso,  como  lo  habernos 
ya  dicho  en  Estéphano  VI  ó  Vil,  i  en  Seijio  III* 
Don  Alonso  VI  reinó  en  tiempo  deste  Gregorio  VU. 
Este  Don  Alonso  ganó  á  Toledo,  en  cuyo  tiempo, 
i  presente  el  mismo  rei,  acontezió  en  Toledo  el 
Lib.  VI,  c.  36.  niiiagi^o  que  cuenta  Don  Rodrigo ,  Arzobispo 
de  Toledo ,  en  su  historia  del  ofizio  Góthico  i 
El  ofliio  Ro-^^1  ofizio  Romano,  que  fueron  echados  en  el 
">«Qo»e  quemó,  fuego :  el  Romano  se  quemó, i  el  Góthico  no,  la 
nu  el  Gothico.  ^^^^  historia  contaremos  después  en  el  tratado  de 

la  Misa. 
Víctor  111.         Víctor  III  fué  hecho  Papa,  no  por  los  Carde- 
nales ,  ni  por  el  pueblo  Romano,  sino  por  flUtil- 
da ,  adúltera ,  i  puta  del  Papa  Gregorio  VII.  Este 
Victor  tomó,  la  parte  contra  el  Emperador,  i  con- 
tra Clemente  ÜI.  Pero  no  hizo  lo  que  quería: 
Tdtígo  en  el  P^'^^l''®  se  murió  presto  del  tósigo ,  qussu  subdiá- 
CAiiz.  .  cono  le  echó  en  el  Cáliz  diziendo  Misa.  Murió 
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«ño   1088.    Bon  Alonso   de  Gartajena ,  Oblí-    «*••• 
po  de  Burgos ,  hablando  del  Reí  Don  Alonso, 
qae   Reinó    en   este   tiempo,    haze   menzion 
dcsto.  • 

Urbano  II  faé  también  hecho  Papa  por  Ma- 
tilda.  Este  faé  discípnlo  de  Hldelbrando :.  á  quien 
el  Cardenal  Bennon  llama  por  menosprezio  Túr- 
bano:  fué  zismátíco,  hereje,  Arriano.  Deseó-    Urbano ii, be- 
mnlgó  á  Clemente  terzio,  i  al  Emperador  que*^^^ 
había  elejido  á  Clemente.  El  Clemente   (como  nSjíyíiíS!*^^ 
dize  Vízenzio)  también  descomulgó  á  urbano/ 
i  como  el  Urbano  no  quisiese  absolver  á  ningu^ 
no  de  aquellos  que  Hidelbrando  habia  descomul> 
gado ,  secretamente  se  partió  de  Roma.  Este '  Pa- 
pa zelebró  muchos  conzilios :  uno  en  Melphls, 
segando  en  Troya,  en  Pulla,  Z.^  en  Praztenzia,  4.® 
en  Claramonte,  el 5.^ en  Turón:  en  los  cuales 
abonó  i  confirmó  lo  que  Gregorio  VH,  aquella 
buena  pieza,  hizo.  En  el  de  Claramonte  se  conclo* 
yó  pasar  en  la  tierra  santa  :  i  asi>  pasaron  trezien- 
tos  mil  hombres;  i  Xion  ellos  Pedr^  Hermitaño. 
De  este  Pedro  Hermitaño  (eomo  lo  nota'  frai 
Joan  de  Pineda)  dizen  muchos  que  emanó  el  re- 
zar por  cuentas,  que  Uaroanios  Rosarios.  Pero 
preguntóles  yo,  ¿qué  palabra  de  Dios  tengsin  para 
confirmar  esta  nianera  de  orar,  ó  qué  ejemplo 
tomado  del  nuevo -ó  viejo  Testamento?  Es ,  pues, 
inTenzion  humana,  i  por  él  consiguiente,  abo- 
minable  delante  del  acatamiento  divino.    Es- 
te Urbano  hizo  al  Arzobispo  de- Toledo  Prima-    AnoMtpo   de 
do  de  toda  España.  Este  Papa  estuvo ,  de  miedo  Joi¿^o  prifiado 
de  Juan  Pagano  ciudadano  de  Roma,  escondido   ^  *^'  '' 
dos  años  en  casa  de  Pedro  León :  donde  murió 
año  de  1099,  en  el  mismo  año  murió  ^u  contra-    itts. 
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río  el  P«pii  Clemente  teraero,  que  vid^  tm 
Papas  tiendo  él  Papa.  Don  Alonso  VI  reUió  en 
Castilla. 
PaMuaiii.         Pascual  11 ,  Toscano^  fné  discipulo  de^Hidel'- 
brando.  BsU)  Pascual,  viendo  que  lo  qoerlaD 
hazer  Papa ,  no  quiso  sobír  A  la  silla  pontifical 
antes. que  el  pueblo  tres  vezes  á  Tozes  dyeaet 
S.  Pedro  ha  elejido  á  Reinero  varón  bonísimo.  Esle 
gastó  toda  su  vida  en  guerras ,  i  sediziones.  Mo- 
note en  un  Conzilio**  que  toro,  ladeacornuBioD 
coiítra  el  Emperador  Henrique  IV,  i  fué  tanto 
su  odio  contra  él,  que  levantó  con  sos  mafias 
i  astuzias  á  Herrique  V  contra  su  proprío  pa- 
ulo contra  el  dre.  ¿Qu^  cosa  puede  ser  mas  cruel  i  mashorren- 
ptdre  w  ftiiti-  da ,  que  hazer  al  único  hijo ,  no  solamente  mo- 
gtitoD  e    *^'*  nospreziar  á  su'padre,  sin  darfe  ninguna  cansat 
desampararlo,  i  no  ayudarlo,  mas  aun  perse- 
guirlo con  mano  armada,  zercarlo,  prenderlo» 
por  engaño ,  1  asi  preso,  permitir  que  muriese 
Gniddtd.       una  miserable  muerte?  ¿I  quién  lo  ínzitó  á  todo 
esto?  El  mismo  Papa,  que  como  sazerdote^  que 
selldma,hafiia  da  exhortar  al  hijo,  á  amaría 
honrar  á  su  padre,  como  Dios,  en  el  (.^  manda- 
miento de  su  santa  Lei,  lo  manda.  I  aun  después 
de  muerto  el  Padre ,  no  dejó  el  Papa  de  hazer  de 
las  suyas:  mandó  que  lo  desenterrasen,  que  lo 
echasen  fuera  4e  la  iglesia ,  i  que  su  cuerpo  eálu« 
Cruel  Papa.     ^íese  zinco  afios  sin  sepultura  Ghristiana.  De 
otra  manera  manda  S.  Pedro ,  cuyo  suzesor  él  se 
/, Pa4.,u,ts.  dezia  ser,  que  se  hónrenlos  Reyes.  Sed,  dize, 
.  sujetos  á  toda  ordenazion  humana  por  Dios:  ahora 
sea  Reí ,  como  á  superior.  De  otra  manera  noo 
Rom,t  xui,  f .  manda  S.  Pablo  que  los  honremos.  Toda  anima 
(dize)  sea  sujeta  á  las  potestades  ai^eriores: 


p^eM  haí  polMtad  sino  de  Dios,  etc^  Itén^ 
escmiendo  á  Tito  le  dize:  Amoaéstafes  qae  m    «í.»ui,  i. 
njeteii  á  los  prioúpes  i  potestades,  ^ne  ober 
desean ,  etc.  Pero  quien  na  tiene  vergüenza  ,  tod» 
la  tierra  es  suya :  paede  bazer  todo  cnanto  qnl- 
aiwrc,  sin  tener  eoenta  ninguna  ni  con  Dios,  n» 
con  sa  hijo  Jes»  Cbristo»  nr  con  sos  Apóstoles, 
qoe  mandan  qoe  honremos  i  los  Reyes,  i  lesi 
sdanos  sajetos.  I  como  Pascual  era  hombre  in- 
«níeco,  i  sedizioso,  tomóla  también  con  el  hijo: 
no  qniso  confrmar  los  Obispos  qoe  el  Heríque  Y 
nabia  nombrado.  Pero  el  Emperador  le  dio  el    w  Rmpertdor 
pago :  el  cual  disimulando  vino  al  Papa,  i  des-  ^^^^^  "  '*■'*•• 
paes  delnberle  besado  los  pie» ,  lo  hizo  prender, 
i  no  lo  quiso  sacar  de  la  prisión ,  hasta  que  con- 
firmó todos  los  dichos  Obispos ,  i  que  lo  coro- 
nase. Pero  como  el  Emperador  volvió  las  espaldas^ 
para  dar  la  vuelta  á  Alemana,  luego  el  Papa, 
como  perjuro  que  era,  revocó  todo  cuanto 
con  juramento  habia  prometido  al  Emperador, 
i  lo  descomulgó.  Zelebró  este  Papa  un  conziüo 
en  Campania  de  Franzia ,  en  el  cual  quitó  las 
mujeres  lejitimas  á  los  sazerdotés  de  Franzia^ 
como  Hidelbrando,  su  maestro,  ks  habia  quitado 
á  los  de  Alemana.  En  tiempo  deste  comenzaron 
los  Templarios.  Este  Papa  (como  ya  bebemos    TempUriot. 
dícbo  en  Gregorio  VII)  hizo  desenterrar  el  cuer-    Cmci  Paps. 
po  dñ  Clemente  m  i  quemarlo.  Murió  Pascual 
afio  de  ilí8.  Don  Alfonso  Vli  reinó  en  Es-    un. 
paña. 

ielasío  n,  Cayetano ,  fué  hecho  con  gran  tu-    Jeiatio  ii. 
multo  Papa  sin  ningún  consentimiento  del  Em- 
perador: d  cual  hizo  nn  gran  ejérzito  contra 
Boma.  Jéiaslo,  temiéndolo ,  se  fué  con  los  de  su 
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Doi  Ptpu.      parzialidad  á  Gaeta.  £1  Eioperador  venido  á  Ro- 

«resorto  Tin.  ma  hizo  otro  Papa,  qae  Uamaron  Gregorio  TDI, 
Arzobispo  de  Braga.  Esto  hecho,  el  Emperador 
se  partió  de  Romai  lo  cual  oído  por  Jelasío, 
▼ino  á  Roma  secretamente,  i  tomando  ánimo, 

zuma  li.  se  fué  á  la  iglesia  de  Santa  Práxedis  á  dezir 
misa :  donde  los  del  bando  contrario  lo  acome- 
tieron de  tal  manera,  que  á  gran  pena  se  pudo 
escapar  de  sus  manos ,  i  así  se  fué  á  Pisa ,  i  de 
ahí  á  Franzia ,  donde  murió,  después  de  haber 
sido  un  año  i  algunos  dias  Papa.  Tuvo  un  Con- 
zilio  en  Colonia ,  aunque  él  no  se  halló  presente 
en  él,  donde  el  Emperador  fué  descomulgado: 

PriTiic^io  de  ^^  ^1  s^  ordenó  que  sus  suzesores  los  Ptntifizea 
Papas.  Rocanos  no  podían ,  ni'  debían  ser  juzgados  de 

til»-  nadie.  Murió  año  11 19.  Don  Alonso  Vil  reinó  en 

Castilla. 

Gaiiatoii.  Galisto  II,  Borgoñon,  fué  elejido  donde  Je- 

lasio  murió ,  por  los  Cardenales  que  iban  con  él: 
la  cual  elezioñ  aprobaron  algunos  de  los  Carde- 
nales que  estaban  en  Roma ,  i  en  Italia.  Hecho 
Papa  se  fué  á  ^oma ,  donde  fué  rezebido  muí 
honoríficamente ,  i  luego  envió  á  mandar  á  su 
legado ,  que  estaba  en  el  Conzilio,  que  continuase 
la  descomunión  contra  el'  Emperador.  £1  caal, 
temiéndose  que  no  le  acontezíese  como  á  su 
padre ,  admitió  las  condiziones  de  la  paz ,  aun- 
que inicuas,  viviendo  aun  Gregorio,  que  él 
había  hecho  Papa.  Hecha  esta  paz,  el  Galisto 
se  dio  á  perseguir  á  Gregorio.  El  Gregorio, 
viendo  su  partido  perdido ,  se  fué  de  Roma  á  Su- 
tríó ,  donde  le  siguió  Galisto ,  lo  prendió,  i  con 
gran  ignominia,  lo  trujo  á  Roma.  I  lo  metió  en 
un  monesterio.  Este  Galisto  hizo  la  iglesia  de 
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Santiago  de  Galizia  Arzobispado ,  i  hizo  un  li- 
bro de  los  milagros  de  Santiago:  esto  para  con- 
firmar mas  la  idolatría « i  entretener  mas  lasa- 
perstizion.  Murió  año  de  1124.  Don  Alonso  yU 
reinó  en  Castilla. 

Honorio  n 4  Bolones,  no  entró  (como  dize  Pla- 
tina) con  buen  pie,  en  el  papado :  porqae  lo  hu- 
To  mas  por  ambizion ,  que  no  por  consentimien- 
to de  buenos  hombres.  Los  Cardenales  elijieron 
por  Papa  á  Theobaldo ,  Cardenal  de  S.  Anasta- 
sia, al  cual  llamaron  Zelestino  segundo.  Está 
fué  la  zisma  S5:  el  pueblo  quería  que  fuese  Papa 
d  Cardenal  de  S.  Esteban.  Habia  entonzes  en  Ro- 
ma un  hombre  mui  rico  llamado  León ,  q1  cual  hi-- 
zp  tanto  con  los  Cardenales ,  i  con  el  pueblo,  que 
niel  Cardenal  de  Santa  .Anastasia  fué  Papa,  n{ 
tampoco  el  de  San  Esteban ,  sino  el  que  él  quiso: 
al  cual  llamaron  Honorio  H.  Este  Honorio  euTíó 
su  legado  Juan  Cremense,  Cardenal  de  S.  Gri- 
sottOf  á  Inglaterra,  el  cual  Cardenal  en  un  Con- 
zilio  que  tuvo  en  Londres,  condenó  los  sazer* 
dotes  concubinariós  (quiere  dezir  casados),  i  él 
mismo  la  noche  siguiente  fué.  tomado  con  el 
hurto  en  las  manos:  cojiéronlo  con  una  mala 
mujer :  lo  cual  (como  dize  Mateo  Parisio)  dio  no 
pequeño  escándalo  á  la  Iglesia.  Estos  tales  son 
como  los  Pharíseos,  de  los  cuales  dize  el  Señori 
que  atan  cargas  pesadas ,  i  bien  difiziles  de  Ué- 
Tar ,  i  pónenlas  sobre  los  hombros  de  los  hom- 
bres, mas  ni  aun  coii  su' dedo  las  quieren  mover. 
Murió  Honorio  año  de  1130.  Don  Alonso  VU  rei- 
nó en  Castilla. 

loozenzio  n,  en  siendo  Papa,  mostró  gran  odio 
á  Rojero  Hei  de  Siziüa,  oontra  el  cual  salió 
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en  bilaikf  i  ja  qoe  lo  neváis  de  Tensida,  vete 
aqeeí,  vkne  el  hijodel  Rei  f  prende  «1  P«pa«  i  á 
808  Cardenales.  En  eete  tiempo  los  Romanos 
Aoicietoii.  Uzieron  otroFapa,  qae  llamaron  Añádelo  D^ 
Doiftpts.  que  fué  la  Zisma  S6.  £1  Inozenzio  oyendo  esto, 
zismaM.  compúsose eon  elRei,  i  qoeriendo  venir  á  Ro- 
ma no  se  atrevió:  i  así  sefoé  á  Franzia,  i  tuvo 
un  GoQztlio  en  Olaramonte,  donde  coodesMS  á 
Anacleto ,  I  ftiése  á  ver  á  Felipe  Rei  de  Franzia, 
i  después  fué  á  vef  á  Henriqoe  I,  Rei  de  Ing^ 
térra ,  i  después  á  Lolhario  Rei  de  Alemana « pa* 
ra  que  lo  restituyesen  en  su  papado.  El  Lottiario 
vino  con  gran  campo  solire  Roma,  hizo  Mr  á 
Añádelo ,  i  asi  poso  á  su  Inozenzio  en  su  aiUa. 
El  Papa  por  no  ser  ingrato  coronó  á  Lolhario  por 
Emperador.  Este  Inozenzio  ordenó  quecualqm'e- 
ra  que  hiñese  algún  sazerdote,  ó  edesiásiico, 
fuese  ipso  fació  descomulgado,  i  que  ninguno  lo 
pudiese  absolver,  sino  solo  d  Papa.  €ons.  xvn, 
ii«i.  q.  4.  Si  quii.  Bluírió  año  de  1 143.  Don  Alonso  ¥11 

rdnó  en  Gastilfau 
Lulo  II.  Luzio  II  fué  hecho  Papa ,  en  cuyo  tiempo  los 

Romanos  no  podiendo  mas  sufrir  las  violeozias 
i  uranias  de  los  Papas  fdijieron  unPalrizio  lla- 
mado JíMrdan.  Este  Patrízio  demandó  los  jnroa 
de  la  ziadad de  Roma,  asi  ios  de  dentro,  como 
los  de  fuera  de  los  muros,  dijo  que  este  derecho 
le  perlenezia  á  d,  por  razón  de  su  ofizio,  al  cod 
d  Papa  habla  tanto  tiempo  usurpádose  para  si 
por  medio  de  Cario  Magno  quitando  los  Patrizios. 

htnm  etu??  n-  ^^^^  V^  ^  ^>P*  ^  contentase  con  las  primi- 

ya  al  Papa.      ~  zias ,  dézímas ,  i  ofrendas ,  como  sus  predezeso* 

res.  El.Papa,  vióndose  acosado  délos  Romanos, 

envió  sus  Embajadinres  ai  Emperador  Conrado, 
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figtaMD  que  TiatoM  en  Italia  i  ayodailes  lo 
oaal.  el  Conrado  no  podo  luaer.  Tiendo  d  Papa 
que  ino  habla  remedio  |k>F  parle  del  Bmperador, 
Qió  de  aiia  aetazia ,  i  ftié  que  esperó  tiempo  en    AHutia  papal. 
qne  todos  los  Senadores  de  Roma  estoTieseb 
jmrtoe  en  el  Capitolio  .  i  con  eUé»  el  Patriiio: 
brilada  esta  oportoaidad  el  Papa  fué  en  perso- 
na « como  buen  capitán ,  al  Capitolio  con  muchoe 
eoldádoe  para  destruir  totalm^te  aquel  Senado. 
iMgo  al  momento  la  fama  de  lo  que  pretendía 
e}PapaToló  por  Roma:  loe  Romanos  tomaron 
las  armas ,  pelearpn  braTamente  contta  el  Papa, 
el  coal  recibió  tantas  pedradas  en  aquella  bal»-    Papa  apedrea- 
Ba,  que  poco  después  murió  dellas  año  de  1145,-  ^'^Sé  m?*'^ 
no  habiendo  aun  cumplido  un  año  eñ  su  papado. 
Don  Alonso  Vil  reinó  en  Castilla.  En  tiempo 
deste  Don  Alonso  VII ,  i  papando.  J^ujenio  IQ  su-    BojeBio  iii. 
oasor  de  Loiio « Don  Alonso  I,  después  de  haber 
aldo  24  años  Conde  de  Portugal,  fué  hecho  Ral    Mner  Rei  da 
de  Portugal,  habiendo  tenzido  zinco  üeyes  Mo-  ^'^*««^- 
ros  sifué  Rei  46  ados. 

^astasio  IV  no  Alé  tan  jnalo.  cqmo  sus  paedo*    ^b«^«í<»  ^- 
aesores.  Murió  en  el  segundo  año '  de  sn  pontifi>»    • 
eadOk  En  tiempo  deste  (como  cuenta  Bbteo  Pat- 
ríelo) ^hiOlermo  fué  restituido  en  an  Arzobispado 
de  Torque  en  Inglaterra  i  el  cual  en  el  másma 
afio  murió  de  ponzoña  que  le  echarisn  en  el  ^JS*^^  ^  ®' 
eálla  díiiendo  tOiá.  Don  Alonso  VD  reinó  en 
OnstlDa.  • 

Adriano  IV,  Inglés,  hijo  de  Roberto  moi4e    ^driaaoi?. 
de-S.  Albano ,  en  siendo  elejido  ,t>o  quiso  ser  eon* 
aagmdo  baste  qoe  Amoldo,  Obispo  Briiiease, 
ftMae  edMdo  de  Roma.  Este  Amiddo  habia  per- 
suadido á  loeUomanos  que  recobrasen  la  U- 
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bertad  de  dcjir  lUBMajistrados,  i  de  gobernar 
8U  república.  Pero  el  pueUo  |no  quiso  conseder 
lo  que  el  Papa  deoiaiMlaba:  por  lo  cual  el  Papa 
loa  descomulgó.  Al  fin  Amoldo  fué  echado  de 
Roma,  i  ios  cónsules  renunziaron  su  ofizio.  Bn 
este  tíempo  «t  Emperador  Friderico  vino  á  Ro- 
ma ,  el  Papa  i  el  Clero  lo  encontraron .  en  Sutrío. 
Entonzes  el  Emperador,  apeándose  de  sucaba- 
«     I  .  I    j  1  Uo»  8^  Uegó  al  caballo  del  Papa ,  i  tomó  et  estribo 
Papa  porque  el  izquierdo  para  que  el  Papa  se  apease:  £1  Papa 
Emperador    do  ge  hizo  burla  del  Emperador  porque  no  habla  to- 

iiene  el  estribo        ji..tj       S       ^    F  in 

<roe  habla  de  te-  mado  el  estribo  derecho:  deste  escarnio  el  £m- 
^^''  peradorse  enojó  algún  tanto,  i  respondiéndole 

sonriéndose  dijo:  Que  nunca  había  sido  mozo 
de  espuelas.  El  siguiente  día  el  Papa  Tino  al 
campo  del  Emperador,  el  eual  correjido  con  la 
reprensión  pasada  hizo  mejor  su  ofizio  tenién- 
dole el  estribo  derecho.  Pasado  esto,  el  Empe- 
rador se  quiso  coronar :  mas  el  Papa  no  lo  quiso 
coronar ,  hasta  .tanto  que  hubiese  echado  de 
Pulla  á  Guillermo  Rei  de  Sizilia,  i  esto,  que  el 
Emperador  lo  hizíese  4  su  costa.  Vista  la  reso- 
.  hizion  del  Papadlos  Prínzipes  respondieron  que 
era  menester  mayor  campo:  que  por  entonzes 
coronase  al  Emperador,  i  que  volvería  con 
mayor  ejército,  1  baria  lo  que  mandaba,  i  así 
filé  coronado  el  siguiente  dia.  Partido  el  Empe- 
rador, el  Papa  viéndose  destituido  de  su  ayuda, 
descomulgó  al  Rei  de  Skilia,  absolvió  á  todos 
sus*  vasallos  del  juramento  de  fideh'dad.  Pero 
viendo  que  todo  esto  no  l&servia  de  nada,  instigó 
al  Emperador  de  Grecia  Manuel,  contra  Gui- 
llermo :  el  GujUermo  viéndose  tan  apretisdo  de- 
mandó paz,  prometiendo. que  restituirla  todo. 


I  BB  80  ACTOIIDAD.  105 

Pero  ú  Papa,  por  conMijo  de  algunos  Cardena- 
les que  ganaban  con  la  guerra ,  no  se  la  quiso 
eonxÍMÍer.  Bi  GuUlermo  Tiendo  las  cosas  desespe- 
radas, bizo  ana  grande  armada,  con  la  cuai 
hizo  huir  al  Emperador:  zercó  á  Benavente, 
donde  estaba  el  Papa  con  sus.  Cardenales ,  i  pú- 
solos en  tanto  estrecho,  que  le  rogaron  con  la 
pas:  lacual  el  Guillermo  conzedié:  i  asi  el  Pa- 
pa lo  declaró  Rei  de  ambas  Sizilias.  El  Empe- 
rador de  Alemana  mandó  en  este  tiempo ,  que 
ú  el  Papa  enviase  sos  legados  á  Alemana ,  que 
DO  fuesen  rezebidos,  mas  que  les  mandasen 
Tohcrse.  Mandó  el  Emperador  que  ninguno  ape-  ei  Emperador 
lase  á  Roma ,  i  puso  su  nombre  en  las  Letrfts  |;|re°e*á?oma°  ^ 
antes  del  nooü>re  del  Papa:  con  lo  cuai  el  Papa 
se  enojó  mui  mucho:  como  pareze  por  una 
carta  que  envió  quejándose  deatas  cosas ,  que 
el  Emperador  mandaba:/ á  la  cual  el  Empera- 
dor chnstianamente  respondió,  diziendo  en- 
tre otras  cosas,  que  Jesu  Chrísto  mandó  dar  á 
Zéaar,  lo  que  era  de  Zésar,  i  que  asi  lo  habia 
de  bazer  el  Papa  siendo  su  vicario :  da  las  causas 
por  qué  sus  Cardenales  no  eran  admitidos :  por- 
que eran,  dize,  no  predicadores,  sino  robado- 
res: cuando  ellos  hizieren  su  deber  i  ofizio,  en- 
toDzes  no  les  dejaremos  de  ayudar.  El  D.  lilescas 
en  sa  hist.  pontif.  en  la  vida  deste  Adriano  IV, 
pone  la  carta  del  Papa:  pero  como  astuto  no 
pone  la  respuesta  del  Emperador ;  la  cual  pone 
Hanclero.  Al  fin  descomulgó  al  Emperador.  Pe- 
ro el  Papa  no  pudo  mas  mostrar  su  odio :  pcnr- 
que  se  murió,  de  una  mosca,  que  tragó  año  de  una  mosca  ma- 
1109.  Este  Papa  conzedió  á  Henrique  segundo,  ^^'l^'P*- 
Bel  de  Inglaterra ,  el  Señorío  de  Manda.  En  este 
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iisf .  afto  de  1159  miffié Don AIomo  vn,  qiM  té^ó m 

Castilla  SI  afk»8. 

AidtiMire  III,     Alejandre  Illt  Senee,  foé  hecho  Papa  coil  gftti 

^'*'^^*'^^         retuelta:  porqne  %  Cardenales,  que  teoian  la 

parte  dd  Emperador,  hízieron  Papa  al  Cardenal 

Víctor  ir.  de  San  Gtementet  al  que  llamaron  Yiclor  lY, 
muerto  Victor ,  fué  el^ido  en  su  lagar  Paseoalf 
i  después  Galísto,  i  después  Inozenzio.  Todos 
estos  se  opusieron  uno  tras  otro  á  Alejandre. 

zitotiT.       Esta  fué  una  muí  gran  Zisma,  que  fué  lat7. 

Hit.  ElüUimo,  que  fué  Inozenaio,  mal  de  su  grado 

renunzió.  Duró  esta  Zisma  todo  el  tiempo  qoe 
papó  Alejandre,  que  fueron  SSañoe.  El  Empe- 
rador Prederico  en  tiempo  desta  Zisma  tuvo 
una  Dieta  en  Pavfo,  donde  mandó  que  el  Ale* 
jandre  1  el  Papa  su  contrario,  pareaieseDf  pan 
que  la  causa  se  eiamioase,  1  asi  aquel  solo  fiío» 
se  Papa,  que  tuviese  mas  derecho.  Si  Alejan* 
dre,  haziéndose  burla  de  los  mensajeros  del 
Emperador,  soberbiamente  respondió:  El  Pob- 
tífi¿  Romano,  de  ninguno  deber  ser  juzgado»  I 
luego  escribió  á  los  Prinzípes  Christianos ,  i  dea^ 
comulgó  al  Emperador,  i  á  Víctor  Papat  En* 
▼ió  buenos  presentes  al  Cardenal  que  t)6nia  sus 
▼ezes  en  Roma,  para  que  ganase  la  voluntad 
de  los  Romanos,  i  elijiesen  Cónsules,  que  Uk 
masen  su  partes  á  esto  ayudó  mucho  Fdipe 
Reí  de  Franzia.  Viendo  el  Emperador  la  obatí» 
nazion  de  Al<jandre,  juntó  grande  ejérzítot  i 
vino  á  Italia:  Venido  el  Emperador  á  Brizia» 
Harmaiino,  Obispo  de  aquella  ciudad,  que  habin 
sido  Secretario  del  Emperador,  k  persuadió 
(i  esto  por  consejo  de  Alejandre ,  que  se  temía)* 
que  con  este  tan  gran  ejérzito  pásase  eft  la 
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tierra  unta  para  iMter  la  guerra  á  loa  Turna* 
Bl  Bmperador  motido  con  la  eshortation  de 
Harsanno « pensando  que  tedo»  era  agaa  ttupia, 
iqoeao  había  engaño  ^  partióse  para  hazer  la 
gverra  4  loa  Tarcos :  de  los  cuales  huba  mucbas 
▼iclarias,  i  ganó  muchas  xiudades,  i  entre  eUas« 
la  ziadad  de  Jemsalen.  Alejandre » oyendo  ta- 
les 1  tan  grandes  victonas,  comenzó  denucTO 
á  leaHr  que  el  Emperador  á  la  vuelta  en  ItaUa 
lo  qaerria  meter  de  nuevo  en  4Men.  Para  evitar    paptntcador. 
tanto  mal,  procuró  todos  los  medios  posüiles 
para  destruirlo  i  hazerio  matar.  Envió,  pues,  BUntajeaudet 
on  pintor  aoe  con  sos  colores  pintase  al  natural  ^P** 
al  Emperador,  k  cual  pintura,  ó  retrato, Ihvió 
el  Papa  al  Soldán,  avisándole  con  sos  cartas, 
que  si  quería  vivir  quietamente,   que  hiziese 
natar,  por  eagaño,  aquel  á  quien  aquel  retrato 
reuttsentafoa.  El  Soldán,  tomando  el  consejo 
á3U  diab<HüeoPapa,  procuró  por  todas  las  yáM 
poBibles  matarlo:  i  no  pudiendo  con  fuerza  de 
arasM,  con  mañas  1  astuzias.  Estando,  pues, 
el  Emperador  en  Armenia  i  su  campo  marcban* 
do,  hazicndo  entoozes  gran  calor,  el  Empare- 
dar se  qaiso  bañar  en  un  rio,  i  no  quiso  que  que- 
dase con  él  sino  uno  desús  capdlanes:  estando 
así  solo,  faé  preso  por  los  que  el  Soldán  había 
enviado  para  que  lo  amaitinasen:  i  preso  fué 
llevado  por  las  selvas  i  bosipiesal  S<^aa ,  sin 
qae  ninguno  de  los  del  Emperador  lo  sintiese, 
ni  supiese.  Su  jente  de  caballo  lo  buscó  aquel 
dia  i  otro,  i  no  lo  hallando,  la  faina  corrió  por 
el  qórzito  qae  el  Enq>erador  se  había  ahogado. 
I  99i  pensando  que  ííiese  ahogado,  se  volvjc* 
roa  á  sos  tierrae.  £1  Emperador,  presentado  ai 
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Soldán ,  fiojió  que  era  el  portero  del  Empera- 
dor :  mas  el  Soldán « conoziéndolo  mui  bien  por 
el  retrato  que  eL  buen  Papa  le  había  enTíado* 
mandó  qae  le  trujeaen  el  retrato  i  las  cartas 
que  el  Papa  le  habla  en?iado :  las  cuales  hizo  leer 
en  su  preseozia.  El  Emperador  quedó  enton- 
zes  atónito ,  i  riendo  que  su  negarse  no  le  serria 
de  nada ,  confesó  quión  era,  i  demandó  miseri- 
cordia. £1  Soldán,  vista  la  gran  bondad  i  pruden- 
zía  del  Emperador,  usó  de  una  gran  jentíle- 
za  con  él ,  i  fué ,  que  le  dio  libertad  con  condizion 
que  hubiese  paz  para  siempre  jamás  entre  ellos, 
i  qne  pagase  cien  mil  ducados  por  su  resca- 
te: ^r  los  cuales  quedase  su  capellán,  que  jun- 
tamente con  él  habia  sido  preso ,  hasta  tanto 
que  pagase.  Estos  conziertos  hechos,  el  Soldán 
envió  al  Emperador,  dándole  muchos  presen- 
tes, i  proveyéndole  de  todo  lo  nezesarío  pan  su 
camino,  lo  hizo  acompañar  de  34  de  á  caballo: 
i  asi  vino  á  Brizia,  donde  paró.  Oyendo  los 
Prinzipes  de  Alemana  la  venida  del  Emperador, 
vinieron  á  besarle  las  manos ,  i  á  darle  el  Pa- 
rabién de  su  vuelta.  El  Emperador  hizo  mer- 
zedes  á  los  del  Soldán,  que  le  habían  acom- 
pañado, i  los  envió  á  su  señor. Pasado  esto,  d 
Emperador  tuvo  una  dieta  en  Jforímberga,  donde 
contó  lo  que  le  habia  acontezido ,  la  gran  trai- 
zion  del  Papa ,  i  leyó  la  carta ,  que  el  Papa  habia 
enviado  al  Soldán.  Visto  esto  por  los  Prinzipes^ 
prometieron  al  Emperador  su  ayuda  para  cum- 
plir con  lo  4fue  habia  prometido  al  Soldán  i  para 
castigar  al  Papa  Alejandre.  Hizose  un  gran 
campo  t  el  cual  pasó  por  Italia  sin  contradizion 
ninguna ,  i  tomó  la  vuelta  de  Roma.  £1  Empe- 
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radoT  ^Tió  sos  embajadores  á  Roma ,  por  los 
cuales  demandaba  (sin  háeer*menz{qn  ninguna 
de  la  Tellaqaeiia  i  Injuria ,  que  el  Papa  Ale- 
jandre le  babía  becbo),  que  la  causa  de  los  Papas 
fuese  oída  i  examinada ,  I  que  aquel  fuese  Papá, 
que  mas  derecho  tenia.  I  así  la  zisma  zesase. 
El  Alejandre ,  Yiendo  su  partido  mal  parado,  enSáwSo'de  coí 
se  buyo  de  nocbe  á  Gaeta ,  i  de  abi  á  Benávente,  iinero. 
i  de  allí,  vestiéndose  con  los  vestidos  de  su 
eozinero,  se  vino  á  Venezia  en  el  año  17  de  su 
pontificado ,  donde  se   bizo  bortelano  de  un 
roonesterio:  de  donde  con  granft  pompa  (ué 
sacado  por  mandamiento  del  Duque  de  Venezia 
Sebastian,  i  llevado  mui  pontíficalmente  á  la 
iglesia  de  S.  Hárcos.  Esta  bistoria  cuenta  IfaU'^ 
clero ,  Bamo ,  Funzio  i  otros.  Oyendo  el  Empe- 
rador que  el  Papa  estaba  en  Venezia,  pidió  á  los 
Veñezianos,    que  le   entregasen  su  enemigo, 
hombre  tan  pemizioso ,  lo  cual  negado  por  los 
Veñezianos ,  el  Emperador  envió  su  hijo  Otbon 
con  una  armada  i  mandóle  que  no  pelease  basta 
que  él  viniese.  El  mancebo,  deseos^de  ganar 
fama,  peleó  contra  el  mandamiento  de  su  padre 
con  los  Veñezianos,  de  los  cuales  fuévenzido, 
i  llevado  preso  á  Venezia.  Esta  fué  una  notable 
victoria :  porque  el  Jeneral  de  los  Veñezianos, 
que  se  llamaba  Ziano,  no  llevaba  sino  treinta 
galeras ,  i  Otbon  setenta  I  zinco.  Contaré  aqui 
lo  que  dize  fral  Juan  de  Pineda ,  lib.  xxv,  cap.  7, 
§  ECE.  Ziano  entró  glorioso  en  Venezia,  ect, ;  i  un 
poco  mas  abajo :  El  Papa  le  dió  el  parabién  de 
la  victoria ,  i  le  dió  un  anillo  de  oro,  dizíendo  que 
se  le  daba  en  señal  que  le  conzedia  el  Señorío  del 
mar  queS  habla  ganado,  i  que  quería  quele  echase 
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aalanar,  para  queeono con  aorta t^Uigioftá 
D«ipMoriodei  ]^  ff^g  eomo  á  6tt*e8yoaa,  á  eonaerYana  siempre 
Sa?(Mi  !•  narT  d^jo  M  iw^víó  VeiMuano :  i  que  aqoaUa  zerch 
BiODíc  quena  que  so  Uziese  cada  año  por  todos 
lo0  Duques  venideros  en  ub  4ia  señalado.  I  hb 
poco  mas  abijo :  la  zeremoaia  pasada  líié  ea  el 
dJa  de  la  Aszension ,  i  el  Papa  eonzedKS  para  síein- 
pre  ea  aquella  Iglesia,  en  lal  dia  como  aquel ,  iii* 
dttljenzia  plenaria,  etc. ;  hasta  qui  Pineda.  Enoo- 
berbezidoeon  esta  victoria  Alejandre,  no  qiiiao 
hazer  pal  con  Frederico ,  hasta  tanto  que  él  mia- 
ño en  personf  viniese  á  Yenezia  en  el  día  que  el 
Papa  le  señalase.  El  padre ,  con  el  amor  que  tenia 
á  su  hijo,  hizo  todo  cuanto  se  le  mandkS.  Vino* 
pues,  á  San  Káitos:  donde  el  Papa,  viéndolo 
todo  el  pueblo ,  mandó  al  Emperador  que  echán- 
dose por  tierra  demandase  misericordia.  Lo 
cual  luego  hizo  el  Emperador.  Entonzes  el  Papa 

p¿ra«?(¿i  Em-  P*^  ^^  •"*  P*^  *^  pescuezo  del  Emperador ,  qiie 
pvSáoT  Frideri-  estaba  prostado  por  tierra ,  i  con  boca ,  que  ha* 
<¡o>  bla  blasphemias,  dijo:  Escrito  está,  Sobre  el 

PM/.xa.ts.  j^pide  i  lAsUisco  andarás,  i  hollarás  al  león  i 
al  dragón.  El  Emperador,  sintiéndose  afrentado 
desto,  respondió:  no  á  ti,  sino  á  Pedro.  A  lo 
cual  el  Papa ,  acozeando  el  pescuezo  del  Empe- 
Biupbeiiia  u-  rador ,  dijo :  I  á  mi ,  i  á  Pedro.  Entonzes  el  Empe- 
'*^'*'  rador  calló :  i  asi  el  Papa  lo  absolvió  de  la  deseo- 

munton.  Otro  semejantecasoeomo  estCi  aconteiió 
al  Emperador  Henrique,  del  cual  habemoa  ha- 
blado en  la  vida  del  Papa  Gregorio  Vn.  Las 
oondiziones  de  la  paz  fueron,  que  el  Emperador 
tuviese  al  Alejandre  por  verdadero  Papa:  i  que 
le  restituyese  todo  cuanto  durante  la  guerra 
le  habia  tomado.  Hecha  la  paz,  él  Emperador  é^ 
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pwtié  eon  su  bqo.  Cuenta  Roberto  MoBteme  en 

nú  historia ,  que  hwB  Bei  de  Franzía ,  i  Henri- 

qoe  Reí  de  Inglaterra,  yendo  i  pie  i  teniendo 

d freno  üd  caballo,  sobre  el  cual  iba  eale  Ak- 

jaodce,  el  uno  eon  la  mano  derecha ,  1  el  otro  eon 

la  í»|inerda  lo  llevaron  con  gran  pompa  por  la 

áodad  de  Bojanzi  que  está  sobre  el  rio  Luera.  En 

tiempo  deste  Alejandre  levantó  Dios ,  para  repri-    Taideatei  aflo 

núr  el  fausto  i  tiranía  pontifical,  á  los  Yaldenses,  ^^  ***'* 

ó  como  otros  los  llamaron ,  Pobres  de  León,  año 

del  Señor  de  1181 ,  en  el  cual  año  murid  esta  bes* 

tía.  0OB  Sancho  III  reinó  en  Castilla. 

Iittzío  m  fué  por  común  consentimiento  de  Lnxio  iii. 
los  Cardenales  elejido:  el  cual  intentó  desha- 
ser  el  nombre  de  Cónsules  de  Roma.  Por  lo  cual 
los  Romanos,  enojados  mui  mucho,  lo  echaron 
de  Roma ,  i  afrentaron  eon  diiersos  jéneros  de 
afrentas  á  los  de  su  parzíalidad ,  i  aun  á  algunos 
mataron.  Murió  año  de  1185.  Don  Sancho  in  rei-  ii«i. 
nó  en  Castilla. 

urbano  m  (al  cual  por  ser  turbulento  llama-    urbano  iii. 
ron  Turbano),  como  cuenta  Alberto  Crantzio 
en  su  historia  Sajónica,  lib.  vi,  cap.  52,  habia  de* 
terminado  de  descomulgar  al  Emperador,  por- 
que le  iba  á  la  mano  i  no  le  dejaba  hazer  lo  que 
qoeria.  Pero  no  lo  hizo:  porque  se  murió  antes 
que  él  quisiera,  año  de  1187.  Don  Alonso  YIO    tu?. 
reinó  en  Castilla:  Los  Moros  tomaron  á  Jerusalen    Jernsaien  to- 
en  este  uempo.  ^qi. 

Gregorio  Vm  murió  antes  que  fuese  dos  me-    ONsorioTiii. 
aes  Papa. 

Clemente  in ,  luego  en  siendo  Papa ,  inzitó  los    aemaoie  u^ 
Prínzlpes  Christianos,  como  sus  predezesores 
lo  habían  hecho,  á  la  guerra  ultramarina.  Lo 
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cual  hazian  los  Papas,  no  tanto  por  el  acresM- 
tamiento  de  la  Ghiistiandád,  cnanto  por  sus 
particnlares  intentos  i  provechos,  como  lo  habe- 
mos  dicho  en  Alejandre  m.  Porque  los  Ptinzí- 
pes  estando  tan  lejos,  í  bien  embarazados  con 
las  guerras  contra  Infieles ,  los  Papas  podían  ha- 
Los    ^«i^^ea  2er  i  hazian  todo  cuanto  querían.  Este  Glemen- 

t^oSi casados  te  descomulgó  á  los  Daneses,  porque  querían 
que  sus  sazerdotes  fuesen  casados  ( no  aman- 
zebados).  Murió  año  1191.  Don  Alonso  YIII  rei- 
nó en  Castilla, 
zeiesono  III.  Zelestino  DI,  el  siguiente  dia  después  de  ser  he- 
cho Papa,  coronó  á  Henrique  VI ,  i  sintiendo  mui 
mucho  que  Tancredo ,  hijo  bastardo  de  Rojero, 
fuese  Rei  de  Sizilia  (al  cual  los  Sizilianos  hablan 
elejido  por  Rei,  muerto  su  Rei  Guillermo  sin 
MonJa  te  easa  heredero),  elPapi,  casó  al  Emperador  con  Gons- 

Fapa.      *'*  ****  tanza,  hija  de  Rojero,  sacándola  del  monesterio 

dePanormo,  donde  era  monja;  con  condizion 

que  demandase  por  dote  el  reino  de  ambas  Si- 

zilias ecliando  fuera  á  Tancredo,  que  ya  lo  po- 

siiUiafeudoda-seia:  con  condizion  que  el  Emperador  pagase 

taria  del  Papa,     j^^  g^j.  j^g¡  ¿^  gj^iüa  gu  feudo  al  Papa :  lo  cual 

fué  causa  de  mucho  derramamiento  de  sangre. 
Muerto  este  Emperador  Henríque,  hubo  gran 
Zisma  en  el  imperio:  detal  manera,  que  apenas 
unaparrochia  convenía  con  otra:  tanta  era  la 
disensión.  Destas  contiendas  entre  los  sazerdo- 
Notable  dicho  tes ,  el  Papa  enríquezió  en  gran  manera.  Porque 

i(!iiM^H>nS??a  ^^  habían  de  concluir  en  Roma ,  como  lo  notó. 

Corte  Romana.  Goiirado  Lichtenao,  Abad  Yesperjense:  cuyas 
,  palabras,  por  ser  tan  dignas  de  perpetua  memo- 

ria ,  tos  pondré  aquí.  Apenas  (díze)  quedó  al- 
gún Obispado,  ó  dignidad  eclesiástica,  que  no 
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luYíese  pleitos:  cuya  causa  se  UcYaba  á  Roma: 
Pero  no  con  las  manos  vazías:  Gózate,  ó  madre 
nuestra ,  Roma ,  'porque  las  cataratas  de  tesoros 
se  abren  en  la  tierra,  para  que  vengan  á  ti  los  ar- 
royos i  ríos  de  dinero  en  gran  abunda nzia.  Alé- 
grate sobre  la  maldad  de  los  hijos  de  los  hombres: 
Porque  para  la  recompensa  de  tan  grandes  males, 
á  tí  se  da  el  prezio.  Deleítate  coi;  tu  ayudadora 
la  discordia ,  que  ha  salido  del  pozo  del  infernal 
abismo ,  para  que  muchos  premios  de  dinero  se 
te  amontonen.  Tienes  lo  que  con  sed  deseaste. 
Canta  Cantar:  Porque  por  la  malizia  de  los 
hombres ,  no  por  su  pia  relijion ,  has  venzido  ai 
mundo.  A  tí  trae  los  hombres ,  no  su  devozíon, 
sino  la  perpetrazion  de  grandes  abominazio- 
nes ,  i  la'  dezision  de  los  pleitos  por  prezio  com- 
prada. Hasta  aquí  el  Abad.  Quien  esto  ahora 
dijese ,  seria  un  hereje ,  un  Luthero.  Murió  Ze- 
lestino  año  de  1198.  Don  Alonso  VIII  reinó  en 
Castilla. 

Inozenzío  DI,  ¿1  cual  los  historiadores  lla- 
man nozentfsimo  ,  tuvo  tan  grande  odio  con  el 
Emperador  felipe,  por  haber  sido  elejido  por  los 
Prinzipes  de  Alemana ,  contra  su  voluntad,  que 
dijo  estas  palabras :  O  el  pontífize  quite  la  corona    Pira  animoso. 
i  reino  á  Felipe ,  ó  Felipe  quite  al  pontífize  su 
pontificado :  i  así  levantó  contra  el  Emperador 
á  Othon,  que  era  gran  guerrero  i  temerario. 
Derramóse  raui  mucha  sangre  por  causa  del    Bi  Papa  baze 
Papa  :  hasta  tanto  que  otro  Othon ,  gran  trai-  S  Eropírado?"" 
dor,  mató  á  Felipe,  i  así  su  competidor  Othon 
vino  á  Boma ,  i  fué  coronado  por  el  servizio 
que    babia    hecho    al   Papa.  IXótese    lo    que 
habernos    dicho  en  Alejandre  terzio  contra  el 
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Emperador.  Pero  la  amistad  no  duró  mucho 
entre  Inozenzio  i  Othon.  Porque  Othon  >  que- 
riendo recobrar  lo  que  los  Papas  se  habían  usur- 
pado del  imperio ,  fué  descomulgado  por  el  Papa, 
i  anathematizado  cualquiera  que  dijese,  ó  tu- 
viese á  OthoD  por  Emperador:  i  asi  procuró 
el  Papa  que  los  Prínzipes  elijiesen  por  Empe: 
rador  á  Frederico ,  Reí  de  Sizilia.  Los  Papas  son 
como  las  malas  mujeres,  que  no  aman  mas  á 
sus  rufianes  de  cuanto  las  sirven.  En  tiempo  deste 
1111.  Papa,  que  fué  en  el  año  de  1213 ,  algunos  nobles 

de  Alsazia  (como  lo  cuenta  Hulderico  Muzio)  con- 
denaron al  Papa  por  implo :  á  causa  que  no  per- 
mitid que  los  sazerdotes  fuesen  casados :  i  los 
Obispos  quemaron  a  zien  personas  en  un  día :  la 
causa  era ,  porque  dezian  estos  hombres  ser  lízile 
al  Ghristiano  comer  carne  i  casarse  en  cualquiera 
tiempo  del  año.  Si  esta  es  herejía,  hereje  es 
/,  n«.,  IV,  3 .  S.  Pablo,  I ,  Tím.  iv,  3,  donde  llama  apóstatas  de 
la  fé,  á  aquellos  que  prohiben  el  matrimonio,  i  las 
viandas  que  Dios  crió ,  etc.  ^ste  Inozenzio  ID 
zelebró ,  so  color  de  recobrar  la  Tierra  santa,  el 
Gonzilio  Lateranense :  pero  su  prínzipal  intento 
fué  descomulgar  al  Emperador,  i  deponerlo, 
porque  había  tomado  algunas  ziudades  del  pa- 
Confesión  su-  trimonio  de  S.  Pedro.  Salió  el  Papa  en  este  Con- 
ricuiar iinpue»u  ziiio  con  la  confesion  auricular:  Este  Papa  fué 
por  inozenzio  111  ^,  prjniero,  quc  echó  esta  carga  sobre  los  Chris- 
Cáliz  prohibido  tianos.  Él  fué  el  primero ,  que  prohibió  el  cáliz 
áloi laicos.        ^^  jj^  comunión  de  los  (que  llaman)  laicos.  Esta 
prohibizion  se  confirmó  en  el  Gonzilio  Gon.^- 
tanziense.  Este  condenó  por  hereje  á  Almerico, 
varón   doto ,  i  mandó  que  sus  huesos   fuesen 
quemados  en  París,  i  todos  los  que  tuviesen  su 
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opinión.  Esto  hizo  el  Papa  (dize  frai  Domingo 
de  Soto  en  uno  de  sus  sermones),  porque  este 
Almeríco  habla  enseñado  que  las  imájines  debían    in><Jioe«. 
ser  echadas  faera de  los  templos.  O  P«>a,  ¿no  ^.^^^  que  veda 
▼ees  que  prohibe  Dios  lo  que  tu  mandas ,  i  manda  Papa. 
lo  que  tú  prohibes?  Con  razón  te  llaman  Ante- 
christo.  El  Gonzilio  Eliberino,  que  se  zelebró 
en  España  casi  en  el  mismo  tiempo  que  el  Nize- 
no  !.<*,  mandó:  que  lo  quesereTerenzIa,  ó  adora, 
no  se  pinte  en  las  paredes ,  como  al  prinzipio 
deste  tratado  dijimos.  Ordenó  este  Papa,  que 
cuando  los  Prfnzipes  no  concordasen  en  la  ele- 
zion  del  Emperador ,  que  la  tal  elezion  quedase 
al  arbitrio  del  Papa.  (Déla  elezion  del  Empera- 
dor, i  de  la  autoridad  de  los  siete  Electores,  leed 
á  Garrion,  lib.  ir ,  fol.  3  i  5.  El  Papa  no  tiene  que 
ver  en  ella. )  Mandó  que  el  Dios  Pan ,  el  Dios  ¡^f  f ^'¿"'¿"^  '^" 
oblea ,  se  guardase  en  las  Iglesias ,  i  que  cuando     q^ (^g"|]i,   j 
lo  llevasen  á  algún  enfermo,  que  fuese  delante  lumbre  detantp 
del  una  campanilla  con  una  lumbre.  Ordenó  *i®'  sacrameni». 
que  el  Papa  deba  correjir  á  los  Prlnzipes  del 
uníTcrso  mundo ,  i  que  ninguno  sea  tenido  por 
Emperador  que  no  fuere  coronado  por  el  Papa. 
Si  esto  es  verdad ,  sigúese  que  ni  nuestro  Espa- 
ñol don  Hernando ,  ni  su  hijo  Maximiliano ,  ni  su 
nieto  Rodolpho,  que  hoi  es  Emperador,  no  fue- 
ron  Emperadores:   pues  que  ninguno  destos 
tres ,  sjn  otros  muchos ,  fué  coronado  del  Papa. 
Murió  año  de  1216.  Thomás  Gantipratente,  Do-    «su. 
mitticano  (como  lo  cuenta  frai   Juan  de  Pi- 
neda, lib.  XXI,  cap.  S6,  §  séptimo),  escribe 
que  este  Inozenzio,  después  de  muerto,  apa- 
rezió    ú  la   santa  víijen    Lulgarda    ardiendo 
en  crueles  llamas ,  i  la  dijo  que  basta  la  fin 
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del  mundo  andaría  de  aquella  manera :  i  que  por 
tres  pecados  había  mereztdo  ser  condenado  para 
siempre  f  sino  que  la  gloriosa  madre  de  Dios  i 
de  raiserfpordía  le  faYorezió ,  porque  había  edifi- 
cado una  Iglesia  en  honra  de  su  santo  i  Aulze 
nombre :  i  dize  este  autor  que  la  santa  Lutgarda 
le  dijo ,  qué  pecados  habían  sido ,  mas  que  él ,  por 
honra  del  Papa ,  no  los  quiso  escrebir.  O ,  ecle- 
siásticos, que  revolvéis  las  iglesias  por  veros  pre- 
lados ,  plega  á  Dios  que  no  vengáis  á  peor  que 
Inozenzio :  hasta  aqui  Pineda.  Abre  los  ojos,  Es- 
paña ,  i  acaba  de  entender  quién  sea  el  Papa ,  á 
quien  adoras  como  á  Dios  en  la  tierra:  Don 
Alonso  IX  reinó  en  Castilla. 

Honorio  III.  Honorio  terzio  coronó,  contra  el  descomul- 
gado Othon  lY,  i  Henrique  I,  áFrederíque  II, 
hijo  de  Constanza  la  monja  ( de  la  cual  habla- 
mos en  Zelestino  III),  al  cual  Frederique,  el 
Papa  después  descomulgó,  porque  quería  ha- 
ber lo  que  era  suyo  en  Sizíiia  i  en  Pulla.  Bste 
I  ''"^fp^rt"^**  Honorio  vedó  que  el  Derecho  zivil  se  leyese  en 
París.  En  tiempo  deste  Papa,  año  de  iSS3,  un 
Adán,  Obispo  Cathanense,  en  Escozia,  descomul- 
gó á  ziertos  hombres ,  porque  no  le  pagaban  las 
dézimas,  los  de  la  ziudad  se  enojaron  tanto  con- 

Obispo  quema-  tra  él ,  que  lo  quemaron  en  su  cozina.  Sentióse 

«lo  en  su  cozina.  tanto  desto  el  Papa,  que  no  paró  hasta  tanto  que 

hizo  ai  Reí  de  Escozia ,  que  se  llamaba  Alejandre, 

Gnn  crueldad  que  hiziese  ahorcar  á  400  dellos ,  i  que  sus  hijos 
fuesen  castrados ,  para  que  no  quedase  su  nom- 
bre en  la  tierra.  Cruel  es  esta  bestia  i  vendica- 

1337.  tiva.  Murió  año  de  tS27.  Don  Hernando,  que 

.Sevilla ganada,  llaman  el  santo,  que  ganó  é  Sevilla  ,  i  á  Córdoba, 
i  á  gran  parte  del  Andaluzía,  reinó  en  Castilla. 
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Gregorio  nono,  sobrino,  ó  por  mejor  deztr,    Gregorio  ix. 
hijo  de  inozeiizio  ierzero,  toro  grande  odio  con- 
tra Frederique ,  i  asi  confirmó  la  sentenzia  de 
descomimion  qae  Honorio  kabia  dado  contra  él. 
lio  quiso  oir  los  Btnbajadores  que  el  Emperador 
le  envió  para   desculparse.  Inziló    á  muchos 
Prínzipes  contra  él.  Lo  cual  visto  por  el  Empera- 
dor ,  para  huir  la  Curia  del  Papa ,  se  fué  para  Pa- 
lestina á  hazer  la  guerra  al  Soldán:  lo  cual  el 
Papa  mandaba  que  hiziese.  Pero  como  el  Em- 
perador hubo  pasado  el  mar,  luego  el  Papase 
apoderó  de  la  Pulla,  i  no  .consentid  que  los 
soldados  cruzados ,  que  habían  de  ir  á  servir  al 
Emperador  pasasen  el  mar.  £1  Emperador  se 
hubo  allá,  donde  estaba,  mui  valerosamente,  de 
manera  que  ganó  á  Jerusalen ,  i  á  otras  ziuda- 
des ,  hizo  treguas  con  el  SoHan  por  diez  anos. 
Todo  lo  cual  hizo  saber  al  Papa  por  sus  Emba- 
jadores, pensando  que  el  Papa  se  holgaría.  Mas    cruel  Pipi   i 
tantilva,  que  el  Papa  se  alegrase  con  las  nue-  menüroso. 
▼as ,  que  mandó  matar  á  los  que  las  habían  traído, 
porque  no  las  dijesen  á  otros,  i  echó  fama, 
que  el  Emperador  era  muerto.  Esto  hizo  el  Papa, 
á  fin  que  ziertas  ziudades  de  Pulla,  que  aun 
no  se  le  habían  rendido,  oída  la  muerte  del  Em- 
perador sale  rendiesen.  En  esto  el  Papa  se 'mos- 
tró verdaderamente  hijo  del  Diablo ,  homizida 
i  mentiroso:  i  para  que  el  Emperador  no  po- 
díase volver,  el  Papa  escribió  al  Soldán  rogán- 
dole que  no  entregase  la  Tierra  santa  al  Empe- 
rador. Pero  el  Emperador,  puesto  todo  en  buen 
orden ,  dio  la  vuelta  para  Italia ,  irecobró  lo  que 
el  Papa  le  había  usurpado  en  Pulla.  Visto  esto  pir 
el  Papa ,  tómalo  otra  vez  á  descomulgar ,  acha- 
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cándoleqse  había  beebe  treguas  con  el  Soldán. 
Al  fin  el  Papa ,  por  medio  de  los  Prinzípes,  ab- 
solvió al  Emperador:  pero  fué  menester  pagar 
zien  mil  onzas  deoro^or  la  ebsohuion.  0^  xieRlo 
í  Sfi  mil  onzas  t  como  dize  Hist.  pontif.  en  la 
vida  deste  Gregorio  nono.  Pero  Hauclerot  fraí 
Juan  de  Pineda,  Rmtwm  Oermamearum  epitome^ 
i  Garrioii,  lib.  y^  dizen  zienlo  i  veinte  mil  onzas  de 
oro.  Aqui  se  veeenán  caramente  venda  el  Papa 
sos  mereadedas,  que  son  bien  viles:  no  hai  mer* 
zero,  no  hai  bahoneíOy  nisAljemífao,  que  venda  tan 
caro  su  mercaderia^  como  el  Papa  vende  su  tinta, 
papel,  sera,  i  plomo.  Partido  de  Italia  d  Empe- 
rador, luego  entendió  que  el  Papa  i  sos  confede- 
rados le  querian  quitar  el  imperio:  i  asi  dio  la 
vuelta  sobre  Italia,  i  castigó  los  rebeldes.  Lo 
cual  oido  por  el  Pipa,  lo  descomulgó  de  nuevo, 
el  cual  entoBzes  estaba  en  Pavía:  i  no  podiendo 
ya  mas  suflrir  la  avarízia,  atrevimiento  i  tiranía 
del  Papa ,  detemiinó  darlas  á  cooozer  á  máos 
los  fieles  Cbristianos,  para  apartarlos  del  error, 
i  falsa  rdijion  de  los  Papas.  Por  esta  cansa  man- 
dó á  un  varón  bien  ejerzitado  en  la  sagrada  Es- 
critura, que  en  su  presenzia  hiziese*  un  sermón, 
en  el  cual  tirataae  de  la  descomunión ,  i  de  la 
Iglesia  Romana.  I  acontezió,  que  acabado  el 
sermón  íuiepon  de  tal  manera  los  erroies  de 
la  Iglesia  Romana  descubiertos,  i  las  asto- 
zias  i  engaños:  de  los  Papas  tan  manifiestos, 
que  el  Emperador  escribió  al  Papa  estos 
versos,      •        , 

Rommékt  latuósjit  kmsmii  enortímt  oda 
.fCmnmt^  0t  wumiéi  d§Htmt  esta  capuí. 
Que  quiere  desír:  Roma,  quedonoho  tiempo 


I  DB  SV  AimmiDAD.  119 

ha ,  anda  titobtendo^  átefá ,  i  de}ará  de  ser  eabe- 
za  del  mundo.  Lo  eual  Temos  que  cada  dia  se  va 
mas  Terifieando.  ¿Gaáfjftos  reinos  han  dejado  la 
tiranta  Romana?  Este  Papa  mandó  qAe  al  Jve  Tañer  la  cam- 
Marta  \  á  la  Sttl9eRe§ina,  antlphonatan  Was-  ?"%VbU«."*' 
t>heida  contra  Ghristo ,  la  cual  este  Papa  él ,  el 
primero,  mandó  qae  se  cantase  en  los  templos, 
se  tafiese  la  campana:  mandó  también  que  se 
tañese ,  cuando  alzan  á  su  Dios  de  pasta.  Es- 
te-Papa fué  grandísimo  devoto  de  San  Fran- 
cisco, r  asf  mandó  que  los  fieles  creyesen  que 
9an  Francisco  toro  las  zinco  plagas.  Frai  Juan 
de  Pineda,  como  ftañe  Franziscano,  trata  á  la 
larga  'esta  materia,  lih.  xxn,  cap.  S3,§ni;i 
cap,  3f  ,§ni,  trata. de  las  santas,  que  se  dize  * 

baber  tenido  las  pltgas  como  San  Francisco :  la 
cual  historia  hallaréis  al  fin  deste  libro  en  el  Enjam- 
bre de  felsos  milagros.  Este  Papa  (como-lo  nota 
firai  Juan  de  Pineda,  lib.  xxi,  cap.  S3,  §  IB)  copiló 
i  ordenó  las  Decretales.  Lasr  Leyes  de  los  Papas, 
por  las  emües  se  rljen  los  Canonistas ,  unas  se  lla- 
man Decretales*,  que  son  (como lo  nota  Pineda 
en  d  logar  alegado)  epístolas  determinatíTas  de 
algonae  cansas  dudosas ,  que  íA  Papa  soló ,  ó  con 
parezer  délos  Cardenales ,  compone  siendo  con- 
soltado de  alguno:  i  Decreto ,  se  llama  lo  quo  el 
Papa  éstableze  con  consejo  de  sos  Cardenales, 
sin  ser  preguntado  de  alguno;  i  Canon,  loqué 
se  establece  en  Concillo  unirersah.i  es  esta 
dfstíncloh  de  la  «tosa  Ca.  Ofimaf,  dlst.  m ,  sotoe 
un  Decreto.  Ailade,  que  se  Uama  Dogma,  el  es- 
tatuto en  materia  de  hi  fé,  i  Mandamiento,  lo 
que  consiste  en  materias  de  tízíos  ,  ó  de  ^rtu- 
des:  i  si  es  prohMthro  se  llama  Entredicho, 


Decretales. 


Decreto. 


Gáoon. 


Dogma. 
Mandamiento. 


Sanzion. 


Se«to. 


Clemenlloas. 


Quodllbetos. 
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8in  pena  señaladii :  i  Sansfon ,  ^el  miembro  de  la 
Lei  que  señala  la  pena  á  loa.  tranagresores t  ele.: 
i  un  poco  mas  abajo :  Otras  constituziones ,  <}ue 
otros  Papas  han  hecho  despoes  acá  están  en  ú 
otro  volumen  •,  que  llamimos  libro  sesto ,  copi- 
lado  i  aotorísado  por  el  Papa  Bonifazio  VIII,  i 
publicado  por  él,  en  el  Gonzilio  de  León  de 
Franzia ,  i  después  compuso  muchas  otras  Cle- 
mente V,  liámanse  Glementinaa,  etc.  Otras  es- 
trafagantes  hizieron  muchos  Papas,  etc.:  liámanse 

Eairavagantes.  Estravagantes ,  porque  no  andan  ensertas  en  los 
títulos  del  derecho, como  las  otras  ordinarias,  si- 
no sueltas  cada  una  por  si,  tratando  cada  una 
su  materia  distinta :  bien  como  los  quodlibetos 
se  llaman  ansi,  pibr  ser  entre  Theólogos,  cuestio- 
nes singulares  tratadas  á  su  parte,  cada  cual  en  su 
materia.  Parexióme  ( pues  que  se  trata  en  este  li^ 
bro  de<la  autoridad  del  Papa)  potacr  aquí  los 
nombres  de  las  leyes  con  que  el  Papa  rije  su  Igle- 
sia. Jesu  Ghristo,  única  cabeza  universal  de  su 
universal  Iglesia,  rije  su  Iglesia  con  la  palabra  de 
Dios  contenida  en  el  viejo  i  nuevo  Testamento, 
que  Jlamamos  la  Biblia,  que  tanto  nuestros  ad- 
versarios aborrezen  i  detestan  como  ápeatllen- 
zia,  como  á  dotrína  de  demonios:  í -por  eso, 
priÁiben  la  lezion  de  éUa ,  con  tan  rigurosos  «aa> 
tigos,  llamándola  libro  de  herejes.^  Levántate,  Se- 
ñor, no  duermas,  espárzanse  tus  enemigos  f  i  hui- 
gan  los  que  aborrezen  tu  santa  Lei,  que  tu 
Majestad  ha  promulgado  por  la  boca  i  eserilos  de 
los  santos  Prophetas  i  Apdatoles.  Murió  este  Gre- 
gorio K año  de  iS4i.  Don  Hernando  m  reinden 
Castilla.    > 

zeicstinoiv.      Zelestino  cuarto,  Milanes,  tentd  iierseguir 
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caaBlo  pudo  al  buen  Emperador  Prederico ;  lo 
cual  ñapado  hazer;  porque  no  fué  Papa ,  sino 
Í9  días,  meado  (como* se  dize)  atosigado.  Di-  Tósigo. 
ze  la  historia,  qae  en  la  elezion  deste  Celestino 
coarlo,  un  Cardenal  inglés,  llamado  Roberto 
Somerton,  fué  atosigado,  porque  no  suzedie-  Tósigo, 
se  á  Gregorio  nono.  Muerto  Zelestino,  vacó 
elpapadocasi  ü  meses,  porque  el  Emperador 
prendid  los  Cardenales.  Mas  al  &i,  á  ruegos  del 
Emperador  de  Constantinopla  Balduino,  i  de 
otros,  los  soltó.  Bon  Hernando  terzero  reinó  en 
España. 

Inozenzio  lV,.Ginovés,  en  siendo  Papa,  de  inoiemioiv. 
amigo  íntimo  del  Emperador  Prederico  n,  se 
hizo  enemigo  mortal.  Contaré  aqui  lo  que  Jeró- 
nimo Mario  dize  deste  Papa:  dize  del,  que  en 
siendo  Papa,  tuvo  un  ConziUoen  León  de  Fran- 
zia  contra  el  Emperador,  en  el  cual,  el  mismo 
Papa  zitó  al  Emperador.  El  Embajador  del 
Emperador  suplicaba  al  Papa,  que  se  le  diese 
tiempo  para  que  pudiese  venir  al  Gonzilio :  este 
tiempo  el  Papa  no  quiso  dar:  antes  como  furio- 
so ,  hiego  descomu^ó  al  Emperador,  lio  depuso, 
mandando  que  ninguno  le  diese  obedienzia,  i 
mandó  á  los  Prinzipes,  qoe  eiijiesen  otro  Em- 
perador: á  los  cuales,  de  tal  manera  sollzitó ,  i 
con  promesas  engañó,  que  elijieroB  por  Em- 
perador á  Henriqoe  Landgrave  de  Turinjia :  lo 
cual  encendido  por  Prederico  II ,  se  defendió  va- 
lerosaoenCe  contra  el  Papa ,  i  los  denlas ,  hasta 
tanto-qoe  estando  en  Pulla ,  no  pudo  escaparse  de 
los  lasos  del  Papa:  donde  un  zierto  hombre  bi  Ptpa  iiue 
corTom]Hdo  con  dinero  dd  Papa,  lo  atosigó.  *^^^  **  ^^' 
Km  con  todo  esto  ,  comnisó  á  convalezer,  basta  ^^ 
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Unto  que  un  mancebo  Uamado  Mtnilredo ,  cor' 
rompido  también  con  dineros  del  Papa  (como 
algunos  dízen) ,  con  una  aknobada  lo  abogó.  En 
lo  que  toca  á  este  buen  Emperador,  no  se  debe 
dar  crédito  ni  á  Blondo ,  ni  á  Platina ,  ni  á  Esta- 
lla ,  ni  á  Sabelico:  porque  elloa  escribieron  lo  qoe 
el  Papa  i  sus  aduladores  dezian  contra  este  boen 
Emperador ,  para  provocar  contra  él  á  todo  el 
mondo ,  si  pudieran.  Quien  quisiere  ntbet  la  rtt- 
Petras  de  Vi-  dad ,  lea  á  Petrus  de  Yineis,  en  sus  seis  libros  de 
^^^-  epistolas.  Hasta  aquí  Mario.  En  este  tiempo  hubo 

pr^ioM^conin  ®"  Suevia  predicadores,  que  con  gran  libertad 
el  Papa.  predicaron  la  verdad  contra  el  Papa,  i  contra 

los  Cardenales :  los  cuales  justificaban  la  causa 
del  Emperador  Frederico  EL,  i  de  su  hijo  Conra- 
do :  i  atreviéronse  á  dezir,  que  ni  el  Papa,  ni  los 
Cardenales,  ni  los  Obispos,  tenian  autoridad  al- 
guna, visto  que  todos  ellos  estaban  maneba- 
dosdesímonia,  i  que  ningún  poder  tenian,  que 
Christo  les  hubiese  dado:  dezian ,  que  los  aaaer- 
dotes  estando  en  pecado  mortal,  ni  ligaban,  ni 
absolvían,  ni  tampoco  consagraban,  etc.:  al  ñn  de 
sus  sermones  dezian ,  que  las  induljenzias  que 
ellos  anunciaban ,  no  eran  finjidas  del  Papa ,  ni 
inventadas  de  sus  periados,  sino  conzedidas  por 
el  omnipotente  Dios.  En  el  sobredicho  Gonzi- 
lio  Lugdunense  ordenó  Inozeozio ,  que  los  Car- 
denales usasen  de  sombreros  rojos  (que  llaman 
Gapeiot, PtUoe,  Capelos),  i  que  usasen  de  Palios,  i  que  cabal- 
G^uoteoiaeía- gggen  en' cabaUos  enjaezados.  I  esto  (comodize 
Platina)  para  adornar  su  orden  de  Cardenales. 
Notad,  á  este  propósito  de  Cardenales,  lo  que  Pero 
Mcjia,  en  la  vida  del  Emperador  Henrfeo  IV,'  dize, 
donde  se  baze  borla  de  pintar  á  S.  Jerónimo 
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con  «Aipdo:   porque  San  Jerónimo  murió  sus 
850  años  antes  que  Inozenzio  IV  inventase  los 
capelos.  Este  Papa  Inozenzio  IV ,  tuvo  muchos 
bMiardoSv  á  los  cuales,  conforme  á  la  costumbre 
papística,  llamaba  sobrinos.  Hasta  el  tiempo 
deste  Fapa  (como  nota  Bibliandro)  no  era  ar- 
ticolo  de  fó,  ni  la  leidela  iglesia,  que  los  hom- 
bres adorasen  al  pan,  ni  al  vino  de  la  Eucharístia. 
Bale  Papa  fué  el  primero  que  crió  un  nuevo  dios  Traniubitaniia- 
por  su  transubstanziazion :  aunque  es  verdad  que  dei'ptn*1^def''S- 
Honorio  DI  comenzó  este  edifizio.  Este  Papa  ofre-  oo. 
zíó  ai  Rei  de  Inglaterra,  Herique  terzio,  el  Reino 
de  ambas  Sizilias,  si  lo  quería  comprar.  Murió 
aio  de  1254,  estando  enMpoles.  Don  Alonso  dé-    iifi4. 
zimo,  que  llaman  el  sabio,  que  fué  Emperador, 
reinó  en  Castilla. 

Alejandre  cuarto,  Italiano,  lo  primero  que    Alejandre iv. 
hizo  fué  perseguir  á  Manfredo ,  Rei  de  Siziüa, 
i  asi  lo  descomulgó:  por  lo  cual  hubo  grandes 
revueltas  en  Itaüa.  En  tiempo  deste  Papa  hubo 
un  hombre  doto ,  llamado  Guillermo  de  Santo    Guuiermo  de 
Amor,  el  cual  escribió  contra  la  finjída  pobreza  frUMii^dicañ' 
de  los  fftUes  Mendicantes :  los   cuales  libros  tes. 
ék  Papa  con  un  terrible  edicto  prohibió.  Afirmaba 
eale  buen  hombre,  estos  pobres  oziosos ,  i  hará- 
flanes,  que  de  limosnas  vívian,  no  estar  en  es- 
lado  de  salvazion.  Este  Alejandre  cuarto,  fa- 
fastzia  de  secreto  á  Ricardo ,  hijo  de  Juan,  Rei 
de  Inglaterra ,  por  el  dinero ,  que  le  habia  pro- 
metido, si  lo  iiiziese  Emperador:  pero  en  pú-    Papa  de  dobla- 
Mico  daba  á  entender  que  favorezia  al  Rei  Don  <io*<^onzoii. 
Alonso  dézimo  de  España ,  de  <]uien  ya  habia 
rezebido  muí  buen  diaero.  Hoinbre  de  dobla- 
do ccHrazon ,  nunca  bueno.  Murió  año  de  136S,    isss. 
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nei.  6  como  otros,  iS6i.  Don  Alfonso  dézimo^inó 

en  Castilla. 
urbaaoiT.         urbano  caarto,  Pranzés  ,  en  siendo  Papa,  la 
tomó  contra  fllanfredo ,  como  su  predezesor  Ale- 
jandre coarto:  i  para  mejor  poderse  vengar, 
rogó  al  Reí  de  Franzia  Luis ,  que  enviase  en 
Italia  con  gran  campo  á  su  hermano  Garlos,  Con- 
de de  Provenza  i  de  Anju  ,  al  cual  nombró  Rei 
de  ambas  Sízillas.  Al  fin  Garlos,  después  de  mu- 
chos tranzes  de  guerra ,  venzió  i  mató  á  Manfredo 
cerca  de  Renavente:  i  asi  lomó  en  feudo  los 
Reinos  de  Sizilia  con  el  Ducado  de  Calabria 
i  de  Pulla ,  dándoselo  el  Papa  contra  todo  de- 
recho :  como  aquel  que  todo  cuanto  haze ,  va 
tuerto.   Este  manifiesto    latrozinio    fué  caoaa 
í*u"d** c ^*  ^* muchas  muertes  que  se  siguieron.  Este  ür- 
puscbritu ápé^l^ai^o  IV  instituyó,  á  instígazion  de  una  zierta 
UiioD deant  mu-  mujer  llamada  Eva ,  reclusa  en  tierra  de  Lieja 
jer,  aflo  de  i9S4.  ^j^  ^^^j  ^j  ^^^^^^  ^^^^^  famülarmcnte  conozido 

antes  que  fuese  Papa),  la  gran  fiesta  del  Dios 
Pan,  llamada  Corpus  Christi.  Esta  mujer  (co- 
mo cuentan  Amoldo  Rostió ,  i  Pedro  Premona- 
tratense)  tuvo  una  revelazion ,  diabólica  sin 
duda,  sobre  la  zelebrazion  déla  fiesta  del  Sa- 
cramento :  la  cual  declaró  por  sus  cartas  al  Papa, 
rogándole  que  con  su  autoridad  papal  la  hiziese 
zelebrar.  Lo  cual  el  Papa  conzedió,  como  pareze 
por  una  carta,  que  en  respuesta  envió.  Esta 
carta  comienza :  Urbanm  Bpitcapui  ienm$ 
smvarum  Dei^  düecta  in  Christo  filim  Bvm 
saluíem ,  et  cmtera.  Urbano ,  Obispo ,  siervo  de 
los  siervos  de  Dios ,  á  la  amada  hija  en  Gbrísto 
Eva,  salud  i  apostólica  bendizion.  Sabemos,  ó  hija, 
que  con  gran  deseo  ha  deseado  tu  ánima ,  que 
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la  solene  fiesta  del  cuerpo  de  nuestro  Seffor  Jesu 
Cristo  sea  instituida  en  la  iglesia  de  Dios, 
para  ser  zelebrada  para  siempre  jamás,  de  los 
fieles  GhQstianos,  etc. ;  la  carta  es  larga ,  i  por 
eso  no  la  pongo  aquí ,  contentándome  con  po- 
ner la  suma.  Veis  aqui ,  hermanos  mios ,  la  oca- 
sión desta  tan  solene  fiesta ,  zelebrada  con  tantas 
danzas,  castillos ,  tarascas,  juegos ,  pelas,  calles 
entoldadas  i  entapizadas :  es  el  dia  de  la  gran- 
dísima superstizion  i  idolatría:  es  el  dia  en  que 
roas  vellaquerlas  se  cometen,  que  virtudes  se 
hazen :  porque  ¿quién  en  aquel  dia  no  quiere  ver, 
i  ser  visto  ó  vista?  i  lo  demás  que  pasa ,  que  es 
roas  de  llorar,  que  de  reir.  Es  verdad  que  el 
Papa  Honorio  terzio,  echó  los  fundamentos  i 
hizo  las  zanjas  deste  edífizío.  Murió  Urbano  IV 
año  de  1265 ,  ó  como  otros,  1S64.  Don  Alonso  ises. 
dézjmo  reiniíen  Castilla. 

Clemente  cuarto,  Franzés,  fué  cruel  i  gran     Clemente  iv, 
derramador  de  sangre  como  sus  predezesores.  ^"®'* 
Este  llamó  en  Italia  á  Carlos ,  Conde  de  Anju, 
contra  Manfredo ,  Reí  de  Sizília.  Carlos  venzio 
i  mató  á  Manfredo:  el  inclemente  Clemente    siziiia  ptgaai 
hizo  á  Carlos  Rei  de  Sizilia  i  de  Jcrusalcn ,  pero  SSS'piJV/udo"' 
con  condizion  que  le  diese  cada  año  4  0000  du- 
cados. Esto  fué   causa  que  una  infinidad  de 
hombres  fuesen  muertos.  Porque  Conradino,  hijo 
heredero  de   Conrado,    Rei  de  Sizilia,  quiso 
defender  su  derecho.  Pero  el  Cárlo$  lo  venzió 
i  prendió  zerca  de  Ñapóles ,  i  juntamente  con 
él  prendió  á  Frederique,  Duque  de  Austria ,  i  por 
consejo  del  Papa  los  degolló.  Porque  el  Garios 
escribió  al  Papa,  ¿quéharia  de  su  prisionero 
Conradino?  £1  Papa   respondió:   La  vida  de 
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GárioSf  muerte  de  Gonradino ,  etc.  Deepoes  deslo 
Adriano  quinto  demandó  socorro  al  Emperador 

FriiSScS!  **    Rodolfo  contra  este  mismo  Garios.  Por  medio, 

pues,  deste  maldito  Papa,  el  reino  de  Ñapóles 

▼ino  á  los  Franzeses,  i  el  Ducado  de  Suevia  se 

*^^^'  acabó.  Murió  este  carnizero  año  de  1270.  La  sede 

dc^Ticimte?'**'  wtánica  Tacó  mucho  tiempo:  dos  años,  nueve 
meses ,  i  dos  dias.  Don  Alonso  X  reinó  en  Gas* 
tilla. 
Gregorio  X.  Muerto  Clemente  IV,  los  Gardenales',  que 
eran  f7,  se  juntaron  para  elejír  nuevo  ponti- 
fize,  entre  los  cuales  hubo  tanta  discordia ,  que 
casi  en  tres  años  no  pudieron  couTenir.  Porque 
cada  uno  dellos  pretendía  ser  Papa.  £1  Reí  Fe- 
lipe de  Franzia,  i  Garlos,  Rei  de  Sizilia,  oyendo 
esta  gran  discordia ,  Yinieron  á  Viterbo ,  donde 
los  Cardenales  estaban :  rogáronles  que  despa- 
pachasen, i  elijiesen  pontiGze.  Polo  toda  esta 
pena  i  ruego  de  los  Reyes  sirrió  de  nada:  i  asi 
se  volvieron  sin  hazer  nada.  Tanta  era  la  ambi- 
zion  de  los  Cardenales!  Entonzes,  Juan,  Obispo 
Cardenal  Portuense,  viendo  la  gran  pertinazia 
de  los  Cardenales,  les  dijo,  cuando  estaban  en 
la  elezíon  invocando  al  Espíritu  santo:  Señores, 
deslechemos  esta  cámara:  porque  el  Espiritu 
santo  no  puede  entrar  á  nosotros  por  tantas  te- 
chumbres. Este  mismo  Cardenal,  cuando  enten- 
dió que  Gregorio  era  Papa ,  compuso  estos  das 
versos : 

Papatut  munui  tulit  Archidiaconus  wihs  : 
Quempatrem  patrum  fecit  discordia  fratrum. 

Quieren  dezir :  El  ofizio  del  papado  se  lo  llevó 
un  Arzediano:  al  cual  la  discordia  de  los  hcr- 
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manos  hizo  Padre  de  los  Padres.  Todo  eslo  cuenta 
Panvino,  fraile  Augusüno.  Veis  aqui  lo  que  los 
mismos  Romanistas  cuentan  de  las  eleziones  de 
sus  Papas:  Veis  aqui  el  Espiritu  santo  que  pre- 
side en  sus  eleziones ,  Ambizion.  Elejido «  pues, 
desta  manera  Gregorio  X ,  zdebró  un  Gonziiio 
en  Leoix  de  Franzia  año  de  1273,  en  el  cual  se    *9"- 
halló  presente  Miguel  Paleólogo,  Emperador  de     xr«e    ▼pzeü 
Gonstantinopla :  el  cual  aprobó  la  dotrina  de  i^*  u¡^|*?*  ¡**" 
la  iglesia  Romana ,  habiendo  sus  predezesores  udu*  revocado 
hecho  lo  mismo  doze  ^ezes ,  i  otras  tantas  revo-  ^f  «dotrina  papu- 
cado.  En  este  Gonziiio  se  ordenó ,  que  muerto  el 
Papa,  los  Cardenales  se  enzei'rasen  en  un  cón- 
clave. I  lo  demás  que  dize  Panvino  en  la  nota 
que  haze  sobre  Platina  en  la  ¥ida  deste  Grego- 
rio X.  £1  cual  volvió  á  renovar  la  guerra  de  la 
Tierra  santa.  Este,  en  zinco  años  que  Papó,  nunca 
vido  áRoma.  Murió  año  de  1276.  Don  Alonso  X     lava. 
reinó  en  GastiUa. 

Inozenzio  V ,  Borgoñon ,  fué  el  primer  fraile    inozenzio  v. 
Mendicante  que  fué  hecho  Papa :  por  lo  cual  favo-     Primer  tnWe. 
rezió  muí  mucho  á  sus  Dominicanos.  Murió  en  el  JJI'Sipí?'*  ^"^ 
mismo  año  que  su  predezesor ,  habiendo  papado 
seis  meses  i  dos.dias. 

Adriano  V,  Jinovés,  fué  sobrino  de  Inozen-  Adriano  v. 
zioIV,  ó  como  se  piensa,  hijo.  Este,  en  siendo 
Papa ,  se  fué  de  Roma  á  Viterbo :  de  donde  escri- 
bió al  Emperador  Rodolfo ,  que  viniese  á  ayudarle 
contra  Garlos ,  Rei  de  Sizilia :  á  este  Garlos  habían 
hecho  los  Papas  pasados  Rei  de  Sizilia  contra 
todo  derecho:  como  lo  notamos  en  la  vida  de 
Clemente  IV ,  pero  el  emperador,  ocupado  con 
la  guerra  de  Bohemia ,  no  pudo  socorrerlo :  no 
Papó  sino  un  mes ,  i  7  dias ,  i  asi  murió. 


188  DBL  PAPÁ 

luán  XXII.  Juan  XXII  (Ó  XXI ,  ó  XX) ,  natoral  de  LUbona, 
i  médico  en  profesión  antes  de  ser  Papa,  fué  lia- 
notado  en  Latín  Petras  Hispanus.  Este,  aunque 
era  tenido  por  muí  doto,  era  muí  ignorante  i 
nezio  en  gobernar.  I  como  dize  Platina,  por  esto 
hizo  mas  daño  que  provecho  al  pontificado.  Mu- 
chas cosas  hizo ,  que  mostraron  su  locura  i  li- 
viandad. Una  cosa  tuvo  buena ,  que  ayudaba  con 
benefizios  i  con  dinero  á  la  juventud ,  cuando  via, 
que  se  inclinaba  al  estudio :  este ,  como  hombre 
loco,  se  prometía  por  las  estrellas  que  viviría 
mui  mucho:  i  así  lo  dezia  á  todos.  Pero  mui  al  re- 
vés le  acontezió.  Porque  [en]  una  Cámara,  á  la  cual 
Valerio  llama  Cámara  de  juegos,  i  Estella  la  lla- 
ma Tálamo  prezíoso ,  que  él  había  hecho  edificar 
en  el  palazio  de  Viterbo  para  su  pasatiempo ,  á 
cabo  de  cuatro  días  cayó  en  tierra  súbitamente: 
i  el  Papa  fué  hallado  entre  la  madera  i  las  piedras: 

1377.  el  cual,  ai  cabo  de  7  días,  murió  año  de  1277,  ha- 

biendo papado  8  meses í  8  días,  siendo  ReiDon 
Alonso  X. 

^rícoiaoiii.  Nicolao  III  fué  elejido  seis  meses  después 
de  la  muerte  de  su  predezesor :  porque  los  Car- 
denales no  podían  concordar :  al  fin  deste  tiem- 

Bi  Senador  de  po,  presidiendo  en  el  cónclave  Carlos,  Reí  de 
ei"!!óndív*!í*' ^°  Sizilía,  como  Senador  que  era,  fué  elejido  Ni- 
colao lU.  El  cual,  en  siendo  Papa,  luego  comenzó 
á  perseguir  á  Carlos :  quitóle  la  Vicaria  de  He- 
truria :  quitóle  la  potestad  de  Senador ,  que  Cle- 
mente IV  le  había  dado :  vedó  que  ningún  Rei 
ni  Prínzipe  de  ahí  en  adelante  se  atreviese  ¿  de- 
mandar ni  administrar  aquel  ofi/Jo ,  i  tómeselo 
para  sí.  Pero  Martino  IV,  su  suzesor,  se  lo  res- 
tituyó. Porque  así  concuerdan  los  Papas,  que  lo 
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que  UDO  haze,  otro  deshaze.  Este  Nicolao  n-  un  Papa  d«tiit- 
▼oItíó  la  Italia  con  muchas  guerras.  I  para  mejor  n  lo  qae  otro 
poder  salir  con  sus  intentos,  persuadió  á  don 
Pedro,  Reí  de  Aragón,  que  demandase  el  reino 
de  Sizilia ,  pues  era  suyo ,  por  parte  de  su  mujer 
Gostanza.    Este  consejo  plugo  mucho  á  Don 
Pedro,  lo  cual  fué  causa  de  mucho  derrama- 
miento de  sangre.  Murió  Nicolao  año  de  1881.     *>*<• 
Don  Alonso  X  reinó  en  Castilla. 

Marüno  IV,  Francés  (Panvinolo  llama  II),    ■•«inoiir. 
rezibió  con  gran  humanidad  á  Garlos,  Reí  de 
Siziüa,  i  le  restituyó  la  dignidad  de  Senador,  i 
lo  demás  que  su  predezesor  le  babia  quitado: 
descomulgó  á  Don  Pedro ,  Reí  de  Aragón ,  que   Don  Pedro  des- 
hazla grande  armada  para  venir  en  Sizilia  contra  comulgado. 
Garlos :  dio  su  reino  en  presa  al  primero  que  lo 
pudiese  ocupaj[:  absolvió  á  todos  sus  vasallos 
del  juramento  que  le  hablan  hecho  como  á  Rei, 
ele. ;  pero  de  todo  esto  el  Don  Pedro  no  hizo 
caso,  mas  antes  pasó  en  Italia,  i  ayudado  del 
Emperador  de  Gonstantinopla  Paleólogo ,  ganó  á 
Sizilia.  Los  Sizilianos  ya  tenían  gran  odio  con- 
tra los  Franzeses ,  por  sus  lujurias  i  insolenzias. 
Así  que  conjuraron  contra  Garlos ,  i  contra  sus 
Franzeses,  i  tañendo  las  campanas,  salieron  1 
inatáronlos  á  todos,  sin  tener  respeto  ni  á  sexo, 
ni  á  edad:  mataron  á  chicos  i  á  grandes,  á 
hombres,  i  á  mujeres,  aunque  estuviesen  pre- 
ñadas. Estas  son  ¡as  vísperas ,  que  llaman  sizi-     vísperas  bízí- 
líanas,  tan  nombradas.  Después  desto,  el  Garlos,  '^*°*'* 
viniendo  de  Ñapóles  con  su  armada ,  fué  venzido 
i  preso,  i  enviado  á  Aragón:  como  lo  cuenta 
Platina.  Este  Papa  Martino  tuvo  la  manzeba 
de  su  predezesor  Nicolao  III.  Murió  Mártino 
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1,31.  año  de  12S5,  habiendo  papado  4  años  i  un  mes. 

Del  cual  dize  Platina,  que  hizo  muchos  mila- 
gros después  de  su  muerte.  Don  Alonso  X  reinó 
en  GastiUa. 

Honorio  I?.  Honorio  IV,  siguiendo  las  pisadas  de  supre> 
deteaor  Martino  IV,  confirmó  la  descomunión  i 
entredicho  contra  Don  Pedro,  que  ocupaba  el 

i,st.  reino  de  Sizilia.  Murió  Honorio  año  de  1888, 

en  el  segundo  año  de  su  pontificado.  Don  Sancho 
el  BraTO  reinó  en  Castilla. 

Nicolao  IV.  Nicolao  IV  fué  elejido  al  cabo  de  diez  meses 
i  ocho  dias  de  sede  vacante.  En  tiempo  deste 
hubo  grandes  revueltas  en  Roma :  i  asi  dizen, 

19M.  que  murió  de  dolor  i  tristeza  año  de  1S92.  Muer- 

to Nicolao,  los  Cardenales  se  fueron  de  Roma 
á  Perusio,  par^  quietamente  poder  elejir  nuevo 

Gran  vacaiion  Papa.  Pero  con  todo  esto,  tantas  fueron  las 
del  pontificado,  ¿igcordias  entre  ellos,  que  en'ílos  años  i  tres 
meses  i  dos  dias ,  no  pudieron  concordar.  Don 
Sancho  reinó  en  Castilla. 

zaieauno  V.  Zelestino  V,  después  de  tan  gran  vacazion, 
fué  hecho  Papa  por  favor  de  Carlos,  Rei  de 
Ñapóles,  i  del  Cardenal  Latinó.  Este  Papa,  en 
el  primer  Consistorio  que  tuvo  (como  dize 
Ghristiano   Maseo),    queriendo    reformar  la 

Bi  Papa  que  ha- iglesia,  quiso  comenzar  la  reformazion  de  los 

blare  de  reforma-  °,    ,»\.  -j     .  n  j       . 

zioD ,  no  TiTirá  eclesiásticos  residentes  en  Roma ,  para  dar  ejem- 
mucho.  pío  á  los  demás:  por  lo  cual  los  eclesiásticos  se 

conjuraron  tanto  contra  él,  que  lo  llamaban  Ton- 
to i  loco :  entre  los  cuales  habia  un  Cardenal  lla- 
mado Renedeto,  ó  por  mejor  dezir,  Maledeto, 
Bontfazto  VIII.  ^ue  después,  siendo  Papa,  se  llamó  Ronifazio  VHI. 
Este,  diga,  puso  una  zierta  persona  en  el  apo- 
sento del  Papá,  la  cual  persona  dezia  por  una  ze- 
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bratana  machas  noches  estas  palabras:  Zele»-  noubie  hisio. 
tínot  Zelestino,  reounzia:  porque  ia  carga  «« í55'gan"h>§SpM 
mayor  de  lo  que  tus  fuerzas  puedea  llevar.  £1 
Zdestino ,  siendo  un  hombre  bueno «  sin  engaño 
i  no  malizioso,  como  el  Maledeto,  pensó  s^ 
Ángel  el  que  de  noche  le  hablaba :  i  asi  por  des- 
cargo de  su  conszienzia  comenzó  á  tratar  de 
renunziar.  Lo  cual  oido  por  el  Rei  Garlos «  le 
rogó  con  graninstanzia,  que  en  ninguna  mane- 
ra renunziase:  i  asi  lo  deseaba  el  pueblo.  Pero 
Zeiestino  respondió:  Haré  lo  que  Dios  querrá. 
Al  fin  siendo  exhortado  por  muchos  de  los  Car- 
denales, i  prinzipalmente  por  Maledeto,  que 
fttésusuzesor,  habiendo  hecho  un  Decreto  por 
consentimiento  de  todos  los  Cardenales,  que 
el  Papa  podia  renunziar,  renunzió  habiendo  sido 
Papa  6  meses ,  i  asi  Bonifazio  fué  hecho  Papa. 
£1  cual,  cusiendo  Papa,  temiéndose  de  la  santi- 
dad de  Zeiestino  (como  dize  Colenuzio  en  la 
historia  de  Ñapóles),  retuvo  i  prendió  á  Zeies- 
tino, después  de  haber  renunziado,  ya  que  se 
iba  al  yermo ,  donde  antes  de  ser  Papa  habla  vi- 
vido. Preso  desta  manera  ZelesUno,  murió  año 
de  1295.  Daba  Bonifazio,  como  hombre  astuto  139S. 
i  cauteloso,  sus  escusas,  pero  bien  frivolas.  Sea- 
se,  como  fuere  (dize  Platina),  estoes  notorio, 
que  Bonifazio  fué  mui  ingrato  i  muí  astuto: 
pues  que  por  su  ambizion  engañó  á  un  santo 
hombre,  haziéndole  renunziar  su  -papado,  I 
yéndose  al  yermo  lo  prendió  i  puso  en  un  cas- 
tillo, donde  lo  hizo  morir  anles  de  tiempo,  un 
año  i  zinco  meses  después  que  fué  hecho  Pa- 
pa. Deste  Zeiestino  dize  Genebrardo,  por  an- 
toridad  de  algunas  historias,  como  lo  refiere 
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<oso,  que  contra  todo 
>fa  hecho  Papa,  engañan- 
>¿¡éndolo  prender:  i  lo  de- 
js  ya  contado.  Este  Papa  odiaba 
^ibelinos,  que  una  vez  presentan- 
ut  pies  Procheto,  Arzobispo  de  JénoTar 
«ornar  zeniza,  el  primer  miércoles  decua- 
«.sma,  el  Papa  en  lugar  de  dezir:  Acuérdale 
hombre,  que  eres  zeniza,  i  en  zeniza  te  con- 
vertirás, le  dijo:  Acuérdate  hombre,  que  eres 
JibeUno ,  i  con  los  Jihelinos,  en  zeniza  te  con- 
vertirás :  i  en  lugar  de  ponerle  la  zeniza  en  la 
cabeza ,  se  la  echó  en  los  ojos :  i  lo  privó  de  su 
Arzobispado:  aunque  después  se  lo  restituyó. 
Este  Papa  descomulgó  á  Felipe  Bei  de  Franzia, 
porque  no  quiso  dejar  sacar  dinero  de  Pranzia, 
1  maldijo  á  él  i  á  su  raza,  hasta  la  cuarta  jene- 
razion.  Este  no  quiso  confirmar  al  Emperador 
Alberto ,  aunque  dos  i  tres  vezes  lo  habia  pedido, 
si  no  fuese  que  depuesto  Felipe,  se  hiziese  Reí 
de  Franzia :  i  asi  una  vez ,  como  por  su  demasia- 
da ambizion  i  soberbia,  estuviese  fuera  de  si,  se 
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Sesto  de  los  Decretales ,  i  mandó  que  piu. 
mente  se  leyese  en  todas  las  Universidades  (de 
Jos  Decretales  leed  arriba  en  Gregorio  UL).  Ca- 
nonizó á  S.  Luis,  Rei  de  Franzia,  i  descanoni- 
zó  á  Harmanno  Ferraríense,  mandándolo  desen- 
terrar i  quemar,  después  de  haber  estado  30  afios 
enterrado.  Deste  Harmanno  (dizela  hist.  ponti- 
fical en  la  vida  de  Bonifazio  VIII),  que  habia  mas 
de  SO  años  que  le  tenian  en  Ferrara  por  Santo :  i 
después  se  a?eriguó  que  habia  sido  hereje  de 
aquellos  que  se  llamaban  Fraticellos.  Deste  Bo- 
nifazio dize  Gomelio  Agrippa ,  lib.  De  vanÜaU 
SoienUarum^  cap.  61:  Aqueste  es  aquel  gran  Bo* 
nifazio,  que  tres  grandes  i  admirables  cosas  hizo. 
La  1.*  que  engañando  con  un  falso  oráculo  á 
Zelestíno ,  le  persuadió  que  renunziase  en  él,  el 
papado.  La  2.*  compuso  el  Sesto  de  los  Decre- 
tales ,  i  afirmó  el  Papa  ser  señor  de  todos.  La  3.* 
instituyó  el  JubUeo,  i  la  feria  de  las  induljen-/SdttTi£f'd 
zías:  i  él  el  primero,  las  estendió  hasta  el  pnr-  pwgtio'to. 
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Pineda,  lib.  xxn ,  cap.  7 ,  §  DI ,  que  habia  maii'' 
dado  este  Santo  Papa,  que  de  alli  en  adelante,  ni 
los  Papas  ni  los  Cardenales,  anduviesen  sino  en 
asnos,  como  Jesu  Ghristo,  i  como  él  anduvo 
siendo  Papa  I  según  Papirío  escribe,  etc.  Don  San- 
cho e)  Bravo  reinó  en  Castilla. 

^5u''?®JI"     Bonifazio  VIU,  de  casU  de  Españoles,  fué  con 
maldito  I  sooer-  l.  ••  «      «*  _^ 

bio.  SU  gran  ambizion  i  engaño.  Papa  (como  en  su 

predezesor  habernos  dicho):  fué  tan  arrogante  (co- 
mo dize Platina),  que  de  persona  ninguna,  hazla 
caso.  Contra  este  se  quejaron  á  los  Reyes  i 
Prinzipes  Christianos  algunos  de  los  Cardena- 
les, acusándolo  deambizioso,  que  contra  todo 
derecho  i  razón  se  habia  hecho  Papa ,  engañan- 
do á  Zelestino  ihaziéndolo  prender:  i  lo  de> 
Historia   que  más,  que  habernos  ya  contado.  Este  Papa  odiaba 

que^oaPaíaahí '*"'®  *  *®®  Jibelinos,  que  una  vez  presentan- 
zendatareiuion  dose  á  SUS  pies  Procheto,  Arzobispo  de  Jénovar 
para  tomar  zeniza,  el  primer  miércoles  de  cua- 
resma, el  Papa  en  lugar  de  dezir:  Acuérdate 
hombre,  que  eres  zeniza,  i  en  zeniza  te  con- 
vertirás, le  dijo:  Acuérdate  hombre,  que  erea 
Jibciino ,  i  con  los  Jibelinos,  en  zeniza  te  con- 
vertirás :  i  en  lugar  de  ponerle  la  zeniza  en  la 
cabeza ,  se  la  echó  en  los  ojos :  i  lo  privó  de  su 
Arzobispado:  aunque  después  se  lo  restituyó. 
Este  Papa  descomulgó  á  Felipe  Bei  de  Franzía, 
porque  no  quiso  dejar  sacar  dinero  de  Franzia, 
i  maldijo  á  él  i  á  su  raza,  hasta  la  cuarta  jene- 
razion.  Este  no  quiso  confirmar  al  Emperador 
Alberto ,  aunque  dos  i  tres  vezes  lo  habia  pedido, 
si  no  fuese  que  depuesto  Felipe ,  se  hiziese  Bei 
de  Franzia :  i  asi  una  vez ,  como  por  su  demasia- 
da ambizion  i  soberbia,  estuviese  fuera  de  ñi^  se 
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ziñió  una  espada  i  se  puso  una  corona  en  la  ca- 
beza, i  se  glorió,  que  él  era  Emperador  i  Pontí- 
fize :  i  asi  negó  la  confirmazion  al  Emperador. 
Mas  después ,  de  si  mismo  se  la  ofrezió  por  el 
odio  que  tenia  al  Reí  de  Franzia.  La  causa  del 
odio  cuenta  Carrion,  lib.  v.  Alzó  la  descomunión  ,^j^^^  ¿2? 
áDon  Pedro,  Rei  de  Aragón,  procuró  siempre  en-  haie. 
Iretener  las  discordias  en  Italia.-  gloriábase  de  que 
era  portero  delzlelo,  i  de  que  ninguno  lo  podia 
juzgar :  fué  el  primero ,  que  constituyó  el  jubileo,  'rtmer  JubUeo. 
prometiendo  induljenzias  plertarias  i  remisión  i«»^ttiJ«"«í*«« 
de  pecados  á  los  que  visitasen  á  Roma.  Conde- 
nó á  los  Fraticelios,  que  dezian,  los  eclesiás- 
ticos deber  imitar  á  los  Apóstoles.  Compuso  el 
Sesto  de  los  Decretales ,  i  mandó  que  pública- 
mente se  leyese  en  todas  las  Universidades  ( de 
los  Decretales  leed  arriba  en  Gregorio  IX).  Ca-n|JJ|dgJ,*"¿: 
nonizó  á  S.  Luis ,  Rei  de  Franzia ,  i  descanoni-  u. 
zó  á  Harmanno  Ferrariense,  mandándolo  desen- 
terrar i  quemar,  después  de  haber  estado  30  años 
enterrado.  Deste  Harmanno  (dizela  bist.  ponti- 
fical en  la  vida  de  Bonifazio  VIII) ,  que  habia  mas 
de  SO  años  que  le  tenian  en  Ferrara  por  Santo :  i 
después  se  averiguó  que  habia  sido  hereje  de 
aquellos  que  se  llamaban  Fraticelios.  Deste  Bo- 
niñizio  dizeCornelio  Agrippa,  lib.  De  vanUaU 
Scientiarum^  cap.  61:  Aqueste  es  aquel  gran  Bo- 
nifazio, que  tres  grandes  i  admirables  cosas  hizo. 
La  1.*  que  engañando  con  un  falso  oráculo  á 
Zelestino ,  le  persuadió  que  renunzlase  en  él,  el 
papado.  La  2.*  compuso  el  Sesto  de  los  Decre- 
tales ,  i  afirmó  el  Papa  ser  señor  de  todos.  La  3.*    ^S^^^^  ^^ 
instituyó  el  Jubileo,  i  la  feria  de  las  induljan- /^u'K^'''^ 
zias:  I  él  el  primero,  las  estendió  hasta  el  pnr-  pnwiorto. 
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gatorio.  HasU  aquí  Agríppa.  Del  Jubileo «  abajo 
en  Nicolao  V,  i  en  Alejandre  VI,  i  Garrion,  líb.  y. 
La  fin  desta  bestia  faé,  que  algunos  de  aquellos 
que  por  su  temor  se  habían  escondido  en  mon- 
tes i  en  bosques,  teniendo  á  las  bestias  fieras 
por  no  tan  crueles,  como  áél,  que  era  Papa, 
entraron  en  Anagnia ,  donde  estaba  el  Papa  bien 
descuidado  en  casa  de  su  padre,  i  quebrando 
las  puertas  lo  prendieron  i  lle?aron  á  Roma, 
donde  esturo  35  dias,  los  cuales  pasados,  de 
1304.  dolor  i  tristeza  murió  año  de  1304 ,  habiendo 

papado  8  años,  9  meses  i  17  dias.  Frai  Juan  de 
Pineda,  hablando  desteBonifazio  VIII ,  lib.  xxu, 
cap.  11 ,  §  m,  dize:  Añadía,  lo  que  á  muchos  pa- 
rezíómui  nuevo,  que  él  (como  escribe  también 
Papirio  Saoneose)  era  señor  de  todo  el  mundo  (lo 
cual  le  contradijo  el  Rei  Philipe  de  Franzia  ,*etc.). 
I  un  poco  mas  abajo  dize  el  mismo  Pineda:  Dize 
Grantzio  que  para  mostrar  que  ansi  era  señor  de 
lo  temporal,  como  de  lo  espiritual :  se  mostró  al 
pudilo  un  dia  solene  vestido  como  Papa,  de  pon- 
tifical ,  i  le  echó  su  bendizion,íqueotro  dia  se 
mostró  vestido  como  Emperador,  llevándole  un 
estoque  delante  desnudo ,  i  que  clamó  diziendo: 
Eeee  dúo  galdU  hic ,  etc.  En  que  quiso  dezír,  que 
era  señor  de  ambos  cuchillos  manual  i  espiritual. 
Bntró  como  lor  Este  C8  aquel  Papa  de  quien  los  historiadores 
ra,  .etc.  ^¿en ,  que  entró  como  zorra ,  vivió  como  León, 

i  murió  como  Can,  ó  perro.  Murió  (dize  Plati- 
na) desta  manera  aquel  Bonifazio,  que  proca- 
raba ponerá  los  Emperadores,  Reyes,  Prinzl- 
pes,  nazionesi  pueblos  mas  aína  terror  que 
relijioD:  el  cual  intentaba  dar  los  reinos,  i  quitar- 
los, despedir  los  hombres ,  i  tomarios  á  llamar. 
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como  se  le  antojaba  teniendo  gran  sed  de  oro, 
buscándolo  por  todas  partes ,  mas  de  lo  que  se 
puede dezir.  Pandulfo  Golenuzío,  lib.  v  déla  his- 
toria de  Ñapóles,  cuenta  grandes  vellaquerías 
deste  Papa.  Concluye  con  Bonifazio  VIII ,  dizien- 
do  lo  que  firai  Juan  de  Pineda  dlze  del,  lib.  xxn, 
cap.  12 ,  §  I.  Noten  (dize)  los  ambiziosos  la  vida 
i  muerte  de  Bonifazio  en  el  Papado  tan  descubier- 
tamente procurado,  i  quien  mas  quisiere  (dize 
Pineda),  lea  á  Juan  Vilaneo,  lib.  yni  de  su  his- 
toria. I  con  haber  sido  tal ,  cual  muchos  hombres 
fidedignos  lo  pintan,  con  todo  esto,  Clemente 
quinto  zelebró  Conzilio  en  Viena ,  donde  se  ha- 
llaron mas  de  300  Obispos  (como  dize  Pineda), 
con  gran  multitud  de  otros  prelados ,  i  asi  se 
determinó  que  el  Papa  Bonifazio  habia  sido 
Gatholizisimo,  Christiano  i  verdadero  Papa  i 
vicario  de  Dios.  Ai  de  vosotros,  que  llamáis  á 
lo  bueno  malo,  i  á  lo  malo  bueno.  Mirad  si  el 
Papa  i  el  Conzilio  pueden  errar.  Don  Hernando  IV, 
hijo  de  Don  Sancho,  reinó  en  Castilla. 

Benedito  XI  (ó  como  otros ,  IX) ,  Dominicano,  Benedito  xi. 
fué  mui  liberal  para  entretener  la  idolatría :  en 
siendo  Papa,  zitó  á  los  que  habian  prendido  á  su 
predezesor  Bonifazio :  i  porque  no  vinieron  de- 
lante dól,  los  descomulgó  como  á  contumazes. 
Absolvió  de  la  descomunión  al  Rei  de  Franzia: 
rezibió  en  su  grazia  á  Juan ,  i  á  Jacobo ,  Carde- 
nales Colonensés,  á  los  cuales  Bonifazio  habia 
tanto  aborrezido.  Esto  se  cuenta  bueno  del,  que 
no  quiso  ver  á  su  madre  pobre,  sino  vestida  como 
pobre.  Murió  aun  no  nueve  meses  cumplidos 
de  su  papado ,  i  como  se  cree ,  de  tósigo  que  se  Tóngo. 
le  dio  en  anos  higos  que  una  Abadesa  le  envió, 
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is«i.  año  de  1305.  Don  Hernando  cuarto  reinó  en 

Casulla. 
Clemente  V.  Clemente  quinto «  Gascón,  siendo  absenté  fué 
elejido  después  de  haber  habido  grandes  diferen- 
zias  sobre  quién  habia  de  ser  Papa.  En  consin- 
tiendo en  su  elezion,  se  partió  de  Burdeos ,  donde 
era  Arzobispo ,  i  se  Tino  á  León  de  Franzia, 
donde  mandó  que  todos  ios  Cardenales  Tiniesen. 
Li  Corte  Roma<  Lo  cual  ellos  hizieron,  i  asi  la  Corte  Romana 

Fnnita  ^afto  de  ^^  f^^  ^^  Franzia  año  de  1305,  donde  estuvo 
ia«f,  dónde ettn- casi  74  años.  Halláronse  en  la  coronazion  deste 
74aflot.  Clemente,  Felipe,  Rei  de  Franzia,  Carlos,  su 

hermano,  i  Juan,  Duque  de  Bretaña:  sobre 
el  cual  i  sobre  otros  doze  cayó  una  pared :  de 
lo  cual  todos  luego  murieron:!  aun  ai  mismo 
Rei  le  cupo  alguna  parte  del  mal,  i  el  Papa  se 
▼ido  en  tanto  aprieto ,  que  cayó  de  su  caballo ,  i 
perdió  un  carbúnculo  que  lle?aba  en  su  mitra, 
ó,  como  la  llaman,  Reino,  valia  el  carbúnculo 
seis  mil  florines.  (¿Cómo  podia  este  Papa  dezir  con 
San  Pedro,  cuyo  suzesor  dezia  ser,  Ni  oro,  ni 
plata  tengo?)  Acabada  la  pompa  de  la  corona- 
zion, hizo  muchos  Cardenales,  Franzeses  todos. 
Envió  tres  Cardenales  á  Roma  con  potestad 
de  Senadores,  los  cuales  la  gobernasen,  i  á 
Italia  también.  Este  hizo  un  Decreto ,  que  los 
que  fuesen  nombrados  Zésares  en  Alemana, 
que  aunque  se  llamasen  Reyes  de  Romanos, 
que  con  todo  eso  el  Papa  les  diese  la  autoridad 
i  el  hombre.  Este  Clemente  fué  gran  putañero 
i  refujio  de  putas,  í  así,  por  su  plazer  i 
contentamiento,  asentó  su  Corte  en  Aviñon. 
Templarios  ^^ «  ^^  ^^  año  de  1311 ,  zelebró  el  Conzilio  Vie- 
deabecnot.        nense,  en  el  cual  crueUsimamente  deshizo  los 
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Templarios,  que  eran  rnaa  ricos,  que  el  mismo 
Rei  de  Franzia ,  por  haberles  sus  bienes ,  con  los  * 
cuales  enriquezió  á  los  de  San  Juan  de  Rodas. 
Quemó  al  gran  Maestre  de  los  Templarios  i  á 
uno  de  sus  compañeros  en  París  en  presenzia  de 
los  Cardenales.  Predicó  la  Cruzada  contra  los  ^"J^^^f^fe*»'}! 
FraÜceUos,  Begardos  i  Beguinos,  que  no  que- S^^¿ndeoaSot! 
rían  adorar  el  pan  de  la  Eucharístia.  Descomulgó 
á  los  Voiezianos ,  Florentines  i  Luqueses.  Con- 
firmó la  fiesta  del  sueño  de  la  emparedada, 
de  quien  habemos  hablado  en  Urbano  IV ,  la 
cual  fiesta  se  llama  Corpus  Christi,  Canonizó 
á  Zelestino  Y.  Pero  ¿por  qué  no  condenó  á  Boni- 
fazío  Vnf ,  que  fué  traidor  á  su  Papa  i  señor 
Zelestino?  Murió  Clemente  año  de  1314.  En  el    i»^- 
cual  año,  como  el  Emperador  Henrique  de  Lu- 
zemburg  quisiese  ?enlr  á  Sizilia ,  la  cual  los  mis- 
mos Sizilianos  le  daban  i  ofrezian,  un  maldito 
hombre ,  llamado  Bernardo  de  monte  Poliziano, 
fraile  Dominico,  que  á  propósito  se  habia  finjido 
muí  senridor  del  Emperador,  le  dio  tósigo  en  el    Tósigo  ea  ei 
sacramento,  i  como  el  buen  Emperador  sintiese  ^?¡^ódBBh 
que  lo  habia  atosigado,  dijole.-  Señor,  partios  P«ndor. 
de  aqui,  porque  si  los  Alemanes  sienten  lo  que 
habéis  hecho,  moriréis  de  mala  muerte.  El  mal- 
dito Dominicano  se  fué  á  Sena ,  donde ,  como . 
otro  Judas ,'  rezibió  el  dinero  que  le  hablan  pro- 
metido por  su  traizion.  Pero  no  pudo  librar  á    DoniDicuiot  i 
SUS  compíBñeros  los  Domimcanos :  porque  mu-  deitmidos,  i  por 
chos  de  ellos  fueron  muertos  en  Toscana ,  i  en  ^^- 
Lombardía,  i  en  otras  muchas  partes,  ellos  i 
sus  monesterios  perezieron  á  fuego  i  á  sangre. 
Frai  ^uan  de  Pineda ,  lib.  xin ,  cap.  34 ,  §  IV,  dize 
deste  Clemente  estas  palabras:  Dize  S.  Ántonino,  i 
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Juan  Villaneo  i  Papírio ,  que  fué  mui  codizioao 
de  dineros ,  i  que  de  aquí  le  vino  dejar  andar 
en  8u  corte  tan  en  descubierto  la  simonía  en  ma- 
teria de  benefizios:  i  son  harto  ignorantes  los 
PapaBimooiaco.  ^ne  dizen,  que  el  Papa  no  puede  ser  simomaco: 
pues  de  derecho  divino  sabemos,  que  comprar, 
ó  vender  lo  sagrado  i  espiritual,  s^  Uama 
pecado,  i  es  el  de  simonía,  etc.  Siendo 
tal   no  es  maravilla  que  haya  abonado  á  la 

Grao  vBctxion.  buena  pieza  de  Boniíazio  octavo.  Vacó  la  se- 
de dos  años ,  tres  meses ,  i  17  dias.  En  tiem- 
po destc  Papa  Don  Alonso  XI  reinó  en  Gas- 
tilla. 

Juan  XXm  (ó  XXII ,  ó  XXI) ,  después  de  ma- 
chas contiendas  que  hubo  entre  S3  Cardenales, 
fué  elejido  desta  manera :  Los  Cardenales  (co- 
mo dize  San  Antonino ,  al  cual  alega  Frai  Juan 
de  Pineda),  no  se  pudiendo concordar,  dieron 
este  corte,  que  se  pusiese  en  el  voto  deste  Juan, 
i  que  á  quien  él  nombrase  fuese  habido  por  Papa, 

iaao  xxTii  se  ctc ,  i  él  se  nombró  á  sí  mismo.  I  un  poco  mas 
ciU0  A  ti  mismo,  abajo  díze  Pineda :  Dize  Tito  Livio  que  los  Ro- 
manos se  escandalizaron  de  que  Apio  Claudio  se 
elijiese  á  sí  mismo  en  Dezemviro ,  i  Luzio  Furio 
Camilo  en  Cónsul ,  i  eran  paganos:  i  no  tuvo  em- 
pacho este,  de  nombrarse  Papa  siendo  Christia- 
no ,  etc.  Semejante  á  este  fué  Juan  XXIV  ,*  que  se 
elejió  á  si  mismo.  Este  Papa  privó  á  Hugo,  Obispo 

Terrible  cruel-  Gaturzense,  lo  degradó,  i  entregó  al  brazo  segbur 
dad  del  Papt.  p^rg  qq^  \o  atormentasen ,  desdlasen ,  i  quema- 
senhasta  que  muriese.  La  causa  desta  su  gran  cruel- 
dad fué ,  que  dezia  que  el  dicho  Obispo  había  cons- 
piradocontrael  Papa.  Este  Juan,  fué  mui  amigo  de 
novedades :  i  así  de  un  obispado  hazia  dos :  1  ^1  con- 
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trariodedos  hazm  uno:  de  Abadia  hazia  Obis- 
pado, i  de  Obispado  Abadia.  Estcbizo  á  Zara- ^¿^3«°"  ^«o- 
goza ,  Arzobispado ,  i  didle  por  sufragáneos  zinco  * 

Oleados,  de  onze  que  tenia  la  pro?inzia  Tarra- 
conense. Este  instituyó,  en  Portugal,  la  orden     Gabaiieros  de 
délos  caballeros,  que  llaman  de  Christo,  para  JJj^»^  «"  **«''" 
que  peleasen  contra  los  Moros :  dióles ,  con  la  vo- 
luntad de  Don  Alonso  Rei  de  Portugal,  los  Me- 
nea de  los  Templarios.  Condenó  por  herejes 
aquellos,  que  dijesen,  que  Gliristo  i  sus  Após- 
toles no  tuvieron  cosa  propria :  mandó  que  esta 
cuestión  no  se  disputase  en  las  universidades. 
Condenó  á  un  Pedro,  fraile  Franzisco,  porque  Rouporquéei 
exhortaba  á  los  hombres  á  seguir  la  pobreza  de  ma^io^hS»td»m! 
Christo:  por  esta  misma  causa  muchos  fueron 
condenados  i  quemados.  Este  Papa,  tan  cruel 
contra  los  que  á llamaba  Herejes,  erró  en  la  fé  J    Bi  Papa  yerra 
fué  hereje,  porque  enseñó  que  las  ánimas  sepa-f°'¿i'^do*Se 
radas  de  sus  cuerpos  novian  á  Dios,  ni  gozaban  las  ánimai. 
dól  hasta  eldia  del  juizio:  porque. asi  se  lo  habia 
mi  padre  enseñado  (como  dize  Masco) ,  engaña- 
do por  las  visiones  de  un  Tundal  Irlandés.  Esta     coftiúute    la 
herejia  es  confutada  con  lo  que  dize  el  Señor  bereiíadestePa- 
estando  en  la  cruz  al  Ladrón :  Hoi  serás  conmi-  ^*' 
go  en  el  paraíso ,  Luc.  xxn,  43,  i  con  la  parábola 
que  el  Señor  propone  de  Lázaro:  cuya  ánima, 
dize,  que  estaba  en  el  seno  de  Abrahan,  Luc.  xvi, 
SS,  i  COI» lo  que  dize  S.  Estévan,  Act.  vn,  69:  Se- 
ñor Jesús ,  rezibe  mi  espíritu ,  imitando  en  esto  á 
su  maestro ,  el  cual  estando  en  la  cruz  dijo :  Pa-   lue^  xxrví  «e. 
dre,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu.  I  con 
lo  que  dize  San  Pablo  Philip.  I,  ai:  A  mí  Christo,  ,,5i^c'S2íto?J|ü; 
[me  es]  gananzia,  ó  viviendo,  ó  muriendo,  i  yer  á  niosi  es 
verso  S3. :  Tengo  deseo  de  ser  desatado,  i  estar  som  déi. 
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con  Ghristo:  i  dize  qae  esto  le  es  mejor:  iteD 
Ecles.  xn,  7,  i  el  pol? o  se  torne  á  la  tierra,  etc. ,  í  el 
espirítu  se  Taelva  á  Dios  que  lo  dio.  Iten  Mat. 
xxu,  23 ,  el  Señor  hablando  de  Abrahan ,  Isaac,  i 
Jacob  (los  cuales  según  el  cuerpo  eran  muertos), 
dize  que  Dios  no  es  Dios  de  muertos ,  sino  de  vi- 
vos ,  i  Luc.  XVI,  9 ,  hazeos  amigos  de  las  riquezas 
de«ialdad:  para  que  cuando  foltardes  (q.  d.  os 
rourierdes) ,  os  reziban  en  las  moradas  eternas, 
i  II,  Cor.  y ,  8 :  Querríamos  mas  peregrinar  del 
cuerpo,  i  ser  presentes  al  Señor.  Sigúese  de  aquí, 
que  las  ánimas  de  ios  fieles  que  mueren  en  el 
Señor,  veen  á  Dios,  i  gozan  del  en  partiéndose 
de  sus  cuerpos.  En  estas  dos  cosas  consiste  núes* 
tra  bienaventuranza ,  en  ver  á  Dios,  i  en  gozar 
del.  Este  Papa  envió  á  París  dos  frailes,  el  uno 
Dominicano ,  i  el  otro  Franziscano ,  para  que  en- 
señasen i  predicasen  esta  su  herejia :  á  los  cua- 
les se  opuso  Thomás  Vales,  Dominicano  Inglés: 
por  lo  cual  el  Papa  lo  echó  en  prisión ,  opusiéon* 
se  también  mudios  otros.  En  conclusión  la  uni- 
verridad  de  París,  ayudándose  del  favor  de  su 
ReiPhilipe  Hermoso,  que  se  había  retirado  con 
todo  su  reino  de  la  obedienzia  del  Papa ,  compe- 
lió al  Papa  á  que  se  desdijese:  como  se  desdijo 
de  miedo  de  no  perder  el  papado :  i  no  sin  son  de 
trompeta:  como  Juan  Jerson  en  el  sermón  de  la 
Pascua  lo  testifica.  Los  errores  que  ahora  con- 
taremos deste  Papa ,  son  errores  según  los  Papis- 
tas, mas  grandes  Tcrdades  según  la  reli^on 
Ghristiana.  Mandó  que  las  monjas,  que  llamaban 
Beguinas ,  sa  casasen :  no  podia  ver  pinturas  ni 
muM  pSSSi  imájines :  afirmaba  que  Jesu  Ghristo  no  había  dar 
verimÉytnes.      do  á  SUS  Apóstoles  otra  regla  ninguna,  sino  la  que 
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había  dado  á  todos  los  fieles  Ghristianos :  deua 
qae  los  Apóstoles  nunca  hizieron  voto  de  casti- 
dad :  dezia  que  los  votos  no  hazen  perfeto  al  que 
los  vota ^  ni  lo  ponen  en.  estado  de  perfezion. 
▲hora  tornaremos  á  sus  desvarios.  Cuenta  Juan 
deHandavíla,  lib.  i,  cap.  7,  que  este  Papa  escri- 
bió á  los  Griegos  una  carta  bien  larga :  diziendo, 
que  no  bai  sino  una  iglesia ,  cuya  cdbeza  él  era ,  i 
que  era  vicario  de  Ghristo:  al  cual  los  Griegos 
respondieron  en  pocas  palabras:  Tu  suma  poten-    RespoMta  da 
zia  para  con  tus  sáditos  firmemente  creemos:  ¡^'pa^Bs^ícn  de 
tu  suma  soberbia  sufnr  no  podemos:  tu  avarizia notar, 
hartar  no  bastignos.  £1  diablo  sea  contigo :  por- 
que el  Señor  es  con  nosotros.  En  este  Laconis^ 
mo,  ó  brevedad,  los  Griegos  dieron  muí  bien  á 
entender  todo  el  estado  papal.  Este  Papa  Juan 
declaró  por  rebelde,  zismático,  i  hereje  al  £m^ 
perador  Ludovico  de  Baviera.  La  cansa  (como 
dize  Jerónimo  Mario)  fué,  porque  el  impera'- 
dor ,  en  siendo  elejido  por  los  Prínzipes,  se  tomó 
la  adfflinistrazion  del  Imperio ,  sin  haber  dado 
juramento  de  snjezion  al  Papa ,  como  Glemen-  * 
te  y  lo  había  mandado.  El  Emperador  para  qui- 
tar contiendas  envió  sus  Embajadores  al  Papa, 
que  estaba  en  Aviñon ,  suplicando  le  diese  auto- 
ridad i  título  de  Emperador.   Pero  tanto  va,  que 
el  Papa  haya  conzedido  esto,  que  envió  muph^ 
de  enhoramala  á  los  Embajadores,  i  muíbieV 
injuriados  zitando    perentoriamente  al  n)ismo 
Emperador,  que   pareziese  personalmente  en 
Aviñon,  i  se  sometiese  á  los  Decreta  de  la  igle- 
sia. Has  el  Emperador,  conoziendo  la  tiranía 
que  el  Papa  se  usurpaba  en  la  iglesia ,  i  entendien-  ¿J\^  Emperador 
do  que  él  habia  rezebido  da  Dios,  su  imperial  por  el  Papa. 
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mijestadt  no  se  quiso,  como  siervo ,  sajelar  al  Pa- 
pa ,  ni  venir  á  Aviñon :  mas  con  todo  esto ,  siendo 
él  amigo  de  paz  *  le  volvió  á  rogar  por  sos  Bm- 
bajadores  que  le  conzediese  jentUmeate  lo  que 
le  demandaba.  El  Papa  perseveré  en  su  obe* 
tínazioD,  i  por  el  odio  que  tenia  al  Emperador, 
descomulgó  los  Vizcondes,  álos  cuales  el  Em- 
perador habia  puesto  por  señores  en  Milán. 
Viendo  el  Emperador  esta  obstinazion,  vínose 
á  Roma:  donde  fué  mui  magníficamente  reze- 
bido :  demandó  á  los  Romanos  lo  que  el  Papa 
le  babia  negado.  Oido  esto  por  los  nobles  de  Ro- 
ma, enviaron  sus  mensajeros  al, Papa  suplicán- 
dole que  se  viniese  áRoma,  i  que  conzediese  lo 
que  el  Emperador  le  pedia :  lo  cual  si  no  que- 
ría hazer,  dezian,  que  ellos  harían  conforme  á 
la  iei,  i  costumbre  antigua  de  los  Romanos, 
pero  ni  por  todo  esto  el  Papa  se  movió:  antes 
se  enojó  muí  mucho,  i  los  echó  de  delante  de 
sí  con  muchas  injurias  i  amenazas.  Lo  cual  vis- 
to por  el  pueblo  Romano,  determinó  que  se 
conzediese  lo  que  el  buen  Emperador  deman- 
daba: i  así  los  Senadores  Estiáphano  i  rñco 
lao ,  por  mandamiento  del  Clero  i  del  Pueblo 
coronaron  al  Emperador ,  1  á  su  mujer  la  Bm 
peratríz.  Lo  cual  en  sabiéndolo  el  Papa  Juan 
^zp  grandes  prozesos  contra  el  Emperador 
Vamándolo  de  hereje,  i  diziendo  que  habia 
cometido  crimen  de  lesa  majestad:  privólo  de 
todo  cuanto  tenia,  descomulgándolo  de  nuevo  con 
una  cruelisina  descomunión.  Hasta  aquí  Je- 
rónimo Mario.  Ko  fiíltaron  en  aquellos  tiem- 
pos Theólogos  i  Legistas,  que  afirmaban  Ghria- 
to,  i  sus  Apóstoles,  no  haber  tenido  cosa  de 
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proprio,  i  que  el  Emperador  no  era  sujeto  al  Papa 
en  cosas  temporales.  Entendiendo,  pues,  mui 
bien  el  Emperador  i  los  nobles  de  Roma,  las 
feUaquerias  del  Papa,  i  el  pueblo  Romano  sen- 
tiéndose  mucbo  del  mal  tratamiento  que  el 
Papa  había  hecho  á  sus  mensajeros ,  todos  de  un  tn^l? '%'eicJir 
•cuerdo  determinaron,  que  la  antigua  costum-PapasereoueTi. 
brede  elejir  al  I'ontifize  Romano,  seTolvieseá 
guardar.  Conviene  á  saber,  que  el  Papa,  siendo 
áejido  por  el  pueblo  Romano,  fuese  confirmado 
por  el  Emperador:  i  asi  elijieron  á  Pedro 
GorbatJense,  Minorita,  al  cual  llamaron  rVico-  Nicolao  v. 
lao  V,  declarando  á  Juan  por  hereje,  tirano,  i  zismt  m. 
90  pastor,  sino  perturbador  de  la  pública  paz  de  1397. 
la  iglesia..  Este  Papa  concedió  los  diezmos  á 
Garlos  Hermoso,  ReideFranzia,  para  la  con- 
quista de  la  Tierra  santa,  i  queriéndolos  para  con- 
to  el  Emperador  LudoTico,  Bávaro,  sintióse 
mal  del  Reí,  i  aun  peor  del  Papa,  cuando  se  supo 
que  se  los  conzedid  á  medias,  que  era  un  hurto 
escandaloso:  como  dize  frai  Juan  de  Pineda, 
Ub.xni,cap.  86,§VL  En  tiempo  deste  Papa 
(dize  Garrion,  lib.  v)  se  volvió  á  tratar  la  cues- 
tión :  Si  el  Emperador  deba  deponer  al  Papa  cuan- 
do no  hiziere  su  deber  en  su  ofizio,  i  poner  otro 
en  su  lugar:  como  lo  hizo  Othon  I,  que  depuso  al 
Papa,  habiendo  su  causa  sido  oonozida  en  el  Con- 
ziljo.  En  este  tiempo  el  Papa  Juan  se  murió,  año 
de  Í3S6,  siendo  de  90  años.  Dejó  tanto  tesoro,  1335. 
cuanto  ninguno  de  sus  predezesores  había  deja- 
do, conviene  á  saber,  S05Q00  dragmas  de  oro. 
O  como  dize  frai  Juan  de  Pineda ,  lib.  xxu,  c.  26, 
§  rv,  dejó  en  dinero  un  millón  i  setezientos  mil 
ducados:  i  en  el  márjen  dize:  Algunos  dizen  S5 
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millones,  etc.  Gomo  dijera  con  Pedro,  cuyo  su* 
zeeor  se  jactaba  ser:  Ni  tengo  oro,  ni  plata.  La 

Bi  Papa  recanta.  jj„in  jg  ^^  recanUzion  que  este  Papa  hizo ,  cuan- 
to ala  herejía  de  las  ánimas,  hallarse  ha  en  la 
historia  de  Pedro  Premostratense.  En  tiempo 
deste  Juan,  Don  Alonso  XI  reinó  en  Castilla,  Don 
Alonso ,  hijo  de  Jaime  U ,  en  Aragón ,  i  otro  Don 
Alonso  en  Portugal. 
Benedito  XII.  .  Benedito  XH  (ó  X)  no  fué  mejor  para  con 
el  Emperador  Ludovico,  que  su  predezesor 
Juan  XXni,  i  asi  confirmó  la  descomunión,  i  lo 
demás  que  Juan  habla  hecho:  por  lo  cual,  el 
Emperador  jontó  en  Alemana  todos  los  Eletores, 
Duques,  Condes,  Obispos  i  hombres  dotos ,  en 
presenzía  de  los  cuales  mostró,  que  los  Eletores 
del  imperio,  i  ningún  otro,  deben  elejiralRei 
de  Romanos,  el  cual,  asi  eleto,  como  Emperador 
que  es,  puede  ejerzitar  i  administrar  el  ofizío 

J^^  BmpSídSr  ^^  Emperador,  sin  que  el  Papa  lo  confirme. 

sin  que  el  Papa  Mostró  demás  desto  el  buen  Emperador,  ser  fal- 

io  conBrme.       ^¡^i^q  \q  ^^^  ¡^g  p^p^g  ^^¿ían ,  que  la  sede  del 

imperio  vacante,  el  Papa  era  administrador  del 
imperio :  mostró  que  esto  era  contra  la  libertad, 
dignidad,  lei,  i  majestad  del  sacro  imperio, 
i  que  la  buena  i  aprobada  costumbre ,  que  hasta 
entonzes  se  habla  guardado,  era,  que  en  tiempo 

mJnifSidOT^dd  ^®  **  ^  Tacazion,  el  Palatino  del  Rin,  adminis- 
imperio:  no  el  trase  el  imperio,  conzediese  los  feudos,  idis- 
^•P*-  pusiese  los  demás  negozios  del  Imperio,   no 

obstante  la  Clementina.  En  conclusión,  tanta  fo^ 
la  bondad  deste  Ludovico,  que  el  Benedito  lo 
rezibió  en  su  amistad,  i  lo  lü>solvió  de  la  des- 
comunión.  Aunque  es  verdad,  que  el  Papa  hizo 
esto,  no  tanto  por  la  bondad  del Empefador, 
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cuanto  porque  le  «ayudase  contra  el  Rei  de 
Franzia ,  de ;quieii  se  temía :  i  asi,  con  púhlico   Un  Papa  desha- 
.  edicto «  anuló  ¡  invalidó  iodo  cuanto  su  predcze-  JJ¿<>  i»»  «íro 
.  sor  habla  hedió  contra  el  Emperador ,  *diziendo 
que  Juan  no  babia  hecho  su  deber  en  desco- 
mulgar al  Emperador,  etc.  I  dijo  que  lo  que  el 
Emperador  había  hecho  en  su  defeqsa ,  lo  habla 
hecho  como  bueno,  i  Ghristíano  Emperador.  En     Hermana  del 
tiempo  desteP^ipa  vivió  Franzisco  Pct#art5a,el  J^"*P"*«^«> 
cual  tuvo  una  hermana  hermosísima :  la  cutí  este 
Papa,  viejo  putañero,  compró  con  gran  dinero 
de  su  otro  hermano,  llamado  Jerardo,  para  su 
pasatiempo :  porque  los  Papas  aborrezen  tener 
mujeres  lejitgnas,  i  aman  las  putas.  Murió  Bene<* 
dito  Xn  aio  de  134S.  Don  Alonso,  XI- reinó  en    tu^. 
Castilla. 

Clemente  VI  (como  dize  Jerónimo  Mario  eo  Clemente y|. 
su  Ensebio' cativo)  fué  muí  dado  á  las  mujeres, 
.  muí  ambizioso,  i  deseoso  de  hodra  i  potenzia, 
i  furioso  de  una  furia  diabólica.  Este  hizo  fijar 
á  las  puertas  de  las  iglesias,  escritos ,  en  los  cua- 
les, con  terribles  amenazas  i  castigos,  amenaza- 
ba al  Emperador  Ludovico ,  si  dentro  de  tres  dias 
no  hazia  lo  que  él  le  mandaba.  El  Emperador, 
siendo  hombre  pazifico  i  enemigo  de  derramar 
sangre,  envió  sus  Embajadores  al  Papa,  supli- 
cándole que  le  perdonas»,  i  rezibiese  en  su  gra- 
zia.  Pero  el  Papa  respondió,  que  en  ninguna  ma- 
nera lo  perdonaría ,  hasta  tanto  que  confesase 
lodos  sus  errores  i  herejías,  i  se  privase  del 
imperio ,  Ipusiese  á  si ,  á  sus  hijos ,  íá  todo  cuan- 
to tenia  en  sus  nfano^  para  hazer  de  todo  ello  lo  p^pi^  tirooo. 
que  le  pareziese:  i  que  habfa  de  prometer  que^ 
ninguna  destas  cosas  volviera  á  tomar ,  sin  su 

10 
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grazia  1  Tolonlad*  A  todo  eato  que  el  Papa  pe- 
'  dia,vino  el  Bmperador  por  evitar  guerras  i 
muertes :  las  cuales  vía  que  habrían ,  si  no  se. 
sujetaban  i  asL  juró  de  guardar  lo*  que  el  Papa  . 
mandaba.  De. lo  cual,  el  misipo  Papase  espantó: 
i  nunca  pensó  que  tal  coSa  hiziera  el.Emperador. 
£1  íncIemeiUe  Clemente,  con  todo  esto  no  se 
apazi^uó :  mas  de  día  en  día  .lo  hazía  peor. 
GonfirnnS  lodo  lo  que  Jaan  XXÍn  había  hecho 
contra  el  Emperador  Ludovíco:  mandó  á  los 
Prínzipes  que  elljiesen'  otro  Emperador :  quitó  al^ 
Arzobispo  de  Magunzia  su  Arzobispado ,  i  prívólo 
del  Eletbrazgo.  La  causa  fué,  porque  esteArr 
zobíspo,  viendo  la  inozencia  del. Emperador, 
,  no  le  quiso  ,ser  contrario.  Los  demaé  Electores 
fueron  corrompidos  por  Juan,  Reí  de  Bohemia, 
con  mui  mucho  dinero'  que  les  .dié,  porque  vo- 
tasen por  su  hijo  Garlos :  i  asi  lo  elijíeron  por 
Emperador:  la  cual  elezion  el  inclementeluego . 
aprobó.  El  Ludovíco  dejó  la  administrazion  del 

•  BiPapa  hafe^'^P®"^'  ^^^^  ^  Papa,  no  contento  con  esto^ 
dtr  tósigo  al  Bm-  envió  quien  le  diese  tósigo  en  el  vino :  de  lo  cual 
perador.  muríó.  Acab^,  España,  de  conozer  esta  bestia 

tan  cruel.  Frai  Juan  de  Pineda,  lib.  xxii,  cap  28, 
§  II ,  dizé :  Dejamos  (al  Papa  Clemente  VI)  en  su 
Corte  de  Aviñon,  donde  la  simoniatuvo  buena 
manida  en  los  cambalaches  de  benefizios,  etc.  Este 
JubUeo  de  so  Papa  redujo  el  Jubileo,  de  2ie||  años  á  zincuenta: 
en  so  affoR.        ¡  ^^q  p^f  ^^^  dinero ,  el  cual  en  su  absenzia 

se  zelebró  en  Roma,  año  de  1350.  Bonifa- 
zio  VIH  lo  había  instituido  de  zien  enzien  años. 
Este  Clemente- sesto,  dio  autoridad  al  OlMspo 
^Bamberjense,de' alksolver  aquellos  que  habían 
tomado   la  .part#   d^   Ludovíco:   peip    con 


I  DB  ^  ATJTOBIDAD.  147 

ires  condiciones :  la  primera ,  que  le  jurasen  fide- 
lidad como  á  Ticario  de  Dios :  la  8.* ,  que  creyesen 
que  el  Emperador  no  tenia  derecho  ninguno  en 
la  elezion  del  Papa,  ni  en' deponerlo :  la  3.*,  que 
á  ninguno  reConoziesen  por  Reí ,  ni  por  Zésar, 
si  no  fuese  confirmado  por  el  Papa.  £ste  Cle- 
mente sesto,  mostró  bien  claramente  la  autoridad, 
que  se  tomaba  en  el  zielo ,  en  el  purgatorio ,  i 
en  el  infierno.  Porque  en  la  bula  del  Jubileo, 
dize,  hablando  del  Peregrino,  que  Tiniendo  á 
Roma  á  ganar  el  Jubileo ,  muriere,  en  el  camino. 
Gonzedemos,  que  si -verdaderamente  confesado 
muriere  en  el  camino,  que  sea  libre  i  absuelto 
de  todos  sus  pecados.  I  demás  desto,  absoluta- 
mente mandamos  á  los  Anjeles,  que  metan  en  ¿ioÍad^'i"*"*** 
el  paraíso  al  ánima  entertmente  libre  de  purga-     °'        **' 
torio.  I  en  otra  bula 'dize:  No  queremos  que     Bitiphemiai 
la  pena  del  infierno  le  toque  en  alguna  manera.  h^biaeiPipt. 
Gonzede  á  los  que  tomaren  la  cruzada  para  ir 
á  la  guerra ,  que  puedan  sacar  de  purgatorio 
tres,  ó  cuatro  ánimas,  las  que  ellos  quisieren. 
Las  bulas  del  Papa  son  yerda^lefamente  burlas.    Bula  qné  cosa 
Bolla  es  Yocáblo  latino ,  quiere  dezir,  la  btírbo-  *^'' 
lita  que  se  hazeen  el  agua'«  cuando  Hueve:  que 
es  una  cosa  vana  i  de  ningún  ser :  así  hai  un  pro- 
verbio en  latin  que  dize :  Homo  bullan  el  hombre 
es  vanidad.  Pareze  que  los  Aipas  pusieron  á  pro- 
pósito este  nombre  á  sus  induljenziaa  i  perdones, 
con  el  cual  dan  á  entender  sus  buláoer  burlas  i 
vanidad.  Tengámoslas,  pues,  por  tales.  Murió 
Clemente  VI  de  muerte  subitánea,  no  estando 
con  él  sino  solo  su  camarero ,  año  de  1358.  Don    lass. 
Alonso  XI  reinó  en  Castilla. 
Inozenzio  W,  Francés,  fué  mui  avaro  para    loozenziovi. 
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dar,  i  mni  liberal  para  tomar ,  i  asi  daba  los  be- 

neiizios  mai  liberalmente  á  quien  mas  le  daba 

Don  Jil  Carri-  por  ellos.  Este  envió  al  Cardenal  Espafiol  Don 

lio  de  iiboraoi.  jQ  Carrillo  de  Albornoz ,  Arzobispo  de  Toledo, 
para  que  fuese  su  legado  en  Italia.  Fué  este  Don 
Jii  gran  guerrero :  i  asi  fué  mas  ejerzitado  en 
las  armas  que  en  la  Biblia.  Este  dio  en  Roma 
la  Corona  imperial  á  Garlos,  hijo  del  Rei  de 
Bohemia.  Pero  con  esta  condizíon ,  que  el  Em- 
perador no  estuviese  mas  en  Roma  ni  en  Italia. 
Este  Cardenal  edificó  á  sus  propias  costas  nn 
notable  Golejio  en  Boloña  para  pobres  estu- 
diantes Españoles.  Hasta  aqui  Tarapha  en  la 
▼ida  de  Don  Pedro.  Frai  Alonso  Venero,  en  su 
Enchiridion  de  los  tiempos,  dlze,  que  este  Car- 
denal se  mandó  traer  después  de  muerto  á  la 
iglesia  de  Toledo  en  los  hombros :  i  asi  fué  traido, 
dando  el  Papa  grandes  induljenzias  á  cualquiera 
que  tomase  parte  de  aquel  trabajo:  por  lo 
cual  todos  los  pueblos  por  do  venia,  lo  salían 
á  rezebir ,  i  un  pueblo  lo  llevaba  hasta  el  otro, 
i  el  otro  hasta  el  otro,  hasta  que  vino  á  To- 
ledo. Engáñase  Venero  en  dezir  que  este  Don 
Jil  fué  en  tiempo  de  Martino  quinto.  Platina 
i  Tarapha  lo  ponen  en  tiempo  de  Inozenzto  VI. 
En  este  tiempo  se  mandó  en  las  Cortes,  qae 
Bi  afio  comen-  se  tuvieron  en  Perjffñan ,  que  el  año  no  comen- 

SSrtonl'**"^"'  zase  en  la  Jncarnazion ,  que  es  á  25  de  Marzo, 
sino  en  Navidad.  Esta  costumbre  de  comen- 
zar el  año  en  la  Encarnazion  aun  se  tiene  hoi 
día  en  Inglaterra.  Este  Inozenzio,  oyendo  la 
diferenzia  que  habia  entre  el  Reí  Don  Pedro  i 
la  Reina  su  mujer,  envió  al  Cardenal  Gui- 
llermo para  hazer  las  amistadea»  entre  el  Rei  i 
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la  Aeinat  i  loa  grandea  de  Castilla ,  qua  tomaban 
la  parte  de  la  peina.  Pero  viendo  al  Reí  obstina- 
do, se  volvió  sin  hazer  nada « i  la  Reina  se  murió 
de  dolor  i  tristeza  pocos  dias  después.  M urié  este 
Papa  en  Aviñon  año  de  1362 . 

Urbano  Y,  siendo  absenté,  i  no  Cardenal,  fué    ^f>>*>>o  ^• 
eligido  Papa.  Este  envió  por  su  vicario  jeneral 
de  Italia  al  Cardenal  don   Jil  Carrillo,  el  cual 
ofizio  habia  administrado  en  vida  de  su  predeze- 
sor  Inozenzio  VI,  como  ya  habernos,  dicho.  Este 
Papa  en  el  4.<>  año  de  su  Pontificado  vino  de  Aviñon 
áRoma,  i  con  él  vinieron  los  Cardenales.  Este    iniutuiioo  de 
envió  en  la  cuaresma  la  Rosa  á  Juana,  Reina  de  ¡j|  p^!¡|5"^^^'' 
Sizilia  y  i  hizo  un  decreto  que  cada  un  año^  se 
diese  esta  Rosa  en  la  dominica  de  cuaresma,  que 
llaman  Latare.  Este  Papa  se  volvió  en  Franzia 
con  so  Corte.  En  tiempo  deste  Urbano,  el  Arzo-    Anobiapo  de 
bispo  de  Colonia  era  casado ,  como  lo  cuenta  Pe-  Coíonit  cas«do. 
dio  Premostrense.  £1 D.  Ulescas  en  la  vida  deste 
Urbano  quinto,  dize,  que  como  se  hubiese  perdido    Las  eabeua  de 
la  noticia  de  dónde  estaban  las  cabezas  de  los  |¿i^perdidasl 
sanios  Apóstoles  Pedro  i  Pablo,  el  Emperador  htUadai. 
trabajó  harto  con  el  Pontífize  que  se  buscasen.. 
I  al  fin  se  hallaron  en  una  caja,  en  el  Sancta  sane- 
torum  de  San  Juan  de  Letran ,  i  se  pusieron 
en  el  lugar  donde  ahora  eatan,  etc.  Veis  aqui  la 
zertídumbre  que  nuestros   adversados   tienen 
de  sos  tan  grandes  reliquias.  Murió  Urbano  año    Téstso. 
de  1371 ,  i  no  sin  soq>echa  de  tósigo.  Don  Hen- 
ríque  U,  hijo  bastardo  dé  Bon  Alonso  XI,  reiné 
en  Castilla. 

Gregorio  II,  sobrino  de  Clemente  YI  (sino  es 
que  fuá  hgo) ,  fué  hecho  Cardenal  siendo  de  edad 
de  17  afios.  Este,  hecho  Papa,  viendo  que  toda 
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Italia  estalM  revutíta,  i  qae  casi  toda  le  habia 
quitado  la  obediencia,  como  dize.VolaterranOf 
por  conato  de  Gatalioa  de  Sena ,  que  después 
fué  canonizada,  i  de  Baldo  su  preceptor,  dejada  la 
Franzía  semino  con  18  galeras  á  Roma,  afio  de 

Tutfve  d  PipL'á  ^^^^'  Clemente  Y  pasó  la  Gdrte  de  Roma  en 
Romt.  Franzia ;  donde  se  detuvo  casi  74  años.  Otros  di- 

zen  que  Santa  Brf jida,  fuelta  de  Jerusalen,  vino  ¿ 
Roma ,  i  escribid  al  Papa  Gregorio  diziéndoleque 
el  Señor  quería ,  qué  la  Górte  Romana  se  volvie- 
se á  Roma.  Asi  lo  dize  Masseo.  Otros,  entre  los 
cuales  es  Grantzio,  dizen:  que  el  Papa  repreben- 
dió  á  un  Obispo,  porque  seguía  la  Górte  papal, 
i  nS  residía  en  su  Obispado:  al  cual  el  Obispo 
respondió:  ¿I  vos.  Papa  de  Roma,  por  qué  no  dais 
ejemplo  á  ios  otros  volviéndoos  á  vuestro  Obis- 
pado? Asi  que  la  Górte  Romana  se  volvió  á  Roma 
á  cabo  de  74  años  pcn:  consejo,  ó  de  una  de  dos 
mujeres ,  ó  de  ambas :  ó  por  consejo  de  un  Obis- 
po. Este  Papa  descomulgó  á  los  Florentines,  que 
hablan  sido  las  cabezas  de  las  revueltas :'  á  los 
cuales,  porque  nobazian  caso  de  la  descomunión, 
el  Papa  hizo  gran  guerra.  Murió  este  Gregorio 
fSTt.  año  de  1^78.  En  cuyo  tiempo  reinó  en  Castilla 

Don  nenrique  II. 
UriMnoTicnie-     Muerto  Gregorio  undézimo,  el  Clero  i  pue- 
iisimo.  1^1^  Romano  corríeroa  á  los  Cardenales  á  ro- 

garles que  elijiesen  algún  Italiano,  i  en  ningu* 
na  manera  Franzés ,  á  fin  que  la  Górte  Romana 
no  se  volviese  á  Franzitf.  I  como  comenzaron  á 
elejir,  levantóse  entre  los  Cardenales  gran 
contienda:  los  cuales  eran  17:  los 4  Itaüanos, 
i  los  13  Franzeses.  Los  Franzeses,  siendo  mu- 
chos maseq  número,  bien  fázilmente  pudieran 
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prevalezer;  pero  no  osaron.  Porque  los  Romanos 
estaban  eii  amas ,  i'loe-atlieinizaban  si  lA)  hazíM 
Pa|>a  Italianéüs  por  lo  cual,  viernes  9  ile  Abril, 
hüiien)n  -Papa,  al  cual  llamaron  Urbano  VI, 
i  como  díie  Platina,  antes  que  fuese  publicados 
ni  que  se  supiese  q^e^  «habla  Pa^ ,  lo^  (larde-  . 
nales  Franges  comenzaron  A  calumniar,  dizlen- 
do'  aquella  elezion  no  ser  lejitíma,  iil  valer 
nada?  pues  había  sido  hecha'  con  engaño  f  fher- 
'za ,  insistiendo  los  Romanos  ata  las  armas^  en 
las  manos ,  que  el  Papá  fuese  Italiano :  i  asi  los 
Gard^nale^  salidos  del  cónclave,-  unos  se  aco- 
gieron  al  castillo   de  11.  An}do,  otroar  á  los 
montes  pahí  escaparse  del  ímpetu  del* furioso 
pueblo^  Entonzes  el  Cardenal  Ursino  |  que  era 
Italiano',  viendo  la  gran  discordia,  que  había  entre 
loé  Cardenales,'  tuTD  grande  esperanza  que  seria 
Papa.  (Este  lo  habia  miii  de  veras  pretendido.) 
Hastar  aquI'PlaÜna.  Ocho  de  los  Cardenales 
Franges  se  fuercíti  á  Fundo,*  temiéndose  dé  la 
severidad  i  crtieldad  de  Urbano:  .donde  por. las 
causas *ya  dichas,  i  alegando  que  la  sede  era 
vacante  (i  ya  entonces- eran  18  Cardenales)^  i 
ayudándoles  Juana^  Reina  de  Ñapóles,  elijieron    dm  Papas, 
otro  Papa,  que  llamaron  Clemente  Vil.  Ésta 
Ziama  filé  la  más  pernbsiosa  i  que  mas  tiempo 
duré  que  ninguna  otral  Porque  duró  hasta  que    zuma  n  daré 
se  comenzó  el  ConzIEo  Qonstanziense,  que  pa-  *^^^*' 
saron  40'afios,  i  ann  ^ipspnes  duró  diez  aiSbs,  asi 
que  duró  ftO  aiSot.  Quien  quisiere' saber  la  am- 
blzion ,  engaños,  astuzías,  perjnizios,  disimtklá- 
lioties ,  etc. ,  de  los  qué  en  tiempo  de  csta-Zistaiá 
Paparon ,  lea  i  Theodorico  de  Niem ,  que  como 
testigo  de  vista,  compuso  la  historia  desta  Zísma. 


i  á-Bofliá  Ségnio  en  la  ffiítoria  Florentina «  i  i. 
fraiíuatf Pineda,  lib.  xxn,  cap.  37,  §  3i  4.  DeHe 
Urbano  dhe  BsCeila,  qne  era  Mhbre  aaliilo 
itindfoainro,  i  qne  desacordaba  de  las  injtorias 
(áo  que  él  babiá  hecho,  sino  que  ie  habian-bedio). 
Grantzio  díze*tét,  que  e'ri^ieroz,  cruel,  tneio» 
rabie.  I  asi,  eri  siendo  Papa,  no  prcj^ró  poner 
paz,  sino  hazer  guerra  para  vengarse  de  1m 
Cardenales  Franzedes,  i  de  la  Reina  Juana;  Para 
hazer  esto ,  absolfió  :á  los  Florentines  de  la  des^  * 
comunión  que  Gregorio,  su  predezesor,  habia 
dado  contra  ellos :  i  esto-  para  que  tomasen  su 
pnieiPtpi.  parte.  Este  Urbano  hizo^poner  zinco  Cardenales 
en  SSihcd  costales,  i  asi  puestos,  los  echd  en  la 
mar,  donde  se  ahogaron.  Deste  Jénero  de  muerte 
se  escapó  Adán ,  Cardenal  Inglés :  peroci^  gran 
dificultad.  Esto  hizo  elPapit,  porque  aquelioa 
Cardenales,  tomando  la  parte  de  Clemente  VB, 
habian  conspirado  contra  él.  Después  desto;  pam 
mejor  confirmar  su  bando,  hiio  en  un  día  ftt  Car- 
denales, tres  deilos  (como  dize  Platifia)  Romanos, 
i  casi  todos  los  demás  Napolitanos.  Pandolpi» 
Colenuzio ,  dotiiümo  jurisconsulto ,  añide  en  su 
Historia  Latina  de  Ilápoles,  otra  crueldad,  aun 
mayor  ^ue  esta  qua  habernos  dicho :  dize  que  este 
Urbano ,  estando  en  JénoTa ,  condenó  á  masite 
cnieidiid  urá-  á  tres  Cardenales:  manddes  cortar  las  cabezas, 
°'^''  cuyos  cuerpos  hizo  Costaren  un  homo,  i  asi 

tostados,  los  hizo  poner  fn  costales,  ó  sacos:  I 
cuando  quiera,* que  iba  de  un-pudUo-á  otro ,  las 
llevaba  enzima  de  tres  caballos:  f  para  que  se 
entendiese  que  hablan  sido  Cardenales,  poniai»- 
les  sos  bonetes  rojos  sobra  los  costales.  Tod^ 
esto  hazia  para  ser  temido ,  i  para  que  nin* 
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gano  m  «trmMe  á  inlestar  coia*  nioguDa  conlra 
'  él.  Hasta  tiqui  Goleaocio.  Este  Drbaao ,  no  le 
bastando  las  fuerzas  i  artes  para  vengarse  de 
la  Reina  Juana ,  envió  á  rogar  á  Garlos « s<^rino 
de)  Rei  de  Hungría ,  que  viniese  con  ejérzito 
á  ayudarle,-  i  que  lo  haría  Rei  de  Piápc^. 
Balo -oyó  Garios  de  muí  buena  gana,  i  ayudado 
dei'Rei ,  su  tio ,  con  consejo ,  i  con  jente ,  vino ,  i 
tomó  el  reino  de  Ñapóles,  prendió  á  la  Reina 
luana,  que  se  habia  retirado  á  tíastelnovo ,  for- 
talésPde  Ñapóles,  présala  hizo  matar.  Hasta 
aqai  el  Papa  era  mui  am^o  de  Garlos:  mas 
oenM>  Ja  paz  no  dure  mucho  entre  los  impíos,  este 
gnn  amor  del  Papa  se  convertió  en  mui  mayor 
odio.  ¿I  jK>r  quó ,  si  pensáis,  su  satanidad ,  ^e 
enojó  tanto?  La  causa  fnó,  porque  Garlos  no  quiso 
haz«><,  á  petízion  del  Papa ,  Prínzipe  Gampano  al 
sobrino  (ó  como  algunos  piensan,  hijo)  del  Papa. 
Platilla,  Golenucio,  i  otros,  cuentan  esta  histo- 
ria. No  podiendo,  pues,  el  Papa  alcanzar  esto, 
siendo  hombre  no  mui  uriíano,  ni  jentU,  ni  bien 
qoiato,  convertíóse  á  hazer  amenazas,  con  lo 
cual  enofó  tanto  al  Rei,  que  por  algunos  dias 
ét  Papa  no  se  atrevió  á  salir  en  público.  Pero 
diaiiBulando  el  Papa  esta  injoria  por  algún  tiempo, 
fílise  de  Ñapóles  con  voluntad  del  Rei  á  Nocera 
por  los  grandes  calores,  como  eV  Papa  dezia. 
Llagado  el  Papa  á  Nocera,  la  fortificó,  i  hizo 
nuevos  Cardenales:  hizo  prozeso  contra  d Rei: 
enviólo  á  zítar  para  que  pareziese  delanta 
del?  á  lo  cual  respondió  el  Rei,  que  mui 
presto  vendría  á  Nocera ,  i  que  jnstificaria  so 
cansa,  no  sotamenté  con  palabras ,  mas  aun  con 
amia.  Vino,  pms,  el  Rei,  zoeé con  gran  campo 


iS4  -DBL  ÍAVA 

la  lindad.  El  Papa,  viéndoM  asi  sercado,  se 
escapó,  i  se  fué  á  Jénova^  donde  bizo  lo  qoe 
habernos  dicho  de  los  Cardenales.  Muerto  Lu- 
dovico.  Reí  de  Hungría,  i  ti6  de  Garlos,  loe 
nobles  de  Hungría  envíaroQ  por  Gallos,  Reí  de 
Ñapóles,  para  hazerlo Reí  de  Hungría ,  á  donde 
ido  Garlos,  fué  muerto  por  gran  tt'aizion  déla 

ins.  que  había  sido  Reina  de  Hungría  año  de  1385. 

Este  Urbano  (como  lo  cuenta .  Golenucío  en 
su  Historia  de  Ñapóles) ,  oida  la  cruel  mu^e*de 

GraeidadGrae'Gárloa,  tomd  gran  pfaizer:  i  como  la  e^kda, 
lisiiDi.  ^Q  qQg  Garlos  habia  sido  muerto,  le  fuese 

presentadla  aun  con  susangne,  miróla  espada,  i  la 
contempló  am  suma  alegría  i  contentamiento. 
No  hizo  asi  Julio  2ésar,  siendo  pagano,  no 
Ghristiano,  no  padre  santo ,  el  cual,  como  uno 
le  presentase  la  cabeza  de  Pompeyó,  su  mortal 
enemigo ,  dize  Plutarco ,  que  detestando  tan  gran 
maldad,  volvió  los  ojos,  no  queriendo  mine  la 
cabeza.  Nota  lo  que  el  mismo  Plutarco  cuenta 
de  Licurgo,  que  perdonó  á  aque^  que  le  habia 
quebrado  el  ojo.  Traigo  eslos  ejemplos  de  pa- 
ganos, para  mayor  vergüenza  del  que  se  Uama 
Padre  santo,  i  vicarip  de  JesuGhristo.  Vicario, 
llamo  yo  á  Urbano,  de  Satanás;  el  cual  desde 
el  prinzipio  fué  homizida.  El  odio  de  Urbano,  4p 
se  acabó  en  la,  muerte  de  Garlos :  adelante  pascL 
Graeíodio.  Porque  un  año  después  de  muerto  Garlos, 
este  Papa  procuró  desheredar,  á  los  hijos'  de 
Garlos,  Ladislao  i  Juan-,  aun  pequeños.  PBro 
los  de  Gaeta  los  guardaron  mui  bien.  Vuelto 
el  Papa  á  Roma,  "murió,  i  no  sin  sospecha  de 
Tósigo.  tósigo,  año  de  1390 ,  h^éndose  bien  cruelmente 

is*o.  habido  en  su  papado,  onzeaños  i  ocho  nnaes. 
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Gaya  maerte  (cono  dice  Pktina)  mQí,p<K^M 
lamentaren;  por  haber  él  sido  hombre  rúsU- 
eo  t  ineiorable»  En'  tiempo  deste  cruel  Papa  Lombtrdai. 
9e  haHó  en  Alemana  la  cruel  ínvenzion  de  las 
Lombardas.  En  tiempo  deste ,  reinó  en  Portu- 
gal Don  Juan  I,  hijo  bastardo  de  don  Hernan- 
do ,  Rei  de  Portugal.  Este  Don  Juan  ganó  la  vi- 
ctoria de  Aljubarcpta,  siendo  otro  Don  Juan  I, 
Rei  de  CastiUa^^sla  es  aquella  batalla  de  que 
tanto  los  Portnguetes  se  prezian  i  glorian  contra 
los  Castellanos  1  i  asi ,  como  en  zierte  tiempo  el 
Emperador  Garlos  casi  amenazase  á  un  Em- 
bajador de  Portugal,  i  le  dijese:  Mirad  Em- 
bajador«  que  no  hai  de  aqui  á  Portugal  muchos 
ríos  que  pasar:  elEmlNijador  le  respondió;  es 
asit  porque  ño  hai  mas  ríos  ahora,  de  los  que 
había  OQai|do  la  de  Aljubarrota.  Por  esta  respues* 
ta  el  Rei  de  Portugal  hizo  merzedes  al  embajador. 
Don  Juan  I,  i  sa  hijo  Don  Enrique  in ,  reinaron 
en  Castilla. 

De  la  elezion  de  Clemente  VII,  ya  asaz  habe-    ciemeote  vii. 
mos.  dicho  en  su  Antipapo  Urbano  VI,  la  zisma 
duró  50  años.  A  Urbano  favorezia  Alemana, 
Italia,  Inglatjsrra:  á  Clemente  VII,  favorezia 
Franzia,  Castilla,  Aragón,  Navarra,  Cataluña: 
mudios  '  también  hubo  que  fueron  neutrales, 
que  ni  lavorezian  á  Urbano,   ni  á  Clemente. 
Este  Clemente  zelebró  un  Conzillo  en  París.  En 
tiempo  deste»  se  levantó  la  cueition  de  la  Con-    Cuestión  de 
zepzion  de  la  Vírjen  María  entre  la  universi-  J»  Coowpxion, 
dad  de  París  i  los  Dominic^os  año  de  1387, 
,i  de^ues  fué  mui  reñida   entre  Dominicanos 
i  Franzi8canos,,i  aun  no  es   determinada  la 
cuestión :  porque  los  Papas  han  puesto  silen- 


zlo  eo  elte,  por  no  menoMabor  la  loca  d^rocicm 
i  sopentizion  del  valgo  ignoraste.  Moño  Gle- 

istt.  mente  año  de  iSM.  Batos  Ántípapaa  enviaroii 

mol  muchas  i  mai  terribles  bolas  á  diveraat 
partes  del  mundo,  echaron  moi  mochos  li- 
belos famosos  el  uno  contra  el  otro,  coa  loo 
cuales  se  mordían,  abominaban  i  anaihemalí- 

TUnios  de  ?•- zaban  llamándose  el  uno  al  otro  Antediría» 
^'*'  to,  Zismático,  henje,  tiranon   ladrón,  trai- 

dor, malvado,  sembrador  de  Zizaña  i  hijo  de 
Belial.  I  ziertamente,que  en  eslo  que  el  uno 
desla  contra  el  otro,  no  mentían:  nunca  dije- 
ron en  so  vida  mayor  verdad,  porque  tan  hijo 
de  Belial ,  i  lo  demás ,  era  el  uno ,  cmno  el  otro. 
A  este  Clemente,  mochos  teniéndolo  por  Antí- 
papa,  no  lo  cuentan  en  el  Catálogo  de  los  Papas. 
Pero  zierto  que  se  le  haze  injuria:  porque  nsaa 
Canónicamente  fué  elcjido  que  Urbano  (si  hai 
elezton  de  Papa  que  Canónicamente  se  haga), 
i  envida,  no  fué  tan  gran  vellaco:  ni  tanawá 
como  Urbano.  Demás  desCo  házese  gran  in- 
juria á  nuestra  Bspañaiá  Franaia,  las  cualeo 
tuvieron  á  demente  por  verdadero  Papa ,  i  á 
Uibano  por  Antípapa,  i  Anticbristo,  como 
Clemente  lo  llamaba.  I  asi,  Don  Joan  I,  Rei 
de  Castilla,  para  que  su  reino  no  fuese  apaita- 
do  de  la  comunión  de  la  sede  Apostólica ,  biso 
juntar  (como  lo  cuenta  Don  Rodrigo  Obiqpo 
de  Palenzia  en«su  historia,  haUaado  del  Rei 
Don  Juan)  los  perlados  i  hombres  dotlslmos  en 
Theolojfa  i  en  hopanidad,  i  los  estados  de  su 
reino :  los  cuales,  deq»nes  de  haber  bien  exami- 
nado, i  debatido  elnegozio,  d^araron  deberse 
dar  la  obediensia  á  Clemente  VII,  i  muerto 
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Bonlfaiio  IX. 
Do«  Papal. 


Primero»  frulot. 


GleiBODte  1»  dieroQ  á  sñ  sinesor  Benadito  XIU, 
Goiiio  doremos. 

fionüuEíoIX,  nosieadoaan  de  30  años,  fué 
elejtdo  en  Roma  por  la  parzialidad  i  bando  de 
Bjrbano  VI»  d  cuai  (como  dize  GranUio)  trató  á 
kw  Romanos,  no  4M>mo  Obispo ,  sino  como  un 
cmel  Emperador ,  ó  tirano.  I  aaá  iiizo  malar  á 
mochos  átíkm  por  sospecha  que  de  ellos  tenia. 
Este  hizo  la  lei,  que  ningún  sazoMlote  pudiese 
gozar  de  su  sazerdosio,  si  no  pagase  al  Papa  los 
primeros  frutos,  que  llaman  Annatas:  que  es 
todo  lo  qoe  el  sazerdozio  vale  en  un  año.  A  este 
Decreto  solo  los  Ingleses  resistieron,  como  lo 
nota  Platina,  Volaterrano,  Blondo,  Polidoro 
Viijilío,  Fantaleon,  etc.  Este  hizo  coronar  á  La- 
dislao, hi}o  de  Garlos,  por  Rei  de  Ufóles.  Ur- 
bano VI  (como  en  sa  vida  dijimos)  procuró 
desheredar,  I  aun  sacar  del  mundo  á  este  La- 
dislao, por  el  odio  que  aun  tenia  al  padre^  ya 
defunto.  Este  Boniíazio  íixé  *muí  simoniaco,  sacó 
gran  dinero  de  sus  hutas,  indu^nzias,  perdones, 
i  del  gran  Jubiieo  que  zelebró  en  el  año  de  1400 
en  Roma:  lo  cual,  contra  toda  lei  i  derecho, 
prodigalmente  gastaba  con  sus  deudos.  Mu- 
rió año  de  1404.  Don  Henríque  III  usinó  en  Cas- 
tilla. 

Benedito  Un ,  ó  XI ,  Español ,  tampoco  es  con-  Benedito  xii|. 
tado  entre  los  Papas,  por  las  mismas  causas  que 
Clemente  VIL  Pero ,  pues  nuestra  España  i  Fran- 
zia  lo  tOTíeron  por  Papa ,  no  le  quitaremos  su 
lugar.  Fué'E^añol ,  nazído  en  Cataluña ,  llamóse 
antes  de  ser  Papa,  Pedro  de  Luna:  fué  elejido 
en  Avtñon  por  90  Gardenalefe  que  tenían  el 
bando  de  Clemente  Vn :  fué  hombre  doto,  i  dis- 
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pato  aotes  qae  fuese  P^a,  contra  la  autoridad 
del  Papá :  coneluyó ,  que  no  se  había  de  temer:  el 
cual,  por  esta  ctotrina  tan  verdadera, Id^ como 
hereje  condenado  del  Papa ,  que-  entonivs  ocu- 
paba la  silla  del  Antechristo.  Fué  Papa  hasta  que 
el  Gonzilio  Pisano  lo  depuso :  después  fué  de- 
puesto en  el  Conzího  Gonstanziense ,  el  cual, 
aunque  era  depuesto  en  dos  OonaíUos ,  no  defé 
por  todoestOt  de  llamarse  Papa  hasta  que  murió 
1414.  en  su  tierra  de  tiataUíña  año  de  14t4,  habiendo 

sido  Papa  SO  años  i  mas :  muñéndose  mandó  *á 
los  Cardenales  que  #n  siendo  él  muerto  elijie- 
sen  otro  Papa,  i  así  efijieron  por  Papa  á  h\ 
Muñoz,  Canónigo  de  Barzelona,  al  cual  llama- 
Clámente  VIII.  ron  Clemente  VOI,  el  cual,  á  peUzton  del  Ret 
Doi  Papú.      Don  Alonso  de  Aragón ,  crió  nuevos  Cardenales^ 
i  hizo  todo  1q  que  los  Papas  suelen  hazer.  Pero 
como  el  Papa  Martino  V,  que.  habia  sido  elejldo 
en  el  Conzilio  Gonstanziense,  se  hiziese  amigo 
con  el  Rei  Don  Alonlo ,  el  Muñoz  ,•  por  mandado 
del  Rei,  renunzió,  habiendo  sido  Papa  4  años, 
i  fué  hecho  Obispo  de  Mallorca :  sos  Cardenales 
de  si  mismos  dejaron  su   ofizio'.  En* tiempo 
desta  Zisma  vivió  un  hombre   doto   i   bueno 
Theodorieo  de  llamado  TI|Bodorico  de  I^iem ,  Obispo  Verdense, 
^'  el  cual  (como  habernos  ya  dicho)  escríbhS  la 

historia  desta  Zisma.  La  cual  historia  ya  casi  no 
se  hallaba:  porque  los  papistas  la  han  echado  del 
mundo:  porque  descubría  las  verdades^  Pero  año 
de  1566  se  imprimió  otra  vez ,  á  pesar  del  Papa, 
en  Basilea.  Este  autor,  entre  otras  cosas,  dezia  i 
probaba ,  el  Papa  no  tener  nihgun  derecho  po- 
lítico sobre  el  Emperador  :mas  al  contrario,  que 
los  Emperadores  debrían  castigar  á  los  malos  Pft- 
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paf:  i  «no  mas  di^e,  no  ser  dignos  de  ssr  llama- 
dos Emperadores «  los  .que  disimulan  con  tan 
enormes abominaz|ones  i  tiranías,  que  I09  Pa- 
pas cometen.  En  tiempo  de  Benedito  XIII  reinó 
en  Castilla  Don  Henriqoe  terzero  «  i  Don 
Juan  II. 

iBozenzto  VH  fué  elejidó  en  Roma  por  suze- 
sor  de  Bonifiízio  IX.  Este,  siendo  Cardenal,  re- 
prehendió la  negUjencia  i  temor  de.  Urbano ,  i  de 
Bonifazio,  dlzl^o,  ellos  ser  la  causa  que  la 
Zisma  durase  tanto  tiempo,  de  lo  cual  secaf}- 
saba  tanto  mal  para  la  Christiandad.  Pero  en 
siendo  Papa  mudó  parezer ,  i  no  solamente  hizo 
lo  que  antes  tanto  reprehendia,  mas  aun,  se  eno- 
jaba, muí  mucho  si  alguien  lé  hablase  de  ello :  i 
tiranizó  al  pueblo  Romanahaziendo  lo  que  quería: 
pero  duróle  poco  su  papado ,  i  así  murió  año  de 
1407.  Don  Juan  II  reinó  en  Castilla. 

Gregorio  XII,  al  cual  Theodorico  de  r^iem 
siempre  llama  Errorio,  i  á  sus  secuazes  llama 
Erroriaoos,  fué  elejido  en  Roma  en  lugar  de 

Inozenzio  Vil  viviendo  Benedito  XIII  en  Avíñon.    d<»>  ^>p«*- 

« 

Gregorio  fué  elejido  con  esta  candizion,  que 
renunziaría  al  Papado,  si  fuese  para  bien  de  la 
iglesia:  lo  cual  confirmó  en  siendo  Papa  delante 
de  testigos  i  de  notarios  que  lo  escribieron, 
con  tal  que  Benedito  XUI  hiziese  lo  mismo.  Pero 
como  Benedito  no  quisiese  renunciar,  tampoco 
el  Gregorio  quiso:  aunque  el  uno  i  el  «otro, 
siendo  buenos  disimuladores  i  astutos,  da- 
ban esperanza  que  lo  querían  hazer,  i  asi 
nombraron  á  Savona  donde  se  viesen ,  i 
acordasen  :  pero  todo  fué  aire.  Por  esta  causa 
se  turo  un  gran  Qonzilio  en  Pisa,  donde  se  ha- 
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8too,^a'^"urÍ'  ^^'^^  maelias  Cardenalee  deja  una  par^r  i  de 
depaso  dos  Pt-  la  Otra,  i  124  Theólogos  Y  i  casi  300  Leji8U8«  año 

mánCrJLw.  ^®  ***^  •  ^^  ^^  Conzilio  agibos  Papas  fueron 
privados,  i  en  su  lugar  fué*elejido  Alejandre  Y, 
Cretense :  toda  la  Ghrístiandad  aprobó  esto ,  sino 
fué.  España,  Escozia  i  el  Conde  de  Armeniaco: 
los  cuales  tenían  firmemente  conBeoedito  XIII. 
£1  Gregorio  i  el  Benedito^  nahasiendo  caso  del 
Conzilio  Pisano,  todavia  se  tenían  por  Papas.* 
pero  temiéndose  no  fuesen  cojidos,  el  Grego- 
ijo  se  fué  á  Arimíno,  i  Benedito  á  su  tierra  de 
Cataluña.  Desta  manera  hubo  en  este  tiempo 

Tres  Papas,  tres  Papas,  Benedito  XIII,  hecho  en  Aviñon, 
Gregorio  XII ,  hecho  en  Roma ,  i  Alejandre,  Cre- 
tense, hecho  en  eí  Conzilio  Pisano.  Los  poetas 
fínj'en  que  Zerbero,  portero  del  infierno ,  tenia 
tres  cabezas :  ahora  vemos  esta  fábula  verifi- 
cada en  el  Papismo,  cuyo  portero  (que  es  el 
Papa)  tenia  tres  cabezas;  i  cuanto  al  reino 
del  Antechristo ,  tan  cabeza  era  el  uno  como  el 
otro.  Gregorio  echó  del  pulpito  abajo  á  Nico- 
lao de  Luca,  porque  predicando  lo  exhortaba 
á  unión  para  bien  de  la  iglesia,  1  hízolo  meter 
en   la  cárzel  pwa  castigo  del  i  ejemplo  de 

I41S.  otros.  Al  fin ,  en  el  año  de  1415,  los  Padres  que 

se  juntaron  en  el  Conzilio  Constanzíense  le 
escribieron  que  viniese  al  Conzilio :  ó  que  por 
lo  mencs  enviase  alguien  en  su  lugar.  £1  cual, 
viendo  que  lo  que  querían,  era  querenunziase, 
luego  á  la  hora  renunció:  pero  poco  des- 
pués murió  de  dolor  i  tristeza.  Quedaba  toda- 
vía Pedro  de  Luna,  llamado  Benedito  XIII, 
contra  el  cual  Juan  Jerson ,  theólogo  afamado, 
muchas  vezes  dijo  en  el  Conzilio:  No  tendrá 
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paz  la  iglesia  mientras  Luna  Tivíere.  Pero  ni 
la  autoridad  del  Gonzilio,  ni  las  amenazas,  ni 
ruegos  qae  se  le  hizieron ,  bastaron  para  hazer- 
le  renunziar ,  i  asi  fué  Papa  hasta  que  murió, 
por  espazio  de  mas  de  treinta  años.  Murió  año 
de  1424.  «*«*• 

Alejandre  V ,  Cretense,  fué  hecho  Papa  en  el 
GonzUioPisano,  como  ya  habemos  dicho.  Este 
fué  un  Alejandre  en  dar:  i  asi  él  de  sí  mismo, 
como  por  donaire,  solia  dezir,  que  habia  sido 
rico  Obispo,  pobre  Cardenal,  i  Papa  mendigo. 
Fué  de  tan  alto  humor,  que  estando  en  elCon- 
zilio  Pisano,  privó  del  reino  á  Ladislao ,  Reí  de 
Ñapóles,  de  quien  habemos  hecho  menzíon  en 
la  vida  de  Urbano  VI.  Este  Alejandre  ordenó,  que  Ai^wdre  v. 
todos  los  Ghristianos  creyesen  como  artículo  ^1*^[J¿®^'* 
de  Fé,  que  su  S.  Franztsco  habia  tenido  ]asmToiiits'p°ag¡is! 
zinco  plaga»  que  Jesu  Ghristo  le  habia  impri- 
mido :  mandó  que  se  zelebrase  la  fiesta  de  las 
llagas  de  S.  Franzisco  con  solenidad.  En  esto  se 
mostró  Alejandre  verdaderamente  Antechristo: 
pues  se  tomó  autoridad  de  hazer  nuevos  ar- 
tículos de  Fé,  los  cuales  ,^|uien  quiera  que  no 
los  creyere,  sea,  por  el  mismo  caso,  condenado. 
S.  Pablo  nos  enseña  que  si  alguien  nos  predica-  Gdi.,  i,  3. 
re,  aunque  sea  Ángel  del  zielo,  otro  JBvanjelio, 
fuera  dd que  él  nos  ha  predicado,  sea  anathe- 
ma,  maldito  i  descomulgado:  tal,  pues,  fué  el 
Papa  Alejandre.  Este  Alejandre,  que  antes  se 
Jlaroó  Pedro  de  Candía,  estando  en  el  artículo 
de  la  muerte  (como  lo  cuenta  Thepdorico  de  Lib.  iii,ctp.5i. 
{(iem),  dijo  que  nunca  conozió  padre,  ni  ma- 
^re ,  ni  hermano,  ni  ningún  pariente,  i  que  sien- 
do mochacho ,  vivía  demandando  de  puerta  en 

It 
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puerta  por  amor  de  Dios.  Dijo ,  que  an  Italiano 
fraile  Franzisco,  lo  qoító  desta  macera  de  vivir, 
i  le  enseñó  gramática,  i  despaes  lo  hizo  fraile 
de  sa  orden ,  i  lo  llevó  consigo  á  Italia ,  i  que  de 
Italia  pasó  en  Inglaterra ,  i  estudió  en  Oxonia,  i 
después  de  haber  estado  muchos  años  en  esta 
Lib.  III,  cap.  it.  universidad,  se  fué  á  París ,  donde  se  hizo  maestro 
de  Theoiojia,  de  allí  se  fué  á  Lombardia ,  donde 
por  medio  del  Duque  Juan  Galeazo  fué  hecho  Obis- 
po Yizentino ,  i  después  Arzobispo  de  Milán,  des- 
pués Cardenal,  i  al  fin  Papa.  Murió  año  de  14it . 
La  causa  de  su  muerte  (como  dize  BaptistaPane- 
zio  en  el  sermón  vi)  fué  el  tósigo  que  su  médico 
MarsilioParmense,ledió,  por  el  dinero  que  rezibió 
del  Cardenal  Baltasar  Cosa ,  queriendo  ser  Papa, 
como  lo  fué.  Don  Juan  U  reinó  en  GastiUa. 

Juan  XXIY ,  como  lo  llama  Platina,  ó  XXIII,  ó 
XXU ,  por  las  causas  que  ya  habernos  dicho :  fué 
hecho  Papa  con  el  tósigo  que  hizo  dar  á  so  prede- 
zesor  Alejandre.  Este  supo  menear  mejor  las  ar- 
mas ,  que  los  libros :  i  asi  (como  lo  nota  fraí  Juan 
de  Pineda ,  lib.  xxni ,  cap.  10 ,  §111) ,  fué  hombre 
para  mucho  en  lo  temporal,  i  para  nada  en  lo  espi- 
ritual (buen  prinzipio),  alega  paraconfirmazíon 
desto  á  Leonardo  Aretino,  Blondo,  Fiavio,  i  á 
Pío  II.' Este,  como  los  mismos  papistas  lo  testifi- 
can, mas  fué  hecho  Papa  por  violenzía,  que  por  11- 
bre  elezion.-  Porque,  como  muerto  Alejandre,  los 
Cardenales  se  juntasen  en  Boloña,paraelejir  Pa- 
pa, este,  siendo  Legado  en  Boloña,  i  teniendo  como 
buen  Capitán  gran  número  de  soldados,  amena- 
zó mui  mucho  á  los  Cardenales ,  si  no  eicjlan 
Papa  conforme  ásu  voluntad  del:  por  esta  cau- 
sa le  nombraron  muchos,  diziéndole,  ¿queréis 


Estratajemt 
para  aer  Papa. 
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este?  iqaereie  estotro?  pero  él  de  ninguno  se 
contentaba:  i  como  le  rogasen  que  nombrase 
á  quien  quería  que  fuese  Papa :  dijoles,  dadme 
ei  manto  de  San  Pedro,  i  yo  lo  pondré  á  aquel 
que  ha  de  ser  Papa.  I  como  se  lo  diesen ,  él ,  po-  no^ijie  eienoi 
niéndoselo  sobre  si,  dijo:  Yo  soi  Papa.  (Este  de  Pipa. 
cuento  es  como  el  que  dizen  del  Reí  Don  Her- 
nando, abuelo  del  Emperador  Don  Garlos, 
Rei  de  España :  Maestre  por  Maestre ,  séaselo 
este:  i  desta  manera  echándose  el  hábito,  se^ 
hizo  Maestre  de  Santiago.)  Semejante  ele- 
zjonáestatfuá  la  del  Papa  Juan  veinte  i  tresi 
como  lo  habernos  ya  contado.  Lo  que  hizo  el 
Papa  desplugó  á  los  Cardenales :  mas  con  todo 
eso,  tuvieron  por  bien  de  disimular  con  ello, 
i  pasar  con  la  elezion,  por  ser  el  hombre  tan 
terrible.  En  este  hombre  (como  Platina  dlze) 
habla  mas  ferozidad  i  atrevimiento,  del  que  su 
profesión  requería:  su  vida  casi  toda  era  á  la 
sol4\ade8ca :  tales  eran  sus  costumbres ,  que  mu- 
chas cosas,  las  cuales  no  es  lizito  decirlas  ,il  pen- 
saba ser  lízito  hazerlas.  Tales  debian  ser  las  abo- 
minaziones,  que  Platina  ha  vergüenza  de  dezirlas. 
En  siendo  Papa  escribió  al  Emperador  Sijlsmundo^ 
que  lo  quería  coronar.  Comenzó  á  tener  un  Gon- 
ziiio  en  Roma:  al  cual,  como  el  Emperador  i  diver- 
sas naziones  no  pudiesen  libremente  venir  por  las 
discordias  que  el  Papa  habla  levantado  en  Italia,, 
elPapa,  á  petizíon  de  casi  todas  las  naziones,  nom- 
bró á'  Gonstanzia  para  primero  de  Noviembre 
del  año  de  1414,  i  él  mismo  quiso  hallarse  en 
el  ConzOio.  I  aunque  algunos  le  aconsejaron,  que 
no  fuese  al  Gonzilio ,  porque  podría  ser  que  vol- 
viese de  allá  sin  pontificado ,  él  con  todo  esto  fuéy 
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llevando  consigo  sus  astutos  abogados  que  lo 

defendiesen,  si  algo  le  fuese  objetado.  Gomen- 

GoQsiUo  Cont-  206^ ,  pues ,  el  Gonzilio  jeneralpor  consentimien* 

Unslenie  too  de  ^    j  i   »*         »  j  i  «  j       c"  j 

1414.  todel  Papa  Joan,  del  Emperador  Sijismundo, 

i  de  los  otros  Prínzipes  Ghristiauos.  La  nocbe  de 

e/ütfconSf  ***'  Navidad  el  Emperador ,  como  Diácono,  cantó  el 
Evanjelio ,  que  comienza  .*  Exiü  edietum  á  Ccb- 
tare  Auguito  etc.  Sentados ,  pues ,  en  el  Gon- 
•  zilio ,  i  habiéndose  dado  ¿  cada  uno  lizenzía  para 
hablar  libremente:  presente  el  mismo  Empera- 
dor ,  se  objetaron ,  i  probaron  mas  de  40  críme- 
nes i  muí  enormes  delictos  contra  el  Papa 
Papt  depueito  Juan.  Fué,  pues ,  mandándolo  así  el  Gonzilio, 

por  el  CoDiiiio.  constreñido  de  renunziarsu  Papado:  las  causas 
fueron,  porque  habia  hecho  dar  tósigo  al  Papa 

?ñm^^^^  ^^  Alejandre  V  ,  para  hazerse  Papa  á  si  mismo:  por- 

Ptp* hereje, etc.  Q"^  ^^^  hereje,  simoniaco,  mentiroso,  hipó- 
crita, homizida,  hechizero,  jugador,  adúltero, 
sodomita ,  etc.  Por  lo  cual ,  Juan ,  mudándose ' 
los  vestidos,  se  huyó  de  Gonstanzia ,  i  se  fué  á 
Friburgo:  mas  por  mandamiento  del  Gonzilio 
habiendo  sido  Papa  zinco  años ,  fué  privado  del 
Papado ,  i  de  todo  otro  ofizio :  fué  ,buscado,  ha- 
llado ,  cojido  i  echado  en  prisión  en  el  Gastillo 
de  Hidelberga  én  Alemana :  donde  estuvo  pre- 
so tres  años  en  grande  aflizion :  porque  los  que 
lo  guardaban,  eran  Alemanes,  gofos  i  zafios, 
qpie  ni  'entendian Latin ,  ni  tampoco  Italiano,! 
el  miserable  Papa  ni  hablaba  ni  entendía  Ale- 
mán. Desta  prisión  después  se  huyó.  En  este 
Gonzilio  se  trató  la  cuestión.  Si  el  Papa  es  so- 
bre el  Gonzilio,  ó  el  GonziUo  sobre  el  Papa. 
Goncluyóse  en  la  sesión  iv  i  y  (como  el  mismo 
Garranza   lo  dize)  el   Gonzilio  jeneral  lejili- 
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mámente  conTocado,  que  representa  la  Iglesia 
Gathólica  militante,  tener  su  autoridad  inme- 
diatamente de  Ghristo,  al  cual  Gonzilio  toda    eicodzíUo  es 
persona ,  de  cualquier  estado  y  dignidad ,  aunque  •***>"  «*  ^P»- 
sea  el  mismo  Bapa ,  debe  obedezer  en  lo  qué 
toca  á  la  Fé,  etc.  Este  Decreto  del  Gonzilio  Gons- 
tanziense  se  confirmó  en  la  sesión  3.*  y  18  del 
Gonzilio  Basiliense.  Juan  Jerson ,  Theólogo  muí    Dichot   doUh 
afamado,  se  halló  presente  en  el  Gonzilio  Gons-  Wetde  JenoB. 
tanziense :  el  cual ,  no  solamente  de  palabra,  mas 
aun  con  escritos ,  abonó  i  zeiebró  este  Decreto, 
que  el  Papa  se  sujete  al  Gonzilio.  Dize  que  este 
Decreto  mereze  ser  fijado  en  todas  las  Iglesias, 
i  en  todos  los  lugares  públicos  para  perpetua 
memoria.  Dize  ser  pernizíosos  aduladores  aque- 
llos que  introduzen  esta  tiranía  en  la  Iglesia, 
que  el  Pontífize  no  debe  obedezer  al  Gonzilio, 
i  que  el  Gonzilio  ni  debe,  ni  puede  juzgar  al 
Papa.  Gomo  que  el  Gonzilio  reziba  toda  su  fuerza, 
i  dignidad  del  Pontífize,  i  como  que  no  pueda 
ser  convocado,  sino  por  voluntad   del  Papa: 
como  que  no  haya  lei  ninguna  para  el  Papa,  i  co- 
mo que  no  se  le  deba  demandar  cuenta  de  lo  que 
haze.  Dize  que  tales  monstruosas  palabras  deben  - 
estar  bien  lejos  de  nosotros :  como  aquellas  que 
son  contrarias  á  las  leyes ,  á  la  equidad ,  i  á  lá 
razón.  Dize  que  toda  cuanta  autoridad  tienQ 
la  Iglesia ,  la  tiene  el  Gonzilio ,  i  que  se  debe  i 
puede  apelar  del  Papa  para  el  Gonzilio.  Dize  que  .  como  el  todo 
los  que  demandan  euál  sea  mayor,  el  Papa  ó  la  ei  mayor  me  la 
Iglesia ,  ha¿en  ni  mas  ni  menos  que  los  ^ue  pre-  If^l^'  J¡'  m^w 
gontan,  si  el  todo  sea  mayor  que  la  parte.  Dize  que  el  Papa, 
que  el  Gonzilip  tiene  autoridad  i  derecho  de 
dejir  Pontffize',  de  juzgarlo,  i  de  deponerlo. 
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Todo  lo  cual  confirma  Jerson  con  el  Gonzilio 
Gonstanzienae.  Este  Gonzilio  juzgó  la  causa  de 
tres  Papaa,  Gregorio  XII,  Benedito  XUI,  i 
Juan  XXIV,  i  hallándolos  á  todos  tres  culpados» 
los  depuso ,  i  elijió  á  Martino  V.  Eneas  Silvio,  que 
después  se  llamó  Pío  II ,  se  halló  en  el  Gonzilio 
Basiliense ,  i  escribió  todo  cuanto  en  él  se  trató, 
subiendo  hasta  las  nubes  todo  cuanto  en  él  se 'de- 
cretó. Pero  hecho  Papa,  fué  de  contrario  parezer, 
diziendo,  que  el  Gonzilio  se  debe  sujetar  al  Papa. 
La  universidad  de  París ,  pocos  meses  antes  que 
Luthero  tratase  la  cuestión  de  las  induljeoztas, 
apeló  de  León  X  para  el  GonziUo.  Este  Decreto 
del  Gonzilio  Gonstanziense  i  Basiliense  no  plugo» 
ni  aun  plaze,  á  los  aduladores  del  Papa:  los 
cuales,  contra  sus  conszienzias,  hazen  aJ  Papa, 
Dios  en  la  tierra  i  absoluto  Señor  de  todo.  En 
este  Gonzilio  fué  condenado  Juan  Wiclef,  Inglés» 
ya  defunto,  en  Inglaterra:  porque  predicaba 
libremente  la  dotrina  Evanjélica,  que  desca- 
bria la  hipocresía  i  falsa  dotrina  Papistíca:  fue- 
ron por  lo  mismo  condenados,  i  quemados  Juan 
Hus  i  Jerónimo  de  Praga:  los  cuales  sufrieron 
su  martirio  con  gran  constanzia  i  alegría.  Pío 
Hitiorit  Bohé-  s^g^ndo  dize  que  el  Juan  Hus,  era  mayor  en 

mica,  ctp.  36.     edad  i  en  autoridad ,  pero  el  Jerónimo  lo  era  en 

dotrina  á  en  elocuenzia:  i  un  poco  mas  adelante 
Gonsttnsit  de  dlze :  Ambos  sufrieron  la  muerte  con  ánimo 

róDtalTdePragr  constante ,  i  como  que  fueran  combidados  á  al- 
'  gun  banquete,  se  daban  priesa  para  ir  al  fuego: 
en  comeYízando  á  quemarse,  cantaron  un  Psalino, 
al  cual  á  penas  la  llama  i  ruido  del  fuego  pu- 
dieron impedir.  Ninguno  de  los  Phllósophos 
se  lee  haber  sufrido  la  muerte  con  tan  gran  áni- 
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mo  i  esfuerzo,  como  estos  suftíeron  el  faego. 
Esto  díze  dellos  Eneas  Silvio ,  aunque  enemigo. 
Estos  dos  habían  venido  al  Gonzilio  con  salvo 
oondnto  para  disputar  i  mantener  su  causa:  co- 
mo lo  hizieron.  Pero  contra  toda  lei  i  razón 
fueron  condenados  i  quemados ,  no  se  les  guar- 
dando la  fé  i  palabra  que  les  habían  dado.  La 
razón  que  dan  los  papistas  de  haber  hecho  esto, 
es  que  no  se  ha  de  guardar  fé  á  los  herejes.  Este 
romper  de  fé,  fué  causa  que  después  se  derramó 
mucha  sangre  en  las  grandes  guerras  que  en 
Bohemia  hubo :  las  cuales  el  mismo  Silvio  cuenta. 
Muí  mucho  son  de  alabar  los  Bohemos ,  que  con  Bobemos  cons 
gran  constanzía  han  permanezido  en  la  buena  ^°'^''' 
dotrina  i  reformazion,  que  estos  santos  Márti- 
res de  Jesu  Ghristo  les  enseñaron.  I  tanto  mas 
son  de  loar ,  cuantos  mayores  trabajos  i  per- 
secttziones  casi  SOO  años,  han  padezido:  i  hoí 
día,  por  la  misericordia  de  Dios,  usan  desta  do- 
trina  i  reformazion,  i  de  alli  ha  cundido  á  las 
rcjiones  comarcanas  Moravia  i  Polonia.  En  nues- 
tros tiempos  Dios  la  ha  estendido  por  Alemana, 
i  de  allí  se  ha  estendido  por  toda  la  Europa, 
i  aun  ha  pasado  el  gran  mar  Ozéano,  hasta 
laa  Indias  ha  ido ,  por  mas  impedimentos  que  el 
Ántechristo  ha  puesto  por  medio  de  sus  Inquisi- 
dores: i  mientras  mas  quemarán,  mas  cundirá. 
Porque,  como  ya  habernos  dicho  de  Tertuliano, 
la  sangre  de  los  Mártires  es  la  simiente  del 
Evanjelio.  Carranza  pone  en  su  Sunma  Conoi- 
íiormHj  45  errores  (como  él  llama)  de  Juan 
Wickf,  i  30  de  Juan  Hus.  Quien  quisiere  saber  lo 
que  enseñaba  Juan  Hus,  lea  á  Garrion,  11b.  V. 
Bate  Juan  JXPí ^  escapándose,  como  dijimos. 


168  DBL  PAPA 

déla  prisión,  se  riño  á  presentar  al  PapaMartíno 

quinto ,  que  fué  elejido  en  el  Gonziiio  Constan- 

ziense:  vino,  pues,  á  Florenzia,  i  echóse  álos 

Juao  XXIV,  con  pies  de  Martino,  i  besólos ,  reconoziendo  que  era 

Sae?iM'VriTÍdo*  ^"  ^*P*-  Martino,  movido  con  esta  liumildad,  lo 
dd  papado   «a  hizo  algunos  dias  después  Cardenal  i  Obispo  Tus- 

cSfdeoa?"'**''  *  ^"**"^-  ^^^  *  ^"*  ^"*^  ^*  Pineda,  Ub.  xxin, 
cap.  20 ,  §  ni.  O  qué  Cardenal ,  ó  qué  Obispo !  si 
es  verdad  (como  lo  fué)  lo  que  le  fué  objetado,  i 
probado  en  el  Conzilio  Gonstanzíense.  Mas  no  es 
cosa  nueva  los  Papas,  Cardenales,  i  Obispos  ser 
tales  como  este.  Pero  el  Juan,  pasados  pocos 
meses  en  su  Cardenalazgo ,  se  murió :  i ,  como  se 
cree,  de  dolor,  año  de  1419.  Frai  Juan  de  Pine- 
da dize  que  se  sospechó  que  le  dieron  ponzoña, 
i  dize  que  fué  solemnisimamente  sepultado  en 
la  capilla  de  S.  Juan  Baptista.  Don  Juan  II  reinó 
en  Castilla. 
MarUDo  V.  Hartino  Y  fué  hecho  Papa  en  el  Conzilio  Cons- 

tanziense,  de  cuya  elezion  el  Emperador  Sijis- 
mundo  se  holgó  mui  mucho :  i  asi  dio  las  grazias 
al  Conzilio  por  haber  elejido  tal  Pontifize ,  i  pros- 
trándose  por  tierra  delante  del  Papa ,  le  besó 
los  pies :  al  cual  el  Papa  abrazó  como  á  hermano, 
i  le  dio  también  grazias,  porque  por  su  medio 
i  trabajo ,  la  Iglesia  habia  sido  pazificadá  después 
de  una  tan  gran  zisma.  Pero  con  todas  estas 
amistades,  el  Papa  secretamente  se  partió  de 
Gonstanzia :  i ,  como  dize  Yolaterrano ,  contra  la 
voluntad  del  Emperador:  t  asi  vino  á  Florenzia: 
donde  residió  dos  años,  tomando  buen  tiempo.  A 
este  exhortaron  el  Emperador,  i  los  demás  Prin- 
zipes  antes  que  se  partiese  de  Gonstanzia ,  que 
diese  algún  buen  orden  para  que  la  demasióla 
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lízenzia,  i  malas  coatambres  délos  eclesiásticos 
se  reformasen ,  á  lo  cual  respondió  Martino :  que 
esto  se  habia  de  hazer  con  el  tiempo ,  i  con  con- 
sejo maduro.  I  como  hipócrita  alegó  para  confir- 
mazion  de  su  respuesta  el  dicho  de  S.  Jerónimo, 
que  cada  pro^inzia  tiene  sus  costumbres  i  ma- 
neras :  las  cuales  no  se  pueden  de  repente  quitar 
sin  gran  pertnrbazion  i  daño.  ¿Cuánto  mejor  hi- 
ziera,  poner  luego  la  mano  en  la  obra,  i  comenzar 
la  reformazion  de  sí  mismo  i  de  su  corte  Romana? 
Hablar  á  los  Papas  de  reformazion,  es  hablar-    tos  p«pai  oo 
les  i  anunziarles  la  muerte.  I  esta  es  la  causa  {'¿'IJSie'de  rt 
porqué  no  pueden  oirquese  les  hablede  Gonzilio:  formaiion. 
porque  saben  que  luego  cada  cual  comenzará  á 
hablar  de  reformazion ,  tam  in  eapiíe  quam  in  ■ 
membrU:  asi  en  la  cabeza ,  como  en  los  miembros. 
Acuérdanse  que  los  Gonzilios  han  depuesto  Pa-  iiaQ^depuetto  Pa- 
pas, i  puesto  á  otros.  Acuérdense  que  en  d  pai  ieiejidootros 
Gonzilio  Pisano,  que  se  zeld»ró  año  de  1410, 
fueron  depuestos  dos  Papas ,  i  elejido  Alejandre: 
que  en  el  Gonzilio  Gonstanziense ,  año  de  1416, 
fueron  depuestos  tres,  i  elejido  Martino ,  i  en  el 
*  Gonzilio  Basiliense ,  año  de  1432 ,  fué  depuesto 
Eujenio,  i  Amedeo  ^ejido.  Por  esto  los  Papas    LoiPapaieoe- 
no  quieren  Gonzilios :  i  ya  que  por  rergüenza  ¡f^f **•  **  Comi- 
no pueden  otra  cosa ,  sino  que  conzeden  que 
haya  Gonzilio,  el  Papa  se  guarda  bien,  como  de 
comer  solimán ,  de  hallarse  presente  en  él ,  mas 
envia  sus  Legados,  los  cuales  suelen  ser  tres: 

como  se  vido  en  el  último  Gonzilio  Tridentino,  , 

que  tantos  Papas  enterró,  i  ninguno  se  quiso 

hallar  en  él:  témense  los  Papas,  no  les  acón-  j 

tesca  lo  que  á  otros  Papas  ha  acontezido  f n  los 
Gonzilios:  como  ya  trabemos  dicho.  Por  estas 
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causas  MarÜDO  hizo  un  Decreto  que  no  se  tuvie- 
se GonzUio  después  del  Gonstanzieuse,  autes  de 
zioco  años  pasados ,  i  que  después  del  tal  Gob- 
zilio  pasasen  diez  años,  antes  que  hubiese  otro 
GonzUio.  Veis  aquí  la  reformazion  que  los  Papas 
aman.  Si  algún  Papa  no  es  tan  malo  en  las  cos- 
tumbres (porque  en  la  do  trina  todos  son  Ante- 
christos),  i  desea  i  procura  alguna  reformazion 
en  su  corte  Romana,  luego,  sin  duda,  no  le 
faltará  alguna  conspirazion  contra  él ,  que  le  áé 
un  zierto  bocado  con  que  lo  despachen:  ejemplo 
tenemos  en  Zelestíno  V,  al  cual  su  Gardenal, 
que  después  del  fué  Papa ,  despachó:  I  en  Adria- 
no VI,  como  adelante  diremos.  Deste  Papa 
JMartino,  sedize,  que  dispensó  con  uno  para  que 
se  casase  con  su  propia  hermana.  Pasados  dos 
años  se  fué  de  Florenzia  á  Roma.  La  cansa  de  su 
ida  fué,  porque  los  rapazes  (como  dizeFrai  Juan 
de  Pineda)  cantaban  en  su  yilipendio  una  canti- 
lena ,  que  comenzaba: 

£1  Papa  Martítto  no  vale  un  cuatrino. 

pituio  «"§"4.*^*"  I'l^gí'íio  ^  I^ona*  (como  dize  Frai  Juan  de  Pi- 
neda), mostró  que  su  haz  era  envés,  i  el  envés  * 
haz :  porque  antes  del  pagado  era  juzgado  por 
hombre  benigno  i  poco  astuto  i  no  sagaz ,  i  des- 
pués descubrió  ser  sagazisimo,  i  sin  la  benigni- 
dad que  del  se  creía.  I  un  poco  mas  abajo:  Fué 
tan  codizioso  i  avariento  allegador  de  dineros, 
que  dio  gran  materia  de  escándalo,  i  señalada- 
mente porque  lo  que  mal  ganaba ,  peor  lo  repar- 
tía, etc.  Venido  á  Roma ,  se  dio  á  reparar,  no  la 
verdadera  Iglesia  de  Jesu  Ghristo ,  que  son  sus 
miembros,  sino  his  paredes  de  la  ziada4  i  de  los 
templos:  anuló  los  Decr^s  de  los  PontUizes, 
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que  hablan  sido  en  tiempo  de  la  Zisma.  Murió 
año  de  1431.  E»te  privó  ¿  Don  Atonso,  Reí  de    *^^- 
Aragón,* del  reino  de  Ñapóles,  i  lo  dióáLais. 
Don  Juan  II  reinó  en  Castilla. 

Eajenio  IV,  Yeneziano,  fué  elejido  en  Roma,    Eajenioiv. 
muerto  su  predezesor  Martino.   Este  Eujenio, 
siendo  Papa,  se  vido  en  harto  aprieto:  tanto ,  que 
para  salvar  su  vida  se  quitó  sus  vestidos ,  i  en 
hábitos  de  fraile,  se  metió  con  su  compañero  en 
un  barco  de  pescador ,  que  halló :  algunos  Ro- 
manos, que  sintieron  que  se  huia,  le  tiraron 
muchas  pledradas  i  saetas.  En  fin ,  él  se  escapó, 
i  se  fué  á  Floreozia ,  donde  residió  algunos  años, 
i  hizo  16  Cardenales,  para  mejor  poderse  de- 
fender. Este  Eujenio  fué  zitado  del  Conzilío    coniiiio  Basi* 
Basülense  año  de  1433.  Pero  él  no  quiso  parezer,  >*«°*®' 
sabiendo  que  el  Conzilio  queria  ser  sobre  el    '^''' 
Papa :  i  que  pareziendo  habia  de  responder  á  las 
acusaziones  que  le  pondrían.  Eujenio,  no  pare- 
ziendo ,  fué  depuesto  por  el  Conzilio ,  i  en  su 
lugar  fué  elejido  Amadeo ,  Duque  de  Saboya, 
que  se  había  hecho  ermitaño :  al  cual  llamaron 
Félix  V.  £1  Eujenio  por  todo  esto  no  quiso    Félix  v. 
dejar  de  ser  Papa:  I  asi ,  para  deshazer  el  Con- 
zilio BasOiense,  convocó  otro  Conzilio  en  Fer- 
rara, i  de  allí  lo  pasó  en  Florenzia.  A  este»  Eu-    dosPipm. 
jenio  faTorezió  el  Rei  de  Castilla  don  Juan  II, 
aunque  habia  enviado  sus  Embajadores  i  hom- 
bres dolos  al  Conzilio  Basiliense.  Este  Eujenio 
inzitó  á  Luis,  Dolfin  de  Franzia ,  para  que  fuese 
con  mano  armada  á  Basilea,  i  deshiziese  el 
Conzilio:  de  lo  cual  se  siguieron  grandes  ma- 
les: Este  Ei^nio  fué  la  causa  de  la  desastrada 
muerte  de  Ladislao,  Rei  de  Hungría ,  aconsejan- 
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dolé,  que  no  guardase  la  fé  i  palabra  dada  ai 
ptodcTaai^^ó  Turco:  el  cual  consejo  el  pobre  manzebo ,  que 
§utrd«  u  fé  ni  no  era  sino  de  28  años ,  tomó ,  i  asi  dio  sobre  el 
4UD  al  inaei.  Turco ,  que  niftgnna  cosa  menos  pensaba :  por- 
que hd¡bí9t  paz  entre  los  dos :  el  Turco ,  vista  la 
infidelidad,  se  rehizo,  i  ▼oItíó  sobre  él :  en  la  cual 
batalla  el  Rei  fué  muerto  i  el  Cardenal  Zesarino, 
legado  del  Papa ,  i  su  ejérzito  destruido.  Sué- 
lese aquí  tratar,  sí  sea  lizíto  quebrantar  la  fé  i 
promesa  dada  al  infiel :  A  lo  cual  respondo  lo  que 
á  este  propósito  dizeFrai  Juan  de  Pineda,  lib.  xxni, 
cap.  28,  §  I.  No  hai  que  dudar  (díze),  sino  que  la 
fé  se  ha  de  guardar  también  al  enemigo ,  aunque 
sea  infiel,  como  al  amigo  i  Ghrístiano:  la  razón 
que  da  es  esta :  Porque  la  oblígazion  de  la  guar- 
dar, naze  del  derecho  natural,  que -es  indispen- 
sable ,  habiendo  sido  Dios  puesto  por  testigo  óe 
la  verdad  que  cada  cual  promete  al  otro ,  etc.  De 
manera  que  Eujenio  lY  fué  impio  en  dispensar, 
i  Ladislao  fué  perjuro  contra  Dios ,  por  mas  que 
lo  dispense  el  Papa.  Impíamente ,  pues ,  el  Con- 
zilio  Gonstanztense  quebrantó  la  fé  á  Juan  Hus  i 
á  Jerónimo  de  Praga.  Mui  -mejor  hizo  el  Empe- 
rador Don  GárloA ,  el  cual ,  siendo  bien  mozo, 
como  de  hasta  21  años,  enrió  con  salvo  conduto 
por  Lutero,  el  cual  parezió  delante  del  Empera- 
dor en  Vormazia ,  i  públicamente  dio  cuenta  de 
su  fé,  i  el  Emperador ,  guardándole  su  palabra, 
lo  volvió  á  enviar ,  aunque  los  Españoles  le  ins- 
tigaban que  lo  hiziese  matar :  el  capitán  Mon- 
dragon  hizo  mui  bien  en  guardar  la  fé  que  había 
prometido  al  Prinzipe  de  Oranje,  cuyo  prisio- 
Thomtft  Eaodo-  ^^^^  ^*-  ^^  Eujenio  hizo  quemar  múi  cruel- 
nio,  Garmeiiif.    oiente  á  un  Franzés  llamado  Thomás  Rendonio, 
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Carmelita « por  haber  dicho  qae  en  Roma  se  go- 
metían  grandes  abominaziones,  i  que  la  igle- 
sia habla  menester  ana  gran  reformazion ,  i  que 
no  se  debia  temer  la  descomunión  del  Papa, 
cuando  se  trataba  de  la  gloria  de  Ghristo.  An- 
tonino,  par.  ni,  tit.  28,  cap.  10,  hazé  mepzion 
deste  Thomds ;  i  Baptista  Mantuano,  lib.  de  Tita 
beata,  cap.  último ,  le  da  un  honorífico  testimo- 
nio llamándolo  Santo ,  llamándolo  Mártir.  Este 
Eujenío  (como  lo  cuenta  Platina)  fué  mui  in- 
constante en  su  vida.  Al  prinzipio  de  su  ponti- 
ficado, guiado  por  malos  consejos ,  conturbó  las 
cosas  divinas  i  humanas.  Este  Eujenio  zelebró 
un  conzilio  en  Florenzia  encompetenziadelque 
se  tenia  en  Basilea:  en  este  conzilio  Florentino 
compelió  ai  buen  Patriarca  Gonstantínopolitano, 
Josepho ,  que  trasladase  la  Biblia  conforme  á  la 
Tulgata  edizion  Latina  (que  es  la  que  la  iglesia 
Romana  aprueba)  en  Griego,  para  que  esta 
traslazion  valiese  entre  los  Griegos,  como  la  otra 
▼ale  entre  los  Latinos.  En  este  Gonziiio,  se  con- 
formaron los  Griegos  en  muchas  cosas  co|^  los 
Latínos;pero  en  ninguna  manera  se  pudo  aca- 
bar con  ellos  que  admitiesen  la  transubstanzia- 
zion ,  í  con  todo  esto,  el  conzilio  i  el  Papa  los 
admitieron  por  fieles,  como  abajo  en  el  tratado  de 
la  yisa,  hablando  de  la  Transubstanziazion,  lo 
contaremos.  Murió  Eujenio ,  habiendo  sido  Papa, 
casi  16  años,  año  de  1446.  Este  Eujenio  (como    <^^«- 
se  lee  ea  la  sesión  xvi  i  x^n  del  Gonziiio  Basilien- 
se)  declaré  el  dicho  Gonziiio  haber  sido  i  ser,  des- 
de que  fué  comenzado,  lejítimamente  congrega- 
do: i  asi  anuló  i  revocó  las  Bulas  que  habia  dado 
para  disolverlo.  Don  Juan  II  reinó  en  GastíUa, 
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Félix  T.  Félii  V«  no  es  contado  de  los  PapislM  por 

Papa:  faé  dejido  en  elGonzilio  Basílíenset  tíoh 

j)of  Papas,      do  Eajenio  IV  depuesto.  El  cual  no  quito  de- 

ziama  so,  afto  jar  de  ser  Papa.  Esta  fué  la  Zisma  30 «  que 

dei49t.  ()ar5  9  ^f^g,  ^  ¡Qg  cuales  la  Ghristíandad  se 

díTidió  en  tres  partes:  los  unos  eran  por  Eujenio, 
los  otros  por  Félii,  los  otros  eran  neutrdes, 
que  ni  tomaron  la  parte  del  uno,  ni  la  del  otro. 
Los  que  tenían  la  parte  de  Félix,  dezian  el  Gon- 
zilio  ser  sobre  el  Papa :  los  de  la  parte  de  Euje- 
nio  lo  negaban.  Muerto  Eujenio,  los  de  su 
parzialidad  elijieron  a  Nicolao  Y,  en  cuyo  tíem- 

U47.  po ,  año  de  1447 ,  Félix  V  renunzió ,  i  asi  zesó  la 

Zbma.  Por  esta  renunziazion  Ificolao  V,  para 
taparle  la  boca,  que  no  ladrase  mas,  lo  hizo 
Cardenal  de  S.  Sabina ,  i  Legado  en  Alemana  i 
Franzia.  Juliano  Taboezio,  en  la  jenealojia  de  los 
Duques  de  Saboya ,  por  Ganonico  Papa,  i  varón 
santo  pregona  á  Amadeo.  Murió  Félix  dos  años 

i4«9-  después  de  haber  rennnziado,  año  de  1449.  Don 

Juan  II  reinó  en  Castilla. 

Nicolao  V,  fué  hecho  Papa  muerto  Eujenio. 
Este  Nicolao  fué  en  un  mismo  año  Obispo,  Car- 
denal i  Papa.  Dio  el  Capelo  á  Amadeo,  que  re- 
nunzió al  pontificado.  Zelebró  el  Jubileo  año  de 
1450.  Bonifazio  (como  habemos  dicho  en  su  vi- 
da) fué  el  primer  inventor  destos  Jubileos  de  zkn 
en  zien  años.  Estos  Jubileos  celebran  los  Papas 
de  muí  buena  gana,  por  la  gananzia  que  deUos 

Platina.  les  Tiene.  Cuéntase  deste  Jubileo,  que  como  ana 

vez  la  jente  viniese  del  Vaticano  á  la  ziudad, 
que  encontraron  con  la  muía  del  Cardenal  Bar- 
bo, i  como  la  multitud  de  los  que  iban,  i  de  io& 
que  venían  fuese  muí  grande,  cayeron  alguno» 
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sobre  k  lugra  mola,  que  ya  con  la  multitud  ha-    um  muía  ftie 
bía  caJdo  en  tierra «  «obre  los  cuales 'cayeron  ""ü*^* '■?"•'* 

,_^^  i_  .    '  ,        te  de  90»  DOiB- 

otros  muí  muchos,  que  parezia,  que  jugaban  breí,  i  mu. 
al  juego  delos^mochachos,  que  llaman,  Gresca 
el  m<|pton,  i  se  arrojan  unos  sobre  otros.  Fué 
tanta  la  priesa,  que  200  hombres  se  molieron 
i  ahogaron  con  el  peso,  i  otros  cayeron  en  el 
rio:  porque  esto  acaezió  sóbrela  puente,  que 
llaman,  de  Adriano.  Veis  aqui  lo  que  haze  el 
zelo  loco  sin  discrezíon ,  ni  rerdadera  relijion. 
¿Cuántos  destos  estuvieran  mejor  en  sus  casas 
trabajando  para  mantenerse  á  sí,  á  sus  mujeres 
i  hijos? Pero  S.  P.  Q.  R.  SluUus  popului  qum-    s.  p.  q.  r. 
rU  Romam,  que  quiere  dezir,  el  tonto  pueblo 
va  á  Roma  (mas  el  sabio  se  ^tá  en  su  casa). 
En  tiempo  deste  Papa  el  Turco  tomó  la  npbili-   goosududopu 
sima  ciudad  de  Constantinopla.  Este  Papa  era  P<^i^i<^>- 
muí  dado  á  beber,  i  á  edificar  paredes,  no  áni- 
mas. Platina  cuenta  sus  edifízios.  Este  aprobó  lo 
que  el  Gonzilio  Basiliense  i  lo  que  Félix  V  habían 
hecho:  i  asi  admitió  los  Cardenales  que  Félix 
había  criado.  Murió  Nicolao  año  de  1455 ,  i  en    un, 
este  mismo  año,  ó  poco  antes,  murió  el  Reí 
de  Castilla  Don  Juan  segundo,  en  cuyo  tiempo 
vivió  el  Poeta  Español  Juan  de  Mena:  como  pa- 
reze  por  el  prinzipio  de  su  poesía ,  la  cual  le  de- 
dicó diziendo: 

Al  mui  prepotente  Don  Juan  el  segundo ,  etc. 

Galisto  III,  Español,  natural  de  Yalenziade  Caiiitoiii. 
Aragón ,  Alonso  de  Borja ,  antes  de  Papa  llama- 
do ,  estudió ,  i  leyó  de  Gátreda  en  Lérida ,  Uni- 
versidad de  España,  fué  dotísimo  Canonista. 
Bste,  en  siendo  Papa^,  puso  todo  su  estudio  enha- 
zer  la  guerra  contra  los  Turcos.  Para  lo  cual 
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Lof  predicad*-  envió  mucbos  Echacuenros  (como  comanmeDte 

ííamiD  ^"ifíhí-  *®  Uaman  en  España),  que  predicasen  sus  bur- 

cyenrot.  las  i  induljenzii^ :  inzitó  á  los  Armenios  i  Per« 

sas  contra  el  Turco :  Hizo  dar  garrote  á  ziertos 

rústicos,  porque  se  burlaban  destassus  Ourlas^ 

Probibe  el  Ptpa  Ó  bulas  t  Mandó  que  ninguno  apelase  del  Papa 

•|>e^irdéiticon-  jjj  Conzilio:  i  mas  destas  biziera,  si  mas  viviera. 

Dio  demasiada  lizenzia  á  sus  sobrinos,  i  prinzi- 

palmente  á  Rodrigo  de  Borja,  al  cual  fc¡)zo  su 

Ghanziller,  que  después  fué  Alejandre  VI.  Murió 

«••st.  Galísto  de  vejez  año  de  1458.  En  tiempo  deste 

reinó  en  Castilla  Don  Enrique  IV. 
Pío  II.  Fio  II ,  Eneas  Silvio  antes  llamado ,  fué  Mota- 

rio  Apostólico  en  el  Conzilio  Basiliense :  habló 
en  .sus  orazionesj  epístolas,  contraía  autoridad 
del  Bapa  Eujenio :  pero  hecho  Papa,  mudó  la  plá- 
tica. En  siendo  Papa  luego  trató  de  hazer  la 
guerra  contra  los  Turcos  t  pero  no  hizo  nada: 
porque  se  murió  presto.  Escribió  dos  libros ,  i 
mui  bien,  de  lo  que  se  trató  en  el  Conzilio  Ba- 
siliense :  los  cuales,  siendo  Papa,  procuró  escon- 
der cuanto  pudo,  i  hazer  que  no  pareziesen, 
porque  entonzes  no  queriendo  acordarse  de  lo 
que  antes  había  escrito ,  pretendía ,  como  ambi- 
ziosisimo  que  era,  engrandezer  i  ensalzar  su 
autoridad  papal  mui  en  gran  manera.  Estella 
Véneto ,  hablando  del ,  dize :  que  nunca  lo  vieron 
temer  ni  á  Reyes,  ni  á  capitanes,  ni  á  tiranos. 
Tirinits  del  Tomó  la  parte  de  Don  Hernando  hijo  bastardo 
Ptpt  Pío.  (]e  Don  Alonso ,  al  cual  á  fuerza  de  bracios  hizo 

Rei  del^ápoles,  desposeyendo  á  Juan,  hijo  del 
Rei  Renato:  descomulgó  á  Syismundo,  Duque 
de  Austria,  porque  habia  castigado  á  su  Cardenal 
]Nicolao  Cusano  por  sus  latrozinios:  descomul- 
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gó  á  Gregorio  Hambarjense,  dotísimo  lejista: 
quitó  el  Arzobispado  de  Magunzia  á  DIetbero 
Ensebuijio,  porque ,  como  él  dezia,  «entiamal 
de  la  iglesia  Romana ,  i  puso  á  Adolpho  de  Na- 
sao  en  su  lugar.  Las  prinzipales  causas  de  la 
deposizion  de  Dietbero  fueron,  porque  animo- 
samente se  oponía  á  las  injustas  exacziones  de 
los  Papas ,  con  que  robaban  las  provinzias ,  so 
color  de  la  guerra  contra  el  Turco.  Este  Pió 

hizo  á  un  mochacho  Obispo ,  porque  era  sobrino  * 

del  Duque  de  Borgoña ,  i  hermano  del  Duque  de 
Borbon  (como  lo  nota  frai  Juan  de  Pineda): 
esta  elezion  fué  causa  de  grandes  males.  Prívó 
al  Arzobispo  de  Benavente :  zitó  á  Jorje ,  Rei  de 
Bohemia ,  so  pena  de  perder  el  reino ,  si  no  con- 
parezia  :  depusq  á  muchos  Obispos  por  dinero: 
zelebró  un  Gonzilio  en  Mantua ,  donde  fnYalidó 
la  leí  pragmática  que  se  había  hecho  en  Fran- 
zia,  como  cosa  perniziosa  á  Ja  silla  Romana: 
dióse  mucho  á  edificar :  hizo  á  Gorsiniano ,  lugar 

donde  nazió ,  ziudad ,  i  de  su  nombre ,  la  llamó  ! 

Pienzia :  imitando  en  esto  á  Alejandre ,  que  de 
su  nombre  llamó  á  una  ziudad  Alejandría,  i  á 
Constantino,  que  á  Bisanzio  llamó  Gonstanti- 
nopla.  Murió  año  de  1464.   Platina  i  Sabélico    <«««• 
dizen  que  Pío  II  solía  dezir  muchas  vezes:  El    iTouáestepro- 
matrimonio  con  gran  razón  haber  sido  prohibido  guíenle  de  Piulo 
á  los  sazerdótes ,  pero  que  con  mayor  razón  se  n* 
les  habia  de  restituir,  i  lo  demás  que  habemos  di- 
cho en  la  vida  del  Papa  Gregorio  I ,  que  este 
Pío  hizo  i  dijo  tocante  á  esta  materia.  Don  Henrí- 
qne  IV  reinó  en  Castilla. 

Paulo  n ,  llamado  antes  Pedro  Barbo ,  oyendo    P^uio  ii. 
que  su  tío  Gabriel,  que  se  llamó  Eujenio  IV,* 

Í1 
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era  Papa,  mudó  su  estado  de  ▼ifir:  porque  de- 
jando la  mercadería ,  á  la  cual  se  quería  dar,  se 
aplicó  á  las  letras:  pero  fué  de  duro  i  tardo 
iojenio:  i  asi  ni  amó  las  letras,  ni  las  Tírludes. 
Fuese,  pues,  para  Roma,  á  su  tío,  i  así  fué  hecho 
Cardenal,  i  después  Papa.  Del  dize  Platina,  que 
eszedió  á  todos  los  Pontifizes ,  sus  prédezesores, 
en  aparato  pontifical,  i  prinzipalmente  en  la 
mitra:  en  la  cual  gastó  mui  mucho  dinero, 
comprando  de  donde  quiera  que  podía,  i  por 
gran  prezio.  Diamantes,  Saphiros,  Esmeraldas, 
Ghrísólitos,  Perlas,  i  otras  piedras  preziosisimas, 
con  las  cuales  compuesto  i  adornado,  como 
otro  Aarón,  salía  para  ser  fisto  i  adorado. 
Ptpifiaoniaeo.  pu¿  muí  dilijente  en  recojer  oro,  i  asi  vendía 
los  benefizios.  Este  mandó  que  ninguno,  m  no 
ik»nflie  ro}«.  fuese  Cardenal,  trújese  bonete'  rojo.  Presentó 
en  el  primer  año  de  su  pontificado  paño  rojo 
á  los  Cardenales,  con  que  cubriesen  sus  caballos, 
ó  muías,  cuando  cabalgasen,  procuró  entre- 
tener con  armas  su  majestad  papal.  Estaba 
Papa  contri  Pa-  muf  ipa|  eon  todos  los  Decretos  i  actos  de  Pío, 
^^''  su  predezesor:  fué  mui  ambizioso  ,  i  dióse  á 

buen  tiempo  (como  Volaterrano  dize)..  Cuenta 
Estanislao*  Rutheno ,  que  como  este  Paulo  II 
leyese  zíertos  versos  compuestos  contra  él  i 
contra  su  hija  bastarda ,  que  lioró,  i  que  se  que- 
jó á  sus  amigos  de  la  cruel  leí  del  zelibado ,  pues 
que  él  (que  debía  ser,  no  solamente  perlado  de 
la  iglesia,  sino  aun  ejemplo  de  continenzía),  vía 
i  su  hija,  con  gran  vergüenza ,  en  la  boca  i  en 
los  ojos  de  todos  los  de  la  ziudad:  la  cual,  aun- 
que era  bermosisima,  mas  con  todo  esto ,  dezia^ 
que  le  daba  pena ,  que  se  supiese  que  era  bastar- 
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da ,  sabiendor  que  conforme  á  la  lei  pudiera 
nazer  de  lejltímo  matrimonio ,  si  el  iclesTen turado 
zelibado  no  lo  hubiera  impedido.  Asi  que,  dizen, 
que  intentó  restituir  el  matrimonio  á  los  ecle-  [ 

siásticos:  la  cual  no  pudo  hazer,    porque  se 
morid.  Contra  este  zelibado  nótese  lo  que  dijo 
Paphnuzio  en  el  Conzilio  Nizeno  I, -i  lo  que    ?'*^**5? "l ^*" 
habernos  dicho  en  Sirizi¿%  Gregorio  I ,  en  Ni-  ^^  ii  contn 
eolaol,  i  en  Pío  n.  Este  Paulo  II  se  prometía  ei«ftiib»do. 
larga  vida,  pero  habiendo  muiá  su  plazer  zena- 
do ,  se  murió  súbitamente ,  sin  que  nadie  lo  ^iese, 
ano  de  1471.  El  D.  Illescas  en  su  Hist.  pontific.     <*'<> 
dize  del :  Era  grandísimo  comedor  de  fruta ,  I 
prinzipalmente  de  melones :  i  al  fin  ellos  le  vinie- 
ron á  matar:  porque  una  noche  que  se  halló  cotí 
grande  apetito ,  pidió  de  zenar  carile  i  pescado ,  i 
comió  infinito  de  todo ,  i  á  vueltas  comió  dos 
melones  enteros ,  i  otras  muchas  cosas  de  mala 
dljestíon :  i  un  poco  mas  abajo :  i  de  ahi  á  media 
hora  entró  un  camarero ,  i  hallóle  caido  eñ  el 
suelo ,  i  muerto ,  que  nunca  mas  habló.  Garrion,  • 

lib.  y,  de  su  Historia ,  dize :  Era  Paulo  II  públi- 
camente infame  i  execrable  por  su  suzisimalujuna 
<5ontva  natura :  í  fué  pública  fama  que  el  demonio 
lo  ahogó  i  le  rompió  el  pescuezo ,  estando 
cometiendo  su  abominazion.  Gon.  ser  tal  Paulo* 
n ,  con  todo  esto ,  el  D.  Illescas  lo  alaba  de 'libe- 
ralísimo,  de  limosnero ,  de  caritativo ,  i  piadoso, 
par4  con  los  enfermos ,  de  amigo  de  justizia  i  snai 
misericordioso.  Pero  quien  quisiere  saber  cuál 
ha j% sido,  lea á Platina.  En  este  acabó  Platina 
sus  vidas  de  Pontifizes :  del  cual  rezibió  notables 
dafios  i  injurias:  privóle  de  sus  bienes  i  dignidades, 
echólo  en  la  cárzel,  bizole  dartorméhto:  1  estuvo 
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Platina  en  la  cirzel  hasta  que  Paula  marió :  como 
lo  cuenta  el  Abad  Juan  Tritemio.  Don  Henri- 
que  rv  reinó  en  Castilla, 
sitto  ir.  .Sisto  IV,  línoTés ,  estuvo  en  el  día  de  su  coro- 

názion  en  gran  peligro  de  su  vida ,  porque  como 
lo  llevasen  á  S.  Juan  de  Letran  en  sus  andas, 
levantóse*  tan  gran  alboroto  en  el  pueblo  con- 
tra él ,  que  le  arrojaron  piedras.  Fué  tan  li- 
beral, que  lo  que  había  prometido  á  uno,  lo 
prometía  también  á  otro ,  i  aun  á  muchos ,  ai 
muchos  se  lo  demandaban  r  fué  muí  demasiado 
con  sus  parientes ,  i  prinzipalmente  con  su  so- 
brino Pedro  Bueiro ,  fraile  Franzisco ,  al  cual 
hizo  Cardenal ,  siendo  un  maldito ,  suzio ,  i  des- 
perdiztador :  murió  este  Seráphico  Minoríta  con- 
sumido del  deleite  de  su  carne ,  siendo  de  edad 
de  28  años.  Muchos  hazen  menzíon  desCe 
maldito  sobrino  del  Papa.  Juan  Ravisio  Textor 
dize,  que  Pedro  presbítero  Cardenal,  siendo 
Ponlífize  Sisto  IV,  consumió  en  dos  años  tre- 
mif  tl?iíííí^^*  zientos  mil  ducados :  i  esto  en  vanidades.  Juan 
Riyio,  Baptista  Mantuano,  i  Baptista  Pulgoso 
cuentan  terribles  monstruosidades  desta  bestia. 
Porque  no  hago  caso  de  que  andando  por  casa 
se  vestía  de  tela  de  oro ,  de  que  los  cobertores  de 
sus  camas  eran  de  tela  de  oro :  de  que  los  ba- 
zines,  en  que  hazia  sus  nezesidades,  eran  de 
plata:  de  que  hazia  cubrir  los  zapatos  de  su 
amiga  Teresa  con  piedras  preciosas.  Todo  ^to 
es  nada.  Baptista  Mantuano  en  su  Aiphonso ,  li- 
bro IV,  íntroduze  á  Pluton,  que  le  da  la  buena  ve- 
nida al  infierno.  Este  Papa  Sisto  gastó  mucho  en 
guerras ,  para  las  cuales  entretener  inventó  nue- 
vos ofizios  qué  vender.  Edificó  una  solene  mtnze- 
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bla  ea  Bomat  do  se  cometiesen  enormes  i  ne- 
fandos pecados.  ¿Qaé  Papa,  6  qué  Diablo  en- 
carnado es  esie?  Cada  puta  de  Roma  le  pagaba 
(lo  cttal«an  hoi  diapagan  al  Papa)  un  julio ,  que 
es  un  real,  cada  semana,  que  venia  áser  enton- 
zes  veinte  mil  ducados:  la  renta  ba  ahora 
crezido ,  i  dizen,  que  liega  á  cuarenta  mil  duca-  de*reíuíiení«í 
dos  de  renta  cada  año.  Mautuano  escribe  hor-  papi  de  las  cor- 
rendas cosas  deste  Sisto,  i  de  su  sobrino  frai  t«s*°>«- 
Pedro.  Fué  también  este  Papa  gran  guerrero ,  i 
con  injusta  causa  (como  Volaterrano  lo  testi- 
fica). Asi  hizo  la  guerra  contra  Yitello  Tipher- 
nate,  contra  Florentines,  Venezianos,  Golone- 
ses,  i  contra  Don  Hernando «  H<ú  de  Sizilia  i 
Duque  de  Calabria ,  i  contra  naciones  i  Prin- 
zipes:  quería  siempre  tener  á  su  mandado  á  los 
Reyes  i  Prínzípes  Ghristianos:  á  los  cuales* 
conforme  á  su  antojo,  ó  los  ensalzaba,  ó  los 
abatia:  movió  los  Suizaros  á  que  hiziesen  la 
guerra  á  los  Lombardos,  que  él  habla  descomul- 
gado: hizo  que  el  Jubileo  fiíese  de  üh  en  fi5  años:  Jubileo  de  as 
que  Ronifazio  ¥in  habia  instituido  de  zten  en  ^  '*  *^^'' 
ziea años,  i  Clemente  VI  de  50  en  50 ,  i  esto  á 
persuasión  de  sus  deudos ,  que  esperaban  ganan- 
zia  dello :  inventó  muchos  ofizios  de  escribanos, 
solizitadores,  breviadores,  i  de  notarios  apostó- 
licos :  los  cuales  vendía  por  mui  buen  dinero ,  si 
bueno  se  pueble  llamar  lo  mal  ganado :  anathe- 
matizó  á  Lorenzo  de  Médizes,  Florentin,  por- 
que habia  ahorcado  á  Raphael,  sobrino  del  mis- 
mo Papa :  .aflijió  en  gran  manera  á  los  Floren- 
tines: fué  gran  defensor  de  la  sede  Romana.  £1 
dicho  Volaterrano,  lib.  y,  Géograp.,  cuenta  una 
terrible  impiedad  deste  8isto  cuarto » la  cual  por 
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SU  mandado  se  cometió,  cuando  atealMn  el  sa- 
cramento :  como  lo  contaremos  después  hablando 
de  la  Misa, 
aotartoinfeo-     Cuenta  Leandre  Tritemio,  que  en  ^  aiode 

mf^o^tfió^de  **^^'  "°  ^^^"^  deRupe,  Dominicano,  movido 
i3»«,  I  despoei  por  zíertas  Tisiones,  renoTÓ  el  Rosario,  que  Ha- 
raoorido  iftode  „jgn  ¿|e  nuestra  Señora,  al  cual  (dejado  al  rin- 
cón el  Evanjelio  de  Jesu  Ghristo)  predicaba :  i 
para  que  este  Rosario  fuese,  mas  estimado  i  ado- 
rado del  simple  vulgo,  Jacobo  Esprenjer,  pro- 
Ttnzial  en  Alemana,  lo  ensalzó  hasta  el  zieio 
con  falsos  milagros,  i  ilusiones  del  demonio:  t 
finalmente ,  Sisto  {Y  lo  -  aprobó  i  confirmó :  de  lo 
que  se  hizo  ud  libro ,  en  cuyo  prinzipio  se  dize, 
que   la    bienaventurada   Viíjen    María  entró 
una  vez  en  k  zelda  del  dicho  Alano ,  estando 
zerrada,  la  cual,  tomando  de  sus  cabellos,  le  hizo 
un  anillo ,  con  el  cual  se  desposó  con  frai  Alaflo, 
que  lo  besó,'  que  le  hizo  tocar  sus  tetas,  I  ma- 
marlas: i  finalmente,  que  fué  tan  familiar  con 
Alano,  como  suele  ser  la  esposa  con  el  esposo. 
DethooMUda-  ¿Quién  tendrá  pazienzia  con  tan  blaspheroas  des- 
des MMphemu.  honestidades ,  i  con  tan  deshonestas  blasphemias? 
Zierto  yo  he  vergüenza  de  escrebirlas :  pero  es 
menester  descubrir  sus  vellaquerias  i  vergQen- 
zas,  para  que  España  i  todo  el  mundo  las  acabe 
deconozer.  - 

1  por  cuanto  esta  loca  i  superstiziosa  deró- 
zion  de  rezar  el  Rosario ,  es  una  de  las  mas  prín- 
zipales  del  Papado,  pondré  aquí  en  spma  lo  que 
los  mismos  Papistas  cuíentan  della.  El  BrcTiario 
Dominicyo  impreso  en  León  de  Franzia  aAo  de 
1 578  dize,  que  S .  Domingo,  año.de  t  SOO,  lo  inventó 
i  predicó :  i  quecomose  fuese  olvidando  una  tanta 
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•anta  devozion » la  gloriosa  Virjen  determlnd  re- 
novaria :  i  asi  aparezió  año  de  1460  (Tritemio 
dize  1470)  á frai  Alano:  i  le  mandó,  que  él,  en 
nombre  della,  divulgase  á  todos  los  Ghristianos 
esta  tan  nezesaría  manera  de  rezar,  prometiéndole 
que  ella  confirmaría  esta  devozion  con  señales  i 
milagros,  etc.  Iten,  dize  que  el  año  de^466,  la 
bienaventurada  Virjen,  para  mas  inflamar  los  co- 
razones de  todos  los  hombres  á.esta  devozion,  apa- 
rezió al  Prior  del  convento  de  S.  Domingo  de 
Colonia ,  mandándole  que  la  predicase  al  pueblo, 
i  le  dijese  las  muí  muchas  i  mui  grandes  merzedes 
que  el  Señor  hazla  á  todos  aquellos,  que  devo- 
tamente le  ofrezian  á  ella  este  psalterio,  etc. 
Iten,  dize  qUe  Sisto  IV  la  confirmó,  conzediendo 
machas  induljenzias  á  los  que  la  rezaren :  lo  cual 
confirmaron  otros  muchos  Pontifizes.  Dize,  que 
Gregorio  XIII  mandó ,  año  de  157S ,  que  la  fiesta 
úú  Rosario  se  zelebrase  el  primer  Domingo  de 
Octubre,  etc.  Un  libro  hai  en  Español  impreso  en 
Bilbao  por  Mathias  Mares  año  de  1683,  que  cuenta 
bien  á  la  larga  esta  historia  del  Rosario ,  ó  Psalte- 
rio, ó  Corona  de  nuestra  Señora :  folio  185  dize, 
que  el  Papa  Clemente  IV  i  Juan  XXII  i  Sisto  IV 
conzedieron  por  cada  vez  que  rezaren  este  Psal- 
terio, 78  años  de  nerdon.  Iten,  Inozenzio  VIII  con- 
zedió  induljenzia  plenaria ,  etc.  Iten ,  León  X, 
confirmando  todos  los  perdones  conzedidos  por 
los  otros  summos  Pontifizes  á  los  dichos  que  re- 
zaren, etc.,  conzedió  de  nuevo  diez  años  i  diez 
cuarentenas  de  perdón  por  cada  Rosario  entero, 
etc.  Iten ,  el  Papa  Alejandre  VI  otorgó  á  cual» 
quiera  que  rezase  esta  Corona  induljencia  plena- 
ria: i  el  viernes,  doblado:  i  el  viernes  santo, 
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cu«Qta8  vezes  k  rezare^  tantas  áaímat  de  Por* 

gatorio.  lien,  folio  187 ,  dize:  £1  Papa  Paula III, 

á  iostaazia  del  reTereadisimo  Cardenal  Don  frai 

Juan  de  Toledo,  Arzobispo  de  Santiago,  con- 

zedió  á  todos  los  que  rezasen  el  Rosario ,  zin* 

zerM^burU^Ha  cuenta  i  seís  mil  años,  i  una  induljenzia  plenaha 

naerte  de  Ghrif-  por  cadt  vez.  Hasta  aquí  este  libro.  I  para  de? 

10,  ¿qaé lotera?  ^ípIq  iq^q  en  dos  palabras:  nuestros  adversarios 

no  acaban  de  contar  las  grandes  virtudes  del 
Rosario,  confirmadas  con  muchos  milagros. 
Mirad  cuánto  ha  cundido  la  supersüzion  de 
rezar  Pater  nostres  i  Avemarias  por  cuentas, 
cuyo  primero  inventor  fué  Pedro  Hermitaño,  sin 
ninguna  palabra  de  Dios ,  i  sin  ningún  ejemplo 
de  Santo ,  ni  del  viejo  ni  del  nuevo  Testamento. 
He  contado  todos  estos  desvarios,  blasphemias, 
i  impiedades ,  para  que  nuestros  adversarios  se 
avergüenzen,  viendo  que  hai  quien  los  entiende.  I 
así  se  conviertan  al  Señor ,  que  es  el  solo  que  per- 
dona los  pecados :  i  esto  graziosamenle  por  so 
Ghrísto :  Este  Sísto  IV  instituyó ,  año  de  1477 ,  la 
Inquisizion  d' España:  el  primer  Inquisidor  jene- 
ral  fue  frai  Thomás  de  Torquemada,  prior  Domi- 
nicano de  Segovia.  Quien  quisiere  saber  mas  de  la 
Inquisizion,  lea  la  vida  de  Alejandre  VI,  qne 
contaremos.  Gon  ser  este  Sisto  IV  tal  cual  habe- 
rnos oido ,  con  todo  eso,  nuestros  adversarios  lo 
estiman  mui  mucho.  I  asi  Félix  Pereto ,  cuando 
fué  Papa ,  se  llamó  Sisto  V. 

Cuenta  Onuphrio  Panvino,  fraile  Angustino 
i  gran  adulador  de  los  Papas,  que  la  madre  deste 
Sísto  IV ,  estando  preñada  del ,  le  parezió  en  sue- 
ños que  S.  Franzisco  i  S.  Antonio  daban  el  há- 
bito i  cordón  de  su  orden  á  este  jiu  hgo  •*  por  este 
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soflfto  la  madre  lo  llanto  eaando  lo  baptizaron, 
FranzíBCo.  Pasa  adelante  en  su  mentira,  dize 
q«e  como  un  zierto  dia  el  agsa  k>  larase  en  el 
bdSOf  que  el  nüio  se  desmayó ,  i  que  lo  llevó  casi 
muerto  á  su  madre,  i  que  entonzes  la  madre, 
TiáMÍo  al  hijo  en  tal  caso ,  i  acordándose  de  su 
sueño ,  prometió  i  hizo  voto ,  que  su  hijo  traería 
el  hábito  de  San  Franzisco  ma  meses ,  los  cuales 
cumplidos,  le  quitaron  el  hábito :  el  cual  quitado, 
el  niño  Tolvió  otra  vez  á  enfermar,  i  mui  mas 
gravemente  que  antes,  siendo  ya  de  un  año: 
p<a^  la  madre  reiteró  el  voto ,  i  luego  estuvo 
sano:  el  cual,  siendo  de  9  años,  lo  metió  fraile 
en  un  monesterio  de  S.  Franzisco.  Hasta  aqui 
Panvino.  Veis  aqui  sobre  qué  se  funda  la  relijlon  .^ü  r«íy*oii  pa- 
papistica:  sobre  sueños,  ilusiones  del  demonio,  sobre  saefiot  i 
falsos  milagros,  i  mentiras.  Dios,  por  justo '•'*°* °^^"^*^* 
juizio  suyo,  los  ziega,  i  deja  caer  eu  reprobo 
sentido:  i  pues  que  no  creen  á  la  rerdad  escrita 
I  manifestada  jk  los  hombres  en  el  viejo  i  nuevo 
Testamento,  es  menester,  como  dize  San  Pa-  //, rAe#., u,  ü. 
blo ,  que  crean  á  la  mentira.  Causóse  la  muerte 
de  Sisto,  de  que  oyó  dezir,  que  el  Duque  de 
Ferrara,  contA  la  voluntad  de  Sisto,  i  sin  su 
consentimiento,  hizo  paz  con  Venezianos:  eno- 
jóse tanto  desto,  que  dentro  de  zinco  dias  mu- 
rió, año  de  1484.  En  cuyo  tiempo  reinaron  en  i484. 
Gastilia  i  en  ^agon  Don  Hernando  i  Doña 
Isabel. 

Inozenzio   octavo,   Jinovós,   Juan   Baptista    iDozensioyui 
Zibo  antea  llamado,  en  siendo  Papa,  conspiró '°^^^''''°'^' 
contra  Don  Hernando,  Rei  de  Sizilia,  tomando 
la  parte  de  los  Nobles  que  hablan  revelado  con- 
tra el  Rei.  Pero  viendo  que  no  le  sozedia  la  em- 
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presa  como  di  pensaba, «hizo  paz  con  el  Reí  no 
podiendo  mas,  coa  condizion  que  el  Papa  hu- 
biese su  tributo ,  i  gue  los  rebeldes  fuesen  perdo- 
nados; pero  ni  lo  uno,  ni  lo  otro  hizo  el  Reí. 
Después  desto ,  el  Papa  se  dio  á  buen  tiempo:  lo 
cual  suele  acarrear  i  traer  consigo  vanidad^» 
deleites t  pasatiempos,  pompas,  gastos,  traga- 
zón, lujurias,  i  otros  tales  yízíos  i  pecados.  Él 
era  de  si  hermoso  i  de  lindo  cuerpo ,  de  lo  cual  se 
preziaba,  como  Paulo  II.  Parezió  asimismo  á 
Paulo  II  en  ser  de  duro  injenio ,  i  no  dado  á  las 
is  hijotí  hijM  letras,  tuvo  sin  ser  casado  8  hijos  i  -otras  tantas 
dfsi  Papa.  h\¡9a^  como  pareze  por  estos  versos  de  Marzello. 

Octorecsns  pueros  genuit^  totidemque  puellm: 
Hunc  mérito  poterit  dicere  Roma  patrem. 

SpurcÜies ,  gula ,  avaritia ,  atgue  ignavia  dnes^ 
Hoc^  Octave^  jacent^  quo  tegerit  tumuio. 

Quiere  dezir:  Ocho  hijos  enjendró,  i  otras 
tantas  hijas :  á  este  con  i*azoi^  Roma  podrá 
llamar  padre.  Suziedad,  gula,  avarízia  i  pereza 
neglijente  yazen,  ó  Octavo,  en  este  sepulcro. 
A  los  cuales  sin  vergüenza  ninguna  ensalzó 
con  riquezas  i  dignidades:  fué* el  primer  Pa- 
pa que  se  atrevió  á  hazer  esto  púiblicamente, 
sin  ningún  rodeo,  color,  ni  titulo  de  sobrinos, 
ni  de  sobrinas,  como  otros  solian  hazer. 
I  con  todo  esto ,  Uvizelio  lo  alaba  de  santa 
vida ,  dotrina  i  facundia.  Fué  mui  dado  á  la 
gananzia :  i  como  ni  sus  induljenzias*  plena- 
rías ,  ni  su  jubileo ,  ni  la  guerra  contra  el  Turco 
no  le  bastasen  para  hinchir  las  manos,  halló 
una  nueva  invenzion  para  sacar  dinero :  i  fué 
que  dijo,  que  halló  en  una  pared  el  titulo  da 
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]a  eraz de Chmto ,  Jesús  Ifazareno,  Rei  délos  BiPaMbanóei 
Judíos,  escrito  en  tres  lenguas,  HebPfa,  Griega,  f*?}  ^ereode  u 
i  Latina:  i  juntamente  c6n  este  titulo,  halló  el  lansa. 
hierro  de  la  lanza  que  pasó  el  costado  de  Ghristo. 
Frai  Juan  de  Pineda,  lib.  xxvi,  cap.  33,  §1, 
dize  que  Bayazeto  le  envió  el  hierro  de  la  lanza, 
ete. ,  porque  no  diese  lugar  i  Zizimo ,  su  her- 
mano ,  de  poder  mover  guerra  en  Turquía :  este 
es  el  que  luego  diré  haberse  llamado  Jeme,  etc.: 
este  Jeme ,  huyendo  de  su  hermano  Bayazeto,  se 
acojió  á  Rodas :  después  fué  llevado  á  Franzia, 
después  al  Papa  Inozenzio  Vm,  después  á  Ná> 
polea,  en  Uempo  de  Alejandre  TI,  etc.  Deste 
Jeme  haremos  menzion  en  Alejandre  VI.  Hirad 
cuánto  puede  la  avarizia  .*  fué  gran  bebedor,  i  en 
su  tiempo  todos  los  ofizios  se  podían  haber,  i  se 
hablan  en  Roma  por  dinero.  Condenó  en  un  lu- 
gar ,  que  se  llamó  Polo ,  á  S^hombres,  6  mujeres, 
i  al  Señor  del  pheblo,  por  herejes :  porque  dezian 
que  ninguno  de  los  suzesores  de  S.  Pedro  habia 
sídoVieario  de  Jesu  Ghristo,  sino  solos  aquellos 
qué  habían  imitado  la  pobreza  de  Ghristo.  Murió 
Inozenzio  año  de  149S ,  reinando  Don  Hernando  <*•>• 
1  doña  Isabel  en  España. 

Alejandre  VI,  Español,  natural  de  Valenzia,  Aicjmdre  ri, 
foé  tan  abominable,  i  tan  sin  vergüenza,  que  sus  'i^™^*^'^- 
propríos  papistas  lo  dizen  abiertamente.  Pan- 
vino,  fraile  Auguslino,  en  su  vida,  dize  perrerías 
del,  i  no  sin  causa:  i  por  mucho  mal  que  dijo 
del,  aun  dejó  mucho  que  no  dijo.  Dize,  pues, 
que  Alejandre  alcanzó  tan  gran  dignidad ,  con 
el  ayuda  de  ziertos*  Cardenales  corrompidos, 
de  zíega  ambizion  i  avarizia  (buen  prinzipio), 
kM  cuides  después ,  sintiendo  la  gran  infiddl- 
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dad  del  ingrato  PonUfize,  rozibiOHin  el  castigo 
que  su  serriitOy  por  haber  vendido  sus  sofrajios, 
meTBzia .-  el  prínzípal  déstos  Cardenales  era  Asea- 
Dio  Esforzia,  que  se  Tendió  por  grandes  dones  i 
promesas  que  Alejandre  le  hizo :  i  prinzipalmenle 
Alejandre  le  prometió  que  lo  haria  su  Gfaanzi- 
Jler :  del  cual  ofizio  mui  pocos  años  gozó :  los  de- 
mas  sufrieron  grandes  trabajos  i  calamidades: 
unos  vivieron  en  destierro ,  otros  fueron  encar- 
zelados,  otros  fueron  violentamente  muertos. 
I  lo  demás  que  del  escribe  el  dicho  Panvino. 
Entre  otras  cosas  dize :  Algunos  padres  hubo  en 
aquella  elezíon  que  prophetizaron  (i  no  fueron 
falsos  prophetas )  que  habia  sido  elejído  un  Espa- 
ñol mui  locamente ,  el  cual  era  hombre  que  encu- 
bría la  maldad,  i  era  gran  disimulador  ^  que  al  fin 
seria  una  total  ruina  para  todos ,  etc.  Verificóse 
en  4os  susodichos  miserables  Cardenales  el  refrán 
Español:  Plaze  la  traizion,  mas  no  el  traidor. 
Jerónimo  Mario,  hablando  en  su  Eusebio  deste 
Papa ,  dize :  Para  qué  contaré  los  torpes ,  i  nunca 
Aiiyandretedió  oidos  hechos  de  Alejandre  VI.  Este,  hecho  pacto 
J,2*'SJ«»Jg¡¿¿  con  los  demonios,  se  dio  i  entregó  en  todo  i 
«apa.  por  todo  á  ellos ,  si  por  sus  medios  i  artes  viniese 

á  ser  Papa:  lo  cual,  como  los  demonios  se  lo 
prometiesen,  i  cumpliesen,  Alejandre  ordenó 
su  vida  tan  santamente,  que  nunca  intentó  ha- 
zer  alguna  cosa,  sin  que  primero  demandase 
consejo  al  demonio  sobre  eúo.  Este ,  en  el  año 
tsof.  de  1500,  conzedió  el  Jubileo,  no  solamente  á 

aquellos  que  viniesen  á  Roma ,  mas  aun  á  aque- 
llos ,  que  no  querían ,  ó  no  podian  venir  á  Roma, 
El  primer  Ja-  ^°  ^  condizion,  que  diesen  zierta  suma  de  di- 
bUeo  eo  cua.     nero.  £1  Papa  Bonifazio  YUI  conzedió ,  año  de 
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1300,  el  Jubileo  de  zien  en  zfen  años.  £1  Papa 
Clemente  VI,  año  de  1350,  lo  conzedió  de  50  en 
50,  el  Papa  Sisto  IV,  año  de  1475,  lo  conzedió  de 
S5  en  25  años;  pero  ninguno  lo  ganaba  si  per- 
sonalmente no  venia  Roma :  nuestro  Alejandre, 
movido  del  espirita  que  lo  htzo  Papa,  lo  con* 
zedió,  no  solamente  á  los  que  viniesen  á  Roma, 
Ibas  aun  á  los  que  se  quedasen  en  sus  tierrras: 
con  tal  que  diesen  el  dinero,  como  habernos 
dicho.  I  pues  que  tratamos  del  Jubileo,  será 
bueno  contar  aquí  ia  zeremonia  que  se* usa  en 
Roma.  Entre  otras  muchas  iglesias  que  bal  en  gfio^ddjSbíico!' 
Roma ,  bai  siete  prinzipales ,  donde  se  ganan  loa 
perdones :  cada  una  de  estas  siete  iglesias  tiene 
nna  puerta,  por  lo  menos,  tapiada.  De  manera, 
que  ninguno  puede  entrar  ni  salir  por  ella ,  sino 
es  en  el  año  del  Jubileo.  El  Papa  se  va  á  S.  Pedro, 
que  es  la  prinzipal  iglesia ,  va  sentado  en  unas 
andas,  las  cuales  llevan  cuatro  hombres  vestidos 
de  rojo :  llegado  el  Papa  á  esta  puerta  tapiada, 
dize  el  verso  9  del  Psalmo  xxiv,  Atoltite  portas 
Principét  vestras ^  etc. ,  i  diziendo  esto,  da  un 
golpe  con  un  martillo  de  oro,  que  tiene  en  su 
mano:  i  en  dando  este  golpe ,  luego  al  momento 
se  cae  toda  la  tierra ,  ladrillo  í  mezcla  que  ta- 
piaba la  puerta :  i  asi  entra  la  jente ,  que  quiere 
ganar  el  Jubileo ,  por  aquella  puerta :  porque  si 
entrase,  por  otra  puerta,  no  lo  ganaría.  La 
tapia  de  la  puerta ,  está  de  tal  manera  por  de 
dentro  minada ,  socavada  i  aparejada ,  que  en 
dando  el  Papa  el  golpe ,  luego  cae.  I  es  tanta  la 
priesa  de  la  jente  por  entrar,  que  no  hai  Jubileo 
que  no  se  ahogue  alguna,  ó  algunas  personas.  les 
tanta  la  auperstizion  i  loca  devozion  sin  szienzia  del 
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▼ulgo,  que  en  no  nada  no  deja  ni  una  pedrezita, 
ni  mezcla,  ni  tierra,  ni  polvo  de  aquella  tapia 
derribada.  Cada  uno  á  mía  sobre  tuya  *  procura 
llevar  algo,  lo  cual  guardan  por  reliquias,  lio 
Pueril  ñau.   Hevan  á  sus  tierras ,  á  esta  puerta  llaman  Puer|a 
santa.  Clemente  VI  (como  dijimos  en  su  vida) 
manda  á  Anjeles  de  paraíso  que  lleven  al  zielo 
al  ánima  del  peregrino,  que  se  muriere  en  el 
camino  yendo  á  Roma  á  ganar  el  Jubileo.  ¿Qué 
tiene  que  ver  este  Jubileo ,  instituido  del  Papa, 
con  el  Jubileo  que  Jefaova,  que  es  el  Dios  verdade- 
ro i  todo  poderoso,  instituyó  cap.  xx^delLevi- 
JabUeo   Que  ^^^  Instituye  Dios  el  año  del  Jubileo  de  50  en  SO 
Diot lotatoyó.    años,  para  que  en  él  todo  siervo  de  la  nazion 
Israelítica  salga  de  servidumbre  i  tenga  libertad 
como  los  demás ,  i  para  que  las  posesiones  ena- 
jenadas Tuelvan  á  sus  primeros  poseedores.  De 
manera  que  el  año  de  Jubileo  era  año  de  liber- 
tad jeneral  á  todos  los  hijos  de  Israel.  Los  papis- 
tas verdaderamente  son  simias  que   imitan  i 
remedan,  ó  á  los  Judíos  ó  á  las  Jentiles.  Pero 
▼olvamos  á  nuestro  Alejandre  VI,  el  cual  inventó 
todas  las  vías  posibles  para  sacar  dinero:  i  asi« 
hizo  un  nuevo  Golejio  de  notarios  de  breves,  que 
fueron  80 ,  cuyo  ofizio  vendía  por  750  ducados 
cada  uno.  Creó  36  Cardenales,  ó  como  dize 
Panvino ,  43 ,  de  los  cuales ,  los  18  fueron  espa- 
ñoles, i  destos  18,  los  tres  fueron  deudos  suyos 
muí  zercanos,  i  de  su  nombre  Boija.  Fué  muí 
dado  i  edificar :  oia  de  mui  buena  gana  comedias 
i  farsas:  nunca  en  Roma  los  Gladiatores,  ó 
esgremldores  i  alcahuetes   tuvieron  mayor  It- 
zencia  que  en  su  tiempo :   i  nunca  el  pueblo 
Romano  tuvo  menor  libertad:  hubo  en  su  tiempo 
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gran  mnilHad  de  malsines:  i  por  la  menor 
cara  9  6  palabra ,  la  pena  era  muerte.  Todo  esto, 
el  Satánico  Padre ,  permitía,  por  el  amor  loco 
qae  tenia  asas  hijos.  Porque  él,  imitando  á  su 
predezesor  Inozenzio ,  ponía  toda  su  felizidad 
en  engrandezer  i  enriquezer  sin  vergüenza 
ninguna  sus  bastardos:  al  menor  de  sus  hijos 
hizo  Prfnzipe  en  Sízilia:  al  segundo,  llamado 
Zésar,  hizo  Cardenal:  al  mayor  de  todos  hizo 
Baque  de  Gandía :  á  este  Duque  mató  su  proprio 
hmrmano  Zésar,  i  lo  echó  en  el  Tiber,  habiendo 
ambos  hermanos  zenado  aquella  noche  (como 
lo  eaenta  Panvino)  juntos  en  casa  de  su  madre 
Zanoehia.  Todo  esto  entendió  i  supo  el  Papa,  su 
padre,  i  lo  disimuló:  porque  á  este  Zésar,  que 
era  el  peor  de  todos,  amaba  el  Papa  padre  mas 
que  á'  todos :  matólo  por  ambizion  i  ayarizia. 
Muerto  el  hermano,  no  hizo  Zésar  caso  del  Ga- 
p^,  mas  dióse  todo  á  los  ejerzizios.  mili  tares: 
i  asi,  llevando  consigo  gran  tesoro,  se  fué  á 
Franzia,  donde  se  casó  con  una  parienta  mui 
zercana  del  Reí ,  I  fué  hecho  Duque  Valentino. 
Eite  Zésar,  por  medio  del  Reí  de  ^Franzia,  i  del 
Papa,  su  padre,  vino  á  hazer  todo  cuanto  quiso  en 
Italia.  El  Reí  Luis  XII  hazla  tanto  por  el  hijo  del 
Papa  por  la  obligazíon  que  tenia  al  Papa :  el  cual 
lybia  dispensado  con  él  para  dejar  su  lejltima 
mujer,  hermana  de  Garios,  su  predezesor, ' i 
casarse  con  la  Duquesa  de  Bretaña ,  viuda  del 
Garios:  com^  lo  cuenta  Pineda ,  üb.  xxvi,  c.  38, 
§  1  i  S.  Quien  quisiere  saber  las  abominaziones  i 
vellaquerias  que  este  hijo  del  Papa  cometió,  lea  á 
Panvino.  Muerto  Alejandre  VI,  cayó  su  hijo 
Zésar  de  la  majestad  i  potenzia  en  que  había 
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sabido:  porque  por  mandado  del  Rei  Den 
Fernando  fué  preso  i  llevado  á  España:  don^ 
de  estQTO  preso  tres  años  en  el  Castillo  de  He- 
dina,  de  la  cual  prisión  se  escapó,  isefnéal 
Rei  de  I^avarra :  al  cual  sirríó  en  zierta  gaenra, 
donde  de  un  arcabuzazo  (como  dize  Garrion) 
murió,  ó  como  dize  Pineda,  lib.  xxvn,  c.  4,§IV, 
matólo  en  Navarra  un  hijosdalgo  de  los  Garzeaes 
de  Agreda ,  de  una  lanzada.  La  hija  deste  Ale- 
jandre VI,  llamada  Lucrezía,  á  la  cual,  como 
hombre  ímpio  i  sin  ninguna  relijion  eonozió 
carnalmente ,  se  casó  tres  vezes :  la  1  .^  con  Jtoq 
Esforzia,  Duque  de  Epidauro:  la  S.*  con  Don 
Luis  de  Aragón,  hijo  bastardo  del  Rei  Doii  Alon- 
so ,  habiéndola  su  primer  marido  el  Duque  repu^ 
diado :  muerto  este  segundo  marido ,  casó  la  3." 
vez  con  Don  Alonso,  Duque  de  Ferrara.  En  cuyas 
bodas  (como  lo  cuenta  Panvino) ,  el  padre  Papa 
hizo  hazer  grandes  regozijos  i  fiestas.  Notad  la 
poca  vergüenza  del  Papa  Alejandre.  Por  un  Epi- 
taphio  que  hizo  Juan  Joviano  Pontano ,  se  vee 
manifiestamente  cuan  santo  i  casto  haya  sido  d 
zelibado  deste  JPapa ,  i  cuál  haya  sido  su  relijion: 
dize ,  pues ,  hablando  de  Lucrezia , 

Hicjacet  in  túmulo  Lucrecia  nomine  ^  sed  re 
Thais^  Alexandri  filia  ^  sponsa^  nurus. 

Quiere  dezir :  Aquí  en  este  sepulcro  yaze  Lucrt- 
zla  en  nombre,  pero  en  hecho  Thais,  hija,  esposa, 
nuera  de  Alejandre.  Sanázaro,  noteble  hombre 
de  aquel  tiempo,  i  exzelente  poeta,  dize  de 
Alejandre  : 

Pollicitus  ccelum  Romanus,  et  ostra  sacerdos, 
Per  scelera ,  et  candes ,  ad  Síyga  pandii  Uer, 
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Qaiere  dezir :  £1  Pontifize  Romano ,  qij^  prome* 
üa  los  zíelos  í  las  estrellas,  por  sus  befiaquerias 
i  muertes,  se  va  camino  del  infierno.  ítem  el 
mismo : 
¿Ergo  te  $emper  eupiet « Lucrétia ,  Sextui? 
O  fatum  diri  numinis:  hie  pater  est. 
Quiere  dezir :  ¿Cómo ,  pues ,  Lucrezia ,  siempre  te 
apetezerá  Sexto?  ¡Oh  desdichado  liado !  este  es 
tu  padre.  De  Alejandre  VI  dizen ,  que  vendió  las 
cruzes,  los  altares,  i  al  mismo  Ghristo.  Todo 
esto  él  lo  habia  comprado  antes ,  i  por  eso  lo  pu-  simoDia  i  Jiesit 
do  vender:  i  asi.  Alejandre  cometid  simonía *« ^'^•""^rc vi. 
comprándolo,  i  Jiezia  vendiéndolo.  Este  Ale- 
jandre es  el  que  hizo  atosigar  á  Jeme  (ó  Zózimo,  Tósigo, 
como  otros  lo  llaman),  hermano  del  gran  Turco 
Bayazetes ,  teniéndolo  preso  en  Roma :  esto  hizo 
Alejandre  por  dozientos  mil  ducados,  que  el 
gran  Turco  le  envió.  ¡  Qué  buen  ejemplo  para 
convertir  al  Turco !  Deste  Jeme  comenzamos 
á  hablar  en  InozenzioVIII,  aquí  concluiremos 
con  él.  £1  Rei  de  Franzia,  Garlos  VIII,  hazia  la 
guerra  al  Papa  Alejandre  dentro  en  Roma:  el 
Papa ,  vifindo  que  no  podia  resistir  al  Franzés, 
hizo  paz  con  él.  £ntre  otras  capitulaziones,  fué 
e^ta,  que  el  Papa  entregase  al  Reí  á  Jeme,  her- 
mano del  Turco.  £sto  ponia  congoja  al  Papa; 
porque  perdía  cuarenta  mil  ducados  que  el  Tur- 
co le  daba  cada  año,  porque  no  dejase  ir  á 
Jeme.  Al  fin,  el  Turco  le  prometió  dozientos 
mil  ducados:  porque  lo  hizlese  morir,  como  lo 
hizo,  con  el  tósigo  lento.  Murió  Jeme,  con  gran 
dolor  del  Rei,  en  Ñapóles,  como  dize  Guizardi- 
no,  i  otros:  ó  en  Gaeta,  como  dize  Jovio:  pero 
todos  convienen  que  fué  atosigado  con  el  tósigo 
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que  le  hi^o  dar  Alejandre.  Este  es  el  que,  para 

BiPipaUamaUíQantener  su  tiranía,  llamó  al  dicho  gran  Turco 

ReUe  FninxiB.   Contra  él  Rei  de  Franzia:  en  16  cual  dio  ejemplo  al 

Reí  Franzisco  de  Franzia  para  llamar  después 
al  Turco  contra  nuestro  Rei  el  Emperador  Don 
Garlos.  Este  es  el  que  mandó  cortar  ambas  manos 
i  la  lengua,  á  Antonio  Manzinello,  varón  dottsimo, 
por  una  elegante  orazion  que  había  hecho  contra 
sus  abominables  costumbres ,  suzisima  vida,  i  be- 
llaquerías nunca  oídas.  Pero  Dios,  'que  es  justo, 
le  dio  el  pago :  i  fué ,  que  en  un  banquete  que  hizo 
á  ciertos  Cardenales  i  Senadores  de  Roma ,  para 
atosigarlos,  con  el  mismo  veneno  con  que  habia 
atosigado  á  Jeme,  hermano  del  Turco,  los  que 
servían ,  no  advirliendo  bien ,  tomando  un  fiasco 
por  otro,  dieron á  beber,  contra  su  voluntad,  del 
Tóiigo.  fiasco  que  tenia  el  tósigo ,  al  Papa :  i  asi ,  él  (ha- 

biendo sido  Papa  11  años),  i  algunos  Senadores 
is«s.  i  Cardenales,  murieron ,  año  de  1503.  En  tiem- 

po deste  Papa  fué  quemado  en  Florenzia ,  con 

stTonaroia  i  ^^^^^  ^"^  Compañeros ,  el  exzelente  predicador 
su Tidatdotiina.  Jerónimo  Savonarola,  Dominicano,  varón  ad- 

i4f9.  mirable  en  vida  i  en  dotrina ,   año  de  1499. 

Mantuvo  la  comunión  en  ambas  espezies,  con- 
denó las  induljenzias :  reprehendió  gravísima- 
mente  la  mala  vida  i  gran  descuido  en  suofi- 
zio ,  del  Papa ,  Cardenales ,  i  de  los  demás  ecle- 
siásticos: negó  el  primado  del  Papa:  enseñó,  las 
llaves  haber  sido  dadas  no  á  solo  Pedro,  sino  ú 
toda  la  Iglesia :  dezia  que  el  Papa  ni  seguía  la  vi- 
da, ni  la  dotrina  de  Chrísto :  pues  que  atribuía 
mas  á  sus  induljenzias  i  tradízionzillas ,  que  no 
al  mérito  de  Chrísto.  Afirmó  las  descomuniones 
del  Papa  no  deber  ser  temidas ,  predijo  algunas 
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cosas,  que  habíanle  acontezer:  conviene  á  sa- 
ber ,  la  destruízion  de  Florenzia ,  i  de  Roma ,  i 
«ia  restaurazion  de  la  Iglesia :  las  cuales  en  nues- 
tros tiempos  han  acontezido:  por  esta  causa 
el  Conde  Franzisco  Pico  Mirándola  lo  llamó 
santo  propheta,  i  lo  defendió  por  escrito  contra  ** 
el  Papa.  Marsilio,  en  zierta  epístola,  i  Felipe 
Comineo ,  en  su  historia  Franzesa ,  dizen  que  tu- 
vo espíritu  prophético:  i  otros  muchos  dotos 
varones  defienden  su  inozenzia.  El  D.  Ulescas, 
en  la  vida  de  Alejandre  VI,  hablando  de  Savona- 
rola,  dize  estas  palabras :  Hubo  muchos  pareze- 
res,  i  aun  agora  no  falta  quien  juzgue  de  la  jus- 
tificazion  deste  hecho :  no  resta  sino  remitirlo 
aijuizío  de  Dios,  que  sabe  el  secreto  de 'todas 

las  cosas.  Yo  oi  dezir  al  dotisímo  padre  Maestro  ( 

frai  Manzio ,  déla  Orden  de  S.  Domingo ,  que  de  i 

testigo  fidedigno  i  familiar  del  Obispo  Remoli- 
no (que  después  fuó  Cardenal),  oyó  afirmar,  que 
por  toda  la  vida  le  duró  al  Obispo  el  arrepenti- 
miento de  haber  pronunziado  esta  sentenzia ,  i  ' 
que  para  satisfazion  della  delante  de  Dios ,  ayu- 
naba tres  dias  en  la  semana.  I  zierto,  quien  lee 
algunas  cosas  espirituales  que  nos  dejó  escrip- 
tas,  no  pensará  que  son  de  hombre  hipócrita, 
sino  de  un  verdadero  relijioso:  hasta  aquí  Ules- 
cas.  En  tiempo  deste  Alejandre  reinaron  en 
España  Don  Hernando  i  Doña  Isabel:  en  cuyos 
tiempos,  zerca  del  año  del  Señor  de  mil  i  qui- 
nientos i  noventa  i  dos ,  poco  mas ,  ó  menos,  seis 
notables  cosas  acontezieron  á  España  .*  la  £rime-     seis  nutabiefl 

ra,  el  Papa  fué  Español,  la  segunda,  ganóse  í2;*»¿^<»Slp"ífl; 
Granada,  la  3.*  el  descubrimiento  de  las  Indias,  zerca  á*;\  «fio  dtt 
la  cuarta,  la  Inquisizion  de  España,  la  qníiMa,  '*''* 
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la  santa  hermandad,  la  6.*,  la  enfermedad  de  las 
«  V  k'EÜ  ^S!L'  Bobas.  El  Papa  Alejandre ,  Español ,  fué  abomí- 

Sol    llbOIBlDtDle.         ,  ,  1-    V  •    a  •  !-•         I.- 

nable,  como  habernos  visto :  nmgun  bien  hizo«  aii 

á  España,  niá  tierra  ninguna  del  mando,  sino 

s/^roma  de    grande  mal.  La  toma  de  Granada  hizo  gran  bien 

•¿  España,  librándola  de  las  continuas  guerras 

i  muertes  que  habia  entre  Ghristianos  1  Moros, 

i  desterrando  de  toda  España  la  falsa  seta  de 

i.'  OMcubri-  Mahoma.  El  descubrimiento  de  las  Indias  po- 

mientfl  de  lis  in-  ¿,^¿  ^^^  gj  jjjgQ  g^  considera ,  que  haya  hecho  mas 

mal  que  bien,  á  las  ánimas  de  los  Españoles,  que 
allá  pasaron.  El  Obispo  Casaos,  que  fué  testigo 
de  vista,  i  Español  natural,  escribió  un  libro  de 
las  crueldades  que  los  Españoles  hazían  á  los 
pobres  Indios.  Pluguiera  á  Dios,  que  los  que 
han  allá  pasado,  hubieran  tenido  mas  zelo  de 
enseñar  t  augmentar  la  santa  fé  Gathólica  con- 
tenida en  la  sagrada  Escritura ,  que  no  de  enri- 
quecerse á  sí  mismos,  i  para  enriquezerse,  matar 
i  robar  á  diestro  i  á  siniestro  (como  dizen)  aque- 
lla simple  jente,  que  tenian  ánimas  razionaks 
como  nosotros,  i  por  quien  Jesu  Ghristo  era 
muerto.  Dezian  los  Indios  (como  Augustin  de 
Zarate  lo  cuenta  en  su  historia  del  Perú),  que- 
jándose: que  los  Españoles  les  quitaban  sus 
ídolos,  i  les  daban  los  ídolos  ó  imájines  de 
España  (las  cruzes  i  Vírjines  Marías,  etc.) 
que  adorasen:  dezian,  que  los  Espaftoles, les 
quitaban  las  muchas  mujeres,  diziéndoles  que 
la  lei  de  Jesu  Ghristo  no  permitía,  que  una 
sola  mujer,  i  que  ellos  se  las  tomaban  para 
/««««iv,  ss.  si.  Enseñáranles  á  adorar  á  Dios  en  Espirita  i 
en  verdad ,  como  éi  dize  que  quiere  ser  adora* 
do:,  de  ídolos,  ó  imájines,  ni  por  pensamiento 
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se  les  había  de  hazer  menzion :  paes  que  Dios  las 
prohibe  en  el  segundo  mandamiento  de  su  santa 
Leí :  i  prinzípalmente  siendo  los  Indios  tan  da- 
dos á  la  idolatría.  Si  la  leí  de  Jesu  Ghristo  no  Gen,,  n,  34. 
permite  mas  que  una  mujer  conforme  á  la  pri- 
mera instituzion  del  matrimonio ,  ¿  por  qué  nues- 
tros Españoles  tenian  muchas  putas  i  manze- 
bas?  ¿qué  manera  de  enseñar  era  esta?  Si  el  ziego 
guia  al  ziego,  ambos  caen  en  el  hoyo.  Lo  cual  ha 
acontezido  á  nuestros  Españoles,  i  á  sus  Indios. 
Diosles  envié  mejores  ensoñadores.  La  Inqnisi-  **  "nquisiiion. 
zíon  se  ordenó  con  buen  zelo  i  intento :  i  como 
ya  habernos  dicho,  fué  ordenada,  antes  de  la 
guerra  de  Granada,  por  el  mismo  Don  Hernando, 
siendo  Papa  Sisto  IV:  pero  ella  de  veras  fué 
puesta  en  ejecnzion  después  de  Granada  ganada, 
en  tiempo  deste  Alejandre  VI.  Entonces  el  Rei 
Don  Hernando  mandó,  que  todos  los  Judíos  que 
quisiesen  yivir  en  España  se  baptizasen  r  ó  si  no, 
se  fuesen  de  España :  i  asi  se  fueron  (como  dize 
Babélico)  ziento  i  veinte  mil.  Fué ,  pues ,  la  In- 
quisizion  instituida  para  enseñar  la  relijion 
GhrisUana  á  los  Judíos  i  Moros,  que  se  hablan 
tomado  Ghrístianos,  los  cuales  de  secreto  se 
vohian  á  sus  costumbres  viejas.  Mas  ahora,  ha- 
biendo casi  zesado  con  Judíos  1  Moros,  se  ha  he* 
cbo  de  día  en  día  mas  i  roas  tirana  contra  los 
fieles,  Gathólicos,  i  Orthodoxos  Ghristianos, que 
detestando  la  idolatría  Papística  i  su  vana  supers^ 
tizion,  confiesan  un  solo  Dios  Padre,  Hijo,  i 
Espíritu  santo,  deber  ser  adorado  en  espirito  i  8e?«MÓ!  1n¿^ 
en  verdad.  Su  manera  de  enseñar  á  los  que  sidores,  la  caai 
ellos  piensan  ir  errados,  es  injurias,  afrentas,  riSfquefosmuf^ 
tormentos,  azotes  i  mala  vidat  sambenitos  1  ga-  ve. 
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leras,  cárzel  perpetua,  i  al  fin  fuego ,  con  que 
quemau  aqueUps  á  quien  Dios  por  su  miseri- 
cordia haze  constantes  en  la  confesión  de  su 
Hijo  Jesu  Ghristo.  Quien  quisiere  saber  las  as- 
tuzias,  engaños,  estratajemas  i  crueldades  de 
que  los  Señores  Inquisidores,  ó  por  mejor  de- 
zir,  Inquinadores  de  la  fé,  usan  con  las  pobres 
ovejas  de  Jesu  Ghristo,  deputadas  para  el 
matadero ,  ó  quemadero ,  lea  el  libro  que  se 
intitula  Ingui$üio  HUpanica,  (Este  libro  se  ba 
trasladado  en  Franzés,  Inglés  i  Flamenco.)  En 
este  libro  se  pintan  al  Wvo ,  1  se  confirman  con 
muchos  notables  ejemplos.  Esto  es  de  notar» 
que  cuantos  han  entrado  en  la  Inquisizion ,  séase 
por  lo  que  fuere,  todos  salen  afrentados  í 
con  pérdida  de  hazienda,  i  aun  muchos  de  vi- 
da, i  ninguno  sale  enseñado  :  tal  es  el  trata- 
miento con  que  los  Padres  de  la  fé  los  tratan: 
no  tienen  el  ojo  á  enseñarlos ,  sino  á  robarlos  i 
matarlos.  Pluguiese  á  Dios,  que  conforme  á  la 
loable  costumbre  de  España  en  las  otras  audien- 
zias,  se  enviasen  juezes  de  residenzia,  hombres 
dotos  i  desapasionados,  que  examinasen  á  los 
Inquisidores,  i  á  los  que  están ,  i  han  estado  pre- 
sos en  la  Inquisizion :  ;  oh,  qué  se  descubriría! 
^ragon  rezibió  después  la  Inquisizion  como 
por  fuerza:  i  asi  mataron  al  primer  Inquisidor. 
Don  Pedro  de  Toledo  la  quiso  poner  en  Ña- 
póles año  de  1546 ,  pero  nunca  pudo  (como  lo 
cuenta  el  D.  Illescas  en  Paulo  terzero) ,  porque 
los  Napolitanos  se  defendieron  mui  bien.  Es- 
tando las  cosas  en  estos  términos :  el  Papa  Paulo, 
que  ya  había  sido  avisado  de  lo  que  en  Ñapo- 
Íes   pasaba,    despachó    un    breve   Apostólico: 
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por  el  cual  declaró ,  perlenezer  al  Foro  eclesiás- 
tico, i  á  la  jurisdizion  Apostólica  el  conozimiento 
de  las  causas  tocantes  al  crimen  de  la  herejía, 
mandando  al  Virei ,  i  á  todos  cuaksquier  jue- 
zes  seglares  sobreseyesen  en  ellas,  i  no  se 
entremetiesen  á  prozeder  contra  ningún  hereje 
por  Tia  de  Inqulsizion ,  ni  de  otra  manera 
ninguna,  i  reservando  en  si  la  determioazíon 
de  las  tales  causas,  como  de  cosa  conzerniente 
á  la  jurisdizion  Eclesiástica.  Hasta  aqui  el 
p.  niescas.  Algunos  años  después  un  Saya- 
Sedra,  Cordobés,  hizo  creer  al  Reí  de  Portu- 
gal, que  lo  enviaba  Paulo  terzero  á  él  por  su 
Nunzío :  i  así  introdujo  la  Inquisizion  en  Portu- 
gal, de  tal  manera,  que  año  de  1545  salieron  de 
Portugal  treinta  mil  Judíos.  Con  el  tiempo  se 
descubrió  que  el  Papá  no  lo  había  enviado ,  i  asi 
fué  condenado  á  galeras.  Otro  cuento  muí  donoso 
he  oído  deste  ülunzio.  Era  grandísimo  escri- 
bano, i  sabia  contrahazer  cualquiera  mano. 
Estiando  el  Nunzio  en  galeras,  vino  una  pobre 
mujer  á  suplicar  al  Jeneral  de  las  galeras,  que 
le  ayudase  con  alguna  limosna  para  casar  una 
pobre  hija  que  tenia :  el  Jeneral  le  respondió, 
que  de  muí  buena  voluntad  le  ayudara,  mas 
que  por  el  presente,  por  estar  nezesitado  de 
dinero,  no  podía.  La  pobre  mujer  se  salió  llo- 
rando'coi  esta  respuesta:  á  la  cual,  como  el 
rf unzio  la  viese  llorar ,  le  preguntó  que  por 
qué  Doraba  »  ella  le  dijo  lo  que  le  había  pasado 
con  el  General!  él  entonzes  la  consoló  di> 
zíéndole  que  hizíese  lo  que  le  diría.  Entona 
zea,  tomando  tinta  i  papel,  escrihió  estas  pala- 
bras: Mayordomo,  vista  la  presente,  dad  tan- 
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tos  mil  maravedis  (del  número  no  me  acuerdo), 
á  la  que  os  dará  esta  zédula.  La  cual  cédula 
el  Nunzio  firmó,  como  si  d  mismo  Jeneral  la 
firmara.  La  pobre  mujer  se  fué  con  su  zédula 
al  Mayordomo.  El  Mayordomo  la  respondió  que 
se  marabillaba  de  su  Señor,  que  en  tal  tiem- 
po en? iase  aquella  zédula  :  pero ,  pues  que 
su  voluntad  era  tal ,  que  le  darla  lo  que  man- 
daba que  se  le  diese :  i  así  se  lo  dio :  Venido 
el  dia  en  que  el  Jeneral  tomaba  cuenta  á  su 
*  Mayordomo ,  el  Mayordomo  le  presentó  la  dicl;^ 

zédula ,  la  cual  leyó  i  releyó :  i  dijo  á  su  Ma^ 
yordomo.  Es  verdad  que  una  tal  pobre  mujer 
vino  á  mi  á  demandarme  limosna :  pero  yo  le 
respondí,  que  por  el  presente  no  la  podia  ayo- 
dar  :  i  mirando  la  firma  dijo :  Esta  firma  es  roía, 
pero  yo  no^  la  escrebi.  Por  esta  causa  hizo  hazer 
pesquisa  en  la  galera  quién  la  hubiese  escrito, 
i  probóse  <^ue  el  Nunzio :  por  lo  cual  el  Jeneral 
le  quiso  hazer  cortar  la  mano  :  pero  por  ruego 
de  muchos  no  se  le  cortó  la  mano,  sino  fué 
puesto  al  remo:  porque  por  sus  habilidades, 
antes  no  remaba.  El  D.  lUescas,  en  la  vida  de 
Clemente  sasto,  dize  que  lo  vido  en  las  gale- 
La  inqoiaiiion  ras  remando.  Una  de  las  prinzipales  causas  de 
vneiut  del  Paii  las  revueltas  del  País  bajo :  en  las  cuales  tantos 
^'^^'  millares  de  Españoles  i  de  otras  naziones  son 

muertos,  i  tantos  millones  de  escucTos  se  han 
gastado,  i  aun  el  rabo  (como^dizen)  está 
por  desollar  (porque  cada  dia  es  menester  co- 
menzar de  nuevo) ,  fué  que  el  Duque  d'Alba 
les  quiso  poner  la  Inqnisizion.  Veis  aquí  los  pro- 
vecho» que  la  Inquisizíon  ha  traído  á  España. 
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I  DO  digo  esto,  como  qae  jo  quisiese  que  ncí 
hubiese  Ref  ni  Roque,  sino  que  cada  uno 
hiziese  i  creyese  lo  que  se  le  antojase.  Re- 
zesarias  son  las  buenal  leyes  en  cada  repú- 
blica. Por  esto  Dios  entregó  la  espada  al  Ma- 
jislrado  para  castigo  de  los  malos ,  i  loor  de  los 
buenos ,  como  dize  el  Apóstol  San  Pedro.  Sean,  /,  Pta.,  u,  n. 
pues,  castigados  los  que  mal  hazen:  pero  no 
tiránicamente:  todas  las  leyes  permiten  al  de- 
lincuente saber  quién  sea  su  parte  contraria, 
i  qué  depongan  los  testigos ,  i  quién  sean ,  para 
poderíos  tachar  si  son  infames ,  ó  sus  enemigos, 
etc.  En  esta  audienzia  inquisitorial,  el  Fiscal, 
que  podrá  ser  que  nunca  conozió  ni  yíó  al 
delincuente ,  se  haze  parte,  los  testígoé  ,  por  mas 
intames,  bellacos,  i  enemigos  que  sean,  nunca 
son  nombrados,  1  asi  no  pueden  ser  tachados. 
Lo  cual  es  contra  toda  justizia  divina  i  hu- 
mana. Si  los  testigos  han  testificado  contra 
uno  tres,  ó  cuatro  cosas,  los  Inquisidores  le 
hazen  cargo,  como  si  los  testigosNo  hubie- 
sen dicho,  de  diez,  ó  doze  cosas  mui  mas 
horrendas  que  las  que  los  testigos  han  depuesto. 
I  así  los  Inquisidores  pueden  hazer  cuanto 
se  les  antojare:  prinzipalmente  sabiendo  que 
no  han  de  tener  juez  de  residenzia  que  les 
haya  de  tomar  cuenta  de  lo  que  han  hecho. 
Gonlra  esta  tiranía  hablamos.  Pluguiese  á  la 
Majestad  dinna,  que  ha  entregado  al  Rei  la 
espada,  autoridad,  imando,  sobre  todos  cuan- 
tos Tiren  en  sus  Reinos ,  séanse  seglares  (como 
¡OB  llaman},  ó  Eclesiásticos,  de  poner  en  elco* 
razón  del  Rei,  de  quererse  informar  de  los  toer- 
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tos  r  agravios  que  la  Inquisizion  haze ,  i  poner 
(como  es  su  deber)  remedio  en  ellos.  Lo  cual 
espero  que  algún  día  el  Señor  hará.  I  venga- 
rá la  sangre  de  los  ju^s ,  que  la  Inquisizion 
injuslamente  ha  derramado.  La  sangre  de  los 
justos  está ,  como  la  sangre  de  Abel ,  clamando 

jpoe,yri,9,  por  venganza.  Hasta  cuándo  (dizen  los  muer- 
tos por  la  palabra  de  Dios,  etc.) i  Señor  santo 
i  verdadero,  no  juzgas  i  vengas  nuestra  san- 
gre, ele. 

s.*  Lt  Hermán-  La  Hermandad  ha  hecho  i  haze  gran  bien  á 
^'^'  España :  porque  limpia  los  caminos  i  despobla- 

dos de  ladrones  i  salteadores ,  i  así  los  hombres 
pueden  caminar  seguramente,  i  sentarse  debajo 
de  su  higuera  i  al  pié  de  su  zepa.  Común  refrán 

hermVnMde'Es-  ^«  ^"^  ^^  España  hai  tres  santas  hermanas,  la 
pafia.  santa  Inquisizion,  la  santa  Cruzada,  i  la  santa 

Hermandad,!  ruegan  á  Dios  que  los  libre  de.  la 
una  (que  es  la  Inquisizion),  porque  de  las  otras 
dos  se  guardarán.  En  este  dicho  se  nota  la 
tiranía  de^la  Inquisizion:  de  la  cual  Dios  por 
6.*  Bubas.  su  piedad  nos  libre.  Las  Bubas,  enfermedad 
hasta  entonzes  incógnita  en  España,  trujáron- 
las los  Españoles,  que  volvieron  de  las  Indias, 
con  las  cuales  Dios  los  castigó,  por  topiar  las 
mujeres  que  no  eran  suyas:  esta  enfermedad 
tan  suzia  i  tan  contajiosa  ha  cundido  tanto 
por  la  Europa,  que  ya  ca3i  no  se  haze  caso 
dellas.  Ya  no  se  tiene  por  jentil  hombre,  el  que 
no  ha  tenido  dos,  ó  tres  mudas  (como  las  lla- 
man) :  las  otras  naziones  la  llaman  Mal  Franzés, 
los  Franzeses  las  llaman  Maladie  de  Naples.  En- 
fermedad es ,  con  que  Dios  castiga  aquellos  que 
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Tiven  en  suzio  zelibado  menospreziando  el  ma- 
trimonio, que  Dios  ordenó  en  el  paraíso  en 
el  estado  de  ínozenzia ,  i  Jesii  Ghristo  confirmó 
haziendo  su  primer  milagro,  como  cuenta  San  /^an,  ii,  n. 
Juan ,  en  unas  bodas  en  Gana  de  Galilea :  por 
roas  que  los  papistas  votarios  lo  llaman  Su- 
zio ,  etc.  Volvamos  á  Alejandre  VI.  Del  dize  el 
Enchíridion  de  los  tiempos,  que  dio  lizenzia  en  su 
tiempo  á  muchas  cosas  que  ni  para  su  persona,' 
ni  para  su  estado ,  ni  para  ser  Roma  la  que  habla 
de  ser,  eran  lízita^si  honestas.  Afllchavelo,  en  el 
lib.  del  Prjnzipe,  cap.  xviu,  dize  del:  IVo  hizo 
jamás  Alejandre  VI  otra  cosa  que  engañar  hom- 
bres, ni  jamá&pensó  en  otra  cosa :  i  halló  sugeto 
para  poderlo  hazer:  i  no  hubo  jamás  hombre  que 
tuviese  mayor  eficazia  en  porfiando  afirmar ,  i 
que  con  mayores  juramentos  prometiese  una 
cosa ,  i  que  menos  la  cumpliese :  con  todo  esto, 
los  engaños  le  suzedieron  siempre  bien ,  etc.  Gui- 
zardino ,  autor  grave  i  de  mucha  fé  ( como  el 
D.  niescas  lo  dize  en  la  vida  deste  Alejandre  VI, 
§  II,  lib.  II  de  su  historia) ,  da  este  notable  testi- 
monio del:  La  pésima  (dize)  naturaleza  del  Pon- 
tífize  hazia  creible  cualquiera  iniquidad  en  él. 
Quien  quisiere  saber  mas  deste  abominable 
Alejandre  sesto,  gran  vergüenza  de  nueétra 
España ,  lea  á  Paulo  Jo  vio.  Murió  Alejandre  con 
el  tósigo  que  ya  habemos  •dicho  año  de  1503 ,  rei- 
nando en  España  Don  Hernando  i  Doña  Isabel. 

Pío  III,  Senes,  sobrino  de  Pió  II,  fué  clejido    píoiii. 
desta  manera:  Muerto  Alejandre  VI,  su  hijo  Zé- 
sar,  que  mató  á  su  hermano,  etc. ,  se  alzó  con 
todo  el  tesoro  i  joyas  del  Papa ,  i  guardó  con  do- 
ze  mil  hombres  e\  Vaticano ,  que  es  el  lugar 
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donde  se  suelen  juntar  los  Cardenales  para  la 
nueva  elezion.  Hazia  esto ,  para  que  los  Carde- 
nales híziesen  Papa  á  quien  él  quisiese.  Pero 
ellos  se  fueron  á  otro  lugar  llamado  la  Hinerra. 
Lo  cual,  como  lo  supo  Zésar,  envió  allá  su 
jente ,  que  los  zercó.  Luego  la  fama  corrió  por 
Roma,  que  los  Cardenales  eran  presos,  i  que  no 
habia  sino  muertes  por  toda  Roma.  Fué  tanto  el 
temor,  que  no  parezia  sino  que  Anibal  estu- 
viese otra  vez  nm  entrar  en  Roma.  En  fin ,  Zé- 
sar ,  á  ruego  de  los  Romanos  i  de  los  Embaja- 
dores de  España  i  de  Franzia ,  i  porque  vía  que 
no  saldria  con  su  intento ,  se  salió  con  toda  su 
jente  de  Roma:  i  asi  los  Cardenales  se  fueron 
á  su  Cónclave ,  donde  elíjieron ,  después  de  una 
luenga  contenzion,  á  Pió  III,  el  cual,  en  siendo 
Papa ,  luego  á  la  hora  conspiró  contra  los  Fran- 
zeses ,  que  ocupaban  gran  parte  de  Italia :  pe- 
ro no  pasó  adelante ,  porque  se  murió ,  no  ha- 
biendo sido  Papa  sino  solos  S7  dias,  año  de 

Áioists.        1593. 

JnUo  II,  g«er  Julio  II ,  Jinovés ,  sobrino  de  Sisto  IV,  vino  por 
su  grande  i  astuto  iñjenio,á  alcanzar  grandes 
dignidades » i  al  fin  á  ser  Papa :  fué  hombre  na- 
turalmente inclinado  á  la  guerra :  la  cual  incli- 
nazion,  aun  siendo  Papa ,  no  mortificó ,  mas  an- 
tes ,  teniendo  absoluto  poder  ( como  los  Papaa  se 
finjen  tener),  la  puso  en  ejecuzion.  Tuvo  gran- 
des guerras  con  Venezianos,  con  el  Rei  de  Fran- 
zia ,  con  el  Duque  de  Ferrara ,  con  los  Bentívo- 
los ,  i  con  otros  Prinzipes.  Este  Julio,  en  espazi* 
de  7  años  que  hizo  la  guerra,  quitó  con  sus  des- 
comuniones i  armas,  mui  muchas  cosas  á  ios 
Prinzipes  Christianos :  en  los  cuales  7  años  mu* 


rero. 
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rieron  á  cucólo  por  la  intolerable  tiranía  del  9««ttt  hombrf*!» 
Papa  mas  de  dozícntos  mil  hombres,  i  éi  de  na-  y¿"^*  *  *^*"'" 
da  se  dolía .-  imitando  en  esto  al  cruel  rieron ,  que 
habiendo  hecho. pegar  faego  á  Roma,  se  holgaba 
viéndola  arder,  como  dize  el  cantar  Español : 

Mira  Ñero  de  Tarpeya 

A  Rama  cómo  se  ardia : 
Gritot  dan  niños  y  viejos , 
y  él  de  nada  se  dalia. 

Este  Julio  fué  la  causa  de  aquella  tan  reñida  ba- 
talla i  tan  sangrienta  de  Ravena,  entre  Españo- 
les i  Franzeses,  en  la  cual  venzidos  i  venzedores 
quedaron  perdidos.  Estie,  viendo  que  con  armas 
no  podia  venzer  al  Reí  de  Franzia ,  tentó  otra 
▼ia:  i  así,  lo  descomulgó,  i  juntamente  con  él 
al  Rei  de  Navarra,  que  tomaba  la  parte  de 
Franzia :  dio  en  presa  sus  reinos  á  quien  los  pu- 
diese ocupar:  por  Tírtud  desta  descomunión,  el 
Rei  Don  Hernando ,  que  ganó  á  Granada ,  en-  mayarra  loma- 
tró  en  Navarra,  i  por  fuerza  de  armas  la  tomó,  da. 
año  de  15f2.  Guizardino,  hablando,  lib.  ude  su 
historia,  desta  toma  de  Navarra,  dize  estas  pala- 
bras.* El  Rei  de  Navarra,  no  estando  aparejado, 
desesperado  de  poder  resistir,  huyó  ú  la  Bierna, 
de  la  otra  parte  de  los  montes  Pirineos  .*  £1  Rei- 
no de  Navarra,  siendo  abandonado  (sí  no  fueron 
ziertas  fortalezas  que  se  tenían  por  el  Rei  huido), 
vino  sin  ninguna  costa ,  ni  sin  ninguna  diñcultad, 
i  esto  mas  por  la  reputazion  de  la  vezindad  de 
los  Ingleses ,  que  por  las  fuerzas  proprias,  en  po- 
der del  Rei  de  Aragón.  £1  cual,  no  pudiendo 
afirmar  que  lo  poseia  lejitimamente  con  otro 
título ,  alegaba  la  ocopazion  haber  sido  hecha  ju- 
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rídteamente  por  la  sede  Apostólica.  Las  hazaiait 
del  Reí  D.  Hernando  están  sumadas  en  este  soneto: 
Junté  Aragón  con  CatHlla  , 

Gané  á  Navarra  i  Granada , 
Pute  en  Nápolet  mi  sitia , 
Conquisté  desde  Sevilla 
Otro  mundo  con  mi  armada, 

ISI3.  En  este  mismo  año  1512  murió  (como  lo  cuen- 

ta frai  Alonso  Venero  en  su  Enchiridion  de  los 
tiempos)  Pascual,  Obispo  de  Burgos:  el  cual  or- 

vijiiiaü  prohi-  denó  en  su  Obispado  que  no  hobiese  Vijilias  en 
bidas en  Burgos,  gyg  iglesias,  por  las  disoluziones  i  bailes  i  otras 
cosas  de  mucha  ofensa  de  Dios ,  que  allí  pasa- 
ban ,  i  muchas  vezes  habia  lujurias ,  i  otros  gran- 
des pecados:  basta  aquí  Venero,  fol.  117.  Por 
estas  mismas  causas  se  habian  de  quitar  de  toda 
España.  Porque  comunmente  las  Romerías  se 
convierten  en  Ramerías.  £1 D.  Illescas,  en  la  vida 
de  Eujenio  primero,  dize  que  en  tiempo  deste 
Eujenio  se  zelebró  el  Gonziiio  Cabiionense,  etc., 
en  que  se  mandó  que  en  las  iglesias  i  ermitas, 
i  en  otras  casas  de  devozion,  adonde  se  suele 
ir  en  Romería ,  i  hazerse  vijilias ,  no  se  hagan 
bailes,  ni  danzas,  etc.,  i  mas  abajo :  Cosa  es  esta 
que  requiere  remedio:  i  tiénelo  bueno,  si  los 
Prelados  mandasen  zerrar  de  noche  las  casas 
de  devozion :  i  que  no  hubiese  en  ellas  la  grita  i 
poca  devozion ,  i  los  demás  inconvenientes  que 
vemos  que  hai  ordinariamente  en  semejantes  lu- 
gares, etc.  I  en  la  vida  de  Benedito  VIII  dize  el 
mismo  lUescas :  Pío  seria  malo  que  los  Prelados 
mandasen  que  nadie  quedase  de  noche  en  se- 
mejantes ermitas,  porque  se  escusarian  muí 
inucJias  cosas  mal  hechas  que  alli  pasan ,  etc. 
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Este  Julio,  saliendo  una  vez  de  Roma  con  su 
ejérzíto,  arrojó  la  llave  de  S.  Pedro  en  el  rio  Tiber, 
diziendo:  Pues  que  la  llave  de  Pedro  ya  no  vale, 
Taiga  la  Espada  de  Pablo:  ¡  asi ,  arrancó  la  espada 
de  la  Taina :  porque  como  buen  capitán ,  lleTaba 
su  espada  al  lado.  Por  este  hecho  tan  notable 
machos  poetas  compusieron  Tersos :  de  los  cua- 
les pondré  aquí  cuatro  que  declaran  la  historia: 
Inde  manu  siricíum  vagina  diripit  emem , 

Exclamansque  trtici  taita  voce  referí : 
ffic  gladius  Pauli  nos  nunc  defendet  ab  hoste: 

Qttandoquidem  Ciavis  niljuvat  Uta  Petri, 
¿Qué  relijíon  tenia  este  Papa,  que  tan  desTer- 
gonzadamente  se  burlaba  de  S.  Pedro ,  i  de  San 
Pablo?  Este ,  cuando  fué  hecho  Papa ,  prometió 
i  con  juramento ,  que  dentro  de  dos  años  ten- 
dría Gonzilio.  Destc  juramento  haze  menzion 
frai Bartolomé  Carranza,  hablando  del  Gonzilio 
Lateranense,  que  se  tuvo  en  tiempo  deste  Julio. 
Mas  como  se  pasasen  los  dos  años ,  i  años  i  años 
mas,  i  no  se  Tiese  esperanza  alguna  de  Gonzilio, 
estando  el  Papa  bien  lejos  dello  (porque  los 
Gonzilios  son  mui  amargas  purgas  para  los 
Papas:  como  ya  habemos  visto  en  el  Gonzilio Pi- 
sano,  Gonstanziense  i  Basíliense),  nueve  Carde- 
nales, de  los  cuales  era  uno  Bernardino  Gara- 
Taja!,  Español,  se  juntaron  en  ftlilan,  i  con  ellos 
los   procuradores    del    Emperador   Maximilia- 
no, i  del  Bel  de  FranziaLuis  XII,  y  nombra- 
ron á  Pisa  para  que   en  ella  se  zelebrase  el    Conzilio  pim- 
Gonzilio,  el  cual  comenzase  primero  de  Se-"°'  '  **  **'"' 
tiembre  año  de  1 51 1 .  Las  causas  que  dieron  para 
hazerlo  así ,  fueron  que  el  Pap^  había  quebran- 
tado su  juramento  que  habia  hecho :  pues  que 
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Pupa  perjuro,  pasados  tantos  años  no  daba  maestra  ninguna 
de  Gonzílio :  i  que  por  tanto,  ellos  hablan  convo- 
cado Gonzilio  para  acusar  al  Papa  de  enormes 
pecados.  Su  intento  era  privarlo  del  Papado, 
al  cual  habia  venido  por  ambizion  i  dádivas.  Pe- 
ro Julio ,  entendiendo  esto ,  mandó  que  ninguna 
persona ,  de  cualquier  condizion  i  estado  que  sea, 
so  grave  pena  vaya  á  Pisa,  i  que  nadie  obedeaca 
&  lo  que  aquellos  de  Pisa  decretaren  i  ordena** 
ren:  i  nombró  á  Roma,  para  que  en  ella  se  zde- 

conziuo  Lite-  brase  el  Gonzilio  el  año  siguiente ,  que  se  habia 
ranenie,  afio de  ^^  comenzará  9  de  Abril  de  1512.  Vivía  enton- 
zes  en  Padua  Felipe  Dezio,  exzelente  juriscon- 
sulto ,  el  cual  defendió  por  escrito  la  causa  des- 
tos  Cardenales  contra  el  Papa.  Entonzes  el 
Reí  de  Franzia ,  viendo  que  el  Papa  se  juntaba 
con  los  Yenezíanos  para  hazerle  la  guerra,  con- 
vocó un  Gonzilio  en  Turs ,  donde  propuso  estas 
cuestiones :  Si  sea  llzito  al  Papa  mover  guerra 
contra  algún  Prinzipe,  i  esto  sin  causa :  Si  el  tal 
Prínzipe,  defendiendo  su  tierra,  pueda  acometer 
al  que  le  ha  acometido ,  í  quitarse  de  su  obedíen'» 
zia?  Respondiósele,  que  no  es  lizito  al  Papa 
mover  guerra ,  etc.  I  que  es  Ifzito  á  el  tal  Prin- 
zipe,  defendiéndose,  hazer  lo  dicho :  i  que  se  de- 
bía guardar  la  Pragmática  por  el  Reino  de 
Franzia :  que  no  se  debía  hazer  caso  de  las  zen- 
suras  i  descomuniones  del  Papa ,  si  entonzes  las 
hiziese.  Habida  esta  respuesta,  el  Rei  la  envió 
al  Papa,  pidiéndole,  ó  que  se  contentase  con  la 
paz :  ó  que  convocase  un  Gonzilio  jeneral  pa- 
ra de  propósito  examinar,  i  liquidar  este  negó- 
zio.  Pero  el  Papl,  ni  lo  uno,  ni  lo  otro  admitió. 
Este  miserable  Julio  tuvo  fama  de  gran  sodomi- 


I  BE  SÜ  AOTOBIDAD.  209 

ta«  como  algunos  autores  lo  cuentan:  dizen,  que 
Ana,  Reina  de  Franzia,  envió  dos  manzebos  de 
gran  casa  al  Cardenal  Roberto  Nanetense  para 
que  los  instruyese ,  á  los  cuales  el  Papa  abusó: 
semejante  cuento,  cuenta  otro  autor,  de  un^an- 
zebo  Alemán ,  gran  señor ,  con  quien  comeuó  el 
mismo  pecado  nefando.  Cosas  son  estas  que  ni 
la  pluma  honesta  debria  escrebir ,  ni  las  orejas 
castas  oir  .*  Pero  es  menester  descubrir  las  ver- 
güenzas de  la  Corte  Romana,  para  que  no  en- 
gañe mas  tiempo  á  España.  Por  esto  perdonad- 
me, Christiano  letor.  Con  ser  Julio  II  tal,  con 
todo  esto  no  falta  quien  lo  alabe  de  mui  pió ,  sa- 
bio ,  prudente,  i  hombre  de  consejo  i  Ai  de  voso-  Ssaiat^  r. 
tros,  que  dezís  á  lo  malo,  bueno,  y  á  lo  bueno, 
malo !  Murió  Julio  año  de  1513 ,  habiendo  papado  <(i3. 
10  años.  En  tiempo  deste  Papa  murió  la  Reina 
Doña  Isabel,  i  reinó  en  su  lugar  su  hija  Doña 
Juana ,  que  casó  con  Don  Felipe  de  Austria ,  hijo 
del  Emperador  Maximilit^o.  I  así  se  juntó  el  País 
Bajo  con  España. 

León  X,  Florentin,  fué  de  su  natural,  quieto  Leoo  x,  Aiheis- 
i  jentil :  pero  dejándose  gobernar  de  hombres  ''* 
inquietos  i  crueles-,  permitió  que  muchas  inso- 
lenzias  se  cometiesen.  Este  fué  mui  dado  al  ózio, 
í  á  tomar  pasatiempos  i  deleites  carnales:  tu- 
vo muchos  bastardos:  á  los  cuales  enriquezió 
en  gran  manera,  baziéndolos  Duques,  i  gran- 
des señores,  i  casándolos  con  grandes  seño- 
ras. Este  León,  siendo  de  13  años,  fué  hecho 
Cardenal.  ¿Qué  edad  para  ser  pilar  de  la  Iglesia? 
En  su  coronazion  se  hizieron  grandísimas  fies- 
tas, que  seria  largo  contarlas:  afirman  que 
se  echaron  entre  la  jente  pasados  de  cien  mil 
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ducadost  como  lo  dizje  el  Dr.  ülescas  en  la  Tida 
de  LeoDf  etc.  Crió  León  X  de  una  vez  31  Car- 
denales ,  entre  los  cuales  quería  hazer  á  Baphad 
Urbinas,  ezzelentisimo  pintor,  para  por  esta 
via  JKCompensarle  la  gran  suma  de  dinero  que  le 
debm  por  sus  pinturas :  Teis  aquí  de  qué  sirven 
los  capelos «  1  aun  esto  es  pasadero:  porque  se 
suele  dar  por  otras  abominaziones.  Fuémui  li- 
beral en  conzeder  Induljenzias,  i  mui  mas  en 
tdtnár  dinero  por  ellas,  para  enriquezersus  hijos. 

isi»-  Año  de  1515,  León  conzedió  un  Jubileo  al  Reí 

Fránzisco  de  Franzia:  este  Jubileo  pasó  por 
otras  muchas  promzias :  Los  comisarios ,  i  Echa- 
cuervos  predicaban,  que  cualquiera  que  diese  la 
suma  del  dinero ,  que  estaba  tasado ,  sacaría  ün 
ánima  de  purgatorio,  cual  él  quisiese.  Dezian, 
que  Dios  (conforme  á  la  promesa  hecha  á  San 

Mat^  xTL  Pedro :  Todo  cuanto  soltares  ^n  la  tierra ,  será 
sueko  en  el  zielo),  hazla  todo  cuanto  ellos  que- 
rían :  pero  dezian ,  que^no  había  de  faltar  ni  una 
blanca  de  aquello  que  estaba  tasado.  Perdo- 
naban á  quien  tomaba  este  Jubileo ,  hecho ,  i  por 
hazer  (como  dizen):  esta  gananzia  desplugo 
á  muchos  píos  í  dotos:  i  así  se  comenzó  á  tratar 
la  cuestión  de  la  autoridad  i  poder  del  Papa. 
•Esta  cuestión  fué  la  ruina  del  papado.  Entre 
otros ,  se  opuso  contra  tan  insolentes  Induljen- 

HarUD  Latbe- zias  Martin  Luthero,  i  pre4icó  contra  ellas  en 
^^'  Alemana  (como  lo  dize   Bartolomé  de  Car- 

*  ranza.  Dominicano),  cuyas  palabras  son  es- 
tas :  En  tiempo  de  León  dézimo,  se  levantó  en 
Alemana  un  heresiarca,  Martin  Luthero:  e| 
cual  primeramente,  predicó  i  escribió  con- 
tra  las   Induljenzias   del  Pontilize.    Después 
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contra  el  primado  de  la  Iglesia  Romana  t  i  lúe-    coái  baya  aido 
go  contra  el  zelibado,  i  otros  ritos  1  costum-|*^'^*¿<g®i°<'2 
lires  de  la  Iglesia  antigua.  En  esto ,  nuestro  ad-  hablar  con¿a^ia 
fersarío  Carranza  testifica  cuál  haya  sido  la  *«'••*•  aomana. 
causa  que  movió  á  Martin  Luthero  á  hablar 
contra  la  Iglesia  Romana.  Quien  quisiere  saber 
esto ,  lea  la  historia  de  Eslidano.  Ekio  tomó  ia 
parte  del  Papa.  I  asi  Luthero  i  Ekio  predicaban 
en  los  pulpitos  uno  contra  el  otro.  Guando 
León  dézímo  oyó  estas  revueltas,  condenó  por 
her^eá  Luthero: Luthero,  oida  esta  su  conde- 
nazion,  apeló  para  el  primer  Gonzilio  jeneral: 
imitó  en  esto  á  la   Universidad  de  París,   la 
cual  pocos  meses  antes  había  apelado  del  mismo 
León  al  Gonzilio.  León  hizo  quemar  en  Roma 
los  libros  de  Luthero.  Luthero,  cuando  supo   ^mbero quema 
esto,  quemó  en  Yitemberga  el  Derecho  Ganó- el  derecho  cana- 
nico ,  que  son  los  Decretales  i  Decretos  papales,  °^^^' 
diziendo:  Asi  me  han  hecho  á  mi,  asi  les  hi¿e 
yo  á  ellos.  ¿Quién  no  se  marabillará ,  i  espantará 
de  un  tan  gran  ánimo,  i  atrevimiento  tan  osado, 
que  un  pobre  fraile  mendicante  Augustino  se 
atreviese  á  hazer  tal  afrenta  ,  i  dar  tal  bofetada? 
¿i  á  quién,  si  pensáis?  Al  Papa.  ¿No  era  el  Papa 
aquel,  á  quien  los  potentados,  Prinzipes,  Re- 
yes ,  i  Emperadores ,  prostrados  por  tierra,  ado- 
raban en  aquel  tiempo  ?  ¿  Cómo ,  pues ,  un  hom* 
brezillo  de  no  nada  je  dio  tal  golpe ,  que  lo  dejó 
por  muerto?  No  era  Luthero,  sino  Dios,  que    /, Oor., i,  st. 
eüje  las  cosas  bajas  para  confundir  las  muí 
altas.  El  hedor  de  las  bellaquerías ,  i  abomina- 
ziones  de  los  Papas,  i  de  los  Eclesiásticos  ha- 
bía subido  hasta  el  zielo :  ya  las  iniquidades  de 
los  Amórteos  hablan  venido  á  su  cumbre.  1  asi 
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Dios  derribó  la  soberbia  del  Papa ,  qae  es  otro 
Luzifbr.  Dios  nos  dé  grazía  para  que ,  recono- 
ziendo  un  tal  benefizio ,  le  seamos  gratos ,  i  le 
sínramos  en  santidad  i  en  justizia  todos  los  días 
de  nuestra  vida.  Dios  por  este  medio  nos  ha  trans-  ^ 
portado  de  tinieblas  á  luz,  de  cati^erio  á  libertad. 
I  no  contento  con  esto,  Lutbero  vino  á  Vormes, 
ó  Vormazia ,  donde  el  Emperador  Garlos  taro 
su  primera  Dieta,  presentóse  delante  del  Em- 
perador, i  de  tantos  Papistas  como  había  con 
Cáríof fiQírda'ra  ^'  *  <iwputó ,  i  mantUTO  su  causa :  i  al  fin  se  par- 
palabra  á  Luthe-  tió ,  guardándole  el   Emperador  su  promesa^ 
^^'  mejor  que  se'  habia  guardado  á  Juan  Hus  i  á 

Jerónimo  de  Praga  en  el  Gonzilio  de  Gonstanzia. 
Una  cosa  no  puedo  dejar  de  dezir  aqui :  que  á 
Luthero,  yendo  á  Vormes,  un  amigo  suyo  le 
avisó  en  el  camino  antes  de  llegar  á  Vormes,  que 
se  guardase  bien  de  ir  á  Vormes ,  porque  harian 
del  lo  que  habían  hecho  de  sus  libros,  á  los 

Gran  inimo  de  cuales  liabían  quemado :  al  cual ,  Lutbero  con 
Luihero.  ^^^^  ánimo  respondió :  que  aunque  supiese  que 

et  Vormes  habia  tantos  Diablos  contra  él  cuantas 
tejas  habia  en  los  tejados,  que  con  todo  eso 
no  dejaría  de  parecer  alli ,  i  dar  cuenta  de  su 
fé  en  tan  solene  compañía.  I  asi  lo  hizo.  Murió 

1S13.  León  X  año  de  15S2,  habiendo  oído  que  los 

Franzeses  hablan  sido  venzidos ,  muertos,  presos 
i  echados  de  Italia  por  los  Iniíperíales ,  i  esto  con 

León mttrió de  el  ayuda  suya.  Por  esto,  muí  alegre!  riéndose, 

*  Tv!^?  ^^  ^^  ^^^'^  ^^  ánimih  Panvino  piensa  que  de  tósigo 

^  "'°'  que  le  dieron.  Fué  un  hombre  atheista,  que  ni 

pensó  haber  zielo ,  ni  infierno  después  desta  vida: 

i  así  se  murió  sin  rezebir  los  sacramentos.  Sa- 

nazaro  düe  que  no  los  pudo  reaebir,  porque  los 
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había  vendido:  i  asi,  casi  ningan  Pontifize  los 
rezibe  (como  Panvino  lo  nota  en  la  vida  de  Pío 
cuarto).  Yéese  también  claramente  su  atheismo 
por  la  respaesta  que  dio  al  Cardenal  Bembo, 
que  le  había  alegado  zierto  paso  del  Evanjelio: 
al  cual,  disolutamente  respondió  León  estas 
palabras:  Todo  el  mundo  sabe  cuánto  provecho  i^¿¿^x*^^  ^* 
haya  traidoá  nosotros, «i  á  nuestra  compañía, 
aquella  fábuhi  de  Ghristo.  Bien  mostró  León  con 
esta  respuesta  ser  Antechristo.  Obedézelo ,  pues, 
España,  i  tenlo  por  Vicario  de  Ghristo.  Paulo 
Jovio  escribió  la  vida  de  León  X,'  donde  entre 
otras  muchas  cosas,  dize  estas  palabras:  Tuvo 
también  León  mala  fama:  porque  parezia  que  poco 
honestamente  amaba  á  algunos  de  sus  camareros 
(los  cuales  eran  de  los  mas  nobles  de  toda  Ita- 
lia), i  jugaba  con  ellos  entrañable  i  libremente. 
no  es  su  enemigo  Luthero,  que  dize  esto  contra 
él,  sino  su  amigo ,  Italiano  i  Obispo,  Paulo  Jovio. 
Con  ser  León  X  tal,  cual  lo  pintan  los  historia- 
dores  de  su  tiempo :  con  todo  esto ,  es  tanta  la 
adulazíon  del  D.  Illescas,  que  en  su  vida,  §  XII, 
dize  del  estas  palabras :  Después  que  vino  al  Pon-  * 
Uficado,  siempre  tuvo  cuenta  con  comer  poco,  i 
de  manjares  no  muí  calientes :  porque  no  le  pro- 
vocasen á  deshonestidad.  Hasta  aqui  Illescas.  En 
tiempo  deste  León  reinó  en  España  el  Emperador 
Garlos. 

Adriano  VI ,  Holandés ,  filé  prezeptor  del  Em-  Adriano  vi. 
peradorDon  Garlos,  i  por  su  medio  vino  á  ser 
Obispo  de  Tortosa,  Gardenal,  i  gobernador  de 
España,  juntamente  con  Don  Franzisco  Jimenes, 
Arzobispo  de  Toledo:  i  muerto  el  Papa  León, 
fué  elejido  absenté,  residiendo  en  España.  En 
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siendo  Papa,  prometió  por  ñus  letras  á  los  Prin- 
zípes,  que  procuraría  que  la  Corte  Romana,  ia 
cual  bahía  dado  ocasión  á  que  se  hiziesen  mu- 
chos males,  ella  la  prímera  de  todas  fuese  oor- 
rejida  i  emendada,  á  fin  que  la  que  había  dado 
causa  del  mal,  diese  prinzipio  de  medizina  i  de 
salud :  pero  todo  fué  palabras.  Porque  siguiendo 
Adriano  las  pisadas  de«us  predezesores  los  An- 
techrístos  de  Roma ,  se  dio  á  perseguir  á  Lutbero, 
Ecolampadio,  i  á  otros  pios  ministros  de  la  pa- 
labra de  Dios.  Este  no  se  mudé  su  nombre .-  i  en 
costuiid)res  i  vida  no  fué  tan  malo  como  loa 
otros  Papas.  I  por  no  ser  tan  malo,  muchos  di- 

Tófigo.  cen  que  fué  despachado  con  tdsigo,  año  de  I5SJ. 

i>»-  En  cuyo  tiempo  reinó  en  Espafia  el  Emperador 

I>on  Garlos. 

ciemenie  Til.  Clemente  YII  (ó  como  otros  cuentan  Vm  ó  ÜL, 
por  la  causa  que  dijimos  en  el  otro  Clemente  YII), 
Fiorentín ,  fué  sobrino ,  ó  como  otros  dizen ,  hijo 
del  Papa  León  X.  Panvino  dlze  que  ftié  hijo  de 
iuliano  de  Médices,  i  de  madre  no  muí  zierta, 
ni  manifiestamente  su  lejitiroa  mujer.  £1 D.  Ules- 
*  cas  en  la  Tida  deste  Clemente,  §  Y,  dize:  Es 
cosa  roui  de  notar,  que  habiendo  sido  Glemenle 
toda  su  vida  llberalísimo  i  gastador,  i  juntamente 
con  esto,  afable  i  bien  hablado,  i  sobremanera 
discreto,  i  gran  negoziador,  en  Tiéndose  Papa, 
no  sé  por  qué  se  mudó  de  todo  punto  en  coodi- 
ziones ,  i  se  hizo  escasisimo  i  remiso.  Tanta  es 
la  mudanza  que  á  las  tezes  hazen  las  dignida- 
des i  honras,  etc.  En  tiempo  deste  Clemente  bobo 
grandes  guerras  entre  Españoles  i  Franzeaes:  las 
cuales  este  inclemente  atizó. asaz,  i  con  gran 
inbmift  i  daño  suyo.  I  esto  por  su  inconstanzia: 
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porque  ya  era  Español,  ya  Franz'és :  i  al  contra- 
río, ya  Franzé8,  ya  Español.  En  tiempo  deste 
acontezieron  tres  grandes  cosas  á  España :  la  pri-   Bi  Eei  de  Fnn- 
mera,  la  presa  de  Franzisco,  Reí  de  Franzia,  i  de'afio  is».'  ^  ^^' 
mucha  de  su  nobleza  en  Pavía :  el  cual  fué  lleva- 
do á  España :  donde  estuvo  preso :  la  2.*,  d  saco    saco  de  loma , 
de  Roma,  como  luego  diremos,  año  de  1527^  en  '"'- 
eüe  año  nazió  el  Prínzipe  Don  Felipe,  hijo  del. 
Emperador  Don  Garlos.  La  3.*,  la  coronazíon    CoroDaiion  de 
dd  Emperador  Don  Carlos,  Rei  de  España,  JJ^^^J/^'^*»»  «^^^ 
enBoloña  de  mano  deste  Papa  Clemente,  año 
de  f  530.  En  este  mismo  año  los  Prfnzipes  de  Ale- 
maña  presentaron  al  Emperador  en  la  Dieta ,  que 
se  tuvo  en  Augusta,  su  confesión  de  fé,  que  lla- 
maron confesión  Augustana :  i  porque  cuando  la    coníeaion  ku- 
presentaron,  hizieron  una  pública  protestazion,  s°*<*°** 
por  eso  de  aíd  en  adelante  se  llamaron  Protestan-    Por  qué  ae  Ma- 
tes. El  saco  de  Roma,  que  Españoles,  ItaUanos,  i  ««"Proteaianiea 
Alemanes  hizieron  entonzes,  fué  tal,  quedes  que 
Roma  es  Roma,  no  ha  habido  otro  como  él.  Verí- 
icdse  el  refrán  Español :  Lo  mal  ganado  ello  i  su 
doefio  (se  pierde),  Roma  había  robado  todos 
aqaettos  tesoros  á  estas,  i  á  otras  muchas nazio- 
nes:  envíales  Dioe  tales  ladrones,' robadores  I 
desuellacaras ,  que  ni  perdonnron  á  hombres  ni  á 
majeres ,  ni  á  chicos ,  ni  á  grandes ,  ni  á  clérigos, 
ni  á  frailes ,  ni  á  eclesiásticos ,  ni  á  seglares,  fistos 

ladrones  (si  es  verdad  )o  que  dize  el  refrán  Es- ,.£^'0®'^^?%» 
paiol)  cien  dias  ganaron  de  perdón.  El  mismo  ganadep^^on. 
satánico  padre  Clemente  estuvo  preso  en  su  pro- 
prío  Gaslíno  de  Sant  Angelo :  i  los  Españoles  le 
eompnsieron  un  nuevo  Pater  noster  en  coplas: 
las  cuales  cantaban  junto  i  la  ventana  del  Papa, 
para  darle  música. 
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Padre  nuéitro  en  cuanto  Papa , 
Sini  demente^  iin  que  os  cuadre  : 

Mat  reniego  yo  del  Padre , 
Que  al  hijo  quita  la  capa ,  etc. 

Esta  capa  era  el  estado  de  Milán ,  que  el  Pap^ 
pretendía  quitar  al  Emperador.  Entre  otros  que 
escribieron  esta  historia  del  saco  de  Roma ,  fo^ 
un  Español  que  vivió  en  aquel  tiempo :  el  Ubro 
se  intitula,  Diálogo,  en  que  particularmente  se 
tratan  las  cosas  acaezidas  en  Roma  en  el  año 
de  1527.  En  él  se  verá  mui  bien  quién  fué  el  Pa- 
pa Clemente,  i  cómo  fué  tratado,  i  justamen- 
te, de  nuestros  Españoles  él  i  toda  su  Corte 
Romana.  Cuéntala  también  Paulo  JoWo:  Juan 
Tilio  dize,  que  el  Papa  Clemente  se  rescató 
por  40000  florines.  En  tiempo  deste  Papa  acón- 
tezió  en  un  monesterío  de  Auserra ,  en  Franzia, 
una  historia  notable,  de  lo  que  se  hizo  con  el 
sacramento  vomitado,  año  de  1526.  La  cual, 
plaziendo  á  Dios,  contaremos  cuando  trataremos 
de  la  Misa:  porque  alli  será  su  proprío  lagar. 
V wudcf  de  Pa- Qigfjjgm^  tuvo  grandísimos  vizios:  fué  hechi- 

zero,  homizída,  alcahuete,  simoniaco ,  sodomi- 
ta, perjuro,  forjador  de  donzelias,  nigromán- 
tico, sacrilego.  Adornado  con  estas  piedras  tan 
prezjosas ,  ejerzitaba  su  ofizio  papal :  que  es  nan- 
ea predicar  el  Evanjelio ,  sino  perseguir  á  los  que 
lo  predican,  i  echarlQs  de  la  Iglesia :  era  Clemente 
tríphM.'"^***'  (como  todos  los  demás  Papas)  otro  Diotrephes, 
///  Juan  IX.  ^^  quien  S.  Juan  en  su  última  epístola  dize,  que 
amaba  tener  el  primado ,  etc.  I  un  poco  ma^ 
abajo ,  hablando  del  mismo  Diotrephes ,  dize :  No 
solo  no  rezibe  á  los  hermanos «  pero  aun  prohi- 
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be  á  los  que  los  quieren  rezebir ,  i  loe  echa  de  la  * 

Iglesia.  Motad  el  lugar ,  que  al  pie  de  la  letra  lo 
haze  asi  hoi  dia  el  Papa.  Este  Clemente  pasó 
enFranzia,  i  sevido  en  MaVsella  con  Franzisco, 
ReideFranzía,  con  el  cual  hizo  gran  amistad: 
para  confirmazion  de  la  cual,  dio  á  su  sobrina 
Catalina  de  Médíces  en  casamiento  á  Henrique, 
hijo  segundo  de  Franzisco.  Esta  es  la  que  Ha- 
n^an  Reina  madre,  tan  nombrada  en  las  histo- 
rias, la  cual  murió  año  de  1588.  Vuelto  el  Papa    . 
de  Franzia,  tívíó  poco  tiempo.  Murió  en  Se- 
tiembre, año  de  1534,  de  tósigo  que  fué  pues-    **'^* 
to  en  el  humo  de  la  hacha ,  con  el  cual  él ,  i  al-    Tósigo, 
gunos  Cardenales  i  amigos  familiares,  fueron 
atosigados.  Don  Garlos  reinó  en  este  tiempo  en 
España. 

Paulo  in,  Romano,  en  siendo  Papa,  procuró  Paulo  iii, mai- 
por  todas  las  Tias  posibles  engrandezer  sus  has-  ^^^' 
tardos,  que  tenia  hartos,  i  abatir,  i  oprimir  á 
Luthero.  Este,  para  reformar  la  Iglesia  (como  él 
dezia),  nombró  primeramente  á  Mantua,  para 
que  en  ella  se  zelebrase  Conzilio  jeneral.  Pero 
todo  ñié  palabras:  después  aombró  á  Vizenzia:  « 
tampoco  se  hizo  nada.  La  terzera  vez  nombró  á 
Trento:  todo  fué  aire.  La  cuarta  vez  tornó  á 
nombrar  á  Trento:  donde  se  comenzó,  á  I3de 
Dezíembre  de  1545:  acabóse  año  de  1563,  en 
tiempo  de  Pió  cuarto.  De  manera  que  duró  18 
años ,  i  nunca  se  hiziera  nada,  si  no  fuera  por  lo 
mucho  que  insistió  el  Emperador,  i  por  lo  mu- 
cho que  instigó  al  Papa  Paulo.  Porque  ya  habe- 
rnos dicho  el  odio  que  ios  Papas  tengan  á  los 
Gonzilios.  Seria  nunca  acabar  querer  contar  sus 
enorme  i  horrendos  tízíos,  susparrizidios,  la- 
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trozinioSt  hechizarías «  traiziones,  Uranias,  in- 
zestos,  i  nefandos  estupros.  Con  todo  esto,  diré 
algunos  notables,  para  que  ¡  oh  España !  abras  los 
ojos,  i  acabes  de  coifozer  aquel  que  adoras  co- 
mo á  Dios  en  la  tierra,  como  ¿  suzesor  de  San 
Pedro,  como  ¿  Vicario  de  Ghrísto.  Fué  Paulo  01 
gran  astrólogo,  mago,  encantador,  i  nigro- 
mántico: i  asf,  amó  i  ensalzó  á  los  que  eran 
desta  arte :  i  asi  fué  mui  amigo  de  Dionisio  Ser- 
vita,  al  cual  hizo  Cardenal :  de  Gaurico  Lusitano: 
de  Zezio  i  Marzeilo,  notables  nigrománticos. 
Destos  quiso  saberla  fortuna  de  sus  bastardos:  lo 
cual  ellos  le  daban  á  entender  por  sus  horós^ 
copos,  por  los  aspectos,  i  domizilios* de  las 
estrellas  i  planetas.  Dio  á  su  propria  hermana 
Julia  Farnesia  al  Papa  Español  Alejandre  sexto, 
Tótigo.  por  haber  el  Capelo ,  como  lo  hubo .-  atosigó  á  su 

propria  madre  i  hermana:  atosigó  á  otra  herma- 
na ,  con  la  cual  tuvo  mala  fama.  La  causa  por 
qué  la  atosigó ,  era  porque  no  lo  amaba  á  él  tan- 
to como  á  otros,  etc.  Siendo  Legado  en  Ancona» 
engañó  á  una  moza,  jenUl  mujer,  dándole  pa- 
^  labra  de  casamiento :  i  asi  la  moza  fué  enga- 
ñada, no  pensando  que  fuese  el  Legado,  sino 
uno  de  sus  jentiles  hombres.  Deste  ayuntamien- 
to nazióla  buena  pieza  de  Pero  Luis,  Pjinzipe 
de  Sodoma ,  Capitán  jeneral  de  la  Iglesia  Ro- 
mana ,  i  Duque  de  Panna  i  de  Plazenzia.  To- 
do el  mundo  sabe  la  nefanda  abominazion  que 
este  cometió  contra  Cosme  Cherio ,  Obispo  Fa- 
nense.  A. este  Pero  Luis,  sus  proprios  jentiles 
hombres ,  no  pudiendo  ya  mas  sufrir  sus  Ura- 
nias i  abominaziones  nefandas,  mataron  año 
de  1548.  Este  era  el  ojo  del  Padre,  sobre  quien  se 
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miraba «  i  remiraba:  i  cuando  oia  alguna  de 
aua  abominaziones ,  no  mostraba  el  Papa  gran 
pena:  mas  como  sonríéndose  dexia,  que  su  hijo 
no  babia  ^prendido  aquellos  vizios  del.  Con  ser 
esío  asi ,  baí  algunos  aduladores  delPapa  que  con- 
tra su  conszienzia  dizen,  Paulo  III  haber  sido  ca« 
sado.  I  asi,  elD.  lilescas ,  en  la  vida  destePaulo  III, 
§  XVII Y  dize :  Fué  Paulo  III  casado ,  i  después  de 
haber fallezido  su  mujer,  de  quien  le  quedó  á  Pe- 
droLnis ,  se  hizo  clérigo ,  i  alcanzó  el  Capelo,  etc. : 
§XXni ,  dize:  la  no  pensada  muerte  de  Pero  Luis, 
hijo  lejitímo  del  Papa,  etc.  Mas  guárdase  bien 
lUescas  de  dezir  quién  haya  sido  la  madre  de 
Pero  Luis,  nijqué  tanto  tiempo  fuese  casado, 
ni  dónde  se  casó,  ni  dónde  haya  vivido  casado. 
Este  Paulo  atosigó  á  Fulgosio,  i  á  Gontareno,  Car-    Tóttgo. 

denales,  i  á  Juan  Baptista  Veijerio,  Obispo  Po-  | 

tense:  porque  gustaron  cnán  dulze  i  bueno 
fuese  Ghristo,  i  cuan  amargo  1  malo  el  Ante- 
christo.  Panlo  Yerjerío,  Obispo  Justínopolltano, 

hermano  del  susodidM)  Juan ,  se  escapó ,  i  se  fué  \ 

en  Alemana ,  de  donde  le  hizo  la  guerra  con  sus  ' 

escritos.  En  su  tiempo  la  Iglesia  padezió  gran 
persecuzion  á  fuego  i  sangre,  etc.  Alejandre 
Famesio ,  Cardenal ,  .i  su  hermano  Octavio ,  Bu* 
que  de  Parma ,  hijos  del  maldito  Pero  Luis, 
i  nietos  del  Papa ,  yendo  á  hazer  la  guerra  en 
Alemana,  año  de  1546,  blasonaban  que  ha- 
blan de  derramar  tanta  sangre  de  Lutheranos  en  ^ 
Alemafia,  que  los  caballos  pudiesen  nadar  en 
ella.  Este  Panlo  gozó  de  )a  renta  de  cuarenta  _.^.o«i«.^ortéu- 
mil  1  mas ,  putas ,  ó  como  las  llaman ,  Cortesanas,  ^^ 
que  habia  en  Roma.  La  renta ,  como  ya  ha* 
bemos  dicho ,  es  un  Juüo ,  ó  real  de  España ,  ca- 
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da  semana :  multiplicad ,  i  vereia  ai  el  Papa  puede 

hazer  un  gran  mayorazgo  de  la  renta  que  tiene 

■enrique  VIH  de  las  putas.  Este  Paulo  III  descomulgó  i  ana- 

no^btxo  cato  del  ihematízó  á  Henrique  VIH,  Reí  de  In^latem,  i 

dio  en  presa  su  reino  á  quien  lo  pudiese  tomar. 
De  todo  esto  no  se  le  dio  nada  á  este  magnáni- 
mo Reí ,  i  defendió  su  reino  mui  valerosamente, 
de  tal  manera ,  que  los  que  el  Papa  había  inzitado 
contra  él,  ellos  mismos  le  rogaron  con  la  paz. 
Qu^ri^que  Ujde^  ^°  ®'  prinzipio  de  su  pontificado  acontezió  una 
roo  los  FraUM  notable  bellaquería ,  que  los  Frailes  Franzíscos 
oriiuir^'     '"  hizieron  en  Orlians  año  de   1534.  El  cuento 
es  este:  que  en  este  año  murió  la  mujer  del 
Gorrejidor  de  Orlians ,  la  cual  se  mandó  enterrar 
simplemente  sin  pompa  ninguna.  Enterráronla, 
pues ,  en  S.  Franzisco  de  Orlians  con  su  padre 
i  «buelo.  Los  frailes,  como  la  persona  era  cali- 
'  ficada  i  rica,  pensáronse  que  habrían  rico  galar- 
dón, que  mandarían  dezir  muchas  misas,  etc. 
Pero  halláronse  borlados :  porque  no  hubieron 
sino  solos  seis  escudos,  q¿t  les  envió  el  viudo 
Gorrejidor:  de  lo  cual  los  frailes  se  eni^aron 
mui  mucho:  i  para  vengarse,  con  ánimo  dia- 
^¿JJjJ^¡}«*^«*bólico,  sobornaron  uno  de  sus  novizios,  al 
Uo   con*  SÜm  <^al  pusieron  en  lo  alto  de  la  maderazlon  del 
•paiiiion.         templo ,  para  que  desde  allí  biziese  gran  ruido 
cuando  eUos  dezian  sus  maitines.  Lo  cual  hizo 
el  novizio,  dando  á  entender  que  era  ánima, 
(como  llaman)  pecadora  i  derramada.  Esta  áni- 
ma fué  conjurada  de  aquellos  que  sabían  el 
misterio  de  iniquidad :  siendo  con  los  conjuros 
preguntada  ¿quién  era?  respondió ,  que  era  el 
ánima  de  la  mujer  del  Gorrejidor,  que  poco  an- 
tes babia  faUezido :  dezia  que  era  condenada  pa- 
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ra  Siempre  jamás:  preguntada  ¿por  qué?  responde: 
por  Lutherana.  Los  frailes,  oído  esto,  hazen 
grandes  esclamaziones ,  tienen  su  ígleria  por 
descomulgada ,  sacan  su  sacramento  della ,  i  no 
quieren  dezir  Misa  en  ella ,  sino  allá  dentro  del 
monesterío.  La  fama  corrió  luego  por  toda  la 
ziudad.  El  Gorrejidor,  entendiendo  la  bellaque- 
ría, llama  á  los  frailes  delante  de  la  Ghanzi- 
Hería  de  Paris ,  donde  la  causa  se  examinó  de- 
lante deF  GhanziUer  Antonio  Pratense ,  i  se  probó 
la  bellaquería:  i  asi  los  prinzipales  autores  de 
la  trajedia ,  Golimann^  i  Esteban  de  irrras ,  am- 
bos predicadores,  fueron  por  pública  sentenzia 
condenados.  ¿Pero  á  qué?  á  laTergüenza:  me- 
reziendo  los  bellacos  mil  muertes :  pues  se  hazian 
burla  de  Dios  ¡  de  su!  relijion ,  i  infamaban  á  los 
hombres.  Fué  tan  jentil  el  castigo ,  por  no  pare- 
zer  que  favorezian  á  ios  Lutheranos. 

En  tiempo  de  este  Paulo  III  se  levantó  del  abis- 
mo i  profundo  del  infierno  la  nueva  secta ,  que 
se  llamó ,  De  la  eompaftia  de  Jesús ,  ó  Jesuítas:  á  Jesuitti. 
los  cuales,  i  con  muí  gran  raz^n ,  podemos  lla- 
mar Jebusitas ,  ó  Jebuseos.  Su  primer  autor.  In- 
ventor, i  fundador  fue  Iñigo  Layóla :  al  cual,  para 
mas  autorizar  su  nombre ,  llamaron :  £1  padre  Ig- 
nazio.  Este  Iñigo  fué  natural  de  Guipúscua :  el 
cual ,  siendo  hombre  idiota  i  ignorante ,  se  dio  á  la 
guerra,  i  asi  el  año ,  que  llamaron  en  España  de 
las  comunidades  (que  fué  zerca  del  año  15S0,  ó 
1521 ),  era  soldado  en  el  Castillo  de  Pamplona: 
el  cual  Castillo  estaba  por  entonzes  zercado  del 
Rei  de  Navarra,  i  de  Jos  Franzeses,  i  como  un 
zierto  dia  los  contrarios  tirasen  al  Castillo, 
acontezió  que  una  de  las  pelotas  dio  en  una  pie- 
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dra  del  Castillo ,  i  la  qaebró :  alganos  de  loe  peda- 
zos de  la  piedra  dieron  en  los  pies  deste  soldado, 
Iñigo,  de  tal  manera ,  que  no  podiendo  tenerse 
en  pié,  dio  consigo  en  tierra.  Iñigo ,  Tiéndose  im- 
potente para  seguir  la  goerra ,  mudó  de  propósito, 
i  de  soldado  se  hizo  santuchado ,  aunque  reco- 
bró sus  píes:  i  así  se  dio  á  las  locas  devosiones 
i  superstiziones  que  los  hombres  se  han  inven- 
tado de  sí  mismos  sin  ninguna  palabra  de  Dios, 
i  asi  engañan  á  todos  aquellos  cuyos  nombres 
no  están  escritos  en  el  libro  de  la  vida.  Ha- 
biendo ,  pdes ,  fffigo  sido  sdldado ,  i  hombre  igno- 
rante, se  aplicó  al  estudio ,  i  ya  que  entendía  algo 
de  la  gramática,  se  Tino  á  Alcalá  de  Henares  á  pro- 
seguir sus  estudios,  donde,  para  ganar  mayor 
crédito  i  reputazion  de  hombre  santo ,  andaba 
descalzo :  de  la  cual  manera  de  vi?ir,  como  se 
riesen  i  mofasen  los  estudiantes  de  Alcalá,  Iñigo, 
corrido  i  avergonzado  de  que  no  se  htziese  caso 
de  su  manera  de  vivir,  dejando  á  Alcalá ,  se  fuá 
á  Salamanca :  donde  los  estudiantes  hizieron  ma- 
yor burla  del;  pot  lo  cual,  tftigo ,  dejando  á  Sa- 
lamanca, se  fué  á  París,  donde  se  hizo  maestro, 
i  ganó  opinión  de  santo ,  i  asi  se  le  juntaron  diez 
compañeros,  con  los  cuales  se  fué  általia,  i  asi 
Afio  IS37  co-  año  de  15S7 ,  papando  Paulo  UI,  los  Jesuítas  co- 
SúSus  ó  Jeraitu  nienzaron  á  ser  conozidos  en  Italia :  pero  no  sin 

grandes  contrastes  i  coatradiziones.  En  fin,  toék» 
permitido  que  oyesen  confesiones:  I  por  este 
medio  alcanzaron  gran  reputazion  de  santos, 
prinz^Mdmeate  entre  los  ignorantes.  Estos  diez 
compañeros  se  hallaron  todos  juntos  en  Roma 
año  de  1 538 ,  donde  alcanzaron  del  Papa  Paulo  IH 
confirmazion  de  so  secta,  i  fueron  rezebidos  de- 
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bajo  áñ  la  proiezion  de  la  Sede  Romana:  pero 
esto  solamente  vwm  voeis  oráculo ,  remUiéndoloSt 
cnanto  á  lo  que  toca  á  la  espedizion  de  la  per- 
peftuazíon  de  su  seeta  al  Cardenal  Guídiccion, 
Luqués:  i  siendo  del  ayudados,  fueron  aproba- 
dos i  confirmados  por  letras  i  bulas  de  primero 
de  Octubre  de  1540 ,  dadas  en  Tivoli,  so  nombre 
i  título  déla  compañía  de  Jesús «  con  lizenzja  i 
facultad  de  rezebir  en  su  compañía  (que  por  en* 
tonzes  era  de  diez  solamente)  hasta  sesenta  per- 
sonas. £1  año  de  1543  alcanzaron  lizenzta  del 
dicho  Paulo  III  de  poder  rezebir  en  su  jcompañía 
á  todos  cuantos  quisiesen:  el  cual  Paulo,  año 
de  1545,  les  conzedid  todos  los  pnrilejios,  fa- 
cultades j  grazias  de  que  al  presente  gozan. 
Poco  tiempo  después  vinieron  á  Castilla  el  maes- 
tro Pedro  Fabro  i  Antonio  de  Araoz ,  i  después 
otros*  Muerto  Paulo  IH ,  el  Papa  Julio  III  casi 
comenzó  su  poolilicado  por  la  confirmazion  desta 
seota ,  año  de  1 550.  Por  la  conversazion  que  Don 
Fraazisco  de  Borja ,  Duque  de  Gandía  i  Mar- 
qués de  Lombai ,  tuvo  con  el  dicho  Araoz ,  tomó 
fran  amor  i  voluntad  á  esta  secta,  en  lo  cual  se 
confiímó  mocho  mas  por  las  persuasiones  de  su 
mi^r  Doña  Leonor  de  Castro*  Portuguesa,  muí 
devota  de  los  Jesuítas :  i  asi  el  Duque  se  fué  á 
Roma  en  compañía  del  dicho  Araoz,  que  fué  el 
primer  Proviozial  en  Castilla.  Vueltos  los  dos  á    £i  Duque  de 
España,  el  Duque  se  hizo  JesuiU  en  el  Colejio  ^'°^''*  ^^°*^ 
de  Oñate :  donde  tomó  todas  las  órdenes.  £1  íñigo 
Layóla  edificó  en  Roma  el  Colejio  Aieman  para 
instruir  la  juventud  de  aquella  nazibn,  contra 
la  dotrina,  que  ellos  llaman  Lutherana:  i  vido 
antes  que  muriese  16  Provioaiales  de  su  insti* 
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tuzíoD,  i  mas  de  70  Golejios:  el  caalmitfió  en 
Roma  año  1555,  de  edad  de  61  años. 

Los  Jesuítas  comunmente  se  llamaban ,  i  aun 
se  llaman  en  Italia  i  en  España ,  Theatínos ,  pero 
no  lo  son.  Porque  los  Theatínos  tuvieron  otro 
prínzípio,  i  otra  manera  de  vivir:  fu^on  ziertos 
jentiles  hombres  i  otrajente,  los  cuales,  moví- 
dos  de  devozlon,  se  daban  á  oraziones ,  cantos  i 
otras  tales  obras :  i  al  prinzipio  se  llamaron  de 
la  compañía  del  amor  divino.  Desta  compañía  se 
hizo  Juan  Pedro  Garrafa,  Napolitano ,  Obispo  de 
Ghietí:  el  cual,  siendo  tenido  (como  persona, 
ilustre  que  era)  por  el  prinzipal  i  cabeza  destos 
relijiosos ,  ellos  comenzaron  á  ser  llamados  Ghie- 
tinos ,  i  después ,  corrompiendo  la  palabra ,  por 
dezir  Ghietínos ,  fueron  llamados  Theatínos.  Esto 
pasó  en  tiempo  de  Clemente  Vil.  Estos  Ghietínos 
ó  Theatínos ,  á  causa  del  Mico  de  Roma ,  se  fueron 
de  Roma  á  Ostia :  donde  hallaron  ziertas  galeras 
Venezianianas ,  en  las  cuales  se  pasaron  á  Vene* 
zía.  I  esto  fu4  onze  años  antes  que  Iñigo  Layóla  i 
sus  diez  compañeros  viniesen  á  Venezía  para 
pasar  á  la  tierra  santa.  Los  Jesuítas ,  no  pndiendo 
hazer  este  so  viaje,  por  las  guerras  que  había 
entre  el  Turco  i  Yenezianos,  se  fueron  de  Vene- 
zía á  Roma :  los  Romanos  pensaron  que  eran 
los  Ghietínos,  ó  Theatínos,  que  se  hubiesen  vuelto 
á  Roma,  i  asi  por  ignoranzia,  confundiotm 
estas  dos  sectas ,  que  son  bien  diferentes.  El  prin- 
zipal de  los  Theatínos ,  Juan  Pedro  Garrafa ,  fué 
después  Papa ,  i  se  llamó  Paulo  IV.  De  los  Thea- 
tínos no  se  hallan  sino  pocos  colejíos ,  ó  mones- 
terios,  conviene  á  saber,  en  Venezía,  Roma, 
ñapóles  i  Pavfa.  Los  Jesuítas  se  llaman  también 
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eo  Aragón  ICdgúistos  de  ífiige  su  inrenlorj  en 
Portugal  96  llaman  Á^üAes.  Mas  por  todo  la 
dei^ássoQ  llamados' Jesuítas:  ia^  son  llamados 
en  las  bulas  i  breves  de  I09  Fapas.  E^tos  Jesuítas 
se  han  multíplicadp  e»  grai^  mMera  en  muí  poco 
Üempo.  Por<j|ae.soaJas  langosta^  dejji^h^bla  ' 
S.  Juan,  cap.  u  de  su  Hevelazíon  f  que  salieron 
d^l  pozo  del  abismoy  cuyo  'Reit  fue  es  el 
Anjel  del  abismo «  en  Hebraico  se  Uamá  Abad- 
don  ,  i  en  Griego  Apobon :  el  un  vocablo  i  el  oiro 
quiere  dezjr  Destruidor.  «¿I   quien  puede  ser 
este  Abaddon ,  sino  el  Papa ,  qoe  todo  lo  papa  i 
destruye?  ¿I  quién  son  sus  langostas  sino  lo^ 
Jesuítas ,  que  por  donde  quiera  que  pasan  iodo  lo 
destruyen  i  abrasan?.  Métense  por  las  casas ^  al* 
cazares  i  palazios  de  los  Prinzipee ,  Reyes  i  Ho* 
narcas ,  i  no  paran  j^sta  saber  sus  intimo»  secre- 
tos i  intenziones :  inzitanlos-  á  que  á  f|iego  i  á 
sangre  hagan  la  guerra  á  todos  aquellos  que  no 
hablan  ni  sienten  como.elloSi  .1  si  la  fuerza,  i 
violenzia  no  basta ,  -hazen  qiie  por  manganillaSy 
traiziones  i  ponzoñas  los  maten..  I  asi  ningún 
Señor,  Prínzipe,  Rei  ni  Monarca  que  no  hable, 
f  sienta  como  eHos ,  no  está  seguro  en  su  casa. 
Eñ  estos  veinte,  ó  treinta  años 'tenemos  hartos, 
ejemplos  deslo :  léanse  las  historias.  Gonozién- 
dolos  por  tales,  la  ilostrisima  Reina  de  Ingla- |,¿**JfJJJ '"]^" 
térra  Doi0a  Tsabel:  como  aquella «  que  tanla  Bein  "de 'ingii* 
esperienzia  tiene  de  las  grandes»  traiziones  «de  ^^'^*' 
los  Jesuítas,  á  la  cual  tantas  i  tantas  yezes  han 
pretendido  matar ^  i  Dios,  Padre  de  misericor- 
dia ,  la  ha  otras  tantas  vezes  librado  para  cob- 
suelo  de  su  Iglo^ia,  i  adelantamiento  del  reino 
de  su  Ghristo ,  i  confusión  i  menoscabo  del  An-^ 
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tecbrifltOf  de  aquel  Abaádon,  los  ha  desterrado 
de 9u  reino,  mandándoles «  so  pena  de  la  vida, 
un^aurt'ucd?''^  ^^  entren- eá  él.  Estos  Jesuítas  han  también 
(UFriiisii.'       intentado  matar  al  Reí  de Franzja  Henrique  IT. 
I  asi  uno  de  su  companta ,  Jlamado  Juan  Gastel, 
lo  hirió:  pero,  por  la  providena^ja  de  Dios ,'  erró 
el  golpe,  i  queriendo  darle  en  la  garganta,  le  di¿ 
en  el  labio  de  arriba',,  i  le  quebró  un  diente.  £1 
parrizida  fué  cojido«  i  sentenziado  á  muerte 
como  traidor,  i  asi  se  hizo  justizia  del  jueves  29 
de  Deziembre ,  año  de  1594 :  la  casa  donde  el 
dicho  Jesuíta  habia  nazido,  fué  derribada,  i  en 
su  lugar  fué  puesta  una  pirámide,  en  la  cual  están 
escritas  en  un  mármol  con  letras  de  orólas  causas 
por  qué  se  derribó  la  casa,  i  se  puso  la  pirámide: 
que  en  Latín  dizen  desta  manera : 
Audi  viator ,  $ive  ti$  extraneus , 
Sive  Íncola  urbit  quoi  París  nomem  dedit: 
Hic  alia  quOí  $to  PyramÍM ,  domm  fui 
CoiieUa ,  $^  guam  diruendam  funditui 
Frequem  Smuitus  crimen  ultui  censuU. 
Huc  me  redegit  tándem  herilis  filius^ 
JUalif  magistris  utus  et  sehola  impia^ 
Sotericunif  eheu^  nomem  usurpantíbut. 
Lo  cual  en  Español  quiere  dezir  ¿  Oye  tú ,  vian- 
dante, ó  seas  peregrino,  ó  habitante  de  la  zindad, 
Li  eaoM  jior^  quien  París  dio  nombre.  En  este  lugar ,  donde 
qaó  lot  Jesoitef  yo,  alta  Pirámide  estol,  fué  la  casa  de  Gastel:  á 

dcVinVíT**^*  ^*  ^"** »  ®^  común  acuerdo  del  Senado ,  para 
castigo  del  crimen ,  ordenó  ser  asolada.  A  esto 
me  ha  traído  el  hijo  de  mi  amo ,  por  él  haber 
tenido  malos  maestros ,  i  haberse  criado  en  escue- 
la impía ,  los  cuales,  ai  dolor,  usurpan  el  nombre 
del  Salvador  [Jesús].  Iten  estaba  escrito : 
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D.  O.  V.  Oae  et:  D«o  Óptimo  Máximo, 
Pro  talitu  Hemriei  /r,  el§m$niUi,  ae  fortUs,  Reffit, 

99ttm»efa»dm$pmTieidap9micioHtiimmfaetUmi»  h^treti 
pttif§raimlnuu$,  gua  nuper  aóominündii  ieoteri(m$  pi€- 
t9fiM  nomém  oótondit  vnetot  Domini ,  vioatgu€  ;  JKi/ai* 
tmitiptiut  imaffines  obeidere  populariter  doeuU.ditm 
eoñfodtre  unttu,  emietti  numine  $e$(9$u>m  moñum  inki^ 
6mte,  euiiro  tu  íaórumtuperius  debato,  et  dentHtm  oeeur- 
t»faíieit$r  re/uto,  piolare  autui  esL  Que  en  Kspafiol 
qalere  dexir : 

Por  la  salad  de  Herrique  IV,  clemenlfaimo  ¡ 
fortiaimo  Reí ,  ai  cual  el  nefando  parrizida  em- 
papado en  la  pestífera  herejía  de  la  perniziosí- 
sima  secta,  que  de  poco  acá,  pretendiendo 
nombre  de  piedad  con  sos  abominables  bella- 
querías ,  enseña  al  pueblo*  á  matar  los  unjidos  del 
Señor,  i  á  las  vivas  imájínes  de  su  Majestad, 
queriéndolo  pasar  de  parte  á  parte  se  atrevió  á 
violar:  pero  la  Majestad  divina,  impidiendo  la 
maldita  mano,  hizo  que  el  cuchillo  hiriese  el 
labio  de  arriba ,  i  así  se  impidiese  felizísimamente 
en  los  dientes.    Iten  : 

PuUo  priBíerea  tota  Galiia  hominum  genere  novm  ac 
maléfica  superetitionie ,  qui  Bemp,  turóaxí,  (Quorum  nu- 
tinetu  piaeuiarU  adoíeeeens  dirum  facinue  instituerat. 

Quiere  dezir:  Desterrado  de  toda  la  Fran- 
zia  aquel  jénero  de  hombres  que  con  su  nueva  i 
pestilenzial  «upcrstizíon  conturban  la  república- 
por  cuyo  instincto  i  persuasión  aquel  miserable 
manzebo  había  acometido  una  tan  grande  abomi- 
nazion.  Iten,  se  mandd  por  el  mismo  Parlamento 
de  París  (que  es  la  ChanziUeria  real  dePranziaA, 
que  los  Prestes  ¡  estudiantes  del  colejio  de  Clara- 
monte,  i  todoslos  demás,  que  se  llaman  déla  dicha 
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compañía,  como  corrompedores  de  la  joventud, 
perturbadores  del  reposo  público ,  enemigos  del 
Rei  i  del  bien  coman,  se  partiesen  dentro  de 
tres  dias  después  de  la  publicazion  de  la  presente 
sentenzia,  de  Parfs,  i  de  las  otras  ziudades  i 
pueblos  donde  ellos  tienen  su^  colejtos ,  í  quinze 
días  después  se  fuesen  fuera  de  todo  el  reino: 
so  pena  que  donde  quiera  que,  pasado  el  dicho 
tiempo,  fueren  halkdos,  sean  castigados  co- 
mo crimínales ,  i  culpables  de  crimen  de  lesa  ma- 
jestad: que  sus  bienes,  que  en  alguna  manera 
Íes  pueden  pertenezer,  asi  muebles,  como 
raizes ,  sean  empleados  en  obras  pías :  cuya  dís- 
tribuzion  será  hecha  conforme  al  orden  que  el 
Parlamento  prescribiere.  Demás  desto  se  mandó 
á  todos  los  Vasallos  del  Reí ,  que  ninguno  de- 
líos,  envié  sus  estudiantes  á  colejio  ninguno  de 
la  dicha  compañía ,  que  están  fuera  del  Reino, 
para  en  ellos  ser  instruidos ,  so  la  misma  pena  de 
lesa  majestad.  Todo  lo  que  he  dicho,  son  las  mis- 
mas palabras  de  la  sentenzia.  Desta  manera, 
pues ,  han  sido  desterrados  de  toda  la  Franzía  los 
Jesuítas  por  sus  traizionesi  bellaquerías.  Pero 
ellos,  como  espíritus  inquietos,  i  amigos  de  der- 
ramar sangre ,  no  han  zesado  de  hazer  de  las 
suyas :  i  así  han  imprimido  un  libro ,  en  el  cual 
dizen  perrerías  contra  el  Rei ,  i  contra  el  Parla- 
mento, que  tal  sentenzia  dio,  abonan,  santifi- 
can ,  i  canonizan  al  dicho  traidor  Juan  Ghastel: 
inzitan  al  pueblo,  i  á  cada  uno  del,  áque  maten,  ó 
por  fuerza ,  ó  por  traizion ,  ú  sus  Prínzipes  i  seño- 
re|,  si  en  todo  i  por  todo  no  convinieren  con  lo  que 
los  dichos  Jesuítas  enseñan.  Este  su  desvergonza- 
do atrevimiento  ha  sido  causa,  que  el  prudentísimo 
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Pariamento  haya  el  año  de  1598  vaeltoá  confir- 
marla sentenzia,  que  había  dado  contra  los  dichos 
Jesuítas.  Don  Sebastian,  Reí  de  Portugal,  por 
haber  dado  orejas  á  estos  Jesuítas ,  i  por  haberse 
dejado  gobernar  dellos,  se  echó  á  perder  á  sí 
mismo,  i  á  su  reino.  Ellos  le  metieron  en  la  ca- 
beza, que  pasase  en  Berbena ,  donde  él,  valero- 
sámente  peleando,  fué  destruido,  i  toda  la  No- 
bleza de  Portugal  con  él.  Estos  Jesuítas  son  la 
causa  de  las  revueltas  que  hai  en  el  reino  de 
Suezia.  JLosdel  reino,  siendo  Protestantes,  no 
querían  que  el  Bei  metiese  consigo  (coando 
venia  de  Polonia),  Jesuítas  r  el  Bei ,  que  se  gober- 
naba por  los  JesuiUs ,  los  quería  meter.  I  así ,  fué 
menester  venir  á  las  manos.  Escarmienten ,  pues, 
los  demés  Prínzipes  i  Señores  en  cabezas  aje- 
nas, i  en  ninguna  manera  permitan  en  sus  tierras 
Jesuítas.  Porque  no  sirven  sino  de  espiones,  i 
de  turbar  la  paz  piibUca,  revolviendo  Prínzipes 
contra  Prínzipes.  I  lo  que  peor  es,  que  todo 
esto  que  bazen ,  lo  santifican  con  título ,  pretes- 
to  i  color  de  relíjion.  Hínchanse  mui  mucho 
con  el  título  que  se  han  tomado  de  hi  compa- 
ñía de  Jesús :  como  que  los  otros  clérigos  i  fraí-* 
les,  i  los  demás  Ghristíanos  fuesen  de  la  com- 
pañía del  diablo.  Ya  muchos  de  sus  papistas  los 
comienzan  á  oler  i  conozer.  I  así  los  Franzis- 
eos.  Dominicos  i  otros,  no  comen  buenas  mi- 
gas (como  dizen)  con  ellos.  Concluiré  esta  ma- 
teria de  los  Jesuítas  con  una  terrible  mentira, 
que  ellos,  para  mas  ensalzar  el  reino  de  su  Reí 
JdaddoH  (quiere  dezir  Destruidor) ,  se  forjaron. 
Todo  el  mundo  sabe  que  en  tierra  de  Saboya  hai 
una  ziudad,  que,  se  llama  Jeneva.  A  esta  ziudad    Jioebra 
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Di08  partiealarmenie  ha  bendesido  en  estos  úl- 
timos tiempos  con  el  verdadero  conozimiealo 
de  su  santa  palabra :  con  estas  armas,  esta  zindad 
ha  hecho  la  guerra  á  la  ignoranzia,  superstizíon 
í  idolatría  del  papado:  i  esto  con  gran  adelanta* 
miento  del  reino  de  Jesu  Ghrísto,  i  confusioD 
del  Aniechristo.  Por  esta  causa  los  Antechristia- 
nos,  i  prínzipalmente  los  lesuitas,  tienen  gfan 
ojeriza  contra  esta  ziudad ,  i  han  procurado  su 
total  mina  i  destruizion :  i  viendo  que  con  ?io- 
lenzia  no  la  podían  destruir  (porque.  Dios  la 
amparaba  i  defendia),  la  han  muchas  vezes  pro- 
curado infamar  con  notables  mentiras.  I  «si ,  in- 
ventaron, lo  que  su  padre  el  diablo  (que  es  el 
padre  de  la  mentira)  no  pudiera  mas  inventar. 
Mentira  ciiifl-  Escribiéronse  unos  á  otros,  dándose  grandes  aie- 
•uttatf  ^  '^*  '^  grones,  que  Jeneva  se  habla  reduztdo  al  gremio 
de  la  Iglesia  (como  ellos  llaman),  dezian  que  Theo- 
doro  de  Beza  (que  es  el  prinzipal  Ministro  de  Je- 
neva, el  cual  con  sus  dotísimos  sermones  i  escritos, 
ha  adelantado  el  reino  de  Jesu  Ghristo  en  aquella 
«ndad  por  espazio  de  mas  de  cnuenta  años), 
estando  para  morirse,  se  habia  arrepentido  i 
tornado  á  la  Iglesia  (kthóliea :  i  que  estando  en 
este  santo  propósito,  envió  á  rogar  á  los  Señores 
de  leneva ,  i  á  los  ministros ,  que  lo  viniesen  á 
visitar,  que  tenía  que  comunicarles:  dezian  que 
vinieron ,  i  que  Beza  los  exhortó  que  se  hiziesen 
Gathólicos.  I  que  les  habló  con  tanta  vehemen* 
zla,  que  los  convertió:  i  que  asi  se  redujo  toda 
leneva  á  la  fé  Cathdlica  Bomana.  Pasuon  ade- 
lante en  so  mentir :  dijeron  que  el  Langrave  de 
Bssia ,  oyendo  estas  nuevas ,  envió  algunos  de  sus 
jentfles  hombres  á  leneva ,  pant  8id>er  lo  que  pa- 
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6aba,'l08  coales,  ▼ueltos  de  Jéfieva»  dijeroDt 
lene^  haberse  reducido  ú  la  relijioo  cathática 
Romana.  Itea,  dijeron,  que  ana  Jesuitaa habían 
ido  á  disputar  con  loa  Ministroa  del  iBlector  Brap- 
deboijenae:  qoelod  habiaaAvergoniadb'i  Gonfua- 
dido.  A  estaa^tan  notal^^yi  mentiras  respondió  el . 
iciotisimo Baza:  raspobdieroQ  también  los  demás 
Minislroa  de  ^evs'bi^ameiite,  pero  moi  al 
víto,  pintando  á  tos  leaaitM<eDii.8ua  prapsios^Qt 
lores  ^  matizas.  A  esta  respuesta  me  remito.  El 
diablo  (-como  lo  piola  imeattiQ  Bedemptpr  >  dende  ^^^  *  ^'">  *^' 
d  priazipioha  si^  homizida,*i  no.ba  peroaaezi- 
do 'en. verdad  ;  porque  no  bai  verdi^i^en  él. 
Ouanda  el  diablo  hiela  mentira,  de  suyo  habla: 
porque  ea*  nn^roao  i  padiee»ds  mentira.  I^gs 
hgoa  de  t^  padre  no  pucrien  aer  sino  homicidas 
i  mentíroaos :  poique  de  mal  cuervo  (conlorine 
al  común  refrán),  malhuev^.  Lostales'.^^inoes 
milagrosamente) '  no"  pueden  dejar.su  .natural, 
Guando  el  Negvo  mudare  sn  pellejo ,  i  -el  Tigre  '^'^'^  ^"^  **  ■ 
sus  manchas,  enlonzea  eaftos  hijos  del  diablo, 
enseñados  á  mal  hazer,  á  matar  i  á,  mentir,  po- 
díais hazerbien,  i  dezir  verdad.  Lo  que  estos 
miserables  han  ganado  iDon  su  mentir,  es>que  mui 
•muchos  que  tenian  gran  opinión  dallos ^  oyendo 
sás  mentiras  tan  palpables,  i  sabiando  que  Bios 
no  tiene  nezesidad  de  mentiras  para  ensalzar  su 
santa  fé  Gathdlica^  no  hazen  ya  caso  dellos.  Poco, 
á  poco  fntre jente  sabia ,  i  temerosa  d#  Dios ,  irán 
pórdiando  el  crédito :  i  así  se.  volverán  á  m^ 
t^ren  el  pozo  del  abismo,  de  donde  salíer^^n. 
Porque  Dios' aborreze  átodoslosqueobran  iniquí-  _  Ptaím,,  v,  v  i , 
dad:  éldestruirá  á  los  que  haUan  mentira:  al  varón  "' 
de  sangre  i  2b  engaño  (cuales  son  los  Jesuítas, 


vil. 
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homizidaB  ifmatirdcois)  fibomiiifráleho?*.  Vol^ 

Taños  «hora  á.Patüo  lU,  qUe  tales  moDstroos  .de 

natura  abonó,  santificó ,  adelanló,  i  enzimo.'  Mu- 

•    -  rió  Paiik)II(aí&o4e  1549,  tíabiende  sido  Papa  15 

afios.  Enciiya  tiempo  lóúnó  enEspañaBon  Gados. 

-  jqUo  111,  bUs;     JuUo.JIlt  Arétino,  üespues-  de  baber  habido 

•  phemo.  ^j^  graiide  discordia-  ektxe  lo^  Cardenales ,  fué 

ekjido :.  el  puaL,  por  civonlo  conforme  ila  anti- 

,   Bi  Pipi  da  ta  gq»  costonbie,  pnade*  dar  sá  captío  á  quien 

capelo  á  qnien  qojgi^^  ^^  á  «ki  -mochadlo,  qnete llámate 

Inocen^iq/al  co^  hiiUa  amado  siendo  Legado  en 

Bolóia:  i  así  )o  hiso  Gardeaal^  «recibiéndolo  en 

'  su  antígvo  ofizio.  Esto*  no  plngí»  4  los  GfirdenA- 

les  X  i  ánn  ano  deilos  habló  librmente  fd  Papa 

d«|iénd¡ale:  iQaá  fee  vuestra  santidad  e»  este 

moehacho,.,por  1q  eoil-lo  deba  poner  en  tiui 

gran 'dignidad  ?  al  cual  el  Papa  r^poncíió:  ¿Qué 

yistes*VQSotios  en  nil«  por  lo  cual  me  befáis  he^ 

Bi  Papa  diae  la  cho  jamo  Eootitze?  De  la  manera  qiie\(piie8 

^'ehaU  pSW*  ^^  ^  ^  ^"^  de  fortuna ,  .qqo  ensalae.á  ItM  que 

qiúlMre)  vosotros  mo  ensateastes  sin  yo*  mere? 
zerio',  ensatemos  á  este  inoehacbOv  i  hagámoslo*- 
.  Gardenel,  i  así  lo  fuó.  Loe  Romanos  Uanvwon 
á  este  InozenziOv  GankoiMles^  i'  al  Papa  llama- 
ron, JúpiteCi.  La  íábula  de  Júpiter  i  áe  su  Ga- 
niniedes  ea.  sozia:  por  eso  na  la  contaré.  El 
miamo  Jolio ,  cuando  estaba  de  gorja,  dezia  de  su 
Jnosenzio,  ^ue  era  miiiiaszivo,  ete.«  jOl),  qué 
Vicario  ^e  Jésu  Ghristo  i  oh,  qué  Padre  Sqnto  I  Al 
B.  Illescfui  (aun  con  sor  adulador  de  los  Papas)  se 
le  sueltan  estas  paMuns :  Dio  iulialll^su  ctífék>f 
con  titulo  de  Gwdenal  de.  Konte,  é  un  mocha* 
chito  de  qiiinzei  ó  diez  i  seis  anos,  que  tenia 
coqsiiOj  que  le  quería  estisaDáiiíaamefite,  i  le 
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hizo  presto  bien  rieot  i  el  Zécar  le  ayudó  con 
hartas  peosionta ,  todo  á  fio  de  ganar  la  grazia 
del  Pontifize,  para  que  viniese  en  qne  el  Con- 
zffió  se  tornase  á  resomir  en  Trento.  Hasta  aqui 
lUéscasrenJa  vidadeste  Julio  m.  Fué  Juljo  muí 
gran  hlasphemo  i  mol  sozloen  sos  palabras,  i 
min  mas  en  los  hechos:  asaba  de  las  mismas 
blasphemias  de  qne  los  desesperados  soldados  i 
arrieros  sacien  osar:  las  coaÍM  no  escribo^  por 
ser  tan  contra  la  majestad  de  aqad  baen  Dios, 
aae  con  tanta  pazienzia  sofría  ser  blasphemado 
fíe  aqoel,  que  dezia  ser  so  Vicario,  i  se  ttomaba 
PadÉ«  santo.  Padre  satánico  lo  llamo  yo.  Este 
amaba  mocho  carne  de  puerco  i  pavones  (las 
cuales  carnes  son  midas  parala  gota),  por  esta 
causa  sus  médicos  mandaban,  que  no  selaspn- 
•siesen  en  la  mesa:  pero  por  todo  eso,  él  las  que- 
rie  1  i  como  una  vez  ñolas  hubiesen  puesto,  i  el 
Papa.cayese  en  ello,  dijo:  ¿Dónde  está  la  carne 
de  puerco?  i  como  el  mastresala  respondiese,  que 
el  médico  habia  maodado  que  no  se  pusiese  en 
la  meyi:  el  maldito  con  boca  maldita,  despe- 
chándose de  Dios,  con  las  mismas  palabras  que 
los  rufianes  I  desuellacaras  en  Italia  blasphe-  Biatpheoita  del 
man,  blasphemó  diziendo,  que  le  trajesen  l«p*7*  ^^^  "' 
carne  de  puerco.  Otra  vez,  comiendo,  le  truje- puerco. 
ron  un  povon,  al  cual  no.se  tocó:  i  mandó  el 
Papa  que  se  lo  guardasen  para  la  zena.  Gomo, 
iNies,  seaando,  no  viese  aquel  pavón  frío,  aunque 
habia  pavones  calientes ,  se  enojó  temiblemente ,  i 
lüasphsmó,  como  solía.  Entonzes  un  Cardenal, 
qne  zenaba  con  él,  le>di}o:  No  se  enoje  tanto 
vnsBlra  Santidad,  por  cosa  de  tan  poca  impor- 
taazia.  Al  cual,  Julio  respondió :  Si  Dios  se  quiso 
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pkemla   por  un 
pavón 


enojar  en  tanta  manera  por  una  manuoia,  que 
echó  á  nuestros  primeros  padres  del  Paraíso* 

k^mil'^^nA^'ñ*»  ¿P^'  ^^^  ^^  ™*  ^^  *  ***'  líMto,  que  soi  su  Vica- 
rio, enojarme  por  un  pavón,  pues  que  el  pavón 
es  cosa,  de  mayor  importancia,  que  una» manzana? 
Si  esto  no  es  profanar  ia  Escritura ,  ¿qué  lo  será? 
Juan  de  ia  Gasa,  Florentin,>  Arzobispo  de  Bena- 
vente,  i  Dean  de  la  Cámara  Apostólica,  i  Nun- 
zio  deste  Julio  en  Venezia ,  fué  tan  nefondo «  que 
compuso  un  libro  en  loor  del  pecado  nefando: 
este  libro  se  imprimió  en  Veaezia ,  en  casa  de 
Trojano  Navo.  Mirad  si  las  abominaziones  d# 
los  Amorraos  son  venidas  al  sumo.  No  duermas 
mas ,  Señor ,  recuerda,  i  juzga  tu  causa :  mira  por 
tu  Iglesia,  que  puarooala  destruyen.  Cual  abad 
(dizen),  talmonazfllo.  Abominable  Sodomita am 
el  Papa  Julio,  abominable  Sodomita  era  su. 
Nunzia,  quese  sentaba  á  juzgar  la  causa  de  los 
Gbristianos.  Abre  los  ojos,  Espafia.  Este  Julio, 
en  la  moneda  que  biso  puso  este  letrero : 
úmu  qme  non  ienmU  Ubi ,  p^ribU. 
La  jente  que  no  te  sirviere,  perezerá.  |^n  lo 
cual  muestra  Julio  tercero  ser  otro  Nanucho- 
donosor,  Rei  de  Babttonia,  de  quien  se  dizen  es- 
tas palabras,  Jerem.  xtvn,  8.  Murió  Julio,  aio 
da  15S5 ,  en  cuyo  tiempo  reinó  en  España  el  Em- 
perador Don  CMrlos. 

Marzelo  ü,  Toseano,  no  se  mudó  el  nombre: 
este,  siendo  medianamente  doto  en  humanidad, 
se  hizo  preceptor  de  Gramática :  i  después,  Pau- 
lo III  lo  hizo  ayo  de  Alejandre,  su  nieto,  al  cual 
él  habla  hecho  Cardenal  siendo  moebÍM^ho  de 

■ochacho  de  <>  9&0ñ.  ¡  Qtté  pilar  de  la  I^ia !  Desta  naMra 
isafioa,  Cardenal  Maneto  pooo  á  pooo  vino  á  9»  Garde&al,  i  dts- 
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pues  Papa.  Este  fué  uno  de  los  tres  Legadoar  que 

Paulo  III  eoTló  al  Gonzilio  Trídenüoo;  á  estes   BiPapanoper- 

_     ,  II.  ü  1.  j^     I  nüte  que  en  el 

como  a  aquel  de  quien  mas  se  naba,  mandó  el  gooziuo  hable  al- 
Papa  que  ninguna  cosa  permitiese  dezirse  en  el  fuien  libremente 

r»       •!•  1  •  j-  j  10  aue  «lente. 

Gonziijo,  que  en  alguna  manera  peijudicase  á  ^ 
la  majestad  de  la  seíde  Apostálica:  i  que  echa- 
se del  Gonzilio  á  todos  aquellos  que  lal.coaa 
intentasen:  I  asi,  como  Jacobo  Nachiames, 
Obispo  de  Glodia  Foasa,  dijese «  que  él  no  po- 
día aprobar  el  Decreto  que  dezia:  Las  Tradi-  Biarohemia  del 
ziones  deberse  resebir  i  guardar  con  el  mismo  Gonsiiio  Triden- 
pió  afecto  i  revereazia  que  el  EvanjdiOt  que 
estaba  escrlA:  Este  Marzelo  fué  la  causa  que  el 
dicho  Obispo  fuese  echado  del  GonsBío:  i  co- 
mo un  fraile  Dominico,  GiHermo  Venero,  di- 
jese en  el  GonzNio,  que  el  GonziKo  Constan- 
ziense  habla  sido  sobre  el  Papa:  Este  Marzelo 
envió  por  él,  i  lo  reprehendió  durisimamente:  i 
cofno  el  fraile  respondiese,  que  la  tfsperíen* 
zia  mostraba  aquel  Gonzüle  haber  side  sobre  el 
Papa ,  pues  que  lo  depuso.  El  Marzelo  le  respon- 
dió: lio  es  asi.  Porque  el  Papa  de  su  propria 
voluntad  se  privé :  i  aun  dijo  mas ,  que  él  podía 
probar  esto  por  una  bula  de  plomo ,  i  asi ,  man- 
dó también  á  este,  que  luego  se  partiese  del 
Gonstlio.  Pedro  Pablo  Veijerio,  Obispo  Juslí- 
nopolitano ,  había  venido  en  este  tiempo  al  Gon* 
zUio:  á  este  algimos  teiáan  por  sospechoso  en 
la  dotrina :  por  cuanto  habia  sido  muchas  vezes 
Legado  dd  Papa  en  Alemana.  Los  otros  dos 
Gsdrdenales  Legados  del  Papa,  Polo  i  Monte,  i 
asimismo  el  Gardenal  de  Trente,  i  Pacheco, 
qafflrian  pemltír  que  el  díoho  ¥ei)erio  éntra- 
te en  el  Gonalliot  i  esto,  porque  no  se  dijese. 
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eLG(Aisilio  no  ser  libre  si  deMchasen  á  VeijeriOi 
bombre  mai  conozido  eo  Alemana.  Pero  Kar- 
zelOf  que  era  el  lerzer  Legado  del  Papa,  nunca 
paré,  hasta  tanto  que  lo  vido  fuera  del  Con- 
asilio.  Muchos  de  los  Obispos,  oyendo  que  se  tra- 
taba de  echar  del  Gonzilio  áVerjerio,  acorda- 
ron de  eserebir  al  Papa,  que  en  ninguna  manera 
permitiese  tal  cosa.  Porque  muchos  dirían,  que 
el  Gonsiüo  no  era  libre,  pues  que  del  echaban  á 
los  Obispos.  Jerónimo  Vida,  Obispo  de  Cremo- 
na,  habia  ya  ditado  la  carta  para  el  Papa,  en 
nombre  de  los  demás  Obispos.  Lo  cual  sabido 
por  Manolo ,  avisó  á  Vida  con  ^abras  Tehe- 
mentisimas,  qae  en  ninguna  manera  enviase 
la  carta  al  Papa:  Porque  sería  cosa  de  muí  mal 
ejemplo ,  que  los  Obispos  ayuntados  en  el  Gonzi- 
lio escriban  tales  cartas  al  Pon^ifize,  como  que 
le  quieran  poner  leí :  lo  cual  sería  tan  gran  mal- 
dad, que  serian  tenidos  por  sospechosos.  Vida, 
▼enzido  eon  este  razonamiento,  hizo  con  ios 
otros  Obispos  que  la  carta  no  se  enviase.  Estan- 
do ya  Verjerío  para  partirse  del  Gonzilio,  fuese 
á  hablar  á  Marzelo,  i  entre  otras  cosas  que  le 
diio ,  le  preguntó :  Por  qué  emm  lo  echaba  del 
Gonzilio,  i  qué  articulos  le  podia  objetar,  por 
loa  cuales  quería  que  fuese  echado  de  la  com- 
paAia  de  los  otros  Obispos?  á  esto  respondió 
Marzelo:  Porque  he  oido  que  habéis  dicho  las 
Lejendas  de  San  Joije  i  de  San  Ghristóval  no 
ser  verdaderas.  Verjerío  le  respondió :  Asi  es, 
yo  lo  he  dicho  asi,  i  asi  lo  .digo  ahora:  Pero  con- 
fiado en  la  autoridad  del  Papa  Paulo  III,  el  cual, 
habiendo  mandado  que  la  una  L^enda  i  la  otra 
se  quitase  del  Breviarío  Romano-,  dize  en  la 
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prefazion  del  dicho  Breviario,  que  él  había  man-    ut  lejenda» 

dado  que  ae  quitasen  las  Legendas  que  no  eran  f  dc*¿  j5^^¿*.* 

rerdaderas.  Gojido  desta  manera  Bfarzelo,  res- ms   aun  según 

pondió:  que  no  deben  ser  tenidos  por  hombres  de  '•"**  *"• 

bien  aquellos ,  que  con  la  mas  minima  cosa  pa* 

rezen  consentir  con  los  Lutheranos,  i  asi  le  dijo: 

Tele ,  pues ,  de  nuestro  Goiizífio.  He  dicho  esto, 

para  que  se  vea,  qué  esperanza  se.  deba  -Cener 

de  los  Gonzilios  donde  el  Papa,  ó  sus  Legados 

presiden.  Si  alguien  con  buen  zelo  de  la  gloría 

de  Dios  quiere  hablar,  tápanle  la  boca:  i  si  aun 

no  quiere  callar ,  échanlo  del  Gonzilio.  Mirad  có-    NoesConiiUo, 

mo  el  Gonzilio  sea  libre,  donde  no  se  permite  á  •*  "** " "**"• 

cada  uno  hablar  lo  que  siente?  Tal  iTué  Marzek) 

antes  de  ser  Papa :  i  tal ,  I  peor  fuera  siendo  Papa, 

si  no  lo  quitara  Dios  del  mundo,  no  habiendo 

papado  sino  93  días.  Algunos  dizen  que  murié 

de  tósigo.  Tósigo. 

Paulo  IV,  Napolitano,  Juan  Pedro  Garrafa^  Paoioi?,  ene- 
antes  llamado,  Gardenal  Chielino,  ó  Theatino;  ftié  {2?°  ***  ^•^"***" 
elejido  porPapa  año  1559,  con  gran  conformidad  ^^^^ 
de  los  Cardenales,  que  desebaip  contentar  á 
Henríque,  Rei  de  Franzía.  Este,  con  su  hipo- 
cresía i  finjida  santidad ,  instituyó  ó  reformó ,  es- 
tando en  Tenezia  antes  de  ser  Papa,  la  orden 
de  los  de  la  compañía  del  Amor  divino :  los  cua- 
les, del  (que  era  Obispo  de  Ghietí),  se  llamaron 
Ghletínos,  ó  Theatinos:  como  lo  habernos  dicho 
en  Paulo  III.  Bsta  su  orden,  que  él  instituyó,  ó  re- 
formó, la  dejó :  i  como  estando  para  partirse  de 
Venezia,  sus  relijiosos  le  preguntasen :  ¿Adonde 
iba?  Él  les  respondió:  Donde  yo  voi,  vosotros 
no  podéis  Teñir:  dándoles  á  entender  que  se 
iba  á  Roma  á  ser  Papa,  si  pudiese.  Es||,  antes 
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qaefiMMPapa,  daba  á  entender,  que  no  deseaba 
otra  cosa  que  la  reformazion  de  la  If^ia :  -  i 
asi  escribió  un  libro  deste  ar^^omento,  el  coal 
dedicó  á  Paulo  m.  Pero  en  siendo  Papa ,  de  nin- 
guna cosa  tOTO  menos  cuidado.  Quien  quina 
que  leyere  este  libro «  verá  que  casi  confirmólos 
artieulos  de  que  acaéamos  á  los  papistas :  cdn- 

vtziotdeíaigie-  Tiene *á  saber,  que  la  Iglesia  está  de  tal  manen 
•la  aomtoa.        ^^^  ^^  ^^  ^  ^^  j^  „^  ,^  Igl^l^  ¿^  GhrístOt 

sino  del  diablo.  ¿íze  que  los  Papas,  teniendo 
comedón  en  las  orejas,  se  han  amontonado 
maestros  que  los  entretengan  en  sus  deseos  i 
concupistenzias :  dize,  que  por  los  Cardenales 
i  Obispos ,  et  nombre  de  Ghristo  es  blasphemado 
entre  las  jantes:  que  la  potestad  de  las  llaTCS 
sirve  para  sacar  dinero:  que  los  malos  son 
ordenados:  que  no  se  vee  otra  cosa  en  la  I^eaia 
que  simonía :  que  los  perlados  son  moi  ambi- 
ziosos  i  avarientos:  que  en  los  monesterios 
se  cometen  enormes  pecados :  que  Roma  está 
llena  de  putas.  Estas  cosas  i  otras  tales  contiene 
aquel  libro:  habla  solamente  de  las  malas  cos- 
tumbres i  vida:  pero  no  trata  de  la  fiílsa  dotrina 
que  en  Roma  se  enseña ,  de  la  idolatría  i  snpers- 
tiaion :  ni  habla  de  la  tirania  con  que  á  fue^o 
i  á  sangre  son  tratados  los  que  procuran  servir 
á  Dios  en  espíritu  i  en  verdad.  Pero  en  siendo 
Papa,  ¿cómo  lo  emendó?  Hizo  como  sus  pre- 
dezesores  Benedito  XIII,  Pió  II ,  Pió  IV  i  otros, 
que  antes  de  ser  Papas  hablaron  mui  bien  del 
deber  del  Papa:  pero  en  siendo  Papas,  hizio- 
ron  como  los  demás,  ó  peor.  Este  echó  en  la 
cárzel  algunos  frailes  Augustinos ,  i  á  muchos 
Obispos  ^  á  gran  número  de  fides  por  causa  de 
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la  r«Ujlonv  hisoles  dar  tormento.  Finalmente^ 
hízolea  todo  cuanto  mal  pudo.  Todo  esto,  no 
por  aiúlteroa,  no  por  inzestuosos^  simonjacos 
ni  Uasph^nos:  sino  por  la  relijionChristiana  que 
profesaban.  Dejada,  pues,  la  reformazion  al 
lineen,  ocupóse  en  la  guerra  contra  nuestro  Reí 
I>on  Felipe  i  contra  la  sangre  Española.  Reñega, 
pues,  España  del  Padre  que  al  hijo  quita  la  capa. 
La  cual,  este  Paulo  al  Rei  Don  Felipe,  i  Gil- 
mente Vn  al  Emperador  Don  Carlos ,  procuraron 
quitar :  como  lo  habernos  dicho  en  Clemente  Vn. 
Este  Paulo,  siendo  I9apolitano,  i  por  el  mismo 
caso  vasallo  del  Rei,  le  fué  traidor  i  alevoso, 
lomando  la  parte  del  Franzés,  enemigo  de  su 
Reí.  Panvino,  su  gran  servidor,  dize:  que  le- 
vantó una  gran  guerra  contra  el  Rei  Felipe, 
ayudándose  de  Franzeses  i  de  Suizaros ,  i  renovó 
el  viqo  odio.  Porque  él,  ya  dias  había ,  que  abqr- 
resia  el  nombre  Español,  i  como  dize  Panvino, 
por  injurias  públicas  i  particulares :  i  así  esperaba 
que  los  Napolitanos  se  levantarían  contra  su 
Reí.  Este,  siendo  Cardenal,  eihortó  á  PauloAI 
que  hiziese  la  guerra  en  el  reino  de  Ñapóles 
á  los  Imperiales:  prometíale  su  servizio,  i  la 
ayoda  de  muchos  Napolitanos,  de  los  cuales 
dezia ,  que  tenia  mui  muchos  dentro  del  Reino: 
Pero  Paulo  III,  fué  mas  sabio,  i  no  quiso 
tomar  su  consejo.  Entendiendo ,  pues ,  el  Du- 
que d' Alva  lo  que  este  Paulo  lY ,  siendo  Papa, 
traldMi  contra  el  Rei,  para  tomar  á  Ñapóles, 
vino  con  gran  campo  sobre  Roma ,  i  envió  una 
carta  al  Papa,  en  la  cual  le  mostraba  todo 
cuanto  había  intentado  desde  que  fué  Papa, 
contra  su  Rei,  etc.  Exhortábalo  mui  mucho  á 
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la  paz:  aTiaibale,  que  si  no  le  dezia^  i  esto  {ireatOf 
lo  qae  qaeria  hazer,  ó  cuanto  á  guerra  ^  ó' cuanto 
á  paz ,  que  se  tuviese  por  zierlo  que  la  fueira 
era  proclamada:  también  escribió  al  Golejio  de 
los  Cardenales  al  mismo  propósito:  i  como  el 
Duque  viese  que  el  Papa  prolongaba,  pasados 
quinze  dias  se  entró  por  las  tierras  de  la  Iglesia^ 
i  tomó  muchas  dellas :  las  cuales  dezia ,  que  guar* 
daba  para  la  Iglesia  «i  para  el  Papa  venidero^ 
Con  todo  esto,  nunca  el  Papa  quiso  venir  á  paz« 

Ouinuñ.^^  ^°  ^'^^  ^^^^  4^®  ^y^  ^^^  nuevas  de  la  gsan  Vitoria 

que  el  Rei  habia  habido  contra  los  Franzeses 

1SS7.  en  la  presa  de  San  Quintín  año  de  15S7^  en 

la  cual  casi  toda  la  nobleza  de  Franzía  fué  presa 

Muerte  del  Rm- i  San  Qulntin  tomado.  Afto  de  1558  murió' el 

Sr  u'^ReiDi'' d¿  emperador  Don  Garlos  en  el  mes  de  Setiembre 

Inglaterra  HariB,  en  España ,  i  á  17  de  Noviembre  del  mismo  año 

*"'*  mtfrió  María ,  Reina  de  Inglaterra ,  i  el  Cardenal 

Isabel ,  Reíoa  Polo ,  i  reinó  en  su  lugar  Doña  Isabel :  por  me- 

e  Inglaterra.     ^.^  ^^  |^  ^^^|  |^  g,.|in(]es  persecuzíones  de  fuego 

i  sangre ,  oárzeies  i  destierros  que  la  Iglesia  habia 
pai^zido  en  Inglaterra  en  tiempo  de  la  Reina 
Maria ,  zesaron.  Desta  libertad ,  por  la  mise- 
ricordia de  Dios,  ba  gozado  este  reino  todos 
estos  40  años,  que  esta  magnánima  i  pruden- 
tísima Reina  ha  reinado:  en  el  cual*  tiempo 
iBgiatma,  re-  este  reino  ha  sido,  i  es,  refujio  i  santuario  de 
ros*  e  sirtnje-  ^^^  muchos  estranjeros ,  los  cuales ,  escapán- 
dose de  las  uñas  de  ios  gavilanes,  i  de  los 
dientes  de  los  leones,  i  de  los  lobos,  se  han  ^co- 
jido  á  él.  Dios ,  por  su  infinita  misericordia ,  io 
enriquesca  con  sus  riquezas  espirituales  i  tem- 
porales: pues  que  asi  ha  recoji^oi  amparado 
los  pobres  estranjeros  en  ^empo  de  tanta  allt'^ 
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Blon  i  ealamidad.  En  tiempo  deste  Papa  Paulo  IV 
«omenzó  la  grah  persecuzion  en  España ,  i  prin- 
zipaloiente  en  ia  ziodad  de  Sevilla ,  i  en  Valla- 
dolid.  Comenzó  esta  persecazion  en  Sevilla,  PenecazioB  en 
casi  al  fin  del  año  de  1657 ,  como  luego  diremos.  SeTiiia. 
La  ziudad  de  Sevilla  es  una  de  las  mas  ziviles, 
populosas,  ricas,  antiguas,  frutiferas,  i  de 
mas  suntuosos  edifizios  que  hoi  día  hai  en  Es- 
paña:  ser  riquisima  se  vee  claramente,  pues 
que  todo  el  tesoro  de  las  Indias  oczidentales 
viene  á  ella ,  i  pues  que  della  ha  el  Rei  un  millón  i 
medí»  de  ducados  cada  año.  La  cual  es  tan  gran 
renta ,  que  pocos  Beyes  hai ,  que  tengan  tanto 
de  todo  un  reino  entero:  es  antiquísima:  pues 
que  (si  eremos  alas  historias),  Hispalo  noveno 
áei  de  España,  la  edificó,  del  cual  se  llamó  His- 
palia :  Hércules  la  acreszenló  antes  de  la  destruí- 
zion  de  Troya :  ser  ft*utirera  se  prueba  por  el 
Ajarafe ,  donde  hai  tantos  i  tantos  olivares,  de  los 
cuales  se  saca  tanta  copia  i  abundanzia  de  azeite, 
que  provee ,  no  solamente  á  gran  parte  de  España, 
mas  aun  á  otras  muchas  tierras  bien  distantes  de 
España :  vdese  también  por  las  vegas  de  Garmona 
i  de  Jerez,  tan' abundantes  de  trigo:  i  por  los 
campos,  tan  llenos  de  viñas,  naranjales,  higue- 
rales ,  granados ,  i  de  otros  infinitos  frutos.  I 
donde  no  se  siembra  nada,  la  tierra  produze 
mucho  del  espárrago ,  i  del  palmito ,  etc.  Tiene 
mucho  ganado:  i  prinzipalmente  ovejuno,  del 
cual  envía  mucha  lana  á  Italia  i  á  Flandes.  A  esta 
ziudad,  el  Padre  de  las  misericordias,  no  sola- 
mente ha  enriqnezido  haziéndola  tan  zivil ,  popu- 
losa ,  rica ,  antigua ,  frulifera ,  i  de  suntuosos  edi- 
fizios ,  mas  aun  la  ha  enríquezido ,  i  bendezido  en 
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toda  ben^iíion  espiritual,  en  bienes  selestiaks 

en  Ghrísto ,  escojiéndola  antes  de  la  fandanon 

spket..  I,  s.     del  mundo  (S.  Pablo  díze  todo  esto  de  la  Eiudad 

%^'iiadad^  de  Epheso),  para  que  ella  fiíese  la  primera  ziudad 

Etpafiadondeca-  de  noestra  España,  que  en  nuestros  tiempos  co- 

*'Íi*!a^I*¿*  "^nozieselos  abusos,  superstíziones  i  idolatrías 

predicó  el  Bvín-  .,,••«  ..     ^    ..t      a.    ^ 

jallo  eo  mieatroa  de  la  Iglesia  Bomaoa ,  con  que  tanto  tiempo  Es- 
uempot.  pugi^  lia  estado  engafiada ,  i  conoziéndolas ,  las 

publícase,  como  las  ha  publicado  i  dlTulgado, 
para  que  se  reformasen:  i  así  Jesu  Ghrísto  reí- 
nase  en  su  Iglesia,  i  el  Antechristo  fuese  dester- 
rado, destruido,  i  muerto.  Zerea  del  año  do  1540 
Bodrfgo  de  ra-  vivió  en  Sevilla  un  Rodrigo  de  Valer,  natural  de 
'^^'  Lebrija,  en  donde  también  nazió  el  dotisimo 

Antonio  de  Lebrija ,  restaurador  de  la  lengua 
Latina  en  nuestra  España.  Este  Valer  pasó  su 
juventud,  no  en  virtud  ni  en  cjerzizios  espirítna* 
les ,  no  en  leer ,  ni  meditar  la  sagrada  Escritura, 
sino  en  vanos  i  mundanos  ejerzizios,  como  la 
juventud  rica  lo  suele  hazer :  dábase  muí  mucho 
á  tener  buenos  cabaQos ,  i  bien  enjaezados  :  hoí 
traía  unos  vestidos,  i  mañana  otros:  dábase  mucho 
á  jugar  i  á  cazar,  i  á  los  demás  ejerzizios  á 
que  los  caballeros  i  hidalgos  se  dan.  En  el  me- 
dio destos  sus  vanos  «jerzizios ,  no  st  sabe  cómo, 
ni  por  qué  medio  Dios  lo  tocó ,  trocó ,  i  mudó  en 
otro  hombre  bien  diferente  del  primero :  de  tal 
manera,  que  cuanto  mas  había  antes  amado  I  se- 
guido sus  vanos  ejerzizios,  tanto  mas  después 
los  abominó,  detestó,  i  dejó,  dándose  con  todo 
su  corazón ,  i  poniendo  todas  las  fuerzas  de  su 
cuerpo  i  de  su  entendimiento  en  ejerzizios  de 
piedad ,  leyendo  i  meditando  la  sagrada  Escri- 
tura. Valióle  para  esto  una  poca  de  notízla  de  la 
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lengaa  Latina,  qae  tenia.  Porque  ya  se  sabe  la 
tíranfa  del  Antechrísto ,  que  no  permite  en  España 
líbroe  de  la  sagrada  Escritura  en  lengua  vulgar. 
Muchos,  no  entendiendo  el  misterio  que  Dios  en 
Valer  obraba,  tuvieron  tan  súbita  i  tan  gran  muta^ 
zion  por  locura  ¡falta  de  juizio.  Porque  este  es  el  jui- 
zio  que  haze  la  carne  de  las  cosas  espirituales  i  divi- 
ñas :  tiénelas  por  locura ,  tiénelas  por  borrachez, 
como  lo  díze  S.  Pablo,  I ,  Cor.  i ,  18.  La  palabra  ^«  ^''•» «» *« 
de  la  cruz  á  la  verdad  locura  es  á  los  que  se  pier- 
étn:  etc.  Iten,  verso  SI,  plugo  á  Dios  salvar 
los  creyentes  por  la  locura  del  Evanjelio'.  Iten, 
eap.  II,  14.  El  hombre  animal  no  perzíbe  las 
cosas  que  son  del  espíritu  de  Dios :  Porque  le 
sonlocura,  etc.  I  S.  Lúeas,  Actos,  n,  13,  cuenta  ^^*mIi*» 
que  muchos,  no  entendiendo  la  súbita  mutazion 
que  el  espíritu  de  Dios  habia^  hecho  en  los  Apds- 
toles,  dezian  que  estaban  borrachos.  Pero  los 
qne  tenian^  ojos ,  vían  que  no  era  locura ,  ni  bor- 
ra^z,  sino  mutazion  hecha  por  la  mano  del 
Alifllmo :  vían  que  era  el  Espíritu  de  Dios ,  que 
movía  á  Valer.  Mudado  desta  manera  Valer,  tenia 
gran  dolor  i  arrepentimiento  de  su  vana  vida 
pasada ,  i  asi  se  empleaba  todo  en  ejerzizios  de 
piedad ,  hablando ,  i  tratando  Aempre  de  los  prin- 
zípalés  puntos  de  la  relijion  Ghrístiana,  leyendo 
i  meditando  la  sagrada  Escritura:  i  dióse  tanto 
á leerla,  que  sabia  gran  parte  decoro:  la  cual 
aplicaba  muí  á  propósito  á  lo  que  trataba.  Te- 
ma cada  dia  en  Sevilla,  donde  residía,  con^ 
tínuas  disputas  i  debates  con  Clérigos  i  frailes: 
deziales  en  la  cara,  qur  ellos  eran  la  causa 
de  tanta  corrupzion ,  como  había ,  no  sola- 
mente en  el  estado  eclesiástico ,  mas  aun  en  toda 
la  república  Ghrístiana:  la  cual  corrupzion,  dezia. 
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ser  taa  grande,  que  níngana  esperanza,  ó  niai 
poca  habia  de  «enmienda.  Por  esta  causa  los  re* 
prehendia  muí  agrámente ,  i  esto  no  por  rincones, 
sino  en  medio  de  las  plazas  i  calles ,  i  en  las  Gra- 
das de  Sevilla :  que  es  el  lugar  donde  los  merca- 
deres se  juntan  dos  vezcs  al  dia  para  sus  negozios: 
no  les  perdonaba  ni  popaba.  S.  Pablo  (como  lo 
cuenta  S.  Lúeas,  Áct.  xvii,  16  i  17)  se  deshazla 
viendo  la  ziudad  de  Alhenas  tan  dada  á  la  idola- 
tría: i  disputaba  con  los  Judíos  en  su  Sinagoga, 
i  en  la  plaza,  ó  ayuntamiento  de  hombres,  con 
los  que  le  ocurrían.  Así,  nuestro  Valer ,  viendo 
tan  noble  ziudad  como  es  Sevilla ,  dada  á  tanta 
superstizion  i  idolatría ,  i  tan  llena  de  escribas  i 
phariseos,  de  tantos  Clérigos  i  frailes,  disputaba 
con  ellos  en  las  plazas  i  calles :  los  reprehendía 
i  convenzia  por  la  Escritura.  El  mismo  Dios,  que 
antiguamente  hizo  hablar  á  S.  Pablo,  este  mismo 
hizo  hablar  á  Valer:  i  como  Pablo  fué  tenido 
por  novelero  i  loco ,  así  también  Valer  fué  tenido 
por  otro  tal.  Viéndose  los  nuevos  Phariseo da- 
tados desta  manera,  demandábanle,  de  dónde 
le  hubiese  venido  aquella  sabiduría  i  noUzia  de 
cosas  sagradas?  A  Dé  dónde  le  venia  aquella 
osadía  de  tratar  así  tan  descalzadamente  á  los 
eclesiásticos ,  que  son  los  pilares  de  la  Iglesia, 
siendo  él  seglar,  i  no  habiendo  estudiado ,  ni  dá- 
dose  á  virtud :  mas  antes  habiendo  tan  mal  em- 
pleado su  juventud  en  vanidades?  Demandábanle, 
¿con  qué  autoridad  hazia  esto?  ¿Quién  lo  habia 
Jíoi.,  XXI,  as.  enviado?  ¿Que  señal  tenia  de  su  vocazion?  Estas 
mismas  preguntas  hlzieron  los  viejos  Phariseos 
á  Jesu  Ghristo,  i  á  sus  Apóstoles,  cuando  no  po- 
dían negar  sus  bellaquerías ,  ni  podían  con  bue- 
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ñas  razones  tapar  la  boca  al  que  les  mostra- 
ba su  maldad.  Mirad  cómo  los  «viejos  Phariseos 
i  los  nueros  son  todos  unos  ^  i  hijos  del  Diablo. 
▲  estas  preguntas  respon(]ia  Valer  candida  i 
constantemente.  Dezía,  que  él  habia  alcanza- 
do aquella  notizia  de  cosas  sagradas ,  no  de  sus 
hediondas  lagunas,  sino  del  Espíritu  de  Dios, 
que  haze  que  ríos  caudalosos  de  sabiduría  cor- 
ran de  los  corazones  de  aquellos  que  verdade- 
ramrate  creen  en  Ghristo:  Debíales,  que  Dias  /Mm,Tii,ja. 
i  la  causa  que  trataba ,  \€  daban  osadía  i  atre^ 
Tímiento:  dezia,  que  este  Espíritu  de  Dios ,  no 
estaba  atado  ¿ningún estado,  por  mas  eclesiás- 
tico que  fuese:  i  priozipahnente <  siendo  el 
estado  eclesiástico  el.  mas  corrupto  i  perdido  de 
eoantos  estados  habia :  dezia ,  que  este  Espíritu 
habia  hecho  antiguamente  de  seglares,  idiotas, 
i  pescadores,  Apóstoles  que  mostrasen  clara- 
mente la  zeguedad  i  ignoranzia  á  toda  la  si- 
nagoga ,  tan  enseñada  én  la  Leí ,  i  que  llamasen 
con  su  predicazion  á  todo  el  universo  mundo 
á  la  szienzia  de  ver<^d  i  de  salud :  dezia ,  que 
Ghristo  le  habia  enviado:  que  él  hazia«  lo  que 
bazia  en  nombre,  i  en  autoridad  de  Ghristo :  mas 
que  la  jenerazion  adúltera ,  que  habia  ya  mucho 
tiempo  dejenerado  de  la  verdadera  raza  de 
los  hijos  de  Dios,  pedia  señal,, viendo  que  sbs 
tfiíieblas  eran  mui  manifiestas  con  la  luz  i  res- 
plandor de  la  claridad.  En  conclusión ,  hablan- 
do tan  libre  i  constantemente,  fué  llamado  de 
lo»  Inquisidores.  Disputó  Valer  valerosamente 
de  la  verdadera  Iglesia  de  Ghrísto,  de  sua  mar- 
cas  i  señales,  déla  justificazion  del  hombre,  pJl^^dS  Ja'reii- 
i  de  otrM  semejantes  puntos  prinzipales  de.  la  ¡ion  cbrutiaDa. 
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relijíon  Ghristiana:  cuyanotízia  Valer  habia  al* 
canzadotin  ningún  ministerio,  ni  ayuda  huma* 
na ,  sino  por  pura  i  admirable  revelasion  diví> 
na.  Eaeu8Ólo  por  eqtonzes  su  locura  (como  los 
Inquisidores  la  llamaban),  i  asi,  lo  enviaron: 
.pero  confiscándole  primero  todo  cuanto  tenia. 
Donoso  medio  para  hazer  á  un  loco  Toher  en 
su  seso,  quitarle  sus  bienes.  Valer,  con  toda  es- 
ta pérdida  de  bienes,  no  dejó  por  eso  de  pro- 
seguir como  habia  comenzado»  Pasados,  pues, 
algunos  años,  por  la  Aiisma  causa  lo  volvieron  á 
llamar:  i  pensando  que  aun  todavía  estaba  lo* 
co,  no  lo  quemaron,  mas  hizíéronlo  recantar, 
(ó  desdezir :  «o  en  público  auto,  sino  á  él  solo,  en 
tu!^^^^  ****  la  Iglesia  mayor  ciitre  los  dos  coros.  Con  toda 
su  locura  lo  condenaron  á  Sambenito  perpetuo, 
i  bien  grande,  i  á  Gárzel  perpetua.  Desta  cárzel 
perpetua  lo  llevaban  cada  Domingo  con  los  de- 
mas  penitenziados,  á  la  Iglesia  de  San  Salvador, 
á  oir  misa  i  sermón.  Estando  alli  sentado  oyen- 
do el  sermón,  i  siendo  prisionero,  muchas  vezes 
se  levantaba,  viéndolo  tO(^  el  pueblo,  icontra- 
dezia  al  predicador,  cuando  predicaba  falsa 
dotrina.  Pero  los  Inquisidores,  que  en  aquel 
tiempo  no  eran  tan  malos,  lo  escusaban,  oon 
pensar  que  estaba  loco.  Valióle  también  mui 
níbcho  é  Valer  ser  Ghristlano  viejo,  i  no  de  ra- 
za da  ludios ,  ni  de  Moros.  Al  fin ,  sacáronlo  ih 
Inquisidores,  de  la  cárzel  perpetua  de  Sevilla, 
i  enviáronlo  á  S.  Lúcar,  al  monasterio ,  que  lla- 
man de  Nuestra  Señora  de  Barrameda,  donde 
murió  siendo  de  zincuenta  años  i  mas.  Por  me- 
dio deste  Valer,  muchos  que  lo  oyeron  i  trataron, 
tuvieron  el  conozinüento  de  la  rerdadera  reli- 
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jioQ:  i  prinzipalmente  el  candido  i  baen  Dotor  ^  emío, 
^jMio,  Canónigo  i  Predicador  de  la  Iglesia 
mayor  de  Sevilla,  que  tanto  bien  hizo  en  SeTiUa 
con  8u  buena  vida  i  santa  dotrina.  Largo  he 
sido  en  contar  esta  historia  de  Valer:  pero  escu- 
sarme  ha ,  este  Valer  haber  sido  el  primero  que 
abiertamente,  i  con  gran  constanzia,  descubrió 
las  tinieblas  en  nuestros  tiempos  en  Sevilla. 
Después  desta  persecuzion  de  Rodrigo  de  Va- 
ler, otros  muchos  fueron  perseguidos,  de  los 
cuales,  algunos  se  escaparon:  como  el  Dotor 
Juan  Pérez ,  que  se  vino  á  Jeneva ,  donde  impri- 
mió el  Testamento  nuevo»  i  otros  libros  en 
Bspafiol :  otros  se  quedaron :  de  los  cuales  mu^ 
chos  perseveraron,  i  otros  cobraron  tanto  mie- 
do á  la  Inquisizion ,  que  negaron  la  verdad :  i  lo 
que  peor  es,  fueron  perseguidores  della,  como 
fué  el  Dotor  fieman  Rodríguez,  i  el  maestro  HtetiroBitoco. 
Garzi  Arias,  q¡ae  comunmente  llamaban,  el 
maestro  Blanco.  Pero  Dios  hubo  misericordia 
del  Blanco,  i  de  lobo  lo  hizo  cordero,  i  asi  fué 
con  mui  gran  constanzia  quemado.  Este  Blanco, 
cuando  Dios  lo  hizo  verdaderamente  Blanco, 
dezia  ¿  los  Inquisidores  libremente  en  las  au- 
dienzias cuando  lo  examinaban,  que  mas  vahan 
para  ir  tras  una  harria  de  asnos/  q^e  no  para 
sentarse  á  juzgar  nuiterias  de  la  fé,  las  cuales 
ellos  no  entendían.  £n  el  año  de  1555  salieron 
de  SeviUa  siete  personas,  entre  hombres  i  muje- 
res, i  vinieron  á  Jeneva,  donde  residieron, 
Bn  el  año  de  1557  acontezieron  en  Sevilla  co*  issr. 
sas  marabillosas  i  dignas  de  perpetua  memo- 
ria. I  es,  que  en  on  monesterio  de  los  mas 
zdebres  i  ricos  de  SeviUa,  llamado  S.  Isidro,  el 
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negozio  de  la  verdad^^ra  reUjion  iba  tan  ade- 
lante, i  tan  á  la  descubierta ,  qae  no  podiendo  ya 
mas  con  buena  conszienzia  estar  allí ,  doze  de 
los  frailes,  en  poco  tiempo  se  salieron ,  unos  por 
una  parte,  i  otros  por  *otra:  los  cuales,  dentro 
del  año  se  Tíeron  en  Jeneva ,  á  donde ,  cuando 
salieron ,  tenían  determinado  de  ir :  no  hubo  nin- 
guno dellos  que  no  pasase  grandes  tranzes  i 
peligros:  pero  de  todos  estos  peligros  los  esca- 
pó Dios,  i  con  mano  potentísima  los  trajo  á 
Jeneva.  Los  que  en  el  monesterio  se  quedaron 
(porque  es  de  notar,  que  casi  tcrdos  los  del 
monesterio  tenian  conozimiento  de  la  reüjion 
Ghristiana,  aunque  andaban  en  hábitos  de  lobos), 
padezieron  gran  persecuzion:  fueron  presos, 
atormentados,  afrentados,  muí  dura  I  cruelmen- 
te tratados,  i  al  fin  muchos  déUos  quemados:  I 
en  muchos  años  casi  no  hubo  auto  de  Inquisi- 
zion  en  Sevilla,  en  el  cual  no  saliese  alguno,  ó 
algunos  deste  monesterio.  Entre  los  que  se  sa- 
lieron, i  vinieron  á  Jeneva,  fueron  el  Prior, 
Vicario  i  procurador  de  San  Isidro,  I  con  ellos 
salló  el  Prior  del  Valle  de  Ecija,  de  la  misma 
orden.  I  no  solamente.  Dios  con  su  brazo  pode- 
roso libró  de  las  crueles  uñas  de  los  Inquisidores 
á  estos  doze,  antes  que  comenzase  la  gran  per* 
secuzion  en  Sevilla,  mas  aun  después ,  en  tiempo 
de  la  gran  persecuzion ,  libró  otros  seis,  ó  siete, 
deste  mismo  monesterio,  entonleziendo  i  ba- 
ziendo  de  ningún  valor  1  efecto  todos  los  estra- 
tajemas,  avisos,  cautelas,  astuzias  i  engaños  de 
los  Inquisidores,  que  los  buscaron,  i  no  los 
pudieron  hallar.  Porque  á  quien  Dios  quiere 
guardar,  ¿quién lo  destruirá? 


Jullao     mete 
en 
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En  este  mismo  año  de  1957,  acontezió  también 
otra  cosa  bien  memorable  en  la  misma  ziudad  de 
Sevilla,  i  fué,  que  uno  llamado  Julián  Hernán- 
dez (al  cual  los  Franzeses ,  por  ser  mui  pequeño 
de  cuerpo,  llamaban  Julián  le  Petít),  con  gran 
deseo  i  zelo  que  tenia  de  hazeüidgun  senrizio  á 
Dios,  i  á  su  patria,  sacó  de  Jeneva  dos  gran- 
des toneles  llenos  ^t  libros  Españoles ,  de  aque- 
llos que  dijimos  el  Dotor  Jjian  Pérez  haber 
imprimido  en  Jeneva:  los  cuales  libros;  i  to- 
dos los  demás,  que  enseñan  verdadera  dotrina  i 
piedad,  los  Inquisidores  habian  prohibido.  Por- 
que la  ignoranzia  i  tinieblas  del  Ántechristo  no 
ama  la  sabiduría  i  claridad  del  Evanjelio  de  Ghris- 
to,  de  temor  que  tiene  que  sus  obras  no  sean 
convenzidas,  i  redargüidas.  Llevó,  pues,  Ju-„„¡JS^jbrM 
lían,  por.  gran  milagro  de  Dios,  todos  estos  sevUb. 
libros,  i  los  metió  d^tro  de  Sevilla,  i  los  repar- 
tió. Pero  al  fin  no  se  pudo  hazer  esto  tan  secreto, 
que  no  viniese  «á  las  orejas  de  los  Inquisidores 
por  medio  de  un  hombre  tímido,  i  de  un  hi- 
pócrita, que  se  vendía  por  hermano,  i  era  un  . 
Judas:  i  así,  prendieron  á  Julián  i  á  otros  mui 
muchos.  La  presa  fué  tan  grande,  que  se  hin- 
cliieh>n  las  cárzeles,  i  aun  algunas  casas  de  par- 
ticulares. Ochocientos  fueron  los  que  por  la  reli-  uVidjioD  eñse^ 
jion  fueron  entonzes  presos  en  Sevilla :  cosa ,  que  ▼uit. 
asombró  á  los  mismos  Inquisidores.  Hubo  entre   . 
estos  presos,  i  entr(í  los  que  después  prendieron; 
hombres  mui  ezzelentes  en  vida  i  en  dotrina: 
Qomo  fué  el  Dotor  Constantino,  el  maestro 
flanco,  ellizenziado  Juan  Gonzales,  el  lízenzia* 
doftCifarlstóval  de  Losada,  médico  i  ministro  de 
la  Iglesia  secreta  de  Sevilla,  Christóval  de  Are- 
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llano  t  fraile  de  S.  Isidro ,  hombre  dottnmo ,  avn 
por  el  dicho  de  los  Inquisidores,  i  el  maestro  Je- 
rónimo Caro,  fraile  Dominico,  Olmedo,  hom* 
bre  doto ,  i  el  benefiziado  Zafra.  Hubo  Umblen 
jente  rica  i  de  calidad,  usi  hombres,  como  mu- 
jeres: entre  losgpuales  fué  el  verdai^ramente 
ilustre  en  piedad  i  bondad  Don  Juan  Ponze  de 
León,  hermano  del  Conde  de  Bailen,  i  primo 
del  Duque  de  Arcos,  i  Doña  Juana,  mi^er  del 
Señorde  la  Higuera:  á  la  cual,  rezien  parida, 
los  Inquisidores  dieron  tormento  que  llaman  del 
Burro,  en  él  Castillo  de  Triana:  i  el  tormento 
fué  tal,  que  murió  dól:  porque  las  cuerdas  pene- 
traron hasta  los  mismos  huesos  de  los  moUedos 
délos  brazos,  de  los  muslos,  i  de  las  piernas» 
i  asi  atormentada,  la  UeTaron  á  su  prisión  como 
muerta,  echando  sangre  en  gran  ahundanzia 
por  la  boca,  habiéndosele  rompido  las  entrañas 
dentro  del  cuerpo:  al  fin,  ocho  dias  desposa 
del  cruel  tormento,  murió,  no  teniendo  en  su 
compañía  i  asistenzia  sino  á  una  donzeUa,  que 
pocos  dias  antes  habla  sido  atormentada  co- 
mo ella.  {Oh  Inquisidores,  mas  crueles  que  las 
mismas  bestias  fieras  1  ¿hasta  cuándo  sufrirá  el 
Señor  vuestras  tiranías  i  crueldades?  ¡  Oh  Espa- 
ñoles, que  tanto  amáis  á  vuestras  mujeres,  i 
que  con  tanto  zelo  las  guardáis!  ¿hasta  cuándo 
sufriréis,  qua  estos  malditos  viejos  de  Susana 
vean  vuestras  mujeres,  i  hijas  en  camisa,  i  á  ma^ 
ñera  de  dezir  en  carnes,  reviziándose,  i  después 
dándoles  tormento,  1  aun  algunas  vezes  habién- 
dolas primero  requerido  de  amores?  j  Oh  si  sesu> 
píese  todo  lo  que  en  la  Inquisizion  pasa  i  Efbo 
un  Inquisidor,  que  por  grazia  i  donaire  dijo  de 
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Otro  BVL  eompofiero,  que  no  se  contentaba  con 
apot'rear  al  pulpo,  sino  con  comerlo.  Dezia  esto« 
porque  el  Inqaisidor  había  hecho  aiotar  á  una 
hermosa  moza  que  estaba  presa  por  Judia ,  i  des- 
pués durmió  con  ella ,  i  después  la  quemó.  Por 
esta  arte  se  entenderán  to  demás,  de  que  los 
señores  Inquisidores  usan  con  las  mujeres  que' 
tienen  presas.  Deste  tan  gran  número  de  pre- 
sos, muchos  fuerpn  quemados,  aconteiíó  que- 
marlos de  veinte  en  veinte,  ó  poco  menos.  Los 
demás  fueron  mui  desastradamente  tratados.  La 
casa  de  Isabel  de  Vaena ,  donde  se  recojian  los    lo  mumo  m 
fieles  para  mr  la  palabra  de  Dios,  fué  asolada  i  ¡l^.^il^Hf  ¿!l 
sembrada  de  sal ,  para  que  nunca  mas  se  edífi-  iiadoud. 
que:  i  en  medio  della  pusieron  una  colnna  de 
mármol  para  perpetua  memoria  que  allí  se  con- 
fregaban los  fieles  Gbristianos,  que  ellos  llaman 
he^jes  Lutheranos:  el  lizenziado  Losada,  Mi- 
•nistco  de  la  palabra  de  Dios,  fué  quemado: 
iDuchos,  que  eran  defuntos ,  fueron  desenterra- 
dos i  quemados:  como  el  Dotor  Vargas  i  el    d.  vargai. 
Botor  Ejidio  i '  Este  Ejidio  estuvo  preso  zinco    d.  Bjtdio. 
años  en  la  Inquisizion ,  parte  dellos  en  el  Castillo 
de  Triana ,  i  la  resta  en  otras  partes,  donde  lo 
luTíeron  recluso:  también  fué  desenterrado  el 
Dotor  Constantino,  que  poco  antes,  deenfer-  d. coniuntino. 
medad  i  mal  tmtamiento ,  habia  sido  muerto  en 
el  Castillo  de  Triana :  esto  sé  del  mismo  que  se 
Jialló  presente  á  su  muerte ,  i  le  asistió  á  su  en- 
fermedad.  Con  ser  esto  asi,  los  hijo^  de  mentira 
echaron  fama  que  Constantino  se  habia  muerto 
á    si   mismo.  Esta  gran   mentira  inventaron, 
para  que  el  vulgo,  que  ni  sabe,  ni  cree,  sino 
Jo  que  los  Inquisidores  le  manda  saber  i  creer. 
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aborrezieee  la  relijion ,  i  á  lo8  qae  la  predica- 
ban: pues  que,  desesperados  como  Judas,  se 
mataban.  Este  Dotor  Constantino  fué  de  los  dotí- 
símos  i  elocuentísimos  hombres  que  en  mu- 
chos tiempos  tUYO  nuestra  España :  fué  confe- 
sor i  predicador  del  Emperador  i  Reí  de  España 
Don  Garlos ,  i  por  este  medio  pudiera,  si  quisie> 
ra,  venir  á  grandes  dignidades,  mas  todo  lo 
menosprezíó :  como  hombre  que  no  tenia  cuenta 
con  las  vanas  honras  deste  mundo ,  i  se  voItíó  á 
Sevilla :  donde  fué  preso  de  la  Inquisizion ,  en 
ella  muerto,  i  por  ella  después  quemado.  Casi 
Peneeniion  de  por  este  mismo  tiempa,  ó  poco  después,  co- 
vaHidoiid.        y,^^  ,^  g^Q  penecuzion  de  Valladolid ,  donde 

D.  Gtuna.  el  Dotor  Gazalla ,  predicador  del  Emperador, 
de  los  mas  elocuentes  (como  dize  el  D.  Ules- 
cas)  en  el  pulpito  de  cuantos  predicaban  en  Es- 
paña; su  madre,  hermanos  i  hermanas,  Dpn 
Gárl6)i,  caballero  calificado ,  i  otros  muchos  fue- 
ron quemados :  el  hijo  del  Marqués  de  Poza  i 
otros  fueron  afrentados :  la  casa  donde  se  congre- 
gaban fué  asolada  i  tratada  como  la  de  Isabel  de 
Vaena  en  Sevilla :  el  vulgo  creia  que  en  estas  casas 
se  juntaban  de  noche,  i  que.acÍBJ>ado  el  sermón 
apagaban  las  candelas ,  i  se  reborigaban ,  sin  te- 
ner respeto  ninguno  si  era  pariente  ó  no :  i  de 
otras  muchas  abominazioneis  fueion  infomados. 
No  son  nuevas  estas  mentiras :  muchos  años  ha, 
que  Satanás  las  ha  inventado  para  infanmr. 
el  Evanjelio.,  i  á  los  que  lo  profesaban  :  co- 
mo se  vee  por  las  apolojias  que  los  Padres  de 
la  Iglesia  que  entonzes  vivieron, hizieronjusti- 
fioandosu  causa.  Leed  á  Justino  mártir,  lib.  i 
de  sus  cuest.  i  respuestas ,  cuest.  126:  Tertuliano 
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en  su  Apolojia:  S.  Zípríano  contra  Demetriano: 
OríjeiMS  contra  Zelso:  Amobío  en  siete  libros* 
i  prinzípalmenteen  el  primero  contra  los  JentUes: 
San  Ambrosio  i  Prudenzio  contra  Simacho:  i 
mai  de  propósito  S.  Augustin  en  los  primeros 
dnco  libros  de  Givitate  Dei,  i  Orosio,  lib.  vn. 
De  las  mismas  cosas  que  antigaamente  fueron  los 
GhjHstianos  falsamente  calumniados «  desas  mis- 
mas somos  ahora  falsamente  calumniados.  Zerca 
del  año  de  65 ,  Nerón  hizo  pegar  fuego  á  Roma: 
la  cual  ardió  nueve  dias :  i -el  Tirano  echó 
fama  que  los  Ghrístianos  lo  habian  hecho.  Zer* 
ca  del  afio  de  170 ,  los  Jentiles  forzaban  con 
tormentos  á  los  criados  de  los  Ghristanos  á  de- 
zir  muchas  abominazionéh  de  sus  amos :  i  entre 
otras  t  que  comían  sus  criaturas.  Zelso,  pbi- 
lósopho  Jentil,  acusaba  á  los  Ghrístianos  de 
desleales  i  traidores :  i  dezia  que  habian  tomado 
su  reUjion  de  los  Bárbaros  I  de  los  Judios.  Orí- 
jenes  defendió  á  los  Ghrístianos  con  ocho  libros 
que  escríbió  contra  este  Zelso.  En  tiempo  de 
S.  Angustia  hubo  grandes  calamidades  i  guer- 
ras, las  cuales,  Simacho,  orador,  i  otros  mu- 
chos imputaban  á  los  Ghrístianos,  diziendo,  que 
mientras  el  imperío  Romano  habia  adorado  á  sus 
dioses,  habia  prosperado  (semejante  historía 
cuenta  Jeremías ,  que  cuando  aderaban  á  la  Reina  ^,  ^V^"*,  «'ci 
del  zielo  todo  iba  bien.  Leeldo).  S.  Augustin  escrí- 
bió contra  esta  calumnia  en  defensa  de  los 
Ghrístianos  los  libros  que  intituló.  De  la  ziudad 
de  Dios.  En  tiempo  del  gloríoso  mártir  S.  Zí- 
príano ,  que  vivió  muchos  años  antes  que  S.  Au- 
gustin ,  habia  un  Procónsul  en  África,  llamado 
Demetrian9 ,  grande  enemigo  de  los  Ghrístianos: 
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esteiotrot  tales  como  él,  dezian  que  todas  las 
guerras ,  hanabre  i  pestUenzia ,  con  que  el  mundo 
csti(fw  entonzes  aflijidoi  se  debiao  imputar  á 
los  Ghristianos:  porque  ellos  no  adoraban  los 
dioses.  San  Zipríano  escribió  contra  este  Déme- 
tríanot  diziendo«  que  no  eran  los  Ghristianos,  la 
causa  destas  calamidades,  sino  los  JentUes,  por- 
que, no  queriendo  adorar  al  verdad^o  Dios, 
adoraban  los  falsos  dioses,  i  porque  aflijían  d 
los  Ghristianos  con  tantas  i  tan  injustas  perse- 
cuziones:  no  para  que  confesasen  á  Dios,  sino 
para  que  lo  negasen :  muéstrales  la  impotenzía 
de  sus  dioses,  pues  no  se  podian  defender  á  si 
mismos,  etc.  Todo  esto  pasa  al  pié  de  la  letra  en 
nuestros  tiempos:  Porlas  mismas  causas  somos 
el  día  de  hoi  calumniados ,  i  injustamente  con- 
denados é  cruelisimoB  i  afrentosísimos  jéneros 
de  muerte ,  la  misma  condizion  es  ahora  de  la 
Iglesia ,  que  era  en  tiempo  de  San  Zipriano ,  i  de 
los  demás  santos  que  hallemos  nombrado:  i  como 
ellos  se  defendieron  contra  los  Jentües ,  noa^ 
defendemos  ahora  contra  los  Antechristianos. 
cauM  de  las  Dezimosles  que  Dios ,  envia  en  nuestros  días 
íli'tSÍ!*"*"  ^^"^  tantos  calamidades  de  guerra ,  hambre  i  pesti- 
lenzia  por  haber  ellos  profiínado  el  cuUo  divino, 
por  haber  honrado  las  criaturas  en  lugar 
del  Criador:  ellos  no  adoran  á  Dios  en  espíritu 
i  verdad ,  como  él  manda  ser  adorado:  mas  add> 
ranlo  conforme  á  las  dotrinas  i  mandamientos 
de  los  hombres,  i  no  adoran  á  Dios  solo,  sino 
aun  también  á  los  santos ,  i  á  sus  imájines  i 
retratos.  I  no  me  digan  que  no  adoran  las  imá- 
jines; sino  á  lo  que  representan:  pues  que  su 
Conzilio  Nizeno  II  (no  el  primero ,  qpe  es  santo 
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i  biieDo)^  manda  que  se  adoren  las  imájiíies  con 
la  misma  adoreEion  que  aquello  que  represen- 
tan :  oomo  al  prinzipio  deste  tratado  habernos 
dicho.  Iten,  nuestros  adversarios «  viéndose  en 
alguna  aflizion ,  invocan  á  los  santos  de  paraíso, 
sin  tener  mandamiento  ni  ejemplo  ninguno  en 
toda  la  sagrada  Escritura  de  hazerlo  asi ,  no  de- 
biendo invocar  sino  á  un  solo  Dios.  Iten ,  no  ha- 
biendo que  nn  único  i  solo  Medianero ,  interzesor 
i  abogado  entre  Dios  i  los  hombres ,  que  es 
€hrísto  Jesús ,  como  lo  llama  el  Apóstol ,  ellos, 
no  se  satisfaiiendo  de  la  única  interzesion  de 
Ghristo  (porque  si  se  satisfaziesen ,  baatarlesia 
Christo) ,  se  inventan  muchos  medianeros ,  i  ca- 
da uno  se  toma  el  suyo  para  si.  Iten,  ellos  qui- 
tan i  añiden  á  la  Lei  de  Dios  ( siendo  maldito  de 
Dios  el  que  tal  haze) ,  i  asi  quitan  el  segando 
mandamiento  contra  las  imájines :  i  para  bazer 
diez  mandamientos,  del  dézimo  hazen  dos  man- 
damientos. Iten ,  no  leemos  en  la  sagrada  Es- 
critura que  el  Señor  haya  instituido  en  su  Iglesia 
Catbóliea  sino  dos  Sacramentos,  el  Baptísmo, 
i  la  santa  Zena,  ellos  se  han  fabricado  siete. 
Iten,  dizen  que  ni  el  Papa,  ni  el  Gonzilio ,  ni  la  BiPapa,eiGon.- 
Inquisizion  no  pueden  errar :  de  aqui  viene  que  ^^^  „¿  ^^áen 
dan  tanto  crédito  á  los  decretos  i  consütuzio-  errar. 
nes  de  los  Papas,  Gonzilios,  i  Inquisidores, 
como  si  fuesen  la  misma  palabra  de  Dios:  i 
aun  pluguiese  á  Dios  que  no  les  diesen  mas 
crédito  que  á  la  palabra  de  Dios.  La  ignoran- 
zia,  superstizioii  1  idolatría  es  mui  común  en 
la  Iglesia  Romana :  el  colmo  de  todas  sus  mal- 
dades es,  que  persiguen  á  fuego  i  á  sangre  á  los 
verdaderos  i  Gathólicos   Ghristianos ,   porque 
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iD8traido8  i  gobernados  por  la  palabra  de  Di08« 
adoran  á  un  solo  Dios  en  espíritu  1  verdad :  i 
porque  tienen  á  iesu  Ghristo  por  única  i  solo 
Medianero:  i  porque  no  añiden  ni  quitan  nada  á 
la  Leí  de  Dios ,  ni  á  su  palabra.  Guando ,  pues, 
nuestros  adversarios  dijeren,  que  nosotros  revol- 
vemos el  mundo  con  nuestra  nueva  dotrina, 
r,  Afy.,  XVIII,  responderles  hemos  lo  que  Elias,  inspirado  del 
"•  espíritu   divino,  libremente  respondió  al   Reí 

Acbab.  ¿Eres  tú  (le  dize  Achab)  el  que  alborotas 
á  Israel?  Elias  le  respondió :  Yo  no  he  alborotado 
á  Israel,  sino  tú,. i  la  casa  de  tu  padre,  dejando 
los  mandamientos  de  Jehova ,  i  siguiendo  á  los 
Baales.  Vosotros,  pues  (diremos  á  nuestros  ad^ 
versarlos) ,  sois  los  que  habéis  dejado  los  man- 
damientos de  Ghristo ,  i  habéis  seguido  las  tradi* 
ziones  del  Antechristo,  vuestro  padre  el  Papa. 
Vosotros  sois  los  que  no  adoráis  ni  honráis  á 
Dios ,  sino  adoráis  i  honráis  á  las  imájines  contra 
el  espreso  mandamiento  de  Dios,  Exod.  xz, 
Deut.  y ,  i  en  otros  muchos  lugares.  Acaben  nues- 
tros' adversarios  de  entender  estas  i  otras  seme- 
jantes, ser  las  causas  por  qué  Dios  aflije  al  mundo 
con  tantas  guerras,  hambres  pestilenzias,  i  con 
otras  diversas  calamidades  que  en  nuestros  dias 
habemospadezido,  i  aun  padezemos.  Su  Majestad, 
por  su  infinita  misericordia  i  por  su  Ghristo  Jesús 
les  abra  los  ojos  para  que  consideren  las  obras 
de  Dios ,  i  asi  se  entemescan  sus  corazones ,  i  no 
se  endurescan ,  como  Pharaon  :  el  cual ,  cuanto 
mas  lo  aflijia  Dios  por  su  rebelión  i  contumazia, 
tanto  mas  se  endurezia  contra  Dios  i  contra  el 
pueblo  de  Dios. 
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Pero  dejadas  las  historias  antiguas,  venga* 
mosü  lo  que  pasa  en  nuestros  días ,  «Yengamos 
á  nuestra  España.  Dios,  por  su  justo  juizio,  ha 
aflijido  muí  muéhas  vezes  á  España  gor  espa- 
¿io  de  40  años  con  guerras,  hambre,  pestilen- 
zia,  i  con  otras  calamidades,  las  cuales  comen- 
zaron poco  después  de  aquella  gran  persecuzion 
contra  los  fieles,  i  cathólicos  Ghristranos.  Esta 
persecuzion,  comenzando  en  Sevilla,  ha  cun- 
dido casi'  por  toda  España  contra  jente  noble 
i  docta  (como  luega  diremos) :  los  sazerdotes  de 
Baal  afirman  en  sus  escritos ,  pulpitos ,  confesio- 
nes i  pláticas ,  todo  esto  deberse  imputar  á  los 
que  ellos  llaman  Herejes  Luthej'anos :  el  vulgo, 
que  no  sabe ,  ni  cree  otra  cosa  ninguila  sino  lo 
que  estos  Baalamitas  le  dizen  i  mandan  creer, 
lo  cree  asi.  Contaré  aquí,,  para  confirmazion  de 
lo  que  digo ,  lo  que  el  Doctonlllescas ,  cap.  xxxi, 
en  lar  vida  de  Pió  cuarto,  dize:  cuyas  palabras 
son  estas.  Año  de  1561 ,  día  señala'do  de  San  Ma- 
tlieo,  á  SI  de  Septiembre,  Domingo  de  mañana, 
dos  horas  antes  del  dia',  se  enzeñdió  un  fuego  Fueso  «n  va- 
en  la  Costanilla  de  ValladoliS ,  tan  terrible  i  es-  "««^o^W- 
pantoso,  que  sin  poderse  remediar,  en  espazlo 
de  treinía  horas  arruinó  mas  de  cuatrozientfis 
casas  de  las  prinzipales  i  mas  ricas  de  aquella 
insigne  villa.  Fué  tan  espantable,  i  casi  nunca 
tista  calamidad  esta,  que  se  tuvo  por  cosa  mila- 
grosa: porqué  no  solamente  se  quemaban  las 
casas  vezinas  i  propincuas  á  las  que  ardian ,  si- 
no que  en  ün  momento  saltaba  el  fuego ,  de  una 
calle  á  otra  bien  desviada ,  i  en  comenzando  el 
fuego  pbrio  alta  de  la  casa,  luego  toda  entera  da- 
ba consigo  en  tierra.  Perdiéronse  muchas  merca- 

17 
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derias ,  macho  trigo  i  vino «  i  oirás  cosas ,  que 
con  la  mucha  furia  i  priesa  del  fuego ,  no  se.  pu- 
dieron poner  en  cobro.  Vidse  toda  la  Tilla  en 
grandísima  tribulazion:  porque  nunca  se  pudo 
saber,  cómOf  ni  por  quién,  se  enzendió  el  fuego. 
I  todos  temían  no  fuese  alguna  conjurazion  de 
.  Lutheranos.  Y  un  poco  mas  abajo :  Házese  en 
Valladolid  cada  un  año,  dia  de  S.  Matheo,  una 
solemm'sima  prozesion,  para  rogar  á  Nuestro 
Señor,  por  medio  de  su  sagrado  Apóstol,  tenga 
por  bien  de  librar  la  villa  de  semejante  plaga  i 

Historia  de  Juan  tribulazion.  Hasta  aqui  el  Doctor  Illescas.  A  este 
Fozío.  mismo  propósito  contaré  también  aqui  un  cuen- 

to bien  donoso,  que  he  leído  en  una  historia, 
i  yo  mismo  lo  oi  contar  al  Doctor  Borneo,  que 
en  tiempo  de  la  Reina  María,  fué  Obispo  Ba- 
dense  en  Inglaterra.  La  historia  es  esta.-  En 
tiempo  del  Reí  Heorique  octavo,  un  Malary, 
maestro  en  Artes  de  la  universidad  de  Ganta- 
brijia,  fué  condenado,  por  hazer  profesión  del 
Evanjelio  de  Jesu  Ghristo ,  á  hazer  pública  pc- 
nitenzía  en  la  Iglesia  de  Santa  María  en  la 
universidad  de  Oxonia.  La  penitenzia  era ,  qm*. 
públicamente  se  desdijese,  i  que  llevase  á  cues- 
tas un  fagote,  para  terror  de  los  estudiantes  de 

.  -  *  aquella  universidad :  i  para  que  esta  recantazion 
fuese  mas  solene,  el  Doctor  Smiteo,  Catre- 
dático  de  Tbeolojía ,  predicó:  la  prinzipal  i 
única  materia  que  en  su  sermón  trató,  fué  del 
Sacramento  del  Altar:  el  Doctor,  para  mayor 
confirmazion  i  crédito  de  lo  que  había  de  dczir 
en  su  sermón,  hizo  que  su  santa  y  Gathólíca 
oblea ,  que  llaman  Sacramento  del  Altar,  fuese 
colgada  delante  del  en  el  pulpito.  A  este  espec- 
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táculo  concurrió  mui  mucha  jente,  así  eslu^ 
diantes,  como  ziudadanos:  los  cuales  oían  el 
sermón  con  gran  atenzion.  Apenas  el  Doctor 
habia  llegado  ala  mitad  de  su  sermón,  cuando 
de  improTÍMO  se  oyó  en  la  Iglesia  una  voz  de  uno' 
que  gritaba  en  la  calle,  Fuego ,  Fuego.  La  causa 
de  que  grítase  Fuego ,  Fuego ,  fué,  que  ▼íniendo 
por  la  calle ,  vido  que  una  cbiminea  se  quemaba? 
i  conforme  ai  uso  de  Inglaterra  en  tal  caso,  gri- 
taba por  la  calle.  Fuego,  Fuego.  Guando  los 
que  estaban  dentro  de  la  Iglesia,  zerca  de  la 
puerta,  oyeron  Fuego r  Fuego,  ellos  también^ 
comenzaron á  dezir:  Fuego,  Fuego:  I  asi,  de 
boca  en  boca  fué  Fuego ,  Fuego,  hasta  los  Doc- 
tores ,  i  hasta  el  mismo  que  predicaba :  el  cual, 
en  oyendo  dezir:  Fuego,  Fuego,  quedó  atónito 
del  gran  temor  que  conzibió ,  i  marabillándose 
qué  serla  aquello,  comenzó  á  alzar  los  ojos  i  á 
mirar  por  una  parte  i  por  otra  la  techumbre  i  pa- 
redes de  la  Iglesia.  Los  oyentes,  viéndolo  mirar  en 
alto ,  comenzaron  á  voz  en  cuello  á  gritar.  Fuego, 
Fuego :  los  unos  preguntaban  á  los  otros :  ¿  dónde 
veis  el  fuego?  A  esta  pregunta  respondió  uno :  en 
la  Iglesia.  Apenas  el  otro  habia  dicho,  en  la  Iglesia, 
cuando  en  un  momento  todos  comenzaron  á  gri- 
tar: ia^Iglesia  se  quema :  los  herejes  han  pegado 
Fuego  ala  Iglesia.  I  aunque  ninguno  viafuego,  mas 
con  todo  esto ,  por  cuanto  todos  á  una  gritaban, 
fuego ,  fuego,  cada  cual  pensaba  ser  verdad  lo  que  p^^^,,  í mn  j.nn. 
ola.  Entonzes  de  veras  temieron:  hubo  tal  concurso  rio  en  la  igieMa . 
i  tumulto  en  la  Iglesia,  que  no  se  puede  declarar  con 
palabras.  Los  que  se  han  hallado  en  semejantes  ca- 
sos, lo  habrán  esperimentado.  Habiéndoles ,  pues, 
entrado  en  las  cabezas  esta  fuerte  imajjnazíon  de 
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fuego ,  todo  cuanto  Tian ,  ó  oían ,  les  confirmaba 
i  augmentaba  la  imajinazion.conzebida.  La  prin- 
zipal  ocasión  que  les  augmentaba  la  sospecha, 
era  yer  al  que  ellos  tenían  por  Hereje ,  con  su 
fagote:  esto  les  hazla  creer,  que  todos  los  demás 
Herejes  habían  juntamente  con  él  conspirado  de 
pegar  fuego  á  la  Iglesia.  Augmentábales  también 
esta  sospecha,  que  el  pueblo ,  con  su  inquietud, 
concurso  i  tumulto,  había  levantado  una  gran 
polvareda  en  la  Iglesia.  Este  polvo  les  parezía 
ser  humo  del  fuego  que  se  habian  imajinado.  Este 
concurso  fué  también  causa  que  muchos  ddlos 
estuviesen  á  la  muerte :  porque  las  costillas  i 
huesos  se  les  rompieron:  de  lo  cual,  no  pocos 
murieron.  La  jente  se  iba  á  las  puertas  de  la 
Iglesia :  pero  era  tanta  la  priesa  i  presa ,  que  nin- 
guno podía  salir  de  la  Iglesia.  En  fin ,  viendo  que 
no  tenían  remedio ,  comenzaron  á  gritar  contra 
la  conspirazion  de  los  Herejes ,  que  habian  pega- 
do el  fuego  para  quemarlos  vivos.  Era  cosa  de 
ver  aquellos  grandes  Rabinos,  aquellos  gran- 
des Doctores  correr  con  sus  ropas  luengas  de 
escarlata,  i  con  sus  enseñas  doctorales,  de  una 
parte  á  otra,  anhelando,  azezando  í  sudando, 
buscando  algún  rincón  donde  ae  pudíeseil  es- 
conder. En  toda  esta  compañía  no  hubo  nin- 
guno que  mas  quieto  se  estuviese ,  que  el  pobre 
hereje  penitenziado:  el  cual,  arrojando  de  si  el 
fagote  que  traía  por  penítenzia ,  dio  con  él  sobre 
la  cabeza  de  un  íhiíle  que  estaba  cabe  él:  i  asi  se 
estuvo  quieto ,  esperando  lo  que  Dios  haría  del. 
.  Entre  todos  ellos  no  hubo  quien  mas  temor 
tuviese,  ni  que  mas  de  temor  gritase,  que  el  pre- 
dicador Smiteo ,  el  cual  entre  los  primeros  co- 
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menzó  á  gritar  dende  el  pulpito ,  diziendo:  Estas 
son  las  tramas  i  astazias  de  los  herejes  contra 
mí ,  Señor ,  ha  misericordia  de  mi ,  Señor ,  ha  mi- 
sericordui  de  mí.  Pero  su  Dios  de  pasta  (que, 
como  dijimos,  tenia  cabe  si  colgado),  á  quien 
llamaba  Señor,  no  lo  podia .  quietar.  En  esta 
refuelta,  ninguna  cosa  les  ponia  mas  miedo 
que  cuando  habia  de  comenzar  á  derretirse 
el  plomo  (porque  habéis  de  saber ,  que  en  Ingla> 
térra  mui  muchas  Iglesias  están  cubiertas  con 
plomo) ,  í  ya  muchos  comenzaban  á  afirmar  que 
el  plomo  derretido  caia  sobre  ellos.  Entonzes 
quedaron  atónitos,  i  muchos  de  los  que  tenian 
autoridad  i  mando ,  viendo  que  ni  por  fuerza ,  ni 
por  respecto  de  sus  letras,  ni  de  su  autoridad  no 
podían  nada,  mudaron  propósito,  i  comenzaron 
á  usar  de  mui  jentiles  palabras ,  prometiendo 
al  que  los  sacase  de  aquel  peligro,  aunque  fuesen 
tirados  por  las  orejas ,  buena  recompensa :  hom- 
bre habia  que  daba  veinte  libras  (cada  libra  es 
cuarenta  reales  de  España),  otro  prometía  su 
ropa  de  escarlata,  otros  otra  semejante  cosa:  los 
que  podían ,  se  ponían  en  la  concavidad  que  hai 
entre  pilar  i  pilar,  para  que  el  plomo,  que  dezian 
que  se  derretía,  no  cayese  sobre  ellos.  Maestro 
de  Golejio  hubo  que  desenclavó  una  tabla ,  i  cu- 
brió con  ella  su  cabeza  i  sus  espaldas,  para  que  el 
plomo  no  le  hiziese  mal.  Hombre  hubo ,  aunque 
era  bien  panzudo ,  que  viendo  que  no  había  reme- 
dio para  salir  de  la  Iglesia ,  quiso  salir  por  una 
reja  quebrando  la  vidriera:  pero  teniendo  casi 
medio  cuerpo  fuera,  se  atoró  en  la  reja,  de  tal 
manera,  que  no  era  Señor  de  sí ,  i  no  podia  ir 
adelante,  ni  atrás.  Entonces,  el  pobre  monje 
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panzudo  «e  vido  en  doblado  peligro:  por^pie  ai 
fuego,  ó  plomo  derretido  cayeae  por  de  fuera ,  la 
parte  que  tenia  fuera  de  ia  ventana  corría  peligro, 
i  si  cayese  de  dentro  de  la  Iglesia ,  la  parte  que 
tenia  dentro  estaba  en  el  mismo  peligro. 

Otro  caso  acontezió  á  otro  Monje:  i  fué  que 
un  mochacho,  viendo  que  por  la  gran  presa  i 
multitud  déjente,  no  podia  salir,  se  encaramó 
como  pudo,  sobre  las  espaldas  i  cabezas ,  i  asi 
vino ,  i  se  puso  sobre  lo  alto  de  la  puerta  de  ia 
Iglesia :  donde  se  quedó ,  no  podiendo  pasar  ade- 
lante. Estando  desta  manera  sobre  lo  alto  de  la 
puerta ,  vido  á  caso  entre  los  que  andaban  á  ga- 
tas  sobre  Las  cabezas  de  los  otros,  un  Monje 
que  venia  hacia  él,  el  cual  traía  sobre  sos  espaldas 
una  grande  i  ancha  cogulla :  el  mochacho ,  viendo 
la  buena  ocasión  que  se  le  presentaba ,  no  la  quiso 
perder :  i  asi  cuando  el  Monje  estuvo  zerca  del, 

«e  mete  M  u?¿  ^1^^  ^^^  ^*  '^  ^^^  ^*  '*  P***^  ^^^^^  estaba, 
galla  del  monje,  i  ignominiosamente  se  metió  en  la  cogulla  del 

Monje,  pensando  que  si  el  Monje  escapaba,  que 

él  también ,  juntamente  con  el  Moi^,  iría  fuera 

de  la  Iglesia  (como  acontezió).  En  conclusión ,  el 

Monje,  gateando  sobre  las  cabezas  de  loa  otros, 

al  fin  se  escapó,  llevando  sobre  si  al  mochacho 

metido  en  la  cogulla ,  i  por  algún  tiempo  no  sintió 

peso  ni  carga  ninguna  sobre  si.  Al  fin ,  de  ahí 

á  un  poco  de  tiempo,  habiendo  el  Monje  vuello 

algún  tanto  sobre  si,  sintiendo  so  cogulla  mas 

pesanda  de  lo  que  solía, i  oyendo  la  voz  de  uno 

que  hablaba  de  su  cogirila:  entonzes  comenzó  de 

nuevo  á  temer  muí  mocho  mas  que  antes  coando 

estaba  entre  la  jente  presado ,  pensando,  i  esto  mni 

de  veras,  que  el  mal  espirito,  que  había  pegado  el 
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foego  en  la  Iglesia ,  ae  había  metido  en  su  cogulla: 
i  luego  al  moraenlo  comenzó  á  conjurar  al  espíritu, 
dízíendo :  En  nombre  de  Dios  i  de  todos  los  santos 
yo  te  mando  que  digas  quién  eres  tú  que  estás  sobre 
mis  espaldas.  Al  cual  el  mochacho  respondió :  Yo 
soi  el  mochacho  de  Beltran  (asi  se  llamaba  su  amo). 
Mas  yo  te  conjaro  (dize  el  Monje)  en  el  nombre 
de  la  indivisible  Trinidad,  que  tú,  espíritu  maligno, 
me  digas  quién  eres ,  i  de  dónde  has  venido ,  i  que 
te  vayas  de  aquí.  Al  cual  el  mochacho  respondió: 
yo  soi  el  mochacho  de  Beltran :  yo  os  suplico ,  se- 
fior,  que  me  dejéis  ir:  i  diziendo,  probó  á  salirse  de 
la  cogulla,  la  cual,  con  el  peso,  i  con  el  estribar  del 
mochacho  para  salirse  della,  comenzó  á  rasgarse 
sobre  las  espaldas  del  Monje.  £1  Monje ,  cuando 
entendió  bien  el  negozio ,  sacó  al  mochacho  de  la 
cogulla.  £1  mochacho ,  cuando  se  vido  fuera  de  pe- 
ligro, tomó  (como  dizen)  las  calzas  de  Villadiego, 
corriendo  cuanto  pudo.  En  el  entretanto  que  esto 
pasaba ,  los  que  estaban  fiíera  de  la  Iglesia ,  miran- 
do por  todas  partes ,  i  viendo  que  no  había  cosa 
ninguna  por  qué  temer,  marabUlábanse  de  verlos 
en  tal  aprieto,  i  hazian  señas  i  muestras  á  los  que 
estaban  en  la  Iglesia,  para  que  se  quietasen,  i  á 
grandes  vozes  les  dezian^  que  no  había  por  qué 
temiesen.  Pero  por  cuanto  los  que  estaban  en  la 
Iglesia  no  podían,  por  el  gran  ruido  i  estruendo 
que  dentro  habla,  oírlo  que  se  les  dezia,  interpreta- 
ron las  señas  que  se  les  hazian,  ala  peor  parte,  como 
que  todo  de  fuera  de  la  Iglesia  ardiese -en  vivas 
llamas,  i  que  por  el  gotear  del  plomo  derretido,  i 
por  lo  que  de  muchas  partes  caía ,  debían  estarse 
dentro  de  la  Iglesia,  i  no  aventurarse  á  salir  fuera. 
Así  que  las  señas  i  vozes  les  acrezentó  muí  mucho 
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mas  el  temor.  Esta  confusión  daré  por  espazio 
de  algunas  horas.  El  siguiente  dia  i  i  auif  por 
toda  aquella  semana,  se  fijaron  muí  muchas 
zédulas  á  la  puerta  de  la  Iglesia :  la  una  dezia: 
Sí  alguien  hubiese  hallado  un  par  de  zapatos, 
qué  se  habian  perdido  ayer  en  la  Iglesia 'de  santa 
María :  otra  dezia :  Si  alguien  hubiese  hallado. ' 
*  una  ropa:  en  otra  se  rogaba  que  se  restituyese 
un  bonete:  en  otra,  que  una  zintura  con. 
una  bolsa,  con  zierto  dinero  se  había  perdido:  * 
en  otra  se  demandaba  un  anillo ,  ó  otras  seme- 
jantes cosas:  porque  casi  no  hubo  persona  en 
la  Iglesia  que  no  perdiese,  ó  se  olvídase  algo. 
Cuanto  al  pobre  penitenzíado ,  mandáronle,  que. 
por  cuanto  á  causa  deste  tumulto  no  habis 
iiecho  su  penitenzia  como  convenía,  que  el  dia 
siguiente  la  hiziese  en  la  Iglesia  de  santa  Fh- 
desuida,  i  así  lo  hizo.  Estas  historias  del  fuego 
de  Roma,  del  fuego  de  Valladolid,  i. del  inui- 
jinario  fuego  de  Oxonia,  confirman  muí  bieá 
lo  que  habemos  dicho ,  que  los  pobres  Ghriatia> 
nos  han  sido  en  todos  tiempos  calumniados,  i 
injustamente  condenados :  por  eso  son  ilamadk» 
ovejas  destinadas  para  el  matadero;  ^  quema- 
dero. Dios,  que  es  justo,  no  dejará  sin  castigo 
estas  tan  grandes  mentiras,  tan  falsos  testimonios, 
i  tan  fieras  crueldades :  su  4ia  vendrá  á  los  In- 
quisidores, aunque  se  tarde.' Porque  la  san- 
gre de  los  justos,  santos^  fieles  i  Gathólicgs 
Ghristiatios  que  han  derramado ,  grita  delante 
^poc,  \i,  10.  de  Dios,  como  la  sangre  de  Abel,  díziendo:  ¿Hasta 
cuándo  i  Señor  santo  i  verdadero  ,•  no  juzgas  i 
vengas  nuestra  sangre  de  los  que  moran  en  la 
tierra?  A  los  cuales  se  les  respondió :  que  rq^a^ 


I  DB  SÜ  AÜTOUDAD.  26$ 

sen  un  poco  de  tiempo,  hasta  que  sus  consier- 
T08  fuesen  cumplidos ,  i  sus  hermanos,  que  tam- 
bién habian  de  ser  muertos,  como  ellos.  Espere- 
mos, pues,  este  día  con  pazienzia.  Si  Dios  algún 
dia  haze  misericordia  á  Sevilla,  será  razón  que 
este  monesterio  de  San  Isidro  se  convierta  en 
Universidad ,  donde  la  Theolojia  prinzipalmente 
se  profialse.  Las  rentas  del  monesterio ,  que  son 
grandea,  bastan  i  aun  sobran  para  mantener  la 
dicha  U)iiversidad :  A  lat  casa  asolada  de  Isabel  de 
Vaena  se  convierta  en  Una  pública  Igle^a,  donde 
se  predique  la  palabra  de  Dios,  i  los  Sacramen- 
tos sean  administrados  conforme  á  la  instituzion 
de  Jesu  Ghristo,  sin  añadirles  ni  quitarles.  Tan 
grandes  i  mayores  cosas  que  estas  ha  hecho  Bios 
en  nnestrps  tiempos. 

^0  será  fuera  de  nuestro  propósito  contar  aquí 
la  que  el  D.  Ulescas  Quenta  haber  acontezido  en 
España,  en  tiempo  deste  Paulo  IV,  tocante  al 
gran  número  de  Españoles  de  Relijion  (que  él 
llama  iíitheranos),  que  se  descubrió.  Sus  pala- 
bras  son  estas  .*  Solian  en  los  años  pasados  pren- 
derse i  quemarse  herejes  Lutheranos ,  cual  ó 
cual  en  Espaija :  pero  todos  los  que  se  castigaban 
eran  estranjeros.  Tudescos,  Flamencos,  ó  In- 
gleses, e^^,  de  los  que  venian  á  estos  reinos.  1  un 
poco  mas  abajo:  Soliao  otros  tiempos  salir  á  los 
Cadahalsos ,  i  tener  Sambenitos  en  las  Iglesias, 
jeQtes .viles  i  de  ruin  casta :  pero  en  estos  años 
postreros  habernos  visto  las  *cárzeles  i  los  ca- 
dahalsos, 1  aun  las  hogueras,  pobladas  de  jen*- 
te  de  lustre:  i  aun  (lo  que  es  mas  de  llorar)  de 
ilustres,  i  de  personas  (que  al  parezer  del 
mundo)  en  letras  i  envida,  hazian ventaja  mui 
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grande  á  otros,  etc.  J  un  poco  mas  abajo :  Vino 
el  negozio  á  térnoinos,  que  ya  tramaban  entre  sí 
una  terriblisima  conjurazion.  Tal ,  que  si  acaes- 
ziera,  á  no  se  descubrir  tan  alna  (según  después  se 
entendió),  corria  toda  España  riesgo  grande  de 
perderse,  etc.  I  un  poco  después:  Prendiéronse 
con  grandísimo  secreto,  i  con  singular  dilijenzia 
en  Valladolid,  el D.  Gazalla, con  zínco  hermanos 
suyos ,  i  su  propria  madre.  £n  Toro  fu.é  preso 
Herrezuelo ,  i  otros  muchos  en  Zamora,  i  en  Pe- 
drosa,  muchos  hombres  i  mifjeres,  monjas,  casa* 
das  i  donzellas  ilustres  i  de  mucha  calidad ,  etc. 
Iten:  Hubo  entre  los  quemados  algunas  Monjas 
bien  mozas,  i  hermosas:  las  cuales,  no  contentas 
con  ser  Lutheranas,  habian  sido  dogmatizadoras 
de  aquella  maldita  dotrina,  etc.  I  un  poco  mas 
abajo :  Eran  todos  los  presos  de  Valladolid,  Sevi- 
lla i  Toledo,  personas  harto  calificadas,  etc.  Iten: 
Eran  tantos  i  tales,  que  se  tuvo  ereido,  que  si  dos 
ó  tres  meses  mas  se  tardaran  en  remediar  este  daño, 
se  abrasara  toda  España :  i  Tíniéramos  á  la  mas 
áspera  desventura,  que  jamás  en  ella  se  ha  vistOt 
Hasta  aqui  el  D.  Ulescas.  De  lo  cual  concluirémoa, 
que  Dios  ha  revelado  la  luz  de  su  Evanjelio  en 
España  á  jente  docta ,  i  á  jente  de  lustre,  ilustre 
i  noble:  cuando  le  plazerá,  hará  la  misma  mise- 
ricordia al  vulgo  i  jente  común.  En  España ,  en 
viendo  á  uno  muí  letrado  i  mui  docto,  luego  di- 
zen ,  que  es  tan  docto,  que  está  en  peligro  de  ser 
Lutherano :  i  no  bai,  casi,  casa  noble  ea España 
que  no  haya  habido  en  ella  alguno,  ó  algunos  déla 
nBlijion  reformada.  Su  Majestad,  porsuGhnsto 
nuestro  Redemptor,  augmente  el  número  pa- 
ra su  gloria,  i  confusión  del  Aniechristo.  Pero 
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vatvieado  á  Paalo  IV,  amnó  en  Agosto  año  de 
1SS9 ,  habiendo  papado  4  años  i  casi  tres  meses,     itss. 
Doró  la  sede  vacante  4  meses  i  7  dias ,  siendo  Reí 
de  Espafla  don  Felipe  ü. 

Pío  rv,  Müanés,  no  fué  muí  grato  ni  amado    pío  iv. 
de  sn  predezesor  Paak>  IV  ^  el  cual  Paulo  pública 
i  abiertamente  habió  contra  éí  en  el  consistorio, 
diziendo  qoe  había  por  malos  medios  procurado 
el  Arzobispado  de  Milán.  Goaoziendo,  pues, 
Pío  el  mal  ánimo  de  Paulo  IV  contra  si^  se  partió 
de  Roma:  de  la  cual  estuTo  absenté  todo  el 
tiempo  que  Paulo  IV  papó.  Pero  muerto  Paulo, 
i  siendo  él  elejido  al  caJbio  de  grandes  discordias 
de  4  meses  i  7  dias  de  sede  vacante ,  se  vengó 
del.  Porque ,  mucbas  cosas  que  Paulo  había  man-  ^tpa  contra  Pt- 
dado,  desmandó  Pió,  i  asi  pronunzíó  ai  £m-  ^' 
perador  Don  Garlos  iá  su  hijo  Don  Felipe ,  Reyes 
de  Espafta,  ser  inozentes  í  sin  colpa  ninguna, 
i  los  absol#6  de  todo  cnanto  Paulo  IV  les  habia 
objetado:  confirmó  la  resignazion  del  Imperio 
que  Don  Cários  habia  hecho  en  su  hermano  Don 
Hernando,  la  cual,  Paulo,  nunca  mientras  vivió, 
quiso  aprobar  ni  confirmar:  restituyó  á  M.  An-    kti  biso  Bene- 
tonto  Columna  sn  patrimonio ,  del  cual  Paulo  HaHino  v^Wü- 
lo  habia  privado :  hizo  otras  cosas  semejantes  lo  iv. 
en  despecho  de  su  predezesor  Paulo  IV ,  las  cos- 
es cuenta  Panvino   en    su   vida.    Dize  este- 
nn'smo  Panvino  de  Pío  IV,  que  en  siendo  Pon- 
tffize,  luego  se  hizo  hombre,  tomando  oirás 
costumbres  i  maneras  (no  mejores,  sino  peo- 
res). Porque  el  que  hasta  entontes,  había  sido 
tenido  por  humano,  paziente,  bienhechor ,  jen* 
til  i  no  avariento,  de  repente  parezíó  que  había 
modado  su  nalnndeza.  La  silla  papal  es  tal,  que 
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el  que  ana  vez  se  áienU  en  ella,  8i  era  no  Un 
malo  antes ,  se  haze  malo :  i  si  era  malo ,  se  haze 
peor,  í  ai  fin  pésimo;  como  acontezió  á  este 
Pío  IV.  £1  misino  Panvino  dtze,  que  Pió  no  tenia 
en  su  rostro,  andar  i  migeos  grafedad,  que  era 
risueño ,  n^as  de  lo  que  conyeoia  á  la  majestad 
que  representaba :  dize  del ,  que  fué  de  buena 
vida  i  filma,  todo,  ei  tiempo  que  vivió  sin  cargo, 
i  aun  mientras  tuvo  cargos  i  ofízio9  debajo  de 
ios  Pontífizes,  sus  predezesores.  Siendo  Papa, 
dio  grandes  muestras  de  buen  Pontífize,  en  el 
entre  tanto  que  se  tuvo  el  GonziUo  de  Trento 
Hipoeretia  del  (nota  la  hipocresía,  fioje  ser  bueno,  mientras 
Ptpa  no.  1^1  (^onziHo ).  Acabado  el  Gonzilio ,  Pió ,  usando 

de  gran  libertad,  hizo  machas  cosas  que  no  pía» 
zian  á  todos.  I  un  poco  mas  abajo:  Era  (Pió) 
tragón  i  bebedor:  i  prinzipalmente  á  comer: 
porque  en  la  zena  era  sobrio :  era  dadoá  delei- 
tes i  plazeres:  era  abiertamente  aáénco:  era 
envidioso;  pero  de  secreto:  era  impaziente  en 
oir ,  difizii  i  amargo  algunas  vezes  en  sus  res- 
puestas, deseoso  de  mandar,  astuto,  simulador, 
i  disimulador,  cuando  via  que  le  convenia:  te- 
meroso ,  pero  atrevido  en  disimular  su  temor: 
era  mal  quisto.  Todo  esto  dize  del  su  amigo  Pan- 
vino,  i  aun  mucho  maB.  Aunque  es  verdad  que, 
como  adulador  de  Papas ,  dize  con  todo  esto 
grandes  bienes  del.  ¿Pero  qué  virtudes  puede 
tener  un  hombre  sujeto  á  tan  manifiestos ,  i  enor- 
mes pecados  ?  Dize  del,  que  tenia  una  singu- 
lar memoria :  i  asi  á  plropósito  i  de  improviso 
rezitaba  planas  enteras  de  los  antiguos  juris- 
consultos, de  los  poetas,  i  historiadores  (peh) 
no  de  la  Biblia,  la  cual,  creo,  que  nunca  leyó:  por- 
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que  de  su  profesión  no  era  Theólogo,  sino  ja- 
risconsalto) :  áél  dize  también ,  que  rezibió  todos 
ios  sacramento»  de  la  Iglesia  con  gran  devozion, 
de  las  manos  del  Cardenal' Borroneo,  su  so- 
brino, hijo  de  su  hermana:  lo  cual  no  leemos 
(cuanto  á  lo  que  yo  sé),  dize  el  mismo  Panvino, 
que  haya  acontecido  á  alguno  de  los  Pontifizes. 
£1  Dotor  niescas  hablando  dé  Pascual  ü,  dize, 
que  murió  habiendo  primero  rezebido  los  santos 
Sacramentos:  de  los  otros  Papas  no  me  acuerdo 
que  diga  tal  cosa.  La  causa  es  (como  dize  Sana- 
zaro  hablando  de  León  X),  que  los  Papas  sien- 
do grandes  simoniacos ,  han  rendido  los  Sacra- 
mentos, i  asi  no  los  tienen  para  si.  O  por  mejor  Los  Papas  do 
hablar,  la  causa  es ,  que  los  fé^as  Uenen  i  dizen  ?.^"°mS?o'lVo"r* 
en  su  corazón  que  no  hai  Dios :  i  así  cuando  que  son  Atbeis- 
están  enfermos,  i  se  veen  morir,  no  tienen  cuen-  '*'* 
ta  ninguna  cmi  los  sacramentos,  "ni  con  la  reli- 
jion  Ghristiana.  I  asi  se  mueren  como  puercos. 
Este  Pío  IV  ordenó  una  confesión  de  fé  que 
han  de  hazer  todos  los  que  hubieren  de  ser 
Obispos :  la  cual  Panvino  pone,  en  su  vida  .*  esta 
confesión  es  un  sumario  de  todas  las  ignoranzias, 
superstiziones  i  idolatrías  del  Antechristianismo, 
ó  Papado.  £1  estudio  deste  Papa  fué  adquerir 
dinero  á  tuerto  i  á  derecho :  i  así  hubo  muí  mu- 
cho: el  cual  gastó  con  sus  deudos  i  amigos,  i 
en  edificar :  á  lo  cual  era  mui  dado.  Murió,  i  co- 
mo fué  pública  Toz  i  fama  en  Roma ,  en  brazos 
de  su  manzeba  (lo  cual  no  ya  mui  fuera  de  cami- 
no, pues  su  amigo  Panvino  dize  del,  que  era  dado 
á  deleites  y  plazeres),  año  de  1565,  i  como  dize 
el  mismo  Panvino ,  caúsesele  la  muerte  {morbo 
ex  victui  ifUemperantia  hautto) ,  que  quiere  de- 
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zúr ,  de  desorden  en  el  comer ,  de  tragar :  sa  víe»' 
tre  era  su  Dios ,  habiendo  papado  casi  seis  afios  t  i 
reinando  en  España  nuestro  Ret  Don  Fdipe  II. 

En  tiempo  deste  Pió  I¥,  ano  de  1563 ,  acón- 
tezió  en-  Sevilla  un  caso  bien  estraño ,  el  cual ,  si 
fuera  mas  adelante,  i  los  Inquisidores  se  descuida* 
ran  un  poco  mas  de  lo  que  se  hablan  descuidado, 
pudiera  ser  que  diera  todo  el  paptono  en  tierra: 
jüko  de  iS63  la  ^  ^  ^^  menos ,  rezibiera  notable  daño.  £1  caso  es 
coofetion  taé  ca>  este :  hubo  algunos  en  Sevilla ,  mas  curiosos  de  lo 

'n'.*5Si"pípVSo""- 1"«  «>•''«»«  al  papismo :  los  cada  mui  amar- 
gamente  se  quejaron  a  los  Inquisidores,  de  los 
Ciegos  i  frailes ,  de  que  abusaban  de  la  con- 
fesión (como  otros  también  antes  de  entoDzes 
La    coDfeaion  hablan  abusado ),  para  requebrarse  i  hazer  el 

jirvcdeaicahuc-  amor,  con  las  honestas  matronas,  i  con  las  don- 
zellas,  i  para  los  demás  fines,  que  de  tales 
prinzipios  suelen  suzeder.  Parezióle  al  santo 
ofizio ,  que  los  tales  Confesores  debian  ser  cas- 
tigados. Pero  por  ser  el  negozio  ziego ,  i  que 
ninguno  en  particular  era  acusado ,  sino  en  je- 
neral,  hizieron  un  edicto,  que  publicaron  por 
todas  las  Iglesias  del  Arzobispado  de  Sevilla, 
mandando ,  que  toda  persona ,  de  cualquier  es- 
tado i  condizíon  que  fuese ,  que  hubiese  sabido, 
oído,  ó  entendido  de  algún  fraile,  ó  clérigo ,  séasi* 
quien  fuese,  que  hubiese  á  este  fin  abusado 
del  sacramento  de  la  confesión,  con  su  hija  ó 
hijas  de  confesión ;  que  la  tal  persona,  so  pena 
de  gravisíma  pena,  lo  denunziase  al  santo  otízio 
dentro  de  30  dias.  Pregonado  este  decreto.,  fué 
tanta  la  multitud  de  mujeres  que  de  sola  Sevi- 
lla iba  á  la  Inquisizion  á  acusar  á  sus  suzios  con- 
fesores, que  veinte  notarios  con  otros  tantos 
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Inqaisidores  no  bastaran  para  tomar  las  depo^ 
siziones.  Viéndose,  pues,  los  Inquisidores  muí 
fatigados ,  i  no  podiendo  despachar  el  negozio 
en  los  30  dias ,  dieron  otros  30 ,  i  aun  estos  30 
no  bastando,  otra  i  otra  vez  prolongaron  el 
tiempo.  Muchas  honestas  matronas  í  machas 
señoras  de  calidad  tenían  dentro  de  si  gran 
guerra :  por  ana  parte  el  escrúpulo  de  la  éonzien- 
zia,  de  incurrir  en  la  sentenzia  de  descomunión, 
que  los  Inquisidores  hablan  puesto  á  las  que 
no  denunziasen ,  las  movía  á  ir,  por  otra  par- 
te ,  tenian  miedo  de  que  sus  maridos  se  harian 
zelosos  teniendo  mala  sospecha  dellas;  i  asi,  ni 
osaban ,  ni  hallaban  tiempo  oportuno  para  i^á 
hablar  con  los  Inquisidores.  Pero  al  fin ,  dm- 
muladas  i  rebozadas,  conforme  á  la  costumbre 
del  Andalozia,  iban  lo  mas  secretamente  que 
podían  á'  los  Inquisidores.  Por  disimulada  i  se- 
cretamente que  ellas  fueron,  no  dejaron  mu- 
chos maridos,  que  las  andaban  amaitinando,  de 
saber  dónde  iban:  lo  cual  fué  causa  de  gran> 
des  zelos.  Por  olra  parte,  era  de  reir,  ver  á  ios 
padres  de  confesión,  clérigos,  i  frailes,  andar 
tristes,  mustios,  i  cabezicuidos  por  la  mala  cons- 
zienzía  que  tenian,  esperando  cada  hora  i  mo- 
mento cuando  el  Familiar  de  la  Inquisizion  les 
babia  de  echar  la  mano.  Muchos  dellos  se  pensa- 
ban que  había  de  venir  sobre  ellos  tina  grsn  per-, 
secozion ,  i  aon  mayor  de  la  que  los  Lutheranos 
padezian  en  aquel  tiempo.  Pero  todo  su  temor 
no  fué,  que  viento  i  humo  que  pasó.  Porque  los 
Inquisidores,  viendo  con  la  esperienzia,  el  gran 
daño  que  á  toda  la  Iglesia  Romana  resultaría, 
pues  que  los  Bciesiásticos  serian  menosprezia- 
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cUwi  monstradoB  con  el  dedo,  i  el  Sacramento 
de  la  Confesión  seria  no  tan  preziado  ni  esti- 
mado como  antes»  no  quisieron  Ir  mas  addante 
en  el  negozio ,  mas  interponiendo  su  autoridad, 
pusieron  perpetuo  silenzio  en  todo  lo  pasado: 
como  si  nunca  hubiera  acontezido:  i  asi,  nin- 
gún Goufesor  fué  castigado,  ni  aun . aquellos, 
cuyas  bellaquerías  sutízientemente  se  habían 
probado :  lo  cual  quitó  gran  congoja  al  orden 
Eclesiástico ,  i  toda  su  tristeza  se  les  convertid  en 
gozo.  Pero  su  dia  les  vendrá  á  los  tales,  i  á  los 
Inquisidores,  que  solaparon  tan  gran  bellaque- 
ría  i  abomínazion.  Los  cuales,  perdonando  ásus 
a|úgos  i  domésticos  padres  de  confesión ,  con- 
vfltteron  todo  su  odio  i  furia  contra  sus  enemi- 
gos los  Lutheranos:  I  asi,  los  persiguieron  á 
fuego  i  á  sangre,  no  solamente  en  Sevilla  i  Valla* 
dolid,  mas  aun  en  muchas  partes  de  España.  I 
desta  manera  Jesu  Ohristo  fué  otra  vez  conde* 
nado  en  sus  miembros ,  i  Barrabás  suelto.  Zerca 
dd  año  de  1550,  un  Don  Pedro  de  Gdrdova, 
clérigo,  Se  servia  de  la  Confesión  para  abusar 
desús  devotas.  Zarca  del  año  de  1576,  por  seme- 
jante negozio ,  fueron  condenados  ep  el  Erena 
muchos  Theatinos,  ó  Jesuítas,  que  Uamarorp 
alumbrados,  el  pripzipál  de  los  cuales  se  llamaba 
el  Padre  Fernán  Dálvares,  que  murió  en  gale\ 
ras.  En  Sizili#,  no  há  muchos  años,  acontezíó 
otro  caso  semejante.  Notad  lo  que  dize. Machía- 
velo  á  este  propósito ,  lib.  m,  cap.  1  .^  de  sus  dis- 
cursos. No  alego  á  Machíavelo ,  porque  lo  tenga 
por  pió,  que  por  un  impío  politíco  lo  tengo:  Ja 
historia  que  cuenta  alego. 
Pío  V.  Muí  pocos  ha  habido  (como  dize  Panvino  en 


I  0B  SU  AÜTOBIDAD.  Í73 

la  vida  desté  Papa)  de  todos  los  Pontflses  Roma^ 
nos,  que  de  tan  bajos  príDzipios,  i  en  tan 
breve  tiempo  haya  venido  á  tan  grandes  dignida- 
des ,  eorao  Pío  y.  Porque  siendo  fraile  Dominico, 
sin  ningún  ofizío,  vino  á  Roma  ápie,  i  dentro 
de  qoinze  años  alcanzó  todos  estos  ofizios:faé 
Inquisidor ,  filé  Obispa ,  fué  Cardenal ,  fué  Papa. 
Su  nombre  de  la  pUa  fué  Antonio ,  por  haber  na* 
zido  día  de  S.  Antonio :  siendo  de  qoinze  años 
se  metió  firaile  en  un  monesterío  de  Dominicos, 
i  fué  llamado  Miguel:  este  nombre  tuvo  hasta 
que  fué  Papa :  i  entonzes ,  ni  se  quiso  llamar  An- 
tonio, que  era  el  nombre  de  su  Ghristianismo: 
ni  se  quiso  llamar  Miguel,  que  era  ei  nombre  de 
su  Dominicanismo ,  mas  llamóse  Pió  V.  £1  cual 
nombre  le  convino  mui  bien,  por  la  figura  que 
llaman  Antiphrasis,  como  cuando  á  un  negro  lla- 
mamos Juan  Blanco :  llamóse ,  pues ,  Pió ,  siendo 
impio.  De  su  elezion  se  puede  mui  bien  dezir  io 
que  Joan,  Obispo  i  Cardenal  Portuense,  dijo 
(como  lo  cuenta  Panvino)  de  Gregorio  X. 
Quem  patrem  patmm  feeU  dUcordia  frairum. 
La  discordia  que  había  entre  los  Cardenales, 
hizo  Papa  á  Pió  Y.  Hecho  Papa,  dio  una  pes- 
tilenzial  bula  contra  la  serenísima  Reina  de 
Inglaterra ,  defensora  de  la  verdadera  i  Cathólíca 
Fé ,  en  la  cual  absolvía  á  todos  sus  subditos  del 
juramento  de  fidelidad  que  le  habían  hecho,  i 
exhortaba  á  los  Prinzipes  Chrístianos  á  tomar 
las  armas  contra  ella.  Este  rayo  tan  furioso  í 
brutal,  no  hizo  mal  ninguno ,  todo  se  convertió 
en  humo:  no  «e  oyó  que  un  zierto  trueno,  I  un 
zlerto  estallido  como  de  rayos,  ó  cohetes  de 
mochaehos.  I  asi  \a  bola  fué  borla,  fué  una 

18 


borboüta ,  qae  oauída  llueva  se  base  en  d  tguat 
i  luego  ae  deshaze.  El  que  tri^o  esta  bula  á 
Inglaterra,  fué  eojido  i  aentenziado  á  muertCf 
como  traidor :  i  asi ,  fué  arraatrado  i  deacoarüza- 
dó  y  síD  que  su  dios  en  ka  tierra,  que  eseL  Papot^  lo 
pudiese  valer,  m  aun  del  infierno  saear,  con 
todas  cuantas  misas  se  han  dicho  por  él.  1 
la  Reina  en  su  reino  vive  i  reina ,  triamphando 
de  sus  enemigos  f  manteniendo  i  defendiendo  la 
santa  Fé  eathóliea,  i  haziendo  su  reino  Asile, 
refujio  i  santuario  de  los  pobres  estranjeros, 
que  de  tantas  partes  de  la  Europa,  huyendo 
de  la  tíranift  del  Anteehrlsto  Romano,,  se  han 
recojído  á  él  en  estos  40  anos.  El  brazo  pode- 
i»«(z/.  xGvii,  7.  j^0  del  Altísimo,  del  Bios  idMStado,  cayo 
nombre  es  Jehova ,  ha  heeho  esto :  á  él  sea  la 
gloria  para  siempre  jamás ,  Amen :  Porque  no  hai 
otro  Bios  que  él.  Avergüénzense ,  pues,  los  que 
sirven,  i  adoran  á  las  imájines  entalladas:  los 
que  se  alaban  de  los  ídolos:  pues  no  les  pueden 
Pin  V  qaita  de  socorrer ,  ni  ningnn  bien  hazer.  Este  Implo 
io>  autom  con  4^°^t  qu ¡té  de  losfemosos  poetas  Italianos,  eomo 
ffran  verdad  ha- del  Petrarca  i  del  Rocazio^  todo  aquello  que 

tií  ei'papa  cíe"'  ^^  ^^^^  libertad  i  verdad ,  habían  dicho  del 
^^  *  *  '  Papa  i  (]e  la  Górte  Romana,  i  de  los  Eclesiásti- 
cos. Porque  habéis  de  saber ,  que  antes  que  Dios 
levantase  á  Luthero,  i  á  los  demás  que  le  han 
suzedido,  los  Italianos,  i  prínzipalmente  los 
sutiles  i  libres  injenios  de  los  Florentines,  han 
sido  los  que  han  pintado  al  Papa ,  á  su  Górte  Ro- 
mana ,  i  á  sus  eclesiásticos  con  sus  vivos  colo- 
res i  proprios  malizes.  Leed  al  Dante,  al  Petrar- 
ca, i  al  Bocazio  (pero  mirad  no  sean  de  los  que 
este  Papa  ha  castrado),  i  veréis  si  digo  vecdad. 


1  DB  SÜ  IVTOMDJLD.  Zfí' 

Gran  tergñenza-  para  nuestros  Espafioks,  que 
seprasíaii  de  tan  libres  i  de  tan  buenos  injenios 
como  k»  Italianos ,  que  asi  se  apocan  i  abaten 
hasiéiidose  esdaTos  del  Papa ,  i  no  osando  chi§- 
tar  tíomra  él,  por  mayores  bellaquerías  que  le 
vean  hazer.  Libertad  de  conszienzias .  libertad. 
A  fuera ,  á  fiíera  Papa ,  el  soberbio  Antechrísto. 
Algunos  destos  lagares  que  Pió  V  ha  castrado, 
alegaremos  después  entre  los  notables  diclios 
de  hombres  doctos,  que  han*  hablado  contra*  el 
Papa.  Murió  Pío  Y,  primero  de  Mayo  de  1572, 
siendo  Don  Felipe  Reí  de  España. 

6reg<uio  TQÚ ,  Bolones ,  que  antes  se  llamaba  Gregorio  xiu . 
HngoBoncompagno,  se  sentó  en  la  silla  del  An- 
tecbristo  á  qninze  de  Mayo  de  1572.  Papó  13 
años » poco  mas ,  ó  ráenos.  Este,  siendo  Papa, 
renoTÓ  el  odio  de  su  predezesor  Pió  Y  contra  la 
Reina  de  Inglaterra :  i  asf  procuró  por  todas  las 
vías  posibles,  ya  por  fuerza  (como  se  Tido  en  la 
armada  que  envió  á  Irlanda ,  la  cual  hubo  mi- 
serable fin),  ya  por  astuzias  i  engaños  (como  se 
Tido  en  el  gran  traidor  Paret,  i  otros  que  envió, 
que  también  hubieron  miserable  fin ,  siendo  he- 
chos cuartos  conforme  á  sus  deméritos) ,  hazerle 
todo  el  mal  posible.  Pero  de  todos  estos  mal- 
ditos intentos  libró  Dios  á  ift  Reina.  I  al  fm  el 
mismo  Dios,  justo  juez,  castigó  á  Gregorio  ma- 
tándole el  cuerpo  i  enviando  su  ánima  al  in- 
fierno, publica  voz  i  fama  fué  en  Roma,  que 
Gregorio,  antes  de  ser  Papa,  i  aun 'siendo  Papa, 
tenia  su  manceba ,  de  la  cual ,  como  padre ,  pero 
no  santísimo*;  ni  aun  santo ,  sino  carnal ,  tenía 
sushijitos,  que  le  dezian  tales  grazias,  que  (o  ha- 
aiaii  reír :  i  siendo  Papa,  fué  tal  la  grazia  que  FíIh 
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pico  su  hijita  le  dijo,  que  el'Papa,  su  padre,  le 
djó  seis  mil  escudos  9e  renta.  Advertid ,  Bapaio^ 
les ,  en  qué  se  emplea  el  patrimonio,  que  llamáis 
de  S.  Pedro.  I  no  es  este  solo ,  el  que  lo  ha  em- 
pleado asi:  como  lo  habernos  visto  eo  tas  vidas  de 
ios  Papas.  Este  Gregorio  no  hubo  menester  la  ze- 
remonia  de  la  sillar  porque  ya  muí  bien  se  sabia 
que  era  hombre ,  i  no  mujer.:  En  tiempo  deale 
Papa  fué  la  muí  reñida  ¡  sangrienta  batalla  entre 
Portugueses  í  Moros  en  África :  en  la  cual  mii- 
.  rieron  tres  Beyes.  Muerto  en  esta  batalla  d  Reí 
Don  Sebastian ,  el  Cardenal  Aon  Henríque ,  ber^ 
mano  del  Rei  Don  Juan  III,  abuelo  de  Don 
Sebastian,  fué  elejido  por  Rei,  el  cual,  como 
otro  Anío,  fué  Rei  i  sazerdole:  del  dize  Viijilio, 
^ndd. ,  m  : 

Rex  ^fifiM,  r$x  Ídem  Aom/mcín,  Phaóique  saeerdot.' 

Deste  Cardenal  dizen  los  Portugueses ,  que  nazió 
con  eclipse  de  Luna ,  i  que  con  eclipse  de  Luna 
murió.  Papando  Gregorio  XflI,  año  de  1581, 
ó  82 ,  acontezió  en  Valladolid  un  caso  bien  es- 
Crueldad  de  traño.  Habia  en  Valladolid  un  caballero  califica- 
padre.  ¿Q  ^  ^f  ^^3)  iqqIji  Jiog  Y^\j^^  ^Q  |3  inquisizion ,  las- 

cuales  ^  perseverando  constantemente  en  la  bne- 
na  relíjion,  que  habian  aprendido  del  buen 
Doctor  Cazalla,  i  de  otros  Mártires  de  Jesu 
Ghristo,  fueron  condenadas  á  ser  quemadas. 
El  padre,  que  era  papistislmo,  suplicó  á  los 
Inquisidores,  que  se  las  dejasen  llevar  á*8u  casa, 
para  hazerías  instruir.  Lo  cual  los  Inquisidores, 
por  el  gran  crédito  que  tenian  del ,  le  conzedie- 
ron :  traidas  á  casa ,  el  padre  hizo  cuanto  pudo 
para  aparlartas  de  su  constante  propósito.  Bl 
cual,  viendo  que  no  las  podía  convenzer,  traía 


«Hci§08  i  fraito  pam  que  disputasen  con  ellas. 
Paro4odas  sug  disputas  no  les  sirvieron  de  nada: 
*ptfq[ueel  Señor,  como  lo  prometió,  Luc.  xxi,  15, 
les  dio  boca  .i  sabiduría ,  á  la  cual ,  Iqs  nuevos 
Phatíseos,  .dérigos  i  frailes,,  no  podían  resistir,  ni 
eontradezir»  Viendo.;  pues,  el  padre,  que  todo 
cuanto  bizia  ^  no  le  aervia  de  nada ,  ¿1  misino  íe 
taé  á  su  bosque,  i.  cortó  la  leña,  i  la  bizo  traer  á 
VaUado|id ,  i  ól  mismo  pegó  al  fuego :  i  así  fueron 
quemadas..  I  no  bai  por  qué  nos  marabillemos 
desio ,  pues  que  el  Señor ,  en  el  mi^mo  lugar  de    ^^'*  ^^t  *•• 
San  Liícas » nos  avisó  que  ^i  babia  de  acontézer . 
Seréis ,  dize ,  entregados  aun  de  vuestros  Padres 
i  bermanoa,  i  parientes  i  amigo»,  i  matarán  de 
vosotros,  i  seieis aborrezidos  de  todos'  por  causa 
de  mi  nombre.  Hasta  aquí  trabajos  i  miserias 
para  los  pobies  fieh»:  Pero  lo  que  luego  añtde 
.el  Señor,  es  nuestro  consuelo:  mas  un  pelo, 
4ize,  de  vuestra' cabeza  no  perezerá:  en  vuestra   ' 
pazienzia  poseeréis  ivtestras  animas.  Asi  las  po- 
seyeron estas  dos  bienaventuradas,  i  gozan   ' 
ahora  de  aquella  gloria  zelestial ,  que  el  Señor, 
por  quien  murieron,  les  tenia  antes  de  la  fun- 
dazion  del.^mun^o  aparejada.  Este  Un  cruel 
padre  sin  duda  que  pensaba,  que  hazia  gran 
servizio á  Dios  en. bazer  lo  quebizo  contra  sus 
bijas.  Bmo  también  nos  ha  avisado  el  Señor.  La 
hora  TkuM  (dize)  cuando  cualquiera  que  otí  ma- 
tare, penswá  que  haze  servizio  á  Dios.  I  para  que 
te  damiayeoioa,. sitio  que  tengamos  ánimo  en    /na», xvi,  s. 
tfldeaaiiziones,  el  Señor  al  fin  del  capítulo  dize: 
Batas  «osaa  Os  he  hablado ,  para  que  en  mi 
lMi§aia.<paz:  en  el  mondo  tendréis  apretura: 
ttiaa  confiad « fa  ha-  venzldo  al  mundo.  Este  6re- 
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gorio,  no  teniendo  qué  corr^irtti  tí  mjttao^  ni 
en  sas  Eclesíásticoe,  ni  ctianto  á  fida«  ni  ciunto 
i  dotrína,  se  dio  á  oorrejír  d  Calendario ,  anli- 
zipando  diez  días  al  año.  A  este  Calendario  llamó 
Gregoriano  para  perpetuar  sa  noailure.  fin  este 
liempo  todos  los  reinos  de  España  se  renmeíoiic 
los  cuales ,  desde  la  entrada  de  los  moros  en  Ea* 
paña,  que  ha  ya  sus  880  i  tantoeaDos^  habían 
sido  difididos.  I  asi «  Don  Felipe ,  nuestro  Rei  i 
Señor ,  reina  en  toda  España:  De  lo  intima  de  mi 
corazón  supfieo  á  mi  Dios,  le  dé  é  cooeser  qmén 
sea  el  Papa. 
fi«iio  V.  FéUx  Pereto,  ^p»  «e  ««né  Siato  quinto ,  na* 

zió  año  de  i5Sl ,  é  13  deDeziembre,  en  un  al- 
dea de  S5  ó  30  casas,  que  se  ilama  Montatto, 

zerea  de  la  ziudad  de  Femó  t  que  es  en  la  Marca 
de  Aneona.  Buen  priazipio  para  España :  nasió 
Slsto  quinto  en  el  año  de  ti ,  en  ai  año  de  la 
Hambre.  Cumplióse  en  este  Sisto  quinto,  lo  que 
comunmente  se  dice  en  España :  Reí  por  natura, 
i  Papa  por  Tentara.  Porque  su  padre  fué  tan 
pobre ,  que  guardaba  puercos.  Félix ,  siendo  mo- 
chachuelo,  se  crié  mni  pobremente  c  pero  moa* 
traodo  alguna  habilidad  de  iajanio,  una  ieaül 
mujer  lo  vistió  por  mnor  de  Dios  del  hábito  da 
&an  Franzisco ,  i  rogó  al  guardián  que  lo  real* 
bieseea  su  contento,  donde  estudió  gramática, 
lójica,  philosopUa  i  sa  Theolojia  escalásttea: 
en  las  cuales  szienzias  apniTechó»  Alna,  siendo 
ya  de  edad ,  fué  hecho  Inqutaidor.  En  el  cual  ai- 
zio  se  hubo  de  tal  mancaa ,  que  poeoe  podían 
sufrir  su  crueldad :  i  asáaeonteaióque  hlao  llamar 
delaata  de  al  á  un  magnifico  Venesíano ,  el  coal 
▼enido,  lo  trató  mol  «desaartés  i  iahammnh 
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meme.  I  como  el  jentil  hombre  no  estUTiese 
acostombrado  á  oír  tales  injurias  i  afrentas, 
sintióse  mai  mocho.  Gomo  pareze  por  lo  que 
después  hteo  para  rengarse  del  Señor  Inquisi- 
dor. De  ahí  á  pocos  dias ,  este  jentil  hombre  se 
aneooM  con  el  Inquisidor :  al  cual ,  como  lo  vido, 
mandó  á  m  criado  que  con  un  buen  palo  que 
traía,  abajase  la  ferocidad  del  infelize  Pereto. 
Siemlo  el  infelne  desta  masera  apaleado ,  se  vol- 
vió á  üoma ,  i  cuenta  al  Papa  Pió  cuarto  su  infe- 
üsidad,  quejándose  mai  mucho  del  Magnifico: 
indignariio  con  asto  el  Papa ,  toWíóIo  á  enviar  á 
Veneila  con  mucha  mayor  autoridad  i  poder. 
Vuelto ,  pues ,  Félhí  á  Veneeia,  presentó  á  la  So- 
fioria  HL  oomittOR.  La  Sefloria,  como  prudente  Roctbic  hecho 
i  sabia «  que  no  ignoraba  el  injenio  revoltoso  de  y^¿^°*^^  ^® 
aquel  hombre,  i  entendía  mai  bien  que  venia 
eon  deseo  de  veagarse ,  mandó  luego  encender 
unacand^de  lera,  manduido  prezisamente  á 
FóUi,  que  antes  que  aquella  candela  se  consu- 
miese, él,  si  era  sabio,  se  siáiose de  su  dominio  i 
jorisdiiíon.  £1  infoUse,  no  podiendo  hazer  otra 
eoaa,  se  volvió  otra  -vez  á  Roma  á  quejarse  al 
Pi^.  El  Papa,  viendo  que  este  hombre  era  pro- 
piiopaia  aa  servteio,  lo  hiao  Maestro  de  su  pala- 
no.  Dcapoes  desto ,  como  k  Inquisinion  de  Espa- 
da, qnese  base  teoMr  de  todo  hombre,  por  mas 
alto fne sea,  i  amar  de  ningono,  tuviese  por  sos- 
pechoso de  berfjia  al  Arsdiispo  de  Toledo,  el 
Papa  envió  ó  ¥4MaL  en  Bspofta  para  que  oyese 
esta  cansa»  Por  este  tiempo  acontezió  qne  el  jo- 
neral  de  tas  Branaisaos,  que  esto  soma  dignidad 
entre  eUos ,  mnriesa.  fiata  dignidad  eonzedió  el 
Papa  á  Félix,  «I  anal  el  nusmo  Papa  pocos  aAos 
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después  hizo  Cardenal.  En  condasioRi  muerto 
Gregorio  XIII ,  P^x ,  por  medio  de  los  buenos 
amigos  qae  tufo  en  España,  fué  heeho  Papa,  i 
llamóse  Sisto  V ;  tomó  este  nombre  por  memoria  de 
Sisto  IV,  el  cual  fué  fraile  Praozlsco  como  ^1.  Zierto 
las  cosas  que  se  leen  deste  Sisto  IV  son  tan  abo- 
minables, quemerezenque  su  memoria  sea  sepul- 
tada con  perpetuo  olvido  en^el  infierno,  juntamen- 
te con  él.  Leed  su  vida,  que  de  diversos  autores 
recopilamos.  Con  todo  esto ,  ¥4{\i  se  quiso  llamar 
Sisto  V ,  porque  pensó  ser  otro  Sisto  IV ,  i  aun 
peor.  Este ,  en  siendo  Papa ,  coma  que  no  bnbiete 
que  correjir  ni  emendaran  si,  en  su  corte  Ro- 
mana, en  so  Roma,  en  su  Rabilonia,  la  cual,  cuanto 
á  costumbres,  es  madre  de  todas  las  fornlcaEtones, 
i  abominaziones  mas  que  bestiales,  t  cuanto  á  la 
dotrína ,  es  Escuela  de  error,  i  Templo  de  herqia 
(como  lo  dize  su  afamado  Patraiva  ya  ha  sus  S69 
años) ,  dase,  como  digo,  como  si  no  tuviese  que 
hazer  en  su  casa ,  á  querer  correjn* ,  i  faaz^r  á  su 
modo  las  casas  ajenas.  I  así,  por  todas  tas  vias 
posibles,  por  engaños,  astuzias,  traiziones  i  vio- 
lenzias,  ha  procurado  deshasar  ia  gran  quietad' i 
feltzidad  del  reino  de  Inglaterra ,  sobornando  i 
animando  impusimos  hombres^  i  abominables 
traidores ,  prometléiidoies  lo  que  ni  él  tiene  para 
sí ,  ni  á  otro  puede  dar:  por  lo  menos  el  Itetno 
de  los  zielos ,  si  sacasen  del  mundo  á  ki  ilustrfsi- 
ma  Reina  de  Inglaterra ,  que  en  tanta  paz ,  t  con 
tanta  clemenzia,  tan  prudentfstmameute  ha  go- 
bernado su  reino  por  ^pazio  de  cuarenta  affoa. 
En  el  cual  tiempo  Bios  ha  bendazido  este  Rei- 
no con  riquezas  temporales ,  eon  gran  abu»- 
danzia  de  cosas  nezesarias  para*d  cuerpo,  i  con 
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TíqBm»  eipíritiuilas ,  qoe  es  la  predlcazíon  del  • 
Bvaiqelio.  De  todas  eslas  trajziones,  Dios,  como 
padre  miseneordioso ,  á  pesar  del  Antechristo 
de  Roma,  ha  librado  á  la  fteioa.  Bebiente,  pues, 
el  Papa  de  enojo.  También  este  Pap^  la  ha  to- 
mado oonlra  el  Uuatríatmo  Reí  de  Mavarra,  ¡ 
comra  su  primo  hermano  el  PrJnzipe  de  Gondé, 
anathematizándolos  i  privAndolos  de  todo  cuaD.to 
tieneii,  habido  i  por  haber,,  i  prtnsipahnente 
del  dmcho  indubitable  que  el  Rei  de  Navarra 
tiene  á  la  Corona  de  Franzia  (altando  linea  reeta 
nMsmlItta.  Dios,  por.su  infinita  bondad,  haya 
mieeríeordia  de  su  pobre  Iglesia,  la  eual  este  . 
▲nteehriato  en  estos  Principes  persigue.  Levan-; 
tale,  Sefior,  i  alMiyenta  tus  enemigos,  quiebra  los 
eoeraos  á  esta  bestia ,  para  que  no  haga  mas  mal 
á  tus  pobres  hijor:  aeaba  de  matar  al  Antechristo 
con  Á  S^iitu  de  tu  boca,  con  la  predícazion 
del  £? a^düo.  £1  Dios  de  paz  quebrante ,  i  pres- 
to, á  Satanás  debijo  de  nuestros  pies,  i  ensalze 
á  su  Hyo  Jésú  Ghristo ,  sujetándole  todas  las 
cosatfdebí^  de  sus  pies,  i  poniéndolo  por  Gabe-« 
za  sobre  todas  las  cosas  á  bi  Iglesia:  la  cual  es  su  ^^^^''*'*  **• 
.  cuerpo ,  i  él  es  la  plenitud  della :  el  cual  hinche 
todas  las  cosas  en  todos, 

SsteChristiaiilsimo  Prinzipede  Gondé,  á  quien 
Siffto  V  anathenuitizó ,  fué  muerto  con  ponzoña 
afio  de  1M8.  £n  este  mismo  año ,  Henrique  III,  bi  Reí  de  Fran- 
Rei  de  Franzia,  hizo  matar  al  Duque  de.Guisa,  SJieToStlI 
iotro dia hizo  matar  al  Gardenal,  hermano  del 
Guisa :  la-caosa  fué  porque  el  Duque  había  cons^ 
pirado  de  malar  al  Rei ,  i  alzarse  con  el  Reino. 
Mtiiié  también  pooo  después  (pero  de  su  muerte 
natural)  la  qiadraéel  Rei.  La  muerte  del  Duque 


de Guisaide  su  iiemuiBo fuéc^oia  ^ne  muchat 
ziudadesv  i  las  ntaprinzipaies  de  Franzia^  seré- 
belaaen  contra  el  Reí ,  como  París ,  B4iaa ,  Leoo, 
Toloea  i  otras.  El  año  $iguieiite,  que  filé  de  1989, 
el  Reí  vino  sobre  Paria  #  i  la  puao  en  |;ran  aprialo. 
Loe  de  Paris ,  viéndose  eu  tal  estado ,  determina- 
ron no  haber  otro  remedio  para  librarse  de  la 
miseria  en  que  estaban,  sino  matar  al  Reí.  Pro- 
meten grandfii  prequios  al  que  lo  matare:  i  así 
no  (altaron  alanos  desesperados  que  se  oírexie- 
üD  Fraile  Do-  ron  á  hacerk».  De  todos  eatos,  un  firaiíe  Domúueo 

a¿°de'' Ftlniu'*  ^^"^^^  Clemente,  fué  preferido  á  los  demás: 
hombre  indoto ,  i  de  vida  no  mui  honesta*  I  per  ' 
tal  muchas  vezes  había  aido  castigado  con  la  dis- 
zlplina  del  Convento.  Este  vino  al  campo  del  Rei, 
finjiendo  que  tenia  negozios  de  graodísiam  im* 
portanzía  que  tiaUr  eoa  el  Rei«  El  Ral,  siendo 
afizioaadisimo  á  frailes ,  mandaque  entre.  Entrado 
el  fraile,  híncase  de  rodillas  d6¿mte  del  Reí,  que 
estaba  sentado :  el  Rei ,  para  oinlo  mejor,  dobló  un 
poco  el  cuerpo :  entonzes  el  mafdito  Sinon,  sar 
•  cando  un  cuchillo,  que  traia  para  este  prq^dsílo 
emponzoñado ,  mételo  al  Reí  por  las  eataañas.  El 
Reí ,  sintiéndose  herido,  did  voaes:  á  las  vosea  eon- 
currieron  muchos,  los  cuales  á  puñaladasmaturon 
al  inclemente  Clemente,  aunque  el  Reí  mandaba 
que  no  lo  matasen.  Esta  toada  del  Reí  cauaé 
gran  tristeza  i  dolor  en  el  campo  del  Reí :  i  por 
el  contrario,  gran  alegría  entre  loa  enemigos ,  los 
cuales  en  el  mismo  instante  á  vosea  preguntaban 
sí  el  cochillo  del  firaile  habla  sido  bien  agudo. 
£1  Reí  la  siguiente  noche  murió,  bebiendo  no»- 
bfodo  por  suzesor  alReí  de  üiavami,  en  cniado, 
que  era  el  mas  zeicano  deudo :  el.  cual  se  RanMi 
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Beari^ae  IV.  GommIo  las  noensdel  Rbí  omeito 
▼ioiaroa  á  Roma ,  el  Papa  8ÍsCo  V  hizo  ihi  aoIeM 
rasDoamieiilo  en  al  Conaialorio  de  loa  GardoM- 
tea«  álldeaa  Sepclani^  de  lfta»«  donde  no 
aclamante  eonpara  la  tnüaion  deate  maldíio 
DoninieMio  eon  el  hecho  de  Bleasar  i  de  Jadith, 
mno  ann  dise«  qut  loa  eeaedló;  de  EMiar,  ae 
hace  menzion,  I,  Maeha.  ti,  el  enal,  viendo  á 
imelefanie  maa  poderoso«|ne loe otraa,  armado 
do  amaa  realaa,  paimiéndaie  qne  el  Bel  Antioco 
aalaria  en  élt  enln^i;ándoae  para  libeiiar  au  piieMo, 
i  para  adqnirirae  nomhradia  alema ,  corrió  á  el 
eMHMo  anlmoaamente  por  AMdio  del  eacnadron, 
matando  á  diMro  i  d  aiolaalNS  i  deirihando  á  ana 
parlei  ú  otra^  hmla  qne  vino  éahd|odel  deCmle;  i 
pottiéBdoae  debajo  ddl,  k»  matéi  ei^leftinle  cayó  Jm4itk,  xui,  <# . 
en  tierra  aobreél,  i  él  nMorió  aUi.  ladith  corid  te 
eabesa  áOiophemea.  iia^[Qami|oeiiazia  Anüoco 
i  Olophemea  contra  el  pnablo  de  Moa « era  in» 
Jneta ;  maa  la  gaerra  qne  Henriqne  fll-haiia  con- 
tvaía  Kga ,  que  «habla  eanapirado  contra  di  pan 
matarlo ,  i  qnltarle  el  mbio^  era  jnaKanna.  De  ma- 
nera, que  cnanto  d  ealo  noera  tirano,  fiamaadaalo, 
^Mnidol  mnriendo  Aid  dala  miaoMiel^lon  de  li 
liga:  como  pMeneen  aain.  PovqnaanaqneUaapo- 
cae  horas  qne  ▼Mddeapom  de  herido,  aeconüMV, 
oomnlgd,  ioled.  Pero  defadaa  eataa  razanca  hama- 
nal,  ▼engamoa  é  ki  BaetHwna  sagrada.  Por  la  Baati> 
tura  cenata ,  Saof  haber  sido  implo  Rei «  blpdcfita. 
Ufano,  deaeehado  da Diea?  I  aii dize  Dloa  á  Samnal:  /« sam.,  x vi,  *. 
¿Saeta  cnándohaa  Id  de  Morar  á  flanl,  habiéndolo 
yo  deaeehado,  qne  no  reine  sobre  larael  ?  i  le  man- 
do qne  vnyn  é  «ii|lr  por  Rd  é  nno  de  loaÉ|os 
«dt  isaii  eale  Ihé  lavid ,  i  en  aimismocapttnla 
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vec«o  14 ,  se  dize:  £1  «spiritu  de  ieho? a  se  abarlo 
de  Sattl«  i  atormeatiáfoalo  el  ¿spiritu  malo  de  Jeho- 
f  a.  Gon  ser  tal  Baiil ,  eon  todo  cAto  no  manda 
Dios  á  Samuel ,  ni  á  ninguno  otro  que  lo  maten. 
I  asi  David  (aunque  Dios  lo  iiabia  élejido ,  i  Sa- 
muel ttnjido{K>r  Reí),  euando  dos  vezes  se  le 
présenle  manifiesta  ocasión  de  poder  maUr  á 
Saul>  con  todo  esto  no  lo  n^ta-.  I  asi^  cuando  Da- 
vid i  ios  suyos  estaban  escondidos  de  miedo  de 
Saúl  en  una  cueva  (como  se  cuenta , !« Sam.  xuv), 
^aul  enlr6  á  házer  sus  nezesídades  en  la  misma 
cueva:  entoozes  los  de  David  le  aconsejaron  que 
no  perdiese  la  oelmo :  sino  que  matase  á  Saui. 
Bero  David ,  ensefiado  en  m<jor  escuela  que  ellos, 
les  responde ,  *Jeliova  me  giiarde  de  hazer  4al 
cosa  contra  mi  Senor^  i  üigido  de  Jebova,  que  yo 
estienda  mi  nlano:  contra  él :  porque  es  ünjido  4e 
Jeliova :  i  no  solamente  no  lo  mató ,  mas  aun  le 
pesó  de  haberte  cortado  la  orilla  de.stt  vestido, 
como  si  le  hubiera  hecho  en  esto  alguna  gran 
afrenta.  I  cap.  xx  videl  mismo  libro  se  cuenta,  que 
David  i  Abisal  vinieron  de  noche  alcampo  de  Saúl, 
i  que  lo  hallaron  dórmiendo,  etc. :  entoozes  Abi- 
sai  d^  á  David :  Entregado  hahoi  Dios  á  tu  ene- 
migo'«A  tus  manos:  ahora ,  pues ,  herirlo  he  yo, 
te  ruego,  eon  la  kmaa  eon  la  tierra  de  un  gplpe,  i 
no  segundaré,  i  David  respondió  á  Abisal :  ISo  lo 
mates:  pesque  ¿quién  estendíó  sumanoenUur 
jído  de  Jebova,  i  fué  inosente?  i  tomó  á  desir 
David  s  Vive  Jebova ,  que  si  Jefaova  no  lo  hiere, 
ó  que  su  día  llegue  para  que  muera;  que  deaeü- 
diendo  en  balaUa  muera,  Jebova  me  guarde  de 
ertsoder  mi  mano  en  él  ün^  de  Jebova ,  ele. 
it,  &NR.,  I.     I  cuMdo  uno  le  tm^  les  nuevaa  de  la  ajerie 


de  Baol  dlxiendo ,  que  él  lo  habia  acabado  de  mar- 
tar,  impA  le  da  David  {K>r  albriziail?  Duele:  ¿^dmo 
Tío  bdbiete  temor  de  eétender  ta  mano  para  ma- 
tar ál  Unjido  de  Jebova?  enlonzee  David  man- 
dó ái)DOiiQe  lo  matase,,  el  eoal  lo  birló,  i.aei 
murió,  i  dijo  David.  Tu  sangre  [eea]  «obre  tu 
Mbes»,*pae8  ^e  tu  boca  atestiguó  contra  ti,  di- 
•ziendo:  Tomate  al  Unjido  de  Jebova.  I. ande- 
dlo David  á  8aal,  eto.  De  lo  cual  eoóclnlrémos 
CQÓtt  im|ilamente  baya  beebo  este  fraile ,  i  loa  que 
timón  de  su  eonselo,  en.  matará  su  Rei:i  ciiétt 
impíamente  d  Papa  baya  bechoen  Habar  i  cano- 
nizar este  hecbo.  ¿Qué  revelazion  tenia  Sialo  V 
:de  que  Dios  bnbiese  totalmente  dejado  á  Hen- 
.rique  IB,  por  la  eual  prohibiese  que  no  se  le 
biziesen  las  obsequias  i  honras  que  se  suelen  ba-  • 
zer  por  los  muertos,  i  aun,  mandó  que  no  ro- 
gasen á  Dios  por  ¿1?  Samuel  i  David,  zertlsima 
Inevelazion  tenían,  que  Saúl  era  dejado  de  Dios ,  i 
que  como  tal,  habla  eaido  en  r^Nrobo  sentido: 
pero  con  todo  esto  lo  dejan  vivir,  i  no  conspiran 
contra  su  muerte.  En  nuestros  dias ,  si  un  Prínii- 
pe,  soase  Hereje  (como:  lo  llaman),  ó  GatbóUco,  en 
todo  i  por  todo  no  obedeziere  á  todo  cuantole 
manda  el  Papa,  aunque  sea  quitarle  el  reino,  i 
darlo  á  otro,  luego  será  maldito  i,  descomulgado 
cnanto  al  «oerpo  i  cuanto  al  ánimí^,  i  el  mas  vil 
hombre  (si  meemos  á  Sisto  V)  lo  puede  con  bue- 
na conszienzia  matar:  i  este  tal  que  lo  hubiere 
muerto,  habrá  hecho  una  obra  muí  meritoria 
,  i  inui  santa,  por  la  cual  merésca  ser  canonizado. 
¿Qoé  rdyion  Ghristiana  es  esta,  qne uno  sea  ca- 
noníaado  por  haber  cometido  lo  que  espresamen- 
te  'es  prohibido  (como  lo  habemos  por  ejemplos 
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ya  prAbadb)  en  la  palabra  de  IHos?  rOli  tiempos, 
ob  cotUinbiea!  Pero  su  dia  á  ka  tales  vendrá:  No 
se  escaparán  esto»  Paereoa  sin  sa  S.  Martin  (co- 
mo dizen). 

Gondayamos  con  SUto  V,  diziendo  que  mu- 
rió en  Septiembre,  año  de  IMO ,  al  cual  suzedió 
Urbano  VOt  qve  papó  12  días.  Al  M  del  ano 
de  1990  le  siizedió  Gregorio  XIV,  qne  murió  en 
Septíeasfare  de  t99l.  Á  Gregorio  XIV  soaedié 
Inoaenzio  D¿,  que  papó  poco  tiempo.  Be  manera 
qaeen  espazio  de  14  meses  murieron  cuatro  Pa- 
paa:  Sisto,  CMwnOv  Gregorio  i  Inozenzio:  i  eedr 
creer  que  loa  mas  dellos,  ó  todos  castro,  murieron 
de  tósigo.  Porque  no  es  muerto  Brazuto  que  les  dé 
tósigo.  Este  &*azato  mató  con  tósigo  seis  Papaa" 
<como  k)  babemos  contado  en  Dámaso  ÍI).  Año 
de  IMS,  muerto-  Inozenzio  IX,  le  suzedióGlemen-' 
Un  Gapuchtoo  te  VIII,  Ó IX,  ó  X.  Papando  este  Glemente,  año* 

ReUB  Fta»ta'*  ^^  ^^^^'  un fraile Gapi¿hiBO,  inatígado  portes  Je- 
suítas, intentó  matar  alBeidePransia,  lienrí- 
qne  IV.  Pero  su  traizion  filé  descubierta :  i  asi  foé 
cojido.  Eo  tiempo  deste  Piq»a ,  en  Septiembre  de- 
1598:  mudó  el  Reí  Don  Pbelípe  ü,  de  edad  de  72 
años,  suzedióle  Don  Pbelipe  lil,  bíjo  del  suso- 
dicho Don  Felipe  II ,  i  de  la  bija  del  Emperador 
Maximiliano  i  de  la  Emperatriz  Doña  María  dr 
Austria ,  hermana  del  Reí  Don  Felipe  II.  Dios  \c 
Kei  quele^usa-  haga  grazia  que  conforme  á  sudeber  i  oGzio  de  Rci 
grada  Bacritora.  medite  de  noche  i  de  día  la  Le¡  del  Señor ,  1  cum- 
pla lo  que  Dios,  Deut.,xvii,  18,  manda  que  elRei 
haga:  Guando  se  asenUre  (dize  Dios  hablando 
del  Reí)  sobre  1a  silla  de  au  reino,  bazerse  há  es- 
crebír  al  libro  de  la  Lei,  etCi  Bl cual  tendrá  consigo. 


i  laerá  en  tfl  todm  lo9  diM  de  su  vid«  (Boiad  V  Ee* 
pafiolcs,  que  manda  Dioe ,  que  d  Bet  lea  la  sa- 
grada £8¿ílnra«  i  luego  dize  el  para  qué  la  ha 
de  leer) ,  para  que  aprenda  á  temer  á  Jehova ,  so 
Dios,  para  guardar  todas  las  palabras  de  aques- 
ta Lei,  i  e9tos  estatotos  para  hazerloe:  Para 
que  no  se  eleve  su  corazón  sobre  sos  hermanos, 
ni  se  aparte  del  mandamiento  á  diestra  ni  á  si- 
niestra: porque  tenga  luengeodiasen  su  reino,  él, 
i  808  hifos,  etc.  I  no  solamente  manda  Dios  que 
el  Reí  lea  la  sagrada  Escritura,  mas  aun  tam- 
bién manda,  que  los  Capitanes,  euando  están 
en  la  goecra,  la  lean.  Así  manda  á  Josoé,  eapi^  Josué,  t.  s. 
tan  jeneral  i  belicosisiaio  del  pueblo  de  Dioe, 
diziéndole :  El  libro  de  aquesta  Leí ,  nunca  se 
apartará  de  tu  boca:  mas  de  dia  1  de  nocbe 
meditarás  en  él :  para  que  gnardea  í  hagas  con^ 
forme  á  todo  lo  que  en  él  está  escrito.  Porque 
entonces  harás  prosperar  tu  camino,  i  enton- 
zes  entenderás.  Dios  por  su  inánita  bondad  ha- 
ga grazia  á  nuestro  Reí  i  Señor,  á  sus  Capita- 
nes i  Gobemadofes,  qoe  lean  la  Escritura  (lo 
cual  Dios  les  manda,  i  el  Papa  se  lo  prohibe) ,  pa- 
ra qoe  regidos  por  eUa,  gobiernen  bien  sos  sub- 
ditos. 

Aunque  por  lo  que  ya  habernos  dicho,  se  vee 
claramente  los  Papas  (quiero  dezir,  desde  Bonifa- 
zío  lü,  que  fué  año  de  605,  basta  Clemente  VIII 
ó  X ,  que  hoi  tiraniza)  ser  de  mala  vida ,  i  de  peor 
dotrína,  por  lo  cual  no  son,  ni  en  ninguna  manera 
pueden  ser  suzesores  de  S.  Pedro,  ni  Vicarios 
de  Ghristo^  sino  verdaderos  Antechristos,  pero 
con  todo  esto ,  para  mayor  eonfirmazion  k>  con- 
firmaremos  con  razones  i  dichoe  notables  de 
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loa  Dotores  de  la  Iglesia,  i  coo  Deer^  de 
Gonzilios  antiguos,  i  prínzipalmente  con  tres 
pasos  de  la  sagrada  Bscritura,  adínirables  para 
este  propósito.  Pero  antes  que  esto  hagamos; 
pondremos  zlertos  antiguos  Refranes  Españoles, 
qÍMi  muestran  cuál  sea  Ta  vida  de  I09  Eclesiásti- 
cos, i  cómo  debamos  huirlos.  . 
'  La  Lengua  Española,  no  solamente  es  elocuen- 
te i  copiosa  >  mas  aun  también  es  senienziosa. 
Tiene  mui  muchos  -proTerbios,  que  llamamos 
Refranes:  los  cuales  son  unos  dichos  breves, 
sentenziosos  i  ▼erdaderos,  admitidos  por  tales, 
de  un  cotBun  consentimiento,  i  esto  de  ya  luen- 
go tiempo.  A  tales  proverbios,  en  todas  len- 
guas, asá  los  dotos  como  los  indotos,  dan  gran 
crédito.  Porque  son*  unos  primeros  prinzipios, 
que  los  Latinos  llaman  Par  se  nota^  contra  los 
cuales,  cualquiera  que  hablare,  será  tenido^por 
nezia  i  ignorante.  Que  la  lengua  Española  sea 
tan  rica  *en  Refranes  i  bretes  sentenzias,  mués- 
tríalo  mui*á  la  clara  el  libro  que  Uaman  Zeles- 
tina  (digo  la  primera. parte,  {|ue  lo  demás. es 
contrahecho),  libro  zierto  de  leer,  si  tratara 
otra  materia.  Muéstralo  también  el  libro  de 
Refranes ,  que  recolijió  el  Comendador  Hernán 
Ifunez,  profesor  emiqentisimo  de  Rethórrca  i 
Griego  en  Salamanca.  Cuyo  intento  no  sola- 
mente fué  recolejir  tanta  infinidad  de  Refra- 
nes Españoles ,  mas  aun  quena  (si  la  muerte  no 
lo  impidiera)  glosarlos  i  declararlos:  como  lii- 
•  zo  Erasmo  en  los  Proverbios  Latinos.  Zierto  si 
e)  Comendador  saliera  coa  su  intento,*  nuestrp 
leilgua  Española  tuviera  un  gran  tesoro.. Mas 
direisme:  ¿Á  qué  propósito  dezis  esto,  tratan- 
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do  ddfapa  i  de  sos  Eclesiásticos?  A  lo  cual  res- 
pondo, qae  mu¡  á  propósito  he  dicho  esto:  por- 
que alegaré  aqui  machos  Refranes  Espafloles,  líis  „ ff*^*"*"  í¿°; 
cuales  con  gran  brevedad ,  í  con  grandísima  ver-  cm.^  ^^  * 
dad,  nos  pintan  al  natural  I  con  viros  colores 
4a  tida  de  Clérigos  i  de  Frailes ,  i  de  todos  los 
demás  eclesiásticos,  desde  el  monazillo  que 
•ayuda  á  Misa,  hasta  el  mismo  Papa.  Estos  muí 
▼erdaderoa  Refranes,  claramente  hablan  de  la 
mala  fida,  de  los  engafios,  astuzias  i  hipo- 
cresía, de  los  eclesiásticos,  de  su  avarizia,  ro- 
baina,  lujuria,  ambizlon  j  simonía,  etc.  ¡asi 
nos  mandan  que  los  huyamos.  Todos  los  si- 
guientes Refranes  son  sacados  del  dicho  libro  del 
Comendador. 

De  la  mala  vida  de  los  Eelesiáslieai. 

Sin  Clérigo  i  palomar,  lemas  limpio  tu  lugar,    «au  Tida. 

Si  boo  negozio  trazedes  frade,  podéis  falar  de 
la  calle  (Portuguez). 

Entráis,  Padre,  sin  lizenzia;  ó  os  sobra  favor, 
ó  faKa  vergüenza. 

Cregos ,  Prades ,  pegas  é  choyas,  do  ao  demo 
tas  cuatro  joyas  (Gallego):  Clérigos,  frailes,  pi- 
cazas i  grajas,  do  al  diablo  tales  cuatro  alhajas 
(6  joyas). 

Fraile  ni  Judío,  nunca  buen  amigo. 

Kize  á  mi  hijo  monazillo,  i  tómeseme  día- 
l»1í11o. 

Quien  quiere  su  hijo  beHaco  del  todo,  métalo 
Misario,  ó  mozo  de  Coro. 

Mozo  Misero ,  i  Abad  baHeslero,  i  firaHe  cortés, 
reniego  de  todos  tres. 

Moaja  para  parlar,  i  fraile  para  negociar,  ja- 

19 
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iTiriila. 
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más  se  vMo  tal  par. 

Ni  amistad  con  fraile,  ni  con  monja  qae  te 
ladre. 

Ni  fies  en  monje  prieto ,  ni  en  amor  de  nieto. 

M¡  á  fraile  descalzo ,  ni  á  hombre  callado ,  ni « 
mujer  barbuda,  no  le  des  posada. 

Nunca  vide  de  cosas  menos,  que  de  Abriles  i 
Obispos  buenos. 

Bendita  la  casa  que  no  tiene  corona  rasa  (quie- 
ra dezir  rapada).  Este  Refrán  es  tomado  del 
Italiano.  Beata  quella  casa  che  non  ha  clúerica 
rasa. 

Ifi  fies  mujer  de  Fraile  ^  ni  barajes  con  al- 
caide. 

Ni  muía  mohína,  ni  moza  Marina,  ni  poyo  ú 
la  puerta ,  ni  Abad  por  vezino. 

Ni  fraile  por  amigo ,  ni  Clérigo  por  vezino. 

Ni  buen  fraile  por  amigo,  ni  malo  por  ene- 
migo. 

Por  las  haldas  del  vicario,  sube  la  moza  al  cam- 
panario. 

Muchas  Tezes,  de  hombres  casados,  Clérigos  y 
soldados  no  son  amados. 

Obispo  de  Calahorra  haze  los  asnos  de  Co- 
rona. 

Ni  de  fraile,  ni  de  monja,  no  esperar  de  rezebír 
nada. 

SI  con  monja  quieres  tratar,  cúmplete  de 
guardar. 

El  fraile  que  pide  pan,  carne  toma,  si  se  la  dan. 

De  los  vivos  muchos  diezmos ,  de  los  muertos 
mucha  oblada  (Q.  D.ofrenda),  en  buen  año  bue- 
na renta ,  i  en  mal  aíüo  doblada. 

Al  cabo  del  afto,  mas  come  el  muerto ,  que  el 
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sano  (esto  se  entieode  por  las  ofrendas  que  los 
Eclesiásticos  tienen  por  las  ánimas  de  porga- 
torio). 

Andada  diablos,  tras  aqael* finado,  que  no 
mandó  nada  (Q.  D.  á  los  clérigos  que  lo  enterra- 
ban no  dejó  dinero  para  Misas ,  etc. ). 

Hurtar  el  puerco,  i  dar  los  pies  por  amor  de 
Dios. 

Dñas  de  gato,  i  hábitos  de  beato. 

Cuentas  de  beato,  i  uñas  de  garabato. 

La  Cruz  en  los  pechos,  i  el  diablo  en  los  he- 
chos. 

Haz  lo  que  dizc  el  fraile ,  i  no  I0  que  haze. 
(Son,  pues,  phariseos  hipócritas.) 

Sea  milagro,  i  hágalo  el  Diablo. 

La  cárzel  i  la  cuaresma,  para  los  pobres  es 
hecha. 

Camino  de  Roma,  ni  muía  coja,  ni  bolsa  floja. 
(Q.  D.  que  el  que  va  á  Roma  por  algún  be-^ 
nefizio,  ó  por  mejor  dezir  malefizio,  ha  de  tener 
buena  cabalgadura  para  volar,  si  pudiese:  de 
miedo  que  otro  no  se  adelante ,  i  se  lo  coja.  I  no 
basta  ir  presto ,  es  menester  también  llevar  la 
bolsa  fornida  para  comprar  el  benefízio :  lo  cual 
es  simonía .) 

Roma ,  Roma,  la  que  á  los  locos  doma ,  i  á los 
cuerdos  no  perdona. 

Quien  tiene  píe  de  altar,  come  pan  sin  amasar. 


Wfbcretít. 


Simonía. 


Uzioftidad,  ma- 


No  hai  casa  harta,  sino  donde  hai  Corona  dre  de  mucho» 
rapada.  '»**°*' 

Quien  es  Conde,  i  desea  ser  Duque,  métase 
fraile  en  Guadalupe. 

(Que  la  fortuna ,  como  ellos  llaman,  i  no  el 
Espíritu  Santo,  elija  al  Papa.) 
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Reí  por  Datara ,  j  Papa  por  Tenlura. 
(Que  debamos  huir  de  los  eclesiásticos ,  véese 
por  lo  dicho  t  i  por  este  Refrán.) 
Al  fraile  hueco,  soga  verde  i  almendro  seco. 
Siendo,  pues,  esto  asi  (como  estos  verdaderí- 
simos  Refranes  lo  afirman),  bienaventurados  son 
los  que  conoziéndolos  se  apartan  dellos,  ha- 

jtrtm^  Li,  6.  ziendo  lo  que  Dios  por  Jeremías  manda.  Huid 
(dize)  de  en  medio  de  Babilonia ,  i  escapad  cada 
uno  su  ánima :  porque  no  perescais ,  á  causa 
de  su  maldad ,  etc.  I  no  temáis  la  pobreza :  por- 
que Dios  es  Dios  de  toda  la  redondez  de  la  ticr- 
Pioi.  cxLm.  f.  ra:  él  os  proveerá.  Porque  si  (como  dize  David) 
Dios  es  el  que  da  mantenimiento  á  la  bestia :  á 
los  hijos  de  los  cuervos,  que  claman  [á  él]  con- 
forme á  lo  que  el  mismo  Dios  pregunta  á  Job: 

Job,  XXXIX,  1.  ¿Quién  preparó  (dize)  al  cuervo  su  caza,  cuan- 
do sus  pollos  dan  vozes  á  Dios  perdidos  sin  co- 
mida? Si  Dios  tiene  cuenta  con  las  bestias ,  con 
los  cuervos,  i  con  los  corvezuelos ,  i  los  mantie- 
ne, ¿cuánto  mas  mantendrá  al  hombre,  hecho  á 
su  semejanza,  i  comprado  con  la  sangre  de  su 
Hijo  nuestro  Christo?  mayormente  si  el  tal  hom- 
bre, aborreziendo  la  superslizion  i  idolatría,  desea 
servir  á  su  Criador  en  santidad ,  i  en  justizia? 

?tai,  XXXVII,  Mozo  fué   (dize  el  bien  esperimenlado   en  la 
«  potenzia  i  en  las  misericordias  de  Dios  David), 

i  he  envejezido,  y  no  he  visto  justo  desampara- 
do, ni  su  simiente  que  busque  pan.  Nunca  faltará 
al  pió,  pues  no  falta  á  la  bestia,  de  donde,  que  de 
aquí,  que  de  alfa',  satisfaga  á  su  nezesidad :  ejem- 
plo, los  cuervos  que  trujeron  pan  i  carne  á 

/,  «ey.,  xvu,  6.  Elias,  i  las  migas  que  Abacuc  trujo  á  Daniel  eslan- 

Dan.,  XIV,  13.  do  en  el  foso  de  los  leones. 
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Con  todo  lo  que  he  dicho  de  la  mala  vida  de 
los  Eclesiásticos  t  no  dejo  de  confesar,  como  es  la 
verdad,  que  entre  ellos  haya  algunos  buenos,  y  ho- 
nestos, i  deseosos  de  serrir  á  Dios,  qae  mas  pecan 
por  ignoranz¡a,que  por  mallzía:  los  cuales,  cuan* 
do  el  Señor  les  hará  misericordia  de  conozer  los 
▼izíos  cuanto  á  vida  y  cuanto  á  dotrioa,  los  re- 
prehenderán :  i  si  esto  no  bastare,  se  saldrá  de  en- 
tre ellos:  como  en  todos  tiempos  el  Señor  siempre 
ha  entresacado:  i  prinzipaimente  en  nnestroe 
tiempos,  i  los  ha  hecho  notables  Predicadores 
del  Evanjelio  de  su  hijo  Jesu  Ghristo.  Su  Majes- 
tad  haga  la  misma  misericordia  á  los  demás :  á 
fin  que  el  reino  del  Antechristo  caiga  del  todo 
por  tierra,  i  el  de  su  Ghristo  sea  ensalzado.  Ven- 
gamos ahora  á  las  razones. 

Dos  imperios  Romanos  ha  habido,  al  primero  .  ^*  J"^^"^' 
llamaremos  viejo,  i  al  segundo  nuevo.  El  uno 
y  el  otro  comenzó  de  mui  bajos  prinzipios,  y 
fueron  poco  á  poco  tanto  sabiendo,  que  han  lle- 
gado á  ser  los  mayores  i  mas  poderosos  impe- 
rios, que  jamás  en  todo  el  mundo  ha  habido,  ni 
aun  habrá.  El  primero  tuvo  su  prinzipio  en  dos 
pastores,  Rómcüo  y  Remo,  su  hermano:  los  cua- 
les hizieron  un  recojedero  de  malhechores  i 
delincuentes,  i  como  un  puerto  donde  se  aco- 
jiesen  y  escapasen:  vínose  á  hazer  de  aquella 
multitud  una  ziudad,  que  llamaron  Roma.  Rd- 
molo,  no  pudiendo  sufrir  compañero  en  el  Im- 
perio, mató  á  su  hermano  Remo.  Desde  eala 
ziudad  hizieron  muchas  fuerzas  y  agra?ios  á  los 
pueblos  comarcanos,  no  solamente  robándoles 
sus  haziendas,  mas  aun  á  sus  hijas  donzellas. 
Esta  fué  la  primera  causa  de  la  guerra:  acaba- 
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da  esta  guerra ,  tavieron  otras  mui  muchas  i  mut 
grandes:  en  las  cuales  se  acrezentaron  í  enri* 
'  quesieron  tanto «  que  no  contentos  eonltalia, 
hizieron  también  guerra  á  nazkmes  estrañas,  I 
salidos  de  sus  límites,  acometieron  á  África,  i  á 
>riotipio  del  Asia.  Desta  manera  fueron  de  dia  en  día  ere- 

oí nae?o  iniperio  ^'^^^  ^^^  ^^^^  *  quc  se  levantó  en  Roma 
otro  Prínzipe  j  Señor ,  como  entremetiéndose  en 
ia  misma  silla  del  imperio,  i  como  aliado  del 
Emperador  Romano.  Este  nuevo  Prínzipe  no 
daba  ninguna  muestra  al  prinzipio,  como  que 
pensase  disminuir  nada  de  la  autoridad  del  Era* 
perador:  pero  tenia  solamente  cuidado  de  los 
negozios  de  la  Iglesia:  i  todo  el  tiempo  qoe 
en  esto  se  ocupaba ,  ioreiian  las  fuerzas  del  E¡n- 
'  parador,  i  del  imperio.  Pero  después  comen" 
zó  á  pensar,  cómo  sacaría  firuto  para  si,  de  aque- 
lla opinión  de  relijion  i  santidad  que  tenia;  i 
para  venir  á  esto,  no  dudó  de  pedir  al  Empe- 
rador, que  por  su  autoridad  él  tuviese  el  prinzi- 
pado  sobre  todas  las  Iglesias.  La  causa  que  este 
nuet o  Prínzipe  alagaba,  era  que  Roma  hsüUa  sido 
siempre  señora  del  mundo :  que  por  tanto  era 
juato,  que  el  Obispo  de  aquella  ziudad  prezedieae 
á  loa  olroa  Obispos  en  grado  i  dignidad.  Cosa  fué 
difiziUaima  alcanzar  esto.  Porque  puesto  que  los 
Emperadores  pasaron  por  etto,  empero  los  Obis- 
pos de  las  olraa  nazioaas  animosamente  le  con- 
tmdazian,  alegando  lejítimas  causas,  por  las 
anales  le  resistían,  no  queriendo  reoonozer  al 
Obispo  da  Roma,  sino  por  hermano,  compañe- 
ro, i  igual  en  potestad  con  ellos.  Con  todo 
calo,  el  de  Roma  no  enojaba  nada  i  mas  ahhn 
caiba  perpetuamente  por  salir  con  la  suya,  hasta 
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qne  aleanzó  del  Emperador  PiíooaR,  qae  ma- 
tó á  sa  buen  señor  i  Emperador  Maurízio ,  lo 
qoe  quería :   í  aaf  ee  llamó  Obispo  unlTersal,    Boniftrio  ai. 
i  todo  lo  demás  que  le  plugo.  I  veis  aqui ,  có- 
mo la  Tíeja  Roma  fué  fundada  sobre  un  parrízi-  .  5*  ?*E"*íf "°* 

j.     «1^  ^•■kj  1.1       -_    dado  sobre  parri- 

dio  ,1  la  ndeva ,  que  es  el  Papado ,  sobre  otro.  En  zidio. 
esto  del  primado,  el  Papa  fué  bien  contrario  á    jifor.,  x,  4i,i 
Ghristo,  el  cual,  agrámente  reprehendió  semc-  ^««?m""i  as- 
jante  débale  i  ambizion  en  sus  diszipulos.  Pe- 
ro subido  el  Papa  por  benefizio  de  los  Empe* 
radores  á  esta  alteza,  ya  de  ahí  en  adelante  se 
atreYíó  á  prometerse  mayores  cosas:  pero  pro- 
zediendo  muí  de  espazio  i  con  gran  disimula* 
zion.  Casi  zien  años  después  de  la  muerte  del 
gran  Omistantlno,  el  Imperio  fué  muí  debilita- 
do: perdió  ó  Franzia,  Inglaterra  i  Alemana:  loe 
HuttBOS  tenían  ocupada  la  Itolia ,  los  Vándalos 
la   África.  Fué  tanta  la  dislpazion,  que  lo» 
Emperadores,  dejando  á  Roma,  que  es  en  el 
Ozldente,  se  pasaron  á  Gonstantlnopla ,  donde 
bizieron  su  asiento.  El  Obispo  de  Roma,  vien-  bi  pap., toman- 
do la  disipazion  del  Imperio ,  no  quiso  perder  la  do  oottion  de  it 
ocasión:  i  asi,  él  de  su  parte,  arma  una  cuestión  f^iQ^  ^niegí! 
contra  el  Emperador:  la  prinzipal  causa  fué,  itobedieBaia  »i 
que  d  Emperador  mandó  que  se  quitasen  las  emperador. 
estatuas  i  imájines  de  los  templos:  á  este  man- 
damieato  resistió  el  Papa,  tanto,  que  sealrsffió 
á  desGODUilgar  al  Emperador:  ¡  tanto  le  habia  ya 
erezido  «I  cuerno !  En  este  tiempo  se  levantó 
Mahoma  en  Oriente  ^  que  quitó  muchas  tierras 
al  Rnpario.  Con  todo  esto ,  tos  Emperadores  que* 
rían  que  se  entendiese,  que  toda  la  dignidad, 
potenzia,  i  majestad  que  tenia  el  Papa ,  dependia 
delloe.  Para ,  pues,  Mbrarsa el  Papa  desla  saje- 
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zíon ,  i  d«  la  guerra  que  le  hazla  en  Italia  el  Rd 
,de  Lombardia,  peDsó  ana  buena,  ifaélevaolar 
de  sa  mano  á  otro ,  caal  él  quisiese ,  i  nombrarle 
Emperador  de  Romanos,  eicual,  reoonoziendo 
el  benefizio ,  se  tuviese  por  dichoso  de  hazerle 
plazer,  i  servirle  en  todo  lo  que  él  quisiese:  1  asi 
f  A"'k  Í!*«"^  elijió ,  i  declaró  por  Emperador  á  Garlo  Hag* 
rtdor:  I  por  qué.  no ,  el  cuai  había  ahuyentado  al  Reí  de  Lom- 
bardfa ,  enemigo  del  Papa,  de  toda  Italia.  Eeto 
fué  causa  de  grandes  enojos  i  quejas  entre  los 
Emperadores  del  Oriente,  i  los  de  Oxídente: 
i  no  solamente  entre  ellos,  sino  aun  entre  las 
Igfksias  de  la  una  parle  i  de  la  otra.  Be  todo  esto 
es  la  causa  la  avartzia  i  ambizioa  del  Papa  de 
Roma.  MflM^s  conttendas  hubo  después  entre 
Italianos,  Franzeses  i  Alemanes  sobre  la  eiezion 
del  Emperador.  Pero  al  fin ,  siendo  Emperador 
Othon  terzero.  Duque  de  Sigonía,  i  .siendo  Pa- 
pa Gregorio  quinto ,  Alemán,  se  dio  orden  que 
siete  Eletores  elijíesen  al  Emperador  ( como  en 
la  vida  deste  Gregorio  quinto  habernos  dich<^: 
e$to  se  hizo  para  zerrar  la  puerta  á  jantes  eatra- 
ñas ,  que  ninguno ,  sino  Alemán ,  fuese  Empera- 
dor. Levantáronse  después  entre  el  Papa  i  el 
Emperador  grandes  revueltas ,  no  podiendo  el 
Emperador  mas  suftir  la  inmensa  arroganzia  í 
anriiizion  á^  Papa.  Léanse  las  historias  de  Hen- 
rico  III  i  IV,  de  Frederíco  I  i  II,  i  aun  sin  ir  mas 
lejos,  las  de  nuestros  tiempos  del  Emperador 
cario  quinto ,  cayo  ejérzito  saqueé  á  Roma  en 
el  aflo  de  16S7 ,  i  prendió  al  Papa  Clemente  VO, 
i  lo  tuvo  preso.  Este  Clemente  quería  quitar  Ja 
cqM  al  Emperador ,  como  los  Espafioles  lo  can- 
taban á  la  ventana  dai'Papa ,  teniéndolo  preso: 
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eomo  lo  habernos  contado  en  la  vida  deste  Cle- 
mente. Taihbien  Paulo  lY  quiso  quitar  ia  capa 
á  nuestro  Reí  Don  Fdipe  segundo:  queríale 
quitar  el  reino  de  Ñapóles:  pero  el  ejérzito 
del  Reí,  cuyo  Capitán  era  el  Duque  d'Alva,  lo 
puso  en  tal  aprieto,  que  se  contentó  de  hazer  la 
paz:  i  prínzipalmente  oyendo  la  presa  de  San 
Quintín,  que  fué  año  de  1557 ,  como  en  la  vida 
deste  Paulo  cuarto  dijimos.  Ha  venido  el  Papa 
tan  soberlMO,  que  ha  hecho  una  forma  de  jura- 
mento, la  cual  haze  que  jure  el  fimperador,  que 
solía  ser  su  amo  i  se£k>r  (i  así  San  Gregorio  lla- 
maba al  Emperador  Maurízio,  Seíior).  Pero 
aliora  es  su  criado  i  vasallo.  Esta  forma  de  ju-  'JiirameBio  que 
rameólo  contiene :  Que  el  Emperador  por  to-  ¿of tfpfpt!^''' 
das  las  vías  posibles  conserve,  acreziente  i  de- 
fienda los  bienes  de  la  Iglesia  Romana,  i  de  los 
Pontifizes,  su  dignidad,  sus  prívilejios  í  sus 
Decretos.  I  desta  manera  ningún  Emperador, 
si  no  quiere  ser  tenido  por  in&roe  i  fementido, 
le  osa  eontradezirennada.  Pondré  aquí  el  jura- 
mento que  el  Emperador  Cario  quinto  hizo  al 
Papa  Clemente  vn ,  ó  VHI ,  año  de  1 630 ,  cuando 
fué  coronado.  Ego  Carolus  Ranum^rum  Mex^  Primer  jura- 
0te.  Q.  D.  Yo  Carlos ,  Reí  de  Romanos,  que  con  ^f¿^^  ***  ^''^' 
la  ayuda  de  Dios  tengo  de  ser  Emperador,  prome- 
to, protesto ,  afirmo  i  juro  á  Dios ,  i  al  bienaven- 
lurado  San  Pedro,  que  de  aquí  en  adelante  seré 
protector  í  defensor  del  sumo  Pontifize,  i  de  la 
santa  Iglesia  Romana  en  todas  sus  nezesidades 
i  utilidades,  guardando  i  conservando  sus  po- 
sesiones, dignidildes  i  juros,  etc.  Acabado  de  ha* 
xereste  jívamento,  Don  Garlos  fué  hecho  Reí 
de  Lombardia.  Después  de  heeho  Reí  de  Lom* 
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3.*  jurameDio.  bardía,  biso  Otro  jarameitlo  en  «ata  tema:  i^ 
CaroluSy  etc.  Yo  Garlos,  Reí  de  llomanoa  i 
Lombardos,  prometo  i  juro  por  el  Padre,  Hijo  i 
Espirita  santo,  i  por  el  madero  de  la  Tiv^ica 
carne,  i  por  estas  santas  reliquias,  que  si  permi- 
tiéndolo el  Señor,  viniere á ser  Emperador,  yo 
ensalzaré  la  santa  Romana  Iglesia ,  la  santidad 
ddla,  i  á  su  Retor,  cnanto  me  fuere  posible,  i 
que  no  perderá  por  mi  voluntad,  consejo,  ooii» 
sentimiento ,  ni  por  mi  eibortazion,  vida,  míem* 
bro,  ni  la  honra  que  tiene,  i  no  baréenEoma 
decreto  ni  ordenasion  ninguna,  de  todo  cnan- 
to perteneze  ásu  Santidad ,  d  á  los  Romanos,  sin 
vuestro  consentimiento,  i  todo  lo  que  perténe- 
ziere  á  nuestro  poder  de  la  tiem  de  S.  Pedro, 
luego  lo  restituiré,  i  á  cualquiera  que  yo  entre- 
garé el  gobierno  de  Italia ,  haré  que  jure  que  será 
ayudador  de  su  Santidad  para  defender  ¿i  tierra 
deS.  Pedro  cuanto  pudiere:  Asi  Dios  me  ayn* 
de,  i  por  estos  santos  Evanjelios  de  IMos,  etc. 
El  Emperador  Hecho  este  sc^undo  juramento ,  Don  Garios  fué 
cabañero Ü^san  becho  Ganénigo de  S.  Pedro,  i  deqpues  caballo- 
Pedro,  ro  de  S.  Pedro.  Estos  dos  juramentos  hallaréis 
en  la  hisloria  del  Marqués  de  Pescara ,  lib.  x.  Veis 
aquí  cómo  va  d  mundo  al  ravés,  el  Papa,  de  su- 
jeto del  Emperador,  se  ha  hecho  su  Señor. 

Esto  que  he  dicho  del  prinzip^o  i  creailaiien«> 
to  del  Papa,  «e  trata  mas  á  la  laiiga  en  mu 
Inibrmazlon«  que  se  presentó  á  loe  Principes  I 
estados  del  Imperio ,  siendo  Emperador  Don  Gér* 
los,  nuestro  Rei  i  Señor.  De  aqui  conduliémoe» 
que  la  autoridad ,  que  ti  Papa  sé  gloria  tenar ,  no 
es  de  jure  divino,  ni  aun  humano,  aino  diabóU» 
co:  con  aatuaia  se  en}irló  «n  ella:  con  fnenas 
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ajAMs  (eoao  djze  Daniel)  la  entrelufo  i  en* 
tretendrá,  basta  tanto  que  Dios  con  la  fuerxa  i  Yir- 
tud  de  su  palabra  lo  mate.  De  lo  dicho  se  ve  el 
Papado  siendo ,  como  es «  edificado  sobre  hipo* 
ccfisía,  astuzia,  avarízia,  ambizioo,  i  tiranía,  noser 
edificado  sobre  la  firme  piedra,  que  es  Jesu  Christo, 
que  S.  Pedro  confesó  cUziendo :  Tú  eres  el  Mesias    ^^m  x^vi,  te. 
hijo  de  Dios  yí?o.  I  si  el  papado  no  es  edificado 
sd^re  Ghristo,  tampoco  el  Papa  es  Cabeza  ni  Obis- 
po universal  de  la  Iglesia  de  Dios,  sino  de  la  del 
diablo.  Ique  no  sea  universal  Obispo,  lo  confirma- 
reprobando  conbrev^yclarasrazones,  qu^S.  Pe- 
dro, cuyo  sozesor  dizen  ser  el  Papa,  no  fué  Obis* 
po  universal  de  la  Iglesia.  1.^  razonÁS.  Clemente,    t/  nzon. 
Obispo  de  Roma,  escribiendo  (como  nuestros  ad*    ^,  _.„.   . . 
versarlos  dizen)  á  Santiago,  lo  llama  Hermano  cobnm. 
del  Señor,  Obispo  de  los  Obispos,  Gobernador 
de  la  Iglesia  de  Jervaaien,  I  db  todas  las  de* 
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verdad,  sigúese  que  no  lo  era  S.  Clemente,  aunque 
era  Obispo  dé  Roma.  2.*  Iten,  en  el  primer  Con-    >•'  "«>■• 
zilio  Christiano  de  quien  S.  Lucas  haze  menzion    ^^^^'^  **- 
eu  su  historia,  5.  Pedro  no  preside,  como  Obispo 
universal,  sino  Santiago :  el  cual  oye  á  cada  uno, 
y  entre  ellos  oyó  á  S.  Pedro,  i  después  que  todos 
hubieron  hablado,  Santiago,  icomo  presidente, 
condoye  diziendo  en  el  verso  i9.  Por  lo  cual  yo 
juzgo  que  los  que,  etc.  Leed  el  «apitulo,  i  veréis 
ser  verdad  lo  que  digo.  I  con  todo  esto,  olD.  Bles* 
cas,  como  adulador  de  los  Papas,  dize  en  su  parte 
I,  fol.  26,  S.  Pedro  haber  presidido  en  este  Gonzilio 
£omo8iimoPontífize.  3.*tten,lo6Apóstoles(eoroo    s." raion. 
d  mismo  S.  Lucas  loeuanta),  oyendo  que  Samaría 
babia  rezibido  la  dotrifta  del  Evanjelio ,  envía* 
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ron  afiá  á  Pedro,  y  á  Juan,  para  qae  lea  ¿nsefia- 

sen  í  instruyesen  mas  por  entero.  ¿Quién  enviará 
ahora  al  Papa  á  predicar?  Zierto  es  que  ni  aun 
el  Gonzilio  se  atreverá:  i  aunque  se  atrenese 
el  Gonzilio,  el  Papa  no  lo  hará  ,  diziendo  qoe 
es  inmediato  á  Dios.  Pero  ios  Apóstoles  en- 
vian  á  Pedro,  i  Pedro,  como  fiel  miembro  de 
k .*  rt loD.  la  Iglesia,  obedeze,  va,  i  predica.  4.*  Iten,  San  Pa- 
Gdíai.^  u,  li.  blo  reprehende  á  S.  Pedro :  porque  (como  lo  di- 
ze  el  mismo  S.  Pablo)  lo  merezia :  S.  Pedro  lo 
escucha  i  admite  la  reprehensión.  Kole  responde, 
que '  e^a  inmediato  á  Dios ,  que  era  Obispo 
universal ,  i  por  tanto  mayor  que  él :  no  le  res- 
ponde, que  nadie  lo  debia,  ni  podia  reprehen- 
der, ni  demandarle  cuenta  por  qué  lo  haga  asi, 
ó,  asi:  como  los  Papas  responden  ahora ,  i  aun 
ya  ha  muchos  años,  á  los  Reyes,  Emperadores 
i  aun  á  los  Gonzilios  jenerales.  Es  tanta  la  des- 
•  vergüenza  de  algunos  de  nuestros  adversarios, 
que  con  dezir  San  Pablo:  venido  Pedro  á  Antío- 
chia  le  resistí  en  la  cara,  etc.,  i  verso  14 1  díze: 
Los  cuales,  como  vide  que  no  caminaban  dere- 
chamente á  la  verdad  del  Evanjelio ,  dije  á  Pe- 
dro delante  de  todos,  etc.  Gon  todo  esto  dizen, 
que  S.  Pablo  no  reprehendida  S.  Pedro,  sino  á 
otro  que  se  llamaba  Gephas:  leed  al  Doctor  Ules- 
cas,  parte  I,  fol.  21,  cuyas  palabras  son  estas:  An- 
tes que  S.  Pedro  viniese  á  Roma,  dizen  que 
tuvo  competenzia  en  Antiochia  con  S.  Pablo, 
etc.  Dlescas  no  cree  lo  que  S.  Pablo  testifica  desta 
competenzia,  i  por  eso  como  dudando  dize: 
Dizen.  ¿Qué  crédito  daremos  á  un  tal,  que  pone 
K.'  raioB.  en  duda  lo  que  S.  Pablo  afirma?  Gualquiera  que 
f/,  niM.,  u,  s.  3erá  aquel  Anteclu'isto,  que  San  Pablo  llama 
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Faustino^  OMspo,  Felipe,  i  AseUo,  presbíteros. 
Beios  había  el  Obispo  de  Roma  enviado  al  Gen-» 
sitio  Ganhajinense  para  que  defendiesen  la  au* 
toridad,  que  (como  ellos  dezían)  el  Gonzílío  * 
IHseno  habia  dado  al  Obispo  de  Roma:  convie* 
neá  saber  t  que  se  pudiese  apelar  al  Obispo  de 
Roma  de  la  sentenzia  que  cualquiera  Metro- 
politano hubiese  dado.  Un  Daniel ,  que  era  no* 
tario,  leyó  el  capitulo  Vt  todo  entero,  del  Gonzi- 
lio  Sardizense,  el  cual  el  Obispo  de  Roma  dezia, 
paro  eon  gran  mentira ,  que  era  del  Gonzilio 
l<iízeiio.  £1  Papa  sabe  dar  quid  pro  quod,  co* 
mo  buen  boticario ,  cuando  es  para  su  prove- 
cho. Todos  los  Obispos  i  Arzobispos  se  mará- 
btUaroo  i  dijeron,  que  nunca  tal  cosa  habían  leído 
en  el  Gonzilio  Kizeno:  i  asi  mandaron,  que 
se  lejese  el  mismo  Gonzilio  Kizeno ,  que  ellos 
tenían  en  escrito.  Leyóse,  i  no  se  halló  palabra 
de  tal  apelazion:  los  Legados  Romanos  insis- 
tían que  si.  Fué,  pues,  menester  enviar  ziertos 
hombres  á  Gonstantinopla,  á  Alejandría,  i  aun 
á  la  misma  Roma,  para  que  trujasen  otros 
ejemplares  del  Gonzilio  Nizeno.  Dentro  de  un  paf deí?2bipJfo°" 
año  se  trujeron,  i  prinzipalmente  se  trujo  el 
mismo  Orijinal,  que  en  Gonstantinopla  se 
guardaba:  leyéronse,  i  en  ninguno  dcslos 
ejemplares  se  halló  menzion,  ni  aun  cosa  que 
diese  sospecha  deste  privilejio,  que  los  Romanos 
alegaban  haberles  sido  conzedido  en  el  Gonzi- 
lio Mizeno.  Escribióse,  pues,  una  carta  de  un 
consentimiento  del  Gonzilio  Garthaj.  ai  Obis- 
po de  Roma ,  en  la  cual  le  dizen  que  tal  cosa  no 
se  ha  hallado  en  el  Gonzilio  Nizeno :  mas  an- 
tes lo  contrario:  conviene  á  saber,  que  el  Obis- 
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fio  aquellos  ^  ^^  Roma  66  entretuYíese  d€Dtro  de  tus  Ilml'^ 
(iempds  cual-  tes  y  términos,  como  los  otros  Papas  i  Metro- 
?umib?pl*pa?  '*  polilanos:  i  quepor  tanto,  si  era  sabio,  qae  de  ahí 
'  en  adelante  se  contentase  con  su  Dióeesé  i 
prefectura  f  y  que  oo  entrase  en  posesión  aje- 
na. Esta  carta  firmaron  S30  Padres,  i  entre 
ellos  los  mismos  tres  Legados  del  Papa,  ya  B<mi- 
brados.  Si  el  Papa,  1  sus  Legados  se  atrevieron 
á  falsificar  un  Gonzilio*,  cuando  no  usaban  de  la 
tiranía  de  que  ahora  usan,  ¿qué habrán  hecho  des- 
pués acá,  en  casi  mil  i  dotienlos  años,  que  han 
pasado  después  deste  Gonzilio  Gartfaajinense 
hasta  este  año  de  1698.  ¿Quien  hazeun  zesto,  ha- 
rá ziento.  I  no  es  de  marabiUar  que  se  hayan 
atrevido  á  falsificar  los  Gonzilios,  pues  que  sin 
▼ergücnzajiinguna  han  quitado  de  la  Leí  de  Dios 
el  segundo  mandamiento:  No  te  harás  ¡ma- 
jen, etc.,  i  viéndose  con  nueve  mandamientos  * 
han  hecho  del  dézimo  mandamiento ,  fio  desea- 
rás, dos  mandamientos:'  como  al  prinzipio 
deste  Tratado  notamos.  Nuestro  Español  Car- 
ranza, en  su  Summa  Gonciliorum,  ningún  Gánon  . 
pone  deste  Gonzilio  Garlhajinense  VI,  habiendo 
tantos  en  él :  la  causa  es ,  porque  en  él  se  des- 
cubre la  falsedad  del  Obispo  de  Roma ,  alegando 
del  Gonzilio  Nizeuo,lo  que  nunca  había  deter- 
minado el  Gonzilio:  sino  antes  lo  contrarío. 
Solamente  haze  un  sumario «  i  bien  breve,  di- 
ziendo  que  el  Gonzilio  determinó  que  se  deman- 
dase de  los  Obispos  Orientales  el  Gonzilio 
Nizeno :  pero  ño  dize  á  qué  propósito.  Astuxia 
grande.  Llama  á  este  Gonzilio  Garthaj.,  pro- 
vinzial ,  habiendo  sigo  general.  También  Panvi- 
no  lo  llama  provinzial:  con  todo  esto,  ambos 
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confiesan  haberse  hallado  en  él  817  Obispos ,  i 
tres  Legados  del  Papa :  ¿qué  le  falta  para  ser  je- 
nerai?Los  Papistas,  cuanto  pueden,  se  quieren 
ohidar  deste  Gonzilio  Garthaj.  VI ,  aunque  el 
Panvino  dize,que  fué  confirmado  en  Trullo. 
También  Graziano  usó  de  la  misma  mallzia ,  in- 
terpretando las  palabras  del  Gonzilio :  que  nin- 
guno apele  para  la  otra  parte  de  la  mar ,  dize: 
Gon  tal  que  no  sea  al  Obispo  de  Roma.  La  causa     Maidiu  ts  ii 

por  qué  se  mando  en  el  Gonzilio  Garlhajinense  VI  f]^Ji^  ;»«  f  «f - 
^  ,*,.  .ji  rompe  el  texto. 

que  no  se  apele  de  la  otra  parte  de  la  mar ,  era 
porque  los  zismáticos  de  África,  condenados 
por  los  buenos  Obispos  de  África  apelaban  á 
Roma:  manda,  pues,  el  Gonzilio  que  no  apelen: 
sino  que  el  negozio  se  concluya  en  África  sin  salir 
della.  I  asi,  la  conclusión  deste  Gonzilio  fué: 
Que  el  Obispo  de  Roma  no  rezibiese  Ic^  que 
fuesen  descomulgados  por  los  Obispos  de  África, 
ni  rezibiese  las  apelaziones  de  los  que  babian 
sido  condenados  en  África :  i  que  los  que  apela- 
sen Á  él,  fuesen  por  el  mismo  caso  descomul- 
gados. Las  razones  sobre  que  este  Gonzilio  se 
funda,  las  cuales  envió  á  Zelestino,  Obispo  dé 
Roma,  son  estas ;  Que  en  ningún  Gonzilio  sé  ha 
tal  cosa  determinado.  Has  que  al  contrario,  el 
Gonzilio  rVizeno  da  el  cargo  de  los  Obispos  i 
Eclesiásticos  al  Metropolitano:  dize  que  la  gra- 
cia del  Espíritu  S.  asistirá  á  cada  provinzia  para 
juzgar  las  controversias :  Que  cada  uno  que  se 
sintiere  agravado,  pueda  apelar  al  Gonzilio  pro- 
vinzial :  porque  mas  es  de  creer,  que  Dios  inspir 
rara  mas  á  un  gran  número  de  sazerdotes  que  se 
¡untan  en  nn  Gonzilio ,  que  no  á  un  hombre  solo, 
etc.  De  lo  qne  habernos  alegado  del  Gonzilio 
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Garthajinense  ¥1,  8e  vee  claramante  cuan  falM> 
sea  lo  qae  el  Papa  deáa ,  que  en  el  (iOnzÜM  fh- 
zeno  se  le  había  dado  el  Primado.  I  aun  con4odo 
esto,  no  falta  en  nuestros  tiempos  quien  renueva 
esta  mentira :  I  así  el  D.  lOescas ,  en  la  vida  de 
Bonifazio  III  >  dlze  en  la  nota  marjinal  estas 
palabras :  Phocas  declaró  por  lei ,  que  la  Iglesia 
Romana  es  la  cabeza  de  la  Iglesia  uniTersal.  Itea, 
dízer  Siempre  después  acá  se  ha  tenido  i  tiene 
por  todos  los  fieles  i  cathdlicos  Ghristianos  por 
cosa  averiguada ,  i  sin  disputa ,  esta  superioridad 
de  la  iglesia  Romana:  como  elGonzUio  Mizeno, 
cap.  ¥1,  i  Raimundo  Rufo  lo  prueba  estensisiraa- 
mente  contra  los  herejes  deste  tiempo  por  ami- 
Aflodesoo-  gos  de  novedades,  etc.  £n  el  Gonzilío  Garthaji* 
nense  VII  también  se  debatid  la  materia  del 
Prima^.  La  cansa  fué  esta:  que  Juan,  Obispo 
de  Consiantinopla ,  viéndose  favorezído  del 
Emperador  Manrizio,  se  llamaba  .Obispo  délos 
Obispos ,  i  Obispo  universal :  i  esto  por  ser  él 
Obispo  de  la  ziudad  donde  el  Emperador  residía. 
£1  Maurizio,  queriendo  ensalzar  su  ziddad  i 
abajar  á  Roma,  lo  entretenía  i  mantenía.  Pro- 
nunzióse,  pues,  en  este  Gonzilio  Anathema, 
no  contra  Juan  Constan  tinopolitano ,  mas  en 
universal  contra  cualquiera  que  tomase  el  titulo 
Doctores  con-  de  Obispo  universal.  Los  doctores  que  en  aquel 
ira  el  primado,  ¿jempo  vivieron ,  testifican  esto.  I  prinzipalmenie 
t?id  wi22dí°'  San  Gregorio.  Léanse  sus  epístolas  76,  78,  80, 
85  del  lib.  primero,  i  la  188  i  194  del  iib.  ii. 
En  ninguna  destas  epístolas  dize  S.  Gregorio, 
que  el  dicho  Juan  baga  tuerto  á  S.  Pedro ,  ni 
que  retenga,  ni  usurpe  el  derecho  Kitulo  de  los 
Obispos  de  Roma :  mas  protesta  que  es  titulo  pro- 
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ffttto,  «aerilego,  precursor  del  AntechrisU».  I  en 
el  Bejistro,  líb.  i^,  cap.  82,  no  duda  el  mismo 
S.  Gregorio  de  pronunziar,  Aquel  ser  preciiíNor 
del  Antechrnfto,  que  se  permitiese  ser  llamado 
aolversalisammoPootifize.  Leed  á  este  propósito 
al  mismo  Gregorio ,  lib.  iv ,  eptót.  76 ,  78 ,  30, 
Kb.  vn ,  epist.  69. 1  en  la  epístola  3S ,  que  escribió 
á  Juan,  Obispo  de  Gonstantinopla ,  que  se  usur- 
paba este  titulo ,  dize :  Todo  cuanto  ha  sido  pro- 
phetitado  se  cumple :  SI  Rei  de  soberbia  (conviene 
á  saber,  d  Antechristo)  zerca  está:  i  loquees 
abomkkaziofi dezirlo,  un ejérzitode aazerdotes se 
le  apareja.  I  en  una  epistola  que  eseríBló  ai  Em- 
perador Manrizio,  dize:  Yo  atrevidamente  digo, 
que  cualquiera  qne  se  llama  Universal  Sazerdo- 
te,  ó  desea  ser  llamado  en  su  altivez,  ó  es 
precursor  del  Antechristo:  pues  que  ensober- 
beziéndose  se  prefiere  á  los  demás,  i  con  nO 
dengual  soberbia  va  por  el  camino  de  error.  Por- 
que como  aquel  perverso  quiere  ser  tenido  por 
Dios  sobre  todo» los  hombres,  asi  ni  mas  ni  me- 
nos, séase  quien  fuere,  cualquiera  que  quiere 
que  él  solo  sea  llamado  Sazerdote  sobre  los  otros 
Sazerdotes ,  etc.  Ebrardo ,  Arzobispo  Salisbur-    Noubie  razo- 
jense,  hablando  en  un  Gonzilío  que  se  tuvo  en  ¡Jíííüíi^®?*" 
Ratisbona ,  zerca  del  ano  de  1240,  para  reprimir  buijente. 
la  insolenzia  i  tlrania  de  los  Papas,  dize  estas 
palabras:  Si  no  fuésemos  ziegos,  sentiríamos 
debajo  de  titulo  de  Pontifize  un  lobo  cruelísimo 
en  hábitos  de  Pastor.  Los  Romanos  Pontífizes    En  au«  se  em- 
Iraen  armas  contra  todos  los  Chrislianos,  atre- ^'"^  *^*  ^'P**- 
viéndose,    engañando,   i    sembrando  guerras 
de  guerras :  engrandezidos  matan  las  ovejas, 
echan  la  pas  i  concordia  del  mundo :  sacan  del 
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infierno  guerras  ziffles  i  domésticas  sedíziones: 
dd)illUin  de  dia  en  día  mas  i  roas  kts  fuerzas  de 
tod#s  los  hombres  para  de  todos  tríumpfaar, 
para  tragarse  á  todos ,  i  para  poner  á  todos  en 
serTídumbre  I  cati?erio.  Habrá  ^dize)  170  años 
que  Hjdelbrando  (este  se  llamó  Gregorio  Vn), 
80  color  de  rdijion,  echó  los  fundamentos  del 
imperio  del  Ántechristo :  este  fué  el  primero  que 
comenzó  esta  abominable  guerra:  la  cual  sus 
suzesores  han  continuado  hasta  el  dia  de  faoi: 
i  luego:  Los  Pontifizes  de  Babilonia  desefin 
reinar,  no  pueden  sufrir  igual.  Criedme  á  mi, 
que  he  h^x^ho  la  esperienzia:  no  zesarán  hasta 
tanto  que,  habiendo  abatido  al  Emperador,  ha- 
biendo jdeshecho  la  majestad  del  imperio  Romano, 
Al  pie  déla  le-  i^  habiendo  oprimido  los  verdaderos  Pastores,  por 

do  lodo'ettoT"^*  misma  via  deshagan  todo  cuanto  hai,  todo 

h>  pongan  debajo  de  sus  pies,  i  se  sienten  en 
el  templo  de  Dios,  i  se  ensalzeii  sobre  todo  lo 
que  es  adorado.  El  que  es  sienro  de  los  sierros, 
desea,  como  si  fuese  Dios,  ser  señor  de  los 
señores :  nuevos  consejos  revuelve  en  su  pecho, 
.páracoiist¡tuii:se  un  proprío  imperio:  muda  leyes, 
estableze  la?  suyas:  mancha,  roba',  despoja, 
i  mata  este  hombre  perdido, al  cual  suelen  Ua- 

Titoio  del  Papa,  mar  Ántechristo ,  en  cuya  frente  está  escrito  el 
nombre  de  Blasphemía,  Dios  soi ,  errar  no  puedo. 
En  el  templo  de  Dios  está  sentado,  enseñorease 
por  .todo:  i  lo  demás  que  podréis  leer  en  el 
libro  Yii  de  los  Anales  de  Aventino ,  fpl  685.  Sí 
357  años  ha,  los  Papas  eran  tales,  cuando 
la  malizia  nq  había  aun  venido  al  sumo,  ¿qué 
tales  serán  los  Papas  de  nuestros  tiempos?  Zierto, 
mui  peores.  Porque  los  malos  no  aprovechan  en 
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otra  cosa ,  sino  en  hazerse  mas  malos.  ArnulpÜó,    Arnaipbo. 
Obispo  de  Orlíans,  abiertamente  llamó  al  Papa 
Antechristo ,  en  el  Gonzilio-Heménse ,  <^ae  se  tuvo 
mas  ha  de  560  años :  San  iBerhardo ,  que  ymó    Bernardo. 
en  el  año  de  i  150 ,  llama  en  elu ,  ui  i  iv  libro  de 
las  Gonsideraziones,  alPapa,\Ántechr¡sió.  £1    Joachia. 
Abad.Joachin  Galabrés,  qué  viHó  350  años  lia, 
llama  al  Papai  ^^ntechrístd.  Zérca'  del  año  de  i ÍOÍ    Fiuenzio. 
vivió  Fluenzio ,  Obispo ,  que^Damó  al  Papa  knip^ 
christo.  Zerca  del  año  de  1245  vivió  Nieolao  Ga-    Nicolao  Gallo, 
lio,  el  cual,  viendo  la  deformazion'dela  Iglesia,' 
escribió  un  libro ,  ai  cual  intituló  J^nea  Sagitta^ 
Saeta  de  fuego,  contra  tos  Papas.  Marsilio,    jianmo. 
bómbre  doto ,  escribió  mas  ha  dé   206   años 
contra  el  Papa,  icontrasus  leyes. -Casi '^n-el 
piismo  tiempo  vivió  Miguel  Zesenas ,  jeneral  de    zetenai. 
los  Menores,  el  cual  abiertamente  llamó  al  Papa 
Antechristo.  Mas  dé  200  i  tantos  años  ha,  que    wicier.    . 
Juan   Wiclef  escribió  i  predicó   en  Inglaterra 
contra  el  Vdípa ,  i  reformó  muchos  abusos  pa- 
pisticos.  Lo  mismo  hizieron  después  Juan  Hos 
i  Jerónimo  de  Praga  en  Bohemia.  Franzisco 
Petrarca,  Italiano,  que  naszió  año   de  1304,' '^^' 
¡  murió  año  íe  1374 ,   escribió  mui  de  veías'  *P«*^'<^»- 
contra  el  Papa,  i  contra  8|i  óórte.  Léase  su 
Epístola  SO ,  en  la  cual  Uama  á  la  corte  papai 
Babilonia,  i  Ramera  Babilónica,  que  está  sen- 
tada sóbrelas  aguas.  Madre  de  todas  las  ido- 
latrías  i- puterías.    Léase  su  soneto*  92,  que 
comienza,  Derempia  Babilonia ,  etc. ;  que  en  Es- 
pañol ,  paJabra  por  palabra ,  suena  desta*mánéra: 
De  la  impia  BabRonia,  de  donde  es  huida.  Toda 
vergüenza,  donde  todo,  bien  es  fuera,  Alber- 
go de  dolot ,  Madre  di^  errores :  Soi  huido  pOr 
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alongar  la  vida.  Iten ,  el  soneto  1^6 ,  que  comien- 
xa:  Piamma  d'  al  ciel  su  le  tue ,  etc.  Flama  del  zielo 
sobre  tus  crisnejas  (ó  encrespados  cabellos).  Mal- 
vada,  que  de  la  Árente  i  de  la  bellota  (quiere 
dezir,  de  beber  agua  i  comer  pobre  Tíanda), 
para  empobrezer^  otro  eres  rica  i  grande:  Pues 
que  de  mal  obrar  tanto  te  gozas.  Nido  de  trai- 
siones,  en  quien  se  empolla  euanto  mal  por  el 
mundo  hoi  se  estíende;  Sierra  devino,  de  lecbos 
i  de  vianda:  En  quien  lujuria  baze  su  última 
prueba:  Por  tus  cámaras  nnochacbas  i  Tlejoa 
Van  retozando ,  i  Bdzebab  en  medio ,  Con  Cue- 
lles,  con  fuego,  i  con  espeios;  Ho  fneste criada 
en  pfuma  á  la  sombra.  Mas  desnuda  al  viento, 
descalza  entre  las  puyas,  Abora,  pues,  vive  de 
manera  que  el  hedor  suba  á  Dios.  Iten,  el  soneii^ 
107,  que  convenza ,  L*avara  Babilonia,  etc.  La 
avara  Babilonia  ka  colmado  el  saco  de  ira  de  Dios, 
i  de  vizíos  impíos  i  perversos:  Tanto,  que  re- 
bienta ,  i  ha  hecho  sus  dioses ,  no  á  Júpiter^  ni 
á  Pallas',  mas  á  Venus  i  á  Bacco.  Esperando  ta- 
zón me  atormento  i  consumo,  etc.  I  cuatro 
versos  mas  adelante :  8u8  Ídolos  serán  por  tierra 
tendidos ,  etc«  Iten ,  el  soneto  108  ,*)que  comieiiza: 
Bomt,  templo  Fontana  di  dolore ,  i^tc.  Fhente  de  dolor,  albergo 
de  herelia.  ^  |j^  ^  E8CUB£ A  de  errores,  i  TEMPLa  de  herejía: 
Ya  Roma,  ahora  Babilonia  ÜBdsa  i  perversa ,  por 
quien  tanto  se  llora  t  se  sospira. 

Oh,  botica  de  engaños ,  oh  prisión  de  ira.  Do  el 
bien  muere,  1  el  mal  se  mantiene  i  aria.  Infierno  de 
vivos:  un  gran  milagro  seiá ,  Si  contigo  Ghrísto 
al  fin  no  se  aira.  Fundada  en*  casta  i  bnnilde 
pobreza ,  ¿  Contra  tos  fundadores  alzas  los  cuer- 
nos?Putade8carada,  ¿  4o  bas  pneslo  tu  eqieranza? 
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¿Mn  tus  adúlteros,  en  las  mal  ganadas  Riqoezas 
Untas?  etc.  Si  el  Petrarca  dijo  esto,  i  con  gran 
razón  i  verdad «  contra  el  Papa,  i  contra  su  cdrle 
papal,  S60  años  há,  i  mas,  ¿qué dyera  ahora, 
cuando  la  malizia,  tiraníA,  impiedad  i  idolatría 
del  Papa  i  de  su  corte  ha  venido  al  sano?  £1 
Dante,  autor  mas  antiguo  que  el  Petrarca,  i  el 
Bocazio,  contemporáneo  del  Petrarca,  tampoco 
adularon  al  Papa:  otro  tanto» dijeron  como  Pe* 
trarca.  Dante,  en  el  vii caalo  del  inienio  acosa  Dame. 
al  Papa  de  avarizia.  En  el  canto  xir  en  ei  $.^ 
circulo,  lo  acusa  de  herejía:  en  el  canto x vio 
acusa  de  sodomia :  en  el  canto  xix  lo  acosa  de  si- 
monia.  (instas  son  las  4  virtodes  oardiRales  qne  dinailftdePap», 
se  hallan  en  los  Papas),  avarizia,  herejía,  so4o-  «▼aritia,  herejial 
mía ,  i  simonía.  £1  Bocazio  en  su  í.*  Wovella  de  J°í""*»»  *  •*"»*>- 
la  primera  jomada  de  so  Deeameron,  díze  en  Bocaiio. 
nombre  de  un  judío  llamado  Abrahan ,  que  toda 
la  corte  Romana,,  desde  el  mayor  hasla  el  menor, 
pecaban  en  jeneral  deshonestísimamente  en  el 
pecado  de  lujuria :  I  no  solamente  en  la  natural, 
mas  aun  en  la  sodomitica  sin  ningún  freno « sin 
ningún  remordimiento  de  conszienzia  ni  ver- 
güenza, etc.:  dize,  que  ni  tenioB  santidad^  ni  de- 
vozion,  ni  buenas  obrsis ,  etc.  I  en  otros  muchos 
lugares  bazelo  misoio.  Estos  tres,  Dante,  Pe- 
trarca i  Bocazio»  son  escritores  antiguos,,  Ita- 
lianos, i  padres  de  la  lengua  Italiana,  i  bien  es- 
perimentados  en  los  negozios  del  Papa  i  de  su 
corte.  Sanazaro,  Italiano,  ezzelentisimo  Po^a  de  Sanasaro. 
nuestros  tiempos,  habkadadel  Papa,  dize  en  sus 
Epigrammas :  « 

Jn  VqUcom^  núsUr  latet ,  kíim  tamm  €Ul0f 

Chritte  vides  obIo  ,  ^oh  dúiar^  H  pat^rk? 
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Quiere  dezir:  en  el  Vaticano  (que  es  el  palazio' 
de  S.  Pedro  en  Roma),  el  nuestro  [bárbaro]  esU 
escondido.  Has  con  todo  esto,  tú,  Ghristo,  vees 
á  este  desde  tu  alto  zíelo ,  ai  dolor,  i  lo  sucres? 
¿Qué  pudo  mas  dezir  Luthero ,  ni  Galvino ,  ni  los 
demás  escritores  modernos,  que  contra  el  Pa- 
pa i  contra  su  corte  Romana  han  escrito ,  que 
lo  que  estos  sus  Italianos  han  dicho?  El  Petrar> 
ca  la  Uama,  Impía  Babilonia,  Madre  de  er- 
rores. Desea  que  fuego  del  zielo  caiga,  i  la 
abrase  (tales  abominaziones  habia  visto  en  ella): 
llámala ,  Nido  de  traiziones ,  etc. ,  Glotona ,  Luju- 
riosa. Dize,  que  ya  Dios  no  puede  tener  mas  pa- 
zienzia  con  ella,  etc.  Dize  que  sus  Ídolos  serán 
echados  por  tierra,  etc.:  llámala.  Fuente  de  dolor. 
Albergo  de  ira.  Escuela  de  errores.  Templo  de 
«Íí.'í!íli"-S?l  herejía,  etc.  Mirad  si  el  Papa  puede  errar  en  la 

mtot  yerra  «n  la  .,     •     ' ,        ^  •  •*  *     ^.         .  . 

té.  fé.  I  es  denotar,  que  el  Papa  Pío  qmnto,  como 

en  su  tida  dijimos,  ha  hecho  quitar  todos  estos 
lugares,  que  de  Petrarca  i  de  Bocazio  habernos 
aquí  alegado.  La  causa  es,  que  no  quiere  que  los 
hombres  sepan  sus  bellaquerías,  abominaziones 
¡impiedades:  sino  que  lo  tengan  por  santo,  i 
por  Dios  en  la  tierra.  Gran  vergüenza  era  para 
el  Papa ,  que  autores  Italianos  i  tan  nombrados, 
que  libros  Italianos  i  impresos  en  Italia,  tan  re- 
dondamente dijesen  sus  bdlaquerías  del  i  de 
Thomáf  Ren-  los  SUJOS.  Zerca  del  año  1430  rifió  Thomás 

donio.  Rendonio,  Garmelita,  del  cual  ya  habernos  he- 

cho menzion  en  la  ?ída  de  Eujenio  IV;  este,  en 
sus  sermones ,  que  predicó  en  Italia  i  en  Franzia, 
dezia,  que  en  Roma  setcometian  grandes  abo- 
minaziones ,  etc.  Por  lo  cual  el  Papa  Eujenio  IV 
lo  hizo  quemar  en  Roma.  Mas  há  de  ziento  i 
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tantos  afiosque  Laorensio  YalJa,  patrizio  Ro-  laareozioVa- 
mano,  se  opuso  al  Papa,  i  Uamó  á  Roma  Rabilo-  Hs- 
nía.  Por  lo  caal  fué  desterrado :  mas  el  Rei  de 
llápoles  lo  rezibió,  i  entretuvo  muí  honorífica- 
mente. Jerónimo  Savonarola,  fraile  Dominico,  savoranoia. 
predicó  en  Italia  el  Papa  ser  Ántechrísto ,  etc.  Por 
esto  aquella  nuestra  maldita,  Restia  Española, 
Alejandre  VI,  lo  hizo  quemar  cruelisimamente 
en  Florenzia,  como  dijimos  en  la  vida  deste 
Alejandre  VI.  De  ochenta  años  á  esta  parte ,  in- 
finitos han  sido  tíos  Alemanes,  Franzeses,.  In- 
gleses, Italiano!,  i  aun  Españoles,  i  de  otras 
naziones,  que  han  escrito  contra  el  Papa,  i  contra 
la  dotrína  papística.  Léanse  sus  olNras,  i  considé- 
rense sos  razones  confrontándolas  con  la  palabra 
de  Dios,  que  es  el  verdadero  i  único  nivel  i  re- 
l^a  con  que  toda  vida  i  dotrina  se  ha  de  reglar 
i  coni>rmar.  Volvamos  ahora  al  Primado  que  el 
Papa ,  como  otro  Diotrophes  (de  quien  S.  Juan  ///,  juan,  ix. 
haze  menzion  en  su  terzera  Epístola),  ama  tener, 
i  así  lo  usurpa.  S.  Angustln  escribid  una  historia, 
que  declara  muí  bien  la  igualdad  del  Obispo  de 
Roma  con  los  demás  Obispos.  Donato  (dize  S.  Eptat.  clui. 
Aiigustin)  de  casas  negras ,  del  cual  los  Dona- 
tistas  tomaron  su  nombre,  había  gnivemente 
acusado  á  ZezUiano ,  Arzobispo  de  Garthago :  el 
Emperador  Constantino ,  siendo  la  causa  simple- 
mente eclesiástica ,  la  cometió  á  Miltiades ,  Obispo 
de  Roma,  i  á  otros  ziertos  Obispos  de  Itaba,  Fran  - 
zia,  i  España.  Si  fuera  jurísdizion  ordinaria,  no 
fuera  menester  comisión  del  Emperador,  ni  de 
nombrarle  asesores.  Mas  esperad  un  poco:  Do- 
nato fué  condenado  por  los  susodichos:  el  cual, 
viéndose  condenado ,  9feié  para  el  Emperador, 
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el  cual  reaúúá  la  apelazioB  al  Arzobispo  Arela- 
tense  para  que  aprobase,  ó  desaprobase  la  senten- 
zia«  que  el  Obispo  de  Roma  i  sus  asesores  habían 
dado.  ¿Dónde  estaba  eatonzes  el  Primado  del 
Papa,  su  jurisdizion,  su  sentenzia  sin  ninguna 
apelazion ,  su  eonozer  i  oir  todas  las  apelazio- 
nes,  su  plenitud  de  potestad  de  que  tanto  se 
gloria?  I  no  dirán  ^  que  el  Emperador  era  infiel, 
ó  tirano:  porque  era  el  Gran  Constantino,  que 
ala  cuenta  que  ellos  hazen,  se  despojó  de  una 
buena  parte  del  Imperio  para  dársela  á  ellos. 
Que  el  Gran   Constantino  haya  constituido  á 
Míltiades  por  juez,  juntamente *con  los  demás, 
para  oir  la  causa  de  Zeziiiano,  Onophrio  Pan- 
vino  lo  testifica  en  la  nota  ^ue  haze  sobre  Pla- 
tina en  la  vida  de  Míltiades :  i  confírmalo  con 
Optato  Milevitano  en  su  primer  libro,  i  con 
lo  que  dize  Ensebio,  lib.  x,  cap.  5  de  su  histo- 
ria Eclesiástica.  Pero  Panvino,  como  aduladoc 
del  Papa,  ninguna  menzion  haze  de  la  apela- 
zion que  habemos  dicho:  porque  menoscababa 
la  autoridad  que  los  Papas  se  han  tomado. 
£1  Bnperador  Cuanto  al  convocar  Gonzilios,  los  Emperado- 
riXoiewief?"  "^^  convocaban  los  jenerales,  los  Patriarcas 
i  Metropolitanos  convocaban  los  Gonzilios  na- 
zionales,  ó  próvinziales.  Los  Patriarcas,  i  no 
los  Obispos  de  Roma ,  presidian  ea  loa  Gonzi- 
lios que  se   tenían  en  sus  Patriarcados.  Por- 
que el  Obispo  de  Roma  no  les  ezzedia,  ni  en 
dignidad,  ni  en  potenzia;  siendo  todos  iguales 
Epitioia td u- i  debajo  de  una  cabeza,  Ghristo,  Así  lo  dize 
bertum  Bpitco-  Athanasio  escribiendo  áLiberio^  Obispo  de  Bo- 
Ee'tiiDpHc^pro-  °^*  '^^^^  {<^i2e)  los  Apóstoles  son  iguales  en 
lat-  honra  i  potenzia.  Asi  S.  Zipriano ,  mas  antiguo 
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que  AlhaBasío,  No  bai,  dize«  qae  un  Otopado 
por  todo  el  mundo ,  del  cual  cada  Obispo  tieae 
8u  parte.  Iteo:  Oue  mngaiio  de  aa  tiempo  •«  ^ J°  •JJJJJ"** 
dijo ,  ni  hizo  Obispo  de  Obispos ,  ni  ha  por 
tiranía  sujetado  sos  compañeros  á  obedezerle. 
Iten ,  se  queja,  que  los  profiínos  zismáticos  se 
retiraban  al  Obispo  de  Roma.  Bíze  que  no  habla  Lib.  i,  eput.  1/ 
sino  ziertos  hombres  perdidos  i  desesporadoa, 
que  hizioien  esto,  luuiiáidose  creer  que  los  Obis- 
pos de  África  tuviesen  menor  poder  que  d  de 

Roma.  S.  Jerónimo,  á  este  mismo  pfopdaito,  KpufouTkylí 
dize:  Donde  quiera  que  hai  Obispo,  séase  en  grium. Repetitur 
Roma,  ó  en  Eugubio:  séase  en GonsUntínopto,  [üJíTeíiDTilí: 
ó  en  Rejio,  nna  misma  dignidad  tiene,  i  un  ad  ifepoUanuD. 
mismo  aazerdozio:  las  riquezas,  ni  la  pobreza 
no  lo  hazen  m  superior,  ni  inferior.  I  asi  ^  los 
dotores  antiguos ,  como  Ireneo,  Tertuliano ,  Hi- 
lario ,  Zipríano^  etc. ,  cuando  eseribian  al  Obispo 
de  Roma ,  no  le  daban  loa  gloriosos  títulos  »  que 
loe  aduladores  de  nuestros  tíempos  le  dsn  abora: 
Santiaimo  Padre ,  Reatísimo  Papa ,  Sumo  Pon- 
tüze ,  Señor  nuestro  t  i  Dios  en  la  tiarra :  llamá- 
banlo Hermano ,  Goepiscopo ,  Compañero  en 
ofizio:  ioCroe  aemeíantes  titoíoe,  que  olian  á 
amor  i  simpllzidad  Ghristiana ,  i  no  á  aéulazion 
i  altiTez,  con  que  los  miserables  Papas  se 
hfaMban  i  quedan  mni  ufimoe.  I  si  é  aqoeiloa 
Padrea  les  parecía,  que  el  Obispo  de  Rana  se 
desmandaba,  ó  faltaba  en  algo  (pues  era  hom- 
bre) ,  ó  en  Tida^  é  en  datrmaravisábanle :  i  si  era 
menester,  lo  reprehendían.  Besta  manera  tra- 
tó S.  Zipriano,  i  bien  rudamente,  á  Estéphanov 
Obispo  de  Roma :  i  no  una  Tez  acasot  sino  mo- 
i4ns.  Ireaeo  reprehendid  á  Vioor  de.quahaUa 
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por  una  imptidMite  ambizlon  deaGomuigaclolas* 
Igleaiaa  de  Asía  por  la  diferenzia  de  zekbrar  la 
Paecaa.  ¿Quién  ee  atrevería  áhazcresto  ahora, 
auoqoe  el  Papa  fuese  oiro  Juan  VIU,  Xn,  Xlllf 
XtVfXXnióXXlV,  fueaeotro  Bonifazio  Vill,  otro 
Silvestre  II,  otro  Gregorio  VII,  otro  Alejando  VI, 
Paulo  m  i  IV,  ó  Pío  V.  ?  Be  jure  divino,  todoeloe 
Obispos  aon  iguales,  i  asi,  como  hennanos,  se  ha- 
blan de  avisar  i  correjir  los  unos  á  los  otros.  Si  hai 
alguna  diferenzia  de  Mayoría,  ó  Menoría ,  esta  les 
viene  dejure  positivo:  como  los  mismos  Canonistas, 
cnando  la  verdad  los  aprieta ,  confiesan  diziendo: 
QwMiomnii  Majorüas  et  MmarUat^  etiam  Pa- 
patui ,  bU  dejMfé  poiUivo :  Toda  Mayoría  ó  Me- 
noría, i  aun  el  mismo  Papado,  es  dejure  positivo: 
quiere  dezir ,  que  los  hombres  k  han  hedió.  I  yo 
aun  addante  paso .-  Digo  que  la  Mayoría ,  que  el 
Papa  se  ha  usurpado  sobre  todas  las  Iglesias, 
siendo  contra  el  Cordero  del  Apocalipse ,  i  contra 
sus  santos ,  no  es  dejure  divino,  ni  tampoco  bu-* 
mano :  digo  que  es  dejure  diabólico :  que  es  una 
tiranía  infernal ,  contra  laxual  todo  el  mundo  se 
había  de  levantar,  como  contra  un  fuego  i  inzen- 
dio  jeneral ,  que  á  cada  uno  le  toca.  Nótese  aqui 
lo  que  notamos  en  la  vida  de  Juan  XXIV ,  donde 
se  probó  por  Decreto  del  Conzilio  Gonstanziense 
i  Basiliense,  el  Papa  ser  «ujoto  al  Conzilio, 
i  lo  demás  que  alU  dijimos.  Parézeme  que  no 
digo  esto  á  tontas  i  i  locas ,  como  dicen, 
sino  con  mui  gran  razón:  como  lo  habanos 
flofitientemente  probado  por  dichos  de  los  Pa- 
dres i  Decretos  de  los  Gonzilios  antiguos.  I 
si  no  hubiese  quien  lo  dijese ,  su  propia  vida  i 
dottiBa  9  que  al  prinzipio  contanoMM ,  son 
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tisinKW  teslimonifM  que  confirman  lo  que  digo. 
Por  80  vida,  pifes,  delloa  podrá  cada  uno  ver 
{ú  no  es  qae  de  una  ignoranzia  afectada  se  quiere 
hazer  tonto ,  loco ,  i  ziego )  los  Papas ,  que  son 
los  que  han  sido  Pontifizes  Romanos  desde  Boni- 
fazio  m ,  que  fué  criatura  del  adúltero  t  parri- 
zida ,  i  tiranno  Emperador  Phocas ,  hasta  Cíe-  ^flo  de  .«s. 
mente  Vm  ^  ó  X ,  que  hoi  tiraniza,  haber  sido 
notados  casi  todos  (léanse  sus  historias)  de  terri- 
bles, enormes  i  nefandos  vizios  i  pecados :  han  sido 
hecbizeros,  homizidas,  malquistos,  reToWedorés 
de  repúblicas  i  reinos,* inquietos,  vindicativos,  al- 
cahuetes, simoniacos,  sodomitas,  perjuros ,.in- 
zestuosos,  nigrománticos,  sacrilegos,  impíos, 
sin  ningún  Dios,  ni  relíjion.  Siendo ,  pues,  tales, 
concluyamos ,  no  ser  suzesores  de  S.  Pedro ,  sino 
de  Judas:  no  ser  vicarios  de  Gbristo ,  sino  del 
Diablo,  i  ser  verdaderamente  el  Antechristo. 
Pero  ahora,  para  mayor  confirmasion  de  lo  di- 
cho, alegaremos  ztertos  pasos  de  la  Sagrada 
Escritora,  los  cuales  los  mismos  papistas  en- 
tienden ,  i  intevpretan  del  Antechristo :  conside- 
raremos ,  si  lo  que  la  Escritura  dtze,  que  hará  i 
dina  el  Antechristo,  lo  haze  i  dize  el  Pajka:  i 
visto  que  la  dotrina  i  vida  del  Papa ,  es  la  misma 
que  la  que  la  Escritura  dize  que  será  del  Ante- 
christo: concluirámos  por  su  propria  con- 
fesión de  los  papislas,  el  Papa  ser  Ante- 
christo>. 

El  primer  paso  es  tomado  de  Daniel,  cap.  xi,    ^«n.,  xi,  3a. 
que  dize:  i  el  Rei  hará  á  su  voluntad  (por  Reí 
asi  en  este  lugar ,  «orno  cap.  viii ,  S3  i  24 ,  se  en- 
tiende Antioco ,  gran  perseguidor  del  pueblo  de 
Dios:  este  Antiocoíoé  figura  del  Antechristo,  que 


e8«l  Papa.  Aadoeo  quemó  la  Biblia,  levantó  al 
Dios  Maazím,  prohibió  el  matrímonio ,  blio  Ído- 
los de  (Nto  i  de  plata ,  adoroólos  con  ricos  orna* 
flientos ,  etc. ,  lo  miamo  iiaze  ei  Papa).  Prosigiie 
Daniel :  i  ensoberbeseree  ha ,  i  engrandezene  ha 
sobre  todo  Dios:  i  contra  ei  Dios  de  los  dioses 
hablará  «arabiilas ,  i  será  prosperado ,  hasta  que 
la  ira  sea  acabada :  porque  becha  está  determina- 
zion.  I  del  Dios  de  sus  Padres  no  curará ,  ni  del 
amor  de  las  nuqcres :  ni  corará  de  Dios  alguno: 
coí^Se  3*aSS!  porqnt  sobre  todo  se  engrandeserá ,  etc.  Tres 
christo  será  mar- notables  marcas  nota  aquí  Daniel,  las  cuales 
^*^^'  dize  que  tendrá  el  Antechristo  :  «n  cualquiera, 

pues,  que  las  viéremos,  tengámoslo  por  Ante- 

uu  M^fon*"  c**™*®-  !-«*•'»  que  no  conozerá  al  Dios  de  sua 
Padres:  S.*,  que  no  se  curará  del  amor  de  las 
mujeres :  3.*,  que  no  hará  caso  de  Dios  alguno:  la* 
causa  de  todo  esto,  dize,  que  es  su  soberbia.  El 
Papa,  siendo  de  raza  de  Ghristíanos,  que  han  ado- 
rado al  verdadero  Dios,  Padre  de  nuestro  Señor 
Jesu  Ghristo,  haintroduzidoen  la  Iglesia  de  Dios, 
donde  tiene  su  silla,  la  idolatría  i  superstizion,  man- 
dando  tnrocar  en  las  afliziones  i  calamidades ,  á 
otro,  ó  á  otros  que  Dios ,  contra  el  espreso  man- 

Exod.,  XX.  danienio  de  Dios,  No  tendrás  dioses  ajenos  de- 
lante de  jni:  i  contra  lo  que  4^1  manda  por  su 

PtaL  L,  so.  Propheta:  inrócame  en  el  día  déla  tribulazion. 
Nohai  mandaoiiento  de  Dios,  itien  el  viejo ,  ni  en 
el  nuevo  Testamento,  que  nos  mande  invocar  á  otvo 
ninguno  que  á  solo  Dios:  ni  bal  ejemplo  de  Patriar- 
ca, Propheta,  ni  Apóstol  que  haya  invocado  sino 
á  solo  Dios.  Porque  ¿cómo  invocarán  á  aqueir 

Hom.,  X,  H.    en  ei  cual  no  han  creído? como  dtze  S.  Pablo. 
Eft  un  solo*  Dios  creemos,  á  ól-soio  invoque^ 
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mos.  El  Pi^  ka  Mrodasido  en  la  Iglesia  esta 
naeTa  dotrina  de  invocar  á  otro  qae  á  Dios.  Es, 
pnes,  áatecbrisio.  ¿Qoiéii  haprobibído  que  los 
Ghrislíavos  lean  la  Lei  del  Señor ,  los  libros  de 
los  Prophetas ,  i  de  los  Apóstoles  i  Efanjdistas? 
El  Papa.'  ¿Quién  quema  estos  saerosantos  li« 
bros,  i  á  aquellos  que  para  instniezíoB  desús 
conscienzias  los  leen?  £1  Papa.  ¿Quién  se  ha  to- 
mado autoridad  de  perdonar  pecados,  i  eslo 
por  dinero,  siendo  solo  Dios  el  que  los  perdona, 
i  graziosamente?  SI  Papa.  ¿Quién  ha  hecho  ado- 
rar un  pedazllk)  de  oblea ,  diziendo,  que  es  el 
verdadero  Dios  que  eiid  zielo  i  tierra  ?  El  Papa. 
Es,  pues,  Antecfaristo,  que  ni  honra  ni  adora  al 
Dios  de  sus  Padres ,  que  se  ha  manifestado  á  sus 
fieles  en  los  libros,  que  el  Papa  quema.  La 
segunda  marea  es ,  que  no  se  curará  del  amor  de 
las  mujeres :  quiere  dezir ,  que  abominará  el  ma-  ^}\^i^JfÍSSÍ' 
tnmonio  so  color  de  castidad ,  santidad  i  de  obra  que  uin*  ordenó. 
meritoria.  BlPapa  ha  abominado  tanto  el  estado 
del  roaCrimonio ,  que  ha  hecho  lei  que  ningún 
Papa,  Cardenal,  Patriarca,  Arzobispo ,  Obispo, 
Dean,  Arzediano,  Clérigo,  ni  fraile.  Diácono, 
ni  subdiácono ,  ni  monja  ninguna  se  case.  ¿I 
porqué?  por  pura  hipocresia:  por  venderse  al 
Tuigo  ignorante  por  santos,  por  Anjeles,  que 
no  tienen  carne,  por  iotahnente  espirituales:  i 
los  miserables ,  menospreziando  el  medio ,  que 
Dios  les  presenta  del  matrimonio ,  mas  quieren 
abrasarse,  que  casarse:  i  asi  Dios  los  entrega 
en  afetos  vergonzosos  i  deshonestos ,  i  s^  m- 
zienden  en  sus  eoncupiszenzias,  como  lo  dize 
S.  Pablo :  son  fornicarios ,  adúlteros,  inzestuosos,  a^j^.,  i. 
i  lo  demás  que  el  Apóstol  dize.  Estos  sen  los  fru- 
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tos  de  iu  zelibado ,  de  su  rida  aDjélíet  i  no  en 

carne ,  de  su  roto  de  castidad,  tan  de  muchos  to« 

//,  Tm.<i  iv,  1. 13(|0^  ¡  i^Q  (I0  pocos  guardado.  Destos  tales  aTísa 

el  mismo^San  Pablo  á  su  díszipulo  Timoteo, 
diziendo,  que  con  hipocresía  hablarán  mentira, 
teniendo  cauterizada  la  conszienzia:  que  prohi- 
birán el  matrimonio.  ¿Qué  nazion  ha  habido  en 
el  mundo  tan  bárbara,  tan  cruel,  tan  tirana,  i 
tan  sin  Dios,  que  haya  prohibido  el  matrimonio 
á  tantos  millares  de  hombres  i  mujeres «  como 
hoidía  hai  de  clérigos,  frailes,  i  monjas?  Solo 
el  Antechristo  haze  tal  lei :  solo  el  Papa ,  la  haie: 
luego  el  Papa  es  Antechristo,  que  no  quiere 
amará  su  lejftíma  mujer ,  sino  á  las  Ganlmedes 
i  putas.  Mucha  pena,  i  en  mudios  aftos,  ha 
tomado  el  Papa,  para  hazer  que  esta  su  tan 
tiránica  lei  se  guardase  s  muchos  pueblos  i  na- 
zíones  le  resistieron,  viendo  que  era  leí  tisana 
i  peijudízial  á  la  república.  Porque  los  Clérigos 
i  frailes ,  no  teniendo  proprias  mujeres,  i  siendo 
hombres  holgazanes ,  que  viven  en  óalo ,  i  en 
hartura ,  la  cual  vida  inclina  al  hombre  á  lujuria, 
dábanse  tras  de  las  mujeres  i  hijas  de  sus  vecinos 
EiGoDziUoüi-i  amigos.  En  el  Gonzilio  riizeno  se  propuso 
f <o  V«riiifte?  e¡  ^^  negozío :  pero  por  consejo  del  bnen  Paph- 
natrimoDio.  nuzio  no  sc  cfetuó.  S.  Gregorio  prohibid  el 
matrimonio :  pero  después ,  enseñado  por  la 
esperienzia  de  las  6,600  cabezas  de  niños ,  que 
se  hallaron  en  un  estanque,  la  anuló  i  invali- 
dó: como  habernos  dicho  en  su  vida:  nótese  lo 
que  habemos  dicho  al  mismo  propósito  en  la 
vida  de  Sírizio ,  el  cual  tan  á  pospelo  alegó  el  di- 
cho de  San  Pablo :  Los  que  están  en  la  carne  no 
pueden  agradar  á  Dios.  I  lo  que  notamos  en 
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Rteolao  L,  i  en  la  vida.de  Pío  II,  i  de  Paoló  ü,  la 
esperieDzía  a^az  muestra  el  dia.de  hoi,  cuan 
impía  i  tiránica  sea  esta  lei.  I  puesto  que  fuese 
buena  y  no  se  guarda.  Lo  mejor  seria  dejar  ú  - 
cada  uno  la  libertad  que  Dios  le  da ,  i  no  poner 
lazos  á  las  conszlenzias.  £1  que  puede  pusar  sin 
casarse,  mulbíen  hará  si  no  se  casa  i  i  pr¡nzipal> 
mente  el  Ministro^  en  tiempo  de  .persecuzipn, 
qiie  ha  de  estat  libre  para  predicar  la  palabra  de 
Dioa,  donde  quiera  que  lo  llamen.  Pero  el  don 
de  continenzia  no  se  da  á  todos .-  i  sr  se  da  á  al-  .  . 

gunos,  no  es  perpetMO.  Lo  mas  seguro  ,.pues ,  es 
para  no  ofender  á  Dios*,  i  para  no  ensuziar  su    *        . ; 
cuerpo,  que  es  templo  del  Espíritu  ^anto,  i  por 
tanto  ha  de  estar  bien  limpio  ^que  cada  uno  tenga 
su  mujer,  como  nos  lo  aconseja  S.  Pablo,  i  cada  •  /,  ct.,  vn. 
una  tenga  sa  marido :  á  pesar  del  Papa ,  que  es 
▲ntechrísto ,  mandando  lo  contrario.  L9  3.*  marca    Bi  Ptpa  es 
.  es ,  que  eKántechristo  de  ningíin  Dios  hará  cuenta:  *^^^'^'  * 
quiere  desSir,  que  será  átheista',  hombre  sin' nin- 
gún Dios,  ni  relijion.  Esto  al  pielk  la  letra  i* 
bien  claramente  lo  habernos  visto  en  muchos 
Papas ,  loe  cuales,  ni  viTiendo  ni  muriendo,  tuvie- 
ron ráyion  ninguna:  No  es  uno  solo  el  que  ha  Bonlfciio  viii. 
entrado  en. el  Papado  como  raposa,  vivido  en  el 
Papado  como  león ,  i  muerto  como  perro.  Léanse 
sus  vidas.  La  razón  de  todo  esto  da  Daniel,, 
diziendo :  Porque  sobre  todo  se  engraadezerá. 
El  Antechrísto,  q^e  es  el  P|ipa,  se  ha  hecho 
Obispo  universal ,.  Cabeza  de  la  Iglesia ,  abso-  * 
luto,  ó  disoluto   Beñor,  a.si  en  lo  temporal, 
como  en  lo  espiritual,  sobre  todos  los  Monarcas, 
Reyes,  i  Prinzipes  del  mundo,  que  los  puede 
quitar,  i  poner  cuando  se  le  antojare^  i  nadie 
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le  debe  preguntar ,  ¿por  qué  lo  hazes  así?  I  asi 
haze  que  los  Emperadores  ^  Reyes  i  grandes  se- 
ñores seprostren  por  tierra  en  señal  de  Tasallajef 
homenaje  i  sujezion  t  i  le  besen  los  píes,  i  adoren. 
El  Papa  verdaderamente  es  soberbio »  eomo  el 
Diablo  t  que  dijo  á  GhristO:  Todo  esto  te  daré, 
si  prostrado  me  adorares :  i  asi  tendrá  el  pago 
que  tuvo  el  Diablo.  Le  cual  da  á  entender  Daniel, 
ver.  36de8tecap.  xi,  diziendo,  quesera  proe* 
perado,  hasta  que  la  ira  sea  acabada:  porque 
hecha  está  determinazion :  i  en  las  últimas  pala- 
bras deste  capitulo  dize :  i  vendrá  hasta  su  fin»  i  no 
tendrá  quien  le  ayude.  Este  es  el  consuelo  del 
GhrístianOf  que  su  enemigo  i  perseguidor  el  Ante- 
christo ,  el  Pa¡$a  de  Roma ,  acabará  como  mereze, 
.i  asi  la  Iglesia  será  libre  de  su  tirania. 
3.*  paso.  £1  segundo  paso  es  de  S.  Pablo  á  los  Thesa- 

//,  rA««.,ir,  I.  lonizenses,  donde  claramente  i  sin  figura  nin- 
guna llámá  al  Antechristo  hombre  de  pecado» 
i  hijo  de  perdizion»  que  se  opone  i  levanta  contra 
todo  lo  que  es  Dios,  ó  divinidad:  tanto,  que 
se  asienta  en  el  Templo  de  Dios,  como  Dios, 
vcrs.  •.  haziéndose  parezer  Dios ,  i  mas  abajo.  £1  cual 

vendida  por  operazion  de  Satanás  con  grande 
polenzia ,  i  señales  i  milagros  mentirosos ,  i  con 
todo  engaño  de  iniquidad  [obrando]  en  los  que 
perezen ,  *etc.  Los  mismos  papistas  confiesan 
hablar  aqui  San  Pablo  del  Antechristo.  Veamos 
ahora  si  el  Papa  h§ga  estas  mismas  cosas :  í « las 
ÁDtechrtsto,  ^lAZ^i  ^^  Antechristo.  Por  Antechristo  no  debo- 
qué cosa  sea.  *  mos  entender  un  hombre  solo  que  haya  debazer 
i  acontezer:  sino  debemos  entender  un  estado, 
una  silla,  una  suzesion  de  hombres,  un  impe- 
rio levantado  contra  Christo :  pero  con  npmbre 
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i  liüilo  de  Pastor ,  i  Obispo  de  ia  Iglesia ,  i  con 
títuio  de  Vicario  del  mismo  Jesu  Gliristo :  llamarse 
ha  con  hipocresía  i    fínjida   humildad   Siervo 
de  los  Siervos  de  Dios :  mas  con  soberbia  dia- 
bólica se  hará  Señor  de  todos.  Este  imperio  del 
Aníechristo  se  comenzó  en  el  tiempo  de  S.  Pablo* 
como  él  lo  testifica  diziendo:  Porque   ya   se 
obra  el  misterio  de  iniquidad:   solamente  que 
el  que  ahora  domina ,  domine  hasta  que  sea  qui- 
tado. Esto  será  cuando  el  Señor  lo  matará  con     Verto  ?. 
el  Espfritu  de  su  boca  (como  luego  dize  el  Após- 
tol). I  ya  habemos  probado  que  el  Papa ,  que  es 
el  Antechristo ,  ha  edificado  su  reino  poco  á  poco 
de  la  ruina  del  imperio  Romano.  Todo  esto  no 
puede  convenir  á  un  solo  hombre,  sino  á  un 
estado  i  condizion  de  hombres.  Antechristo  e8 
palabra  Griega,  que  quiere  dezir  Contrario  á 
Ghristo.  Veamos  algunas  cosa»  en  que  el  Papa    juan^  vi,  a. 
se  oponga  á  Ghristo.  El  pueblo  quiere  hazer  á  Opoiitioneseo- 
Christo  Rei:  pero  Ghristo  no  quiere  serlo :  Por-  'p™  í^^'**'^  *  *' 
que  su  reino ,  como  él  dize ,  no  es  deste  muQdo.    ^ ,  Qp^jmon 
El  Papa  ^  sin  demandarlo  ni  quererlo  el  pueblo, 
se  ha  hecho  Rei  universal  sobre  todos  los  Reyes 
deste  mundo :  t  asi  los  quita  i  pone  á  su  fantasía. 
2.*  Opos.  Ghristo,  siendo  Dios,  se  abatió,  i  se    PkUip^n,^, 
hizo  hombre ,  i  esto  para  salvarnos  reconzillán-    a.*  opoiiiioD. 
donos  con  el  Padre.  El  Papa ,  siendo  hombre,  se 
haze  Dios ,  diziendo,  que  tiene  autoridad  i  poder 
en  el  infierno ,  echando  en  él  á  quien  quisiere, 
i  aun  sacando  del  (si  se  le  antojare),  como  di- 
zen,  que  S.  Gregorio,  Papa,  sacó  el  ánima  del    ¡^  este  propó- 
Emperador  Trajano ,  que  fué  infiel  i  perseguí-  *Uo  leed  i  Da- 
dor de  la  Iglesia.  Tiene  autoridad  en  el  Purga-  ^eíSoS'*  d?  loi 
torio,  sacando  del,  como  dizen,  que  cada  día  defuntoi. 
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4.*  Opo8.  Ghristo  llama  á  si  á  todos  los  traba- 
jados i  aflijídos  en  sus  conszienzias ,  para  re- 
crearlos. £1  Papa  manda  que  vamos  á  la  Viíjen 
María,  á  los  santos,  i  á  las  santas.  Esto,  ¿qué  cosa 
es,  sino  dejar  la  fuente  de  agua  viva  (como  dize 
Jeremías),  i  cavarse  zisternas  que  no  pueden 
retener  el  agua?  Otras  muchas  oposiziones  hai 
entre  Ghristo  i  el  Papa ,  pero  no  pondremos  sino 
la  final  de  todas,  que  Ghristo  sube  con  gran  trium- 
pho  al  zíelo ,  i  se  sienta  i  la  diestra  de  su  Padre,  i 
el  Papa  deziende  al  infierno  ignominiosamente, 
i  cae  en  el  fondón  del  infierno  en  compañía  de 
Judas,  cuyo  suzesor  es,  i  allí  será  atormentado 
por  su  proprio  padre  el  Diablo  para  siempre  ja- 
más. Veis  aquí  cómo  el  Papa  es  adversario,  i  se 
opone,  i  levanta  contra  todo  lo  que  es  Dios,  ó 
divinidad ,  i  se  sienta  en  el  Templo  de  Dios ,  ha- 
zíéndose  Dios.  Por  lo  que  dize  d  Apóstol,  que 
el  Antechrísto  se  sienta  en  el  Templo  de  Dios,  da 
á  entender,  que  el  Antechristo  no  será  Turco, 
ni  Moro  ^  ni  Judio ,  ni  Pagano ,  sino  Ghristiano ,  i 
que  profese  la  reüjion  Ghristiana.  El  Papa  está 
sentado  en  Roma ,  ziudad  mui  antigua  en  la  re- 
üjion Ghristiana,  donde  tantos  buenos  Obispos 
hubo  por  espazio  de  casi  300  años :  los  cuales 
con  su  sangre  sellaron  la  dotrina  que  habían  pre- 
dicado: i  aun  ahora,  con  toda  la  tiranía  del  An- 
techristo, Dios  tiene  su  Iglesia  en  Roma,  Como 
lateniaenSodoma,  donde  estaba  Lot  con  su  fa- 
milia. Es  de  notar  lo  que  dize  S.  Pablo,  que  la  ve- 
nida del  Antechristo  será  con  grande  poteozia, 
señales  i  milagros  mentirosos :  i  todo  esto  hará 
por  operazion  de  Satanás.  De  aquí  se  vee  que  tambu» 
también  el  Diablo  haze  sus  milagros :  lo  cual  con-  srot 


4.*  Oposizion. 
Jfai.,  XI,  9f . 


/errai.,  ii,  i3. 
s.*  OpotizioD. 


Bl  Diablo  hair 
mlla- 


326  DBL  PAPA 

firma  el  refrán  Español :  Séase  milagro ,  i  hágala 

el  Diablo.  Pero  para  engañar.  ¿Quién  ignora 

la  suma  potenzia  del  Papa?  Atrévese  el  Papa  á 

Mai.,  xxinii,  dezir  de  sí  mismo,  lo  que  Ghristo  dize  de  sí,  Data 

'^'  est  mihi  omnis  potestas.  Toda  potestad  me  es 

dada.  ¡Ohblasphemia  intolerable!  Cuanto  á  sua 
señales  i  milagros  mentirosos,  el  mundo  está 
lleno :  sus  proprios  papistas ,  si  tienen  algún  en- 
tendimiento, se  avergüenzan  dellos.  Pero  los 
simples,  los  idiotas,  el  vulgo,  los  creen  i  tienen 
por  verdaderos  milagros :  i  mas  alna  morirán  por 
ellos,  que  por  la  dotrína  de  los  Prophetas,  ni  de 
los  Apóstoles ,  ni  aun  del  mismo  Jesu  Ghristo :  la 
cual  totalmente  ignoran.  ¡Ohzeguedad  ignorante 
uiiagroB  meo- i  ignoranzia  ziega!  ¿Cuántas  imájines  han  ha- 

tiroRos.  blado?  ¿Cuántas  han  sudado,  i  aun  gotas  de 

sangre?  Alcruzifijo  de  Burgos,  cree  la  jente  ig- 
norante, q«ele  creze  la  barba  i  los  cabellos,  i 
aun  las  uñas.  ¿Qué  de  milagros,  dizen ,  quehazen 
las  imájines  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  i  la 
de  Monsarrate?  ¿Cuántos  cativos  sacan  ^cuántos 
muertos  resuzitan,  á  cuántos  ziegos  dan  la  vis- 
ta? etc.  O  esto,  que  dellas  dizen,  es  mentira,  i 
por  tanto  no  se  debe  creer :  ó  verdaderamente 
hazen  estos  milagros:  si  los  hazen,  digo  que 
es  por  operazion  de  Satanás ,  para  que  los  incré^ 
dolos,  que  no  quieren  creer  ala  verdad,  crean  4 
//,  2%«i.,  II,  I  i.  ig  mentira:  como  San  Pablo  en  este  mismo  ca- 
pitulo nos  lo  avisa,  para  que  nos  guardemos  de 
creer  tales  milagros,  que  no  son  fundados  sobre 
palabra  de  Dios.  Be  los  milagros  se  dirá  mas 
en  el  tratado  de  la  Misa.  Dios  nos  manda ,  que 
DO  hagamos  imájen,  ni  semejanza  ninguna,  etc., 
que  no  la  adoremos  ni  le  hagamos  reverenzia. 
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SI  Papa  manda  que  hagamos  imájine»,  que  las 
adoremos  i  rcTcrenziemos.   Para   hazcr  creer 
el  Purgatorio ,  ¿  qué  de  milagros ,  qué  de  sue-    Purgatorio, 
ños,  visiones  i  apariziones  ha  habido?  solo  uno 
contaré,  que  he  leído  en  el  Enchiridion  de  los 
tiempos ,  que  compuso  frai  Alonso  Venero :  dize, 
pues,  desta  manera,  fol.  118.  Junto  al  año  del  SV- 
ñor  de  1164,  aparezió  en  visión  un  ermitaño 
santo  t  ya  defunto,  al  Obispo  Ligonense ,  i  díjolc, 
que  habian  muerto  por  todas  las*  partes  con  él    De  jtoo*  bou- 
treinta  mil  hombres,  i  solo  S.  Bernardo  había  vo-  ^fe»  »¡>io  nno  ▼« 
lado  al  zielo  sin  alguna  pena ,  i  tres  habian  dezen-  pti4itorto!Tto- 
dido  al  Purgatorio ,  i  todo  el  resto  al  infierno  en  ;*•••'**»  <*»"»*•  «> 
perpetua  danazíon.  HasU  aquí  Venero.  El  que  * 

cuenta  esto  no  era  idiota ,  sino  Predicador  ^  i  de 
la  orden  de  loe  Predicadores.  ¿Quién  no  creerá  á 
un  santo  ermitaño,  venido  del  otro  mundo? ¿á 
un  Obispo, i  aun  Predicador?  Oh  bienaventu- 
rado Obispo,  que  súpolo  que  pasó  en  el  zielo, 
Purgatorio,  i  infierno.  Bendito  sea  nuestro' 
Dios,  que»no8ha  abierto  los  ojos ,  i  nos  ha  he- 
cho entender  estas  tales  apariziones  ser  ilusiones 
del  demonio.  Para  confirmazion  desta  nuestra  ¿^  ^y,  ^^ 
dotrína,  léase  la  parábola,  que  propone  nuestro  '  * 
Salvador ,  del  rico  avariento ,  el  cual  rogaba  á 
Abrahan,  que  enviase  á  Lázaro,  ya  defunto,  á 
la  casa  de  su  padre,  para  que  dijese  á  sus  cinco 
hermanos,  lo  que*  él  pasaba.  Pero  Abrahan  le 
respondió:  á  Moisen  i  á  los  Prophetas  tienen, 
ói^nlos :  á  los  cuales  si  no  oyen ,  tampoco  se 
persuadirán  sí  alguno  se  levantare  de  ios  muer-^ 
tos.  Luc. ,  XVI.  Asi  que  el  Ghristiano  que  lee,  es- 
cudrina i  medita  la  sagrada  Escritura,  sabe  que 
todo  esto  que  dizen  del  Purgatorio ,  es  mentira: 
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por  niM  qued  Papa  lo  quiera  hazer  articulo  de 
fé.  Si  fuese  acliculo  de'fé,  seda  fondado  sóbrela 
Escrltdra:  no  es  fuud^do,  luego  no  es  artfculo 
de  fé.  ítem ,.  si  fues^  articulo  de  fé ,  seria  uno  de 
loé  doze  del  Simbolo  de  los  Apóstoles ,  no  lo  es, 
kiegono  es  articulo  defé,  sino  es  (comodezia 
el' Dolor  Constantino)  Cabeza  de  lobo:   sirve 
de   mantener  vientres  pziosos.    ConciuyainoSf 
pues ,  esto  de  los  falsos  milagros  del  Antechristo, 
irai.,xxiv, s4. con ^0 ^^^ dizé  el  Señor: Levantarse  han  falsos 
Christos,  i  f^os  Prophetas,  i  darán  sedales 
grandes  i  prodijios:  de  tal  manera,  que  enga- 
'   ñarán,sies  posible,  aun  á  los  escojidos.  Bien 
nos  ha  avisado  nuestro  Redemptor ,  bien  nos  ba 
avisado  su  Apóstol  S.  Pablo.  Miremos ,  pues ,  por 
,   nosotros:  que. ya  no  pecaremos  de ignoranzia; 
Avisados  estamos.'  I  como  Danie),  para  consolar- 
nos, nos  avisó  del  miserable  fin  del  Antechri^to^ 
así  también  S.  PablQ,  i  aun  mas  claramente  que 
«Daniel ,  dize ,  que  el  Señor  lo  matará  con  el  Espí- 
ritu de  su  boca,  i  con  la  claridad  de  su  venida  lo 
quitará.  Lo  cual  vemos  que  se  va  cumpliendo 
cada  día  mas  i  mas.  ¿Cuántos  reinos!  provin- 
zias  cont)zen  ya  el  Papa  ser  Antechristo?  ¿1  cómo 
han  venido  á  este  conozimiento?  no  forzados, 
sino  leyendo  i  oyendo  la  palabra  de  Dios.'  Bien 
d%?aen%%h^  ^abio  era  el  Pap9  ea  prohibir  la  BibUa,  en  pro- 
bir  la  sagrada  B»-hibir  la.lezíon  de  la  sagrada  Escritura:  bien 
critora.  entendia ,  que  de  allí  le  había  de  venir  todo  su 

mal,  i  total  ruina  i  perdizion.  Pero  mandóle  yo. 
El  Señor  (dize  San  Pablo)  lo  matará  con  el  Es- 
píritu de  su  boca:  con  su  palabra,  con  la  Escrituní 
sagrada,  con  la  dotrina  del  .viejo  i  nuevo  Tes- 
tamento-, con  la  Biblia,  que  tanta  él  ahórrese. 
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Machas  náziones  lo  han  desahuzíado ,  sola  Espa- 
ña í  Italia  le  da  vida.  Pero  por  mas  que  hagan, 
su  enfermedad  es  incurable ,  i  sin  duda  ninguna 

morirá  della. 

El  3.®  i  último  paso  con  que  confirmaremos  Tenero  pmo 
el  Papa  ser  Antechristo ,  es  lomado  del  capítu-  ^«  *■  Ewriiurt. 
lo  XYii  de  la  Revelazion  de  S.  Juan.  Léase  to- 
do el  capitulo.  Aquí  notaremos  los  prínzípales 
pantos.  Dize  í.  Juan ,  que  vido  una  mujer  sen- 
tada sobre  una  bestia:  pinta  á  la  mujer  i  á  la 
bestia  con  sus  calidades  i  ornato.  Dize  'que  esta 
mujer  era  la  gran  Ramera ,  la  cual  está  sentada 
sobre  muchas  aguas ,  con  la  cual  han  fornicado 
los  Reyes  de  la  tierra:  dize,  que  estaba  sentada 
sobre  una  bestia:  que  esta  mujer  estaba  vestida 
de  púrpura  i  de  grana ,  i  dorada  con  oro ,  i  ador- 
nada con  piedras  prezíosas ,  etc. ,  la  cual  tenia  en 
su  frente  el  nombre  escrito,  Misterio,  la  gran- 
de Babilonia ,  madre  de  las  fornicaziones ,  i  de 
las  abeminaziones  de  la  tierra:  que  esta  mujer 
estaba  embriagada  de  la'  sangre  de  los  Santos ,  i 
de  Itf  sangre  de  los  Mártires  de  Jesús.  Dize ,  con- 
cluyendo el  capitulo ,  que  esta  mujer  es  la  gran- 
de ziadad,  que  tiene  su  reino  sobre  los  Reyes 
de  la  tierra.  De  la  Bestia ,  dize ,  que  era  de  co- 
lor áe  grana ,  que  estaba  llena  de  nombres  de 
blasphemía,  que  tenia  siete  cabezas  i  diez  cuernos. 
S.  Juan  dize,  que  cuando  vido  esta  mujer,  caba- 
llera sobra  su  bestia,  se  marabilió  en  gran  manera. 
£1  Anjel  le  declara  el  secreto-  de  la  mujer  i  de 
la  Bestia.  La  bestia,  dize  e^Anjel,  que  has  Tísto,'  j  ctbesas  roq 
faé,  i  ya  no  es,  etc.  Dtzeles  que  las  siete  cabe-  ?  montes.  i«  cu- 
zas  son  siete  montes,  sobre  los  cuales  se  asienta  yes^ñe^plie» 
la  mujer.  Dize,  que  los  diez  caemos  son  diez  i>oria Ramera. 
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« 

Reyes  sujetos  A  la  Bestia:  dize,  que  estos  Reyes 

Vitoria  del  Cor- batallarán  contra  el  Cordero:  pero  que  el  Cor- 

^J^'  dero  los  venzerá.  Dize,  que  las  aguas  sobre  que 

Las  aguas  son  ^^«.i»  ^       ui»^  - 

compafias.         se  Sienta  la  Ramera,  son  pueblos,  i  companas. 
Los  dieinejes  i  j^i^t^  i  lenguas  r  dlze,  que  los  diez  cuernos 

to^íJírtraelfáía'  ^®  ^*  ^^^^  aborrezerán  á  la  Ramera,  la  afren- 

Bamera.  taran  í  destruirán.  ¿Quién  no  vee  debujado  i 

pintado  aquí  al  vivo  al  Anteebrísto ,  al  Papa  de 

Roma?¿á  quién  pueden  convenir  fbdas  estas  co- 

La  Ramera  es  sas,  sino  á  él  solo?  La  Ramera  es  el  Papa,  la  Bes- 

eiPapa.  ¿¡^  ^  ^y  imperio  Romano,  sobre  quien  el  Papa 

imperi^'omano!  ^  ^^  sentado,  i  con  quien  se  ha  alzado.  Común 
'  manera  de  hablar  en  la  Escritura  es  llamar  á  la 
idolatría  i  superstizion,  fornicazion:  á  los  idó- 
latras llama  Putas  i  Rameras.  Leed  el  capít.  de 
Jerem.  n  i  ni,  Ezec.  xyi,  Oseas ,  i,  n  i  ni.  Llá- 
mase, pues,  el  Papa  Ramera  i  gran  Ramera,  por 
su  idolatría  i  superstizion,  que  comete,  i  enseña  á 
tantos  pueblos  i  naziones.  Notad  lo  que  dijimos  en 
el  paso  que  zitamos  de  Daniel ,  cap.  xi.  Cuanto 
mas,  que  aun  por  gran  providenzia  de  Dios,  ha 
acontezido  esto  al  pie  de  la  letra ,  i  sin  ninguna 
figura ,  pues  ha  habido  Papa  que  fué  mujer  i  gran 
Ramera.  Leed  la  yida  que  habemos  contado  de 
Juan  octaTo.  Lo  que  dize,  que  la  mujer  estaba 

Bi  Papa  se  viste  ^^*''^^  ^®  purpura ,  gAna ,  oro ,  etc. ,  al  pie  de  la 
como  san  Juan  la  letra  asi  se  viste  el  Papa  cuando  se  viste  de 
P¿^*' *'■••"«' Pontifical ,  i  prinzipalmente  el  dia  de  su  coro- 
nazion.  Platina,  hablando  del  Papa •  Clemente 
quinto  (como  en  su  vida  dijimos),  diíe,  que  en 
su  Coronazion  cayó  una  pared,  que  mató  á  mu* 
chos,  i  que  el  Papa,  cayendo  de  su  caballo,  per* 
dio  un  carbúnculo ,  que  se  le  cayó  de  so  tiara ,  6 
como  ellos  llaman.  Reino,  que  valia  seis  mil 
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florines.  El  Dotor  IUesca8,cap.  xxiv,  hablando  de 
la  GoroDBZÍonde  León  X,  díze  estas  palabras:  Fué 
tan  solemnizado  i  alegre  el.dia  desta  Goronazion 
en  Roma,  qae  apenas  se  acordaba  nadie  haber  visto 
cosa  semejante.  Porque  demás  de  otras  fiestas  que 
se  hizieron,  que  seria  largo  contarlas,  afirman  que 
86  derramaron  entre  la  jente ,  pasados  de  zíen  mil 
ducados,  etc.  ^ómo  podia  dezir  este  Papa  lo  que 
dijo  Pedro:  No  tengo  plata  ni  oro?  Llámase  esta 
mujer  Babilonia,  que  quiere  dezir,  Confusión. 
Llámase  Madre  de  fornicaziones  i  de  abominazjo- 
nes.  Así  lo  es  Roma  al  pie  de  la  letra.  ¿Quéziudad 
hai  hoi  en  el  mundo ,  donde  haya  tanta  confusión 
de  Tizios ,  i  tantos  millares  de  públicas  putas ,  que 
ellos  llaman  Cortesanas ,  de  las  cuales  el  Papa  tie- 
ne mui  buena  renta:  tal,  que  puede  hazei'un  gran 
mayorazgo?  I'  esto  es  nada  en  comparazion  de 
otras  infinitas  abominaziones ,  que  se  cometen  en 
Roma.  ¿Dónde  en  la  Christiandad  se  sufre  mas 
sin  castigo  el  pecado  nefando  que  en  Roma?  Dize 
S.  Juan ,  que  esta  mujer  estaba  embriagada  con 
la  sangre  de  los  Mártires  de  Jesús*  ¿A  cuántos, 
i  á  cuántos  ha  hecho  el  Papa  quemar  i  morir  á 
cuchillo ,  por  dezir  i  creer,  Jesu  Ghristo  ser  nues- 
tro único  i  sumo  Pontifize,  Interzesor  i  Media- 
nero ,  como  lo  llama  el  Apóstol?  ¿Por  creer  que 
el  cuerpo,  que  él  ofrezió  en  el  árbol  de  la 
Cruz,  es  el  único  i  solo  sacrifizio  con  que  la 
ira  del  Padre  se  aplaca  ?  ¿  Por  creer ,  que  por  sola 
lafé,  sin  respeto  ninguno  de  nuestras  obras  somos 
jostífieados?  ¿Cuánta  sangre  inozente  ha  tragado 
I  derramado  este  lobo  rabioso  en  nifestros  tiem- 
pos, de  setenta,  ó  80  años  á  esta  parte,  en  Alema- 
na, Franzia,  Inglaterra,  i  aun  en  Italia,  i  deiO^  ó 
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zincuenU  años  acá  en  nuestra  España?  Testigos 
son  los  fuegos  i  persecuziones  de  Sevilla  <  de  Va- 
UadoUd,  i  de  otras  partes  en  España.  ¿Qué  satis- 
fazion  hai;&  esta  Bestia  tan  cruel ,  por  un  Dotor 
Constantino,  única  perla  de  nuestra  España? 
¿por  un  Dotor  Vargas?  ¿  por  un  Dotor  Ejidio?  ¿por 
un  Don  Juan  Ponze  de  León,  liijo  del  Conde  de 
Bailen,  i  tan  zercano  deudo  del> Duque  d' Ar- 
cos? ¿por  un  ChristÓTal  de  Arelláno,  dotísimo 
por  la  confesión  de  los  ^mismos  Inquisidores? 
¿por  un  Jerónimo  Caro?  ¿por  un  Lizenziado 
Juan  Gonzales?  ¿por  un  Lizenziado  Losada?  To- 
dos estos  fueron  hombres  de  muí  buena  vida:  lo 
cual  los  mismos  Papistas,  que  los  conozieron, 
no  pueden  negar:  i  fueron  pios  en  su  dotrína.  A 
todos  eti(tos,i  á  otros  muchos  hombres  i  mu- 
jeres consumió  el  fuego  en  Seyñla,  ó  siendo 
condenados  vítos  ,  ó  desenterrados  siendo  ya 
defuntos.  Todos  estos  fueron  contemporáneos* 
i  asi  casi  en  un  mismo  tiempo  quemados  en  Se- 
villa. ¡Oh  Sevilla,  Sevilla,  que  matas  i  quemas 
los  prophetas  que  Dios  te  envia!  Nómbrame 
unos  ocho  de  tus  siervos  del  Papa ,  que  hoi  dia 
vivan  en  ti,  que  se  puedan  comparar  i  parago- 
nar,  así  en  vida  como  en  dotrina,  con  los  ocho 
que  he  nombrado,  que  entonzes  quemaste.  Co- 

jén.^ IV,  10.  iQQ  j^  sangre  de  Abel  gritaba  á  Dios,  así  tam- 
bién ahora  la  sangre  destos  Mártires  grita  á 
Dios.  Debajo  de  las  zenizas  destos  bienaventu- 
rados tiene  Dios  escondidas  muchas  zentellltas, 
las  cuales ,  cuando  le  plazerá ,  las  soldará ,  i  en- 
zenderá  de  tal  manera,  que  harán  otro  mayor 
fuego  que  el  pasado.  I  asi  se  acrezeotará  el 

Tertuliano,     número  de  los  fieles:  porque  la  sangre  de  los 
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■ártires  es  \i   simiente  del  Eyanjelio.   Con- 
cluye S.  Juan  su  capítulo  diKíendo :  que  esta  mu-    li  mnjer  es  ii 
jcr  es  la  gran  ziudad ,  que  tiene  su  reino  sobre  8^"°  «*»*«<>•    • 
los  Reyes  de  la  tierra.  ¿  No  es  esta  una  manifiesta 
descripzion   de  la  Górte  Romana?  ¿Qué  otra 
ziudad  sino  Roma  tiene  su  Reino  sobre  los  Reyes 
de  la  tibrra?  De  todo  el  mundo  iban  á  Roma: 
las  riquezas  del  mundo  se  llevaban  á  Roma :  solo 
el  Papa  era  Reí  de  los  Reyes,  i  Señor  de  ios 
Señores.'  I  guayas  de  quien  le  desplazia.  De  la 
Bestia  dize  S.  Juan,  que  tenia  siete  cabezas, 
i  diez  cuernos :  los  cuales  el  mismo  S.  Juan  de- 
clara diziendo  ,  que  las  7  cabezas,  que  la  Bestia 
tiene,  son  7  montes.  No  faltó  al  Espíritu  santo, 
que  babló  esto  )>or  la  boca  de'  S.  Juan,  sino 
dezir,  ROMii.  Los  antiguos  poetas,  como  Vir- 
jilio,  i  Horazio ,  que  Tivieron  en  tiempo  del  Em- 
perador Augusto  Zésar,  en  cuyo  tiempo  títíó 
S.  Juan,  llaman  á  Roma  Septicollis,  de« 7  colla-    ?  montes, 
dos ,  ó  montes.  Los  Griegos  la  llamanEptalophos, 
que  es  lo  mismo  que  Septicollis.  Este  epíteto  le 
dan,  para  diferenzíarla  de  todas  las  otras  ziuda- 
dades  del  mundo ,  Galepino :  SepticoUü ,  «rlns 
Ramm  epitheton ,  á  septem  coUiwn  numero  tm- 
posUum.  Tertuliano,  cap.  xxxv  de  su  Apolojético 
dize:  ipsos  Quiriies^  ipsatn^  vemaculam  sep- 
tem coÚium  pUbem  contenió ,  etc^  Horazio  al  fin 
desuEpodon, 
Diie  quibuM  septem  plaeuere  coUes , 
Dieere  carmen.    Habla  de  Roma. 
I  Virjilio,  £neid.  ti  : 

Septemqne;  una  sibi  muro  ekcumdedit  arces, 
IProperzio: 
Septem  urbs  alta  jugis  tote  qwe  prmsidet  orín. 
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Q.  D.  la  ziadad  alta  con  siete  cambres ,  que  ea 
Señora  de  todo  el  mundo.  Los  nombres  dest09 
»  siete  montes  son .-  Capitolio  ,  Palatino ,  QulrinaU 

Aventino,  Zelio,  Viminal,  lEsquilino.  Forestas 
palabras  de  San  Juan  claramente  remos ,  que  el 
Anteohristo  tiene  su  silla  en  Roma :  i  no  hai  otro 
que  tenga  su  silla  en  Roma,  sino  et  Papa: 
ergo  el  Papa  es  Antechristo.  Dize  San  Juan, 

10  cuernos,  que  los  diez  cuernos  son  10  Reyes  sujetos  al 
Antechristo,  los  cuales  batallan  bravamente 
defendiendo  á  su  Monarca  el  Antechristo :  i  dize, 
que  batallan  contra  el  Cordero.  ¿Qué  cosa  hai 
mas  sin  fuerza ,  sin  armas ,  i  sin  astuzía  que  un 
Cordero?  Con  todo  eso,  este^  Cordero  débU, 
simple  i  desarmado  venze  á  es'tos  diez  Reyes, 
que  con  furia  i  fuerza  de  leona  i  de  lobos 
arremeten  con  él,  i  no  prevalezen:  i  cuando 
no  pueden  por  fuerza ,  con  astuzia ,  como  zorras 
Tiejas,  lo  quieren  cojer  I  matar.  Pero  el  Cor- 
dero ,  Vengan ,  como  tinieren ,  á  todos  los 
yenze.  ¿Quién  es  este  Cordero?  Es   aquel  de 

Apoc,  XIII,  i«.  quien  este  mismo  San  Juan  dize  que  es  muerto 
desde  el  prinzipio  del  mundo.  ¿Cómo,  el  Cor- 
dero muerto  tenze?  Si.  Esta  es  la  potenzia 
de  Dios.  Es  aquel  Cordero,  de  quien  el  otro 

Juan,  1, 99.  San  Juan  testifica ,  díziendo :  Veis  aquí  el  Cor- 
dero que  quita  el  pecado  del  mundo.  Este  Cor- 
dero es  Jesu  Chrísto ,  el  cual,  con  el  espíritu  de 
su  boca  mata  al  Antechristo ,  como  ya  habemos 
dicho  tratando  el  segundo  paso  que  alegamos  de 

n,Thes.,íi.  la  Epístola  á  los  Thesalonízenses.  Dize  mas 
S.  Juan ,  que  estos  diez  cuernos,  estos  10  reinos 
(sintiendo  la  invinzible  potenzia  del  Cordero 
impotente),  dejarán  ai  Antechristo,  lo  afinenta- 
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rán,  i  le  harán  la  guerra,  i  lo  destruirán.  ¿Qué 
Reí  antes  de  ochenta  años  habia  en  la  Ghristian- 
dad,  que  osase  chistar  contra  el  Papa,?  Todos 
eran  sus  vasallos ,  todos  eran  sus  soldados,  á 
todos  mandaba.  Alas  ¿cuántos  lo  han  ya  dejado 
de  ochenta  años  á  esta  parte,  viendo  las  mortales 
heridas  que  el  Cordero  con  sola  su  palabra  ha    « 
dado  al  Papa?  Ejemplos  asaz  manifiestos  tene- 
mos en  Alemana,  Inglaterra,  Escozia,  Dina- 
marca  i  Suezia:  también  Franzia   i  Polonia 
están  para  dejar  al  Papa.  Quien  viviere ,  oirá 
un  día  lo  mismo  de  España.  Ya  Dios  ha  co- 
menzado, Qo  querrá  dejar  su  obra  imperfeta, 
niá  medio  acabar.  Mirad  cómo  Daniel,  Pablo 
i  Juan  concuerdan   i   convienen.   Todos  tres 
con  un  Espíritu ,  que  los  hizo  hablar ,  cuentan 
que  este  hijo  de  perdizion,  i  hombre  de  pe- 
cado será  mui  abominable  en  su  vida,  i  mui 
mas  en  su  dotrina:  mui  rico,  mui  poderoso, 
vestido  de  seda  i  de  brocado,  compuesto  con 
oro,  i  pedrería,  gran  guerrero,  i  perseguidor 
del  Cordero ,  i  de  los  que  siguen  al  Cordero. 
S.  Pablo  nota  el  lugar  de  su  residenzia :  díze  que 
se  asentará  en  el  templo  de  Dios.  San  Juan  pasa 
mas  adelante:  dize,  que  se  asentará  en  laziu- 
dad  que  tiene  siete  montes,  que  es  Roma :  i  asi 
S.  Jerónimo  lo  enUende,  cuando  dize:  Esta  Ba-  pratat-^^fib;  de 
bilonia,  i  esta  Ramera  que  en  elApocalipse  nos  Mrita  laoc'tn  et 
es  pintada ,  no  nos  puede  sinificar  otra  cosa  que  *"  "^^  "•"'*^*' 
Roma:  lo  mismo  repite  en  la  vida  de  Marcos. 
Harto  ziego  es  el  que  no  vee  por  tela  de  zedazo. 
¿  Quián  no  vee ,  que  esto  no  puede  convenir ,  sino 
solamente  al  Papa?  Es,  pues,  Anlechristo.  Cuan- 
to á  su  fin,  el  Espiritu  santo  por  Daniel ,  Pablo 
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i  Juan,  ya  alegados ,  dize  que  será  bien  miserable 
(como  ya  habernos  dicho) ,  con  lo  cual  consuela, 
conforta »  i  anima  los  pobres  fieles  que  están 
aflijidos  i  oprimidos  con  su  tiranía.  Ven ,  Señor 
Jesús.  Bien-aventurados  los  que  leen,  i  los  que 
oyen  las  palabras  destas  prophezias,  i  guardan 
^pocai.,  I, »  las  cosa3 «  que  en  ellas  están  escritas :  como  el 
mismo  San  Juan  al  prinzipio  de  su  Revelazion 
dijo. 

Por  lo  que  habemos  dicho  de  la  vida  i  dotrina 
de  los  Papas,  i  por  lo  que  los  Dotores  i  Gonzi- 
lios  antiguos  han  dicho ,  i  aun  la  misma  Escri- 
tura sagrada ,  que  habemos  alegado. ,  entenderá 
claramente  cualquiera  fiel,  orthodoxo,  i  Ga- 
thólico  Ghristiano,  que  tuviere  algún  juizio, 
i  alguna  zentellíta  de  fé,  El  Papa  no  ser  uni- 
versal  Obispo,  no  ser  suzesor  de  S.  Pedro,  no 
ser  Vicario  de  Jesu  Ghristo :  sino  al  contrario,  ser 
suzesor  de  Judas,  ser  Vicario  de  Satanás,  ser  el 
hombre  de  pecado,  i  hijo  de  perdizíon ,  que  está 
sentado  en  el  templo  de  Dios ,  como  si  fuese  Dios, 
ser  la  Ramera  de  Babilonia,  que  tiene  su  silla 
en  la  ziudad  que  tiene  7  montes,  que  es  Aoma: 
ser  el  Antechristo,  que  en  todo  i  por  todo  ae 
opone  á  Ghristo :  i  conosziendolo  por  tal,  lo  abo- 
minará i  detestará.  I  asi  sabrá  responder  á  las 
razones,  é  por  mejor  dezir ,  sinrazones  que  lons 
aduladores  del  Papa ,  por  su  provecho  temporal, 
por  ser  Obispos ,  ó  haber  otras  dignidades  ecle- 
siásticas, etc. ,  alegan:  i  muchas  vezes  contra  su 
propria  conszienzia,  contra  lo  que  sienten ,  para 
entretener  al  Papa ,  i  mantener  su  primado.  Se- 
ria nunca  acabar  querer  responder  á  todas  sus 
objeziones,  á  todos  los  pasos 'que  de  revés  i 
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de  traT¿8  alegan.    Solamente  responderemos 
á  los  prinzipaleSf  sobre  los  caales  los  demás  se 
fandan:  los  caales  derribados ,  todo  el  edifizio 
que  sobre  ellos  está  edificado,  de  nezesidad  caerá 
por  tierra.  Estos  son  dos :  Tú  eres  Pedro,  Mat. 
XYit  i  Apazienta  mis  ovejas,  Juan ,  veinte  i  uno. 
I  asi ,  in  prohenúo  Sexti  in  Glosa ,  se  dize,  que  el . '?« P^^^^ 
Papa  alcanzo  su  pnnzipado  por  estas  palabras: 
Tu  98  Peírus ,  ó  por  estas ,  Pasee  oves  meas.  Jesu 
Christo  (dizen  ellos)  dijo  á  San  Pedro :  Tú  eres    Mat..  zvi,  n. 
Pedro,  i  sobre  esta  piedra  edificaré  nú  Iglesia*    tú  eres  Pedro, 
etc.  A  ti  te  daré  las  llaves  del  Reino  de  los  zie-  ^' 
los :  Todo  lo  que  ligares  en  la  tierra,  será  ligado 
en  los  zielos :  i  todo  lo  que  desatares  en  la  tierra, 
será  desatado  en  los  zielos.  Las  ovejas  (como    /sm,x,  4. 
dize  Gbristo)  conozen  la  voz  de  su  Pastor :  co- 
nozemos ,  pues,  todo  esto ,  que  dijo  Jesu  Christo 
á  San  Pedro,  ser  mui  gran  verdad :  pues  que  fué 
pronunziado  por  la  boca  de   nuestro   Pastor, 
Maestro ,  i  Redemptor  Jesu  Christo ,  que  es  la 
misma  verdad.  Pero  dezimos,  que  en  ninguna    Bespuestaáioi 
manera,  ni  por  parte  ni  por  arte  tiene  que  ^cr  ÍJJ  Jyy/¿¡¡ ¿^^ 
con  el  Papa,  que  es  Antechristo,  ni  le  perte-flrmtia primado. 
neze.  Cuando  el  Papa  hiziese  la  confesión  que 
bizo  S.  Pedro :  Tú  eres  Christo ,  etc.  I  asi  lo  cre- 
yese: cuando  el  Papa  viviese  como  vivió  San  Pe- 
dro: cuando   el  Papa  enseñase  i  predicase  la 
dotrina  que  S.  Pedro  enseñó  i  predicó :  entonzes 
le  convendría.  Pero  el  Papa  es  Atheista,  tiene 
por  Fábula  la  historía  del  EvanjeUo,  vive  abo- 
minablemente,  enseña  dotrina   de   demonios 
(como  lo  habemos  probado).  Sigúese  de  aqui, 
que  esto  que  Jesu  Chrísto  dize  á  S.  Pedro,  no  se 
dijo  al  Papa ,  ni  en  manera  ninguna  le  convie- 
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ne.  Pero  para  mejor  entender  este  lugar,  exami- 
némoslo. Ghristo  preguntó  á  sus  Diszípulos: 
¿Qnién  dizen  los  hombres ,  que  es  el  hijo  del 
hombre?  Respondiéronle:  Unos  dizen,  que  es 
Juan  Bapttsta,  otros  Helias,  etc.  Pregúntales 
otra  Yez  Ghristo :  i  vosotros  ¿quién  dezis  que  soi? 
Pedro  respondió:  Tú  eres  Ghristo,  etc.  Enton- 
zes  Ghristo,  aprobando  la  confesión  de  Pedro, 
la  cual  habia  prozedido  del  Espíritu,  i  no  de  la 
carne,  le  dijo:  Tú  eres  Pedro,  i  sobre  esta  pie- 
dra (quiere  dezir  sobre  esta  confesión  que  tú 
heziste,  díziendo ,  que  soi  hijo  de  Dios) ,  edifica- 
ré mi  Iglesia.  De  manera  que  no  se  ha  aquí  tanto 
de  considerar  la  persona  de  Pedro,  cuanto  sn 
confesión:  i  asi  Ghristo  dlze  estas  palabras, 
no  solamente  á  Pedro,  mas  aun  á  cualquiera 
que  hiziere  la  confesión,  que  hizo  Pedro,  i 
con  la  Fé  que  la  hizo  Pedro.  Porque  la  piedra 
que  confesó  Pedro,  que  es  la  piedra  fundamental 
del  esquina  sobre  la  cual  se  funda  la  Iglesia ,  la 
cual  piedra  es  Ghristo ,  no  es  fundada  sobre  Pe- 
dro, sino  Pedro  (como  dize  S.  Agustín)  es  fun- 
dado sobre  la  piedra.  Porque  nadie  puede  poner 
/,  Cor.,  II,  II.  Q^fQ  fuQdamento  (como  dize  S.  Pablo)  sino  el 
que  está  puesto:  que  es  Ghristo  Jesu:  él  solo,  i  no 
otro ,  es  el  fundamento  i  Gabeza  de  su  Iglesia:  la 
virjen  María,  Pedro,  Juan, i  los  demás  Apósto- 
les i  fieles  Ghristianos  son  piedras  vivas  edifica- 
das sobre  este  fundamento :  son  miembros  de  la 
•  Iglesia,  cuya  Gabeza  es  Ghristo.  Gontentarse 
debria  el  Papa  con  ser  piedra  deste  edifizio:  con 
ser  miembro  deste  cuerpo:  pero  como  no  es 
miembro,  mucho  menos  es  Gabeza.  A  tí  (dize 
Ghristo)  daré  las  llaves,  etc. ,  todo  lo  que  ligares, 
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«te.  Esta  promesa  haze  Ghrlsto,  no  solamente  á 
Pedro,  mas  aan  á  todos  i  á  cuálqftiera  de  los 
Apóstoles :  á  todos  i  á  cualquiera  de  los  suzeso- 
rea  de  los  Apóstoles,  que  enseñaren  palabra  de 
Dios.  I  que  sea  este  el  verdadero  sentido  deste 
paso,  Teese  claramente,  por  lo  qu^.el  mismo 
Jesu  Ghrlsto  dizeMatth.  x?iii,  18.  Todo  lo  que 
ligardes  en  la  tierra,  será  ligado  en  el  zielo:  i 
todo  lo  que  desatardes  en  la  tierra ,  será  desatado 
en  el  zielo.  ¿No  yeis  cómo  lo  nusmo  que  Ghristo 
habia  dicho  antes  á  Pedro,  eso  mismo   dize 
después  á  todos  los  Apóstoles,  i  por  las  mismas 
palabras  ?  Lo  mismo  dize  por  San  Juan  hablando    Juan^  xx,  1 1. 
con  todos   los  Apóstoles ,  cuando  les  -  manda 
que  vayan  á  predicar  el  Evanjello :  Gomo  me 
envió  (dize  Ghristo)  el  Padre,  asi  también  os 
envió  yo.  I  como  hubo  dicho  esto ,  sopló ,  i 
dijoles:  Tomad  el  Espíritu  santo,  á  los  que 
soltardes  los  pecados,  les  son  sueltos :  á  los  que 
los  retuvíerdes,  serán  retenidos.  A  tQdos  igual- 
mente haze  Ghristo  la  merzed,  á  tpdos  igual- 
mente conzede  Ghristo  d  privílejio ,  i  da  la  au- 
toridad. Es  barlería,  i  aun  impiedad,  pensar 
que  Ghristo  reservó  casos  para  la  sede  Apostó- 
lica de  Pedro,  los  cualesi  ni  Juan /ni  Jacobo ,  ni 
Pablo ,  ni  ninguno  de  los  demás  Apóstoles  pu- 
diesen despachar.  Todos  los  Apóstoles  fueron 
iguales  en  autoridad  i  en  dignidad.  I  este  orden 
duró  mucho  tiempo  en  la  Iglesia  entre  los  Mi- 
nistros del  Evanjelió,  hasta  tanto  que  la  ava- 
rizia  i  ambizion  entró  en  ella,  i  confundió  este 
buen  orden,  hazjendo  al  uno  mayor,  i  al  otro 
menor,  por  ser  el  uno  mas  rico,  i  el  otro  no 
tanto :  hablando,  del  Primado  confirmamos  esto 
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con  dichos  de  loa  doctores  antigaos.  Si  Ghristo 
por  estas  palabras:  Tú  eres  Pedro,  etc. ,  consti- 
tuyera á  S.  Pedro,  Obispo  universal,  i  Cabeza  díe 
toda  la  Iglesia,  como  ellos  dizen,  ¿á  qué  propó)BÍto 
los  Apóstoles  trataron  después  tantas  vezcs  la 
cuestión  del  Primado ,  quién  habia  de  ser  el  ma- 
yor entre  ellos  7  San  Mateo,  desde  el  verso  prime- 
ro hasta  el  v  del  cap.  18,  hazeraenzion  desto: 
S.  Marcos,  cap«  ix,  desde  el  verso  33  hasta  él  37: 
S.  Lúeas,  desde  el  .verso  46  hasta  el  48  del  cap. 
IX.  Cuenta  S.  Mat.,  cap.  xx,  90,  que  la  madre 
de  los  hijos  del  Zebedeo ,  i  los  mismos  hijos  (como 
dize  S.  Marcos,  X,  35),  pidieron  á  Chrísto.'que 
el  uno  se  sentase  á  su  diestra ,  i  el  otro  á  su  sinies- 
tra :  por  lo  cual,  como  dizien  ambos  Evaojelístas, 
se  indignaron  los  diez  Apóstoles  con  los  dos  her- 
manos. S.  Lúeas ,  cap.  xxn ,  S4 ,  cuenta  que  hubo 
entre  los  Apóstoles  una  contienda  sobre  ¿cuál  de- 
Uos  habia  de  ser  el  mayor?  ¿Qué.respondeJesu 
Christo  á  la  pregunta  que  le  hazen  los  Apóstoles, 
Mat. ,  xvfii,  1 ,  Quién,seria  el  mayor?  etc.,  poner- 
les un  niño  en  medio,  dízeies,  que  el  que  se  aba^ 
jare  comb  aquel  niño,  aquel  será  el  mayor,  etc. 
S.  Marcos ,  IX,  36 ,  dize:  El  que  quisiere  ser  el 
primero,  este  será  el  postrero,  i  siervo  de  todos. 
S.  Lúeas ,  IX ,  48.  ^  que  es  ipenor  entre  vosotros, 
este  será  grande.  Christo  reprehende  á  los  hijos 
del  Zebedeo  por  su  ambiziosa  demanda:  dizeles 
que  no  saben  lo  que  piden ,  etc.  Los  diez  se  eno* 
jan  con  ellos  por  esta  mayoría  que  pretendían. 
Bízeles  Christo  que  en  el  reino,  político  hai  ma- 
yoría: i  así  los  Beyes  i  Prínzipes  ti^en  autori- 
dad sobre  todos :  pero  que  no  es  así  en.su  Reino, 
que  es  espiritual,  en  el  cual  no  hai  esta  ma^ 
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yoría,  ni  la  debe  haber.  Pero /'osotros/dize' 
Ghrísto/Noasi,  etc.  Si  nuestros  adversario»  exa- 
minasen bien  esto,  avergonzarseibn  del  primado 
i  prinzipado  que  quieren  dar  $  su  Papa:  el  cual, 
ni  San  Pedro,  ni  ninguno  otro  de  los  Apósto- 
les tu?o.  Porque  si  Ghristo  hubieVa  dado  el  pri- 
mado á  San  Pedro,  sin  duda  ninguna,  cuando 
los  oia  contender  sobre  quién  dellos  había  ^e  ser 
el  mayor,,  les  dijera:  ¿por  qué  contendéis  voso- 
tros? ¿No  sabéis  que  yo  he  ya  dado  el  Primado  á 
Pedro?  ¿No  sabéis  que  yo  he  hecho  á  Pedro  el 
mayor  sobre  todos  vosotros?  quietaos,  pues, 
i  tenelda  por  tal.  Lo  mismo  les  dijera  San  Pe- 
dro: Yósoí  el  que  Ghristo  ha  consUtaido  por 
Cabeza  ^etoda  la  Iglesia,  etc.  Mas  ni  táldize 
Ghristo,  pero  antes  los  reprehende,  por  su  ambj- 
zioD ,  i  afectazion  de  Primado :  ni  San  Pedro 
alega,  que  Jesu  Ghristo  le  habia  dicho :  Tú  eres 
Pedro,  etc.  El  segando  lugar  fundamental,  que 
para  mantener  el  primado  del  Papá,  nuestros  ad- 
versarlos alegan ,  es ,  que  Ghristo  dijo  ¿  San  Pe- 
dro: ¿Amasme?  respondióle  Pedro:  Si,  Señor, 
etc.,  entonzes  le  dijo  Ghristo:  Apazienta  mis  ^^^j;,'J*^"'*  °^» 
ovcjAs.  Infieren  de  aquí,  que  pues  que  Ghristo  j^^^^  ^^,  ,g 
dijo  esto  á  San  Pedro,  í  no  lo  dijo  á  ninguno  de  «      «    * 

los  otros  Apóstoles,  que  por  el  mismo  caso  lo 
hizo  Prínzipe  de  los  Apóstoles.  No  consideran  la 
suma  prúdenzia  y  caridad  de  Ghristo  en  confir-  ^ 
mar  i  consolar  á  Pedro.  Pedro  tres  vezes  habia 
negado  á  Ghristo:  Ghristo  le  preguntó  ites  ve- 
zes 4  si  lo  amaba?  Pedro  las  dos  vezes  le  respon- 
dió :  Si,  Señor :  pero  á  la  térzera  se.  entristezió :  i* 
para  consolarlo,  Ghristo  le  volvió á  dezir:  Apa- 
zienta mis  ovejas.  Gomo  si  dijera:  Tú,  Pedro, 
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ftie  has  negado:  pero  haste  arrepentido,  i  has 
por  ello  demanflado  perdón ,  amargameiile  llo- 
rando :  yo  le  perdono  tu  pecado ,  ¡  te  vaelvo  al 
mismo  estado,  en  qae  antes  estabas.  Apazienta, 
pues,  mis  ovejas .-  i  para  mas  alegrarlo,  le  dlie, 
que  será  constante,  i  que  no  lo  negará.  I  le  da 
á  entender  (como  luego  dize  el  Evanjelista)  la 
muerte  con  que  habia  de  glorificar  á  Dios.  El 
mismo  cargo  i  ofizio  de  apazenlar  dio  Jesu 
more,  XVI,  15.  ¿hrirto  á  todos  los  Apóstoles ,  cuando  les  man- 
dó que  fuesen  por  el  universo  mundo ,  i  predi- 
casen el  Evanjelio  á  toda  criatura :  i  cuando  le» 
Juan,  XX,  as.  ^\jq.  Tomad  el  Espíritu  santo ,  á  los  que  soltar- 
des  los  pecados,  ele.  Asi  que  tampoco  lleva  e» 
esto  San  Pedro  preeminenzla  ninguna  á  los  d^ 
más  Apóstoles.  Todos  son  iguales  en  dignidad 
i  en  autoridad ,  i  miembros  mui  prinzipales  del 
cuerpo  místico  de  Jesu  Christo,  que  es  su  Iglesias 
el  cual  cuerpo  (pues  no  es  monstruo)  no  tiene 
que  una  sola  Cabeza,  que  es  Christo.  I  aun 
mas  digo:,  que  puesto  caso  que  San  Pedro  hu- 
biese sido. prfnzipe  de  los  Apóstoles,  i  de  muí 
mayor  autoridad  que  todos  eUos,  pero  con  lo- 
do ese  el  Papa,  no  siendo  suzesor  de  San  Pedro 
ni  Vicario  de  Christo  (como  ya  lo  habemos  pro- 
bado) ,  no  será  prinzipe  de  los  Obispos,  ni  Obis- 
po universar  sobre  todas  las  Iglesias.  Contentar- 
se debria  con  ser  Obispo  de  Roma.  Mas  m  aun 
•  eso ,  no  es  sino  Antechristo.  Estos  dos  son   os 
prinzipales  I  fundamentales  lugares  con  que  los 
Romanistas  se  esfuerzan  á  mantener  su  pnma- 
do    I  pues  que  estos  no  lo  prueban ,  mucho  nae- 
nos  lo  probarán  los  demás  que  alegan :  á  los 
cuales  se  puede  responder  por  lo  ya  dicho.  Una 
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cosa  les  quiero  preguntar,  i  es  esta :  Si  es  ne- 
zesario  que  el  tiombre  cre^,  el  Papa  ser  suzesor 
de  Sau  Pedro ,  Vicario  de  Giirísto ,  i  Cabeza  uni- 
versal de  toda  la  Iglesia  (como  Bonifazio  octavo 
k)  ordenó),  ¿qué  será  de  toda  la  Iglesia  Griega, 
que  nunca  tal  creyó  ?  ¿  Qué  será  de  todos  aquellos 
que  vivieron  en  tiempo  de  Juana  Papa?  ¿.Qué  se- 
rá de  aquellos  que  vivieron  en  tiempo  áfi  Anastasio 
segundo,  Liberío  i  Félix  segundo?  Estos  tres  Pa- 
pas fueron  Arrianos.  Jiían  XXIV  fué  hereje :  por 
lo  cual,  i  por  otras  grandes  abomlnazíones ,  que 
se  le  probaron  en  el  Gonzilio  Gonstanziense ,  fué 
depuesto.  ¿Qué  será  de  aquellos 'que  vivieron  en 
tiempo  deste  Papa  i  de  otros  herejes,  i  de  los 
Papas  que  alcanzaron  el  papado,  ó  por  armas,  ó 
por  dádivas,  ó  por  armas  i  dádivas  juntamente? 
Los  tales ,  según  los  decretos  de  los.  mismos 
Papas ,  no  son  Papas. .  I  con  todo  esto ,  esta  es 
casi  siempre,  i  ha  sido  ya  mucho  tiempo,  la  co- 
mún vía  de  alcanzar  el  papado.  ¿Guantas  vezes 
se  queja  desto  Platina  i  los  demás  escritores  de 
vidas  de  Papas?  ¿Qué  será  de  aquellos  que  vivie- 
ron en  tiempo  de  Zisma?  Treinta  Zismas  (como  sozismas. 
Onufrío  Panvino,  autor  papistísimo,  lo  nota), 
ha  habido  en  la  Iglesia.  Zisma  ha  habido  que 
duró  zincuenta  años:  porque  tantos  pasaron  iQCbroaico 
desde  Glemente  VII ,  hasta  que  nuestro  Español  ^<>°"fl««°>- 
Clemente  VIII  renunzió,  habiendo  papado  cuatro 
años  después  que  Benedito  Xm,  también  Español, 
murió  en  Esnaña.  ¿Qué  será  de  aquellos. que  vi- 
vieron en  timpo  que  hubo  cuatro  Papas  junta- 
mente, que  fueron  Victor,  Alejandre  III,  ¿alisto 
m  i  Pascual,  en  tiempo  ^el  Emperador  Frederico 
Barbarosa?  ¿Qué  será  de  los  que  vivieron  en 
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Ttet  Pipasen  Üempo  de  tres  Papas.  Benedito  VUI,  ó  IX,  Sil- 
lona ea  un  mía-  vestre  III,  i  Gregorio  VI,  i  todos  tres  ea  un  Búsmo 
no   enpo.        ijempo  resídjaa  en  Roma?  Benedito  tuvo  su  silla 
en  el  palazio  Lateranense,  Silvestre  en  San  Pe- 
dro, i  Gregorio  en  Santa  liaria  la  mayor.  Pero 
el  Emperador  Henríque  III  los  depuso  á  lodos 
tres.  Gregorio  Xn ,  Benedito  Xni,  i  Alejandre  V, 
poco  antes  que  se  tuviese   el  Gonzilio  Gons- 
tanziense,  se  descomulgaban  los  unos  á  los  otros. 
Gregorio   babia   sido   hecho  Papa  en   Roma, 
Benedito  en  Aviñon,  i  Alejandre  en  el  Gonzilio 
Pisano:  ¿á  cuál  destos  tres  tendrán  por  Papa? 
¿Qué  será  de  aquellos  que  vivieron  en  tiempo  del 
86410  lu  i  Be-  Papa  Serjio  III,  i  del  Papa  Benedito  IX  ^  ó,  co* 

trea  vent  Papa,  vezes  Papa.  Leed  SUS  vidas.  Estos ,  con  fuerzas, 
mañas  i  dádivas,  se  hazlan  Papas:  pero  venían 
otros  mas  fuertes,  mas  mañosos,  i  mas  dadivo- 
sos, i  echábanlos  fuera:  mas  ellos  tomaban  á 
cobrar  fuerzas,  i  echaban  á  los  que  los  habían 
echado.  EstolMcho,  tornaban  los  otros  á  echar 
á  estos  otra  vez.  Estos  la  terzera  vez  (porque  á 
tres  va  la  venzida,  i  la  terzera  es  la  verdadera), 
tornaban  á  hazerse  Papas.  ¿Qué  vergüenza  de 
Gabezas  de  Iglesia  de  Jesu  Ghrísto  son  estaé? 
Grandea  sede-  ¿Q"^  ^'^  ^®  aqueUos  que  vivieron  en  tiempo  de 

Tacaniet.  sedevacantes ,  que  duraron  mucho  tiempo,  en 

las  cuales  hubo  grandes  dimensiones  i  alterazío- 
nes?  Muerto  Glemente  IV,  hnbo  una  sedeva- 
cante  de  dos  años,  nueve  meses  i  dos  dias.  Muerto 
Nicolao  IV,  hubo  sedevacante  m  dos  años, 
tres  meses  i  dos  dias.  Muerto  Glemente  quinto, 
hubo  sedevacante  de  dos^os ,  3  meses  i  1 7  dias. 
Muerto  Marcelino  (como  dize  el  D.  lUescas), 
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Tacó  la  silla  de  San  Pedro  siete  años  i  medio  i 
Slí  días.  I  añide  Dlescas ,  que  asi  lo  afirma  Dá- 
maso i  otros  machos  autores.  Pero  Platina  dize* 
que  Tacó  25  dias.  ¡Cuál  estaba  la  Iglesia  en 
tales  tiempos!  ¡  Qué  miserable  fuera  la  condizion 
del  Ghri8tiano«  si  no  se  pudiera  salvar  si  no 
creyera  el  Papa  ser  su  Cabeza!  ¿Qoéhiziera  en 
tiempo  de  cuatro  Papas,  de  tres,  de  dos?  ¿En 
tiempo  de  Papas  herejes ,  Snnoniacos ,  i  amanzo- 
bados,  pornodezirotra  cosa  peor:  i  de  Sede- 
▼acanies  tan  largas?  Pero  la  condizion  del  buen 
GathdUeo  Ghristiano  es  felizisima :  su  Fé  no  se 
funda  sobre  hombres,  sino  sobre  su  Cabeza, 
Ghrísto:  Cree  que  ya  no  puede  morir,  cree  que 
murió  una  vez  para  matar  el  pecado  de  todos 
aquellos  que  creen  en  él,  mas  que  ahora  Tite 
eternalmente,  estando  sentado  á  la  diestra  del 
Padre,  interzedíendo  por  nosotros.  Este  si  es 
Potttifize,  i  tallo  habernos  menester,  i  no  d  Papa. 
A  Ghristo,  pues,  sea  gloría  i  imperio,  i  al  Papa 
confusión  i  vileza :  i  todos  los  que  dgsean  que  el 
Reino  de  Dios  venga,  digan  juntamente  conmigo, 
Amen,  Asi  sea. 

Ahora,  queriendo  concluir  este  Tratado  del 
Papa,  pondremos  por  apóndize,  ó  añadidura,  i 
esto  con  toda  brevedad,  algunas  de  las  blasphe- 
mias  que  el  Papa  enseña ,  ó  manda  enseñar  (por- 
que él,  raro  ó  nunca,  predica  ni  lee),  por'las  cua« 
les  se  entenderá  cuál  sea  toda  su  dotrina ,  que 
nos  manda  creer  i  adorar,  como  si  fuese  la  misma 
palabra  de  Dios.  I  guayas  de  aquel  que  no  la 
creyere,  condénalo  á  fijego  por  perro,  hereje, 
Lutherano.  Dios  haya  misericordia  deUos,  1  les 
abra  los  ojos.  S  u  dotrina,  pues,  es  esta  que  se  sigue. 
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El  Pontifíze  Romano  es  Dios :  dist.  xcvi,  cap. 
Satuevidenter,  IBaldoin  L.  ulli.  G.  sent.  rescin. 
Dezio  in  c.  i,  de  Gonstitat.  Felino  in  c.  Ego  iV.  dé 
jur^rando. 

El  Papa  no  es  hombre,  lib.  i  Seiti  de  electio- 
ne,  tit.  6.^,  cap.  Fundamenta  in  Glossatore. 

El  Papa  ni  es  Dios,  ni  es  hombre:  in  prologo 
Glementinamm  in  Glossatore.  (En  lo  cual  se 
muestra  ser  verdadero  Antechristo,  porque  Ghristo 
es  Dios  i  hombre.) 

k  nadie  es  lízito  querer,  ó  poder  trapasar  los 
prezeptos  de  la  sede  Apostólica:  dist.  xx^cap. 
I9ulli.  Iten,  dist.  xiietxxn. 

Cualquiera  que  no  obedeze  á  los  estatutos  dd 
Papa,  es  hereje :  Ibid.  in  Glossatore. 

Sacrilejio  comete  el  que  miente  al  Papa :  por- 
ue  él  tiene  en  la  tierra  las  Tezes  de  Dios  ▼ivíente: 
e  poBnitent. ,  dist.  i,  ca.  Lióenter  ignoseo. 

El  Papa  es  Obispo  de  todo  el  mundo:  lib.  ▼' 
8exti ,  ca.  Fcelicis  in  Gloss. 

El  Papa  tíene  el  prinzipado  de  todo  d  mundo: 
lib.  in  Sexti,  tit.  16,  cap.  Periculoso. 

raadle  ose  deziral  Papa,  Señor,  ¿por  qué  lo 
hazes  asi?  in  Extravag. ,  tom.  xxn,  tit.  5.^^,  cap. 
ad  Apostolatus  in  Gloss.  ü.  Decretal. « tit.  vn, 
cap.  6.^  vide  Glossam. 

El  Papa  por  estas  palabras :  Tu  et  Petrus ,  ó. 
Pasee  otfes  meas^  ha  alcanzado  el  prinzipado:  in 
prooemio  Sexti  in  Gloss. 

Ningún  hombre  puedejuzgar  al  Papa  :caus.  U| 
quaest.  S.*,  ca.  Nemo.  Iten,  Aliorum,  et  dist.  XL, 
ca.  Si  Papa:  ca.  xn,  quasst.  S.*,  Quisquís  in  Gloss.: 
dist.  XL,  ca.  Non  nos ,  in  Glossatore. 

A  nadie  es  permitido  juzgar  del  juízio  dado 
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por  la  sede  Apostólica ,  ni  retratar  su  seotenzia, 
cap.  xvn,  quest.  4,  cap.  Nemini. 

El  Papa  dispensa  contra  el  Apóstol,  dlst.  34,  cap. 
Lector  inG]oss.,dist.  82,  cap.  PresbiterinGloss., 
caos.  XV ,  c.  6 ,  cap.  autorítatem  in  Glossatore. 

El  Papa  tiene  zeleslialalbedrio,  lib.  i,  Decret. 
Gregorii ,  tit.  vn ,  cap.  quinto. 

El  Papa  puede  mudar  la  naturaleza  de  las  cof- 
ias ,  ¡bidem. 

ElPapa,  de  nada,  puede  hazer  algo,  ibidem. 

Al  l^pa  la  voluntad  le  sirve  por  razón  en  lo 
que  quiere  hazer ,  ibideni. 

£1  Papa  puede  dispensar  con  la  Lei  de  Dios, 
ibidem. 

El  Papa  puede  hazer  de  injustizía  justizia, 
ibidem. 

El  Papa  tiene  plenitud  de  potestad ,  ibidem. 

Guanta  es  la  diferenzia  entre  el  sol  i  la  luna, 
tanta  es  entre  el  Rei  i  el  Pontifize,  libr.  Decr. 
Gregor. ,  tit.  xxxm.  Sólitas. 

Los  injustamente  condenados  deben  tener  res- 
tituzion  por  la  Iglesia  Romana,  i  los  oprimidos 
socorro.  Gaus.  ii,  quest.  6,  cap.  Ideo. 

I  porque  Jesu  Ghristo ,  hablando  de  si  mismo,  '«<i xxTm,ia. 
diie :  Toda  potenzia  me  es  dada  de  mi  Padre, 
asi  en  el  zielo,  como  en  la  tierra:  concluyen  de 
aqui  los  Romanistas:  Ergo  el  Papa  manda  ab-  maforL*6*Qbed.^ 
solutamente  en  el  zielo  i  en  la  tierra.  ítem ,  por-  ca.  n. 
que  Daniel  dize,  que  Dios  quita  Reyes,  i  pone    2)a«.,u,  at. 
Reyes,  traspasa  los  Üeinos  de  nazion  en  na** 
zionc  Ergo  (dizen  ellos)  el  Papa  tiene  autoridad    Lib.  vn  Decre- 
de  disponer  los  Reinos,  dándolos  á  quien  qui-|!^]Q¿^f°^'^ 
siere,  i  quitándolos  á  quien  se  le  antojare.  De 
aqui  ha  venido  que  los  Reyes  i  Emperadores ,  á 
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mía  sobre  tuya,  han  comenzado  á  besarle  loe 
pies,  estando  presentes,  ó  absentes  por  sus  Em- 
bajadores. De  aquí  es  que  el  mismo  Emperador 
le  sirve  de  mozo  de  espuelas,  teniéndole  el  estri- 
bo ¿  su  Satanidad ,  cuando  sube  á  caballo.  I  aun 
el  Papa  le  riñe,  si  no  lé  tiene  bien  el  Estribo.  El 
SSSícf'£^  ^*P*  Bonifazio  VIII  se  desvergonzó  Unto ,  que 
tiam.  hizo  articulo  de  fé,  sin  el  cual  ninguno  se  pueda 

salvar,  que  el^apa  es  absoluto  Señor,  así  en  lo* 
temporal,  como  en  lo  espiritual,  presentádose 
en  el  Jubileo,  para  que  todos  lo  viesen,  ccn  una 
llave  en  una  mano ,  i  con  una  espada  en  la  otra. 
^!u?nScSn.^^  Papa  ClemenU  VI,  su  suzesor,  no  se  con- 
'tentando  de  mandar  á  los  Reyes,  i  Empera- 
dores, se  atreviden  una  Bula  de  mandar  á  los 
Anjeles.  Hase  concluido  i  determinado  en  la  Ro- 
ta del  Papa  (i  bien  rota),  que  es  su  chanzille- 
ria,  que  Dios  tiene  por  bueno,  i  aprueba  todo 

iden  in  reieiip-  ^'^^^^  ^^^^  ^^  V&^di,  Que  la  voluntad  del  Papa  es 
to.  Btce  reicrtto  la  regla  de  todo  derecho,  y  de  toda  justizia.  Que 

na^íÍDoifloido! ®^  ^^^  puede  hazer  en  este  mundo  absoluta- 

'  mente  todo  cuanto  Dios  haze:  visto  que  él  es 

todo,  i  sobre  todas  las  cosas:  i  que  si  él  muda 

parezer ,  se  debe  presumir  que  Dios  también  se 

^tinBxtrivag.  y^  mudado.  Que  cuando  el  Papa  enviase  mu- 

Deciiionet  Ro-  ^^^  millares  de  ánimas  al  infierno ,  ninguno 

t«.  Baidut  Frin-  le  puede  reprehender.  Que  su  poder  se  estien- 

citcttí  de  Hipa.   ¿^  ^^^  g|  ^¡eio,  tierra ,  i  hasU  el  mismo  inficr- 

Pbülpp.  Deeloa.  ^^    q^^  ^^  ^^  ^^^^  ^p^ij^j  ¿¿1  ¿  j^^^^    q^^ 

■oattaosu.  puede  dispensar  i  mandar  contra  las  Epistolat  de 
aiSñó?  S-  Vdhlo  i  como  quien  es  mayor  que  S.  Pablo.  Lo 

Jobánnaa  de  ^^^^  puede  hazer  contra  el  viejo  Testamen- 
Anania,  etc.       to ,  como  quien  es  mayor  que  los  autores  del 

viejo  Testamento.  I  aun  han  pasado  mas  ade- 
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laote:  Han  disputado «  ¿Sí  puede  el  Papa  día*    disl  xl,  cap. 
pensar  contra  el  E?anjelio?  ¿Si  el  Papa  tiene  ^^*]^- 
mas  poder  que  S.  Pedro?  ¿  Sí  el  Papa  es  simple- « 
mente  hombre,  ó  como  Dios?  En  summa*  el  Dia- 
blo ha  pasado  tan  adelante ,  que  se  disputaba  en 
las  escuelas,  poco  antes  que  Luthero  ▼iniese,  i 
aun  después,  ¿Si  el  Papa  partizipaba  de  dos 
naturalezas,  couTieneá*  saber,  de  di?ina  i  hu- 
mana, como  Jesu  Ghrísto?  Mejor  demandaran: 
Si  ha  habido  Papa  que  fuese  hermaphrodilo :  lo 
cual  puede  ser,  pues  ha  habido  Papa  mujer.  Leed 
á  Erasmo  Annot. ,  in.  I,  Gaput.  i,  Epístol.  ad 
Timotheum.  Disputaban  también  (dirélo  en  su 
proprio  Latin) :  ¿Jn  mUie  Angeii  pouint  sal- 
taré i»  summitaU  digiti ?  Q.  D.  ¿Si  mil  Ánjeles 
pueden  sallar  en  la  punta  del  dedo?Iten,  An 
Ckriitus  sub  forma  sicarabei  posiet  salvare  gé^ 
ntM  humanum?  Q.  D.  ¿Si  Ghrísto  en  forma  de 
escarabajo  pudiera  sal?ar  al  linaje  humano?  Iteut 
¿Si  el  Papa  era  mas  misericordioso  que  Ghristo?    Bi  Papa,  nm 
Blasphemia.  Goncluian ,  Que  si.  La  razón  que  |¡f  ^i^SSí- 
daban  es  esta .-  que  en  toda  la  Escritura  no  se  lee  cor  di  oto  que 
Jesu  Ghrísto  haber  sacado  alguna  ánima  dePur*  ^^^'  ^  ^^ 
gatorio:  pero  que  el  Papa,  por  su  gran  piedad 
i  misericordia ,  libraba  cada  dia  una  infinidad  de 
ánimas.  I  aun  pasaban  adelante,  Goncluian  en 
sus  disputas  que  el  Papa  tenia  poder  de  desha- 
zar  i  apagar  el  fuego  de  Purgatorio'.  En  to- 
das estas  cuestiones  concluían  adulando  al  Papa,  , 
mintiendo  contra  sus  conszienzias ,  no  tenien- 
do cuenta  ninguna  con  la  honra  que  á  solo 
Dios   se  de))e:  ni  con   la  de  su   hijo  Jesa 
Ghristo.  I  Ca.  Qwmiam  dé  immunü, ,  in  vi, 
el  Papa  dize:  Nos,  no  queriendo menospreziar 


iSO  DBL  PAPA 

naestra  Jastizia«  ni  la  de  la  Iglesia  nuestra  es- 
posa. Bien  se  sabe  que  la  Iglesia  no  tiene  otro 
•  ningún  esposo,  que  á  solo  Ghristo.  I  pasa  mas 
adelante  el  Papa :  dize,  i  manda  que  así  se  diga 
i  predique,  i  que  nosotros  asi  io  creamos,  ser 
tanta  la  virtud ,  i  tanta  la  santidad  de  su  silla, 
que  cualquiera  idesuellacaras ,  que  cualquiera, 
por  ímpio ,  perjuro ,  i  abominable  que  sea ,  que  se 
sentare  en  ella ,  luego  al  momento ,  por  haberse 
sentado  en  ella,  se  trueca  i  muda  en  otro  hom- 
bre, i  se  haze  santo.  Pero  oigamos  las  mismas 
palabras  que  la  misma  Bestia  habla,  como  están 
ca.  Non  001,  escritas  in  Ga.  Non  nos,  dist.  41 ,  i  son  estas:  Bl 
diíi.  xLi.  bienaventurado  S.  Pedro  traspasó  en  sus  suzeso* 

res,  juntamente  con  la  herenzia  de  inozenzia, 
un  dote  perenal  de  méritos.  Lo  que  i  él  le  fué 
conzedido  por  la  luz  de  sus  hechos ,  perteneze  á 
aquellos,  que  son  alumbrados  con  semejante 
claridad  de  conversación.  Porque  ¿quién  podrá 
dudar  ser  santo  aquel,  á  quien  una  Cumbre  de 
dignidad  levanta?  En  el  cual,  si  faltan  bienes  ga- 
nados por  su  mérito ,  bastan  los  que  se  dan  del 
predezesor  del  lugar,  etc.  Si  esto  fuese  verdad, 
ningún  Papa  seria  malo ,  ni  en  vida  ni  en  dotrina: 
pues  que  en  siendo  Papa,  no  puede  errar:  en 
siendo  Papa,  es  docto  i  santo:  i  para  dezirto 
todo  en  una  palabra,  es  Dios  en  la  tierra:  i  asi 
todo  cuanto  él  haze ,  Dios  lo  aprueba  en  el  zielo. 
Pero  las  vidas,  que  bebemos  contado  de  los 
Papas,  i  aun  las  mismas  vidas  que  los  adulado- 
res de  los  Papas  han  escrito ,  nos  nniestran  lo 
contrario.  Esto  tiene  aquella  silla  papal,  esta  es 
la  herenzia  que  un  Papa  hereda  de  otro ,  que  en 
//,  rhet.y  II,  4.  sentándose  uno  en  ella ,  si  era  no  tan  malo ,  se 
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haze  malo « i  si  era  malo  se  haze  malísimo :  I  al  fin 
cada  uno  se  haze  hijo  de  perdizion,  hombre  de 
pecado,  oponiéndose  i  le?antándose  contra  todo 
lo  que  se  llama  Dios  ó  divinidad :  tanto ,  que  se 
asienta  en  el  templo  de  Dios ,  como  Dios»  hazién- 
dose  parezer  Dios. 

Todas  estas  cosas,  que  habernos  aqui  recapi- 
tulado de  la  dotrina  del  Papa ,  son  blasphemias, 
tales,  que  el  mismo  diablo,  si  se  Tistiese  de  carne 
humana,  no  las  diría  mayores,  ni  mas  horrendas. 
¿I  con  todo  esto,  España ,  estás  ziega ,  i  no  Tees, 
ni  conozes  al.  Antechristo,  al  cual,  pensando 
servir  á  Dios,  i  honrar  á  su  Hijo  Jesu  Ghristo, 
adoras  i  honras?  Dios  te  haga  misericordia,  i  te 
abra  los  ojos  del  entendimiento  para  que  leas, 
oigas,  i  entiendas  la  voluntad  de  Dios,  que  su 
Majestad  ha  revelado  en  su  santa  Escritura ;  sin 
cuja  lezion ,  ó  medítazion  es  imposible  el  hombre 
azertar  con  la  verdad.  Escudriñad  (dize  Jesu  Juan,  v,  S9. 
Ghristo)  las  Escrituras :  porque  ellas  son  las  que 
dan  testimonio  de  mi :  I  por  consiguiente  lo  dan 
también  del  Antechristo.  Guando  con  espíritu 
de  humildad  las  hubieres  bien  leído  i  meditado, 
entonzes  entenderás  cuánta  haya  sido  tu  zegue- 
dad  i  ignoranzia.  Entonzes  ,  convertiéndote 
de  todo  tu  corazón  al  verdadero  Dios  que  te 
crió ,  redimió  i  santificó ,  abominarás  los  ídolos 
de  tu  plata ,  i  los  ídolos  de  tu  oro ,  que  tus  ma* 
nos  pecadoras  (como  dizeEsafas)  hablan  hecho,  |  ^«ai^'f  xxxi, 
tú,  ziega  i  Ignorante,  los  honrabas  i  adora- 
bas, pensando  que  hazlas  gran  servizio  á  Dios. 
Entonzes  los  arrojarás  de  ti,  los  desmenuza- 
rás i  consumirás.  ¡  Tanto  será  el  odio  que  ten- 
drás  con  la  idolatría!    Entonzes,    entonzes, 
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cuanto,  mas  tú  que  todas  las  otras  nazíones  del 
mundo,  te  has  en  estos  últimos  tiempos  abatido 
i  apocado,  sirviendo!  adorando  este monatmo, 
este  hombre  de  pecado ,  este  hijo  de  perdizíon, 
esta  Ramera  vestida  de  grana  i  de  púrpura,  i 
adornada  con  tanto  oro  1  pedrería,  esta  Bestia, 
este  Antechristo ,  este  tu  Papa ,  este  tu  Dios  en  la 
tierra;  tanto  mas  teniéndote  por  avergonzada  i 
afrentada  de  lo  que  has  hecho  (porque  amas,  i 
estimas  la  honra  tanto  i  mas  que  otra  nazion), 
le  deservirás,  abominarás,  i  procurarás  su  toUl 
ruina  i  perdizion.  Dios  te  haga  la  grazia ,  i  presto, 
por  el  sacrífizio,  que  su  Hijo  Jesu  Ghrísto, 
nuestro  summo  i  único  Pontifize,  Redemptor,  i 
Sefior  nuestro,  le  ofrezid.  Amen. 


Para  ayuda  de  la  memoria  pusimos  aqui  una 

Tabla,  en  k  cual  se  muestra  claramente  el 

Papa  ser  el  Antechristo :  lo  cual  es 

el  sumario  deste  primer 

Tratado. 


Fin  del  jmmer  Tratado. 


Tabla  9  en  la  cual  mui  clara  isuczm- 
lamente  se  declara^  quién  sea  d 
Anlichrísto,  i  par  qué  marcas  se 
pueda  conozer. 


PRIHBRAHBIITB.  SB  DBCXARA  LA  ÜBZBSIDAD 
DESTA  DOTRUTA. 

xJorno  conviene  que  la  Iglesia  Ghristlana  i  cada 
fiel  miembro  ddla  conozca  á  Jesu  Ghristo,  sa 
Señor  f  i  que  con  obedienzla  siga  su  dotrina :  así 
es  menester  que  cada  fiel  Ghristiano  sepa  i  en- 
tienda lo  que  la  Sagrada  Escritura  enseña  del 
Antichristo :  para  que  todos  los  fieles  de  veras  lo 
conozcan,  i  conoziéndolo  huyan  del,  i  se  guar^ 
den  de  sus  engaños.  Si  en  la  primitÍYa  Iglesia  los 
mismos  Apóstoles  avisaron  á  los  fieles  del  peligro 
i  de  la  Tenida  deste  gran  lobo ,  como  pareze ,  11, 
Thes.,  n,  3, 4,  etc.  I^  Juan,  n,  18  ,etc.  Cuánto 
mayor  nezesidad  tememos  ahora  desta  dotrina 
en  esta  vejez  del  mundo,  en  la  cual  abunda  la 
iniquidad,  i  el  fin  de  todas  cosas  se  azerca. 

2.    DEL  HOHBBB  AktIGHBISTO, 

I  GóHo  LA  S.  Escritura  habla  del. 

Antichristo  es  palabra  griega ,  que  quiere  dezir, 
contrario  á  Ghristo.  Gomo  Antipapa  se  dlze,  el  que 
no  siendo  Papa ,  se  atribuye  toda  la  autoridad  i 
potestad  del  Papa :  asi  aquel  es  Antichristo ,  que 
se  opone  á  Ghristo ,  atribuyendo  á  si  mismo  lo 

»  (•) 


J 
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jn  á  c 
- ,  i  cap. IV 
¿nzion  delAntit 
.  cabeza  de  un  abomínti. 
.za  86  levanta  contra  Ghríst^' 
.,  H,  18,  cuando  el  Apóstol  diz^^ 
Antichriito  kabia  do  venir,  Débe0^ 
.. ,  que  como  en  la  S.  Escritura  muchas  cosa^ 
óon  predíchas  de  Ghristo ,  que  convenían  á  alga-' 
ñas  personas  que  eran  tipos  i  figuras  de  ChristOy 
como  David  ,  Salomón  ,  Zerubabel ,  etc.  La5 
cuales  propria  1  verdaderamente  se  deben  enten- 
der de  Ghristo,  i  son  cumplidas  en  él:  Así  mu- 
chas cosas  son  predichas  del  Antichristo.  DanieU 
cap.  VII,  ver.  8,  20,  21, 25,  i  cap.  vm,  ver.  23* 
24 ,  25 ,  í  cap.  XI,  ver.  36 ,  i  Timot. ,  iv,  l ,  2,  3* 
que  convienen  á  algunos  tiranos  i  herejes, Wmo 
a  precursores  i   tipos   del  Antichristo-  Pero 
propriamente  convienen  al  Antichristo ,  i  tienen 
su  cumplimiento  en  él. 

3.  SI  SEA  VENIDO  EL  AntIGEEISTO. 

Los  Papistas  dizen ,  el  Antichristo  no  ser  aun 
venido ,  i  enseñan  que  ha  de  venir  de  raza  de 
Judíos,  del  tribu  de  Dan,  que  será  nazido  en 


ájanles 

Horíf 

s  c 


n. 


^9a  guUadú:  i  «n- 

>^to  tendrá  sa 

.'^\Ciiando  dize, 

V^  mUreht 

"^  mojer 
>oro. 


x»orqu.  ^ 

con  los  A| 
.1  predicho  muci. 
^  creían  ni  confesaban  i^ 
era  ya  venido ,  i  que  Jesús , 
María  en  Bethleem ,  era  el  verdau 
los  Papistas  el  día  de  hoi  confiesan « ^ 
con  nosotros,  que  en  la  Escritura  sagrauv 
chas  cosas  son  predichas  del  Anüchristo:  peí. 
uq  creen  ni  confiesan  que  él  sea  venido,  mas 
<lizen,  que  ha  de  venir,  como  los  Judíos  dízen 
^el  Mesías.  Nosotros ,  pues ,  que  dezimos  que  el 
Antichristo  es  ya  venido,  veamos  ahora  quién 
sea ,  i  por  qué  marcas  se  puede  conozer. 

4.  QÜIÉn  SEA  EL  AnTIGHRISTO  ,  T  POR  QUÉ 
MARGAS  SE  PUEDA  CONOZER. 

Esta  cuestión  ha  sido  difízil  i  escura  eii  tiempos 
pasados :  pero  el  dia  de  hoi  es  mui  clara  i  fázil, 
flespues  que  el  Antichristo  es  manifestado.  Por- 
que como  este  es  el  verdadero  Mesías,  en  quien 
todas  las  cosas  son  cumplidas ,  que  eran  por  el 
Espíritu  sancto  predichas  del  Mesías :  a^  este  es 
i  debe  ser  verdaderamente  el  Antichristo ,  en 
quien  propriamente  se  cumplen  i  convienen  todas 
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que  es  propio  de  Ghristo.  La  S.  Escritura  habla 
en  dos  maneras  del  Antichrislo.  Porque  como  el 
vocablo  Ghristo ,  ó  unjido  se  toma  algunas  vezes 
enjeneral,  como  Psal.  cv,  15,  No  toquéis  en 
mis  unjidos:  Donde  por  unjidos  se  entienden 
todos  los  fieles  que  tienen  comunión  con  Ghristo. 
Iten ,  se  toma  propriamente  cuando  se  haze  men- 
zion  de  Ghristo  nuestro  Suñor.  Asi,  por  la  pala- 
bra Anlichristo  algunas  vezes  se  entienden  en 
jeneral  todos  los  que  se  oponen  á  Ghristo  en  la 
dotrina,  como  Juan,  u,  22,  icap.  iv,  3.  Pero 
propriamente  se  haze  menzion  del  Antichrislo, 
cuando  se  denota  una  cabeza  de  un  abominable 
Reino :  la  cual  cabeza  se  levanta  contra  Ghristo: 
como  I,  Juan,  ii,  18,  cuando  el  Apóstol  dize. 
Que  el  Antichrislo  habia  de  venir.  Débese 
.  notar,  que  como  en  la  S.  Escritura  muchas  cosas 
son  predichas  de  Ghristo ,  que  convenían  á  algu- 
nas personas  que  eran  tipos  i  figuras  de  Ghristo, 
como  David  ,  Salomón  ,  Zerubabel ,  etc.  Las 
cuales  propria  i  verdaderamente  se  deben  enten- 
der de  Ghristo ,  i  son  cumplidas  en  él :  Asi  mu- 
chas cosas  son  predichas  del  Anlichristo.  Daniel, 
cap.  TU ,  ver.  8 ,  SO ,  21 ,  25 ,  i  cap.  viii,  ver.  23, 
24 ,  25 ,  i  cap.  XI,  ver.  36 ,  i  Tímot. ,  iv ,  1 ,  2,  3, 
que  convienen  á  algunos  tiranos  i  herejes ,  como 
i  precursores  i  tipos  del  Anlichristo:  Pero 
propriamente  convienen  al  Antichrislo,  i  tienen 
su  cumplimiento  en  él. 

3.  SI  SEA  VENIDO  EL  AnTIGBEISTO. 

Los  Papistas  dizen ,  el  Anlichristo  no  ser  aun 
venido,  i  enseñan  que  ha  de  venir  de  raza  de 
Judíos,  del  tribu  de  Dan,  que  será  nazído  en 
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Babilonia,  i  criado  en  Ghprazain  i  Bethsaida, 
ilen,  que  reinará  en  Jerusalen,  etc.,  i  otros 
semejantes  desvarios  inventados  de  los  hombrea 
sin  autoridad  de  la  S.  Escritura.  Pero  nosotros 
dezimos  que  el  Antichristo  es  ya  venido ,  i  lo 
probaremos  con  testimonios  de  la  S.  Escritura. 
Aconteze  aquí  á  los  Papistas  lo  mismo  que  en 
tiempos  pasados  acontezió  á  los  Judíos ,  cuando 
Jesu  Ghrísto  nuestro  Redentor  se  manifestó  en 
el  mundo.  Porque  como  los  JudioS  creían  i  con- 
fesaban con  los  Apóstoles,  que  los  Prophetas 
habían  predicho  muchas  cosas  del  Mesías :  pero 
no  creían  ni  confesaban  que  el  prometido  Mesías 
era  ya  venido ,  i  que  Jesús ,  nazido  de  la  vírjen 
Maria  en  Bethleem ,  era  el  verdadero  Mesías :  Asi 
los  Papistas  el  día  de  hoi  confiesan ,  juntamente 
con  nosotros,  que  en  la  Escritura  sagrada  mu- 
chas cosas  son  predichas  del  Antichristo:  pero 
no  creen  ni  confiesan  que  él  sea  venido,  mas 
dizen ,  que  ha  de  venir ,  como  los  Judíos  dizen 
del  Mesías.  Nosotros ,  pues ,  que  dezimos  que  el 
Antichristo  es  ya  venido,  veamos  ahora  quién 
sea ,  i  por  qué  marcas  se  puede  conozer. 

4.  QmÉR  SEA  EL  AimCHRISTO ,  T  POH  QUÉ 
HABGAS  SE  PUEDA  GONOZER. 

Esta  cuestión  ha  sido  difízil  i  escura  eri  tiempos 
pasados :  pero  el  día  de  hoi  es  muí  clara  i  fázil, 
después  que  el  Antichristo  es  manifestado.  Por- 
que como  este  es  el  verdadero  Mesías,  en  quien 
todas  las  cosas  son  cumplidas ,  que  eran  por  el 
Espirita  sancto  predichas  del  Mesías :  asi  este  es 
i  debe  ser  verdaderamente  el  Antichristo ,  en 
quien  propriamente  se  cumplen  i  convienen  todas 
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las  C0M8  qae  son  predichas  del  Antiehmlo  por 
los  Prophetas  i  Apóstoles.  Consideremos ,  pues, 
lo  que  el  Espíritu  sancto  en  la  S.  Escritura  ha 
predicho  del  Antichrlsto.  Lo  cual  todo  distinguí-- 
remos  en  tres  puntos. 

t.^  DEL  TIEMPO  DE  SU  REVELAZIOR.  — S.^  DEL 
LUGAHDE  SU  ASIENTO,  Ó  SILLA.  — 3.^  DE  SU 
COHDIZIOn ,  VIDA  I  DOTRIIIA. 

í,^  El  tiempo  de  la  revelazion  del  Antichrísto 
es  significado  por  Daniel,  cap.  yii,  v.  8,  cuan- 
do dize,  Que  el  cuerno  pequeño  subia  entre  los 
otros  cuernos  en  la  cabeza  de  la  cuarta  bestia. 
El  Propheta  da  á  entender,  que  el  reino  del  Anti- 
chrísto se  levantaría  en  el  imperio  Romano ,  que 
fué  la  cuarta  monarchia ,  significada  por  la  cuarta 
bestia.  El  Apóstol  S.  Pablo  denota-  también  el 
tiempo  de  la  revelazion  i  Tenida  del  Antichrísto, 
cuando  escribe  II ,  Thes. ,  u ,  3.  No  os  engañe  na- 
die en  ninguna  manera.  Porque  no  vendrá ,  que 
no  venga  antes  la  aposíasia^  i  se  manifieste  el 
hombre  de  pecado ,  el  hijo  de  perdizion.  Clara- 
mente significa  el  Apóstol,  que  el  Antichrísto 
había  de  venir  después  de  una  apostasfa.  Bien  es 
verdad,  que  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles  habia 
algunos  precursores  del  Antichrísto ,  de  los  cuales 
leemos.  I,  Juan ,  ii ,  18 ,  22 ,  etc. ,  i  que  entonzes 
se  obraba  el  misterio  de  iniquidad.  II,  Thes. ,  n, 
7.  Pero  no  podía  crezer  el  reino  del  Antichrísto^ 
mientras  que  el  imperio  Romano  florezia.  Mas 
cuando  el  imperio  Romano  fuese  debilitado ,  en- 
tonzes el  Antichrísto  habia  de  ocupar  el  prinzi- 
pado.  Lo  cual  significa  el  mismo  Apóstol  cuando 
dize.  II,  Thes.,  n ,  7 ,  8.  Solamente  el  que  ahora 
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domina^  dotnine  hoita  911a  tea  guUadú:  i  «n- 
Umsei  imrá  mamfettado  agud  mÉsuo. 

2.^  El  lagar  donde  el  Antichristo  tendrá  su 
asiento ,  es  notado  Daniel,  xiv ,  45 ,  cuando  dize, 
¡plantará  las  tiendan  de  tu  paUtuo  enire iet 
maret.  Iten »  S.  Juan  en  su  Apocal. ,  cap.  XTn, 
cuando  significa  al  Antichristo  por  una  mujer 
▼estida  de  púrpura  i  de  grana « i  dorada  con  oro, 
i  adornada  de  piedras  preciosas  i  de  perlas,  etc. 
En  el  verso  9  haze  espresamente  menzion  De 
tiete  motUet ,  tobre  lot  cuaUt  te  atienta  la  mih 
jer,  I  después  añide,  Yers.  18.  La  grande  %iu- 
dad  que  time  tu  reino  tobre  lot  reyet  de  la 
tierra.  IS.  Pablo  dize,  II ,  Thes.  n,  4.  Que  el 
AfUichritto  te  atentará  en  el  templo  de  Diot. 

3.^  Be  la  condizioú,  vida,  i  doctrina  del  Anti^ 
christo  amplamente  escribe  Daniel :  en  el  cap.  yd, 
▼.  8 ,  dize :  Hé  aquí  que  otro  cuerno  pequeño 
tubia :  i  luego  añide ,  Que  en  ette  cuerno  habia 
€)jot  como  ojot  de  hombre^  i  una  boca  que  ha- 
blaba grandezat.  I  después ,  vers.  20  i  21.  /  9tf 
parezer  era  mayor  que  de  ninguno  de  tut  com- 
pañerot ,  •  t*ta  que  ette  cuerno  ha^da  guerra 
contra  lot  tanctot  i  lot  venzia,  I  Yers.  25.  / 
hablará  paiabrat  contra  el  Allitimo^  i  lot  Sane- 
tot  del  Allitimo  quebrantará:  i  pentará  de 
mudar  lot  tiempet  i  la  Lei.  I  cap.  vni ,  ver .  23, 
24 ,  ^h, ^Levantar te  ha  un  Rei  fuerte  de  caira  i 
entendido  en  dudat.  I  tu  fortaleza  te  fortaleze- 
rá ,  mat  no  con  fuerza  tuya :  i  dettruirá  mant- 
billotamente  ^  i  tuzederle  luí  prótperamente:  i 
hará  á  tu  voluntad  ^  i  dettruirá  fuertet^  i  al 
pueblo  de  lot  Sanctot.  I  con  tu  entendimiento 
haré  protperar  el  engaño  con  tu  mano  ^ien  tu 
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corazoñÉB  engrandezerá:  i  con  paz  deitruirá  d 
muchos :  f  contra  el  Prmzipe  de  los  Prínzipei 
se  ievaniará :  t  sin  mano  será  quebrado,  Iten, 
cap.  XI  f  vers.  36.  /  el  Rei  hará  á  su  voluntad: 
iensoberbezerseha^  i  engrandezerse  ha  sobre 
todo  Dios:  i  contra  el  Dios  de  los  Dioses  ha- 
blará marabUlas ,  •  será  prosperado^  hasta  que 
la  ira  sea  acabada :  porque  hecha  está  determi- 
zion.  37.  /  del  Dios  desús  padres  no  curará^ 
ni  del  amor  de  las  mujeres :  ni  curará  de  Dios 
alguno:  porque  sobre  todo  se  engrandezerá. 
38.  Mas  al  Dios  Híauzim  honrará  en  su  lugar: 
Dios  que  sus  padres  no  conozieron :  honrarlo 
ha  con  oro ,  i  plata ,  •  piedras  preziosas,  i  con 
cosas  de  gran  prezio»  39.  Icón  el  Dios  ajeno 
que  cgnozerá ,  hará  castillos  fuertes ,  ensancha- 
rá su  gloriajihaserlosha  Señores  sobre  mu- 
chos j  i  repartirá  la  tierra  por  prezio.  El  Apóstol 
S.  Pablo  dize :  II,  Thes. ,  Ut  4,  que  el  hombre 
de  pecado  i  hijo  de  perdizion  se  opondrá  i  leiuin- 
tará  contra  todo  lo  que  se  Uama  Dios ,  ó  Dioi- 
nidad:  tanto  que  se  asiente  en  el  templo  de  Dios^ 
como  Dios:  haziéndose  parezer  Dios:  i  en  el 
fcrs.  9.  El  cual  vendrá  por  operazion  de  So- 
tanas j  con  grande  potenzia^  i  señales^  i  milagros 
mentirosos^  i  con  todo  engaño  de  iniquidad. 
Iteiif  I,  Tim.,  17,  2,  3.  Que  con  hipocreeia 
hablarán  mentira  j  teniendo  cauteriaada  la 
conszienzia.  Que  prohibirán  el  matrimonio ,  i 
mandarán  abstenerse  de  las  viandas  que  Dios 
crió,  Iten,  Apoc. ,  xiii,  11.  Después  vide  otra 
bestia  que  subia  de  la  tierra ,  t  tenia  dos  cuer- 
nos semejantes  á  los  del  cordero ,  mas  hablaba 
como  el  Dragón :  i  cap.  xvu,  6.  /  vide  la  mujer 


DB  Sü  ACTOBIDAD. 

embriagtubí  de  la  sangre  de  ios  Santos^  i  de  la 
sangre  de  tos  Mártires  de  Jesús, 

Estas  prophezias  nos  enseñan  que  el  Antictiristo- 
habia  de  ser  Rei ,  el  cual  de  pequeño  erezeria 
i  vendría  á  ser  mui  grande  i  poderoso ,  con  mui 
próspero  suzeso.  lien ,  que  será  blasphemo ,  idó- 
latra^ sacrilego^  superbisimo^  astuto^ hipócri- 
£o,  fnenospremaáor  del  maírimonioyavaro^  gran 
Urano  i  perseguidor  de  los  Santos ,  engañador 
i  lleno  de  impiedad.  • 

Biaminemos  ahora  estos  tesUmonios  de  la  sa- 
grada Escritura ,  i  Terse  ba  que  todos  mui  pro-^ 
príamente  convienen  al  Papa  de  Roma:  de 
manera «  que  por  estas  prophezias  nos  es  mos- 
trado cómo  con  el  dedo  de  Dios  dende  el  zido, 
qnB  el  Papa  es  el  Antichristo.  Porque  si  se  consi- 
dera el  tiempo  de  su  revelazion :  el  reino  del  Papa 
comenzó  en  la  4.*  monarchiaf  cuando  el  imperio 
Romano  estaba  debilitado.  Porque  zerca  del  año 
606 ,  el  Papa  Bonifazio  III  rezibió  del  Emperador 
Phocas  (que  fué  tirano  i  mató  á  su  señor  Maurizio 
i  á  su  mujer  i  hijos ) ,  el  título  de  Obispo  Universal 
i  cabeza  de  la  Iglesia.  Lo  cual ,  siendo  una  vez 
conzedido,  los  Papas  luego  aplicaron  toda  su 
dilijenzia  para  alzarse  con  el  imperio  de  Roma  i 
de  todo  el  mundo.  • 

Cuanto  á  la  silla  del  Antichristo :  mui  claro  está, 
i  notorio  es  á  todos,  que  el  Papa  tiene  su  asiento 
en  Roma ,  la  cual  es  una  ziudad  entre  dos  mares^ 
Tirreno  i  Adriático .-  i  tiene  7  montes ,  i  el  reino 
sobre  los  reyes  de  la  tierra.  Lo  cual  no  se  puedo 
dezir  de  ninguna  otra  ziudad  en  todo  el  mundo. 
I  pues  que  Roma  es  en  Europa ,  i  no  en  India, 
Asia  ni  Aftica^  pareze  claramente  que  el  Antb 


«hristo  tiene  su  «sleQto  en  el  templo  de  Dioss 
quiere  dezir,  en  la  Ghristiandad ,  como  predijo 
S.  Pablo ,  n,  Thee. ,  u,  4. 

La  condizion  i  esUMlo  del  Papa  fué  al  prínzipío 
pequeño ,  pero  ha  crezido  en  g^an  manera  i  con 
grandísimo  snzeso.  De  manera  que  tiene,  no 
«olamente  potestad ,  i  una  corona  como  Reí « mas 
tres  coronas ,  declarando  que  tiene  mayor  potes- 
tad que  todos  los  Reyes  i  Emperadores.  Gomo 
también  él  se  atribuye  los  das  cuchillos  ó  potesta- 
des* espiritual  i  temporal :  lo  cual  es  representado 
por  los  dos  cuernos ,  Ápoc. ,  xm ,  ii. 

Blasphemo  es  el  Papa  cuando  se  dize  Ticano  de 
Ghristo ,  cabeza  de  la  Iglesia  *  que  perdona  peca- 
dos, que  no  puede  ser  juzgado  de  nadie ,  que  no 
puede  errar:  en  conclusión,  que  es  Dios  en  Ja 
tierra ,  que  puede  mudar  á  la  natura,  i  que  tiene 
un  alvedrío  zelestial ,  i  la  plenitud  de  potestad ,  1 
que  éi  puede  de  injustizia  hazer  justizia.  Vid. 
lib.  I  Decret.  Greg. ,  tít.  vn,  can.  5. 

Idólatra  es  cuando  manda  el  culto  de  lasimáji- 
nes ,  i  la  ¡nTocazion  de  los  Sanctos ,  cuando  haze 
del  Sacramento  un  ídolo,  un  dios  Mauzim,  que 
ni  los  Apóstoles  ni  los  padres  conozieron.  Porque 
adoraron  i  honraron  á  un  solo  Dios  en  espMni 
▼erdad.  Juan,  if,  23. 

Sacrilego  se  muestra  quando  quita  á  la  Iglesia 
el  S.®  mandamiento  de  la  leí  de  Dios ,  i  á  los  laicos 
la  copa  en  la  zena  del  Señor ,  i  cuando  proh^  al 
pueblo  Ghrisüano  la  lezion  de  la  S.  Escritura 
contra  la  doctdna  i  espreso  mandamiento  de 
Ghristo.  Juan ,  v,  39. 

Superbísimo  se  declara  cuando  se  hazellerar 
sobre  hombros  de  hombres:  como  en  tiempos 
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pasados  se  Uevaba  el  arca  del  Sefior  sobre  los 
hombros  de  los  Levitas.  Se  llama  padre  santísi- 
mo i  la  misma  santidad.  Se  atreve  á  quetoantar 
i  mudar  las  leyes  i  ordenaziones  de  Dios ,  i  im- 
poner nuevas  le  jes  á  las  conszienzias.  Compárase 
á  si  mismo  al  Sol,  i  al  Emperador  á  la  Luna. 
Lib.  I  Decret.  Greg. ,  tít.  xxxm.  I  los  Emperado- 
res i  Reyes  le  besan  los  pies. 

^t^to  es  en  todo  su  reino :  mas  prinzipalmente 
cuando  por  medio  de  la  confesión  auricular  ha 
abierto  una  ventana  en  los  corazones  de  los  hom- 
bres, ÍK>  solamente  del  vulgo,  pero  aun  también 
de  los  grandes  del  mundo,  sabiendo  por  esta  via 
todos  secretos. 

Es  manifiesto  hipócrita,  cuando  so  titulo  de 
siervo  de  los  siervos,  domina  como  Rei  de  re- 
yes: i  so  nombre  de  pastor,  se  muestra  lobo  roba- 
dor :  i  so  pretesto  de  ser  suzesor  de  S.  Pedro ,  se 
declara  imitador  de  Judas.  Porque  como  Judas 
con  un  beso  i  finjida  amistad  fué  traidor  á  su 
'Señor:  asi  el  Papa ,  con  finjida  sanctidad  i  ester- 
nas zeremonias,  enreda  al  pueblo  en  cadenas  i 
lazos  de  ignoranzia  i  snperstizion.  Por  tanto,  el 
mismo  titulo  que  Ghristo  dio  á  Judas ,  Juan ,  xrn, 
12,  el  Apóstol  lo  da  al  Antichristo,  n ,  Thes.,  n,  4. 

Menospreziador  es  del  matrimonio ,  cuando  lo 
estima  como  un  estado  camal,  i  por  tal  lo  ha 
prohibido  á  todos  sfs  eclesiásticos  con  tanta  se- 
veridad, que  aunque  los  fornicadores  i  adúlteros 
alcanzan  fázilmente  absoluzion  de  sus  peca- 
dos, no  hai  perdón  para  los  eclesiástícos  qne  se 
casen  según  la  ordenazion  de  Dios ,  mas  esto  es 
reputado  i  castigado  del  Papa  como  pecado  irre- 
misible: aunque  la  S.  Escritura  ensefia.  I,  Cor., 
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va,  9,  Que  nutior  sí  casarse  que  quemarse:  i 
Heb.t  xu,  4.  F'enerable  es  en  todos  el  matrimo- 
nio, Iten,  I,  Tím. ,  lu,  2.  Conviene  que  ei 
Obispo  sea  marido  de  una  mujer. 

LaaYarizJa  del  Papa  es  insaziabie,  i  se  estiende 
por  todas  partes.  Por  dinero  perdona  pecados: 
▼ende  ofizios  eclesiásticos ;  haze  mercado  de  sas 
bulas,  induljenzias f  jubileos,  reliquias,  misas, 
oraziones  i  Sacramentos,  i  constriñe  al  misero 
pueblo  á  comprar  sus  mercaderías,  no  solamente 
en  ios  dias  que  otros  mercaderes  trafican,  mas 
aun  también ,  i  prinzipalmente  en  las  fiestas ,  Do- 
mingos i  Pascuas ,  cuando  otros  descansan.  En 
todos  los  dias  del  año  granjea,  i  de  cualquiera 
persona  saca  dinero ,  hasta  de  los  Judíos ,  i  de  las 
putas  ó  cortesanas  de  Roma. 

Tirano  i  perseguidor  de  los  Sanctos  sedeclara, 
cuando  es  causa  de  tanto  derramamiento  de  san- 
gre Ghristiana ,  inzitando  á  los  Reyes  i  Prinzipes 
á  perseguir  todos  los  que  le  contradizen  i  se  apar- 
tan de  sus  idolatrías!  supersüziones ,  para  senrir 
á  Dios,  según  su  voluntad  i  palabra;  los  cuales 
son  condenados  del  Papa  como  herejes  i  quema- 
dos, no  les  dejando  hablar,  poniéndoles  una 
mordaza  en  la  lengua.  I  por  su  estrema  crueldad 
no  perdona  á  los  mismos  Emperadores  i  Reyes, 
que  son  los  unjidos  del  Señor,  cuando  no  ejecu- 
tan con  obedienzia  sus  tir|nias:  como  las  histo- 
rias lo  testifican  amplamente. 

Es  engañador  en  muchas  maneras.  Porque  en- 
gaña al  pueblo  con  falsa  doctrina  i  vanas  promesas, 
con  magníficos  títulos,  ifinjida  sanctidad,  con 
bulas,  induljenzias  i  falsos  milagros,  i  ilusione 
del  Demonio,  etc. 

(10) 
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Es  lleno  de  impiedad ,  pues  que  no  solamente 
peca  i  se  deleita  en  pecados ,  pero  haze  también 
pecar  á  los  otros.  Porque  ha  depravado  el  culto 
de  Dios  con  idolatría :  la  autoridad  de  los  Reyes 
con  tiranía :  la  fé  pública  con  engaño :  i  la  vida  de 
sus  Eclesiásticos  con  suziedad  i  infamia,  causada 
por  el  constreñido  zelibado.  En  conclusión ,  en 
el  reino  del  Papa  se  halla  una  fuente  i  manantial 
de  abominaziones  i  escándalos,  según  el  pro- 
verbio ,  Cuanto  mat  zarca  de  Roma ,  tanto  peor 
Christiano.  Q,  d.  Cuanto  mas  zerca  del  Antí- 
christo,  tanto  mas  lejos  de  Ghristo. 

Claramente j  pues^  sepuede concluir  por  atas 
demostrazionee  que  d  Papa  es  el  jántichristo^ 
que  la  S.  Escritura  ka  predicho^  i  del  cual  la 
iglesia  Christiana  tanto  ha  padezido, 

[En  la  1.*  Edizion  del  a.  de  1588,  concluye  el 
Tratado  del  Papa,  en  la  páj.  S89,  i  sigue  inmedia- 
tamente á  la  páj.  S90,  el  Tratado  de  la  Misa.  Pero 
en  la  2.*  Edizion  del  a.  de  1599,  que  nos  sirve  de 
orijinal,  después  de  la  páj:  352,  sigue  la  Tabla 
que  antezede  en  un  medio  pliego ,  doblado  á  ma- 
nera de  mapa,  ó  estado,  que  en  el  orden  de  la 
pajinatura  cuenta  solo  por  dos  pajinas.  Gomo  es 
incómodo  desdoblar  i  doblar  un  pliego  que  se  en- 
cuentra entre  las  hojas  de  un  libro ;  se  ha  reduzi- 
do  aquí  dicha  Tabla  á  pajinas  del  mismo  tamaño 
que  las  otras ,  pero  con  diversa  pajinatura  que  lo 
demás  del  volumen  .*  porque  realmente  en  la  Edi- 
zion antigua  no  tiene  pajinas.    Nota  del  Ed.'\ 

(li) 
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vion  el  ayuda  del  Señor  habernos  salido  del 
laberinto,  do  de  Greta,  sino  de  otro  muy  peor, 
i  muy  mas  intricado  i  revuelto,  de  Roma,  del 
Papa*,  y  de  su  Gdrte  Romana.  Habernos  pro-- 
bado,  el  Papa  ser  fiílso  sazerdote',  y  verda- 
dero Antechrísto ,  ser  el  hombre  de  pecado ,  í 
hijo  de  perdizion,  ser  aquella  Ramera  de  quien 
habla  San  Juan  en  su  Revelazion.  Probamos 
esto  por  su  mala  vida,  i  impía  dotrína,  por 
dichos  de  Doctores  i  de  Gonzilios  antiguos,  i 
por  tres  notables  pasos  de  la  sagrada  Escritura. 
Ahora  mostraremos  la  Misa,  la  cual  es  la  se-  sanarlo  de  lo 
gunda  coluna  que  sustenta  y  tiene  en  pie  á  la  t?i.«^Tratado.^ 
Iglesia  Romana,  ser  falso  sacriO^io,  ser  una  in^ 
▼enzion  diabólica  ,*  ser  una  profonazion  de  la 
santa  Zena,  que  Jesu  Ghristo  nuestro  redemp- 
tor  instituyó.  I  si  la  Misa  es  tal  (como  lo  pro- 
baremos), sigúese  que  la  debemos  huir  y  detes- 
tar :  i  asi  la*  huimos  i  detestamos ,  como  cosa 
condenada  i  abominable  delante  del  acatamien- 
to divino.  Hecho  esto,  mostraremos,  con  el 
ayuda  del  Señor  (sin  el  cual  ninguna  cosa,  que 
buena  sea,  podemos  hazer) ,  Jesu  Ghristo  ser  el 


» 
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verdadero  i  único  sazerdotó,  i  suido  Pontífice, 
i  8U  propio  cuerpo  i  sangre,  que  él  ofreszió  en 
la  cruz  á  su  Padre,  ser  el  rerdadero  i  único  sa- 
crifizio,  cuya  memoria  Itazemos  todas  i  cuan- 
tas vezes  zelebramos  su  santa  Zena:  al  fin 
deste  tratado,  pondremos  una  tabla ,  en  que  mos- 
traremos, la  conformidad,  unión  i  identidad  que 
la  santa  2^na ,  que  Jesn  Ghristo  instituyó ,  Uene 
con  la  santa  Zena  que  en  las  Iglesias  reforma- 
das se  zelebra .-  luego  se  muestra  la  diferenzia, 
disconformidad  i  contrariedad  que  la  Misa ,  que 
nuestros  contrarios  zelebran ,  tiene  con  la  santa 
Zena  de  Ghristo,  que  es  la  que  ahora  nosotros 
zelebramos. 
Misa.  Gomo  el  nombre  de  Papa  no  se  halla  en  la 

sagrada  Escritura,  así  tampoco  se  haUa  el  nom- 
bre de  Misa.  I  es  de  creer ,  que  si  fuera  tan  ne- 
zesarío  al  Ghristiano  creer  la  autoridad  del  Pa- 
pa ,  i  la  santidad  de  la  Misa ,  sin  la  cual  fé 
(como  ellos  dizen)  es  imposible,  que  el  hombre  se 
sahe:  es  de  creer,  digo,  que  Jesu  Ghristo,  ó 
sus  Apóstoles,  hubieran  hecho  alguna  menzion 
No  hai  cota  delio.  Porque  todo  cuanto  nos  es  nezesario  para 
J5íSÍ!I*Ai-/¡Il  ser  salvos,  Ghristo  i  sus  Apóstoles  nos  lo  ense- 
la  Escritura  no  nan.  S.  Pablo ,  hablando  con  los  Ephesios,  les 
la  diga.  ^J2^.  Saláis  eomo  nada,  que  os  fuese  útil,  he 

yicioi,  XX,  90.  p^i^^Q  anuBziaros  i  enseñaros  públicamente  i 
por  las  casas ,  testificando  á  los  Judíos ,  i  á  los 
Jentíles,  la  penitenzia,  i  la  Fé  en  nuestro  Señor 
Jesu  Ghristo.  Pero  este  santo  Apóstol,  tandili- 
jente  en  enseñar  lo  que  debemos  creer,  nin- 
guna menzion  hizo  del  Papa ,  ni  de  la  Misa :  si- 
gúese de  aqoi,  que  no  es  artículo  de  Fé  creer 
la  autoridad  del  Papa,  ni  la  santidad  de  la  Misa. 
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Mas  diránme,  qae  es  verdad  que  esta  palabra 
Misa  DO  se  halla  en  la  Escritura?  pero  que  se  ha- 
lla su  equivalente,  Zena  del  Señor:  i  que  si  de- 
bemos admilifr  la  Zena  ddi8eñor,  que  también 
debemos  admitir-  esie  nombre  Misa.  A  lo  cual 
respondemos,  que  hazen  grandísima  injuria  i 
tuerto  á  la  santa  Zena  que  el  Señor  instituyó, 
diziendo  ser  lo  misnáo  que  su  Misa,  la  cuaf  ellos 
se  han  iraajínado  i  fabricado.  Porque,  cuan 
gran  diíbrenzia  hai  entre  la  verdad  i  la  mentira, 
la  luz  i  las  tinieblas,  Dios  i  Belial,  tan  grandi- 
ferenzia  hai  entre  la  santa  Zena  i  la  prophana 
Misa.  Si  la  cuestión  fuese  del  nombre,  si  la  san- 
ta Zena  se  ha  de  llamar  Misa,  ó  no:  la  cuestión 
no  sería  de  grande  importanzia.  Convengamos 
en  la  substanzia  de  la  cosa ,  liamalda  como  qui- 
síerdes.  Aunque  no  es  bien  hecho,  cuando  el  Es- 
píritu Santo  llama  una  cosa  por  tal,  ó  tal  nom- 
bre ,  que  el  hombre  se  atreva  á  llamarla  por  otro 
nombre.  El  Apóstol  la  llama  Zena  del  Señor ,  ¡  /,  cor ,  xi,  at. 
no  Misa.  Llamémosla,  pues,  nosotros  Zena  del 
Señor,  i  no  Misa.  I  prinzipalmente  habiendo 
tanta  diferenzia  entre  la  Zena  i  ia  Misa,  como 
veremos.  * 

Cuanto  al  nombre  de  Misa,  aun  entre  los  ¿g^jJJjJJJJJ",^ 
mismos  Romanistas  no  se  ha  concluido -de  don-  uise.       ^    °" 
de  se  derive.  Unos  dizen  que  se  deriva  de  Mas, 
vocablo  Hebreo ,  que  sinifica  tributo ,  ó  zenso: 
otros  dizen  que  es  Latino,  i  que  Misa  es  lo 
mismo  que  Misio,  como  Remisa  (del  cual  vo-*^ 
cabio  usan  algunos  de  los  antiguos,  i  prínzipal- 
mente  San  Zipriano),  es  lo  mismo  que  remisioi 
otros   dizen  otra  cosa.  Misa,  como  nuestros     <>ué  cosa  sea 
contrarios  la  definen,  es  un  sacrifizio,  por  el^*'**' 
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cual  se  alcanza  perdón  de  pecados  de  VITOS  i  de 
ocho  rttoaes  muertos.  Los  Romanistas  engrandezen  su  .Misa: 

mw SmiÍÍ"*'"  *  ^''^  (como  ellos  dizen)  por  muchas  razo- 
nes: de  las  cuales  pondré  aquí  ocho,  que  son 
las  prinzipales:  la  I.*  por  ser  sacrifizio  espíato- 
rio :  la  2.*  por  el  que  la  instituyó ,  que  fué  (como 
ellos  dizen)  Ghristo:  3.'  por  los  que  la  dijeron, 
que  fueron  (como  ellos  dizen)  San  Pedro,   San 
Juan,  Capellán  (que  dizen)  que  fué. déla Vir- 
jen  Maria,  Santiago,  i  los   demás  Apóstoles. 
4.*  por  la  antigüedad  de  la  Misa :  pues  que  toda  la 
Iglesia,  desde  la  muerte  de  Ghristo  hasta  ahora,  la 
ha  zelebrado  .con  gran  reverenzia:  dizen,  que 
nunca  Dios  hubiera  permitido  que  su   Iglesia 
fuese  engañada  tayto  tiempo.  5.^  Gonfirmanla 
con  muchos  milagros,  que  las  Misas,  i  sus  hos- 
tias consagradas,  han  hecho :  los  cuales  muestran 
la  santidad,  i  divinidad  que  hai  en   la  Misa: 
6.'  Mantiénenla  diziendo,  que  en  la  Misa  hai  muí 
buenas  cosas  tomadas  de  la  sagrada  Escritura: 
como  la  epístola,  el  Evanjelio ,  el  Hoc  est  carpus 
meum^  el  Pater  notUr^  etc.  7.*  Dizen  que  este 
sacrifizio  de  la  Misa,  fué  figurado  én  Melchisedec,. 
/^M«f.,xivr«t.  el  clial,  siendo  Sazefdote  del  Altisimo ,  leofres- 
jira/ae.,i, it.   zió  Pan  i  .Vino:  dizen  que  Matachias    habló 
de  la  Misa ,  cuando  dijo :  Porque  desde  donde 
e!  sol  naze ,  hasta  donde  se  pone ,  mi  nombre  es 
grande  entre  las .  Jentesr:  i  en  todo  log&r  se  sa- 
crifica i  ofreze  sacrifizio  limpio.  8.*  Estimanla 
por  los  grandes  provechos  que   della  rezebi- 
mos.  Goncluyen  de  todo  esto,  la  Misa  ser  santa 
i'buena,  bendita  i  divina :  i  nosotros  ser  perros 
herejes,  pues  tan  desvergonzadamente  habla- 
mos contra  una  cosa  tan  ezzelente  que  Jésu 
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Ghriftto  ordenó^  sus  Apóstolas  zelebraron ,  i  to- 
da la  Iglesia  Católica  venera  y  honra,  etc.  En 
concbision ,  la  Misa  es  su  Helena ,  por  quien  todo 
el  mundo  revuelven.  Estas  son  las  prinzipales 
razones ,  con  que  nuestros  contrarios  mantienen 
su  Misa:  ájas  cuales,  invocando  el  nombre  del 
Señor,  cuya  causa  aquí  tratamos,  i  cuya  hon- 
ra aquí  mantenemos,  responderíamos  por  el  mis- 
mo orden,  qué  las  habemos  propuesto.  Supli- 
cóos, Ghristiano  lector, por  el  zelo  que  tenéis  de 
ja  gloría  de  Dios,  i  por  el  deseo  que  habéis  de 
jasalvazjon  de  vuestra  ánima,  que  atentamente 
^is ,  i  con  madureza  peséis  las  susodichas  ra- 
zones ,  y  las  respuestas  que  les  daremos ,  y  lo  de- 
mas,  que  cuanto  á  este  propósito  diremos.  Ved 
cuál  de«tas  dos  dotrínas ,  convenga  i  conformé 
mas,  con  el  nivel  i^regla  de  la  sagrada  Escritura: 
i  eso  creed.  No  sois  bestia:  entendimiento  os 
ha  dado  Dios ,  i  su  Leí.  Advertid  bien ,  que  no  o^ 
va  en  ello ,  sino  la  salud  de  vuestra  ánima :  ser 
idólatra,  ó  no. 

Cuanto  á  lo  primero,  que  dizen:  La  Misa  ser     ^u  ^^^^  ¿^ 
sacrifizio  para  alcanzar  perdón  de  pecados,  etc.' nuestros  contra- 
Digo  que,  hablando  con  cortesía,  la  Misa  no  tñ^^Ü^T^'^ 
sacrifizio.  Porque  si  fuese  sacrifizio,  no 'sería, 
propríamente  hablando,  Sacramento.  I  ellos  afir- 
man, la  Misa  ser  sacrifizio  ¡  sacramento.  Lo    j^„,^  ^^  ^ 
cual  no  puede  ser.. Porque  tanta  diferenzia  hai  Mcrifliio. 
entre  sacrifizio  i  sacramento ,  cuanta  diferen-    Direrensu  en- 
zia  hai,  entre  dar  i  tomar.  El  sacrifizio  seofre- Jf^e^'^^^^J^iot^- 
zé  i  presenta  á  Dios :  el*  sacramento  .se  toma 
i  reziba  de  la  mano  del  Señor  por  el  minis- 
terio del  Ministro  de  su  palabra.  La  santa  Zenai 
propríamente  hablando,  no  es  sacrifizio  expía- 
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torio,  porque  ueste  hablamos  ahora:  sino  sacra- 
mento del  prjezioso  cuerpo  i  sangre  de  nuestro 
Redemptor  Jesu  Christo.  Pero,  impropriamente 
hablando,  se  puede  llamar  Sacrifizio :  por  ser 
un  memorial  de  aquel  eterno  i  único  sacrifizio, 
oue  Jesu  Christo  ofrezió  á  su  padre  en  el  ma- 
Lof  Padres  tó-  dero  de  la  cruz :  i  asi  lo  entienden  los  Padres, 

Smt  swritoS^"*"^^  *•  *^*™*"  sacrifizio,  no  entienden,  que 
sieodoMcramen-  la  Zena  sea  saCHfizio ,  sino  métnoria  del  sacrifi^ 
^^*  zio:  conforme  á  lo  que  dize  Christo  hablando 

de  la  Zena :  Hazed  esto  en  memoria  de  mi.  I 
I, Cor, t TI,  San  Pablo  al  mismo  propósito  dize:  Anunzia- 
reís  la  muerte  del  Señor  hasU  que  venga.*!  si  la 
Zena  no  es  sacrifizio ,  mucho  menos  lo  será  la 
Hisa ,  que  ellos  celebran  en  lugar  úe  la  Zena. 
Demás  desto,  si  la  Misa  fuese  sacrifizio ,  osería 
Propiziatorio ,  que  también  llamamos  Expiato- 
rio, ó  seria  Eucharistico.  Quiere  dezir,  ó  ofre- 
zido.por  remisión  de  pecados,  ó  en  hazimien- 
to  de  grazias,  Diránme ,  como  en  su  definlzion 
dízen ,  que  es  sacrifizio  Expiatorio.  Yo  les  digo 
tetoChrUtoes  que  esto  no  puede  ser.  Porque  no  hai  otro  sa- 
torio.  *  "*^"'crifiz¡o  expiatorio,  sino  lasóla  muerte  i  pasión 
de  Jesu  Christo.  Sacrifizio  Expiatorio  es  el 
que  se  haze  para  aplacar  la  ira  de  Dios ,  i  sa- 
tisfftzer  á  su  justizia,  i  haziendo  esto,  purga! 
limpia  Jos  pecados,  á  fia  que  siendo  el  pecador 
limpio  de  sus  máculas  i  pecados ,  i  siendo  restl* 
tuido  en  pureza  de  justizia,  sea  vuelto  en  grazia 
con  Dios.  Todo  esto,  entera  i  perfetamente  hi* 
zo  el  Señor,  muriendo  en  la  cruz:  i  él  solo  i 
no  otro  ninguno,  sacrificó  tal  jénero  de  sacrifi- 
zio. Porque  la  virtud  i  eficazia  desto,  que  solo 
Christo,  una  spla  vez  hizo,  es  eterna.  I  asi  dijo 
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elt  ofreziendo  este  sacrifizio:  Todo  eseonsuoia- 
do  (todo  es  cumplido):  quiere  dezir:  que  todo 
cuanto  era  nezesario  para  nos  reconziliar  con 
el  Padre,  para  nos  alcanzar  perdón  de  peca- 
dos, justizia  i  8al?azion,  todo  esto  fué  acabado 
i  cumplido  con  el  solo  sacrifizio,  que  Jesu 
Ghristo  ofrezió :  i  de  tal  manera  no  Mió  nada, 
que  ningún  otro  sacrifizio  puede  después  deste 
tener  lugar.  Concluiremos,  pues,  de  aqui,  ser 
una  insoportable  afrenta,  i  monstruosa  blas- 
phemia  contra  Jesu  Ghristo ,  i  contra  su  sacrifizio, 
si  alguno  ofreze  otro  sacrifizio  fiíera  del  ya  ofire- 
zido,  ó  reitera  el  que  ya  Ghristo  ofrezió,  pen- 
sando por  el  tal  sacrifizio  alcanzar  remisión 
de  pecados,  recoozilíarse  con  Dios,  i  haber  jus- 
tizia. ¿I  qué  otra  cosa  se  haze  en  la  Misa,  sino 
que  nosotros  seamos,  por  el  mérito  de  un  nuevo 
sacrifizio,  hechos  partizipantes  de  la  muerte  i 
pasión  de  Ghristo?  El  que  quisiere  bien  enten- 
der esto  que  dezimos  del  único  sacrifizio  Expia- 
torio, i  una  sola  vez  ofrezido  i  nunca  mas  rei- 
terado, lea  la  Epístola  que  el  Apóstol  escribió 
¿  los  Hebreos,  i  prinzipalmente  el  capitulo  vn. 
Desto  trataremos  después  un  poco  tbas  de  pro- 
pósito. 

La  segunda  manera  de  sacrifizio,  que  llama-  Sterifliio  Bo* 
inos  Eucharistico ,  comprehende  todos  los  ejer-  chtrtsueo. 
zizios  de  Garidad:  los  cuales  cuando  se  ejer- 
zitan  con  nuestros  prójimos,  en  zierta  manera 
se  ejerzitan  con  Dios,  que  es  desta  manera 
honrado  en  sus  miembros.  Gomprehéndese 
también  en  este  jénero  de  sacrifizio  nuestras 
oraziones ,  loores ,  hazimiento  de  grazias ,  y  to- 
do cuanto  hazemos  para  servir  y  honrar  á  Dios. 
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Todoa  los  cuales  sacrífizios  dependen  de  aquel 
gran  sacrifizio,  por  el  cual  somos  en  cuerpo 
í  en  ánima.consagrados  i  dedicados  por  templos 
santos  ¿  Dios.  Este  jénero.  de  sacrifizio  no  líe- 
'  ne  que  ver  con  aplacar  la  ira  de.  Dios ,  con  «al- 
canzar perdón  de  pecados,  ni  con  merezer,  ni 
adquirir  justizia :  mas  solamente  és  para  magni- 
ficar i  glorificar  á  Dios.  Este  sacrifizio  Eucha- 
ristico,  en  ninguna  manera  puede  ser  agradable 
á  Dios ,  sino  prozede  de  aquellos ,  que  habiendo 
por  el  otro  jénero  de  sacrifizio ,  que  llamamos 
Expiatorio,  alcanzado  remisión  de  pecados, 
son  ya  reconziliados  con  él,  y  justificados.  Este 
sacrifizio  EOcharístico  es  mui  nezesario'  en  la 
Iglesia :  i  ¡  Ai  del  dia  que  el  Ghristiano  pasa  sin 
ofrezer  este  sacrifizio  á  Dios !  Este  es  el  inzien- 

jToAk;.,!,  11.  80  i  oblazion  limpia  i  pura  que  Malachias  pro- 
phetizó  que  la  Iglesia  de  Dios  habia.de  ofrezer. 

iioiii.,xu,  i.  Deste  sacrifizio  habla  San  Pablo,  cuando  dize, 
que  ofrescamos  nuestros  cuerpos  en  sacrifizio 
VITO ,  santo ,  agradable  á  Dios ,  iserrizío  razional. 

ir«ó.,xni,s.  Por  esta  causa  las  limosnas,  i  las  demás  bue- 
nas obras  de  los  fieles,  se  llaman  sacrifízios 

otea$  xiY  3.  ^^^  que  Dios  toma  contento.  El  Propheta.  Oseas 
exhorta  al  pueblo  á  convertirse  á.Jehova,  ide- 
zirle:  Quita  toda  iniquidad,  i  rezibe  el  bien, 
i  pagaremos  bezerros  de  nuestros  labios.  Que 
entienda  el  Propheta  por  Bezerros  de  labios,  el 

Ee6,^\m^is,  Apóstol  lo  declara,  cuando  dize :  Ansí  que  siem- 
pre ofrescamos  por  él  á  Dios  sacrifizio  de  ala- 
banza: Es  á  saber,  fruto  de  labios,  queconfie- 

Phiiip.^  IV,  it.  ^^^  (^  ^^^)  ^  ^^  nombre.  San  Pablo  llama  la 
liberalidad  con  que  los  Philipenses  le  hablan  so- 
corrido en  su  nezesidad,  sacrifizio  de  buen  olor, 
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i  todas  las  buenas  obvas  que  los  fieles  hazen,  se 
llaman  sacrifizios  espirituales.  Su  Majestad  rfos 
dé  grazia  para  que  coRtinuamente  le  ofresca- 
mos  tales  sacrifizios ,  i  que  cuando  se  los  ofres- 
camos,  sin  hipocresía  ninguna,  confesemos 
que  socios  siervos  inútiles,  etc.  Porque  si  é  sus 
Apóstoles  mandó,  qué  así  lo  dijesen  i  asi  lo  ^^c.^xvihi: 
sintiesen,  aun  cuartdo  hubiesen  hecho  lo  que 
Diosles  mandaba,  ¿porqué  no  mandará  lo  mismo 
ú  nosotros,  que  somos  en  dotrina  j  en  vida  tan 
inferiores  á  sus  Apóstoles ,  que  no  somos  dignos 
de  desatar  las  correas  do.  sus  zapatos?  Dios  nos 
haga  la  grazia  que  seamos  humildes  de  corazón. . 
¿este  jénero  d^acritízio  aun  diremos  mas  des- 
pués.   . 

De  lo  dicho  se  vee  claramente,  la  Misa  no  ser 
sacrifizio.ni  Ezpiatorio  ni  Eucharístico :  i  por  el 
consiguiente,  que  no  es  sacrífizio  ninguno.  Que 
•  no  sea  Expiatorio ,  ya  lo  habernos  probado :  i  que 
no  sea  EucharisUco,  se  prueba  por  lo  que  nues- 
tros adversarios  djzen,  que  la  Misa  .es  sacrifi- 
zio  Expiatorio :  i  si  es  Expiatorio ,  no  es  Eucha- 
rístico. La  fuerza  deste  argumento  consiste  en  la 
regla  .de  dialéctica ,  que  dize :  Los  miembros  di- 
videntes  no  se  deben  confundir.  Baste  esto' cuan- 
to á  la  definizion  de  la  Misa:  quitado  leliabemos 
el  jénero,  probando  que  no  es  sacrifízio ,  quita- 
dolé  habernos  la  diferenzia,  probando  que  no  es 
Expiatorio.  Quitado  el  jénero  y  la  difefenzia^ 
¿qué  será  el  definito  ?  Nada ,  ó  si  algo  es  la  Misa, 
es  privación  de  la  santa  Zena  de  nuestro  Maes- 
tro iRedemptor  Jesu  Ghristo:  como  el  pecado 
es,  pnva'zion  de  la  grazia. 

y  no  piesen  nuesti^s  contrarios  que  les  oon^ 
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s/  1 8.*  nxon  zedemos  la  Misa  ser  tan  antígua,  «orno  ellos 
?« °"f ',~if2°: la  hazcn,  diziendo  qucd  Señoría  institayóya 
respuetu.  ha  15S5  anos:  que  tanto  ha  que  padezio.  ili 

cbristo  no  los-  tampoco  les  conzedemos  que  San  Pedro,  n¡  San 
titoyó  u  MiM.    jug^  ^  |,¡  ninguno  de  los  Apóstoles,  haya  dicho  lo 
no^enmn!? ^"^  nuestros  contrarios  dizen  ser  Misa.  Falsos 
'  testimonios  son  que  les  levantan.  Si  cualquiera 
que  dize  algún  falso  testimonio  contra  su  próji- 
mo ,  por  vil  i  abaiido  que  sea ,  quebranta  el  no- 
no mandamiento,  quebranta  la  Leí  de  Dios,  i 
por  el  mismo  caso,  es  digno  de  muerte  eterna, 
¿cuánto  mas  la  quebrantará,  i  será  digno  de  muer- 
te, el  que  á  sangre  fría  i  de  propósito  delibe- 
rado (hablo  de  los  que  se  tien|| por  letrados, 1 
no  del  vulgo ,  que  ni  lee,  ni  entiende)  levanta  £bI1- 
so  testimonio  contra  su  Rei ,  Propbeta  i  Sazer- 
dote  GhrJsto ,  diziendo  que  él  haya  instituido  la 
Misa ,  en  la  cual  hai  tantas  superstiziones ,  i  ido- 
latrías: diziendo  que  los  Apóstoles,  vasos  esco- 
jidosde  Dios  para  anunziar  el  Evanjelio,  para 
predicar  la  santa  F¿  Gathólica,  hayan  dicho  la  tal 
lemuT'hÜS!  ^í^»?  I  psí  dizen  que  San  Pedro  fué  el  prime- 
tetumoiiioi  á  Je- ro  qüe  cantó  Misa.  Pero  hablan  de  oídas,  sin 

Pe£!^rui¿itti°  ^S"^  ningún  autor.  ¿Cómo  es  posible,  que  San 
go,  etc.  Lucas ,  tan  dílijeote  historiador  de  los  hechos  de 

los  Apóstoles,  haya  dejado  en  el  tintero  este  ar- 
tículo ,  que  nuestros  contrarios  tienen  por  tan  ne- 
zesario  para  salvarse,  como  cualquiera  de  los 
otros  doze  artículos  de  la  Fé  contenidos  en  el 
Símbolo?  I  viendo  que  este  falso  testimonio, 
que  levantan  á  S.  Pedro,  no  vale  mucho  para  con- 
firmar su  Misa,  levantan  otro  falso  testimonio 
á  Santiago :  dizen  que  Santiago  fué  erquedíjo 
la  primera  Misa  en  Jerusalen.  Desvergúéozanse 
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aun  mas  :  í  sacan  á  luz  la  dicha  Misa  de  San- 
tiago, que  había  estado  sepultada  unos  mil  i 
quinientos  años  por  lo  menos :  i  dan  vozes ,  Mi- 
lagro ,  Milagro !  ya  no  hat  para  que  disputar  mas: 
pues  que  es  Apóstol  el  que  ha  dicho  Misa :  ya  no 
se  pueden  ni  deben  mover  mas  dudas ,  tocante  á 
la  santa  Misa,  so  pena  de  ser  hereje  i  blasphe- 
mo  quien  quiera  que  las  moviere.  Esta  Misa 
de  Santiago  (como  ellos  la  llaman) ,  se  Imprimió 
en  París  año  1560.  En  esta  Misa,  hai  una  ora* 
zíon,  en  la  cual  se  dizen  estas  palabras :  Roga- 
mos por  los  dones  pfirezidos ,  santifieados ,  pre- 
ziosos ,  sobrezeiesttales ,  inefables ,  immaeulados, 
gloriosos,  horjrendos,  tremendos  i  divinos.  ¿Qué 
manera  de  hablar  es  esta  ?  ¿cuándo  los  Apósto- 
les han  usado  de  tal  forma  de  hablar?  Iten,  pa- 
ra que  se  yea  la  mentira  á  la  clara ,  hai  en  esta 
Misa  una  orazion  por  los  monjes  i  monjas  que 
vivian  en  los  monesterios.  Los  que  dizen,  que* 
esta  Misa  es  de  Santiago,  debieran  leer  esto:  i 
así  callarán.  Porque  en   tiempo  de  los  Apó»- 
toles,  ni  había  monjes,  ni  monjas ,  ni  moneste- 
rios :  muchos  años  después  se  inventaron  estas 
cosas.  Demás  desto,  si  esta  es  Misa  de  Santiago, 
augmenten  el  Canon :  pónganla  entre  los  li- 
bros Canónicos  de  la  sagrada  Escritura :  Crean 
i  hagan  todo  lo  que  en  ella  se  dize.  En  esta  Mi- 
sa, que  llaman  de  Santiago ,  todo  el  pueblo  co- 
mulgaba debajo  de  dos  espezies :  todo  el  ofizio 
se  hazia  en  lengua  vulgar:  el  pueblo  cantaba  i 
respondía  á  las  orazipnes:  en  ella  no  se  adoraba  n^ 
el  sacramento  del  pan  ni  del  vino.  Pero  todo  es  ai 
contrario  en  las  Misas  de  nuestros  contrarios, 
en  las  cuales  el  pueblo  no  comulga,  sino  una  vez 
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en  el  año :  i  esa  vez  que  comulga ,  le  quitan-la 
mitad  por  medio,  le  quitan  el  sacramento  de 
la  sangre  de  Ghristo,  la  cual  Ghristo  mandó 
que  Todos  bebiesen  :  dlzen  sus  Misas  en  len- 
gua estraña ,  que  el  pueblo  no  entiende ,  i  aun 
muchas  veces  el  mismo  que  la  dize ,  ni  sabe,  ni 
entiende  lo  que  dize :  £1  pueblo  calla ,  como  t^ 
oyese  una  farsa:  el  pueblo  adora  al  pan  i  al  vi- 
no, como  si  fuese  Ghristo,  i  no  sacramento 
del  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo.  Lo  que  Jesu 
Ghristo  instituyó,  fué  su  ¿anta  Zena :  i  mandó  á 
sus  Apóstoles,  que  representaban  la  Iglesia  uni- 
versal, ó  GathóUca,  que  después  hiziesen  aque- 
llo mismo ,  que  le  hablan  visto  hazer.  Hazed  (di- 
ze) esto  en  memoria  de  mi :.  i  S.  Pablo  hablando 
con  los  Gorinthios  (entre  los  guales  Ss^tanás  ya 
habia  heeho  de  las  suyas ,  introduziendó  algunos 
abusos  en  la  Iglesia  cuanto  á  ki  Zena  del  Se- 
/,  Cor.,  XI, SI.  fior),  dize:  porque  yo  rezebi  del  Señor,  lo  que 
también  os  he  entregado :  que  el  Señor  la  no- 
che, etc.  ¿I  qué  tiene  que  ver  con  esto,  que  cuen- 
ta el  Apóstol,  la  Misa?  Ninguna  cosa.  Acaben, 
pues ,  nuestros  contrarios  de  confundir  las  co- 
sas :  acaben  de  trocar  los  nombres :  ño  llamen  á 
la  Zena  del  Señor  Misa:  ni  á  la  Misa  Zena  del 
Señor:  pues  no  lo  es.  Esta  Zena  del  Señor,  mui 
poco  tiempo  dur5  en  su  ser  i  perfezion.  Porque 
luego,  aun  viviendo  los  Apóstoles,  se  levantaron-di- 
sensiones, zismas  i  herejías  cuanto  á  ella :  las  cua- 
les, S.  Pablo,  queriendo  corregir ,  reduze  la  Zena 
á  su  primera  instituzion ,  co(no  el  Señor  la  habia 
instituido  i  zelebrado,  i  mandado  que  los  fie- 
les la  zelebrasen.  -Tras  estos . tiempos  vinieron 
otro»:  i  el  negozió  fué  de  mal  en  peor.  Los  hom* 
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bree  no  se  coiiten|ando  de  la  simplizidad  con 
que  el  Señor  había  zelebrado  su  Zena,  se  qal- 
sieron  señalar  mostrándose  mas  sabios,  mas  pru- 
dentes i  avisados.,  que  el  mismo  Ghristo,  su  Maes- 
tro :  i  asi  comenzaron  á  añadir  i  quitar  en  la 
Zeha  del  Señor.  Mas  con  todo  esto,  por  espazio 
de  mil  años  no  se  tocó  en  la  substanzia  de  la  Ze- 
na :  fiunque  cuanto  á  lo  esterior  usaban  de  mu- 
chas zeremonias,  de  que  Ghristo  nunca  usó*:  i 
se  Tesüan  de  otros  ornamentos,  que  los  comu- 
nes: lo  cual  ni  Ghristo  ni  sus  Apóstoles  nunca 
hizieron.  Pasados  los  mil  años  se  atrevieron 
los  hombres,  i  lo  que  peor  es,  con  titulo  de 
piedad  i  santidad,  á  tocar  á  lo  vivo  á  la  substanzia 
de  lá  santa  Zena.  Gomenzaron  á  dezir,  que  el 
pan,  no  era  pan ,  i  que  el  vino,  no  era  vino :  sino 
que  eran  convertidos ,  transformados  i  transubs- 
tanziados  en  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo.  I  esto 
reclamando  la  sagrada  Escritura ,  y  los  Padres, 
.así  de  la  Iglesia  Griega ,  como  de  la  Latina :  lo 
cual  «probaremos  después  asa¿  sufizientemente. 
Yendo  la  cosa  desta  manera,  se  concluyó  la 
Transubstanziazion  en  el  Gonzilio  Verzelense,  conziiio  Vev 
siendo  Papa  León  K.Este  Papa  condenó  la  do-  "*®°**- 
trina  de  Berengario,  como  después  diremos  ha- 
blando del  4.^  daño.  Greia'Berengarío  lo  qne 
la  Escritura  le  habia  enseñado ,  i  en  los  Padres 
había  leído :  conviene  á  saber ,  que  el  sacramento 
déla  Zena  del  Señor  consistía  en  do^ cosas:  en 
materia  (como  la  llaman),  i  en  forma:  la  ma- 
teria és  lo  que  se  vee,  toca,,  i  gusta :  que  es  el  pan 
i  el  vino :  la  forma  es  lo  que  no  se  vee ,  mas  se 
cree,  el. cuerpo  y  sangre  de  Ghristo.  Veíis  aquí 
la  gran  herejía  dé.  Eerengario,  que  el  Papa  i  el 
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Gonzílio ,  rejido  por  ú  Papa|  condenaron.  Des^ 
paes,  hablando  contra  la  TransubsianziazíoD* 
probaremos  por  manifiestas  autoridades  de  la 
Escritura,  i  por  dichos  de  dotores  antiguos,  baber 
en  el  sacramento,  verdadero  pan  i  verdadero 
Tino  visibles  i  tanjíbles,  i  verdadero  cuerpo  i 
sangre  de  Ghristo,  invisibles  i  creidos  por  Fé. 
I  conhaber  el  Papa  mandado  que  se  creyese  la 
Transubstanziazion ,  i  el  Gonzilio  decretádolo, 
con  todo  esto,  hubo  mui  muchos  hombres  do- 
tos  i  píos  en  aquellos  tiempos ,  que  dando  cré- 
dito á  lo  que  la  sagrada  Escritura,  i  los  Dotores 
antiguos  dezian ,  no  hizieron  caso  de  4o  que  el 
Papa  y  su  Gonzilio  mandaba.  I  aun  pasaron 
como  constantes  mas  adelante :  escribieron  con- 
tra la  tai  dotrina,  como  contraria  á  la  palabra 
de  Dios  i  á  los  Padres.  El  Papa  Inozenzio  III 
confirmó  después  este  Decreto,  año  del  Sepor  1 200 
i  tantos,  i  Urbano  IV,  en  honra  deste  sacra- 
mento, inventó  la  solene  fiesta  que  llaman  de  Gor- 
pus  Ghristi  á  petizion  de  una  emparedada ,'  con 
la  cual  en  tiempos  pasados  habia  tenido  dema- 
siada familiaridad.  Leed  la  vida  que  desté  Urba- 
no IV  escrebimos.  I  no  se  contentó  el  Diablo 
con  haber  tan  mal  tratado  el  santísimo  sacra- 
mento del  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo,  ni  con 
haberle  dado  una  herida  tan  mortal:  porque  mas 
adelante  pasó:  cortó,  medio  por  medio,  el  sacra- 
mento: quitó,  digo,  el  vino  sacramental,  que  re- 
presentaba,  sellaba  i  juntamente  daba  (rezibién' 
dolo  con  ¥é)  la  sangre  de  Ghristo.  I  así  en  el 
Gonzilio  Gonstanziense,  do  fueron  tres  Papas 
depuestos,  se  decretó,  que  no  se  diese  el  sacra- 
mento svb  utrugue  ipede^  en  ambas  espezles,  si- 
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no  solamente  en  una.  Es  verdad  qae  dan  su9 
escasas,  por  qaé  se  aparten  de  la  instituzion  de 
Ghristo,  i  de  lo  que  se  usaba  en  la  Iglesia.  Pero 
sus  escusas  son  bien  frivolas ,  i  bien  de  reír :  co* 
mo  mas  abajo  veremos ,  cuando  trataremos  del 
6.^  daño  que  causa  la  Misa.  I  esto  es  lo  lindo,  que 
condenan  por  herejes  á  los  que  reziben  el  sa- 
cramento en  ambas  espezies  conforme  á  la  Ins- 
tituzion del  mismo  Ghristo.   Si  quieren  anti- 
güedad ,  esta  manera  de  comulgar  sub  utraque 
specie  diffó  en  la  Iglesia  por  espazio  de  casi  1400 
años :  su  eomanion  en  una  espezie  es  nueva :  no 
ha  que  190  años:  porque  tanto  ha  que  se  tu- 
vo el  Gonziiio  Gonstanziense.  Una  cosa  me  ha- 
bla olvidado ,  que  ha  muchos  años  que  comenza- 
ron á  dezir  sus  Misas  sin  que  el  pueblo  comul- 
gase: |>orquesolo  el  sazerdote  se  lo  comía  y  bebía 
todo  sin  dar  parte  á  nadie.  ¿Gomo  se  podrá  dezir 
esto  Gena  del  Señor,  comunión,  banquete  co- 
mún ,  propuesto  i  aparejado  para  todos  los  fie- 
les? A  esta  manera  de  Misas  llaman  Misas  pri-    flrisís  prWídmi 
vadasri  bien  prlvadaflr,  hablando  con  cortesía.  P^"*'"^*''**- 
Es  verdad  que  muchos  Gañones  i  Decretos  se 
han  hecho  contra  estas  Misas  privadas:  perQ 
véase  cómo  se  guardan.  Las  privadas  han  oli- 
do tan  mal ,  que  cada  uno  ha  tenido  por  bien 
de  taparse  las  narizes ,  i  pasar  por  ellaa.  Estas 
Misas  se  llaman  privadas,  no  porque  se  di- 
gan privada  6  secretamente,  que  en  las  Igle- 
sias públicamente,  oyéndolas  todos  cuantos  qui- 
sieren ,  se  dizen  :  mas  llámanse  asi ,  porque 
el  pueblo  no  comulga ,  *  sino  solo  el  sazerdote. 
I  aun  han  pasado  adelante,  el  Papa  da  Uzenzía 
que  se  digan  estas  Misas  privadas  en  los  rincone» 
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de  las  easas  .*  pero  la  costa  entonzes  es  doble. 
Porque  es  menester  pagar  din<;ro  al  Clérigo 
que  dize  la  Büsa,  ¡  al  Papa  poda  lizenzia  que 
da  de  tener  altar  portátil,  que  asi  le  llama  la  bu* 
la.  Todo  esto  es  contra  la  instituzipn  del  Se- 
ñor. Veis  aqui  cómo  la  santa  Zena  que  Jesu 
Ghristo  instituyó,  1  sus  santos  Apóstoles  zele- 
braron,  se  ha  ido  poco  apoco  desfigurando,  hasta 
tanto  que  de  Zena  del  Señor  se  ha  convertido 
en  Misa  del  Papa.  Mírese  la  instítuzioñ  de  la 
santa  Zena ,  I  mírese  lo  que  se  haze  i  dize  en 
la  Misa,  i  verse  ha  si  la  Misa  es  Zena,  ó  la  Zena 
Misa. 
Ahora  probemos  como  un  argüméhto  infali- 

bVS^áSrisío'ni^^®'  ^^^^  ""*  demostrazlon  palpable,  que  ni 
sus  Apóstoles  ha- Jesu  Ghrísto  instituyó  la  Misa,  ni  sus  Apostó- 
ber  dicho  Hita,   ¡^g  jjj  (jjjeron:  i  es  este:  Lo  que  mui  muchos 

años  después  de  la  muerte  de  Ghristo  i  de  sus 
Apóstoles  se  inventó,  i  no  de  uno,  sino  de  mu- 
chos, i  en  diversos  tiempos ,  no  lo  instituyó  Ghrís- 
to ni  sus  Apóstoles  lo  hizieron :  la  Misa  que/iues- 
tros  contraríos  dizen,  fué  inventada  mui  muchos 
años  después  de  la  muerte  de  Ghristo  i  de  la  de 
sus  Apóstoles ,  i  no  de  uno  sino  de  muchos ,  i  en 
diversos  tiempos ;  sigúese ,  pues ,  que  la  tal  Misa 
no  fué  instituida  de  Ghristo,  ni  sus  Apóstoles  la 
dijeron.  La  primera  parte  de  este  argumento, 
ninguno,  si  no  es  insensato  i  loco,  la  negará:  pe- 
ro nuestros  contrarios  negarán  la  segunda  par- 
te: la  cual  fázilmentese  puede  probar.  Porque 
un  Papa  hizo  el  Gonfiteor,  otro  el  Introito,  otro  el 
Ryrie-eleyson ,  otro  el  Gloria  in  ezcelsis,  otro  el 
Gradual ,  otro  el  Ofertorio  ,  otro  el  Ganln, 
otro  los  Mementos,  otro  élAgnusDei:  lo  mis- 
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mo  digo  de  todo  lo  demás  que  se  haze  f  dize  en 
la  Mi4i.  Ninguna  cosa  destas  ordenó  Ghrísto, 
sino  los  Papas,!  en  diversos  tiempos.  Nuestros 
contrarios  (liablo  de  aquellos  que  medianamen- 
te han  leido  las  historias) ,  no  me  pueden  en  nin- 
guna manera  negar,  aunque  revienten ,  que  la 
Misa  desde  su  prinzipio  hasta  el  cabo ,  no  haya 
sido  hecha  por  muchos  Papas. 

Ellos  saben  muí  bien  que  Dámaso ,  que  fué 
Obispo  de  Roma  año  de  368,  ordenó  el  Confíteor.    CoafltMr. 

Jelasio,  Africano,  zerca  del  año  492,  compuso   HiDB08,Goiet., 
(como  lo  dize  Nauclcro)  los  Himnos ,  CoUetas,  pfJJ2¿«  ^^¿j 
Responsorios ,  Graduales,  i  Prefazios,  i  añidió digDom.  ' 
el  Fere  dignum  etjustum  est, 

Simacho,  zerca  del  año  512,  ordenó  que  to-   Gioruiaeiceií 
dos  los  DorAingos  f  fiestas  prinzipales  de  los  •(•. 
Mártires  se  cantase  Gloria  in  exceliis  Deo. 

Pelagio,  cerca  del  año  556 ,  añidió  la  comemo-    Comeoorazion 
razion  de  los  defuntos.  *•  '®*  d*»»*»»- 

Gregorio  primero,  zerca  del  año  de  600,  hizo 
las  Antíphonas ,  i  el  Introito :  ordenó  también Kjrie-eiíjS?*' 
que  el  Kjrie-eleyson  se  cantase  nueve  vezes ,  i  Aiieinya,  etc. ' 
el  Allelu-ya.  Iten ,  que  el  Pater  noster  se  can- 
tase i  alta -voz  sobre  la  Hostia  consagrada,  I 
añidió  al  Canon  JDiesque  nostfoi  in  twi  pace 
diipanas, 

Sexjio,  que  murió  año  de  701 ,  ordenó  que  el 
Agnus  Dei  se  cantase  tres  vezes  antes  de  la  frac-    Agoot  Dei. 
zion  del  pan. 

Gregorio  tercero  añidió  á  ia  secreta  de  4a    (^orum  soIpu- 
llisa:  Quorum iotemnitqfhodieincimipéctutucBtlliiu. 
majestaUs  celebratur  Domine  Deus  noster  in 
toto  orbe  terrarum, 

Nicolao  I  añidió  las  sequenzias.  scquenui. 

25 
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Tanpoco  pueden  negar  que  Sísto  I  no  baya  aftt- 
ú\áo&\9i91\s9i,  tanctus^sanctuSy  Sanctmt  Do- 
minu*  iUui  Sabaolh. 
Ptx.  Inozenzio,  zerca  del  año  de  405 ,  añidió  el  be- 

sar la  paz. 

León  I  añidió  Orate  pro  me  fralres^  i  el  Deo 

Deoigrtu«MaDc-  gratias ;  añidió  también  al  Gánon ,  Sanctum  sa- 
tuB  Mcriflciom.  cfí/ictum ,  immaculatam  hastiam,  Iten,  Hanc 
Hioc  igiiur.        ^  .^^^  obtatíanem ,  eic, 

tPHÉUt         '  ^^^^^^^^  ordenó  el  oferiofio. 
Ofertorio.        .  ^jg^drc  I,  que  murió  año  de  117,  comen- 
zó á  corromper  el;  orden 'i  manera  que  Jesu 
Ghristo  i  sus  Apóstoles  tUTÍeron  en  zelebrar  la 
Piniiolevidtt*  Zena:  i  asi  ordenó  el  dicho  Pontífice,  que  el  pan 
n*  .     fuese  Zenzeño ,  sin  levadura :  i  no  común ,  co- 

mo antes  lo  era.  Gomo  párete  dist,  xciii,  cap.  Si 
Agua  en  el  vi-  quis.  Itep ,  otdenó  que  se  echase  agua  en  el  vi- 
0^*  .  no  De  Gonsec.-  dist.  u,  cap.  Sacramento.  Iten, 

Ouipridie<iuani  añidió,  Qui  pridie  qtiam  patereíur^  etc.  Esto 
paterecur.  ^lyj  claramente  muestra ,  que  Jesu  Ghristo  no  ins- 

tituyó la  mrsa :  pues  que 'tantas  personas  se  han 
*  ocupado,  mucho  después  de  la  muerte  de  Ghristo, 

en  hazerla. 

Te  igitur.        '    Demás  desto,  el  gran  Te  igitur  clementUsime 

'Patera  qué  es  uqo  de  los  mas  prinzipales  re- 

miendo^  de  la  ^Misa  ,*  en  la  cual  s6  haze  menzion 

del  Papa,  del  Obispo,  i  del  Reí,  muestra  asaz 

manifiestamente,  que  .Jesu  Ghristo  rio  hizo  la 

Misa:  porqué  en  tiempo  de  Ghristo  no  babia 

P|pa,  ni  Obispo.^ 

Commanieui-     ^^  Gómmunicantes  ^n  el  cual  sé  haze  men- 

^**'  zion  de  la  santa  Virgen ,  de  los  Apóstoles ,  i  de 

muchos  santos ,  que  vivieron  en  el  mundo  mni 

mucho  tiempo  después  de  los  Apóstoles,  como 
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S.  Zipríauo,  Lorenzo ,  Grisógono,  Cosme ,  Da* 
mían,  i  otros) ,  muestra  mui  bien  que  Jesu  Ghris- 
to  no  hizo  la  Misa.  No  han  puesto  á  San  Pedro 
en  este  Gánon ,  porque  si  fuera  puesto ,  pudié- 
rase  dezir  que  él  buscaba  su  propria  gloria.  Hai 
también  un  pedazo  de  la  Misa,  i  aun  de  los 
prinzipales,  que  comienza:  Nobis  quoqtte  peo-  Nobit  quoque 
cator^bus^  en  el  cualsehaze  menzioi>de  algu- í^^*'^'^*»"'- 
nos  de  los  Apóstoles ,  santos  i  santa»,  meselados 
sin  orden  unos  con  otros :  como  son  Santa  Barba»- 
ra,  Perpetua,  Águeda,  Luzía,  Inés,  Zezilia,  etc., 
las  cuales  Tivieron  en  el  mundo  muí  mocho  des- 
pués de  la  muerte  de  Ghristo.  Veese ,  pues ,  por 
esto ,  Ghristo  no  haber  instituido  la  Misa. 

Probado  hemos  lo  que  pretendíamos,  que 
Jesu  Ghristo  no  instituyó  la  Misa,  i  que  sus 
Apóstoles  jamás  la  dijeron :  sino  que  los  Papas 
en  diversos  tiempos  la  compusieron ,  añadiendo 
uno  un  pedazo ,  i  otro  otro ,  hasta  ponerla  en  el 
serJ  estado  en  que  ahora  está,  que  ninguna  co- 
sa tiene  que  ver  con  la  Zena  del  Señor.  Parán- 
dome algunas  vezes  á  considerar  estos  peda* 
zos ,  chafallos ,  remiendos ,  i  retazos  de  que  la 
Misa  es  hecha ,  me  ha  venido  á  la  memoria  una 
admirable  similitud  ó  comparazion  (á  mi  pare- 
zer) ,  i  creo  que  lo  mismo  parezerá  á  los  que  bien 
la  consideraren.  Hale  aconteszido  á  la  Misa,  ni  La  HUa remen- 
mas  ni  menos  que  á  una  Esclavina ,  á  una  capa  JjJ»co™o  Bacía- 
vejísíma  de  un  gallofo,  de  uno  que  demanda  de 
puerta  en  puerta.  A  la  tal  Esclavina,  mientras 
mas  vieja  se  haze ,  mas  remiendos  se  le  echan: 
de  tal  manera  que  al  fin  con  el  tiempo  no  se  vee 
en  ella ,  sino  un  pedazito  aqui,  i  un  pedazito  allí 
del  paño  de  que  al  prinzipio  fué  hecha:  i  este 
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pafio  está  Un  asado ,  tan  gastado,  tan  descolo- 
rido i  tan  sin  ser,  que  no  pareze,  ni  por  pen- 
samiento, ser  lo  que  fué.  No  se  veen  en  esta  Escla- 
vina sino  remiendos  de  paño  roto  i  podrido,  i 
mui  mal  puestos,  i  peor  cosidos,  de  tal  manera, 
que  da  asco  de  verlos  á  los  que  delicadamente 
se  han  criado.  Otra  tal  Esclavina,  ni  mas  ni  me^ 
nos,  es  la  Missa  papistica.  El  paño  de  que  se  hizo, 
iaé  la  Zena  del  Señor,  la  cual,  no  la  zelebrando 
los  hombres  conforme  á  la  instituzion  del  Señor, 
se  envejeszió  i  perdió  su  color,  su  ser  i  valor. 
Desta  manera  vino  uno,  i  echóle  un  pedazo ,  des- 
pués vino  otro,  i  echóle  otro,  etc.  De  manera 
que  ya  no  es  Zena  del  Señor,  sino  Misa  del  Pa- 
pa :  ya  no  es  capa  de  hombre  honrado ,  sino  Es- 
clavina de  un  gallofo  desvergonzado.  Con  lo 
dicho  habernos  respondido  á  la  2.*  i  3.*  razón, 
con  que  nuestros  contrarios  confirman  su  Misa. 
Cauta  ruon  de     La  cuarta  razón  conque  nuestros  contraríos 

río7f'7  DueSii  Pj*"«*^  mantener  su  Misa  es ,  que  toda  la  Igle- 
respáeita.  sia  cathóüca,  desde  la  muerte  de  Ghristo  hasta  el 

dia  de  hoi ,  ha  zelebrado  con  grandísima  reve- 
renzia  la  Misa :  confirman  esta  su  razón  dlzien- 
do,  que  nunca  Dios,  que  ama  á  su  Iglesia,  como 
á  su  esposa,  hubiera  permitido,  que  fuese  tan- 
to tiempo  engañada,  i  prinzipalmente  con  una 
superstizion  i  idolatría  tan  grande ,  como  nos- 
otros dezimos  que  es  la  Misa.  Esta  cuarta  razón 
de  nuestros  contrarios  consiste  en  dos  cosas:  en 
antigüedad ,  i  en  que  Dios ,  que  ama  su  Iglesia, 
como  á  su  esposa,  no  permitiría,  etc.  Cuanto  á  lo 
prímero  de  la  antigüedad  de  la  Misa ,  respon- 
diendo á  la  segunda  i  terzera  razón  de  nuestros 
contrarios,  mostramos  nunca  Jesu  Ghrísto  haber 
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instituido  la  Misa ,  ni  nunca  jamás  sus  Apóstoles 
haberla  dicho ,  i  que  por  espazío  de  mil  años  la 
I^esia  Gathólica  nunca  zelebró  la  Misa ,  que  nues- 
tros contrarios  ahora  zelebran,  sino  la  santa  Zena 
del  Señor :  i  aunque  andando  el  tiempo  la  Zena 
se  zelebró  con  algunas  contradiziones  humanas, 
i  zeremonias  inventadas  por  hombres ,  mas  con 
toda  esto,  la  santa  Zena  se  conservó  en  su  ser 
cuanto  á  la  substanzia  por  espazío  de  mil  años. 
De  quinientos  acá ,  la  Zena  ha  dejado  de  ser  Ze- 
na, i  se  ha  convertido  cada  dia  mas  i  mas  en 
Misa ,  tal ,  cual  la  vemos  el  dia  de  hoi ,  i  prinzipal- 
mente  desde  que  se  mandó  creer ,  como  articulo 
de  Fé,  la  transubstanziazion,  i  la  comunión  en 
una  espezie.  Ya  entonzes  totalmente  cayó  la  santa 
Zena,  no  solamente  cuanto  al  nombre  llamándola 
Misa,  mas  aun  cuanto  á  la  substanzia,  como 
habernos  ya  dicho. 

Cuanto  á  la  segunda  parte,  que  traen  para 
confirmazion  de  la  primera,  conviene  á  saber, 
que  Dios ,  que  ama  á  su  Iglesia ,  no  permitiría  que 
viviese  tan  engañada,  i  tanto  tiempo.  A  estoles 
respondo,  rogándoles  que  lean  las  historias  del 
viejo  i  del  nuevo  Testamento,  en  las  cuales,  si 
bien  las  consideran ,  bailarán  que  la  Iglesia  faltó 
i  mantuvo  errores ,  i  no  pequeños.  Pud)lo  era  de 
Dios ,  Iglesia  era  de  Dios ,  i  Esposa  era  de  Dios ,  i 
mui  amada,  el  pueblo  de  Israel,  mas  con  todo 
esto ,  este  mismo  pueblo  cayó  en  muchos  errores, 
superstiziones ,  herejías  i  idolatrías :  i  no  una  vez 
acaso,  sino  muchas  i  de  propósito  deliberado. 
Leed  aquel  notable  Cántico  que  compuso  Moisen, 
varón  de  Dios,  que  está  escrito  en  el  Deute-  i>mi.,xxui. 
rooomio:  alli,  digo,  hallaréis  que  aquel  pueblo. 


376  DB  LA  MISA 

que  aquella  Iglesia  de  Dios,  cayó  en  idolatría, 
verso  9 ,  dize.  Porque  la  parte  de  JehoTa  es  so 
pueblo,  Jacob  el  cordel  [ó  fuerte]  de  su  heredad. 
£n  el  10  dize:  Dios  guardó  este  pueblo  como  la 
niña  de  su  ojo.  En  el  1 1 ,  que  Dios  llevó  este  pue* 
blo  sobre  sus  espaldas,  como  el  águila ,  etc.  Mas 
mirad  quédizeen  el  mismo  capitulo,  vers.  15,  deste 
su  pueblo  tan  querido  i  tan  amado :  mirad  si  cayó 
eo  idolatría.  1  dejó  (dize)  al  Dios  que  lo  hizo,  i 
menosprezió  al  Fuerte  de  su  salud :  despertáronlo 
á  zelos  con  los  dioses  ajenos,  ensañáronlo  con 
las  abominaziones :  sacrificaron  á  los  Diablos, 
no  á  Dios:  á  los  dioses  que  no  conozieron,  nur- 
Tos  Tenidos  de  zerca,  que  Tuestros  padres  no  los 
Sxoa.,  xxxu,  temieron,  etc.  En  el  capitulo  xxxii  dd  Éxodo  se 
' '  ^*  dize,  que  todo  el  pueblo  de  Israel  apartó  los  zar> 

zillos  de  oro ,  etc. ,  i  que  Aaron  los  tomó ,  i  hizo 
dellos  el  bezerro :  i  visto  este  bezerro,  Israel  dijo: 
Estos  son  tus  dioses,  que  te  sacaron  de  tierra 
de  Ejipto.  I  viéndolo  Aaron,  edificó  un  altar 
delante  del ,  etc. ,  como  al  prinzipío  del  primer 
tratado  dijimos.  Veis  aquí  cómo  todo  el  pueblo 
de  Israel  i  su  summo  Pontifize  Aaron  idolatran. 
Pasemos  adelante.  Entrados  los  Israelitas  en  la 
tierra  de  promisión,  ¿cómo  se  han?  Idolatran 
también.  Léase  el  libro  de  los  Juezes ,  i  prínzipal- 
mente  el  cap.  u,  vers.  11.  I  los  hijos  de  Israel 
(dize)  hizieron  lo  malo  en  los  ojos  de  Jehova ,  i  sir- 
vieron á  los  Baales.  I  verso  19.  Mas  en  muriendo 
el  Juez ,  ellos  se  tornaban ,  i  se  corrompían  mas 
que  sus  padres ,  siguiendo  dioses  ajenos ,  sirvién- 
doles t  i  encorvándose  delante  dellos :  i  nada  dis- 
minuiau  de  sus  obras ,  i  de  su  camino  duro.  Todo 
este  libro  está  lleno  de  ejemplos  desto.  Acaba- 
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dos  los  JaezeSfl  rejido  este  pueblo  de  Dios  por 
Reyes,  ¿cómo  se  ha?  tan  mal  i  peor  que  antes. 
Léanse  los  Prophetas  (que  llaman  mayores  i 
menores).  Este  pueblo  de  Dios,  sus  Sazerdotes 
i  Prínzipes  condenaban  la  buena  dotrina ,  i  per- 
seguían á  ios  santos  Prophetas  que  la  predicaban. 
Era  tan  obstinado  este  pueblo  en  apartarse  de 
Dios ,  que  Dios ,  de  fastidiado ,  mandó  á  Esaf as  Bsa,^  yi,  t. 
que  dijese  al  pueblo  estas  palabras ,  oyendo  oíd, 
i  no  entendáis :  viendo  ved ,  i  no  veáis.  Engruesa 
el  corazón  deste  pueblo  i  agrava  sus  oídos ,  i 
zíega  sus  ojos ,  para  que  no  vea  de  sus  ojo3 ,  ni 
oiga  de  sus  oídos,  etc.  El  Prophéta  Jeremías  /«r.,xxv. 
protesta  á  lodo  el  pueblo  de  Judá ,  i  á  todos  los 
moradores  de  Jerusalen  la  dilijenzia  que  Dios 
ha  puesto  para  convertirlos  á  si  de  la  idolatría ,  í 
lo  poco  que  les  ha  aprovechado:  dizeles  que  él 
les  ha  predicado  esto  por  espazio  de  veinte  i 
tres  años,  i  que  no  lo  habían  oído.  Notad  que  dize 
el  Prophéta ,  vers.  2 ,  que%abló  esto  á  todo  el  pue- 
blo de  Judá ,  i  á  todos  los  moradores  de  Jerusa- 
len :  i  notad  que  solo  este  pueblo  Hebfeo ,  i  no 
otro  en  todo  el  mundo ,  era  entonzes  la  Iglesia 
de  Dios ,  i  mirad  si  yerra  la  Iglesia.  ¿Quién  hiere 
i  encarzela  á  Jeremías  por  sus  sermones?  Phasur, 
snmmo  Pontífize  del  pueblo  de  Dios.' ¿Qué  tal  j  ^  xix,io. 
era  el  estado  del  pueblo  de  Israel  cuando  Elias 
pensaba ,  que  no  había  otro  que  él,  que  adorase 
al  verdadero  Dios  de  Israel?  San  Pablo  alega 
este  lugar.  Rom.,  XI,  3.  Baste  esto  de  la  Iglesia 
del  Testamento  viejo :  vengamos  á  la  del  nuevo. 
Guando  el  Verbo  divino,  haziéndose  carne, 
vino  al  mundo,  ¿cuál  halló  á  su  Esposa  la  Iglesia? 
Bien  puesta  del  bdo  i  de  la  tizne.  Los  Escribas 
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i  Phariseos ,  Sazerdotes  i  sumrnbs  Pontifizes,  lo 
habían  todo  corrompido  con  sos  tradizíones :  co- 
mo ahora  lo  hazen  los  Clérigos  i  Frailes ,  Obispos 
i  Papas.  Había  entonzes  tanta  comipzion  en  el 
pueblo  de  Dios  cuanto  á  la  dotrina,  que  habia 
tres  sectas  prinzipales :  de  Phariseos ,  Saduzeos, 
i  Eseos.  Los  Phariseos,  grandes  hipócritas,  cor- 
rompían la  Escritura  con  sus  tradizipnes:  los 
Saduzeos  desTcrgonzadamente  negaban  la  resur- 
rezion,  I  no  admitían  Anjeles,  ni  espíritus,  como 
se  vee  por  la  disputa  que  tuvieron  con  Ghrísto  de 
la  mujer  que  había  tenido  siete  marido^.  Mat., 
xxn,  S3 ,  i  en  los  Actos  xxm,  8.  Los  Eseos  tenían 
sus  opiniones  aparte,  era  una  jente  solitaria, 
como  monjes  Cartujos :  no  tenían  mujeres ,  ni 
bebían  Tino ,  ni  comían  carne :  eran  una  jente  muí 
austera,  que  cada  día  ayunaban.  En  tiempo  que  la 
Iglesia  estaba  dividida  en  tales  sectas ,  cuando  todo 
estaba  tan  perdido,  vino  el  Hijo  de  Dios  al  mun- 
do ,  con  tales  conversó  n  de  tales,  por  predicarles 
la  verdad ,  fué  cruzífícado.  Venida ,  pues ,  la  luz 
del  ETañjelío,  que  Christo  i  sus  Apóstoles  predi- 
caban, ¿quién  no  la  admite,  mas  antes  mata,  i 
craztfica  aquellos  que  la  anunziaban?  el  mismo 
pueblo  de  Dios ,  la  Iglesia  de  Dios ,  i  prinzipal- 
mente  los  Escribas,  i  Phariseos,  Sazerdotes  i  sum- 
mos  Pontifizes:  estos  se  juntan  i  tienen  Conzilio, 
en  el  cual  concluyen  que  muera  Christo ,  i  todos 
cuantos  tal  dotrina anunziaren  .-préndenlo,  i  por- 
que no  tenían  autoridad  de  matar  á  nadie ,  acú- 
sanlo  con  falsos  testigos  delante  de  Pilatos,  Asis- 
tente del  Emperador  Tiberio,  i  esto  en  Jerusalen 
la  santa:  i  así  fué  condenado  por  malhechor,  í 
como  tal  cruzíficado :  ¡oh  qué  Iglesia!  ¡oh  qué  Con- 
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ziUo !  Mirad  si  la  Iglesia,  si  el  Gonzilio,  si  el  sum-  u  igletia,  Con- 
mo  Ponlífize  pueda  errar,  i  de  hecho  yerre.  Re-  p¿J{u'fl,i  ¿¡¡¡{JJ 
suzitado  el  Señor  por  su  potenzia  diviaa ,  ¿  quién  emr  en  U  f é ,  t 
soborna  las  guardas  para  que  digan  que  sus  dís-  ^'^  emdo. 
zipulos  lo  hurtaron?  ¿Quién  junta  Conzilio  para 
perseguir  á  los  Apóstoles,  i  les  manda  que  no 
prediquen?¿  Quién  haze  matar  á  Santiago?  ¿Quién 
haze  prender  á  San  Pedro,  para  bazcrlo  morir, 
si  no  fuera  que  el  Anjel  lo  libró?  La  Iglesia  visible 
de  Dios,  los  Escribas  i  Phariseos,  Sazerdotes 
i  summos  Pontifizes.  No  sin  causa  dijo  el  Señor,  jía<.,  xxm,  ti. 
hablando  con  Jerusalen:  Jerusalen,  Jerusalen, 
que  matas  los  Prophetas,  i  apedreas  los  que 
te  son  enviados.  Después  acá  lo  mismo  ha  acón- 
tezido :  i  dejados  los  tiempos  pasados ,  hablemos  ^ 

de  los  nuestros  en  que  vivimos.  ¿Quién  ha  der- 
ramado tanta  sangre  de  Wártires  por  espazio  de 
70  ó  ochenta  años  acá?  los  que  se  llaman  Iglesia 
de  Jesu  Ghristo:  i  prinzipaimente  los  Clérigos, 
Frailes ,  Obispqs  i  summos  Pontifízes :  i  lo  mismo 
harán  hasta  la  fin  del  mundo.  I  asi  Ghristo, 
hablando  de  su  segunda  venida,  cuando  vea- 
drá  á  juizio  universal ,  dize  Luc. ,  xviii ,  8.  El 
Hijo  del  Hombre  cuando  viniere,  ¿hallará  Fé 
en  la  tierra?  Gomo  si  dijera:  No.  1  en  el  cap. 
xxiv  de  San  Mateo  haze  un  discurso  desto: 
▼erso  12 ,  dize:  i  por  haberse  multiplicado  la  mal- 
dad, la  caridad  de  muchos  se  resfriará.  I  verso 
S4.  Porque  se  leTantarán  falsos  Ghristos ,  i  fal- 
sos Prophetas ,  i  darán  señales  grandes  i  prodijíot 
de  tal  manera ,  que  engañen,  si  es  posible ,  aun  á 
los  escojidos.  I  no  pensemos,  que  estos  fakos 
Ghristos,  i  falsos  Prophetas  serán  Turcos  ó  lu- 
dios: serán  ChrisUanos,  i  tenidos  por  talca: 
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Obispos  i  samtnos  Pontifizes  serán  los  ¡krinzípales: 
como  lo  son  el  dia  de  hoi. 

Parézeme  que  bastantemente  he  probado,  por 
muchos  ejemplos  i  pasos  del  Testamento  viejo 
i  nuevo,  la  Iglesia  de  Dios  poder  errar;  1  de  hecho 
haber  errado  .*  lo  cual  parezia  ú  nuestros  contra- 
rios imposible.  Ahora  soltemos  una  duda ,  i  es 
esta:  Si  la  Iglesia  es  tal,  que  está  sujeta  á  caer 
en  errores,  superstiziones ,  herejías,  i  idolatrías 
/como  lo  habemos  ya  probado),  ¿cómo  se  en- 
tenderá lo  que  dize  la  Escritura,  que  la  Iglesia  es 
cuerpo  de  Jesu  Ghristo ,  que  la  Iglesia  es  Esposa 
imSSVitílíSí  <*«  Chrislo ,  que  la  Iglesia  es  cííluna  de  verdad 
d. icoioM de Tei^  fundada  sobre  firme  fundamento,  que  la  Iglesia 
^'^'    ^  es  sin  mácula  i  sin  ruga,  i  toda  hermosa ,  que  las 

puertas  del  infierno  no  prevalezerán  contra  ella: 
i  otros  semejantes  encomios  i  loores  que  della  la 
palabra  de  Dios  testifica?  A  esto  respondemos, 
que  lo  uno  i  lo  otro  se  compadeze  muí  bien.  Por- 
que nunca  Diosr  ha  dejado  caer  toda  su  Iglesia 
juntamente  en  error :  mas  antas  siempre  se  ha 
reservado  algunos  buenos ,  i  ai^n  algunas  vezes 
/«A«y.,xnL,ia.  siete  mil  (como  ello  dize  hablando  con  Elias), 
aunque  en  rincones,  los  cualea  nunca  hincaron 
sus  rodillas  á  Baal:  á  esloj».  tales  les  desplUgo  el 
error  comim  con  que  estaba  engasada  toda  la  Igle- 
sia en  jeneraL  Conten  este  error  estos  tales  ha- 
blaron ,  predicaron  i  escribieron :.  i  las  mas  de  las 
vezes  les  costó  la  vJda:  i  si  mil  Tidas  cada  uno 
•dellos  tuviera,  mil  vidas  cada  unodellos  por  la 
misma  causa  perdiera.  Áqudla  Iglesia ,  en  quien 
eathólicamente,  en  universal,  reinaba  aqud  er- 
ror, ó  herejía,  ella -i  stis  Pontifizes  los  perse- 
guían, condenaban  i  mataban :  conio  .con  ejem-' 
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píos  lo  habernos  confirmado.  Asi  qae  cuando  la 
Escritura  dize:  Todo  Israel,  Todo  Judá,  Todos 
los  moradores  de  Jerusalcn  se  apartaron  de  Dios, 
idolatraron,  etc.,  debámoslo  entender  de  tal 
manera  en  jeneral,  que  tenga  su  exzepzion. 
Porque  siempre ,  en  medio  de  estos  errores  i  ido- 
latrías tan  cathólicas ,  tan  universales ,  hubo  al- 
gunos particulares,  que  Dios  reservó  limpios  i 
puros  de  aquel  común  error.  Asi  reservó  Dios 
á  Moisen ,  i  á  Josué ,  i  aun  algunos  otros  particu- 
lares ,  que  no  adoraron  el  bezerro ,  adorándolo 
todo  Israel  en  jeneral,  i  aun  el  mismo  summo 
sazerdote  Aaron.  Lo  mismo  diremos  del  tiempo 
de  los  Juezes,  que  nunca  Dios  desamparó  su 
Iglesia  :  lo  mismo  diremos  del  tiempo  de  los 
Reyes  de  Israel,  i  de  Judá.  Guando  todos  idola- 
traban ,  Dios  levantaba  un  Esaias*,  un  Micheas, 
un  Jeremías,  un  Ezechiel,  un  Daniel,  etc. ,  que 
reprobaban  los  vizios  i  la  falsa  dotf ina  i  mos- 
traban la  verdad.  Pero  ¿á  cuál  destos  la  Iglesia 
i  sus  summos  Sazerdotes  no  persiguieron  i  ma- 
taron? Asi  también  el  Señor  se  reservó  en  su 
primera  venida  al  mundo  un  Simeón ,  una  Ana, 
yjuda ,  un  Joseph ,  i  á  su  esposa  la  Viíjen  santa 
María,  madre  de  nuestro  Salvador,  una  Santa 
Elizabel,  i  á  su  hijo  S.  Juan  Baptista:  los  cuales 
fueron  píos ,  i  sentían  muí  bien  de  la  verdadera 
relijion ,  i  no  convenían ,  ni  con  Pharíseos ,  ni 
con  Saduzeos ,  ni  con  Eseos :  i  así  el  Señor  en 
tiempos  tan  infelizes  conservó  su  Iglesia.  I  asi 
áe  la  misma  manera  la  ha  conservado  hasta  aho- 
ra :  i  ahora  en  estos  últimos  tiempos  tan  calami- 
tosos, que  no  se  hallaFé,  Luc. ,  xvín,  8 ,  ni  Caridad, 
Mat. ,  XJXY ,  12.  Dios  reserva  algunos,  los  chales 
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opone  á  la  tiranía  del  Antechrísto  de  Roma ,  i  ai 
común  error ,  i  idolatría  de  toda  la  Iglesia  Ro- 
mana en  jeneral.  I  asi  Dios  no  ha  permitido 
que  su  Iglesia  totalmente  haya  sido  engañada :  ni 
jamás  lo  permitirá ,  conforme  á  su  promesa ,  Con 
vosotros  estoi  hasta  la  consumazion  del  mundo. 
Siempre,  pues,  Dios  se  ha  reservado  algunos 
que  no  han  sido  engañados  con  el  común  error: 
i  á  muchos  de  día  en  dia  va  desengañando: 
como  lo  vemos  por  la  esperienzia.  Dios,  por  su 
infinita  misericordia ,  los  multiplique :  para  que 
el  número  de  sus  escojidos  se  cumpla ,  i  asi  d 
pecado  zese,  i  Ghristo  solo,  sin  ninguna compe- 
tenzia  del  Antechrísto ,  reine.  Amen. 

Heme  alargado  en  esta  cuarta  respuesta: 
Porque  la  materia  lo  requiere;  considerando 
que  muchos  simples,  que  no  han  oido  otra  cosa, 
se  engañan  en  esto,  no  podiendo  entender,  cómo 
Dios,  que  ama  su  Iglesia,  permitiría  que  tanto 
tiempo  hubiese  sido  engañada ,  i  con  tal  engaño, 
de  idolatría  por  lo  menos.  I  así  ellos  i  los  demás, 
verán  no  ser  verdad  lo  que  nuestros  contraríos 
tienen  por  un  oráculo,  que  la  Iglesia  visible  no 
puede  errar.  Dios  les  abra  los  ojos,  para  que 
viendo  vean ,  i  oyendo  oigan :  i  así  se  convier- 
Suu^  un,  9.  tan ,  i  sean  salvos.  Amen.  Solo  Dios  es  el  que  no 
/, J>M<., u, i9.  yerra,  mas  8iempi:e  azierta,  solo  su  Hijo  Jesu 
Ghristo  es  aquel  que  no  pecó ,  que  no  erró ,  ni 
s$tu.f  xL,  t.  jamás  engaño  se  halló  en  su  boca.  Sola  la  pala- 
bra de  Dios  permaneze  para  siempre:  i  todas 
cuantas  vezes  la  Iglesia,  por  mas  populosa  i  apa- 
rente que  sea,  se  apartare  desta  palabra  de 
Dios ,  i  no  la  tuviere  por  su  nivel ,  regla  i  de- 
chado >  errará :  i  oúenlras  mas  se  apartare ,  mas 
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errará.  Pero  todas  las  vezes  que  se  rijiere  por 
ella,  azertará,  í  nunca  errará.  Porque  la  pala- 
bra de  Dios  (como  dize  David)  lámpara  es  pa-  ^*«/.«a.cY. 
ra  nuestros  pies ,  i  lumbre  para  nuestros  ca- 
minos. 

La  quinta  razón  con  que  confirman  su  Misa»  ¿¿' ^í!¡jj¿'***' 
es  los  grandes  milagros  que  las  Misas  i  sus  Hos- 
tias consagradas  ban  hecho.  Contaré  aquí  al- 
gunos (porque  quererlos  contar  todo^,  seria 
nunca  acabar).  Damaszeno ,  entre  otros  grandes 
desvarios  que  cuenta  en  el  sermón  de  los 
Defuntos  ( mas  abajo  haremos  menzion  destos 
desvarios),  cuenta  por  gran  milagro  una  verda- 
dera fábula  i  cuento  de  viejas.  Dize ,  que  un 
zierto  Macario,  deseoso  de  saber  del  estado  de  los 
defuntos,  habló  con  la  calaverna  de  un  defun- 
to,  etc.  I  que  la  calaverna  le  respondió,  que 
las  ánimas  de  los  defuntos  no  son  tan  atormen- 
tadas todo  aquel  tiempo  que  el  sacrifizio  de  la 
Misa.  dura.  Concluyen ,  pues ,  de  aquí  nuestros 
contrarios,  la  Misa  «er  santa  i  buena.  San  Zi-  i.!!!?" 
priano,  autor  muí  antiguo  ,  autentico,  i  Mártir 
de  Jesu  Ghrísto ,  cuenta  un  eslraño  milagro  que 
aconteszióen  su  presencia:  dize ,  pues,  desta  ma- 
nera: Siendo  yo  presente,  de  lo  cual  yo  mismo 
soi  testigo :  Los  padres  de  una  niña  acaso  hu- 
yendo ,  i  no  teniendo,  por  el  gran  miedo ,  cuenta 
con  su  hija,  la  dejaron  con  el  ama,  que  la  criaba: 
el  ama,  habiéndosela  asi  dejado ,  la  llevó  al  Ma- 
jistrado:  el  Majistrado  le  dio  á  esta  niña,  de- 
lante del  ídolo,  al  cual  el  pueblo  concurrid,  una 
sopa  remojada  en  el  vino  que  había  sobrado  del 
sacrifizio  de  los  que  pereszian :  diéronle  esta 
sopa,  porque  por  ser  de  tan  poca  edad,  no  podia 
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aun  comer  carne.  Después  desto  la  madre  re- 
cobró su  hija.  Pero  tanto  pudo  la  niña  dezír  ó 
declarar  el  horrible  acto  que  había  cometido, 
cuanto  ni  antes  lo  pudo  entender  ni  huirlo. 
Así  que  aconteszió,  que  por  ignoranzia  la  ma- 
dre la  trujo  estando  nosotros  sacrificando  (quie- 
re dezír  zelebrando  la  Zena  del  Señor,  que  se 
zelebra  en  memoria  del  sacrifízie  que  el  Señor 
Una  vtz  ofreszió).  Mas  la  niña-,  mescleda  con 
los  santos ,  no  pudíendo  sufrir  nuestra  plegaria, 
i  orazion ,  ya  con  gritos  se  atormentaba ,  ya  con 
el  hervor  del  corazón ,  como  si  fuera  una  ola  de 
la  mar,  se  arrojaba  de  acá  para  allá,  como  sí  un 
verdugo  la  atormentara :  i  con  los  indizios  i 
muestras ,  que  la  ignorante  ánima  podía  en  su  edad, 
aun  de  simplizidad ,  confesaba  la  conszienzía 
Cora  oion  en  ^^^  hecho.  PcFo  cusndo  acabadas  las  solcnida- 
ambas  espezies  des ,  el  Diácono  comcnzó  á  presentar  la  copa  á 
z?"fano°^*^°  ^^^  ^"®  estaban  presentes  (nota  la  comunión  en 
^'  '"^'  ambas  espezies),  i  habiéndola  los  otros  tomado, 

vino  á  ella  su  vez  ( en  tiempo  de  San  Zipríano 
aun  á  los  niños  se  daba  la  Copa),  la  niña  apar- 
taba su  cara  por  el  instinto  de  la  divina  majestad, 
zerraba  la  boca  apretando  los  labios  i  rehusa- 
ba la  Copa.  Mas  con  todo  esto  el  Diácono  in- 
sistió, i  echóle  en  la  boca,  aunque  rehusaba,  del 
sacramento  de  la  Copa :  luego  comenzó  á  sollo- 
zar i  á  vomitar.  La  Eucharistia  no  pudo  per- 
manezer  en  cuerpo  i  boca  que  estaban  suzios. 
BebiJa  aanufl-  La  bebida  santificada  en  la  sangre  del  Señor 
de? sSJÍ  ""^'^  (noU  que  llama  al  vino  de  la  Zena  bebida  santifi- 
cada en  la  sangre  del  Señor)  salióse  con  ímpe- 
tu de  las  entrañas  polutas.  Tanto  es  el  poder 
del  Señor ,  tanta  es  su  majestad ,  etc.  Hasta  aquí 
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San  Zipriano:  deste  milagro  haze  también  men« 
zioQ  San  Agustín  en  la  Epístola  23.  Contándo- 
lo, pues,  tan  ziertos  autores,  i  mas  San  Zipriano, 
que  dize  que  fué  testigo  de  vista ,  yo  zierto  creo, 
que  pasó  asi.  Pero  no  diré  lo  mismo,  del  que 
conté  de  Damaszeno ,  ni  del  que  ahora  contaré: 
aunque  lo  cuenta  Pío  II.  Dize  Pío  II.  En  la  Descrit- 
tione  de  Europa,  ca.xxi,  hablando  de  £stirla,pro- 
Tinzia  de  Alemana,  estas  palabras :  Dízese,  i  es 
cosa  pública ,  entre  los  de  Estiria ,  haber  habido 
un  zierto  caballero ,  al  cual  mui  muchas  vezes  le 
reñía  al  pensamiento,  de  ahorcarse.  Lo  cual  des^ 
plaziéndole ,  se  fué  á  una  zierta  persona  dota  á 
demandarle  remedio  contra  esta  tentazion :  el 
consejo  que  se  le  dio,  fué  este:  que  llevase  su 
proprio  Sazerdote  para  que  cada  día  le  dije- 
se Misa  en  una  roca  solitaria ,  donde  él  mo- 
raba.  Obedezió  el  caballero ,  i  continuó  por  un 
año,  i  jamás  después  le  vino  á  la  memoria 
este  mal  pensamiento.  Rogándole  después  el 
Sazerdote  que  lo  dejase  Ir  á  ayudar  á  otra 
Sazerdote  su  vezino,  el  cual  había  en  otro 
monte ,  que  estaba  zerca ,  de  zelebrar  la  fiesta 
de  la  dedicazion  de  la  Iglesia ,  el  caballero  se  con- 
tentó que  fuese  el  Clérigo ,  proponiendo  en  si  de 
seguirlo  de  ahí  á  poco,  i  oír  Misa.  Este  caballero 
se  detuvo  después  mucho ,  ocupado  ya  con  una 
cosa,  ya  con  otra.  Finalmente  separtió  casi  á  me- 
dio día :  i  yendo  así  encontró  con  un  zierto  vi- 
llano, que  le  dijo:  la  Misa  ser  ya  acabada  en  el 
otro  monte,  i  el  pueblo  ser  ya  partido.  Entriste- 
ziéndose  el  jentil  hombre  con  estas  nuevas,  i  lla- 
mándose desdichado  por  no  haber  visto  aquel 
día  el  cuerpo  de  Christo,  el  Tíllano  lo  comenzé 
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á  consolar,  i  le  dijo :  que  si  quería  comprario « ú 
le  vendería  el  mérito ,  que  había  ganado  por  haber 
oido  Misa:  i  demandó  por  prezio  al  jentQ  hom- 
bre su  sayo.  (Porque  sabed  que  entre  los  Papis- 
tas, uno  vende  su  mérito  á  otro ;  como  que  hu- 
biese alguien  que  hiziese  mas  de  lo  quedd>ef  i 
asi  pudiese  bazer  delio  lo  que  quiere).  La  ven- 
ta hecha  i  pasada,  con  todo  esto  el  caballero 
subió  al  monte,  i  liizo  su  orazion  en  la  Iglesia:  el 
cual  tornándose  halló  al  villano  ahorcado  de  un 
árbol.  I  jamás  después  fué  trabajado  de  malaa 
tentaziones.  Hasta  aquí  el  Papa  Pió  II.  I  si  esto 
fuese  verdad,  ¿quién  no  debria  adorarla  Misat 
Pero,  ó  ello  fué  mentira :  ó  si  pasó  así,  fué  uno 
de  los  milagros  de  Satanás  para  zegar  mas  la 
ar«i.,  XXIV.     jenle  con  la  idolatría  de  la  Misa.  De  tales  mi- 
//,  tam.,  u.     lagros  nos  avisa  el  Señor,  i  su  Apóstol,  que  nos 
guardemos  de  no  ser  engañados  con  ellos.  Otros 
muchos  milagros  cuentan :  pero  respondiendo  á 
los  dichos ,  habremos  respondido  á  todos  cuan- 
tos podrán  contar. 
Dot  mtnena     I  para   poder  responder  á  esta  quinta  obje- 
de  mUf  grot.       2ion :  sepamos  que  bal  dos  maneras  de  milagros, 
unos  verdaderos,  i  otros  falsos.  Los  verdade- 
ros son  hechos  por  la  potenzia  de  Dios,  pa- 
ra confirmazion  de  la  verdad ,  i  confuision  de  la 
mentira :  tales  fueron  los  milagros  que  Dios  hi- 
zo por  medio  de  Moisen ,  i  de  otros  Prophetas: 
tales  son  los  que  hizo  Ghrísto  i  sus  Apóstoles. 
Viniendo, pues,  á  nuestro  propósito,  digo, que 
los  milagros  que  Dios  ha  hecho  en  el  santisimo  sa- 
cramento del  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo,  los 
ha  hecho  para  damos  á' entender  que  él  insti- 
tuyó este  sacramento ,  i  que  no  es  invenzion  bu- 
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mana.  I  esto  ha  hecho  el  Señor  para  uno  de  dos 
fines,  el  primero  es  ahuyentar  deste  tan  alto  sa^^ 
cramento  á  los  fazínerosos,  impíos  i  indignos: 
para  este  fin  .sirvió  el  milagro  qae  vido  S.  Zipria^ 
no ,  que  habernos  contado ;  i  otros  que  el  mismo 
autor  cuenta.  Porque,  ¿qué  pecado  actual  babia 
cometido  una  niña  de  teta,  sin  discrezion  ninguna, 
en  comer  una  sopa  remojada  en  el  vino  del  sa- 
crifizio  de  los  idolos?  Pero  el  Señor  hizo  esto 
para  darnos  á  entender  cuánto  le  desplazen  los 
hombres  que  indignamente  i  sin  considerazíon 
ninguna -reziben  la  santa  Zena,  i  que  todo  les  es 
uno ,  sentarse  á  la  mesa  del  Señor ,  i  rezebir  el 
sacramento  de  su  cuerpo  i  de  su  sangre,  ó  sen> 
tarse  á  la  mesa  del  Diablo ,  i  rezebir  al  mismo  Dia- 
blo. Si  á  una  niña  de  teta  Dios ,  por  justo  juizio 
suyo ,  castigó ,  como  lo  cuenta  San  Zipriano ,  por 
haber  partízipado  de  la  mesa  del  Diablo,  i  de  la 
del  Seño/,  ¿cómo  pensamos  que  castigará  aque- 
llos que  de  edad  ya  madura ,  i  con  propósito  de. 
liberado,  partí zipan  de  ambas  mesas? Esta  niña 
no  pudo  beber  la  Copa  del  Señor ,  habiendo  ya 
bebido  la  de  los  demonios:  no  pudo  serpartizl- 
pante  de  la  mesa  del  Señor ,  i  de  la  mesa  de  los 
demonios.  Porque  la  Copa  del  Señor  es  la  comu- 
nión de  la  sangre  de  Ghristo:  i  el  pan  que 
rompemos  (en  la  Zena)  es  la  comunión  del 
cuerpo  de  Ghristo.  ¿I  qué  tiene  que  ver  Ghristo 
con  el  Diablo?  Esto  no  meló  invento  yo,  pala- 
bras son  de  San  Pablo ,  hablando  á  este  propósito  /,  Cor.,  x,  is. 
con  los  Gorinthios.  Asi  que,  confesamos  que 
muchas  vezes  Dios  milagrosamente  ha  castiga- 
do aquellos  que  indignamente  reziben  el  san- 
tísimo sacramento  del  cuerpo  i  sangre  de  Ghris- 

26 
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lo.  Asilo  testifica  el  mismo  Apóstol,  cap.  xi,  cuan- 
do dize :  Por  lo  caal  (qoiere  dezir ,  por  haber  co- 
mido indignamente)  hai  muciios  enfermos  i  débi- 
les entre  vosotros,  i  mochos  duermen.  (Q.  d.  son 
muertos.)  El  segundo,  fin  que  pretende  Dios  en 
los  milagros  que  haze  en  la  Zena ,  es  cuanto  á  los 
buenos.  Ha  querido  Dios  hazer  algunas  vezes 
milagros  en  la  zelebrazion  deste  sacramento  para 
mas  ilustrarlo,  para  mas  mostrar  su  eiczelenzia 
i  dignidad,  i  con  esto  confirmar  mas  la  Fé  de 
los  ptos  que  dignamente  ( supla  el  Señor  las 
faltas)  lo  rezíbian.  I  no  solamente  en  este  sa- 
cramento ha  hecho  el  Señor  milagros,  para 
confirmazion  de  los  fieles,  mas  aun  los  ha 
hecho  en  zelebrazion  del  Baptismo.  I  así ,  cuan- 

itfa/.,  III,  te.  ^Q  Christo  fué  baptizado ,  San  Juan  Baptiste 
Tído  los  zielos  abiertos ,  i  al  Espirito  santo ,  que 
visiblemente  deszendló  en  figura  de  paloma.  I 
esto  fué  para  que  el  Baptista,  como  testigo  de 

Juan,  if  29.  vista ,  pudiese  testificar  de  Christo  i  dezir :  Hé 
aquí  el  Cordero  de  Dios ,  que  quita  el  pecado  del 
mundo.  Admitimos,  pues ,  tales  milagros ,  como 
hechos  por  la  potenzia  de  Dios  para  confirmazion 
de  nuestra  Fé. 
FaUot  milagros.  La  scgunda  manera  de  milagros  son  hechos 
por  arte  del  demonio  para  engañar  los  hom- 
bres ,  haziéndoles  que  no  crean  la  verdadera  do- 
trina  ,  sino  la  falsa :  á  tales  milagros  llamamos 
falsos  por  una  de  dos  causas :  la  primera  por  el 
autor  dellos,  que  es  el  Diablo,  mentiroso ,  i  padre 
de  mentira :  la  segunda ,  porque  tales  milagros 
engañan  á  los  hombres  que  los  creen.  Por  ar- 
te del  demonio  los  magos  de  Pharaon  hazian 
milagros  en  competenzia  de  Moisen.  De  tales 
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milagros  nos  avisa  el  Señor :  leTantarse  han  Mat.,  xxiv,  sv. 
(dize)  falsos  Ghristos,  i  falsos  Prophetas ,  i  da- 
rán grandes  señales  i  milagros,  de  tal  manera, 
que  aun  los  escojidos  (si  fuese  posible)  serían 
engañados.  Catad,  dize  el  Señor,  que  os  lo 
he  dicho.  I  San  Pablo,  hablando  del  Anlechristo,  //,  rhes.,  u. 
dize ,  que  su  venida  será  según  la  operazion  de 
Satanás,  con  toda  potenzia,  i  señales,  i  milagros 
falsos,  etc.  Tales  creemos  que  fueron  los  miia> 
gros  de  los  Magos  de  Pharaon :  tales  son  los 
milagros  que  cuenta  Damaszeno  de  la  calaver- j^®'¡P°"®'*^'^^ 
na ,  i  del  ánima  de  Trajano ,  i  del  ánima  de  Falco- 
nilla ,  que  siendo  condenadas ,  i  estando  ya  en  el 
infierno ,  se  salvaron.  Destos  milagros  de  Da- 
maszeno hablaremos  después.  Tal  creemos  que 
fué  el  milagro  que  habernos  contado  de  Pió  se- 
gundo de  la  Blisa.  En  conclusión ,  todos  los  mila- 
gros que  son  para  confirmar  cosa  que  sea  contra 
la  palabra  de  Dios ,  son  falsos ,  i  hechos  por  arte 
del  demonio.  Contra  la  palabra  de  Dios  es,  que 
las  ánimas ,  por  justo  juizio  de  Dios,  condenadas 
i  sepultadas  en  el  infierno,  salgan  de  allí ,  i  se 
salven.  Contra  la  palabra  de  Dios ,  es  creer  que 
haya  otro  purgatorio  que  la  sangre  de  Christo. 
Ireneo,  doctor  antiquísimo,  cuenta,  libro  pri- 
mero ,  capitulo  nono ,  que  un  zierto  Marcos ,  en- 
gañador i  hereje ,  engañaba  estrañamente  con  el 
sacramento  de  la  Eucharistla  á  los  simples.  Por- 
que mudaba  el  color  del  vino  en  tanta  manera, 
que  no  parezia  sino  sangre ,  i  un  poco  de  vino 
ereszia  tanto  con  sus  encantismos ,  que  se  hinchia 
toda  la  Copa,  i  aun  rebosaba:  i  traida  otra 
Copa  mayor  i  mas  capaz ,  esta  tal ,  sin  añidirle 
ñas  liquor ,  se  hinchia  hasta  arriba.  ¿Croerénoa* 
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8a  herejía  porque  la  confirmaba  con  milagrea? 
No  por  zierto.  Mandamiento  tenemos,  qoe  sí  un 

GáLiifi-  Anjel  del  zielo  tfos  enseñase  otro  Evanjelio, 
otra  dotrina,  otra  Fé /de  la  queJesu  Ghristo  i  sus 
Apóstoles  nos  han  «nseñado ,  la  cual  nos  han-  de- 
jado por  escrito  en'«l  viejo  i  nuevo  Testamento, 
que  no  la  creamos ,  aunque  la  confirme  con  ma- 
chos milagros :  como  b  hazía  este  Marcos^  i  como 
lo  hazian  los  Magos  de  Pharaon.  San  Jerónimo 
haze  menzion  deste  Marcos ,  i  zita  por  su  autor 
á  Ireneo :  dize  que  este  Marcos  pasó  en  Franzia, 
i  de  allí  en  España  .*  dize  que  con  sus  encantismoa 
engañó  á  muciios,  i  prínzipalmente  á  jentiles 
mujeres ,  á  las  cuales  atraía  á  amor  carnal. 
Leed  la  epístola  á  Theodora ,  rauujer  de  Luzino, 
Bético,  ó  Andaluz,  tomo  i.  Sí  leemos  las  historias 
de  los  Jentiles,  hallaremos  que*  cuentan,  muí 
muchos  .  i  mui  estráños  milagros ,  hallaremos 
en  ellas,  que  corrieron  ríos  de  sangre ,  que  del 
dedo  pulgar  de  Júpiter  manó  la  sangre.  Tito  Li- 
vio  cuenta  que  en  Qoma  llovió  carne.  Q.  Gurzio 
dize ,  que  en  Tiro ,  teniéndola  zercada  Alejandre, 
el  pan  públicamente  sudó  sangi-e,!  otros .irifi>> 
Yiítos  milagros  podrían  los  Jentiles  alegar  para 
confirmar  su  culto  .idolátrico.  Pero  con  todos 
sus  milagros  su  culto  de  ídolos  es  impío  i  detes- 
table. I  tales  son  los  milagros  que  nuestros  con- 
trarios cuentan  para  confirmar  su  Misa,*  so 
Transubstanziazion ,  su  idolatría,  hechos  por 
arte  del  Diablo  para  confirmar  ia*  falsa  dotrina, 
engañar  los  simples,  i  aun,  si  ser  pudiese ,  ales 
escojidos. 

6.*  razón  1  la     La  6.*  razón  con  que  confirman  su  kisa  es, 
reapuMta.  ¿^2¡r  que  en  la  Misa  hai  muchas  buenas  cosas 
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tomadas  de  la  sagrada  Escritura:  como  son  la 
Epístola,  elEvanjelio ,  el  Hoc  e$t  corpus  meum^ 
etc.  A  esta  objezion  respondemos,  que  puesto 
caso  que  c^  la  Misa  haya  algunas  buenas  cosas 
tomaíUs  de  la  Escritura ,  que  no  se  sigue  por  eso, 
qíie  la  Jilisa  sea  buena.  Porque  desa  manera  los 
ensalmos ,  hechizcrias  i  encanlismos  serian  mu! 
buenos:  Porque  en  ellos  se  nombra  el  nombre  de 
Dios,  el  nombre  del  Padre ,  del  Hijo,  i  del  Espíritu 
santo  muí  muchas  vezes.  I  nó  hai  ensalmo ,  hechi- 
zería  ni  encantismo,  en  quieVi  estos  nombres  no 
sean  nombrados ,  icón  muchos  epítetos  i  proprie- 
dades.  I  para  que  estos  nombres  tengan  mas 
efic^zia ,  los  hechizeros  los  nombran  en  lenguas 
que  ellos  mismos  no  entienden:  en  Hebreo, 
Griego ,  i  Latin*.  Todo  Ya  cevuelto.  En  lo  cual 
nuestros  contrarios  imitan  á  los  hechizeros. 
Porque  toda  la  Misa  la  dizen  en  Latin ,  mes* 
dándole  algunas  palabras  Griegas,  como  Ky- 
rie-eleyson  ,  Christe-eleyson  ,  etc. ,  mésclanle 
también  Hebreas,  como  Sabaoth,  Osanna,  Alie- 
lu-ya.  PeroGhristo,  cuando  zelebró  su  Zena,  todo 
cuanto  habló,  lo  habló  en  lengua  tulgar,  que 
todos  los  Apóstoles,  hombres  idiotas,  entendían 
i  hablaban.  Goncluyamos ,  pues ,  de  aquí,  que  no 
basta  para  que  la  Misa  sea  santa  i  buena,  que  haya 
en  ella  algunas  buenas  cosas.  Cuanto  mas  que  ^^f^^f'^^^fí 
eso  que  hai  de  bueno  en  la  Misa,  está  tan  ^sigado. 
corrompido  i  dañado  con  superstizion  i  idola- 
tría ,  que  no  puede  hazer  ningún  bieíi ,  sino  mui 
mocho  mal.  Porque  como  un  poco  de  levadura 
corrompe  toda  la  masa,  i  un  poco  de  tósigo 
corrompe  la  mejor  vianda  que  haya  en  el  mundo, 
i  el  mas  exzelente  Tino  mata  á  quien  lo  hüi^^  si 
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le  han  echado  tantita  ponzoña  (como  tenemos 
ejemplo  en  nuestro  Español  Alejandre  Sesto,  que 
por  yerro  del  que  servia ,  bebió  el  vino  atosigado» 
que  tenia  aparejado  para  nuitar  algunos  Carde* 
nales ,  que  él  había  convidado ,  i  murió  dello), 
asi  ni  mas  ni  menos,  aun  las  mismas  cosas  que 
de  su  naturaleza  son  buenas ,  puestas  en  la  Misa, 
son  tósigo  que  matan.  Después  examinaremos 
esto,  i  prinzipalmente  lo  que  los  mismos  nues- 
tros contrarios  dizen  serlo  santísimo ,  i  la  misma 
santidad  de  la  Misa,  que  es,  Hoc  est  eorpus 
tneum:  por  ahora  digo,  que  no  lo  aplican  al  pro- 
pósito que  Ghrísto  lo  dijo :  dizenlo  tan  contrarío 
á  la  instituzion  de  Ghristo ,  i  en  lengua  estraña 
que  el  pueblo  no  entiende,  que  infiziona^á  quien 
lo  oye.  I  si  creéis  .su  Hoc  est  earpusmeum^ 
como  ellos  lo  entienden ,  caeréis  en  una  terrible 
herejía,  como  lo  mostraremos  un  poco  mas  abaj^, 
cuando  hablaremos  del  cuarto  daño  que  haze  la 
Misa.  De  lo  que  habernos  dicho  se  vee  claramente 
no  ser  vedad  lo  que  nuestros  contraríos  concluyan, 
la  Misa  ser  buena,  porque  en  ella  hai  cosas 
buenas. 

7.*  raioo  i  u  La  7.*  razón  con  que  mantienen  su  Misa  es, 
respuesta.  ^^^  ^^  sacri6zio  de  la  Misa,  foó  figurado  en  el 

sacrifizio  que  hizo  Melchisedec ,  el  cual ,  siendo 
Sazerdote  del  Altísimo ,  ofrezió  á  Dios  pan  i 
vino.  Dizen  también  queMaiachías,i,  II,  habló 
del,  como  ya  lo  habemos  alegado.  Cuanto  á  lo 
que  dizen  de  Melchisedec,  será  menester  qne 
lean  i  consideren  la  historia  como  la  cuenta 

Jen.  XIV,  is.    Moisen :  de  la  cual  haze  menzion  el  Apóstol ,  i 

o»^-,  vil,  1,  etc.  la  aplica  á  Chrísto,  cuya  figura,  dize,  que  faó 

Melchisedec.  Cuenta,  pues,  Moisen,  que  volviendo 
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Porque  en  esto   Melchísedec  no  fué  figura  de 
Ghristo :  pues  que  ni  el  uno  ni  el  otro  ofrezió  sa- 
MelchiMdec  en  crifizio  de  pan  ni  de  vino.  En  tres  cosas  (si  bien 
í5i«*drchíiito'  "<^^2i"*08  lo  que  dize  el  Apóstol) ,  hallaremos  que 
fí$6.  vu.        Melchisedec  fué  figura  de  Ghristo.  La  primera, 
en  que  Melchisedec  fué  Rey :  i  no  como  quiera, 
sino  Rei  de  justizia  i  de  paz.  En  esto  fué  figura 
de  Ghristo :  el  cual  solo  es  el  verdadero  Rei  de 
justizia  i  de  paz.  JjB  2.*  es ,  que  Melchisedec  fué 
Sazerdote:  i  no  como  los  sazerdotes  Leviticos, 
los  cuales  siendo  mortales ,  muerto  uno  le  suze- 
dia  otro :  mas  Melchisedec  fué  eterno :  i  por  eso 
su  sacrifizio  fué  eterno :  como  lo  dize  el  Apóstol 
hablando  del ,  desta  manera :  Sin  padre ,  sin  ma- 
dre, sin  linaje ,  que  ni  tiene  prinzipio  de  días ,  ni 
fin  de  vida :  hecho  semejante  al  Hijo  de  Dios,  se 
queda  Sazerdote  eternalmente.   Veis  aquí  por 
P$ai, cj.,k.     qué  David,  hablando  con  su  Señor  el  Mesías, 
que  es  Ghristo ,  le  dize :  Tú  [eres]  Sazerdote  para 
siempre ,  según  la  orden  de  Melchisedec.  Quiere 
dezir,  según  lo  fué  tu  figura  i  semejanza  Mel- 
chisedec. Gomo  Melchisedec  (en  cuanto  fué  figu- 
ra de  Ghristo)  fué  eterno  Sazerdote ,  asi  tam- 
bién tú ,  Mesías ,  lo  eres.  Lo  que  dize  el  Apóstol, 
que  Melchisedec  era  sin  padre ,  i  sin  madre ,  etc., 
se  debe  entender  en  cuanto  era  figura  de  Ghris- 
to :  porque  de  otra  manera  padre  1  madre  tuvo: 
i  así  algunos  piensan  que  Melchisedec  era  Sero. 
Los  Sazerdotes ,  según  la  orden  de  Aaron ,  eran 
mortales,  i  ninguno  dellos  permanezia  para  siem- 
pre :  mas  el  de  la  orden  de  Melchisedec  es  im- 
mortal i  perpetuo.  De  la  orden  de  Aaron  hubo 
muchos :  pero  de  la  de  Melchisedec  no  hubo  sino 
uno  solo ,  el  mismo  Mesías  nuestro  Redemptor  i ' 
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«en  qae ,  si  creenids  al  Apóstol,  vaso  áe  ElezM>D« 
Melchisedec  fué  figura  de  Ghristo.  Ninguna  men- 
zion  baze  de  sacrífízio  de  pan  ni  de  vino.  La 
cual  el  Apóstol  hiziera  sin  duda  ninguna ,  si  en 
esto  Melchisedec  fuera  figura  de  Ghrisio.  £1  lo- 
i;ar  que  citan  de  Malachias,  dize  desta  manera: 
Porque  desde  el  nazimiento  del  sol  hasta  su  pos- 
tura mi  nombre  es  grande  en  las  Jentes,  i  en 
lodo  lugar  se  ofreze  á  mi  nombre  perfunoe,  I 
Minhah  (que  trasladamos  Presente,  ó  Don) lim- 
pio ,  etc.  La  vulgata  edizion ,  á  quien  nuestros 
contraríos  dan  mas  crédito  que  al  texto  Hebreo, 
trasladó:  Et  in  omni  loeo  sacrificaíur  et  offer^ 
tur  nomini  meo  oblatiomttnda.  Quiere  dezir.  I  en 
iodo  lugar  se  sacrifica  í  ofreze  á  mi  nombre  ofren- 
da limpia.  De  aquí  concluyeron ,  que  esta  ofrenda 
limpia  que  en  todo  lugar  se  sacrifica  i  ofreze» 
es  el  sacrifizío  de  la  Misa.  Has  siendo  la  Misa 
una  profanazion  de  la  Santa  Zena  (como  ya  lo 
habemos  probado),  no  puede  ser  Presente  ni  ofren- 
da que  se  ofresca  á  Dios ,  i  le  sea  agradable.  De 
lo  cual  se  sigue  que  este  Perfume  i  Presente  de 
que  habla  Malachias,  es  otra  cosa  bien  diferen- 
te de  la  Misa:  es,  digo,  el  sacrifizio,  no  Ex- 
piatorio ,  sino  Eucharistieo  de  loores  i  alabanzas 
que  los  fieles  cada  dia  i  cada  momento  ofrezen 
á  Dios,  como  ya  babemos  dicho.  En  el  Psal- 
mo,  Gxu,  verso  segundo,  nsa  el  Propheta destos 
dos  mismos  nombres  que  trasladamos,  Perfume 
i  Presente:  el  cual  lugar  ninguno  entiende  de 
la  Misa:  Creo  que  porque  el  Propheta  dize: 
Presente  de  la  tarde :  pero  su  Misa  se  dize  á  la 
mañana. 
No  es  cosa  nueva  á  Dios  cuando  su  pueblo, 
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SUS  Sazerdotes  i  Prínzipes  lo  irritaban  con  sos 
superstiziones  i  idolatrías,  amenazarle  qae  lo 
dejaría,  que  no  tendría  cuenta  con  él,  ¡que  se 
tomaría  otro  pueblo,  que  le  sirviese  mui  me- 
jor, con  el  cual  tendría  gran  cuenta.  S.Pablo    Rom.,^i9. 
alega  á  este  propósito  dos  notables  pasos,  cuando 
dize:  Mas  digo  yo :  ¿  no  ha  Ikrael  venido  al  conos- 
zimiento?  Primeramente  Moísen  dize:  Yo  os     ^•«'•i  »»»'» 
provocaré  á  zelos  con  jente  que  no  es  mia :  con 
jente  ignorante  os  provocaré  á  ira.  Iten,  Esaias    £#ai.,Lxy,  i. 
osa  dezír:  Fui  bailado  de  los  que  no  me  bus- 
caban: manífestéme  á  los  que  no  preguntaban 
por  mí ,  etc.  Lo  mismo  haze  el  Señor  en  el  lugar 
que  tenemos  entre  manos  de  Malachias.  Des-    ira/.,i,  lo. 
echando  á  los  Judíos  dize :  Yo  no  rezibo  conten- 
tamiento con  vosotros,  dijo  Jehova  delosejér- 
zitos,  ni  de  vuestra  mano  me  será  agradable  el 
Presente.  Veis  aquí  cómo  desecha  al  pueblo 
Judaico :  i  luego  en  el  siguiente  verso  admite  á 
los  Jentiles,  diziendo:  Porque  desde  donde  el 
sol  naze ,  hasta  donde  se  pone  mi  nombre  es 
grande  entre  las  Jentes :   i  en  todo  lugar  se 
ofreze  á  mi  nombre  Perfume  i  Presente  limpio. 
Dize ,  pues,  Dios  que  su  Iglesia  no  estará  ya  mas   more,,  xvi,  a, 
enzerrada  en  Judea :  mas  que  se  estenderá  por 
todo  el  mundo.  Lo  cual  se  cumplió  cuando  el 
Señor  envió  sus  Apóstoles  por  todo  el  mundo 
á  predicar  el  Bvanjelio  á  toda  criatura.  Pi». 
phetíza,   pues,  Malachias  la  vocazion  i  con-  vocMion  de  lo. 
versión  de  los  Jentiles,  los  cuales,  convertidos  Jentuet. 
de  corazón  á  Dios,  le  ofrezerán  Perfume  I 
presente  limpio ;  quiere  dezir ,  que  le  servirán 
con  culto  i  servizio  espiritual,  i  lo  adorarán 
m  espírítu  i  en  verdad :  i  no  en  este  monte,  ni 
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en  -Jerusalen'  (como  dize  Ghristo  á  la  Samari- 
tan^),  mas  por  todo  el  mundo.  Suelen  los  Pro- 
phetas ,  cuando  quieren  hablar  de  la  *  vocazion, 
délos  jentíles,  significar  el  culto  espiritual «  á 
que  los  exhortan,  por  las  zeremonias  déla  Leí. 
I  asi ,  en  lugar  de  dezir ,  que  todos  los  pueblos 
se  convertirán  á  Dios ,  dizen ,  que  subirán  á  Je- 
rusalen :  eQ  lugar  de  dezir ,  que  todos  los  pueblos 
del  Mediodía, 'i  del  Oriente  adorarán  á  Dios, 
dizen,  que  ofrezerán  las  riquezas  de  sus  tierras 
por  presente.  Para  mostrar  el  grande  I  abun- 
dante conocimiento  que  se  habia  de  dar  á  los 
fieles  en  el  Reino  de  Ghristo ,  dizen ,  que  las  hi- 
jas prophetizarán ,  los  manzebos  Terán  Tisiones* 
i  los  viejos  soñarán  sueños.  Asi  ahora  Mala- 
chias,  queriendo  dezir,  que  los  Jentiles  adorarán 
á  Dios  en  espíritu  i  en  verdad,  dize^  que  le 
ofrezerán  Perfume  i  Presente ,  que  son  cosas 
que  Dios  mandaba  en  la  Leí  que  los  Judíos  le 
ofreziesen.'  I  añide:  Limpio,  para  denotar  que 
este  Perfume  i  Presente  no  habia  de  ser  car- 
nal ,  sino  espiritual.  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con 
la  Blisa,  la  cual  es  una  invenzion  diabólica ,  que 
prof»09  la  santa  Zena?  Otros  lugares  ^  la  Es- 
oritüra  alegan  para  confirmar  su  Misa:  Pero 
con  tanta  fidelidad  i  tan  á. propósito  como  estos 
dos  de  Melchisedec,  i  de  Malacblas:  é' los  cua- 
les por  lo  dicho  se  podrá  fázUmente  re^on- 
der. 
B.'  ramo  de  La  8.*  razón  con  que  nuestros  contrarios  en- 
rioV!^  noesSt  gf^Q^ezen  su  Misa  4  es  por  los  grandes  bienes  i 
retpóesu.  provechos  que  della  rezibea:  i  de  todas  estas 

rabones « i  ()«  otras  tales  que  alegan ,  concluyen: 
nosotros  ser  perros,  herejes»  peores  que  ludios 
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i  Turcos,  pues  tan  desTergonzadaitíente  habla- 
mos contra  la  Misa  ,  que  Jesu  Ghristo  instituyó^ 
sus  Apóstoles  la  dijeron  ,  1  toda  la  Iglesia 
Gathólicá  hasta  el  día  de  hoi  ha.zelebrado,  etc. 
Dízen,  pues,  que  demás  de  la  oblazíon  i  sacrifí- 
zio  qbiB  Jesu  Ghristp  ha  hecho  en  la  cruz  de  su 
cuerpo  i-  de  su  sangré  -para  perdón  de'  nu^sti:o9 
pecados,  para  reconziliaraos  con  Dios,  i  para 
Isilcanzarnos  la  vida  eterna ,  ha  ordenado  que 
los  Sazerdotes ,  que  son  suzesores  de  los  Ap/to- 
toles,  consagren  en  la  Misa  el  pan  i  el.  Tino*,  lo 
transijbstanzien  en  el  cuerpo  i  en  la  sangre  de 
•Ghristo ,  sacrifiquen  i  ofrescan  aquel  cuerpo ,  'i 
aquella,  sangre  á  Dios  Padre  por  'Ja  remisión 
de  nuestros  pecados,  i  para  alcanzar  todo.Io 
que  nos  es  nezesario,  así  al  cuerpo  como  .al 
ánima.  ¿I  quá  mayor  bien.,  dizen ,  puede  ser  que 
e8te?Dizen  también  que  este  sacrífizio  aprove- 
cha á  los  defuntos  para  alivio  de  las  penas  que 
han  de  pasar  i  pasan  en  ^Purgatorio  .-  como>  ya 
zitamoS  de  la  calaverna  de  Macario,  como  lo 
cuenta  Damaszeno.  Quien  quisiere  3aber  los  Provechos  de 
.provechos  de  la  Misa.,  lea  las  Horas  Españo*  i*  xi»- 
las ,  í  hallará  mui  muchos.  Entre  otros  que  allí 
se  cuentan,  son  estojs.  que  se  siguen.  La  Misa 
vale  tanto  como  la  pasión  de  Jesu  úhrito.  Itert, 
que  el  qpe  la  oye,  no  se  entejeze  mieiitíras 
la  oye.  Iten,  que  aquel  dia  no  perderá  la  lUm^ 
bre  de  sus  ojos.  Iten.,  que  no  morirá 'mala  muer- 
te. Itei),  que  el  que  hubiere  visto  el  corpus 
Domini  ^  si  aquel  dia  muriere  súbito ,  que  se  teng^ 
por  comulgado,  i  no  haya  miedo  de  condenarse: 
I  todo  esto ,  dizen ,  que  lo  díze  San  Juan  Ghri- 
sóstomo,   S.  Augustin,   S.  Jerónimo.  Porque 


400  D£  L*A  MISA 

saben  levantar  falsos  testimonios.  Estos  artícu- 
los de  Fé  han  consentido  los  Inquisidores  de 
nuestra  España  mui  muchos  años ,  que  anduvie- 
sen en  las  Horas  que  comunmente  se  rezan.  I 
si  ahora  los  han  hecho  quitar,  i  no  permiten  que 
se  impriman ,  ya  en  eso  muestran  su  ignoranzia 
de  tantos  años,  que  han  permitido  i  mandado 
que  con  su  lizenzia  se  imprimiesen.  I  el  caso  es, 
que  ahora  caen  en  la  cuenta ,  que  mentiras  i  abo- 
miuaziones  tan  groseras  mas  sirven  ya  el  dia  de 
hoi  para  desengañar  al  pueblo ,  que  para  enga- 
ñarle :  i  por  eso  no  permiten  que  tales  cosas  nías 
se  impriman.  Dezimos ,  pues ,  que  la  Misa  ningún 
bien  nos  causa ,  sino  antes  grandes  males :  como 
luego  veremos. 

Ya  que  habemos  respondido  á  las  razones  con 
que  nuestros  contrarios  piensan  mantener  su 
Misa ,  ahora,  para  mayor  confutazion  della ,  pon- 
dremos algunos  notables  daños  que  causa ,  i 
grandes  absurdos  que  nezesariamente  se  si- 
guen de  la  dotrina  papfstica  tocante  á  la  Misa. 
I  no  seré  mui  curioso  en  poner  aquí  todos  los 
daños  i  absurdos  que  de  la  Misa  se  siguen.  Porque 
seria  nunca  acabar.  Solamente  pondré  los  que 
buenamente  por  el  presente  me  vienen  á  la  me- 
moria. 

siete  dafios  que      ^*8<> »  P"®*  ♦  ^"®  **  ^*^  ^*"^*  muchos  daños: 

la  Misa  causa,  primeramente  profana  la  santa  Zena  del  Señor, 
oprimiendo ,  i  menoscabando  su  muerte  i  pa- 
sión. 2.^  Invócanse  en  ella  los  santos  ya  defontos. 
3.°  Los  santos  ya  defuntos  son  puestos  en  ellar 
por  interzesores.  4.^  £1  sazerdote,  que  la  dize 
( tenga  intenzion  de  consagrar,  ó  no),  i  el  puebla 
que  la  oye,  idolatra.  5.^  La  Misa  mantiene* 
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Otros  muchos  abusos  demás  de  la  idolatría  de  la 
Transubstanziazíon  :  como  son ,  la  adorazion  de 
las  imájines ,  i  la  invenzion  del  Purgatorio ,  que 
es  un  público  Gorta-bolsas.  6.^  Defraudan  en  la 
Misa  al  pueblo  de  la  mitad  del  sacramento ,  i  la 
mitad  que  dan  la  dan  tarde,  i  mal.  7.^  I  puesto 
caso  que  la  Misa  fuese  buena ,  pero  dizese  en  len- 
gua eslraña ,  que  el  pueblo  no  entiende ,  i  con 
tales jestos,  meneos,  momerías,  i  monerías,  que 
mas  provocan  á  reir ,  que  á  devozion.  Probemosf 
pues ,  estos  siete  daños  por  el  mismo  orden  que 
los  habemos  propuesto. 

I  que  la  Misa  menoscabe  la  pasión  de  Ghristo,  i."  laflo. 
veese  claro :  porque  la  Misa ,  la  cual  so  ha  or- 
denado para  esto ,  para  que  cada  unxlia  se  ofres- 
can  zien  mil sacrífizios,  ¿que pretende,  sino  que 
la  pasión  de  Jesu  Ghristo ,  en  que  él  se  ofreszió  á 
sí  mismo,  i  esto  Una  sola  vez,  por  único  sacrifízio, 
quede  sepultada  i  al  rincón  ?  ¿  Quién  pensará  ser 
redemido  por  la  muerte  de  Ghristo ,  cuando  viere 
una  nueva  redemzion  en  la  Misa?  ¿Quien  creerá 
sus  pecados  serie  perdonados  por  la  muerte  i 
pasión  de  Ghristo ,  cuando  viere  nueva  remisión 
de  pecados  en  la  Misa? 

La  invocazion  es  un  tan  alto  culto  i  servizio,  >•*  daflo. 
que  á  solo  Dios  se  debe.  Porque  solo  en  él  crée- 
telos. ¿Gomo  (dize  S.  Pablo)  invocarán  aquel  en  Rom.,  x,  u. 
quien  no  han  creído?  De  manera  que  la  invoca- 
zion presupone  Fé :  i  tal  Fé ,  que  sea  fundada  so- 
bre palabra  de  Dios.  Ellos  mismos  cantan  en  su 
Misa  el  símbolo  Mzeno ,  que  comienza ,  Credo  in 
wmm  Deum.  Greo  en  un  solo  Dios.  Si  en  un  solo 
Dios  debemos  creer,  á  un  solo  Dios  debemos 
invocar :  la.  cual  invocazion ,  siendo  hecha  en  Fé^ 
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/otf/,n,  91.  Dios  promete,  que  la  oirá.  Cualquiera  que  in- 
vocare el  nombre  del  Señor  (dize  Joel),  escapará: 
ó  como  lo  interpreta  S.  Pablo,  Rom. ,  ^,  13, i 
San  Pedro ,  Act.,  ii,  21,  será  salvo.  Iten^  ^ue  sojo 
Dios  deba  ser  invocado ,  pruébase  por  esta  razon: 
A  solo  el  verdadero  Dios  se  debe  ofrezer  sacrífizio 
(esto  nuestros  contrarios  no  lo  negarán):  lain- 
vocazion  es  sacri6z¡o ,  como  se  dize  PsalmoL ,  14. 
Sacrifica  á  Dios  alabanza :  ó  como  dize  la  vul- 
§ata  edizion ,  Sacrifica  á  Dios  Sacrífizio  de  al^ 
banza:  Este  Sacrífizio  de  alabanza  mafida  el 
Apóstol,  Heb.,  xin,  15 ,  que  ofrezcamos  á  Dios.  I 
Oseas,  XIV,  3.  Ergo  la  invocazion,  pues  es  sa- 
crífizio, á  solo  Dios  se  debe  ofrezer.  Pero  nuestros 

./«r.,  u,  13.  contrarios ,  dejando  la  fuente  de  agua  viva ,  se  han 
cavado  zisternas  agujereadas  que  no  pueden  rete'-^ 
ner  el  agua :  dejan  de  invocar  á  Dios ,  i  invocan 
á  los  santos :  i  aun  algunas  vezes  á  santos  que 
no  se  sabe  quién  son :  i  que  puede  ser  que  algu- 
nos dellos  estén  ardiendo  en  los  infiernos.  Ejem- 
plo tenemos  desto  en  la  orazion  de  San  Roque, 
que  anda  juntamente  con  la  corona  de  nuestra 
Señora,  impresa  en  Sevilla  en  casa  de  Juan 
Gutiérrez  año  de  1581.  La  orazion  dize  desta 
manera:  Dios,  que  al  bienaventurado  Roque 
prometiste  una  tabla,  que  llevó  un  Anjel,  por- 
que el  que  piadosamente  lo  Infogare  ,  no  sea* 
ofendido  de  ninguna  aflizion  de  pestilenzia « etc. 
Pongo  esta  orazion  de  S.  Roque  por  ejemplo, 
porque  la  tenia  á  mano:  otros  muchos  ejem- 
plos se  pueden  traer  de  sus  Misas.  Porque 
¿qué  hazen  en  todas  sus  oraziones,  qué  hazen  á 
los  santos,  sino  invocarlos  rogándoles  que  ha- 
gan esto,  ó  lo  otro?  No  hai  mandamiento  ni  en 
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el  ▼iejo,  ni  én  el  nueTo  Testamento  en  que  Dios 
mande  invocar  á  otro  que  á  él.  Invócame  (di- 
zeDios)  en  el  día  de  la  tríbulazion ,  librar  te  he, 
i  honrar  me  has :  nunca  díze ,  Invoca  á  tal ,  ó  á 
tal  Ánjel,  á  este ,  ó  al  otro  santo :  á  Abrahan,  Sa- 
muel ,  David ,  Esafas ,  etc.  Jesu  Ghristo,  cuan- 
do sus  Apóstoles  le  rogaron  que  los  enseñase  á 
orar ,  no  les  mandó  que  invocasen  á  su  madre ,  ni 
á  tal ,  ó  tal  santo :  mas  mandóles ,  que  invocasen 
á  Dios,  i  á  él  le  demandasen  todo  cuanto  ha- 
bían menester ,  asi  ^ara  el  cuerpo  como  para  el 
ánima.  Todo  lo  cual  se  contiene  en  la  orazion  que 
les  enseñó :  Padre  nuestro ,  etc.  I  como  no  hai 
mandamiento  de  Invocar  á  otro  queá  Dios,  así 
no  hai  ejemplo  de  ningún  fiel ,  ni  del  viejo ,  ni  del 
nuevo  Testamento,  que  haya  invocado  á  oiro  que 
á  solo  Dios.  Seguros  estamos  de  la  infinita  bon- 
dad, amor  i  potenzia  de  Dios.-  ziertos  estamos 
que  donde  quiera  que  estuviéremos ,  aunque  sea 
en  el  vientre  de  la  ballena ,  ó  en  la  ardiente  hor- 
naza de  fuego,  i  lo  invocáremos,  que  nos  oye. 
Pero  no  diremos  otro  tanto  de  los  santos :  cuya 
bondad ,  caridad  i  potenzia,  es  limitada  i  comu- 
nicada de  aquella,  infinita.  Solo  Dios  es  infinito, 
i  así  está  en  todo  lugar.  Los  santos  son  finitos .-  i 
por  eso  no  pueden  estar  en  todo  lugar,  i  asi  no 
oyen:  ni  veen  nuestras  miserias  i  nezesidades. 
I  pues  que  tratamos  de  la  invoiSazion ,  será  razón 
dezir  algo  de  la  orazion ,  pues  asi  comunmente 
la  invocazion  se  llama. 

La  orazion  es*  un  familiar  coloquio  i  plática    Oración, 
que  el  ánima  fiel  tjene  con  su  Dios ,  en  la  cual  le 
muestra  todas  su^  nezesidades ,  para  que  no  so- 
lamente las  oya,.  como  Señor,  mas  aun  como 

27 
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Padre  las  profea:  i  cree  que  su  majestad  asilo 
hará :  i  asi  lo  hsze.  La  orazion  es  una  eleva- 
zion  del  ánima  á  Dios.  La  orazion  es  una  escalst 
por  la  cual  el  ánima  sube  desde  este  valle  de  lá- 
grimas ,  desde  este  profundo  de  miserias ,  i  pene- 
tra todos  los  zielos,  i  no  para  hasta  presentarse 
delante  de  Dios ,  i  proponerle  todas  sus  nezesi- 
dades ,  creyendo  que  como  buen  Padre  las  ha  de 
proveer.  Esta  escala  de  la  orazion  tiene  cuatro 

escalones. 

Eicala  de  la  orazion, 

i  .^  La  nezesidad  nos  constriñe  á  orar. 
S.<>  El  prezepto  de  Dios  lo  manda. 
Z.^  La  promesa  nos  haze  ziertos  de  ser  oidos. 
4  .^  La  Fé  alcanza  lo  que  se  pide. 
El  lipmbre  es  de  tan  mal  natural  I  condizion, 
es  de  si  mismo  tan  altivo  i  soberbio »  que  nunca 
se  sujetaría  á  Dios ,  ni  lo  invocarla,  sino  es  que 
la  nezesidad  lo  constriña.  Por  eso  dezia  David: 

p$a¿.cxiyi,  u.  Bueno  es  para  mi  que  me  has  humillado  (ó  aba- 
tido): i  un  poco  antes  habia  dicho :  Antes  que  yo 
fuera  humillado  (6  abatido),  yo  erraba.  El  bien 
que  deste  abatimiento  sacó  David  (el  cual  debe 

Péa¿  CXI,  1.  ^^'^^  ^^^^  Ghrístiano),  es  que  se  humilló  de- 
lante de  Dios,  i  lo  Invocó.  Los  santos,  viéndose 
oprimidos  con  afliziones  i  angustias,  reconozen 
sus  faltas ,  i  invocan  á  Dios.  Así  lo  hizo  David, 
cuando  dijo:  Áfehova  llamó,  estando  en  an- 
gustia ,  i  él  me  respondió.  Pero  los  impíos  cuan- 
do son  aflíjidos,  blaspheman  contra  Dios,  i  des- 
esperan.  Esta  es  una  marca  con  que  los  hijos 

p»aí.  L,  15.  de  Dios  se  diferenzian  de  los  que  no  lo  son.  El 
2.^  escalón  es,  que  Dios  manda  que  lo  invoque- 
mos. Invócame  en  el  dia  de  la  tríbulazion.  El  3.^ 
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enealcmes,  que  la  promesa  nos  haze  ziertos  de 
ser  oídos.  I  asi  cuando  Dios  manda  á  David 
que  lo  invoque,  le  promete  que  lo  librará:  i  añi- 
de, que  cuando  el  aflijido  invoea  á  Dios,   le 
haze  gran  serrizlo:  i  honrar  me  has,  díze.  Iten, 
Psal.  XGI,  15>,  dtze :  Uamaatne  ha,  1  luego  promafte: 
Yo  le  responderé:  con  él  estaré  yo  en  el  an- 
gustia: escaparlo  he,  i  glorificarlo  he.  La  sagra- 
da Escritura  promete  en  diversos  lugares,  que  el 
que  invocare  el  nombre  del  Señor ,  stxá  Salvo: 
pero  eo  ningún  lugar  promete ,  ayuda ,  socorro 
ni  salud  al  que  invocare  á  otro ,  por  santo  que  sea, 
que  á  Dios.  £1  cuarto  escalón  es :  La  Fé  alcanza 
lo  que  se  pide.  Todo  lo  que  orando  pidierdes 
(dize  Ghristo),  creed  que  lo  rezibireis,  y  os  ven- 
drá. Esta  Fé  tenia  David,  cuando  dezia:  Jeho- 
va  oirá ,  cuando  yo  clamare  á  él.  La  epístola  á 
los  Hebreos ,  capitulo  undécimo ,  confirma  esto 
con  muchos  ejemplos.  Leed  este  capitulo :  por- 
que en  él  se  pinta  al  vivo  la  virtud  i  eficazia  de 
la  Fé :  sin  la  cual  (dize) ,  que  es  imposible  agra- 
dar á  Dios.  Sí  el  corazón  no  es  sinzero,  simple  i 
candido,  por  mas  que  grite  ¿  Dios,  no  lo  oirá: 
como  no  oyó  á  Esau ,  aunque  con  lágrimas  pe- 
dia :  ni  oyó  á  Saúl ,  ni  á  otros  muchos  de  doblado 
corazón.  I  para  hazer  al  corazón  sinzero  sola  la 
Fé  basta.  Ella ,  pues,  es  la  que  alcanza  lo  que  pe- 
dimos. El  prezepto  que  nos  manda  orar,  es  de 
Dios,  i  no  de  las  criaturas,  la  promesa,  que 
nos  haze  ¿iertos  que  seremos  oídos,  Dios   la 
httze ,  i  no  las  criaturas :  la  fé,  que  alcanza  lo  que 
se  pide,  esfé  en  Dios,  y  no  en  las  criaturas.  De  aquí, 
i  con  gran  razón ,  concluiremos,  que  esta  escala  de 
la  orazíon,  que  tales  escalones  tiene,  no  nos  lleva 
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á  lascriHaras,  mbo  al  Criador,  al  solo  DíobobI- 
potente.  A  él  solo,  pues,  adoremos,  á  él  solo  ínvo- 
qaemos,  á  él  solo  oremos.  Porque  haziéndolo 
asi ,  estaremos  ziertos  que  no  seremos  confusos. 
£l  nos  haga  la  grazia  que  sintamos  de  veras 
nusyitra  nezesidad  íipisería,  i  asi  sintiéndola  lo 
invoquemos,  ziertos  que  por  su  bondad,  promesa, 
i  por  el  sacrifizio  con  que  su  unijéniio  Hijo 
nos  reconzilió  con  él,  nos  oirá. 
3.<'  daftn.  No*  hai  Miss  que  no  esté  llena  de  Interzesio- 

nes  de  santos,  i  aun  el  mismo  sazerdote,  que  la 
dize,  presume  ser  medianero  i  interzesor  para 
con  Dios ,  A  fin  que  perdone  los  pecados  de  aque- 
llos por  quien  dize  su  Misa,  séanse  vivos  ó 
'  muertos:  i  no  solamente  interzede  por  los  hom- 
bres, mas  aun  por  el  mismo  Gbristo ,  rogando  al 
Padre  que  lo  reziba  i  azepte  como  azeplé  el  sa- 
crifizio de  Abel,  de  Abrahan,  i  de  Melchisedec: 
lo  cual  trataremos  en  el  4.^  dafio  que  la  Misa 
haze.  Pero  no  hai  otro  Medianero  sino  solo  Jesu 
Ghristo.  La  razón  es  esta :  porque  el  que  ha  de 
ser  Medianero ,  ha  de  estar  en  grazia  de  ambas 
partes  entre  las  cuales  se  haze  medianero :  per- 
qué si  está  en  odio  con  alguna  de  las  partes,  ó  no 
es  bien  querido ,  nunca  hará  nada :  siempre  será 
tenido  por  sospechoso.  Por  eso  fué  menester, 
que  habiendo  el  hombre  ofendido  á  Dios,  i  ha- 
biéndose de  reconziliar  con  Dios ,  fué ,  digo ,  me- 
nester, queelreconziliador,  interzesor,  abogado 
i  medianero  fuese  verdadero  Dios ,  ^  verdadero 
hombre.  Porque  si  solamente  fuera  hombre, 
fuera  pecador  conzebído  i  nazido  en  pecado: 
i  asi  no  hiziera  nada  con  Dios.  I  si  fuera  Dio^ 
i  no  hombre,  no  pudiera  s^isfazer  á  la  justizia 
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de  Dios  muriendo  (como  murió  naestro  Media- 
nero i  Intenesor  Ghrísio,  i  muriendo  satisfizo 
¡pagó  todo  cuanto  el  hombre  debía  álajustizia 
de  Dios).  Gomo  el  pecado ,  por  haber  sido  come- 
tido contra  el  infinito  Dios,  era  infinito,  asi  la 
paga  por  el  pecado  fué  menester  que  fuese  in- 
finita :  i  asi ,  Ja  hizo  el  infinito  Dios  i  homlure 
Ghristo.  pío  hai ,  pues,  otro  ningún  interzesor  ni 
medianero  para  alcanzar  perdón  de  pecados  del 
Padre,  sino  solo  Ghristo :  porque  como  no  hai  que 
un  Dios ,  asi  no  hai  que  un  Medianero  entre  INos 
i  los  hombrea^  d  hombre  Ghristo  Jesús,  como 
dize  San  Pablo.  Él- solo  es  el*Medianero  del  /,  Jim-,  n,  «• 
nuevo  Testamento ,  como  en  muchos  lugares  de 
la  Epístola  á  los  Hebreos  lo  testifica  el  Apdstol.  /r«6.,  vui,  6,  i 
Lo  mismo  que  dijimos  de  la  Invocazion,  dezimos  ***  **' '  ^"'  '*' 
también  ahora :  que  no  hai  mandamiento  ningu- 
no de  Dios ,  que  mande ,  poner  á  los  santos  ya  de- 
funtos  porinterzesores,  ni  hai  ejemplo  ninguno 
ni  en  el  viejo  ni  en  el  ntievo  Testamento,  que 
algún  fiel  los  haya  puesto  por  interzesores.  Mo 
andemos  á  buscar  pan  de  tras  trigo:  porque n<f 
puede  ser  mejor  pan ,  que  el  de  trigo .-  no  dejemos 
lo  zierto  por  lo  dudoso.  Ziertos  estamos  por  la 
palabra  de  Dios ,  que  Jesu  Ghristo*  es  nuestro  In- 
terzesor: que  los  Santos  lo  sean,  no  nos  consta 
por  la  sagrada  Escritura :  i  no  nos  constando,  sin 
Fé,  dudando,  los  pondremos  por  interzesores. 
I  todo  lo  que  no  prozede  de  Fé,  es  pecado,  conlo 
lo  dize S.  Pablo á los  Romanos :  i  escribiendo  á  ^<^' ^^^* ''' 
los  Hebreos,  dize:  Sin  Fé  es  imposible  agradar  A^«^^«- 
ú  Dios. 

iConcluyamos ,  pues,  deaqui,  que  á  solo  Ghris- 
to debemos  poner  por  nuestro  interzesor :  i  que 


4tS  DB  LA  MISA 

la  Mita  áeararia  poniendo  é  otro  ifoe  á  Ghristo 
por  Interaeaor  para  alcanzar  perdón  de  pecados. 
I  no  solamente  Gbrislo  fué  nuestro  ínlerzesor 
7,  Han,  ii,  i.   muriendo ,  mas  aun  ahora  lo  es:  como  lo  dize  S. 
Juan  en  so  Gathólica:  ffijltos  míos,  estas  cosas 
08  he  escrito  para  que  no  pequéis :  i  si  alguno 
hubiere  pecado.  Abogado  tenemos  delante  del 
Padre  á  Jesu  Ghristo  justo,  etc.  Si  hubiera  mas 
s.  Juan  Au  dite:  abogadosque  uno ,  S.  Juan  sin  duda  ninguna  dije- 
moíflf^o  A^t-  '*  í  Abogados  tenemos,  i  los  nombrara.  Mas  co- 
do. *  DIO  de  zierto  sabia  que  no  hai  que  un  solo  aboga- 
do, dijo:  Abogado  tenemos,  i  lo  nombró,  á  Jesu 
Ghristo  I  i  añidió,  Justo:  por  el  cual  titulo  ei* 
cluyó  todos  los  otros  hombres ,  los  cuales ,  todos, 
sin  sacar  ninguno « son  de  su  naturaleza  hijos  de 
ira,  concebidos  i  firaguados  en  el  vientre  de  sus 
madres  en  pecado:  como  lo  testifica  aquel  santo 
Psai.  Li,  7.      Propheta  i  Reí  David.  Ssta  dotrina  tan  salutí- 
fera ,  i  tan  Uena  de  consolación ,  que  Jesu  Ghristo 
sea ,  aun  ahora ,  nuestro  medianero  i  interzeaor,  í 
que  lo  será  en  lo  porvenir,  Satanis  la  ha  escnre- 
•ido  i  sepultado  por  muchos  años  en  la  Iglesia. 
¿Quién  habla  que  en  viéndose  en  nezesídad  i  mise- 
ria se  acordase  de  Jesu  Ghristo  para  ponerio  por 
interzesor  i  Abogado  delante  del  Padre?  unos  se 
aeojian  á  un  santo,  ó  santa,  i  otros,  á  otro,  ó,  é  otra, 
según  su  zdo  sin  szienzia,  í  según  su  loca  de- 
vozion.  I  aun  algunas  vezes  ponían  por  interzeso- 
resaquelloscuyas  ánimas  ardían  en  el  infierno.  No 
es  cosa  nueva  álos  Papas,  descanonizar  á  los  que 
otros  Papas  hablan  canonizado  por  santos.  Ejem- 
plo el  Papa  Bonifazio  VIII,  que  descanonizó  á  Har- 
mano  Ferrariense*  mandándolo  desentetiar,  i 
quemar»  daiB^es  de  haber  estado  treinta  añoc  en« 
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terrade:  en  el  caai  tiempo  había  «do  tenido  por 
santo,  i  como  tal  invocado  de  todos.  I  al  con« 
trario »  Papa  ha  habido,  que  ha  canonizado  por 
santo,  al  que  otros  habían  ^ndenado  por  hereje. 
S.  Jerónimo  i  el  Papa  I>ámaso  condenaron  por 
Aníano  al  Papa  Liberio :  pero  Gregorio  .VU  lo  ca- 
nonizó  por  santo.  En  doliendo  la  maela,  llama- 
ban á  santa  Polonia:  en  teniendo  mal  de  ojos, 
á  santa  Lucia:  para  la  garganta ,  invocaban  á  Ssoí 
Blas:  para  la  pestilenzia«  á  San  Roque,  pasaban 
mas  adelante,  i  desveigonzábanse ,  poniendo 
por  interzesora  á  la  Magdalena  para  sus  suzios 
amores.  La  que  no  se  podía  empreñar,  ponia  por 
interzesor,  ¿quién,  sí  pensáis?  Algran  jiganton 
de  S.  Chri#*al,  cuy.  legndapor  mt  Ud  fabulo-  slJl.táüír  Jí 
sa,  el  Papa  Paolo  UI  mandó  quitar  del  Breviario  según  ei  Papa  «■ 
Romano ,  que  él  hizo  correjir :  como  lo  notamos  '°^ni^*' 
en  la  vida  de  Marzelo  segiuido.  Cuantos  reinos, 
coantas  provinzias,  cuantas  poblaziones,  cuan- 
tas casas,  1  cuantas  personas  había,  otros  Untos 
dioses  tutelares  tenían ,  á  ios  cuales  ponían  por 
sus  interzesores:  Dios  nuestro  hazedor,í  Je- 
su  Ghristo  nuestro  Redemptor  dormían.  Desto 
se  quejan  loe  Prophetas,  i  prínzipalmente  Je-  y^r.,!!,  ss/ixi, 
remiaa  cuando  dize;  Porque  al  niknero  de  tus  ''* 
ziudades,  ó  Juda,  fueron  tus  dioses.  Bendito  sea 
el  Señor,  que  por  su  gran  misericordia  nos  ha 
querido  hazer  tan  gran  merzed  en  estos  últimos 
tiempos ,  de  renovar  i  resuzitar  esta  tan  admira- 
ble dotrina  i  tan  llena  de  consolazion,  la  cual 
en  el  tiempo  de  las  tinieblas,  de  la  ignoranzía, 
i  superstizion,  había  estado  como  muerta  i  se- 
pultada. 
Contaré  aqui  en  breve*  im  easo  que  sobre  esto 
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materia  aconteuó.  HabrA  36  años,  qae  hablando 
uno  con  un  graduado ,  con  un  maestro  en  IsraeU 
entre  otras  cosas  le  dijo:  Jesu  Ghristoser  ana 
ahora  nuestro  abogí^.  El  maestro  se  marabílk), 
pareziéndoie  nueva  dotrtna  lo  que  se  le  dezia, 
pprque  nunca  tal  había  oído  ni  leído.  El  otr» 
viéndolo  marabillado ,  se  marabilló  de  su  mará- 
billa :  i  para  confirmación  de  lo  que  le  babia 
dicho t  le  alegó  el  paso  de  San  Juan:.  Abogado 
tenemos  delante  del  Padre  á  Jesu  Christo,  etc. 
S.  Pablo  confirma  esta  dotrina,  Rom. ,  viii«  34, 
hablando  de  Ghristo,  dize.  £1  cual  está  á  la  diestra 
de  Dios,  i  interpela  (ó  interzede)  por  nosotros.  I 
Heb.,  Yu,  25.  Por  lo  cual  puede  también  salvar 
eternalmente  á  los  que  por  él  se  aUeg9§  á  Dios,  tí  - 
viendo  siempre  para  rogar  por  ellos.  Bien  creia 
este  maestro  que  los  Santos  eran  abogados :  mas 
que  Jesu  Ghristo  lo  fuese ,  no  lo  creia,  ni  lo  sabia. 
Si  este  siendo  maestro  en  Israel  ignoraba  esto,  ¿de 
qué  nos  espantaremos,  si  el  pueblo  ignorante  lo 
ignore?  ¿de  qué  nos  marabiUarémos  si  las  veje- 
zudas  no  lo  sepan?  Lo  que  digo ,  que  no  hai  otro 
Interzesor  que  Ghristo,  entiéndolo  cifanto  á  al- 
canzar perdón  de  pecados :  porque  de  otra  ma- 
nera ,  los  unos  pueden  i  deben  rogar  á  Dios  por 
los  otros.  I  así  San  Pablo  se  encomienda  en  las 
oraziones  de  aquellos á  quien  escribe,  para  que 
rueguen  á  Dios  por  él,  i  el  mismo  Apóstol  roga- 
ba á  Dios  por  ellos.  Sí  el  Sazerdote,  diziendo  su 
Misa,  dijese  que  rogaba  á  Dios  de  la  manera  que 
el  Apóstol  rogaba  á  Dios  por  aquellos  á  quien 
escribía,  la  tal  orazion  seria  buena,  si  fuese  he- 
cha en  fé.  Pero  presumir  de  ser  interzesor ,  i 
vender  su  sacrifizio  por  de  tanta  viruid  i  eica- 
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zia,  como  la  misma  muerte  i  pasión  de  Gbristo, 
ya  eso  es  intolerable  i  demasiada  soberbia.  Go- 
miénzense  á  humillar,  i  dar  la  gloria  á  Dios :  el 
cual  solo  perdona  los  pecados,  i  esto  lo  haze  por 
la  sola  interzesion  de  Gbrísto,  i  por  la  virtud  del 
único  sacrifizio  que  é{  solo  una  vez ,  i  no  roas, 
ofrezió  á  su  Padre. 

El  cuarto  daño  que  dvzimos  que  haze  la  Misa,    4.*  daflo. 
i  este  pasa,  i  en  ninguna  manera  se  debe  supor-     si  aierdote 
tar,  es  que  el  sazerdoteque  la  dize,  i  el  pueblo  que  TS^StikoqStii 
la  oye,  Idolatra.  Guan  gran  pecado  sea  la  idola-  oyetdoiatn. 
tria,  i  cuanto  lo  abomine  Dios,  masque  á  todos  los 
otros  pecados,  ya  lo  habernos  dicho  alprinzipiode 
nuestro  primer  Tratado.  Dizen  nuestros  contra-    ^ato^did  dei 
ríos,  que  el  sazerdote  ordenado  de  Misa ,  tiene  au-  Mocfdoie  ^tpit- 
toridad  i  poder  de  Ghristo,  i  de  su  Vicario  el  Papa,  ^^^- 
para  que  dizíendo  las  palabras  que  llaman  de  con* 
sagrazlon:  ffoc  e$t  mim  eorfus  meum  (con  tal 
que  las  0¡ga  tupér  dMi4tm  maicriam^  sobre  ma- 
teria competente,  i  con  Intenzion  de  consagrar), 
mude,  convierta,  transforme  i  transubstanzie  (esta 
última  palabra  es  laque  les  plaze)  el  pan  encuer- 
po de  Ghristo,  i  el  vino  en  sangre  de  Ghristo.  Be 
manera,  quesease  el  Sazerdote  quien  quisierdes, 
▼iva  en  pecado  mortal,  amanzebado  (como  la 
mayor  parte  ddlosloson ),  s^se  el  mayor  beilaco 
i  infame  del  mando,  pero  con  todo  esto,  diaen 
que  tiene  esta  autoridad,  de  bazer  bajar  á  Ghristo 
del  zielo  en  acabando  de  dezir  las  palabras:  Hoe 
6$t  míim  epffhu  msttm ,  i  ponerlo  en  el  lugar  do 
estaba  el  pan  i  el  vino:  de  manera  que  no  baya 
mas  pan,  ni  mas  vino  (porque  lasubstanzíadel 
pan ,  i  del  vino ,  se  ha  desvanezido  i  anichilado), 
sino  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo :  el  oual  está 
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allí  verdaderamente,  realmente,  corporaknente 
i  carnalmente  (estoa  son  sus  proprios  términos), 
tamaño  i  tan  grande ,  tan  corpulento  i  tan  largo 
como  estuvo  en  la  cruz  ,  cuando  murió  por  nos- 
*  otros  pecadores.  Esta  es  su  dotrína.  I  porque 

nosotros  no  creemos  tales  desvarios,  que  son 
contra  la  palabra  de  Dios,  i  contra  lo  que  los 
Dotores  antiguos  enseñaron  (como  lo  probare- 
mos, nos  condenan  por  herejes,  nos  persiguen 
cruelisimamente  á  fuego  i  á  sangre ,  peor  que  si 
fuésemos  Judíos  6  Turcos.  Pero  otro  mas  fuerte 
que  ellos,  á  pesar  dellos ,  nos  ha  defendido  de- 
líos,  defiende,  i  defenderá.  Quien  quisiere  saber 
mas  de  raíz  esta  su  dotrína,  lea  sus  nuevos  Gon- 
zilios,  en  los  cuales  los  Papas ,  tiránicameate 
por  sus  Legados,  han  presidido,  lea  sus  Decretos, 
Decretales,  Sextos,  Glementinas  i  Extravagan- 
tes :  allí  hallará  asaz :  no  lea  la  sagrada  Escritura, 
porque  nada  hallará  en  ella  que  confirdie  tales 
¡"cotus  fttper  4  desvarios.  Escoto,  uno  de  los  prinzlpales  pilares 
^^^^'  de  su  Iglesia,  dize,  que  aunqueel  sazerdote  no  es- 

tuviese revestido  (^a  zdebrar,  ni  en  estado  de 
grazia,  ni  sobre  algún  altar,  pero  si  dijese  la» 
cinco  palabras,  ó  las  cuatro,  dejado  el  Enim, 
sobre  todo  el  pan  que  está  en  la  plaza,  ó  en  la 
panetería,  i  sobre  todo  el  vino  que  está  en  la  bo- 
dega ,  ea  el  mismo  momento,  cuantos  panes  hu- 
biese en  la  panetería ,  ó  en  la  plaxa ,  con  tal  que 
tenga  intenzion  de  consagrar,  serian  converti- 
dos i  transubstanziados  en  d  cuerpo  de  Jesu 
Ghristo:  i  todo  el  vino  de  la  bodega,  se  conver- 
tiría en  sangre  de  Ghristo,  por  virtud  de  las  pa- 
labras dichas  i  pronunziadas  del  Sazerdote,  De 
aquí  viene  que  no  habiendo  pan «  sino  cuerpo. 


I  BE  SU  SJLIITIDAI).  413: 

de  Christo  en  ei  sacramento,  lo  guardan  en  sus 
sagrarios ,  para  que  cuando  hubiere  algún  enfer* 
mo,  lo  lleven  en  prozesion  con  zirios  enzendi- 
dos,  para  que  el  enfermo  lo  adore  i  lo  reziba  para 
salvazion  de  su  ánima.  Dizen,  que  JesuGhristo 
está  de  la  manera  que  habemos  dicho,  no  sola- 
mente en  una  Misa ,  mas  en  zien  mil ,  si  tantas 
se  dijesen  en  un  momento :  i  no  solamente  está 
todo  Ghristo  en  toda  la  Hostia,  mas  aun  en  cual- 
quiera partezita ,  por  mínima  que  sea :  de  manera 
que  Ghristo  está  en  la  hostia,  como  el  ánima 
en  el  cuerpo ,  todo  en  toda ,  i  todo  en  cualquiera 
parte  deUa. 

Confirman  esta  su  dotrina  de  la  Transubstan-  que  cJíSimin  u 
zlazíon,  primeramente  con   la  onipotenzia  de  trnntubsunzia- 
Dios:  que  pues  que  Dios  pudo  de  nada  criar  algo,  ^^°' 
criar  ú  zielo  i  la  tierra;  i  todo  cuanto  está       *'* 
eo  ellos,  cuánto  mejor  podrá  hazer  que  una  co- 
sa se  convierta  i  transubstanzie  en  otra.  3.*  Dizen,       s.* 
que  pues  Jesu  Ghristo  es  verdad  infalible,  que  es 
menester  qne  lo  que  él  dlze,  sea  como  él  lo 
djse:  i  pues  él  dize  Boe  ni  corpas  meum^  Esto 
es  mi  cuerpo,  infieren  que  el  pan  ya  no  es  pan, 
sino  cuerpo  de  Ghristo.  3.*  También  alegan  di-       s.* 
chos  de  dotores  para  confirmazion  de  su  opinión. 
Respondiendo  á  estas  tres  razones  con  que  con- 
firman su  Transubstanziazion ,  me  pareze  que 
habremos  respondido  á  todo  cuanto  en  esta  ma- 
teria nos  pueden  objetar. 

A  lo  que  dizen  de  la  onipotenzia  de  Dios,    Respuesti  i  la 
nunca  Dios  tal  permita  que  nosotros  la  negué-  ^ón'^e 'confli^ 
mos.  Nosotros  la  confesamos.*  i  podrá  ser,  i  man la  triniui»- 
aan  sin  podrá  ser,  mui  mejor  que  ellos.  I  asi *•"**"****"' 
confesamos  eon  todo  nuestro  corazón  lo  que 
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dize  t\  Símbolo.  Creo  en  Dios  Padre  onipotente 
(todo  poderoso).  Lo  que  dezimos  es ,  que  no  es 
buena  manera  de  argumentar  de  la  potenzía  al 
acto.  Dios  por  ser  onipotente ,  puede  otra  vez  ane- 
Jénet.^  IX,  1 1 .  gar  á  todo  el  mundo ,  como  lo  anegó  en  tiempo  de 
Noe:  i  la  malizia  de  nuestros  tiempos  no  es  me- 
nor ,  sino  mui  mayor  que  la  de  entonzes.  Con 
toda  esta  su  onipotenzia ,  ¡  con  toda  nuestra  es^ 
tremada  malizia  sabemos  que  no  lo  anegará :  por- 
que así  lo  prometió  á  Noe,  cuando  le  dijo :  Yo  es- 
tablezeré  mi  conzierto  con  vosotros ,'  que  no  será 
talada  mas  toda  carne  con  aguas  del  diluvio,  etc., 
i  para  sellar  i  confirmar  esta  promesa  le  dio  Dios 
por  señal  deste  conzierto  el  Arco  del  zielo,  etc. 
Leed  la  historia.  A  este  mismo  propósito  se 
dize  en  el  Psal,  gxl,  9,  que  Dios  puso  á  las  aguas 
término,  el  cual  no  traspasarán  ni  volverán  a  cu- 
brir la  tierra.  I  Dios  hablando  de  la  mar  con  Job, 
cap.  XXXVIII,  1 0,  dize:  Determiné  sobre  ella  mi  de- 
creto, i  le  puse  puertas  i  zerrojo.  I  dije:  Hasta  aquí 
vendrás,  i  no  pasarás  adelante,  i  allí  parará  la 
hinchazón  de  sus  ondas.  Veis  aquí  cómo ,  aun- 
que Dios  de  absoluta  potenzía  pueda  anegar 
otra  vez  todo  el  mundo ,  pero  no  lo  anegará.  Así, 
pues,  ahora  dezimos,  que Ghrísto  podría hazer  lo 
que  ellos  dízen ,  anichllar  la  substanzía  del  pan  i 
transubstanziarse  en  él:  pero  dezímos ,  que  no  lo 
hará :  porque  quiere  estar  sentado  á  la  diestra 
de  su  Padre  en  el  zielo ,  i  no  bajar  acá  jamás,  se- 
gún su  humanidad,  según  la  carne  que  tomé  de 
la  Virjen,  según  la  carne  en  que  murié,  hasta 
tanto  que  venga  á  juzgar  los  vivos  i  los  muertos. 
I  así.  á  este  propósito  dijo  á  sus  Diszípulos: 
Siempre  tendréis  pobres  con  vosolfos:  peréá  mí 
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no  me  tendréis  siempre.  Porque  pasados  los 
cuarenta  dias  después  de  su  resurrezíon  subió  á 
loszieios,  I  se  sentó  á  Ja  diestra  del  Padre,  etc. 
Esto  entendía  muí  bien  su  Apóstol  S .  Pedro,  cuan- 
do en  un  sermón  que  predicó  en  Jerusalen  dijo: 
Al  cual  [Christo]  zierto  es  menester  que  el  zielo  '^'^»  "'» "• 
tenga. hasta  los  tiempos  de  la  reslaurazion  de  to-^ 
das  las  cosas.  I  esto  es  un  artículo  de  nuestra 
Fé,  que  confesamos  en  el  símbolo,  que  Jesu 
Christo  subió  á  los  zíelos,  i  está  sentado  á  la  dies- 
tra de  Dios  Padre:  de  donde  vendrá  á  juzgar  los 
▼iFos  i  los  muertos.  lío  vendrá,  pues ,  á  transubs- 
tanzíar  el  pan  en  '  su  cuerpo.  Herejes,  asíque,  Herciiia  de  ios 
son  nuestros  contrarios,  negando  de  hecho  este  p^p****** 
articulo  de  Fé,  que  de  boca  confiesan  en  el  sím- 
bolo. Concluyamos  de  aquí,  que  Christo,  ya  que 
puede,  pero  que  no  quiere  transubstanziarse  en 
el  pan :  sino  estarse  sentado  á  la  diestra  del  Padre, 
basta  tanto  que  venga  á  juzgar,  etc. ,  como  la  sa- 
grada Escritura  lo  testifica ,  i  en  el  símbolo  lo  con- 
fesamos. 

2.®  Lo  segundo  con  que  confirman  su  transubs-     '•^^'i^^f?**! 
tanziazion,  es,  que  Jesu  Christo  es  verdad  infa-  sateíansiitioD."' 
lible:  i  que  por  tanto  es  menester,  que  lo  que  él 
dize ,  sea  como  él  lo  dize :  él  dize :  Esto  es  mi  cuer- 
po: sigúese,  pues,  que  aquello  es  su  cuerpo:  i  si 
es  cuerpo  de  Christo,  no  es  pan.  Nosotros  con- 
fesamos con  Esafas  i  con  San  Pedro ,  que  i%i    ^<'*-*  U"«  '- 
Christo   nunca   'cometió   pecado:    confesamos    /«''«^•i"* '«• 
que  nunca  se  halló  mentira  ni  engaño  en  su  bo- 
ca: porque  él  es  lo  que  él  de  sí  mismo  dize:  El    jttan,  xiv,  e. 
camino,  la  verdad,  i  la  vida.  También  confesa-' 
mos  el  haber  dicho  con  su  propria  boca :  Esto  es ' 
mi  cuerpo :  i  así  creemos  que  lo  es :  porque  no 
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seriaoioaGhrieÜanos,  si  negásemos  lo  que  mies- 
uro  Rei,  PropheU  i  Sacerdote  afirma.  Hasta 
aquí  convenimos  con  nuestros  contrarios.  La  di- 
ferenzia  que  entre  ellos  i  nosotros  hal,  es  cuanto ' 
al  modo:  Cómo,  ó  en  qué  manera «  aquello 
que  Jesu  Ghristo ,  por  medio  de  su  Ministro  t  nos 
dá  en  la  santa  Zena ,  sea  verdadera  i  realmente 
^cuerpo  i  sangre  de  Jesu  Ghristo.  Para  poder  me- 
jor entender  esto,  será  menester  usar  de  la  dis- 
tinzion,  que  el  Señor  usa  cap.  vi  de  S.  Juan,  que 
r!!mp!"!  rhíútJf  iiai  dos  maneras  de  comer  el  cuerpo  de  Ghristo: 

comer  ■  i<ariNO)  i    ,     .  •  «^     i    n 

una  carnal,!  otra  una  Camal,  i  Otra  espiritual.  Comunmente  cuan* 
eapiritaai.  ^^  ^^  Escritura  opone  la  carne  al  Espíritu ,  por 
carne  entiende  la  parte  del  hombre  no  rqene- 
rada ,  ni  sujeta  á  la  lei  de  Dios.  Así  Uamainos  á 
los  hombres  sin  ningún  conoszimiento  de  Dios, 
hombres  carnales ,  animales,  sensuales.  Ko  se  to- 
ma aquí  en  esta  manera.  Por  carne  se  entiende  la 
misma  carne  de  Ghristo ,  juntamente  con  su  san- 
gre, huesos  i  nervios,  etc. ,  cual  Jesu  Ghristo  la 
tuvo  cuando  nazió ,  i  vivió  en  este  mundo,  cuando 
murió  i  resuzitó,  etc.  La  segunda  manera  de 
manducazion ,  que  se  llama  espiritual ,  es  cuando 
el  fiel  Christiano ,  estando  su  cuerpo  aquí  abajo, 
se  levanta  tan  alto  en  espíritu ,  que  vuela  con  las 
alas  de  la  Fé ,  i  de  un  vuelo  penetra  todos  los  zie- 
los,  i  no  para ,  hasta  llegar  al  trono  de  la  Majes- 
i0  de  Dios  Padre,  á  cuya  diestra  haUa  sentado 
á  su  Redemptor ,  i  hartador  Gliristo ,  i  hallándolo 
con  gran  alegría  se  harta  del :  come  su  glorioso 
cuerpo,  i  bebe  su  preziosa  sangre.  I  si  de  mui  bue- 
na gana  el  fiel  lo  come,  de  mui  mejor  el  Señor 
se  dá  á  sí  mismo  para  sustentar  las  ánimas,  que  él 
con  la  muerte  de  su  cuerpo ,  i  con  el  derrama- 


miento  de  sa  sangre  feseató.  El  qae  eos  m  cuer- 
po i  con  tu  sangre  las  rescató,  con  su  cuerpo  i 
con  su  sangre  las  quiere  mantener :  pero  no  car- 
nalmente ,  sino  espiritualmente  por  Fé ,  como  ha- 
bernos dicho. 

Nuestros  contrarios  creen  en  su  Misa  estar  Leed  u  recini*- 
el  cuerpo  de  Christo  en  la  primera  manera.  |i^5,2n5ó*'hMer 
Creen  que  la  boca  toma ,  los  dkntes  mascan ,  el  ú    oenreogiriu, 
garguero  traga,  i  ú  estómago  rezibe  el  mismo  SpocoSmíbí- 
cuerpo  carnal  que  nazió,  que  murió,  que  re- jo  respondiendo 
suzitó,  etc.  Quieren  entender  las  palabras  de  ^ '<^*  ^**"''*'*^'*- 
Christo  al  pie  de  la  letra:  venga  lo  que  viniere. 
Pero  el  mismo  Christo ,  hablando  de  la  nezesi- 
dad  que  tenemos  de  comer  su  carne,  i  de  beber 
su  sangre,  dize:  Las  palabrs^  que  yo  os  hablo,    juam,  vi,  63. 
Espíritu  i  vida  son.  Quiere  dezir:  lo  que  os  be 
dicho  de  comer  mi  carne,  i  de  beber  mi  sangrct 
no  lo  entendáis  al  píe  de  la  letra,  como  suena 
camalraente :  alzad  el  entendimiento ,  í  enten- 
deldo  espiritualmente.  Los  Gapernaltas,  i  aun    juan,yí,i9. 
muchos  de  los  Diszípulos  (como  lo  dize  S.  Juan), 
entendían  las  palabras  de  Christo  carnalmen- 
te.  I  asi  dezian ,  que  era  dura  cosa ,  i  mur- 
muraban dello :  á  los  cuales  Christo  desengaña, 
diziéndoles ,  que  entiendan  sus  palabras  espiri- 
tualmente. Veis  aquí  cómo  nuestros  contrarios 
son  peores  que   los  Gapernaltas.  Porque  los 
Gapernaltas  no  querían  comer  la  carne  de  Chris- 
to,  ni  beber  su  sangre  carnalmenle.  Pero  á 
ellos  no  se  les  da  nada :  sin  ningún  escrúpulo, 
ni  sin  ningún  asco ,  quieren  comer  á  Christo  car- 
nalmenle :  mal  provecho  les  hará.  Porque  el  Es- 
píritu es  el  que  da  la  vida,  i  la  carne  (como  el  mis- 
mo Chrís(p  dize,  hablando  á  nuestro  propósito),  no 
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/««I,  VI,  ss.  aprovecha  náda\  ele.  No  entendemos ,  poes ,  que 
*  *  el  Señor  dé  en  su  Zena  su  cuerpo  camalmente. 
AbMirdo  deit^^rq"^  s'  *'*  ^^  entendiésemos,  seguirseia  un 
iraoiabctDtia-  grandísimo  absurdo ,  que  Jesu  Gliristo  cuando 
^^^^'  zelebró  su  Zena  tenia  dos  cuerpos  de  carne. 

Una  por  una ^' el  cuerpo  que  estaba  sentado,  que 
zelebró  la  Zena,  que  tomó  el  pan  en  sus  manos, 
lo  bendijo,  lo  rompió,  i  dio  á  sos  Diszfpulos,  etc., 
era  el  verdadero  cuerpo  camal  de  Ghrísto,  que 
nazió ,  que  murió ,  etc. :  si  lo  que  este  cuerpo  car- 
nal tomó  en  sus  roanos,  i  lo  dio  á  los  Diszipuios, 
era  también  cuerpo  carnal  de  Gbristo ,  sigúese 
que  Ghrísto  tenia,  cuando  zelebró  su  Zena,  dos 
cuerpos  carnales,  uno  que  estaba  sentado,  el  cual 
se  quedaba  en  su  l«gar :  i  otro ,  que  éste  sentado, 
daba  á  los  Diszfpulos :  lo  cual  es  grande  absur- 
do. Pero  sí  ellos  entendiesen  esta  segunda  ma- 
nera de  cuerpo ,  que  el  cuerpo  carnal  de  Gbristo 
daba  á  sus  Diszipuios ,  i  ellos  lo  tomaban,  i  lo  co- 
mían ,  no  ser  cuerpo  carnal,  ni  camalmente  to- 
mado, no  caerían  en  tal  absurdo.  Así  es  que  nos- 
otros, por  no  caer  en  este  absurdo,  i  en  otros, 
que  después  pondremos,  no  creemos  Jesu  Ghrísto 
estar  en  su  Zena  en  la  primera  manera,  camal- 
mente,  sino  en  la  segunda,  espirítualmente. 
La  maodacazion     Esta  segunda  manducazion  en  ning<una  roa- 
w*í?do*í!í.S;:  ñera  se  puede  hacer  sin  Fé.  Porque  (como  ya  ha- 
(*"•  hemos  dicho)  no  es  camal,  sino  espiritual,  les 

de  notar ,  que  esta  manducazion  espiritual  se  ha- 
ze  en  dos  maneras.  La  primera. por  la  predica- 
/,  Cor.,  I,  a.  won  del  Evanjelio ,  como  lo  dize  S.  Pablo,  Fiel 
(dize)  es  Dios,  por  el  cual  sois  llamados  á  la 
sp,\fn.,  Y,  3a.  coraunicazipn.  de  su  Hijo  Jesu  Gbristo.  Por  la 
predícazion  del  Evanjelio  somos  hechos  carne 


Orljenet. 


Jerónimo. 
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d«  la  ettoe  de  CMato,  i  iiaeiio  de  mb  huesos: 

por  la  pradicazíoa  del  Evanjelio ,  él  nos  es  paif  ^^**  ^«  's. 

de  vida,  que  deezeodid  del  zido  para  mantener 

nuestrai  ánimas:  i  por  la  préQieaziou  del  Evan-    <^^"^ ^^'f  >'- 

jelio  sooios  hecbos  uoa  eosa  con  él,  así  como  él 

lo  es  con  el  Padre.  La  segunda  manera  de  man- 

dneazien  espiritual  se  haze  por  los  sacramentos: 

i  prinzipalmente  en  la  Santa  Zeiia.  Estás  dos 

maneras  de  espiritualmente  comer  el  cuerpo  de 

Ghilsto ,  i  de  beber  su  sangre  por  la  predics^zíon 

de^  Evanjelio  i  por  los  sacramentos  la  eoniesan 

los  doctorea  antiguos.  Oríjenes,    boro.,   xvi, 

sobre  los  Humeros ,  dize :  Somos  dichos  beber 

la  sangre  de  Ghristo ,  no  solamente  con  el  rito 

delossacraAientos,  mas  aua  cuando  rezeblmos 

sus   palabras:   lo  mismo  díze    San  Jerónimo 

sobre  el  Ecdesiast. »  cap.  m.  En  la  jSanta  Zena 

el  fielt  rezibiendo  con  la  boca  del  cuerpo  esterior 

i  camalroente  el  ()an  i  el  vino,  que  son  el  santi- 

siRM>  sacramento  del  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo, 

rezibe  con  la  boca  del  anima,  que  es  la  Fé, 

interior  i  espintualmente,  el  verdadero  cuerpo 

i  sangre  de  Ghristo,  sin  qae  el  cuerpo  camal  de 

Ghristo  b^e  acá  bajo ,  ni  deje  de  estar  sentado 

á  la  diestra  del  Padre :  como  mas  largamente 

diremos  mas  abajo*  Asi  que  confesamos  el  fiel 

verdadera  i  realmente  rezebir  en  la  Santa  Zeaa 

el  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo :  ccímo  el  mismo 

Ghristo  lo  testifica:  EsUf  es  mi  cuerpo:  Esto 

es  mi  sangre.  Pero  entendemos  estas  palabras 

no  carnalmente,  sino  espiritualmente:  como  el 

mismo  Ghrialo  las  declaró.  Porque  él(codio]ra 

liabemos  diclu») ,  hahlando  de  comer  su  carne,  i 

i\v  beber  su  sangre  (lo  cual  se  haze  en  la  Zena^ 


tt 
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dize,  que  esto  se  debe  entender  eeptritmlmeiite: 
t  no  carnalmtnte  (como  loe  Gapernaítas ,  i  aun 
algunos  de  los  Diszipalos  lo  entendían).  Mis  pa- 
labnis  (dize)  espíritu  i  vida  son.  I  por  tanto,  lo 
(¡ue  dize  de  comer  su  cuerpo  i  de  beber  su  sangre, 
espirituaioiente  se  debe  entender:  porque  el 
espíritu  es  el  que  TÍTiica ,  i  la  carne  no  aprovecha 
nada. 

Entendiendo,  pues,  desta. manera  que  dezí- 
roes  /  Ghrísto  estar  presente  en  el  sacramento, 
no  seria  menester  anichilar  la  substanzia  del  Pan 
ni  del  Vino ,  ni  transubslanziarla  en  4a  substanzia 
del  cuerpo  i  sangre  de  Ghrísto.  Confesamos, 
pues,  que  en  este  santísimo  sacran^to,  demás 
de  haber  verdadero  cuerpo  i  sangre  de  Cbríslo, 
en  la  manera  que  ya  habernos  dicho,  i  que  el 
mismo  Señgr  lo  declara,  confesamos,  digo,  que 
hai  verdadero  Pan  y  Vino  en  su  propria  subs* 
tanzia  i  ser.  Digo  que  el  pan  i  el  vino  cuanto  á 
su  substanzia  no  han  perdido  nada :  pero  cuanto 
á  sus  cualidades ,  digo  que  han  ganado  muí  mu- 
cho. Porque  por  la  virtud  1  eficacia  de  la  insti* 
tuzíon  de  Ghrísto  í  de  sus  palabras ,  dejan  de 
ser  pan  i  vino  común,  i  son  dedicados  para 
significar,  figurar,  representar- i  dar  el  verdadero 
cuerpo  i  sangre  de  Ghrísto :  i  de  tal  manera  lo 
significan,  figuran,  representan,  sellan  i  dan, 
que  cualquiera  que  toma  este  pan ,  i  lo  come, 
toma  este  vino ,  i  lo  bebe  dignamente,  conforme 
Á  la  instituzion  de  Ghrísto,  que  dize:  Tomad 
i  comed :  Tomad ,  i  bebed  del  todos ,  ioma  i 
rezibe  verdadera  i  realmente  el  cuerpo  i  sangre 
de  Ghrísto:  cenforme  á  lo  que  luego  el  Señor 
dize:  Bato  es  mi  cuerpo:  Bslo  és  mi  sangre. 
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Perd  aoearaatmente,  sino  espirítualmente,  por 
Fé.  I  ffl  el  pan  i  el  vino  no  permanezienen  en  su 
sufatCanzia  i  ser,  este  sacramento  no  seria  sacra- 
mento. Porque  todo  sacramento  (como  nuestros  £i  ««cramentu 
mismos  contrarios  no  pueden  negar)  consiste  co8«iJ*1enfena"í 
en  dos  cosas :  en  cosa  visible ,  i  Wréna ,  que  zeiesuai. 
ellos  llaman  materia ,  i  en  cosa  inVisioIe  i  zeles* 
tial ,  que  ellos  llaman  forma.  Todos  con?efiímos, 
que  la  invisible  i  zelestial  es  él  cuerpo  i  sangre 
de  Ghristo  :  cuanto  á  la  visible  i  terrena/ hai  ftiuf 
gran  díferenzta  entre  ellos  i  nosotros.  Porque 
nosotros  dezimos  ser  la  substanzia  del  pan  i 
dei  vino  juntamente  con  sus  aczidentes :  ellos 
dizen  que  no  es  la  substanzia  del  pan  ni  del 
vmo,  sino  solos  los  aczidentes  del  pan  i  del 
vino :  la  blancura  ,•  la  redondez ,  el  olor ,  sabor  i 
color.  Gomo  que  los  aczidentes  del  pan  sustenten: 
como  que  los  aczidentes  del  vino  alegren  i  con- 
forten :  no  son  Jos  aczidentes  del  pan  que 
sustentan :  sino  la  substanzia  del  pan :  no  son  los 
aczidentes  del  vino,  que  alegran  el  corazón, 
sino  la  substanzia  del  vino ,  convertiéndose  el  pan 
i  el  vino  en  la  substanzia  del  hombre  jue  lo  come 
i  bebe.  Para  rezebir  en  la  Zena  esfOTítualmente 
el  verdadero  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo ,  es 
menester  rezebir  carnal  i  materialmente  verda- 
dero pan  I  «verdadero  vino:  porque  de  otra  ma- 
nera no  habría  analojia ,  6  convenienzía  entre  la 
figura  que  es  el  pan  i  el  vino ,  i  lo  figurado ,  que 
es  el  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo. 

Los  doctores  antiguos  ensefían  eslo  que  dezi- 
mos,  que  este  sacramento  consiste  en  dos  cosas, 
en  terrena ,  i  en  zelestial :  asi  lo  dfze  Ireneo  ha- 
blandff  contra  los  Yalentlnlanos.  Iten ,  Jelasio, 
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Obispóle  Boma,  el  eaal  argumento  éelacan- 
jmision  del  pan  con  d  cuerpo  de  Ghrlato,  per* 
manesziendo  ambas  naturalezas  del  pan  m  de 
Gliristo  en  sa  ser:  i  por  esta  eonjanzion  pindba 
la  unión  de  la  naturaleza  humana  i  divina  en 
Ghriflto,  q^ando  la  una  i  la  otra  en  VmIo  su  aer 
i  snbstanzfa.  SI  en  el  Sacramento  no  hobíeie 
verdadero  pan  Y  i  verdadero  vino,  el  argamenio 
deJelasío  no  valdría  nada:  pero  vale,  í  pmelM 
lo  que  pretende:  luego  haí  verdadono  pan  i  vino 
en  el  aacramento  deia  Zena :  como  también  hai 
verdadera  agua  en  el  aacramento  del  Baptíarao. 
Deate  mismo  argumento  usa  Tbeodoreto ,  como 

Origeaet  raper  un  poco 'mas  abajo  ^ airemos.  Orí}enea  diaees- 
Mit.,  cap.  XV.  ing  palabras :  Asi  que  lo  que  hai  material  en 
t\  pan  del  Sefíor ,  va  al  vientre,  i  es  echado 
por  abajo :  pero  lo  que  bal  por  oración^  i  por 
palabra  <lel  Señor,  aprovecha  al  ánima  conforme 
é  la  proporción  de  la  Fé.  I  no  me  digan  qoe  Orí- 
,  jenes  tuvo  algunos  errores,  i  qoe  estie  es  ano 
delloa.  Porque  si  esto  fíiera  error,  losanliguoe 
doctores,  como  S.  Jerónimo  i  Ej^phamo,  qoe 
reeoKjíeron  sos  errores,  hubieran  notado  esto 
por  error ,  si  ellos  lo  tuvieran  por  error.  Mas  nin- 
guno delfos  dize  qoe  Orfjenes  haya  sentido  mal 
de  la  Bucbaristía,  luego  no  es  error  lo  que  Ori- 
jenes  díze ,  ni  entre  ios  doctores  antiguos  foé 
lenido  por  error.  Pero  dejemos  los  «rayos,  í 
bebamos  del  agua  ciara  de  la  foente.  Defemoi 
aparte  á  los  Padrea,  i  veamos  lo  que  la  sagrada 
Escritura  dése.  El  Apóstol  S.  Pablo  muchas  ve- 
zes  k)  llama  pan ,  aun  después  de  consagrado, 
i.*  después  de  dedicado  i  hecho  sacramento  dd 

/,  Cor.,  X,  16.  cuerpo  del  Señor,  f  .<>  El  pan  (dizé)  qu¿  parti- 
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iii09r¿iM>  €8  k  oeoMuiíon  del  cueipo  de  Ghii^to? 
i.^  Porque  na  pan  [es  que]  amcboe  somos  ho        >•*!  ^'• 
cuerpo.  3.<^  Porque  iodos  partizipamos  de  ua    i,Cor.,\,ii. 
ptD.  4.^  De  manera  que  cualquiera  que  comiere  ^*- 

desla  pan  >  etc.  {».^  Por  lanto »  pruébese  cada  uno    A  ^<or->  ^ii  >'• 
á  si  mismo,  i  coma  asideaqueipan,  etc.  £n  lodos  »*• 

esloe  lugares  el  Ápáetol  llama  al  pan  *  pan:  no    ^y  ^<^->  ^^^  >*- 
porque  lo  fiíé ,  sino  porque  lo  es.  Cuanto  al  vino, 
el  mismo  SeikNr«  después  de  haberlo  becho  sacra- 
mento de  su  sangre  9  lo  UasMí  fruto  de  vid.  I   mat,,  xxvi,  99, 
dlgoos  <dize),  que  desde  ahora  no  beberé  mas  jr^^^xu^iV  ' 
d«ite  fruto  de  vid,  etc.  ¿Qué  cotfa  es  fruto  de  yid,   ^''      '*  ''* 
ó  de  sepa,  sino  vino?  San  Pablo  dixe:  La  copa    i,  cor.,  x,  le. 
de  bendiaúon « á  la  cual  bendezimos,  ¿uo  es  la 
eomiaiott  de  la  sangre  de  Christo?iten«  ó  bebiere    /,  cor.,  xi,  n. 
desla  copa  del  Señor  indignamente « etc.  Iten«  r    j  ^^^  ^i,  st. 
beba  de  aquella  copa.  £n  estos  tres  pasos  S,  Pa-«     ' 
blo  por  copa  9  entiende  lo  contenido  en  la  copa: 
que  es  lo  que  su  maestro  llama  fruto.de  vid ,  6 
vino.  Veis  aqoi  cóm<^  el  Sefior ,  su  Apésiol»  i  los 
Dolores  antiguos  llaman  pan  i  vino  aquello  que  en 
el  sacramento  es  visible  i  terreno:  i  por  el  mismo 
caaonoadmiten  transubslanaiazion  ninguna ;  co- 
mo  no  la  hai. 

Esta  simple  i  sana  dotrina«  quita  muchos  ab- 
surdos i  inconvenientes,  que  se  siguen  de  la 
Tcansttbstansiazion :  quita  muchos  escrúpulos  i 
afliaiones  de«consaienzia.  I  asi,  si  el  sacramento  RoMucranen- 
(hablo  como  ellos  hablan,  porque  no  es  sacra-  to,  hdo  cutodo 
mentó,  sino  cuando  se  toma  i  se  come:  Tomad,  *¿^^^'  ^  *^  ^^ 
dize  Christo,  i  comed,  i  después  dize:  £slo 
es  nú  cuerpo :  luego  en  el  Sacramento  no  hai 
cuerpo  de  Christo ,  si  no  se  toma ,  i  se  come) 
seenmoJieKe,  se  pudre,  secóme  de  gusanos,  lo 
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GOmeñ  ratonee,  caando  ae  €ae  «n  el  suatot  ^  ae- 
Tierte ,  etc.  (porque  á  lodaa  eatas  eoaaa  ealá  aojeto 
el  pan  i  vino,  i  no  el  cuerpo,  ni  sangre  de 
Ghriato):  dezimoa  que  el  pan  ae  enmoheze,  ae 
pudre,  etc.,  el  vino  ae  dierrama:  el  cual  pan  i 
vino  fuera  sacramento  del  cuerpo  i  sangre  de 
Ghrlsto,  sí  lo  comieran  I  beliieran,  noratonest 
sino  hombres.  Sí  esto  nnestioa  contrarios  enten- 
diesen ,  no  habrían  menester  el  libro  que  Uaman, 
de  Cautelas  de  la  Misa ,  que  trata  qué  ae  deba 
hacer,  en  tales  easoa  como  loa  dichos.  Bate  hbro 
es  una  perpetua  aíKsion;  tormento,  ieamisofa 
de  coosEíentías  que  tienen  zelo,  pero  no  segon 

Aom»  X,  9.  szienzia  (como  díze  S.  Pablo).  La  causa  es  porque 
estas  conszienzlas  no  están  fundadas  sobre  Brme 
Aittdamento ,  sobre  la  palabra  de  Dios ,  sino  sobre 
arena,  sobre  las  tradíziones  bumaiias. 

Los  que  no  quieren  entender  las  palabrea  del 
Seftor:  Bato  es  mi  cuerpo,  etc. ,  espiíilualmeBle, 
sino  camalmeMe,  caen  en  gran  bmjia ihorrtbie 
idolatría.  La  relijion  Gbrisliana  (comoJo  teatüka 

Atitinatio.  Albanaaio  en  6u  Sfmbolo),  Cree  que  en  Jesu 
Ghrlsto  hai  doa  ifttnraiezas,  dhriua  i  human». 
Gree  que  estas  doa  naturalezaa  de  tal  manera 
eatán  nnidaa  i  conjuntas  en  Ghrlslo,  que  no  se- 
confunden  ni  mesclan  entre  sí :  la  divina  tiene 
sus  propríedades ,  i  la  humana  laa  suyas.  Gomo 
el  ánima  razíonal  i  la  carne  son  un  hombre ,  así 
la  divinidad  i  la  humanidad  son  un  Ghriato. 
Propriedad  es  de  la  divinidad ,  i  no  de  otra  cosa 
que  della  sola,  estar  en  todo  lugar:  porque  es 
inmensa ,  i  infinita :  I  no  hai  otra  cosa ,  que  sea 
•  inmensa  i  infinita :  propriedad  es  de  la  huma- 
nidad eatar  en  algún  lugar ,  i  no  en  todo  lugar. 


Aaí«lo  iMlifica  el  Ánjel,  hablando  da  dunüto 
en  cuanto  bombre.  Reauzitado  (dize)  es,  no  Arare,  xvi,  0. 
está  aquí:  bé  aquí  el  Uigar  donde  ía  pusie- 
ron :  i  San  Bedro.  Al  cual  (dize) «  es  menester  que  ^ci^  ni,  31. 
el sielo tanga  bástalos  tiempos  de  la  restaura- 
zien  de-  todas  bis  oosas.  I  asi  lo  tejemos  por 
astieido  de  Fé ,  que  subió  á  los  sielos ,  que  está 
sentado  á  la  diestra  de  Dios  Padre,  qne'de  alli 
vendrá  á  juzgar  los  vivos,!  los  mnertos.  Bl  ixútmo 
lesu  Gbrísto  dize:  Siempre  tendréis  pobres  con 
vosotros:  mas  á  mí,  no  siempre  me  tendréis^ 
Todos  estos  lagares  prueban ,  lesa  Gbsisto  caik- 
forme  á  su  huónanidad ,  i  en  euanto  es  hom- 
bre,  no  estar  aquí  abajo,  sioo  en  el  zielo.  Contra  g^r^i,  ^^  p,. 
esle  arücttlo  de  Fé  haz«i  nuestros  oantraiios,  puut. 
cuando  creen  que  eí  cuerpo  de  lesu  Gbristo 
está  en  cualqoiera  Misa ,  i  en  cuantas  se  ze- 
lelNran  todos  los  dias  por  todo  éí  mundo ,  i  en 
todos  los  sagrarios  donde  lo  tienen  enzerrado, 
realmente ,  corporabnente  ,  carnalmente  ,  tan» 
grande  i  tamaño ,  como  estnvo  en  la  en».  Si 
esto  no  es  berqiar,  ¿qué  será  herejía?  Nuestros 
contrarios  son  buenos  transubstanziadores:  co- 
mo han  transubstanziado  el  pan  i 'el  tino  en 
cuerpo  i  sangre  de  -Gbrislo ,  de  manera ,  que  ya 
no  haya  pan ,  ya  no  baya  vino ,  sino  (como  ellos 
disen)  ctt«^  i  aangre  de  Gbristo:  asi  ahora 
transubstanzian  la  humanidad  de  Gbristo,  su 
carne  i  su  sangre  en  la  divinidad.  Pues  que  atri- 
buyen al  cuerpo  i  sangre  de  Ghrísto  el  hallarse 
i  estar  presente  en  todo  lugar  lo  cual  solamen- 
te conviene  á  la  divinidad.  Jesu  Ghrísto  es  ver- 
dadero Dios,  i  verdadero  hombre:  Pero  su  ser  Hernia  de  i>t- 
DkWt  00  es  su  ser  hombre:  i  sn  ser  hombre ,  no  vistas. 
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€8  sa  ser  Díet.  Lo  ano  es  Giiaior,  cajFO^ser 
es  ab  eurao:  looiro  et  eriam»,  eoyoMt  tuvo 
prínaipM. 

Coa  todo  aato  que  ojmi  i  toea  mnstn»  md- 
tcMTio»  (hablo  de  loa  doi*s) «  eatén  obatínado»,  i 
aoduNaidfw «  i  ha  los  Mea  dejado  oaer  ea  tan 
reprobe  sencido «  ^pie  c^peo  e^pan,  no  sarpaaiv 
aíAO cuerpo  de  Gbiiatoi  el  «tno«  no  aer  vIimh  aioo 
sangre  de  Gfaiialo« :  así^adoran  lo  que  un  seáis- 
tan  hizo  entre  dos  hierros ,  i  elsazerdoteledió 
la  forma,  faaziéndolo  su  Dios:  Goárdanlo  en  el 
sagrarlo:  Uéfanlo  á  ios  enfisrmos,  sacánto,  á 
pasear  en  alguna»  fiestas  del  aAo,  i  prlnzipal- 
mente  el  día  que  llaaMín  Gotpns  Ghriatit  con  gean 
pompa 9  triuaipho,  i  majtttad.  I  fai  de  aquel 
que  no  se  hincare  de  rodüías  delante  úéi !  Qoer- 
ríales  preguntar,  ¿quién  les  haya  mandado  haser 
esto?  ¿si  saben  que  iean  Ohristo ,  lo  haya  heeho 
asá ,  ó  mandado  á  sus  Apdstoles  que  lo  hteiesen 
•asi?  Mi  darán  ejemplo,  ni  mandamiento.  Ili 
Ghiislo  hlao,  ni  mandé  tal  eoaa ,  ni  sus  ápds- 
lotea ,  ni  lalglmia  GathéKca  hito  talr,  por  espa- 
zfo  de  aúl  idos  despnes  de  la  muerte  de  QInMo: 
inTenai^n  es  nuseat  humana  ,  i  diabéllea,  fon- 
dada aobre  el  oml  ftmdamento  de  la  traiieuhe- 
tanziazion. 

Algunas  coaas  hai  en  hi  Misa  que  chin  ¿  entender 

no  haber  transubstanziazíon :  como  cuando  diaen 

en  el  Gánon  Offaimut  ^mdara^  MuiukUi  imm 

de  luis  donii  ac  datis ,  etc.  Q.  D.  Ofrezemoa  á 

tu  ilustre  majestad  de  tus  dones,  i  de  lo  que  nos 

Bsias  cruzes  has  dado  hos^tia  pura,  hos^tia  santa,  hosj^tia 

Mesan  los  papis-  sjn  mancha,  paoSSísanto  de  vida  eterna ,  i  cá- 

terio.  ^9S^  ^^  perpetua,  una  de  doa,  6  por  eatas 
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donas  que  otezen  á  Dios ,  entienden  ei  pon 
i  el  Tino  sin  ninguna  TronenhetanziaEion:  ó  tran-* 
snbfltanziadoe  en  euerpo  i  en  sangre  de  Ghristo» 
de  manera  que  no  haya  ni  pan,  ni  Tino.  Por  la 
OKMioii  que  loego  hazen ,  pareze  que  por  dones 
detmn  enieader  el  pan  i  ú  vino  ein  tranaubelan- 
BíaakHi  nmgana;  Loe  eaalesdond^  ruega  el  sa- 
serdMe  á  Dios,  que4o8  azapte,  como  azeptó 
loe  dones  que  le  ofirezidAbelf  Abrahan ,  i  Mei- 
ehásedee  ?  i  asi  dizen :  Super  qmB  pmpiiiQ  ae  se-  nesoicere  r« 
.  TmotmUureipksir0éÍ9Mnt,0ée.  Q.  D.  Sóbrelos  ITouieodíVÍSÍ 
coales  {dones  ]».ie  dignes  mirarceii  rosUro  propi-  tro. 
zioi  serenOt  i  azeptar  [loe],  eomo  le  pkigo  azeplar 
los  dones  de  -tu  justo  sierto  Abe!,  i  et  saerHízio 
do  nuestro  patriarsa  Abrahan,  i  aquel  samo  sa* 
esiizio  i  hostia  sin  maaoha «  que  te  ofiestd  aquel 
la  sumólo  sazerdote  Helóhisedec.  Suplieando, 
te  rogamos ,  mandes  estos  ,[dones]  ser  llevados 
por  1m  man^s  de  tu  santo  Ánjel  á  tu  subüme  al- 
tar«  delante  del  aeatamiealu  de  tu  divina  Mifse- 
tad,  ele.  I  si  por  dones  se  entienden  el  pan  i  el 
vino  sin  ser  Iraosabetanctiados,  ¿qué  nezesídad 
tenemos  nosotros  de  un  tal  saerifizio  para  alean- 
zar  perdón  de  nuestros  pecados,  teniendo  el 
peiftltisimo  i  abastadlsimo  saerüzio ,.  que  Una 
sok  vez  (i  que  no  debe  ser  reiterado)  oíreaió 
Boe^tro  Rederoptor  Jesu  Cbnsto  en  la  cruz,  con 
el  eualnos  santificó  para  siempre?  Pllró  dirán- 
me,  que  por  dones  entienden ,  no  el  pan ,  ni  ei 
vlBQ  no  transubstanziados,  mas  transubstanzia- 
dos  en  cuerpo  i  sangre  de  Ghnsto.  Si  asi  lo  en- 
tienden ,  peor  está ,  que  estaba.  Porque  entonzes 
la  orazioaqoe  haze  el  sazerdote^  es  mía  hlm- ^^^^^^"^^^ 
phemia   biasphemieima  contra  Jesu .  Christo, 
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Míeo  Hijo  de  IMos,  f«rdadero  IMm  i  iiombre. 
*l  Qaé  softiNNrbia ,  qué  orgullo  i  ptvnmsMNi  es  la  de 
UB  miserable  pecador,  conzebidoi  nazído  ee 
pecado  i  corruption,  i  que  en  toda  aa  vida  no 
haie  sino  anidir  peoadoa  á  pecados,  atDeveiye 
H  presenlane  delante  del  acaUOEiiettCo  de  la  Ma- 
jestad de* Dios' Padre,  i  rogarle,  q«e  reiÜM  i 
azepteá  su  Hijo  Jesu  Gbnito^¿I  en  qué  mallera 
dne  quek)  asepte?  Gomo  aieplé  los  dones  de 
Abel,  de  Abraban,  i  de  MelcbJsedec.  ¿jNoes otra 
cosa  Ghrísto,  que  Abel,  Abrahan  i  Melebisedee? 
¿üo  es  otra  cosa  el  sacrifiaio  de  (ibnsto ,  su  fté- 
«oso  cuerpo  i  sangre,  que  él  ofresid,  que  ei 
sacrifiaio  de  Abel,  Abrahan  i  Melebisedee  ,  i 
que  el  sacrificio  de  todos  cuantos  justos  ha  bebi- 
do i  habrá?  Avergüenxense,  pues»  de  asi  hablar 
de  Jesu  Christo ,  i  de  su  samliaio.  Ror  una  paite 
confiesan ,  Jesu  Ghrísto  ser  igual  al  Padre  en 
esensia  i.potenzia  (como  lo  es),  i  pqr  otra  parte 
ponen  á  un  hediondo  sazerdote  por  iolene- 
sor  i  medianero ,  para  que  ei  Padre  lo  azepte  i 
reciba  con  rostro  propítto  y  sereno.  Ruega,  mi- 
senble  pecador,  á  ]>ies,  que  te  perdone  tus  pe- 
cados, tus  superátíEíones  i  idolatrias:  i  no  ruegues, 
ni  iaterzedas  por  Ghrísto,  que  es  el  cordero 
sin  manzilla  ,  que  quita  los  pecados  del  mundo: 
él  es  el.  que  no  cometíd  pecado,  ni  se  balld 
engaño  m  so  boca.  No  ha  menester  que  tú  rue- 
gues á  so  Padre  por^R:  mas  tú  has  menester, 
que  él  le  ruegue  por  IL  El  mismo  Padre,  hablando 
de  su  ffijo,  dize:  Este  es  mi  amado  Hijo,  en 
el  cual  tomo  contentamiento :  á  él  oíd.  Veis  aqoi 
una  terrible  blaspfaemia,  que  el  sazerdote  dize, 
disiendo  la  Misa. 


I  1NB  m  Sáüt^áD. 

OondoyaiiKw ,  paes ,  áe  lo  dieho ,  qae  todoi 
cuantos  oyen  lüia,  non'idélstras,  pues  creen  . 
esla  transobstanziazíon :  i  qae  el  Saxerdote  qué 
la  éite,  tenga  intenzion  de  eonaagrar,  ó  no,  es 
deMe  idéialra.  Porque  no  solamente  él  idolatra, 
mas  aun  hase  Idolatrar  á  todos  ciMntos  oyen 
su  Misa.  Infinitas  grazias  doi  á  mi  Dios ,  que 
ya  que  permitió  que  yo  con  los  demás  por  al- 
gún tiempo  idolatrase  t>yendo  Misa,  no  quiso 
qu»  yo  jamás  hlzlese  idolatrar  á  otros  dízMn- 
dola. 

La  terzera    razón  con   que  confirman   su     s.*  cooflrraa 
nneto  articulo  de  la  Transubstanziazlon ,  aon^o»- 
autoridades  que  alegan  de  dotores,  i  determi- 
naciones de GoniAios.  ZItan,  pues,  á  Ireneo,  el-  ireneo. 
cual ,  lib.  ▼ ,  díze :  Que  cuando  el  Cáliz  meseladot 
i  el  pan  rompido  sezibe  la  palabra  de  Dios,  se 
haze  Eucharístia  de  la  sangre  i  del  cuerpo  de 
(UiTisto.  Tertuliano ,  lib.  iv,  dize:  Ghristo  biio    Tertuiitno. 
su  cuerpo  al  pan  que  tomó ,  i  distribuyó  á  sus 
dissfpulos.  Orfjenes ,  super  Matbeom ,  cap.  xxn^    OrUoDei. 
díze :  Este  pan ,  al  cual  el  Dios  Verbo  testifica  ser 
su  cuerpo ,  etc.  San  Ziprlano ,  sermone  de  Gcsna    ztpriaoo. 
Bomini,  dlzc:  Bstepan  común,  en  carne  i  en  san- 
gre mudado,  procura  rida.  Iten,  en  el  misma 
sermón  ?  Este  pan ,  que  el  Sefior  daba  á  sus  día- 
zfpulos ,  mudado ,  no  en  efijie  (ó  aparenzia ),  sino 
en  natura ,  es  hecho  carne  del  onipotente  V«. 
bo.  San  Anolirosio ,  lib.  «iv  de  Saeramentis ,  dize:    Ambroiio. 
Pan  es  antes  de  las  palabras  de  los  Sacramentos: 
cuando  se  le  ha  aplicado  la  consagrazíon ,  de 
pan  se   haze  c^me  de  Ghristo.   Ghrtsóstomo,    cbrtióstomo. 
hom.  tx  de  BudiarMa ,  tomo  6.^  dhee :  Se-     « 
miente  es  este  sacramento  á  la  zera  aplieada 
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-HlUrlo. 


LaoD. 


üiniMieoo. 

T«ophtlito. 

AOMlmo. 
Hogo. 


ai  ftiego«  en  la  esa!  nkipii»  auhaUaai>4mada- 
mas  toda  se  aMOM^a  al  fuego;  aai  (clizaGlMá- 
aéaloino)  el  pan  ieivinoaecoiMiiinedela  aob»- 
taiizia  del  eoerpo-  de  Gbrlalo.  Ileoit  hon.uo» 
dise:  Ooe  no  eolainente  Gliríalo 8e  noa  did pan 
qiielo  vidaemo*,  «iao  aon  para  que  lo  tocáaemoa^i 
paipáseBioa :  iatuí en  cufa eanie hincáaeiDoa loa 
diente».  lien,  bom.  LxxnHf  in  Hat.,  dize:  Undiaa 
dlaen,  q<ie  quienn,  i  desean  ver  la  fonna  í 
figura  de  Gíiristo^  i  aun  su  vestido  i  cabtd» 
Pero  él  se  te  da  á  si  mismo ,  no  solamente  pai« 
que  lo  veas,  mas  aun  para  que  lo  toques.  San 
Augostín,  prolog.  in  Paalm.  xxni,  diae:  Ghcialo 
se  llevé  á  si  mismo  con  sus  nanos,  euando  m 
la  Zana  inalituyd  el  sacramentos  i  soltfe  el  Psal- 
roo  xoiTHi ,  declarando  aquellas  palabras^  Adorad 
el  eseabdo  de  sos  pies,  afirma,  ia  ebme  de 
Gbristo  deberse  adorar  en  el  sacramento.  Lo 
ounl  no  convendría  si  el  pnn  permaneilBse.  San 
Hilario ,  iib.  vni  de  Tnnitate,  di£e:  Ghríslo  está 
en  nosotros  por  k  verdad  de  la  naturaleza,  i  no 
solamente  por  cootemidad  de  voluntad:  idize, 
que  nosotros  verdaderamente  Veiebimos  en  la 
vianda  del  Señor  el  Verbo  joame.  León,  Obispo 
de  Rama,  en  la  opistola  z  que  escribió  ai deio 
i  pueblo  GonstantinopoliSano,  dize:  Rezibiendo 
la  virtod  de  ia  vianda  zelesliai  en  su  carne »  el 
cnal  es  hecho  nuestra  carne,  paaemos.  ZÍtan 
á  Damaszeno,  qne  claramente,  iib.  iv ,  cap.  i4i 
Orthodox»  fidei,  es  todo  por  ellos.  Alegan  i 
Tbeophüato,  qne  manifiestamente  haze  msn- 
zion  de  Transetementazion.  Alegan  á  otros  nue- 
vos autores:  como  Anselmo,  fiugo,  i  Bicardo 
de  soneto  Victore :  los  cuales  sin  duda  ninguna 
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afinsaii  k  TraosabstanaiazíoB.  Zltpii  UmiImb 

GonBHÍM :  con»  el  Ephesina ,  foc  se  lavo  eoBtca    Conc.  Bpbei. 

Nestorio,  en  el  caai  preeidié  Ziiüo:  dojuie  le 

dikea  estas  palabras?  Nasotros^  siendo  hechos 

paMiztpes  del  santo  cuerpo ,  i  de  la .  preaiosa 

aangre   de  Ghnalo,  no  reaebifflos  la  couum 

carne;  i  no  como  de  un  varón  santificado :  mas 

vwdaárramente  santifieatrize,  i  hecha  progiia 

del  nisaM»  Verbo.  Zitan  ai  Ganzilio  Vcrzelenae    Conz.  venei. 

en  tiempo  de  León  IX,  en  el  cual  Cné  condenado 

Berangario.  Zitan  al  GontUio  Lateranense  en    conz.  Ltteran. 

tídnpo  de  üieolao  II,  que  biso  reeaolaf  á  Be- 

rengarlo :  de  coya  recantaeiaii  se  hace  meniían 

en  los  Decretos  de  Gonsecr. ,  dist.  n ,  i  en  el  tr 

Sentent.  Iten ,  alegan  otro  Gcmiilio  Laleranenie    uiro  Conz.  La- 

en  tiempo  ^  Inoaenno  UI,  deleual  se  haae  ven-  teraDeoie. 

zlonen  los  Becretales  d!s  ^üummi  Trimüate^  o^p* 

FírmUtr^  0t  dé  eMfrmUtm$  Mfmormm^  cap. 

Cum  MÓriha:  Alegan  también  al  Goncitto  Gona-    conz.  Consun- 

tanziense ,  en  elciial  feé  condenado  Wiclefo,  qne  ^^*^' 

negaba  la  Transobatanaiazkm ,  1  J«an  Has  i 

Jerónimo  de  Praga  foeron  quemadoa  por  lo 

misHAOi  Zitan  al  úUimo  Gonaíbo  Tridentino.    conz.  Triden- 

Alegan  el  coman  consenso  (como  ellos  dñeo)  ^°®' 

de  toda  la  iglesia  Gathéiica :  con  el  cual  consenso 

se  movió  tanto  Escoto,  in  iv,  qna. viendo  qne  „ííuJ55"S*;¿ 

no  se  podía   irmemente  mostrar  la  transnba^  paade  probar  ni 

tanstazion,  ni  por  la  Bscrítnra  sagrada,  tó  gf 'pjj SiSiS"' 

por  razones,  mas  por  todo  eso  diie,  que  él  la    comuoconscn-. 

aprueba,  por  no  ser  contrario  al  comun  eonaenso  ao  de  la  igieMa. 

de  la  Iglesia.  Viendo,  pues,  nuestros  contrarios 

(como  á  eHos  les  pareze)  tantos  Paárss,  taQtos 

Gonzilios  por  so  parte ,  piensan  que  todo  eatá   . 

becbo,  i  gritan  viioria,  Vitoria  contra  estos  per- 
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fM  berejfi..  Ya  no  hai  pcn,  ya  noM  vino,  ea  el 
aaoramento ,  ciNivarCídas  i  tranrabstansiadot 
aon  tfBk.  cuerpo  i  sangre  de  Ghrísto :  i  cualqfiuera 
que  esto  no  cree ,  dnen  ser  henje,  descomul- 
gado, anatbematiaado'i  condenado.  Pero  vnel- 
van  la  hoja,  i  miren  i  consideren  bien  lo  que  se 
sigue. 
Padres  eontrt     Si  nueslro  debate  i  contienda  de  la  Transnbs^ 

zia Jon?'^^*^°~ '*"''^*^  ^  bnbiese  de  liquidar,  concluir  i 
averiguar  por  hombres ,  na  nos  faltan  otros  tm- 
tos  Padres ,  i  aun  mh ,  tan  antiguos ,  Can  dotos,  i 
tan  píbs,  como  los  que  nuestros  contrarios  (cdno 
ellos  piensan)  ban  armado  contra  nosotros» 
que  armemos  contra  dios  en  nuestra  defensa: 
i  aun  alegaremos  muchos  de  aquellos  que  han 
alegado  contra  nosotros.  Esto  hecho,  reiponde- 
remos  á  todo  lo  que  contra  nosotros  han  alegado, 
ireneo.  El  primer-  Padre  que  alegaron ,  es  Ireneo :  á  este 

mismo  alegaremos  nosotros,  i  lo  pondremos  en 
.  la  aTangnardia  por  su  antigüedad  i  autoridad. 
Dize,  pues,  Ireneo ,  birlando  contra  los  Valen- 
tinianos  herejes,  desCa  manera:  El  pan- terreno, 
rezebida  la  vocazion  del  Yerbo  de  Dios ,  no  es 
ya  mas  común  pan :  pero  es  hecho  Eneharistia: 
la  cual  consiste  en  dos  cosas,  conviene  á  saber, 
en  eterna  Len  zelestial.  Cuanto  a  lo  primero 
no  niega  Ireneo  la  Eucharistia  ser  pan :  lo 
que  dize  es  que»  ya  no  es  pan  común :  i  luego 
dise  que  esta  Euchuistía  consiste  en  dos  cosas, 
de  las  cuales  la  una  es  terrena,  como  lo  es  el 
pan:  i  la  otra  es  zelestial,  como  lo  es  el  cuerpo 
de.Chrislef  Porque  cuan  nezesario  es  que  el 
.  cuerpo  de  Ghristo  esté  verdaderamente  en  el 
sacramento,  tan  nezesario  es  que  también   el 
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]Mn  eeté  veidaderamenl^  en  el  Meratoe&lcr. 
Porque  de  otra  manera  el  pan ,  qae  ee  la  figura^ 
no  tendría  analojía  ni  similitud  con  lo  figurado, 
que  ea  el  cuerpo  de  Giiriato.  Tertuliano,  lib.  i,  Tertuliano. 
contva  Marzion,  diie:  Dios  no  ha  echado  fuera 
8u  criatura  el  pan  :  pues  que  con  él  ha  repre- 
sentado su  cuerpo.  lien ,  lib.  iv  contra  el  mismo 
Marzion ,  dize:  Al  pan  que  liaUa4omado\  i  diS" 
tribuido  con  sus  Diszlpulos ,  lo  hizo  su  cuerpo, 
dlziendo :  Esto  es  mi  cuerpo :  quiere  dezír  ( como 
él  mismo,  se  dedara),  figuna  de  mi  cuerpo. 
Orijenes  sobre  S.  Mateo,  cap.  xiVl,  dize:  Este  orijen»:^, 
pa»,  al  cual  el  Dios  Verbo  testittca  ser  su  cuerpot, 
palabrada  nutritiva  de  las  ánimas.  Iten ,  homelia 
vil.,  sobre  el  Levitíco ,  dize :  Porque  no  solamente 
en  el  Testamento  viejo,  mas  aun  «en  elEvanjelio 
hai  letra,  que  mata.  Porque  si  seguis  según  la 
letra ,  lo  que  está  dicho ,  Si  no  comiéredes  la 
carne ,  etc.  Iten ,  iiom.  ix ,  sobre  el  mismo  Levj-^ 
tico,  4ize:  No  te  asgas  de  la  sangre  de  la  carne; 
masantes  aprende  la  sangre  del  Verbo,  i  o  je  ai 
que  te  dize  i  Porque  esto  es  mi  sangre,  la  cual  se 
derrama  por  vosotros.  Iten,  sobre  S.  Mateo,  cap^ 
XY ,  dize:  El  pao  santificado,  según  lo  que  tiene 
material,  va.  al* vientre,  i  es  echado  por  abajo! 
Iten ,  en  el  mismo  lugar  dize :  No  la  materia  del  * 
pan,  sino  la  palabra  dicha  sobls^él,  es  la  que 
aprovecha  al  que  lo  come  no  indignamente.  Iten, 
lib.  vnt,  contra  Zelso,  dize:  IXespnes  de  haber 
heeho  graztas  por  tos  benefizios  que  habemos 
rezebido ,  comemos  de  los  panes  ofr^zidos.  San 
Zípríano,  lib.i,  epístoU  6,  ad  Magnum,  dize:  ziprimo. 
£1  Señor  llama  encuerpo  al  pan  hecho  del  ayun- 
tamiento de  muchos  granos:  I  Uanrn  su  sangre 
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«I  Tino  aiprímido  de  inui  muchos  gijot-i  f^ 
noé  de  uvas.  Iten ,  ioterpretaiido  la  orazioe  do- 
minical«  llama  al  pan  cuerpo  del  Señor.  Itea,  eD 
el  sermón  de  la  Zena  del  Señor «  dize:  Noeotroa 
no  aguzamos  el  diente  para  morder «  maa>aola- 
mente  con  sinzera  Fé  rompemos  el  pan,  i  lo 
comemdis.  Iten,  en  el  sermón  de  Ghrismate  abier- 
lamente  dize :  I^o^acrameatos  tienen  los  nombces 
de  aquellas  cosas  que  ellos  significan.  S.  AugusUo 
usa  deslas  mismas  dos  maneras  de  hablar  de  que 
usa  S.  Zipríano :  por  lo  cual  pareze  que  las  Voioó 
del.  De  la  segunda  usd  en  la  epístola  ad  Boni- 
facium,  i  de  la  primera  cuando  dize:  Para  qwé 
aparejas  al  diente  i  el  vientre:  cree,  i  comiste: 
zipriano.  tratado  xxv  sobre  San  Juan.  I  tomando  á  S.  lÁr 
priano,  lib.  ii,.epist.  3.* ,  ad  Gecilium,  dize :  En 
el  vino  se  muestra  ia  sangre  del  Señor.  Iteo, 
contra  los  Acuarios t  dize,  que  no  puede parezer 
esur  la  sangre  del  Señor  en  el  cáliz ,  si  el  vino 
deje  de  estar  en  él.  I  según  nuestros  transubsten- 
ziadores  no  bai  vino  en  el  cáliz:  luego  sigúese  que 
no  hai  sangre.  Porque  este  es  el  argumento  de 
San  Zipriano.  Iten,  en  el  sermón  de  la  Zena  del 
Señor,  dize,  los  símbolos  mudarse  en  cuerpo  de 
Ghristo :  pero,  de  tal  manera,  que  toma  una  seme- 
•  janza  del  mismo  Ghristo ,  en  el  cual  la  naturaleza 
humana  se  vi| ,  i  la  divina  estaba  escondida. 
De  la  cual  semejanza  se  vee,  que  ál  quiere  dezír, 
que  como  en  Ghristo  permanezieron  dos  natu- 
ralezas, divina  j  humana,  asi  de  la  misma 
manera,  se  han  conservado  ^n  este  sacramente 
dos  naturalezas :  la  del  pan ,  que  se  vee ,  1  la  del 
cuerpo  de  Ghristo,  que«no  se  vee.  Iten,  lib.  n, 
epist.  3.' ,  dize :  De  la  manera  que  el  cuerpo  del  Se- 
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BM  no  paede  ñet  harina  sola ,  ni  agaa  sola ,  sino 
es  que  amhas  se  junten  t  copalen ,  i  se  consoliden 
con  el  ayuntamiento  i  unión  de  un  pan,  cotí  el  ciral, 
i  cpn  el  mismo  sacramento,  nuestro  pueblo 
se  muestra  ser  copulado.  Athanasio ,  declarando  iUnoano. 
aquellas  palabras :  Si  alguno  dijere  palabra  con*» 
tra.el  Hijo  del  hombre,  perdonársele  ha:  mas 
el  que  contra  el  Espíritu  santo,  etc.,  dize: 
¿I  cuan  grande  es  el  cuerpo ,  que  todo  d  mondo 
haya  de  comer  del?  i  concluye ,  que  esto  se  ha  de 
entender  espiritualmenle,  i  que  pof  esto  el  Sefior 
haze  menzion  en  este  lugar  de  su  Aszension 
coptra  ios  Capernaitas.  Basilio,  en  su  litnijia*  Baiiuo. 
llama  al  pan  del  sacramento  Antitipon  del  cuerpo 
de  Ghristo.  Antitipon  quiere  dezlr,  ejemplar  ó 
dechado  de  semejante  forma.  I  llámalo  así  des- 
pués de  la  consagrazion:  Dionisio,  de  Ecclesías.  moduio. 
tica  faierarchia ,  capítulo  terzero ,  dize :  £1  Pon- 
tul^  descubre  el  pan  cubierto  i  ifidividuo,  i 
partiéndolo  en  pedazos,  etc.  San  Ambrosio,  Ambrosio, 
sdbre  la  primera  epístola  á  los  Gorinthios ,  dize: 
Guando  se  trata  que  esto  se  haga  en  memoria 
de  Ghristo ,  i  de  so  muerte ,  nosotros,  comiendo 
i  bebiendo  significamos  la  carne  i  sangre  de 
Ghristo ,  que  han  sido  ofrezidos. '  Iten ,  en  el 
mismo  lugar  dize :  Nosotros  rezebimos  el  cáliz 
místico  en  tipo  (d  figura)  de  la  saVigre  de  Ghristo. 
Iten,lib.  iv,  de  sacramentis,  cap.  4.^,  donde 
pone  la  mutazion  de  los  símbolos,  trata  también 
nuestra  mutazion  «n  Ghristo :  mas  con  todo  esto 
no  se  transubstanzian  en  Ghristo ,  los  que  rezi- 
beñ  el  Sacramento.  Iten ,  en  el  mismo  cap. 
dize:  Así  que  afirmemos  esto,  ¿cómo  lo  que  es 
pan ,  puede  ser  cuerpo  de  Ghristo  por  consa- 
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grazíon  ?  I  liiego :  Si  tonta  faena  tiene  la  patabn 
del  Señor,  que  las  cosas  que  no  eran,4Bomíefizeo 
¿  ser ,"  ¿Cuánto  mas  será  eficaz  para  hazerque 
sean  las  que  tienen  ser ,  i  se  muden  en  otra  cosa? 

jeróDtmo.  San  Jerónimo  claramente  dize  sobre  San  Mateo, 
-que  en  el  pan  i  fíñ  el  vino  es  representado  el 

chriftóstoiDo.  cuerpo  i  sangre  de  Gliristo.  Glirisóstomo,  sobre 
la  segunda  á  los  Gorinthios,  dize:  No  solameste 
es  cuerpo  de  Ghristo  lo  que  se  nos  propone 
en  la  mesa,  mas  aun  los  pobres:  á  loa  cuales 
somos  obligados  á  hazerles  bien.  Porque  aquel 
que  dijo:  Esto  es  mi  cuerpo,  también  el  mismo 
dijo  con  su  boca,  que  él  era  el  que  rezibia,el 
benefizio ,  i  qve  é\  estoba  nezesitodo  en  los  po- 
bres. Iten,  hora,  zi,  super  Mat.,  in  opere  im- 
perfecto ,  dize :  En  los  santos  vasos  no  está  el 
cuerpo  de  Ghristo  ni  su  sangre:  sino  el  misterio 
del  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo.  Iten ,  sobre  ú  ca- 
pítulo  xn  de  la  segunda  á  los  Gorinthios ,  hqm. 
xxvii ,  dize :  De  la  manera  que  Ghristo  en  el  pan 
i  en  el  vino  dijo :  Hazed  esto  en  memoria  de  mf . 
Iten ,  sobre  el  Psalmo  zxii  declarando  estas  pa- 
labras. Aparejaste  delanie  de  mí  la  mesa,  dize: 
De  la  manera  que  en  semejanza  del  cuerpo  i 
sangre  de  Ghristo  se  nos  muestra  en  ,el  sacra- 
mento el  pan  i  el  vino,  etc.  Iten,  escribiendo  á 
Zesário  contra  Apolinar  i  otros,  que  confundían 
la  divinidad  i  humanidad  de  Ghrislo  (esto  epís- 
tola se  halló  en  la  librería  de  Florenzia),  dize: 
Porque  de  la  manera  que  al  pan ,  antes  de  ser 
santificado  ,  lo  llámanos  pan:  pero  la  grazia 
divina  significando  esto ,  el  pan  mediante  el  Sa- 
zprdote  es  librado  de  nombre  de  pan ,  i  es  ha- 
llado ser  digno  de  ser  llamado  cuerpo  del  Senoc: 
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Aunqae  la  naturaleza  de  pan  permanezíó  en  él. 
San  Aagustin  en  muí  muchos  lugares  es  todo    Aagustino. 
onestro ,  ¡  confirma  redondamente  nuestra  do- 
trina.  Sobre  él  Ps^mo  lxxxii,  dize:  No  habéis  de 
comer  esto  que  veis:  ni  habéis  de  beber  esta 
sangre,  que  han  de  derramar:  Misterio  es  lo  que 
os  digo :  lo  cual ,  si  espirítualmente  se  entienda, 
▼ivíficará.  Iten ,  en  el  tratado  de  fide  ad  Petrum, 
cap.  XIX,  llama  sacramento  de  pan  i  de  vfno. 
lien,  contra  Fausto,  lib.  xx,  cap.  21 ,  dize:  La 
carne  i  sangre  de  Christo  se  nos  prometió  en  el 
▼iejo  Testamento  en  la  semejanza  de  las  víctimas 
(Q.  D.  de  los  animales  sacrificados) :  en  la  cruz 
realmente  se  dio :  mas  en  el  sacramento  se  zele- 
bra  por  «nemoría.  Consideremos  bien  estos  tres 
tiempos ,  qife  nota  San  Augustin ,  i  la  gran  dife- 
rcnzia  que  hai.  De  una  manera  se  Dio  Christo  en 
el  Testamento  viejo ,  de  oirá  en  la  cruz ,  i  de 
otra  en  el  Sacramento  de  la  Zena.  Iten,  de  Civitate 
Del,  lib.  xxt,  cap.  25,  claramente  afirma  los    ^-o* ímp»o*. «« 
Impíos  no  comer  la  cosa  del  sacramento.  Q.  D.  el  de  chriSo'!""'*''' 
cuerpo  de  Christo ,  i  así  dize :  No  es  de  pensar 
que  coma  el  cuerpo  de  Christo ,  el  que  no  está  en 
el  cuerpo  de  Christo ,  i  en  el  cual  Cliristo  no  está, 
ni  é\  está  en  Christo.  Iten ,  tratado  xx  sobre    • 
S.  Juan,  dize  lo  mismo.  Iten ,  contra  Adimanto, 
Manicheo,  cap.  xii,  dize:  No  dudó  el  Señor  de- 
zir:  Esto  es  mi  cuerpo,  cuando  con  todo  esto 
daba  la  Señal  de  su  cuerpo.  Enesto  San  Augustin 
mostrólas  palabras  de  Christo:  Esto  es  mi  cuerpo, 
no  se  debe  entender'  al  pie  de  la  letra  como 
s\ienan;  sino  por  tropo,  ó  figura:  i  así  dize ,  que 
esta  manera  de  hablar  es  semejante  á  la  que  ale- 
.ga  del  Deuteronomio ,  la  sangre  es  el  ánima.    i>ett/.,  xn,  a». 
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Iten,  de  dotrina  Ghristiana,  lib.  in,  cap.  16, 
muestra  ser  figurada  manera  de  hablar  la  que 
Ghristo ,  Juan  ?i,  usa :  Sí  no  comiéredes  la  carne 
del  Hijo  del  hombre,  etc.:  la  razón  que  da,  es, 
porque  pareze  que  manda  una  gran  maldad.  Por- 
que mayor  crueldad  es  comer  la  carne  de  on 
hombre ,  que  matarlo :  i  beber  su  sangre ,  qoe 
derramarla.  I  por  eso  dize  San  Augustín  que  es 
figura  que  manda',  que  suave  i  prorechosamente 
nos  acordemos  la  carne  de  Ghristo  haber  sido  por 
nosotros  cruzificada  i  herida.  lien,  en  la  epistolaá 
Bonifazio ,  dize :  Los  sacramentos  toman  los  non* 
bres  de  aquellas  cosas,  cuyas  son  sacramentos. 
Estas  palabras,  como  ya  habemos  notado,  tono 
San  Augustin  de  S.  Ziprlano.  I  señatadaneiite 
nombró  el  sacramento  del  cuerpo  dé  Ghristo  aer 
en  ZiEETA  manera  cuerpo  de  Gliristo :  í  luego 
dize :  El  sacramento  de  la  sangre  de  Ghriato  es 
sangre  de  Ghristo.  Iten ,  sobre  el  Psahno  vnif 
dize:  Ghristo  rezibió  á  Jadas  en  su  banquete 
cuando  encomendó  la  Figuba  de  su  cuerpo.  Baste 
lo  que  habemos  alegado  deste  glorioso  doctor. 

¿eoD  I.  León  I,  en  la  epístola  al  clero  i  pueblo  Constan- 

tinopolitano,  dize  esta  distribuzion  ser  mística, 
ser  vianda  espiritual,  i  que  en  ella  rezebimos  una 
virtud  zelestial  para  que  nos  pasemos  (ó  convir- 
tamos) en  la  carne  de  Ghristo :  el  cual  tomó 

2iriio.  nuestra  carne  por  nosotros.  Zirilo ,  lib.  iv,  cap.  14, 

sobre  San  Juan ,  dize :  Asi  él  dio  los  pedazos  det 
pan  álos  fieles  diszipulos  diziendo:  Tomad  etc. 
Iten,  en  la  epístola  á  Galosirio,  dize:  Gonve- 
níale,  pues,  que  se  uniese  (ó  copufase)  cotí 
nuestros  cuerpos  en  Zierta  manera  mediante  ái 
sagrada  carne  i  preziosa  sangre :  las  cuáles  rezi-, 
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Hetlcblo. 


Jelailu. 


Gregorio  I . 


Bertrtmo. 


biaoa  en  ei  pan  i  ea  ei  vkio  por  1#  bendísioo 
víTíficativa.  Hesichio,  lib.  xx  sobre  elLevitico, 
Gap«  8.® ,  dize :  Por  esto  mandó  comer  las  carnes 
eon  los  panes :  para  que  nosotros  entendiésemos,' 
que  él  üaraaba  Misterio,  qoe,  juntamente  es 
pan  i  carne.  Jelasio  contra  fiuticíies  testifica  k 
snbatanria  i  natnralen  del  pan  i  del  Tino  en 
ninguna  manera  dejar  de  tener  sn  ser  en  la 
Bucfaanstía :  i  lo  dem^s  qne  del  arriba  habernos 
dJcbo.  Geegorio  primero  dize  en  su  Rejistro: 
Ckiando  rezebimos ,  asi  el  pan  sin  levadora ,  eo* 
mo  si  leudo  ^  somos  bechos  un  cuerpo  del  Señor 
nuestro  Salvador.  Bertramo ,  ea  el  libro  qne  btzo 
del  cuerpo  i  sangre  del  Señor ,  hablando  de  las 
nalurakzas  de  los  símbolos,  dize,  que  oonforme 
áia  aubstanzia  4e  criaturas,  los  símbolos  (que 
son  el  pan  i  eL  vino)  se  son  lo  mismo  después 
de  la  consagrazion  que  eran  antes.  ¿I  para  qué 
alego  un  lugar  del  libro  de  Bertramo ,  pues  que 
todo  el  libro  de  propósito  trata  este  mismo  argu- 
mento, i  concluye  lo  mismo  que  nosoiros  ahora 
dezimos?  Confirma  Bertramo  su  dotijna  con 
1»  sagrada  Escritura,  i  con  mochos  dichos  de 
los.Padres:  de  Ambrosio, Jerónimo,  Augustino, 
Fu^ozio,  etc.  I  confirmando  su  doirina,  que 
es  la  misma  que  la  nuestra,  invalida,  i  anuíala 
de  nuestros  contrarios,  que  dizen:  £1  pan  1  el 
vino  en  el  Sacramento  ser  el  mismo  cuerpo  i 
sangre  de  €hristo  en  carne,  i  en  huesos « i  en 
nervios ,  que  nazíó ,  que  murió ,  que  resuzitó,  ele.  . 
Pero  Bertramo  dize ,  el  cuerpo  de  Ghristo  ser 
en  dos  maneras:  uno  de  carne ,  i  de  huesos,  stc^  ,  ,^®"  Jülf?*'"?! 

.,  .^      »     T    1  •  •.     t  del    cuerpo    de 

que  nazió,  que  muñó,  etc.  I  otro  espiritual:  qne  chriiio. 
es  el  qiMse  da  en  el  sacramento.  I  asi  dize :  £1 


H% 
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espiritual  (Mipo  de  ChrieCo,  i  sa  esfMfiUuil 
gre  está  debajo  de  la  cobertura  del  pan  corporal 
i  del  vino  corporal.  Escribió  Bertramo  este  libro 
*del  cuerpo  i  sangre  de  Gbristo  á  petlzioo  de 
Garlo  Magno  ((^om  él  mismo  lo  dize  al  fin  del 
libro  hablando  con  Garlo  Magno),  al  coal  de- 
dica el  libro.  La  oeasion  ^e  tuvo  de  dedicárselo, 
fué  que  Garlo  Magno  (como  Bertramo  dixe  al 
prinzipio  del  libro)  le  habla  preguntado :  SI  el< 
cuerpo  i  sangre  de  Ghrísto,  que  se  reztbe  en  k 
Iglesia  con  la  boca  de  loe  fieles,  si  sereziba  en 
misterio ,  ó  en  realidad  de  verdad.  De  manera  que 
ha  sus  760  años  que  este  libro  está  escrito.  Joan 
Trithemio  da  este  testimonio  de  Bertramo :  Fué 
^dize  Trithemio)  Bertramo  mui  versado  en  la 
sagrada  Escritura,  i  mui  doto  en  szienzias  bu* 
manas,  fué  doouente,  i  de  sutil  iajenio  i  no 
*        menos  fué  exzelente  en  vida  que  en  dotrina. 

Bernirdo.  San  Bernardo,  en  el  sermón  de  la  Zena  del 
Sefior,  se  muestra  aer  todo  por  nosotros  con 
la  semejanza  que  pone  del  anillo.  Ahora  para 
zerrar  este  escuadrón  de  Padres  que  babonos 
alegado  de  diversos  tiempos ,  i  de  ¿versas  rejio- 
nes  contra  la  Transiibstanziazlon ,  pondremos 

Theodoreto.  uno  dotisimo  i  piísimo:  este  es  Theodoselo, 
Obispo  de  ZIro,  que  escribió  la  historia  eclesiás- 
tica :  florezió  zerca  del  año  del  Señor  de  45f . 
Porque  se  halló  presente  en  el  zelébérrimo 
Gonzilio  Galzedonense  en  compañía  de  ^H 
.  Obispos,  que  condenaron  á  Dioscoro  i  á  Boti- 
ches.  Estos  Obispos ,  con  gran  cortesía,  i  hono- 
ríficos títulos ,  estando  -el  mismo  Theodoreto 
presente  en  el  Gonzilio,  lo  honraron  Uamánddo 
GathóÜco,  i  orthodozo  Pastor,  i  Dotor  de  ia 
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l§Ma.  L»  miniio  teslUka  LeoD  primero,  Obispo 

4Jte  Aooia,  en  la  Bpietela  que  escribió  al  dicho 

TheodoreUk  I  es  de  creer,  que  si  Theodorelo  no 

«iotíera  bieo  de  un  tan  alio  misterio ,  como  es  el 

sacramento  del  coorpo  y  sangre  de  Gliristo ,  qae 

ii%Gonzilio  de  los  célebres  qnelia  habido ,  donde 

•e  battaion  630  Obispos,  no  Hamara  á  Theo-    isoOMipoien 

dórelo  Gatbdlico  i  orthodozo  «Castor  de  la  Igle-  Sdhent"'''^*''^ 

sia ,  ele.  Este  Theodoreto  habla  sido  injaslamente 

privado  de  sn  Obispado  en  el  Gonzilio  Ephesi- 

no  II,  porque  no  quiso  tomar  la  parle  deEntiches, 

henje:  mas  en  el  GonzHio  Galzedonense ,  su 

Obispado  le  fué  restilnido  con  gran  honra  i  loores. 

Si  lo  que  Tbeodbrelo  enlomes  sentía  i  enseñaba 

locante  á  la  dotriaa  del  sacramento ,  era  Gathó- 

Uco ,  lo  mismo  también  lo  será  ahora ;  porque  lo 

mismo  que  entonzes  era  verdad ,  lo»  es  ahora. 

Este  Theodorelo  mui  de  reras  habia  contra  la 

Transubslanziazion  en  un  libro,  que  quiso  Dios 

se  imprimiese  en  Roma  para  major  confusión  de 

los  Bomanlstas ,  los  cualea  no  pueden  negar  que 

Theodoreto  sea  lodo  nuestro:  mas  eseilsanlo  con 

dezír,  que  la  Iglesia  aun  no  había  determinado 

esta  cuestión  dé  la  Transubstanziazion.  Desta 

manera  el  Pq»a  (porque  él  es  el  lodo)  podrá  ha- 

zerqnela  dotrina  que  antiguamente  era  calhólica 

i  orUiodM>za,  sea  ahora  herética  i  mala ,  i  la  que 

enlonzes  era  herética  i  mala ,  sea  ahora  cathd- 

Jlca  i  buena*  Pero  8.  Pablo  dize ,  que  si  Ánjel  del 

zielo  predicare  otro  EvanjeHo,  otra  dotrina,  fuera 

de  la  que  él  habia  enseñado ,  este  tabsea  analhe- 

ma*  Introduze,  pues,  Theodorelo  en  sus  Diálo-    Df^i^go  i.* 

§00  dos  personas,  que  razonan  de  cosas  buenas^ 

de  coeas  tocaulaa  á  la  reliíion  Ghrlstiana :  d  uno     * 
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ae  Hmm  OrthoA^io,  i  «1  olio  EnamUm.  Mm, 
pues ,  Orthodoio :  ¿Sabes  por  voQUira  ^«e  Dioo 
hoya  IUumnIo  aft  pan  ou  ptopiio  cuerpo?  Bnolal. 
Sélo.  OrtlMd.  ¿  Sobes  tambiett  que  eo  oCio  lo» 
gar  so  carne  se  llaaM  trigo  ?  Branist.  También  aá 
eso,  etc.  ioDpoco'oMsabí^*  Ortbod.  En  et  mismo 
repaitir  de  loe  misterios  ttamó  ai  pan  enerpo,  i 
.  á  la  €(^0  meseMa  sangre.  Eranisl.  áñi  derta- 
mente  ios  Uamó.  Ortbod.  Mas  ann  ha  podido  ser 
llamado  cuerpo  según  naturaleza,  su  enerpo  der* 
tunente  I  so  sangre.  Branist.  Claro  está,  ürlbod. 
Mas  nuestro  ibismo  Salvador  trocó  los  nonAres* 
Ididal  cuerpo  el  nombre  del  Símbolo:  tai  con- 
trario, ai  Símbolo  did  el  nombre  del  enerpo. 
También  en  !a  misma  manera ,  coando  habla  áesl 
mismo  dicho,  que  era  vid,  llamé  á  la  misma  sa»> 
gre  Símbolo.  Branist.  Eso  habéis  dicho  mni 
bien.  Feró  querria  Cambien  aprender  la  cansado 
la  mnlazion  de  los  nombres.  Orthod.  'Este  es 
el  blanco  á  quien  aiiesten  los  qne  baien  pro- 
fesión de  la  relljtoir.  Forqne  quiso  qne  aqadkw 
qne  participan  de  los  divinos  misterios,  no  pon- 
gan so  entendimiento  en  la  naturaleaa  do  aqne- 
Uas  cosas  qne  se  veen :  mas  que  por  la  mnlasion 
de  los  nombres,  crean  aqueMa  transmutación 
qne  por  graaia  se  ha  hecho.  Porque  el  qne 
/«a»,  XV,  I.    n^uii^  ^  ,Q  cuerpo  natural,  trigo  i  pan,  i  tann 

bien  á  si  mismo  se  Hamo  vid,  ese  mismo  hon- 
ró los  símbolos  que  se  veen,  con  el  nombra 
de  su  cuerpo,  i  de  su  sangre:  ziertamente  no 
mudando  hr  misma  naturaleza ,  mas  sfiidietodo 
grazia  á  la  nafnraieía.  Eranlst.  Las  cosas  mlo> 
ticas  zíerlamenle  se  han  dicho  místicamente, 
'     i  claramente  son  manMestas  las  cosas  que  no 
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son  notoiiM  á  t«dM.  Orihod.  Pwt  ifiie  cKm  la 
EMok  i  la  veaüdan  ser  llamada  del  Patriarca 
CMrpo  del  Sdlor,  i  notetroa  babamoa  antrado 
en  plilica  de  loa  diviaos  BNüeriot ,  díme  eo 
raaUdad  de  Tardad,  ¿cuyo  ainJbalo,  i  auya  figura 
plaMaaear  aquella  aantísioM  Tiaada?  ¿de  la  nía* 
ma  divinidad  del  Sedar  Chrialat  6  de  sa  cueqpo 
i  aangre?  Braniat.  8111  dada  de  aqoeüae  mismas 
coaaa,  eiiyoa  nmabrasiMit  laaebido.  Onhod.¿|)i* 
zes  del  cuerpo  i  de  la  saogre?  firamt.  Así  lo 
diga.  Ortbod.  Muí  bien  bas  diebo.  Porque  el 
Señor,  babiendo  toosado  el  símbolo ,  do  dize: 
Bato  es  mi  divinidad:  maSfEstoes  pii  cuerpo.  Iteo, 
Bato  es  ni  aaagre:  i  en  otro  lugar,  Elpan  que 
yo  daré  por  la  vida  del  anundo*  Braaist.  Todo 
esto  escamadísima  verdad :  porque  son  palabraa  juan,  vi,  si 
do» Dios,  etc.  I  en  el  segando  Diálogo.  Oribod. 
Díme,  poes,  ¿cuyas  símbolos  son  los  asristieos 
sÉaboios ,  qne  son  á  Dios  jofraaidos  de  ios  Mi- 
nistras délas  eoaas  aagradaa?  Braniat.  Del  cuerpo 
i  de  la  sangre  del  Señor.  Ortbod.»¿Del  verda- 
dero cuergo;  ó  del  no  verdadero?  Branisl.  Del 
verdadero,  etc.  Ortbod.  Porque  aquellos  misli- 
coa  siinhsles ,  ni  aun  después  de  la  santificazjon, 
dejan  su  proprio  ser  i  naturaleza :  porqoe  perma* 
neaen  en  su  primera  Snbstansia ,  Figura,  i  Far^ 
ma,  i  son  viatos  i  palpados,  ni  mas  ni  menos qoe 
ames*  Maa  las  oasas  que  son  faecbas,  se  entien- 
den, se  creen  i  adoran  como  cosas  existentes, 
que  se  oreen.  Golqa,  pues,  la  imájen  con  el 
Avebetipo  (quiere  .daair,  con  la  cosa  cuya  as 
im^Mi),  i  verás  la  semejanxa.  Porque  es^me- 
nealer  qvs  la  figura  convenga  con  la  verdad. 
Porque  aquel  mismo  cusvpo  tiene  sin  doda  sn 
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j^TMMrm  figart  i  foriaa,  ctnmimxíftkm^  i  pm 
síBiplMMiite  dttvrio,  aaa  la  miMM  sobrt— lia 
del  cuerpo «  ele..  La  que  Tfaeodoreto  príacipal- 
mente  pretende  pralMireaeeloe  Diáiogoa,  es  «^ 
eooio  ea  el  aacraiaaBU  hai  realmente  dos  eoeaa, 
figara,  i  fiípirado,  pan  i  coerpo  de  iChrieto,  i 
eetaa  dos  casas  no  ealán  eonlíisas,  mas  cada  una 
tíene  su  proprio  ser^  asi  ni  mas  ni  menos  en  Ckns- 
lo  hai  realmenie  dos  nalaralesas ,  divina  i  bo- 
mana »  no  confiases «  ni  la  una  convertida  en  la 
otra.  Si  en  el  sacranenlo  no  Imbiese  reatanen- 
te.  do\  cosas ,  el  argumento  de  Tbeodoreto  no 
probaria  su  iot<»to:  mas  antes  sería  por  los  he- 
rcjest  contra  qoien  disputaba :  los  anales  desian 
el  cuerpo  de  Ghristo,  snbieodo  á  los  zielosi  haber- 
se  totalmente  convertido  en  naturaleza, divina. 
Como  ahora  nuestros  contrarios  disen ,  el  pan 
j  el  vino  convertíTM  en  cuerpo  i  en  sangre  de 
Ghristo :  de  tal  manera ,  que  no  haya  mas  pan,  ni 
■WB  vino.  I>este  mismo,  argamenlo  de  Theodo- 
reto  usa  Jelasio,  Obispo  de  Roma,  contra  Bi|ti- 
ches,  como  ya  lo  alegamos. 

Veis  aqui  la  Vitoria  que  nuestros  contrarios 
han  ganado,  alegando  Padres  para  confirmar 
su  Transubstanziaúon.  Si  muchos  han  alegado 
por  su  Transubstaoaiazion,  muchos  n^  habe- 
mos  alegado  contra  la  Transobstanzíazion,  tan 
antiguos,  tan  dotos,  i  tan  pios  como  los  ^le 
han  litado :  i  muchas  vezes  habemos  alegado 
los  mismos  que  ellos  alegaron.  Noestros'contra- 
rios  siempro  hinchan  la  booa  •  diziendo  Padres, 
Padces.  Gomo  que  los  Padres  sean  por  ellos,  i 
no  por  nosotros.  Perd  por  esta  disputa  que  te- 
nemos entre  las  manos ,  se  verá  si  los  Padres 
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tMm  noaitros,  ai  los  Padrei  apraelMii  i  con&niMD 
nuestra  dolrkia,  i  coaéeneD  la  da  naaslfoa  eon- 
trarios.  Pero  par  eaanto  ( como  dizen^laa  dMáfr- 
ticos)  dar  iDstaazia  no  as  «(rilar  ú  argomentOt  sari 
imeno  responder  á  lo  que  nmslvos  contcarios  Kan 
contra  nuestra  doirína  alagado.  Bsto  haranaa 
con  la  breredad  posible :' Porque  90  pretendenae 
ftaser  aquí  largo  tratado  desta  materia.  Para, 
pues ,  mostrar  que.lo  que  ban  alegado  de  loa  Pa- 
dres, no  baze  contra  nosotros ,  será  menester  ad- 
▼artír,  que  la  misma Escritiurasagradasaeledarlos 
nombres  de  los  SimlMrtos,  señales,  é  figuras,  á  las 
cosas  que  sefialan ,  figuran  i  representan^  i  por  el 
contrarío,*  los  nombres  délas  casas  significadas,  i 
figuradas,  los  dan  alas  séllales  i  figuras.  Gomo  los 
Padres  lo  notan.  Desta  manera  Ghristo  es  el  cor- 
dero pasoiial,  i  el  cordero  pascual  es  Ghristo, 
Glffisto  es  pan,  i  el  pan  es  Gbristo,  etc.  Esta  es  la 
causa  por  qué  los  Padres,  imitando  la  manera  de 
liaUar  de  la  Escritara ,  hablando  de  las  cosas  alg- 
ttifieadas ,  las  llaman  con  los  nombres  de  las  que 
las  significan :  i  por  el  contrario,  hablando  de  las 
figuras ,  les  dan  los  nombres  de  las  cosas  que 
figuran;  io  cual  S.  Zipriano,  que  ya  habernos  zipriaoo. 
alegado ,  testifica ,  i  San  Angustln  en  la  Epistola 
que  escribió  á  Bonifiízío ,  que  ya  habernos  alegado: 
i  TheodoreCo,  ea  ellMálogo,  que  poco  ba  zKa- 
mos.  Demás  desto,  si  dilijentemente  considerá- 
remos lo  que ,  ó  mas  arriba ,  ó  mas  abajo ,  ó  *en 
otros  lugares  han  dicho ,  veremos  que  han  enten- 
dido i  testificado  esta  Tíalida  ser  espiritual ,  no 
camal  de  la  boca ,  ni  del  diente  ni  del  vientre. 
*  ¿Para qué,  dize  San  Augastin  (como  ya  habeasos 
del  al^do),  aparejas  el  diente  i  el  vientre? 
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Qm^k  í  •omkU.  Em  &a  cval  muieva  ik  haUar 
S.  AngiMtíii  kBáló  é  S.  Zipnaoo  («ooio  j«  íiabe* 
■M»dfeM.  fiáte  taubientde  Mtar  qaelos  Padres 
étiiMí  «WMuhthto  4Mp0B«i4ÍelTÍQA»aDtet 
éak  MBMgBKloftf  tdeoCra,  después  de  lace»- 
ii0Miieii.  DíteOf  (|iie  anles  de  la  cooaagrazií^ 
a«i  pao  i  vía»  fmmñ  i  Tuígar ,  come  lo  demás. 
Beré  depuse  de  la  «anaagraiiOD,  oiegia  sei  paa 
oamim,  «egaa  ser  mo  oohbud  :  dizeo^  que hai 
eneüaeiiHitagioiL  Lo  oial  es  grandísiaia  verdad. 
Porgue  el  pan  i  el  tíoo  por  la  consagraaioo 
Qué  coM  tea  di^aa  de  ser  pan  i  vino  coman ,  i  son  dedicados 
ciinsagraiion.  4  110  q^q  sagTido «  i  así  el  patt  i  el  vino  se 
basea  saltos  1  d»eanÜficados«  dejaado  de  ser 
Gomuues  i  profiui^s.  £sU  tal  mutazion  entieiideii 
los  Padres  hazerse  eo  el  pao  i  en  el  vioo :  mas 
Docoanio  á  la siibsUaaia  i  ser»  sino  cuanto  á 
las  cualidades.  La  qpal  mutaaion  muí  de  buena 
voluntad  admitimos»  Goníesamos  que  por  la  lal 
molaaiofi  el  pan  i  el  vino  son  becbos  sacra- 
meatos ,  que  eficazmente  nos  significan ,  presen* 
taa«  sellan,  i  dan  por  virtud  del  Ei^ritu 
asoto,  ouanlo  al  ánima«  mediante  la  F¿,  el  cuerpo 
i  sangre  del  Señor.  £1  que  esto  advirtiere, 
eatenderá,  que  cuando  los  Padres  dizen:  en  el 
sacramento  00  haber  ya  mss  pan  ni  mas  vino: 
no  del^erse  entender  esto  simplemente  cuanto 
á  k  substanzia ,  sino  en  Zierta  manera  en  res- 
pesio  del  que  rezibe  el  sacramento :  el  cual  no 
debe  poner  sus  ojos  en  el  pan ,  ni  en  el  vino,  que 
son  cosas  visibles,  terrenas  i  corruptibles :  mas 
ddiis  levsntar  su  eorazon ,  ánima  i  espíiilu ,  para 
rezebir  lo  que  por  el  pea  i  por  el  vino  nos  es  sig- 
nificado.- ooBvieneá  saber,  áJesa  Gbiisto  senta- 
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áb  á  la  diestra  del  Padre.  Tres  caiieae  podemoe  Tres  camai  por 
dar  por  qué  los  Padres  hajan  tan  snbUme  i  Mper^  ^a J''d«do''ÍM 
bóJíeanente  hablado  de  las  seMes.  La  ptimera  nombres  de  iit 
(la  cual  ya  habernos  tocado) ,  tomando  liseniia  i¡ífl^¿^*  ^ 
de  la  Bserítora ,  la  cnal  lo  hi^e  así :  La  S.*  para  * 

mas  mover  los  eorazones  de  los  hombrea «  i 
lerantarlos  á  contemplar  las  co^  zalestiakat 
i  inefilbles  merzedes  qne  en  este  santisimo  sa- 
eraraento  rezebimos:  pues  que  nuestras  ánlOMt 
son  espiritualmente  mantenidas  I  abrevadas  con 
el  prezioso  cuerpo  i  sangre  de  GhrístoJ  La  S«* 
pare  mostrar  esta  representazion,  que  dezfaMOS 
bazerse  en  este  sacramento,  no  ser  teátrica  ni 
de  "farsantes :  mas  que  realmente  da  el  Seftor, 
lo  que  de  su  parte  promete,  su  cuerpo  i  au 
sangre,  para  mantenimiento  espiritual  de  nuea» 
tras  áninlas:  i  que  nosotros  de  nuestra  parte  lo 
rezebimos  por  Fé.  A  buena  razón  siendo  Ghriato 
nuestro  mantenimiento ,  él  se  habla  de  conver- 
tir en  nosotros :  como  lo  hazen  los  otros  man* 
tañimientos,  que  se  convierten  en  la  ailbatanzi» 
del  que  los  come:  pero  no  es  así  enGhrklot 
porque  comiénddo  nosotros,  nosotros  aoa 
convertimos  en  él,  i  somos  por  una  arcana  i 
inefable  unión  hechos  una  cosa  con  él.  ¡Oh  ad*> 
mirable  Misterio ,  oh  sublime  sacramento ,  oh 
suave  i  divino  banquete,  en  ü  cual  razibiendo 
nuestro  cuerpo  carnahnente  con  los  dientes  pan 
i  vino,  nuestra  ánima  rezibe  espiritualmenla 
por  Féá  Jesu  Ghristo  c(m  todos  sus  taaotoai 
riquezas,  qne  él  miH'iendo  i  resuaHanéa,  noa 
ganó:  porque  todo  cuanto  él  %s,  se  nos  da 
aquí! 
Parézeme  que  lo  qne  he  dlchOf  basta  para  r«a^ 
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Terfullano. 


Orijenes. 


Zlprl^ino. 


poesía  á  lo  qae  naeeiros  eonlrariot  han  de  Rm 
Padrea  contra  nosotros  alegado.  Mas  dqada  esCa 
janerri  respoesta,  respondamos  á  cada  uno  en 
particnlar.  Cuanto  á  Ireneo ,  que  dize :  El  pan 
terreno  rezebida  \^  in? ocazion  no  es  ya  mas  pan 
eonno,  ya  habernos  respondido  ser  verdad, 
osando  lo  aleamos  por  nuestra  parte.  Cuanto 
á  Tertuliano ,  dezimos  que  él  mismo  se  declara 
díiiendo:  No  solamente  hizo  ei  Sefior  el  pan  que 
tomó  su  cuerpo  diziendo :  Esto  es  mi  cuerpo? 
mas  añidió:  Quiere  dezir,  Figura  de  mi  cuerpo. 
Cuanto  á  lo  que  dize  Orijenes ,  que  el  Señor 
afirmé  el  pan  ser  su  cuerpo ,  nosotros  no  lo  ne- 
gamos. Mas  la  controversia  es,  cómo  lo  sea :  car-' 
nalmenie,  ó  espiritoalmente :  i  el  mismo  Orijenes 
se  declara,  cómo  lo  entienda,  en  los  lugares  que 
déi  habemos  por  nuestra  parte  allegado.  Cuanto 
á  lo  que  dize  San  Zíprianu «  el  pan  ser  en  carne 
i  en  sangre  mudado,  asi  lo  dézimos  nosotros. 
Pero  no  entendemos  mutazion  nalural,  que 
traa  sub^nzla  se  convierta  en  otra.  La  muta- 
zion que  entendemos  I  que  entendió  San  Zipríano, 
es  Sacramental.  1  asi  luego  dize :  Nosotros  somos 
unidos  (ó  hechos  una  misma  cosa)  con  Ghrísto, 
no  tanto  por  un  traspasamiento  corporal,  cuanto 
por  un  espiritual.  Porque  él  se  ha  hecho  pan, 
i  carne,  i  sangre :  él  mismo  es  vianda  i  subs- 
tancia i  vida  para  su  Iglesia ,  á  la  cual  llama 
su  cuerpo  dándole  partizipazion ,  etc.  Destas 
palabras  concluiremos ,  ei  pan  i  el  vino  sacra- 
meiitales  ser  el  cuerpo  i  sangre  de  Christo, 
ni  mas  ni  mend  que  la  Iglesia  es  cuerpo  de  Chris- 
to: no  corporalmente,  sino  espiritualmente.  Loque 
dito,  que  el  pan  es  modado  no  en  efijie,  sino  en  na- 
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tora  ;pai^neqoe  base  mucho^ontranosotrot.  Peré 
Yeraehanoaer  asi,  por  loquedmismo  S.  Zipríano 
eacribeáZezüiOf  que  «nd  vino  ae  miMatralasaogre 
del  Señor.  íleo «  hablando  contra  los  AcaarNWf 
díze :  Si  en  el  cáliz  deja  de  ser  el  vino ,  no  puede 
parezer  estar  la  sangre  del  Señor  en  el  cáliz.  Iten, 
todo  lo  demás  que  ya  habernos  del  alegado  pov 
noeslra  parte*  Demás  desto ,  siendo  S.  Zipríano 
autor  lalínisHiio,  puede  ser  que  tomó  el  voeablo 
latino.  Natura ,  no  en  sigatficazion  de  sabetanzia, 
sino  en  sígnificazlon  de  virtud ,  fuerza,  i  proprie- 
dad:  como  los  autores  latínbs  muchas  veías  lo 
toman.  I  en  la  misma  sígnificazioo  se  toma  en  nues' 
tra  lengua  española.  I  asi  dezimos :  la  naturatezir 
desta  yerba ,  6  piedra ,  etc. ,  es  esta ,  ect.  La  na- 
turaleza de  la  piedra  imancaa  traer  el  hierro:  quie- 
re dezir,  la  virtud,  ópropriedad,  etc.  Tomándola, 
pues,  en  esta  significazion,  convendría  muibien 
lo  que  dize  S.  Zipríano.  Lo  que  dize  S.  AmbrosiOr  Ambrotio. 
De  pan  se  haze  Carne  de  Ghristo,  se  debe  etttender 
sacramentalmente :  como  ya  habernos  dicho.  I  que 
sea  este  sa  sentido ,  veese  por  lo  que  él  mismo  di- 
ze, en  los  lugares  que  del  por  nosotros  habemoa 
«legado.  Qué  sienta  Ghrísdstomo  déla  figura  i  de 
lo  figurado  en  este  sacramento ,  ya  lo  habemo» 
dicho  alegándolo  por  nosotros.  Resta  ahora  res- 
ponder á  lo  que  dize  de  la  zera,  la  eual  aplicada  al 
fuego  se  consume :  i  aplicando  esta  semej  Aza, 
dize:  Asi  el  pan  i  d  vino  se  consume  de  la  suba- 
tanzia  del  cuerpo  de  Ghristo.  A  esta  objezioo:  rea» 
ponderaos,  que  la  palabra,  Pienra,deqtte  usaGbrí* 
sdstomo,  nos  da  á  entender,  lo  que  ha  dicho,  no 
deberse  entender,  sino  en  respecto  de  nuestra 
Fé  i  conoszimiento ,  eon  que  comunicando  ei 
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ptnielTino,  no  k>s  rezebimos  como  |^ «  ni  co- 
mo Tino ,  mas  levantando  d  espirita  en  alto,  los 
rezebimos  como  caerpo  i  sangre  de  Christo« 
ca]ra  eficaz  figura  son.  A  los  otros  dos  lagares 
de  GhrisdstomOf  que  Ghrísto  se  nos  dio  para 
que  lo  viésemos,  tocásemos  i  palpásemos,  i 
aun  en  cuya  carne  hincásemos  los  dientes :  qué 
haya  sentido  Ghrisóstomo  det  pan  i  vino  sacra- 
mental, si  sean  verdadero  pan  i  vino,  ó  no;  ya 
lo  habernos  asaz  claramente  mostrado  por  las 
mismas  palabras  del  proprio  Ghrisóstomo.  I  no 
es  de  creer  que  un  autor  tan  grave  se  contradiría. 
Respondamos,  pues,  cómo  se  deba  entender 
esto  que  nuestros  contrarios  alegan  del  contra 
nosotros.  Digo,  paes,  que  simple  i  propriamente 
hablando ,  ni  el  cuerpo  ni  la  sangre  de  Ghrísto 
se  veen,  ni  se  palpan,  ni  se  tocan  en  el  sacra- 
mento :  el  pan  i  el  vino  se  veen ,  palpan  i  tocan. 
£1  mismo  Ghrisóstomo  en  la  misma  homdia 
díte:  Élr  nos  baze  consigo  una  (por  dezirlo  asQ 
masa.  I  esto  no  solamente  porFé,  mas  házenos 
realmente  su  cuerpo.  Lo  mismo  dize  hom.  lx 
I  huu  al  pueblo  Antiozeno,  diziendo :  Nosotros, 
digo,  somos,  no  solamenle  por  Fé  i  Garídad, 
mas  aun  en  realidad,  de  verdad  hechos  i  mes- 
ciados  con  |il  cuerpo  de  Ghrísto.  1  ninguno 
con  toda  esta  unión  dirá  que  somos  tran- 
subflianziados  en  el  cuerpo  de  Ghrísto.  Asi 
también  nosotros  dozíroos*,  que  con  toda  la  unión 
que  hai  sacramental  entre  el  pan  i  el  vjno,  i  el 
cuerpo  i  sangre  de  Ghristo,  el  pan  no  es  tran- 
sttbstanztado  encuerpo  de  Ghristo,  ni  el  vino  en 
su  sangre.  El  mismo  Ghrísóslomo  dize :  Ifo  te 
pienses  que  tomas  el  caerpo  de  Ghrísto,  de  las 
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manos  de  un  hombre,  sjno  de  uirSerapbio ,  etc. 
Si  al  píe  de  la  letra  quisiésemos  entender  esto* 
el  Ministro  no  es  ya  hombre ,  mas  se  ha  iransubs- 
taaziado  en  Seraphin.  Iten,  dize.^  que  no  de- 
bemos pensar  la  niano  del  sazerdote,  darnos  ei 
sacramenta :  masque  debemos  entender  la  ma- 
no estendida  de  Ghrísto  hazer  esto..  Con  todaa 
estas  maneras  de  hablar,  ¿qué  pensamos  Ghri-  • 
sóstomo  haber  querido  hazer ,  sióo  sacar  el 
entendimiento  de  los  .que  comulgan  de  la  con-^ 
«iderazion  de  Us  señales  i  figuras  externas,  vi- 
sibles I  perczederas ,  y  hacerles  considerar  las 
zelestiales  i  divinas,  que  por  ellas  son  figura- 
das ?  Quiere/  pues,  este  glorioso  Padrje,  que  de  tal 
manera  nosotros ,  comulgando ,  zelebrenios  la» 
memoria  de  la  muerte  i  pasión  de  .Ghjristo, 
como  si  enlonzes  en  el  mismo  instante  que 
comulgamos ,  su  cuerpo  fuese  cruzificado  «por 
nosotros,  i  su  sangre  fuese  derramada.  Pluguiese 
á  Dios,  que  todos  los  Christianos.  comulgando 
hjziesen  esta  considerazion  i  meditazion,  «tro 
fruto  sacarían  de  la  comunión.  Los  fíeles  cre- 
yendo la  dotrina  Evanjélica,  i  zelebrando  la 
santa  Zena,  se  hallan  como  presantes  ála-con- 
denazion  i  muerte  del  Señor :  i  esta  es*  la  me- 
moria que  se  les.  manda  hazer:  I  así  ¿an  Pablo  q¿i  ,„  , 
dize  á  los  Gálatas ,  quQ  delante  de  sus  ojos  dellos 
Christo  fué  condenado.,  i  cruzificado  entre  ellos. 
Cuanto  á  lo  que  nos  objectanr  de  San  A^-  AugusUno. 
gustin ,  que  Christo  se  traia  en  sus  manos ,  no 
lo  negamos.  Porque  ¿qué  inconveniente  es  que 
Jesu  Ghrislo  h*aya  traido  con  sus  manos  su  cuer- 
po, si  por  cuerpo  entendamos  el  sacramento  de 
su  cuerpo?  I  que  esto  haya  querido  dezir^  él  mis- 
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TOO  un  poco  mas  abajo  lo  da  á  entender,  coan- 
do  díze :  Quodain  modo.  En  zierta  manera :  no 
simplemente ,  A  lo  otro  que  dizen  de  San  Augus- 
tin ,  que  la  carne  de  Ghristo  se  deba  adorar  en 
el  sacramento.  No  negamos  la  carne'  de  Ghris- 
to, por  cuanto  está  conjunta  con  la  divinidad, 
de  la  cual  jamás  se  apartará ,  deber  ser  adora- 
da. Porque  de  otra  manera ,  cualquiera  que  ado- 
rare la  carne  de  Ghristo  simplemente  sin  ningon 
respecto  de  la  unión  hipostática,  que  bai  entre 
la  carne  i  la  divinidad  en  Ghristo,  idolatra- 
rla. Porque  solo  Dios,  sola  su  divinidad  se  de- 
be adorar.  Al  Señor  tu  Dios  adorarás ,  i  á  él  solo 
servirás.  Quien  quisiere  ver  cuan  nuestro  sea 
.San  Augustin ,  i  cuan  contra  la  transubstanzia- 
zion  de. nuestros  contrarios,  i  esto,  no  en  un 
lugar  acaso ,  sino  en  muchos  ,  lea  lo  que  del 
Hilarlo.  y^  babemos  alegado.  San  Hilario,  en  el  lugar  zi> 

tado  contra  nosotros ,  funda  su  argumento  sobre 
la  verdad  de  los  sacramentos ,  los  cuales  real  i 
verdaderipente  sellan,  dan  i  presentan  lo  que 
nos  representan.  Rezebimos ,  pues ,  en  el  sacra- 
mento del  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo ,  el  verda- 
dero cuerpo  i  sangre  de  Ghristo, *i  noshazemos 
una  misma  cosa  con  él :  i  esto  espiritualmente 
por  Fé :  como  tantas  vezes  lo  habernos  dicho.  La 
cual  unión,  no  solamente  se  haze  en  la  Eucha- 
rÍBtia,  mas  aun  en  el  Baptismo.  I  asi  el  mismo 
Eilario  un  poco  antes  que  dijese  aquellas  pa- 
labras de  la  Eucharistia ,  habia  dicho  lo  mismo 
del  Baptismo :  diziendo ,  que  por  él  somos  con- 
juntos con  Ghristo,  i  entre  nosotros;  i  esto  no 
solamente  por  unión  de  consenso  i  voluntad, 
mas  aun  de  naturaleza.  Pongan,  pues,  también 
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transobstanziazioD  en  el  agua  del  Baptismo. 
Cuanto  á  lo  que  dizen  de  León  I,  nosotrot    Leodi. 
confesamos  lo  mismo  que  él  díze :  que  €hri8to 
se  hizo  nuestra  carne,  i  que  nosotros  nos  pa- 
samos en  su  carne.  Cuanto  á  Damaszeno ,  no  hai    DamatseDo ,  i 
que  dudar,  sino  que  sea  todo  por  ellos ,  como  f^jjyjjj*** '" ■"' 
pareze  en  el  lugar  contra  nosotros  alegado.  Esto 
Damaszeno  fué  judío  de  nazion  i  de  profe-    • 
sion ,  hasta  tanto  que  vino  á  Constantinopla  i  se 
convertíó ,  i  convertido  se  hizo  monje :  ▼ivió 
en  tiempo  del  Emperador  León  Isáurico ,  zerca 
del  año  de  720,  cuando  los  Moros,  habiendo  pa- 
sado pocos  aios  antes  el  estrecho  de  Gibraltar 
por  castigo  de  Dios ,  se  habian  apoderado  de  casi 
toda  nuestra  España,,  Este  escribió  algunas  co- 
sas ,  en  las  cuales  se  hallan  muchos  desvarios, 
superstiziones  i  errores.   Pondré  aquí  algunos^ 
para  que  se  vea  el  crédito,  que  á  tal  autor  se  de- 
ba dar.  Fué  gran  defensor  délas  imájinest  dize, 
que  no  solamente  se  han  de  liazer,  mas  aun 
que  se  han  de  honrar,  i  reverenziar:  lo  cuales 
contra  el  segundo  mandamiento :  No  te  harás 
Imájen,  no  la  adorarás,  ni  la  honrarás.  Esti* 
mó  en  gran  manera  las  reliquias  de  los  san- 
tos ,  i  no  duda  de  llamarlas  JPuentes  de  dones 
de  Dios.  Atrévese  á  dezir,   que  debemos  con 
Fé  honrar  los  santos  ya  defuntos.  Lo  cual  es 
blasphemía.  Porque  en  un  solo  Dios  debemos 
creer,  como  confesamos  en  el  prinzipio  del 
símbolo  rtizeno.  Hablando  del  Purgatorio,  cuen-  sermone  de  De- 
ta  para   confirmarlo   grandes   desvarios.   Este'uDctis. 
cuenta  que  el  ánima  de  Trajano,  Emperador 
que  habla  sido.  Pagano,  idólatra,  i  gran  persegui- 
dor de  los  Christianos ,  salió  por  las  oraziones 
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de  SaD  Gregorio  de  las  penas  del  inferno ,  etc. 
Iten,  que  el  ánima  de  una  mujer,  que  se  llama* 
baFalconlUa,  pagana, si^líó del  ínBerno,  do  estaba 
por  su  idolatria  condenada:  i  esto  por  los  ruegos 
de  ana  que  él  llama  Primera  Mártir.  Fra¡  Juan  de 
Pineda,  lib.  xviu,  cap.  24,  §  I,  cuenta  otro 
semejante  cuenta :  i  es  este.  Dize  Zouoras  ( al 
cual  llama  noble  historiador),  que  la  Empera- 
triz suplicó  al  Patriarcha  i  á  los  Obispos  i  relí- 
jiosos,  que  hiziesen  orazion  por  el  alma  del 
Emperador  Theóphilo ,  su  marido ,  i  que  alcan- 
zaron perdón  de  sus  culpas.  Mas  yo ,  dize  Pine- 
da, por  mui  escrupuloso  lo  tengo  f  viendo  que 
murió  hereje  pertinaz.  (I  luego.)  Dejaré  mi  pare- 
zer  fundado  en  las  /aizes  de  la  fé  .*  una  de  las 
cuales  dize,  que  á  la  parte  en  que  cayere  el  ár- 
bol, aili  se  quedará  para  siempre:  i  otra,  que  en  el 
infierno  no  hai  redempzion :  i  otra,  que  la  grazia 
divide  entre  los  hijos  del  reino  i  del  infierno,  etc. 
Por  estas  mismas  causas  diremos  ser  mentira 
lo  que  dííe  Damaszeno  del  ánima  de  Trajano, 
i  de  Falconilla.  Pero  Mejia  en  la  vida  de  Traja- 
no  ,  dize  ser  fábula  i  trufa  lo  que  se  dize  del  áni- 
ma de  Trajano :  El  Doctor  Illescas  en  la  vida  de 
Gregorio  1 ,  lo  tiene  por  gran  verdad  i  condena 
á  Pero  Mejía.  Iten ,  dize  Damaszeno  ,  que  un 
Macario,  preguntando  á  una  calaverna  seca,  sa- 
bia mui  muchas  cosas  del  estado  de  los  defun- 
los  (¿i  qué  es  ser  nigromántico,  si  esto  no  lo  es?). 
Dize ,  pues ,  que  este  Macario  tenía  por  costum- 
bre de  rezar  por  los  defuntos ,  i  que  deseaba 
saber  si  las  tales  oraziones  les  aprovechaban  algo, 
i  si  tuviesesn  algún  conforto  con  ellas.  Dize,  que 
Dios ,  amador  de  las  ánimas,  queriendo  con  mui 
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muchos  i  firmes  argumentos  declarar  esto  ¿  su 
siervo,  inspiró  en  la  Galaverna  que  estaba  seca, 
palabra  de  verdad.  Porque  la  Galaverna  pronun- 
zió  estas  palabras :  Guando  tü  oras  por  los  de-  ei  purgatorio 
funtos,  alguna  consolazionzilla  sentimos,  etc.  •^^^'J^JJ^' *®'' 
También  cuenta,  que  uno  vido  á  su  diszípulo  (que 
habia  vivido  una  vida  algo  disoluta)  arder  en  ei 
fuego :  el  cual  tenia  el  cuerpo  en  la  llama  hasta 
la  garganta :  después  por  las  orazíones  del  maes- 
tro ,  el  mismo  maestro  lo  vido  en  el  fuego  hasta 
la  zíntura .-  después  volviendo  á  orar  por  él ,  lo 
?ido  libre  i  salvo,  sin  daño  del  fuego.  Estos  cuatro 
desvarios  tan  desvariados,  sin  otros,  que  no 
cuento ,  hallaréis  en  su  sermón  de  los  defuntos. 
Veis  aqui  los  textos  de  la  sagrada  Escritura  con 
que  confirma  su  Purgatorio.  Iten ,  para  probar 
la  resurrezion ,  zita  el  lugar  del  Jénesis ,  que  Dios  Jén^  i^  ** 
mandó  á  Noé :  No  comáis  la  carne  con  la  sangre.  Lib.  iv,  cap.  9», 
Iten ,  otro  desvarío,  dize  en  el  capítulo  de  la  Vir-  ^^^^'  ^^^^' 
jinidad ,  que  si  Adán  no  pecara ,  que  los  hombres 
no  tuvieran  ayuntamiento  carnal  con  sus  mujeres 
para  enjendrar.  I  porque  vee  el  texto  de  la  Es- 
critura serle  contrario,  dize  que  pudiera  Dios 
multiplicar  los  hombres  por  otro  medio  sm 
ayuntamiento  de  hombre  i  mujer.  Iten ,  viendo 
que  San  Basilio  llama  al  pan  i  al  vino  del 
Sacramento  ejemplares  del  cuerpo  de  Ghristo 
(lo  cual  era  contra  él) ,  dijo  este  dicho  de  S.  Ba- 
silio, deberse  entender  del  pan  i  del  vino  antes 
de  la  santificazion :  lo  cual  no  es  así.  Porque 
el  pan  i  el  vino  antes  de  la  consagrazion  (como 
ya  lo  habemos  probado  por  los  Padres) ,  son  pan 
I  Tino  común ,  como  lo  demás :  i  no  son  símbo- 
los ni  figuras  del  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo, 
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hasta  tanto  que  se  dizen  las  palabras.  Tomad,  co- 
med :  esto  es  mi  caérpo ,  i  no  antes.  Asi  que, 
pues  tal  es  Damaszeno,  dejémoslo,  i  sigamos 
lo  que  la  sagrada  Escritura  nos  enseña ,  lo  que 
los  Padres,  que  contra  la  Transubstanziazion 
habernos  alegado,  nos  dizen:  y  ^un  lo  que  la 
misma  esperienzia  de  lo  que  vemos ,  tocamos  j 
gustamos  en  el  sacramento ,  nos  muestra.  Lo  mis- 
mo respondemos  á  Theophilato ,  Anselmo ,  Hu- 
go, Ricardo,  etc.,  que  contra  nosotros  zitan.  Los 
cuales  Tifieron  en  el  tiempo  que  la* santa  Zena 
del  Señor  iba  ya  de  caída  tiranizando  ya  los 
Papas  las  conszienzias  de  los  hombres :  los  cua- 
les no  han  parado  hasta  tanto  que,  destruida  la 
santa  Zena,  han  hecho  de  algunas  reliquias,  re- 
licTes ,  ó  sobras  deila,  su  Misa ,  tal ,  cual  el  día  de 
hoi  está,  llena  de  abusos,  superstiziones,  i  ido- 
latrías. De. los  autores  modernos,  el  quémenos 
uniiadóoTn^Be  ^^  ^^^  materia  de  la  Transubstanziazion  erró, 
paede  probar  ni  es  Escoto,  el  cual  (como  ya  habernos  dicho)  dize, 
por  r»ónw?  ^  ^"®  ^^  ^  puede  probar  ni  por  la  Escritura,  ni 
por  razones.  Pero  quísose  engañar  porque  asi 
lo  manda  la  Iglesia.  Gomo  que  su  Iglesia ,  que  es 
el  Papa  i  sus  Cardenales ,  pueda  hazer  nuevos 
artículos  de  Fé ,  fuera  de  los  que  Jesu  Ghristo, 
nuestro  Reí ,  Propheta  i  Sazerdote,  nos  ordenó 
i  ensend ,  que  son  contenidos  en  el  Símbolo  de  los 
Apóstoles. 

Respondamos  ahora  á  los  Gonzilios  que  pues- 
tros  contrarios  contra  nosotros  alegan.  Cuanto 

Gooi.  Bphes.  ¿  ^^  m^^  ^^^  objectan  del  Gonzilio  Ephesino, 
en  el  cual  presidió  ZirilOi  i  Theodoreto  (aquel 
que  tan  abiertamente  es  contra  la  Transubstan- 
ziazion), asistió  en  él,  nos  hazengran  tuerto. 
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Porque  lo  mismo  que  el  GonzUio  confiesa ,  con- 
fesamos nosotros.  Dezimos,  que  rezibiendo  este 
sacramento,  rezebimos,  tk  una  carné  común, 
mas  una  carne  santificatrize,  que  está  con- 
junta por  una  unión  inseparable  con  el  Verbo 
divino.  ¿Perd.cómo  la  rezebimos?  Ssplrítyal- 
mente  por  Fé,  no  carnalmenta,como  nuestros 
contrarios  dizen  que  la  rezlben ,  i  comen ,  i  di- 
jieren.  Porque  hasta  que  está  dijerida ,  dizen  ellos, 
ser    carne   de    Ghristo.    Objectan  al  Gonzilio    codz.  verxei. 
Verzélcns^  en  tiempo  de  León  IX,  donde  Beren- 
gario  fué  condenado.  ObjecCan  a(  Gonzilio  La-    Conz.  Later. 
teranense  en  tiempo  de  rficolao  segundo,  que 
hizo  recantar  á  Bej-engario.  Iten ,  al  Lateranense    conz.  Later. 
en  tiempo  de  Inozenzio  terzero.  Iten ,  al  Gonzilio  Conz.  Conttant. 
Gonstanziense,  año  de  1516.-  Iten,  al  Tridenti-    Conz.  Trtdant. 
no  de  nuestros  tiempos:  en  cuyo  tiempo  tantos 
Papas  paparon ,  Paulo  III ,  Julio  III ,  Marcelo  II, 
Paulo  IV ,  Pío  IV,  i  ninguno  dellos  se  halló  pre- 
sente en  él,  por  las  causas  que  hablando  de  los 
Papas  dijimos.  Perd  examinemos  la  recantazion 
que  el  Papa  Nicolao  segundo,  que  papó  zerca  del 
año  de  1060 ,  mandó  hazer  á  Berengario  en  el 
Gonzilio  Lateranense,  como  e^tá  escrita  en  los 
Decretos  de  Gonsecrat.  díst.  ii,  cap.  Ego  Beren- 
garius.  En- la  cual  fué  constreñido  á  confesar  que   ^raades  desTa> 
elcuerpodeGhristo.es  tratado  (ó  manoseado)  rioa. 
sensualmente  con  las  manos  de  los  sazerdqtes« 
que  es  rompido ,  que  es  mascado  con  los  dientes. 
Preguntóles  yo,  cómo    puede  padezer   ahora 
el  cuerpo  de  Ghristo ,  que.es  ya  glorificado ,  i  por 
el  mismo  caso  impatible,  i  en  ninguna  manera, 
sujeto  á  estas  miserias  humanas,  estas  cosas  que 
el  Papa  1  su  Gonzilio  dizen?  £1  mi^mo  Glosa-. 
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«  dor  de  los  Decretos ,  aunque  no  déspuntalia  de 
agudo ,  Qo.gudo  dejar  de  yer  un  tan  gi^n  absur- 
do como' (^le.  I  por  eso  dijo,  que  esto  se  debía 
entender  flmí<c^uta  i  avisadamente.  Porque  si 
holo  hazeisasJ,  díze  ,*  cairéís  en-  un  error  mqí 
ma/or  que  el  .d*e  B<;rengariQ.  Entendió,  pues, 
e)  ulosfídor  muí.  mejor  que  el  Papa.  Nicolao, 
ni.  que- su  Gonzilio   (cuyo  Bspiritu  santa  ei 

'  Papa>  era),  quo  en  njnguna  tnanera  el  cneqfo 
.de  Gbristo  puede  ser  eti  el  sacramento  tc^cado 
con  las  manos,  ni  rompido,  ni  mascado  con  los 
dientes.  Por  ésta  eausa  el  Maestro  de  las  Sen- 
teQzias  en  el  iv,  queriendo  emendar,  ó  solapar 
•     esta  tan  notable  falta,  dize,  tiue  esU>  que  se 
.        mandó  de^ir-  á  -Barengario  ^  no  se  debe  entender 
del  cuerpo  de  Ghristo,  sino  de  ios  Símbolos: 
que  ellos  dixen  ser  ios  aczidentes.  I  asi  admite 
en  aquella  manera  de  hablar Uopo,*'ó  figura,  se- 
gún la  (;ual  se  atribuye  á  iaxosa,  lo  que.e3  délos 

'  símbolos.  Pero  si  nosotros  usásemos  desta  figu- 
ra,  nos  querfian  comer  I09  ojos.  Abofa  enten- 
deréis el  caso  que  se  deba  hazer  de  tal  Gonzilio, 
i.. de  los  demás   Gonzilios,   que   siguiei'on    á 

'  Al  fio  dette  Tra-  ^^^  -  ^^  ^^  cuales  el  Papa ,  ó  sus  Legados,  han 
udo  Toreit  cómo  .presidido:  1  ninguna  cosa  se  detarminó  en  eHo^  por 
do'^ei'  Goñduó  °^^§  ^"^  losPadr^  se  quebrasen  la  cabeza  sobre 
TrideDtiao.        ello,  que  Yaliese,  si  el  Pi^pa  'no  lo  aprobáis. 

De  manera  que  solo  el  Papa ,  es  el  qne  baz^ 

.  ó-deshaze  Decretos  i  artículos  deFá,  i-  qo  el 

Manert  de  te- ^^Q^^^*^*  Cdando  se  zelebra  algún  Gonzilio  (la 

Jebijtr  ComUiMcual  se  h^ieé-de  muchos  en  muchos/años ,  como 

■P    coa.  no  hubiese  mala  vida  de  P)?elados  que  emen- 

Hiar,    hi   aliusos,    superstiziones ,  hesejias    ni 

Molatrii^s  en  la  Iglesia  que  coirqir ),  ios  Legados 
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del  Papa,  que  comunáieate  son  tres  (porque  tal 
ea  su  causa  que  no  la  fía  de  uno),  tienen  gran 
cuenta  de  escrebir  al  Papa :  Esto,  ó  lo  otro  se  ha 
determinado  en  el  Gonzilio :  ¿qué  le  pareze  á  vues* 
tira  santidad?  Elitonzes  el  Papa,  ó  lo  aprueba ,  ó 
lo  desapruebe  borrándolo.  Si  Ip  borra,  no  hai 
para  que  mas  tratar  deUo,  por  mayor  verdad 
que  sea ,  i  por  mas  provecho  que  traiga  á  la 
Iglesia.  Lo  que  aprueba,  escríbelo  á  sus  Legados. 
Bsta  carta  que  envisi  el  Papa ,  es  el  Espíritu  san- 
to que  ahora*  ríje  los  Gonzílios.  Este  Espíritu 
santo  no  bája  del^zielo,  mas  viene  enzerrado 
en  ana  alfoxja,  d  maleta.  Desta  manera  el  God- 
sillo  no  és  libre  ,sirH>  siervo,  ¿i  de  quién?  del  P»- 
pá.  El  cual  (como  ya  habernos  por  muchas  bastan- 
tísimas razones  probado)  es  Ántechrislo.  Tiénese 
lá  Transnbstanziazion  por  tan  nezesario  ar- 
ticulo para  la  salyazion  entre  nuestros  contra- 
rios ,  que  na  tienen  por  Cbrístiano ,  sino  por  he^ 
rqe,  porana^hema,  maldito,  i  descomulgado 
al  que  no  lo  cree.  En  lo  cual  bazen  gran  injuria 
al  Gonzilio  Florentino,  que  se  tuvo  en  tiempo 
de  EuJQnio  trnarto ,  año  del  Señor  de  1439.  En 
este  Gonzilio  se  halló  presente  el  Emperador 
de  .6rezia,el  Patriarca  de  Constantinopla,  i 
muchos  Obispos^  Oriéntales.  En  este  Gonzilio 
convenieron  los  Griegos  con  loa  Latinos  én  la 
djferenzla  quf  tenían  cuanto  al  Espíritu  san- 
to: convenieroor  también  en  otras  algunas  co- 
sas. Pero  cuanto  á  hiTransubstanziazion,  por 
mas  que  hizo  el  Papa  'para  que  lá  admitiesen, 
.  nunca  io  pudo  acabar  con  ellos:  i. los  Griego* 
tuvieron  gran  cuenta  que  en  la  letra  de  unión 
no  se  hizíese  meotorta  ninguna  de.  la  Transubs- 
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tanziazioD.  Lo  cual  se  hizo  como  los  Griegos 
qaerian :  como  pareze  en  la  Bula  de  Eujenio, 
que  comienza:  ExuUenf  cwU,  etUetetwr  UrrattXk 
la  cual  da  el  parabién  á  todo  el  orbe  Ghristíano, 
de  que  la  Iglesia  Griega  i  la  Lalina  hayan  otn 
▼ez  conformádose.  I  zierto  que  si  su  Transaba- 
tanziazion  fuera  articulo  de  Fé,  sin  el  cual  no 
hai  salvazion ,  mal  hubiera  hecho  la  Iglesia  Roma- 
ma  en  admitir  los  Griegos  por  hermanos :  pues 
abiertamente  negaban  la  Transubstanzíazion. 
Nunca  hihibi- De  aquí  se  ¥ee  ser  falso  lo  que*  contra  nos- 

Sentó  dí?t  i%\t-  ^^^^^  ^'*®"  ^^^  mxúXLo  conlenso  de  la  Iglesia 
siB  cuanto  á  la  cuanto  al  artículo  de  la  Transub^tanziazion.  Por- 
traotubtuodai.  que  nila  Iglesia  Griega ,  ni  la  Oriental  nunca  lo 
creyó :  i  asi  el  dia  de  hoi  no  lo  cree :  ni  la  Lati- 
na por  espazio  de  mil  años  lo  creyó.  Gondaya- 
mos ,  pues ,  de  todo  esto  que  habernos  dicho  de  la 
Transubstanziazion ,  ser  verdad  lo  que  dijimos, 
que  el  que  oye  la  Misa ,  es  gran  idólatra,  i  el  que 
la  dize,  mayor. 
5.*  daAn  de  la     El  quinto  daño  que  causa  la  Misa  es ,  que  de- 
^*'"  más  de  los  dichos  cuatro  daños ,  mantiene  mo- 

chos abusos ,  como  es  el  Purgatorio.  Gqanto  al 
Purgatorio.  Purgatorio,  dezimos  que  no  hay  otro  ningoD 
Purgatorio,  sino  la  sangre  deChristo,  que  pur- 
gó nuestros  pecados,  por  cuya  purgazion  somos 
reconzilíados  con  el  Padre  eterno.  Dezimos 
que  el  otro  Purgatorio  que  nuestros  contrarios 
se  han  forjado  3in  ninguna  palabra  de  Dios ,  es 
una  Cabeza  de  lobo,  como  lo  llamaba  el  Dotor 
Constantino,  el  cual,  por  cansa  déla  relijion,  de 
enfermedad,  vejez  y  dura  prisión  murió  en  el 
Castillo  de  Triana  entre  aquellos  crueles  Cari- 
bes, i  Anihropóphagos,  los  Inquinadores,  digo, 
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de  la  Fé.  El  Pargatorio  es  un  páblieo  cortabolsas,  no  son  inquui- 
que  sin  ninguna  vergüenza ,  ni  castigo,  hurta,  ^¡^¡\  Iw^átUt 
roba  i  arrebata  todo  cuanto  puede  para  henchir  fS.  '  ^^^ 
las  panzas  de  aquellos  vientres  oziosos  de  Clé- 
rigos y  Frailes ,  i  de  todo  el  orden  eclesiástito. 
Porque  ¿de  dónde  se  han  ellos  enriquezido  tanto? 
¿De  dónde  se  han  edificado  tan  sumptuosos 
monesterios ,  que  roas  parezen  Alcázares  i  pa- 
lacios de  riquísimos  Reyes  i  Prinzipes,  que  no 
casas  de  Frailes  mendigantes,  ni  de  pobres 
Monjes,  que  en  tiempos  pasados  con  el  trabajo 
de  sus  manos  ganaban  su  sustento?  ¿De  dónde 
se  han  fundado  tantas  Capellanías ,  tantos  Trein- 
tañarlos ,  tantas  Misas  rezadas  y  cantadas,  que 
llaman  de  Requiero ,  sino  de  la  loca  persuasión 
del  Purgatorio?  Como  la  Misa  entretiene  al 
Purgatorio,  asi  también  el  Purgatorio  entre- 
tiene á  la  Misa.  Son  Misa  i  Purgatorio,  como 
los  mulos,  que  uno  refriega  á  otro.  Hazian 
los  falsos  Prophetas  encreyente  á  la  pobre  i 
simple  vejezita,  que  el  ánima  de  su  padre,  ma- 
dre ,  marido ,  hijo ,  hija ,  ó  de  otra  persona ,  que 
bien  quería ,  estaba  padeziendo  gravísimos  tor- 
mentos i  penas  en  Purgatorio,  i  que  deman- 
daba algún  alivio  de  Misado  Misas,  que  se  dijesen 
por  ella.  Entonzes  la  pobre  vejezita  se  lo  qui- 
taba de  la  boca ,  i  blanca ,  á  blanca ,  juntaba 
68  blancas ,  que  es  un  real ,  i  íbase  á  un  clérigo, 

i  dándole  el  real  (porque  las  Misas  se  venden  por  ^i**  "*»•  •«▼«»- 
1.         »,  »i    .  *     j..  M*  de   por   dinero, 

dmero) ,  rogábale  que  le  dijese  una  Misa  con  conronne  «i  re- 
gran  devozion  por  el  ánima  de  su  padre ,  ó  de  fnn,  No  blanca, 
otra  persona  que  amaba.  I  sí  la  vejezita  era  "°  **•'*'  °^'*"- 
algún   tanto    mas    superstiziosa ,   ibase  á  un 
monesterio,  teniendo  por  zierto  los  frailes  vi- 
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▼ir  mas  reKjiosa  i  santa  vida  que  los  clérigos: 
ida  al  moneslerío,  rogaba  al  sacristán,  ó  al  portero, 
que  le  hiziese  dezir,  i  luego,  una  Misa.  El  sa- 
cristán, ó  portero  dezía  que  luego,  luego,  saldría 
UB  padre  á  dezirle  la  Misa :  i  tomaba  el  dinero 
de  aquella ,  á  quien  fuera  mejor  dárselo ,  que  no 
quitárselo.  Porque  Dios  sabe  la  probeza  que 
quedaba  en  casa  de  la  vejezita ,  i  la  riqueza  i 
superabundanzia  que  habla  en  el  monesterio. 
I  lo  lindo  era ,  que  uo  le  dezian  la  Misa.'  Porque 
muchas  vezes  acontezia  rezebir  mas  Misas  en  un 
dia,  que  todos  los  Sazerdotes  del  monesterio 
podían  dezir  en  un  mes.  I  esta  es  la  causa  que 
no  pueden  dezir  todas  las  Misas  quereziben. 
Perd  diréisme :  ¿Para  qué  esos  reverendos  toman 
mas  dinero  por  Misas  de  las  que  buenamente 
pueden  dezir?  Parézeme  que  haziendo  eso  que 
dezis,  roban.  A  eso  os  respondo,  que  no  se 
les  da  nada ,  ni  hazen  conszíenzia  de  engañar 
Bn  etto  hizen  i  robar  desta  manera :  i  lo  que  peor  es ,  que 

TaJÍÍXoÍS  «*ntifican  e«l«  »«  ^«rto  ,  esta  su  robaina ,  di- 
no  bo  ha  de'haier  ziendo,  que  es  mui  bien  hecho,  i  que  es  me- 

Sii  TenVbiw^  "^^®''  hazerlo  así,  para  que  la  devozion  dd 
Aom.,  m,  s.  pueblo  no  se  menoscabe :  i  el  Papa  aprueba  i 
abona  este  hurto  poi^  la  causa  ya  dicha.  Pero 
mándales,  que  al  fin  de  cada  mes  digan  dos 
Misas,  una  pro  vivis,  i  otra  pro  defuñctis:  Las 
cuales  dos  misas  dize  que  valen  tanto  como 
todas  cuantas  se  han  dejado  de  dezir ,  por  muf 
muchas  que  fuesen.  Si  los  Majistrados  hizie- 
sen  bien  su  deber,  buscarían,  I  hallarían  en  los 
archivos  de  los  monesteríos  tales  bulas,  tales 
burlas,  tales  lizenzias  para  hurtar.  Han  he- 
eho  al  Purgatorio  un  nuevo  articulo  de  F¿.  De 
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tal  manera ,  que  pi  que  no  lo  cfee ,  por  el  mismo 

caso  es  iOíereje.  Sí  herejía  es  no  creer  lo  que  no    bottresBimLo> 

se  confirma ,  ni  por  la  dotrina  del  viejo  Testa-  '<>•  contienen  i» 

.-«  -.  •  j  1 -.  .•  ■  «urna  de  lo  que  el 

mentó,  ni  del  nuevo,  ni  se  contiene  en  ninguno  chritUano  debe 
de  los  tres  Símbolos ,  de  los  Apóslole.s ,  Tíízeno,  <^^^^r. 
ni  de  Athanasio :  los  cuales  son  un  sumario  de 
lo  que  el  Glirístíano  debe  creer  tomado  de  la 
Escritura*. 

El  6.^  daño  es ,  que  puesto  caso  que  el  sacrifizio  e.«  dafio. 
de  la  Misa  ,  ó  sacramento  del  Altar  (como  ellos* 
lo  llaman),  fuese  tal  como  ellos  lo  pintan,  con 
todo  eso  no  seria  bien  administrado  .*  pues  que 
el  pueblo  Ghrístiano  es  defraudado  i  privado  de 
la  mitad  del  sacramento.  Pues  que  no  le  dan 
el  vino  sacramental ,  que  es  el  sacramento  de  la 
sangre  que  Gliristo  derramó  por  nosotros  en  la 
Cruz. J cuando  rezibelaolra  mitad,  se  la  dan 
tarde ,  una  vez  en  el  año ,  i  mal ,  con  tantas  ,su- 
perstiziones  i  Idolatrías  (como  habemos  ya  pro- 
vado) ««Jesu  Ghristo  instituyó  este  sacramento 
en  paír  i  en  vino  por  la  alta  signifícázicn  i  alu- 
sión que  tiene  el  pan  i  el  Vino,  con  su  cuerpo  i 
con  su  sangre :  i  mandó  á  sus  Apóstoles ,  que  de 
aquella  misma  manera  que  le  habian  visto  zele- 
brar  la  Zena ,  ellos  la  zelebrasen  en  memoria 
de  su  muerte.  Guando  les  dio  el  pan ,  dijo :  To- 
Alad  f  Gomed ,  esto  es  mi  cuerpo :  i  cuando  les 
dio  el  vino,  dijo:  Bebed  dt^l  todos.  Esto  es  mí 
sangre.  Dando  el  viqo ,  añidió  esta  palabra,  To- 
dos :  J  no  sin  gran  misterio.  Porque  con  esta  pa- 
labra '  Todos ,  el  Señqr  nos  previno ,  i  armó 
contra  los  herejes,  que  después  se  habian  de  le- 
•  vantar  diziendo  :  No  Bebáis  del  vino  Todos. 
No  pueden  negar  nuestros  contrarios  el  Señor  ha- 
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bcr  dicho .-  Bebed  del  Todoa.  IJÍi  poeden  negar 
que  todos  los  qae  rezihicron  el  pan ,  no  hayan 
Afflrc,  XIV,  sj.  bebido  del  Tino.  I  así  dize  San  Marcos:  I  be- 
bieron áé\  todos.  Tampoco  pueden  negar  qae 
ellos  mismos  contra  el  mandamiento  de  Dios, 
manden  que  no  beban  áé\  todos.  ¿Qué  conduí- 
p«pítSI"  ^®'<*»"'™^'  ^^  aquí?  Que  son  herejes,  por  mas  que 
lo  nieguen :  pues  asi  falsifican  I  zerzenaii  el  san- 
tísimo sacramento  rque  Ghrísto  instituyó.  Si  á 
uno  que  falsifica ,  ó  zerzena  la  moneda  que  tie- 
ne la  figura  del  Hei ,  ó  del  Señor  de  la  tierra,  las 
leyes  mandan  que  muera ,  ¿qué  pena  merezerá  el 
que  falsifica  i  zerzena  el  sacramento,  que  tiene, 
ñola  figura  solamente  de  Ghristo,  sino  su  pro- 
;      prio  cuerpo  i  sangre  ?  Como  Jesu  Christo  ze- 
lebrd  su  Zena  en  pan  i  en  Wno ,  así  ni  mas  ni 
menos  los  Apóstoles  la  zelebraron  después.  Leed 
el  cap.  XI  de  la  primera  Epístola  'á  los  Co- 
rinthios ,  donde  San  Pablo  trata  de  la  zelebra- 
zion  de  la  santa  Zena.  Este  mismo  orden,  cnanto 
á  la  substanzia  déla  Zena,  se  guardó  por  espa- 
zio  de  mil  años  en  la  Iglesia,  hasta  tanto  que,  á 
manera  de  dezir,  se  levantaron  ayer,  falsos  pro- 
phetas,  que  rompieron   este  buen  orden,  que 
Christo  instituyó ,  i  sus  Apóstoles ,  i  la  Iglesia 
mui  mucho  después  guardó.  Estos  se  quisieron 
mostrar  mas  sabios  que  el  mismo  Christo ,  i  así 
mandaron ,  que*  ningún  Christiano ,  si  no  fuese 
Sazerdote,  rezibiese ,  cuando  comulgase,  el  vino 
3  causas  que  Consagrado.  I  dan  sus  causas ,  por  qué  lo  man- 
dSS  Fa^;Sgr;;¡  ^««  ««í--  Pe»^  b¡en  frivolas  i  ridiculas.  La  pri- 
puebM.  mera  es,  para  que  haya  diferenzia  entre  el  Sa- 

!.•  zerdote  i  el  pueblo.  Esta  es  una  gran  soberbia  i 

altivez:  siempre  han  pretendido  tener  deb«jo 
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de  los  pies  al  pueblo  Ghrístiano :  asi  se  llama- 
ron el  Clero,  por  ser,  como  ellos  dizen,  la  suer- 
te del  Señor:  como  que  el  pueblo,  por  quien 
murió  Ghristo,  fuese  suerfó  del  diablo.  La  2.*  cau-  a.' 

saes,  el  peligro  que  hai  de  derramársela  sangre 
por  las  barbas ,  sí  el  pueblo  la  bebiese.  Sí  esta  es 
la  causa  ,;¿por  qué  no  la  dan  á  las  mujeres ,  pues 
no  tienen  barbas  ?  ¿Por  qué  no  la  dan  á  muchos 
que,  ó  por  naturaleza,  ó  por  habérselas  rapado,  ó 
cortado,  no  tienen  barbas?  ¿Por  qué  no  man- 
dan que  todos  los  Ghristianos  anden  barbirrapa- 
dos? ¿Porqué  permiten  que  el  Papa  i  muchos 
Cardenales  i  Obispos  en  Italia  crien  barba?  I 
asi  no  habría  tal  peligro.  La  3.',  dizen ,  que  rezi-  3 ' 

hiendo  la  espezie  del  pan ,  reziben  el  cuerpo 
de  Ohrísto :  i  por  concomitanzia  (como  ellos  lla- 
man) ,  reziben  la  sangte.  I  desla  manera ,  dizen, 
que  debajo  de  una  espezie  reziben  ambas  co- 
sas ,  el  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo.  iOh  qué  sabios 
hombres  I  ¡ oh  cómo  despuntan  de  agudosl  Manda 
el  Señor,  que  Todos  beban,  ellos  desmandan 
diziendo,  que  no  Beban  todos:  que  basta  reze- 
bir  una  espezie.  I  esto  es  lo  lindo ,  que  condenan 
por  herejes  á  los  que  reziben  la  Zena  en  am- 
bas espezies,  como  Ghristo  la  zelebré,  i  como 
los  Apóstoles  i  toda  la  Iglesia  por  mas  de  mil  i 
tantos  años  la  zelebró.  No  miran  que  conde- 
nándonos á  nosotros ,  condenan  á  Ghristo ,  á 
sus  Apóstoles,  i  á  toda  la  Iglesia  de  tantos  años. 
Denme  una  Iglesia  que  haya  comulgado  en  una 
espezie  por  espazio  de  mil  años  después  de  la 
muerte  de  Ghristo.  Estas  razones,  i  todas  cuan- 
tas podrán  imajinar  i  forjar  en  su  fantasía ,  no 
bastarán  par»  menoseabat ,  tti  deshazer  el  óiden 
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que  Ghristo  ordenó  en  su  Iglesia.  Ghristo  insti- 
tuyo  este  sacramento  en  pan  i  en  vino ,  i  así  lo 
distribuyó  á  sus  Apóstoles ,  i  les  mandó  que  asi 
i,  Cor,  n, 31.  lo  hiziesen.  S.  Pablo,  como  buen  Diszfpulo obe- 
diente á  su  Maestro,  así  zelebró  la  santa  Zena, 
distribuyendo  el  pan ,  que  es  el  sacramento  dd 
cuerpo ,  i  el  vino ,  que  es  el  sacramento  de  la 
sangre.  Vosotros  (dize)  no  podéis  beber  la  co- 
pa del  Señor ,  i  la  copa  de  los  demonios ,  etc. ,  i 
poco  antes  habia  becho'menzton  de  la  comu- 
nión de  la  sangre  por  la  copa  ,•  i  de  la  partizipa- 
zion  del  cuerpo  por  el  pan.  Iten,  Todas  las  vezes 
que  comíerdes  este  pan ,  i  bebierdes  esta  copa,  etc. 
Iten,  De  manera  que  cualquiera,  que  comie- 
re este  pan ,  ó  bebiere  "bsta  copa  del  Señor  in- 
dignamente ,  etc.  Iten ,  Por  tanto  pruébese  cada 
uno  á  si  mismo,  i  coma 'así  de*  aquel  pan,  i 
beba  de  aquella  copa.  Iten,  Porque  el  que  co- 
me i  bebe  indignamente .  etc.  De  4odos  los  que 
comulgaban  habla  S.  Panlo,  no  dé  los  sazerdoles 
solos.  Este  ¡nismo  orden  de  comulgar  en  am- 
bas espezies  se  guardó  por  mui  muchos  años 
en  la  Iglesia :  Gomo  se  vee  en  las  historias  ecle- 
siásticas ,  i  en  los  escritos  de  los  Padres :  de  los 
cuales  alegaremos  aquí  algunos.  Kuestra  carne 
Tertuliano, nb.'( dize  Tertuliano)  es  apaszentada  de  la  carnet 
de  resur.  carnis.  ^j^  j^  ^^^j^j.^  ¿^  j^^  Ghrlslo ,  para  quc  el  ánima 

^ziprisno,  ierra,  sea  mantenida  de  Dios.  S.  Zipriano  haze  mu- 
''"*  ciías  vezes  menzion  «desta  comunión  en  ambas 

espezies ,  en  pan  i  en  vino.  Léase  el  sermón  que 
intituló  de  Lapsls:  en  el  cual,  no  una  vez,  sino 
ziuco>  ó  seis,  liaze  menz ion' delta.  Iten,  dize  qoe 
ios  que  comulgaban ,  rezibian  el  sacramento  con 
Ja  mano.  I  da  ia  razón  por  qué  debamos  comul- 
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gar  en  ambas  espezies :  la  cual ,  ó  las  cuales ,  son 
de  otros  quilates,  que  las  que  nuestros  contraríos 
dan  para  comulgar  en  ambas  espezies.  ¿Cómo,  dize 
S.  Zípriano,  exhortaremos  al  pueblo  á  derra* 
mar  su  sangre  por  la  confesión  de  Ghristo,  si  les 
negamos  la  sangre  de  Ghristo,  cuando  deben 
combatir?  ¿O  cómo  lo  haremos  capaz  para  beber 
la  copa  del  martirio,  si  no  es  que  prímero  lo  ad- 
mitimos á  beber  la  copa  del  Señor?  Iten,  lo  que 
contamos  del  mismo  San  Zipriano ,  de  la  niña 
de  teta ,  cuando  hablamos  de  los  milagros ,  que 
rezibió  el  sacramento  en  ambas  espezies.  Chri-    cairiióttomoin 
sóstomo,  dize:  IHoso'tros  no  somos  como  en  la  ^'  «dcor.,  cap. 
vieja  lei ,  donde  el  sazerdote  se  tomaba  su  por-  ^"'' 
zion ,  i  el  pueblo  había  la  resta :  mas  aquí  un  mis- 
mo cuerpo  es  dado  á  todos,  i  una  misma  copa: 
i  todo  cuanto  hai  en  la  Eucharistía,  es  común  al 
Sazerdote  i  al  pueblo.  No  pone  Ghrisóstomo 
en  este  sacramento  la  diferenzia  que  nuestros 
contrarios  ponen  entre  el  sazerdote  i  el  pueblo: 
fue  el  sazerdote  comulgue  en  ambas  espezies, 
i  el  pneblo  en  una  sola.  Pero  para  mayor  con- 
fusión de  nuestros  contraríos,  mostremos  todos 
los  cuatro  doctores,  que  llaman  de  la  Iglesia,  ser 
por  nosotros:  ellos  mismos  dan  tanto  crédito  á 
la  dotrina ,  que  estos  cuatro  doctores  de  un  co- 
mún consentimiento  enseñan.,  que  la  tienen  por 
Evanjelio.  S.  Ambrosio  ( como  lo  cuenta  Theodo-    Ambrosio, 
reto,  libro  quinlo,  capitulo  xvn ),  hablando  con 
el  Emperador  Theodosio  I,  Español ,  natural  de 
Itálica,  que  ahora  llamamos  Sevilla  la  vieja,  una 
legua  de  Sevilla ,  le  dize :  ¿  Gomo ,  yo  te  ruego ,  te 
atreves  á  alargar  las  manos  manchadas  con*  in> 
justa  matanza  i  sangre ,  para  rezebir  con  ellas 

31 
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Bi  ucrameoto  mUmas  el  Sacrosanto  caerpo  del  Sefioi?  ¿Ó  cómo 

ñHQot'^*ell  «¡H  '^P''^^^^^  ^  ^^  boca  su  ?enerable  sangre,  tá,  que 
btt  etpezies.  moTído  del  furor  de  la  ira,  tanta  sangre  tan  inicua- 
mente has  derramado?  Vete,  puesy  etc.  Sozome- 
no,  líb.  vn,  cap.  24 ,  haze  también  menzion  desta 
historia.  El  mismo  San  Ambrosio  en  la  orazion 
fúnebre  que  hizo  á  la  muerte  de  Theodosio,  ha- 
ze menzion  de  la  penitenzia  de  Theodosio.  Si 
hubiese  muclios  Ambrosios,  habría  muchos  Tbeo* 
dosíos.  Contaré  aqui  en  breve  la  causa  por  qué 
San  Ambrosio  lo  prívó  de  la  santa  Zena :  Los  de 
Thesalónica  mataron  en  un  tumulto  popular  á 
un  tribuno:  Oyendo  esto  el  Emperador  Theo- 
dosio ,  se  enojó  tanto ,  que  hizo  malar  siete  mil 
hombres.  Pero  Mejía,  escribiendo  la  vida  deste 
Theodosio ,  aplica  esto ,  que  tanto  es  contra  la 
Misa ,  á  su  Misa.  Dize ,  que  Theodosio  otro  día 
siguiente  quiso  ir  al  templo  á  hazer  orazion,  i 
oir  Misa ,  como  lo  tenia  ( dize )  en  costumbre ,  ele. 
I  notad  la  mallzia  afectada  de  Pero  Mejia:  que 
no  alegó  autor  deste  su  dicho,  que  Theodosio  fuese 
á  oir  Misa:  lo  cual  hiziera,  si  alguien  lo  dijera: 
malíziosamente  calló  el  nombre  de  Theodoreto, 
porque  hazia  contra  su  Misa ,  que  él  tanto  ado- 
raba. Dos  cosas  notemos  en  este  dicho  de  San 
Ambrosio:  la  primera,  que  el  que  comulgaba, 
tomaba  el  sacramento  con  sus  manos ,  i  no  se  lo 
embocaban  como  á  niño ,  cuando  le  dan  la  papa. 
Este  sacramento  no  es  de  niños,  que  no  pue- 
den comer  vianda  sólida :  mas  es  de  jente ,  que 
ya  tiene  discrezion,  I  puede  comer  un  pedazo 
de  pan  i  beber  una  taza  de  vino :  i  asi  les  dize 
Ghrislo:  Tomad,  Comed:  Tomad,  Bebed.  No 
dize :  Abría  la  boca ,  os  embocaré  el  pan.  La  se- 
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guada  cosa  que  debemos  en  este  dicho  de  8an 
Ambrosio  notar,  es  que  el  sacramento  se  daba  á 
los  fieles  en  ambas  especies,  en  pan,  i  en  vino. 
Porque,  ¿qué  provecho  haze  al  cuerpo  comer  sin 
beber?  Lo  uno  i  lo  otro  notamos  en  el  lugar  que 
habernos  arriba  alegado  de  San  Zlpriano.  Iten, 
libro  iv^  desacramentis^  cap.  v,  dize  el  mismo  San 
Ambrosio  estas  palabras:  En  la  distribuzion  del 
cuerpo  y  de  la  sangre  de  Ghristo  el  sazerdote 
dezia :  Toma  el  cuerpo  del  Señor :  Toma  la  san* 
grede  Ghristo ,  á  lo  cual  el  comunicante  respondía: 
Amen.  El  segundo  doctor  es  San  Jerónimo,  e)  '«rónimo. 
cual,  hablando  sobre  Malachias,  capitulo  segun- 
do, dize:  Los  sazerdotes  que  consagran  el  pan 
de  la  Zena,  i  distribuyen  la  sangre  del  Señor  al 
pueblo.  San  Auguslin  está  lleno  de  notablestdi- 
chos  que  confirman  nuestra  dotrina  de  la  comu- 
nión en  ambas  espezies.  De  los  cuales  alegaré 
uno,  ó  dos  por  no  ser  prolijo.  ¿Cómo  (dize  Au-  AugiiiUno. 
gostino,  !ib.  ▼,  hipognost. ,  tom.  vii)  prometéis  la 
vida  del  reino  de  los  zielos  á  los  niños  no  rena- 
cidos de  agua  i  espíritu  santo,  ni  mantenidos  con  la 
carne,  ni  abrevados  con  la  sangre  de  Ghristo?  etc. 
Len  la  primera  epístola  á  Januarío:  Unos  (di- 
ze) comulgan  cada  día  el  cuerpo  i  la  sangre 
de  Ghristo ,  otros  etc.  Esto  es  zertísimo ,  que  en 
tiempo  de  San  Zipriano  1  de  San  Augustin ,  i 
«un  mucho  después,  la  Eucharistía  se  daba  en 
ambas  espezies,  i  aun  á  los  niños:  como  lo  no- 
ta Erasmo.  Resta  el  cuarto  doctor ,  que  es  S.  Gre-  Gregorio, 
gorio :  al  cual  con  justo  título  podemos  llamar 
último  Obispo  de  Roma,  i  así  á  su  suzesor  Boní- 
fazioin,  podemos  llamar  Primer  Papa .-  pues  que 
lodo  lo  quiso  papar  llamándose  por  ayuda  del  Parri- 
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cida  Phocsis,  universal.  Díze,  pues,  S.  Gregorio: 
Vosotros  halléis  aprendido  cuál  sea  la  sangre  del 
Cordero :  i  esto  no  oyendo ,  sino  bebiendo :  su 
sangre  (Quiere  dezir,  como  tantas,  vezes  habe- 
rnos dicho,  el  sacramento  *de  su^  sangre)  se  der- 
rama en  las  bocas  de  los  fieles.  Veis  aquí  todos 
los  cuatro  doctores  de  la  Iglesia  confirmitn  nues- 
tra dotrina.  ¿Por  qué,  pues,  la  niegan  nuestros 
contrarios?  ¿I  qué  digo  cuatro  doctores?  Léanse 
todos  los  antíguoa  doctores ,  así  Grieigos  como 
Latinos,  hallarse  ha  que  todos  son  por  nosotros. 
I  aun  mui  muchos  años  después  de  San  Gre- 
gorio ,  cuando  ya  todo  casi  que  iba  perdido ,  duró 
esta  costumbre.  I  no  se  tenia  como  costumbre: 
mas  como  lei  inviolable.  Porque  estaba  aun  en 
pí^í  en  su  ser  la  revereñzia  de  la  instítuzíon 
divina :  i  no  dudaban  ser  sacrilejio  separar  las 
jeiasio.  cosas,  que  el  Señor  habia  juntado:  como  Jela- 

sio,  Obispo  que  fué  de  Roma,  lo  habia  dicho  (como 
se  alega  de  Gohsecrat.  dist.  i( ,  cap.  Comperimut). 
Habernos  entendido  (dize)  que  algunos,  habiendo 
tomado  solamente  el  cuerpo  del  Señor ,  se  ab- 
*8entan  de  la  copa.  Los  cuales  por  Cuánto  pecan 
de  superstizion,  deben  ser. constreñidos  árezQ- 
bir  ,tQdo  el  sacramento  entero :  ó  que  de  todo  se ' 
abstengan.  Porque  la  división  deste  misterio  no 
Loipapisus son  puede  «er  sin  gran  sacrilejio.  Soa,  pues,  nuestros 
laSlíegoi?****  *  contrarios  por  dicho  de  Jelasio,  supersüziosos 

¡.sacrilegos:  pues  que  dividen  este  misterio. En 
el  Gonzilio  Toledano  ÜI,  canon  n,  i  en  la  con- 
clusión del  dicho  Gonzilo  se  manda ,  que  el  sím- 
bolo de  nuestra  Fé  se  diga  conforme  á  la  eos* 
tumbre  del  Oriente,  antes  de  la  comunión  del 
cuerpo  i  sangre  de  Ghristo/ La  razón  quedaei 
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GoDzUio  es  'para  que  el  pueblo  confiese  lo  que 

cree,  i  asi  teniendo  los  corazones  pmrifipados 

por  Fé ,  sé  alleguen  á  rezebir  el  cuerpo  i  sangre  '^ 

de  Ghristo.'  Hallóle  presente  en  este  Gonzilio  ^1    . 

Oathólico  Rei  Becaredof  como  parece  por  las 

oraziones  que  en  él  Gonzilio  hizo. 

EV  séptimo  dañó'  que  lá  Misa  éansa  es ,  que    7.*  daéo.    ' 
puesto  caso  que  la  Misa  fuese  Truena  i  se  zelQ- 
brase  como  débría  ser  'zelebrada ,  pefó  diz'ese' 
en  lengua  éslrañti  kjue  el  pueMó  no  entiende,  i. 
aun  algunas  vezes  el  nAismo  qué'  dizela  Misa,' 
no  entiende  lo  que  düzé:  lo  cual  es  contra  el  man- 
damiento de  jS.  Pablo,  que  manda  que  todas* 
dosas  se  hagan  dezentemente  i  con  orden  :'r¿'qu¿ 
dezénzia  ni  orden  hai  donde  el  puebld  oyeuri 
lenguaje  que  no  entiende :  i  asi  no  sabe'  si  el  s¿- 
zefdote  lo  bendize  ó  maldize?£l  ftiismb  apóstol 
dize,  queeluso  de  lenguas  no  entendidas ,  aun- 
que sea  dé  alabanzas  de  Dios,  es  inútil  en  la     •  ^ 
Iglesia :  i  por  tanto  no  se  debe  usar ,  si  no  hubiera 
juntamente '  interpretación  de  lo  que  se  dize. 
Léase  el  cap.  xiv  de  la  prftnera  álos  (2orínthios.    /,  cor-,  %iv. 
I  asi,  en  el  ^trho  8  díze:  Si  la  trompeta  dieiti' 
sonido  inzierto,  ¿quién  se  aperzibirá  para  la  ba- 
talla?- Asi  también  vosotros ,  si  por  la  lengua  no- 
dierdes'  palabra  bfen  significante ,  ¿6Ómo  se  en- 
tenderá lo  que  se  dize  ?  Porque  hablaréis  al  arre,     ' 
etc.  I  por  eso  en  el  Verso  19  dize :  En  la  Iglesia  .  •  . 

mas  quiero  hablar  cinco  palabras  Con  mi  sentido 
(quiere  dezir,  que  sean  entendidas)  para  qne 
enseñe  ti^nírien  á  los  otros ,  que  diez  mil  palabras 
en  lengua  (conTÍene  á  saber,  que. el  pueblo  no 
entienda)!  £1  mismo* Apóstol,  verso??,  manda,' 
que   si  ^alguien  hablare  en  .lengua  (no  enten- 
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dltia)  que  haya  quien  interprete :  i  ai  oo  hubiere 
intérprete,  manda  que  no  hable  en  la  Iglesia,  i 
qu^  8i  habla ,  hable  á  si  miamo  i  á  Dios  (no  al  pue- 
blo), porque  el  pueblo  ninguna  edifícazion  rezibe 
de  la  lengua  que  no  entiende.  I  por  eso  en  el 
verso  25  manda,  que  todo  se  haga  á  edlficazion. 
Por  estq  cansa ,  cuando  Dios  hablaba  con  los 
Patriarcas,  con  los  Propbetas,  dcon  su  pudilo  de 
Israel ,  ó  ellos  con  él,  hablábanle  en  su  lengua  ma- 
terna ,  que  todos  entendían.  Lo  mismo  hizo  Jesu 
Ghrísto  hablando  con  los  Bscribas  I  Pharíseos: 
hablóles  en  lengua  vulgar,  que  era  la  que  enton- 
zes  se  usaba  en  Judea.  Los  Apóstoles,  cuando  el 
Seüor  los  envié  por  todo  el  mundo  ¿  predicar, 
hablan  ya-  rezebido  el  don  de  lenguas  para  pre- 
dicar el  Evanjelio ,  i  zelebrar  los  sacramentos  á 
cada  nazien  en  su  propria  lengua.  ¿Porqué,  pues, 
nuestros  contrarios  no  imitan  en  esto  á  los  Após- 
toles? Enseñen,  i  zelebren  sus  sacramentos  en 
•lengua  vulgar  que  todos  entiendan :  para  que  el 
pueblo  pueda  ser  edificado,  1  Dios  glorificado. 
Los  Misterios  déla  relljion  Ghristiana  no  son  como 
Ihs  Misterios  de  ios  Jentiles  (cuales  eran  los  que 
llamaban  Misterios  Eleusinios,  i  los  déla  Diosa 
Bona),  que  ¡Ai  de  aquel  que  los  revelaba !  De  aquí 
viene  que  el  sazerdote  pronunzia  las  palabras 
de  la  consagrazion,  no  solamente  en  lengua  no 
entendida,  mas  aun  en  tono  mui  bajo  que  na- 
die las  pueda  oír,  i  dizen  que  asi  lo  mandó  Vlji- 
lio ,  Papa ,  como  lo  cuenta  el  D.  ülescas  en  la 
vida  de  Vijilio.  El  Señor  quiere  que  su  pueblo 
Cliristiano  entienda  los  Misterios :  i  entendidos 
is9,t  XI,  •.      los  medite.  Como  Dios  antiguamente  no  ama- 
D0ut.,  XIV,  4.  ba  animal  que   no   ruminaba ,  i  no  permitía 
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qae  so  puelblo  lo  comiese,  ni  aun  gastase,  asi 
sJiora  no  ama  al  Ghristiano,  que  no  rumina ,  que 
no  medita  la  Leí  del  Señor,  sus  misterios ,  i  sus 
sacramentos.  David,  hablando  del  ejerziziodd  pjo/.i,  a. 
hombre  pió,  dize,  que  de  noche  i  de  día  medita 
la  Leí  del  Señor.  El  Señor,  hablando  con  Josué, 
el  cual  no  era  Sazerdote,  sino  Capitán  belicosf- 
siiflo ,  que  tantas  batallas  ganó ,  le  dize  estas  pala- 
bras :  £1  libro  de  aquella  Lei  nunca  se  apartará  Jotu^^  ft  s- 
de  tu  boca,  mas  de  dia  i  de  noche  meditarás  en 
él,  para  que  guardes  i  hagas,  etc.  Digan,  pues, 
sus  Misas  á  cada  nazion  en  su  lengua  vulgar,  para 
que  la  entiendan,  i  sepan  si  es  bueno,  ó  malo  lo 
que  en  ella  se  dize:  i  no  la  digan  á  todas  na* 
ziones  en  latín :  de  lo  cual  ninguna  edificazion  re- 
zibeel  pueblo,  sino  destruizion,  no  aprendiendo 
que  superstizion ,  i  idolatría.  Gomo  ya  lo  habernos 
probado. 

Mostrado  habemos  algunos  notables  daños  que    Absurdos  que 
la  Misa  causas  mostremos  ahora  algunos  absur-  >■>■*••«•«••• 
dos  i  grandes  inconvenientes,  que  della  se  sigan: 
algunos  dellos  son  contra  la  palabra  de  Dios ,  i 
contra  la  dotrina  délos  Padres :  i  otros  son  contra 
la  misma  esperíenzia ,  contra  la  razón  natural,  i 
contra  el  común  sentido.  1  por  no  ser  prolijo ,  no 
pondré  sino  tres  ó  cuatro.  Dezimos  enseñados    g^i^,  i^^  f^^]^ 
por  la  palabra  de  Dios ,  que  solos  los  fieles  reiibeu  ei  cu^* 
reziben  espirítualmente  i  por  Fé  en  el  Sacra-  cbrtoto."^^    ^ 
mentó  del  cuerpo  i  sangre  de  Ghrísto  el  verda- 
dero cuerpo  i  sangre  de  Ghristo.  I^iuestros  con- 
trarios no  se  contentando  con  esto,  dizen  no 
solamente  los  buenos ,  pios  i  fieles ,  sino  aun  los 
malos,  ímpios,  i  infieles,  los  Turcos,  Judíos,  i    i. «'absurdo. 
Paganos  rezebir  el  verdadero  cuerpo  i  sangre 
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de  Ghristo.  I  aun  pasan  adelante :  ^izen  qaelas 
bestias,  los  ratones  i  otras  sabandijas  lo  comen, 
qae  la  humedad  lo  hamedeze ,  el  moho  la  en- 
moheze ,  etc.  Sa  negra  Transobstanziazion  los 
ha  hecho  caer  en  tan  gran  absurdo  i  desTarío. 
Creen  queen  el  Sacramento  no  haí  pan,  creen  que 

iiazioD  ofu^ih  "^  *••*  '^"^*  •^"°  cuerpo í  sangre  de  Ghristo.  Veen 
M  que  lotpapii-  que  no  solamente  el  fiel ,  mas  aun  ü  infiel ,  Tur* 

toll,^co¿JVi  ^»  P«g«nOi  *  J"<iío »  el  ra^n ,  ect. ,  come  lo  que 
cverpode  chrit-  en  el  sacramento  había:  concluyen  de  aquí  que 
'^'  comen  i  beben  el  cuerpo  i  sangre  de  Ghrísto.  El 

que  les  negare,  la  Transubstanziazion,  les  nega- 
rá  esta  su  conclusión  ser  buena.  Pero  dejado  esto 
aparik ,  mostremos  por  la  boca  del  mismo  €hr isto, 
los  impíos,  etc. ,  no  comer  ni  beber  el  cuerpo 
Juan,  VI,  S3.  i  sangre  de  Ghrísto.  Cuenta  S.  Juan  que  el  Señor 
dize:  Si  no  comi^rdes  la  carne  del  Hijo  del 
Iiombre  i  bebierdes  su  sangre,  no  tendréis  vida 
en  vosotros.  De  aquí  se  concluye,  que  no  seremas 
salvos,  si  no  comemos  su  carne  i  bebemos  su 
sangre.  Gomemos  i  bebemos  su  carne  i  su  sangre, 
no  solamente  cuando  rezebimos  este  sacramento, 
mas  aun  todas  i  cuantas  vezes  creemos  en  él. 
Cree,  dize  S.  Augustin,  i  comiste.  I  luego  el 
mismo  Señor  cuenta  los  frutos  que  nezesaría- 
mente  produze  este  comer  de  su  cuerpo ,  i  beber 
de  su  sangre.  El  que  come  (dize)  mi  carne ,  i 
bebe  mi  sangre ,  tiene  vida  eterna :  i  yo  lo  resuzi- 
taré,  etc.  Iten  ,  el  que  come  mi  carne ,  i  bebe  mi 
sangre ,  en  mi  permaneze ,  i  yo  en  él.  Iten ,  él  qae 
me  come,  él  también  vivirá  por  mi.  Presupuesto 
esto,  como  grandísima  venlad  que  es,  i  visto 
quelos  impíos,  los  Judíos,  los  ratoiies,  etc.,  no 
tienen  vida  eterna ,  ni  resuzitarán  en  la  compañía 
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de  ios  ñtlpé  t  visto  qae  no  permanesen  en  ChristOt 
ni  Ghristo  en  ellos:  Yísto  que  no  vivirán  por 
Ghristo ,  concluimos  de  aquí  que  no  comen  la 
earbe  de'GhrístOt  ni  beben  su  sangre.  Porque  si 
1)1  comiesen  i  si  la  bebiesen  ( antes  faltaría  el  zielo 
i  la  tierra  que  la  palabra  de  Ghristo  üaltase)  los 
impios ,  Judíos ,  Turcos ,  ratones ,  etc. ,  tendrían 
▼ida  eterna ,  i  permanezerían  en  Ghristo ,  i  Ghristo 
en  ellos;  etc.  I  dezir  esto  es  grandísimo  absurdo: 
luego  sígnese  que  los  tales  no  comen  la  carne  de 
Ghrísto,  ni  beben  su  sangre.  Considerando  esto 
San  Augustin,  dijo:  Los  otros  Diszfpulos  co-    Tract.  uxíq 
mieron  Panem  Dammum,  al  Pan  Señor,  pero '^^*°°^'"' 
Judas  comió  Panmn  Dommi^  al  Pan  del  Señor. 
Gomo  si  dijera:  Judas «  no  teniendo  Fé,  ni  rézi* 
Mendo  el  sacramento  dignamente,  no  comió  el 
cuerpo ,  ni  bebió  la  sangre  de  Ghristo ,  lo  cual 
hisieron  los  otros  Apóstoles:  porque  tenian  Fé, 
i  lo  comieron  dignamente:  mas  Judas  solamente 
oontió  i  bebió  el  sacramento  del  cuerpo  i  sangre 
de  Ghristo.  Iten,  De  CMUUe  Dei^  lib.  xzit  * 
cfip.  S5 ,  dize :  no  es  de  pensar  que  coma  el  cuerpo 
de  Ghristo ,  el  que  no  está  en  el  cuerpo  de  Ghristo, 
ni  en  el  cuiái  Ghristo  no  está ,  ni  él  está  en  Ghrísto. 
Oríjenes  sobre  aquellas   palabras:   No  lo  que    Origenea soper 
entn»por  la  boca  contamina  al  hombre,  etc.,  **''*^^*'** 
manifestísimameiite  dize:  Los  impios  no  comer 
el  cuerpo  de  Ghristo.  I  da  la  razón :  porque  el 
Cuerpo  (dize)  de  Ghristo  es  vivífico:  i  el  que  lo 
oome^perinaneze  en  Ghristo.  S.  Jerónimo ,  sobre  s.  lerónimo  ta- 
Esaías ,  cap.  lxti  ,  dize :  No  siendo  santos  ni  en  l^y^^'  *  ^'^' 
cuerpo,  íú  en  espíritu  <  no  comen  la  carne  de  Je- 
sús, ni  beben  su  sangre.  Otros  mui  muchos  luga- 
reshai  en  los  Padres,  que  prueban  nuestra  dotrinai 
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bs  impiost  ele.,  no  comer  ni  beber  et  eaerpo  i 
sangre  de  Chrisio :  pero  basten  por  ahora  los  que 
habernos  alegado, 
absurdo.  OlTO  absurdo  hai ,  i  es ,  que  habiendo  de  ser  esle 
banquete  común  i  jenerai  á  todos,  por  lo  cual  se 
Uattia  comunión,  uno  solo  á  sus  solas  se  lo  come 
i  traga  todo,  no  dando  parte  á  los  otros.  ¿Quíéo 
les  enseñó  á  bazerlo  asi?  Mo  Ghristo,  no  sus  Após- 
toles, no  la  primitíTa  Iglesia.  Antiguamente  todos 
los  que  asistían,  cuando  la  Zena  del  Señor  se 
celebraba,  comulgaban,  i  en  ambas  espezies. 
I  si  00  comulgaban ,  prí?ábanlos  de  la  Zena.  Lo 
cual  nuestros  contrarios  no  pueden  negar.  Asi 
k)  confiesa  Jorje  Gasandro  en  la  prefazion  del  lí* 
bro  que  intituló,  OrdoRomanuadeofficioMiita. 
Alega  para  confirmar  esto  el  Canon  dézimo  de 
los  Apóstoles ,  do  se  manda  que  todos  los  fieles 
que  se  lialian  presentes  en  las  sagradas  solení- 
dades  de  ia  Iglesia ,  i  no  perseveran  hasta  que  la 
Misa  se  acabe,  ni  reziben  la  santa  Comunión; 
*  sean  echados  de  la  Comunión.  Zita  al  ConziMo 
Antiozeno,  capitulo  s^^undo.  En  elcualseor^ 
denó,  que  todos  los  que  entran  en  U  Iglesia  de 
Dios  i  no  reziben  la  santa  Comunión,  sean  echa- 
dos de  la  Iglesia.  Alega  también  al  Canon  de  Ca- 
listo,  ó  como  otros  dizen,  de  Anacleto,  que  laanda 
que  acabada  la  consagrazion  todos  comulguen. 
Alega  también  i  Juan  Cochleo,  en  el  libro  que 
iík\Ái\í\6^  De  sacrificio  Mium^eontra  Muieulum, 
Antiguamente,  dize  Cochleo,  asi  los  sazerdotes, 
como  los  laicos,  todos  cuantos  se  hallabaa 
presentes  al  sacrifizio  de  la  Misa^  acabada  la 
ofrenda,  comulgaban  juntamente  con  el  sazerdo- 
te  9  etc.  I  el  mismo  Canon « que  ellos  dizeo  en  sus 


I  DB  8Ü  SAUTIDAD.  477 

Misáis f  da  á  entender  esto  claramente:  paes^qoe 
haze  menzion  del  pueblo  zircunstante,  ofresziente 
i  comunicante.  Por  lo  cual  algunos  espositores 
del  Gánon  dizen,  que  no  se  debe  de;fiir  el  Canon 
en  la  Misa,  sino  solamente  cuando  el  pueblo 
comulga.  Muchos  mas  Gonzilios  i  Padres  se  po- 
drían alegar  para  confirmar  lo  que  dize  Gasandro: 
pero  siendo  la  cosa  tan  manifiesta ,  no  son  me- 
nester muchos  testigos.  Los  Griegos  hasta  el  dia 
de  hoi  guardan  la  costumbre  antigua :  no  hai  entre 
ellos  ninguna  Misa  privada :  solamente  los  Domin- 
gos i  dias  de  fiesta  se  zelebra  la  Zena  del  Señor, 
i  el  pueblo  comulga  en  ambas  espezies.  Vean  Lospapuutqae 
nuestros  contrarios  qué  haya  sido  la  causa  d^comoiMo*  ton 
haber  dejado  esta  antigua  i  loable  costumbre ,  i  descomulgados, 
incurrido  por  ello  en  descomunión  todos  cuantos  SSonMl"*'°°* 
oyen  Misa,  i  no  comulgan.  En  nuestros  tiempos 
la  comunión  no  se  zelebra,  sino  una  vez  en«l 
año,  i  esta  con  daño,  con  grande  idolatría:  i 
todos  los  dias  del  año  no  se  haze  otra  cosa  que 
dezir  Misas  por  todos  los  rincones  de  las  Igle- 
sias :  i  aun  en  los  de  las  casas  de  particulares 
sin  ninguna  Gomunion;  si  no  es  que  alguno 
quiera  por  devozion  comulgar.  I  muchas  ve- 
zes  aconteze  que  ninguno  se  halla  presente  á 
estas  Misas,  sino  solo  el  monazillo  que  res- 
ponde :  Et  cum  Spiritu  íuo  :  cuando  el  Sa- 
zerdote  le  ha  dicho :  Dominus  Fabiteum ,  El 
Señor  sea  con  vosotros.  I  notad  que  el  mo-  LosmoDazinos 
nazillo  comunmente  suele  ser  un  bellaquillo,  g^¡|^3°q^]i^¡f '^" 
conforme  al  refrán  t  Hize  á  mi  hijo  mona- 
zttlo,  i  tórnaseme  diablillo.  ¿Qué  tiene, 
pues,  que  ver  esta  su  Misa  privada  coii  la  santa 
Zana  del  Señor ,  que  es  un  banquete  público 
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propaesto  á  toda  la  Iglesia  ?  Leed  el  cip.  x  i  xi 
de  la  primera  epístola  á  los  GoriDthios  ^  que  ya 
habernos  alegado.  ¿Qué  mal ,  pues,  hazen  los  que 
convierten  la  Blisa  en  Zena.  del  Señor :  la  cual  nun- 
ca zelebran  sin  que  toda  la  Iglesia,  ola  mayor 
parte  della  comulgue ,  conforme  á  la  instiluzion 
de  Gbristo ,  i  á  lo  que  hízieron  sus  Apóstoles  i  la 

3."  absurdo.  Iglesia  por  mui  muchos  años?  El  3.er  absurdo  es 
lo  que  antes  dijimos ,  que  si  hubiese  transubstan- 
zíazion,  Ghristo  tendría  dos  cuerpos  carnales, 
uno  el  que  estaba  sentado ,  i  otrx)  el  ^e  este  sen- 
tado comió  i  dio  á  sus  Diszípulos. 

4.*  «biiurdo.        £1  cuarto  absurdo  es ,  que  ponen  el  cuerpo  de 
Jesu  Ghristo  en  diversos  lugares  en  un  mismo 
instante  en  todas  cuantas  Misas  se  dizen  por  todo 
el  mundo.  En  .esto  hazen  contra  el  orden  de 
naturaleza,  según  el  cual  ninguna  cosa  criada, 
que  es  finita ,  puede  estar  en  diversos  fugares  en 
un  mismo  tiempo:  el  cuerpo  de*  lesu  Gliristo 
considerado  en  sí  és  finito ,  i  en  tiempo  cfiado: 
luego  no  puede  estar  en  diversos  lugares  en  un 
mismo  tiempo.  Hazen  tambieil  en  esto  contra  el 
artículo  de  Fé  que  confesamos  en  el.  Símbolo, 
que  Jesu  Gbrísto  está  set\tado  á  la  diestra  de  - 
Dios  Padre,  de  donde  vendrá  (dize  el  articulo 
de  nuestra  FéJ  á  juzgar  los  vivos  1  los  muertqs. 
Iteñ^  bazen contra  la  esperienzia.  Porqueviendo 
con  los  ojos  pan  i  vino  ,/gustándplos  con  la  boca, 
i  oliéndolos  con  las  narízes,  con  todo  esto  di- 
zen, que  no  hai  pan  ni  vino.  Preguntóles  yo 
ahora :  Guando  queman  este  su  sacramento,  por 
,  los  casos  que  en  el  libro  dB  Gautelas*  ellos  mis- . 
mos  mandan    que  sea   quemado ,  preguntóles 
¿qué  es  aquello  que  se  quema ,,  i  se  convierte  en 
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zcnizasf  No  el  cuerpg  de  Clirislo ,  el  cuaUicndo 
ya  glorificado ,  68  im^yatible:  no  los  aczidentes 
del  pan,  ni  del  vino:  porque  la  substanzia  de  las 
zenizas,  que  de  lo  que  se  ha  quemado  se  enjen- 
dra,  no  se  puede  enjéndrar  sino  de  otra  substan- 
zia :  conforme  á  lo  que  comunmente  se  dize.  La 
jenerazion  de  una  cosa  es  corrupción  de  otra. 
Sigúese,  pues,  por  mas  que  les  pese,  i  que  lo 
nieguen,  que  el  pan  se  quema.  Preguntóles  tam- 
bién: Guindó  él  Sazerdote  parte  la  hostia  en 
tres  partes ,  qué  es  aquello  que  parte :  Unos  di- 
zen  que  son  los  aczidentes  sin  sujeto :  otros,  iio 
les  pareziendo  buena  respuesta  esta ,  porque  los 
aczidentes  no  se  parten,  sino  la  substanzia,  que 
tiene  cuantidad,  por  .esto,  pues,  dizen  que  nada 
se  parte*  Esta  je'nle  piensa  que  somos  tontos  i 
bbbos :  qdierennos  hacer  del  zielo  zebolla  (como 
dízen).  De  todos  estos   absurdos  se  librarían, 
si  confesasen  con  Jesu  Ghristo ,  con  su  Apóstol 
S.  Pablo,  i  con  la  Iglesia  Gathóljca,  Haber  en  este 
sacramento  verdadero   pan    i  verdadero  vino: 
del  cual  pan  i  del  cual  vino  corrompidos  se  en- 
jendran  las  cosas  ya  dichas.  Asi  que  los  gusanos 
i  cenizas  se  isnjendran  i  hazen,  no  del  cuerpo 
de  Ghristo,  que  es  glorioso  y 'está sentado  á 
lá  diestra  del  Padre:  ni  de  los  aczidentes,  los 
cuales -no  tienen  otro  ser,  sino  estar  en  algún 
sujeto  (i  ellos  dízen  que  por  milagro  los  acziden- 
tes en  el  sacramefnto  están  sin  sujeto),  sino  há- 
zftnse  del  pan  i  del  vino,  que  se  corrompió,  ó 
quemó. 

Ahora,  para  confirmazíon  de  todo  lo  que  habe-  La  esuma  en 
mos  dicho,  pondremos  un  Apéndize,  ó  añidi- JÍ*i*'lí*gíoi'*l] 
dura,  que  mui  al  vivo  muestre  con  marabillosos  ««cramento. 
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ejemplos,  la  estima  en  que  Jos  Papas  i  sa  jeDte« 
que  llaman  Eclesiástica «  tengan  á  su  saera- 
mentó « que  nos  venden  por  Dioa,  i  nosotroSf  co* 
mo  insensatos  i  demasiadamente  saperstiziosoa, 
io  compramos  á  dinero  contado.  Abre  los  ojos* 
España ,  i  no  seas  mas  del  Papa  engañada.  El 
Papa  Greg.  Vil,  que  antes  se  llamaba  Hídelbran- 
do,  fué  (como  en  su  vida  dijimos)  terrible  i  mor- 
tal enemigo  del  buen  Emperador  Henríque  IV, 
i  asi  á  la  desesperada  procuró  por  todos  las  vías 
i  medios  posibles ,  ya  por  fuerza ,  ya  por  maña, 
ya  por  encantismos  sacarlo  del  mundo :  i  aai 
sobornó  con  promesa  de  buen  dinero  á  un  zierto 
hombre,  etc.,  como  en  la  vidadeste  Gregorio 
lo  habernos  contado.  Pasa  adelante  el  Cardenal 
Benon:  dize,  que  el  Papa  habia  prophetlzado 
la  muerte  del  Emperador  Henríque,  diziendo 
á  alta  Toz  desde  el  pulpito  en  la  fiesta  de  la 
Pascua  de  Resurreczion :  19o  me  tengáis  por 
Papa,  mas  echadme  del  altar,  si  lo  que  os  digo, 
no  se  cumple  entre  este  dia  i  la  Pentecoste.  I 
asi  para  salir  verdadero  Propbeta  en  esto  que 
habia  dicho ,  sobornó  ziertos  traidores  que  secre- 
tamente matasen  al  Emperador,  como  de  he- 
cho lo  mataran ,  si  Dios  no  lo  guardara.  Dize 
mas  el  dicho  Cardenal,  que  este  Hídelbrando ,  ó 
Gregorío  VH ,  solia  traer  siempre  consigo  un  libro 
de  Nigromanzia ,  que  le  era  roui  familiar :  dize, 
Bl  Ptpt  echó  la  Q"®  ^^^  ^^  Hostia  Consagrada  en  el  fuego ,  por- 
Hogtia  en  el  ftie-  que  demandándole  revelazion  contra  el  Empé^ 
go:  I  por  qué.  rador  no  le  respondió ,  i  así  la  quemó :  aunque 
los  Cardenales ,  que  entonzes  estaban  con  «^.1 ,  le 
fuesen  en  esto  contrarios.  Alega  el  Cardenal 
Benon  para  confirmazion  de  lo  dicho,  á  Juan^ 
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Obispo  Poituense,  secretarjo  del  dicho  Grego- 
rio VIL  Caso  es  este  bien  estrado:  echar  el  sacra- 
mento-en  el  fuego,  porque  conjurándolo,  no  le 
daba  respuesta  contra  el  Emperador.  No  me  poe-  ^1  ^^P"  y^"^ 
den  negar  nuestros  contrarios  este  Papa  haber 
errado  en  la  Fé,  i  aun  haber  sido  atheísta,  sin  nin- 
gún Dios,  ni  relíjion :  pues  quemó  á  su  Griador4 
Sí  creia  ser  su  Criador,  ¿  por  qué  lo  quemó?  I  si 
no  lo  creia  (como  los  mas  de  los  Papas  no  lo 
creen)  ¿por  qué  perseguía  á  fuego  i  á  sangre  á  los 
que  no  lo  creían?  Miserable  es  el  Dios  que  puede 
ser  quemado.  El  Dios  verdadero  es  inmortal:  para 
siempre  Tive. 

•  Demás  desto ,  muchos  Papas  i  eclesiásticos, 
leemos  en  las  historias ,  haber  atosigado  á  los  que 
querían  matar,  dándoles  tósigo  en  el  mismo  sa- 
cramento. Pondré  aquí  dos  ó  tres  ejemplos:  el 
que  mas  quisiere,  lea  las  vidas  de  los  Papas  í  de 
los  Emperadores.  Víctor  III  murió  año  de  1088,    victariii  alo- 
de  tósigo  que  su  subdíácono  le  echó  en  el  Cáliz,  fjí"^^*»  «"  «'  c^- 
Don  Alonso  de  Cartajena,  Obispo  de  Burgos,   *' 
haze  menzion  desto ,  en  su  historia,  que  llama 
Anazephaleosis.  Guillermo  (como  cuenta  Ma-     Arzobispo  de 
teo  Parisio)  fué  restituido  en  su  Arzobispado  de  Jorque ato«ig«do 
Yorque  en  Inglaterra  >  I  en  el  mismo  año  fué  ^^    ^^'?** 
muerto  de  tósigo  que  le  echaron  en  el  Cáliz ,  di- 
ziendo  Misa :  como  lo  dijimos  en  Anasta^o  IV, 
año  de  1146.  En  el  año  de  1314,  un  fraile  Do- 
minico dio  tósigo  en  el  sacramento  al  Empera- 
dor Henrique  VU^  Conde  deLuzemburg :  como  lo 
contamos  en  Clemente  V.  La  historia  es  digna 
de  serleida.  Nótese  la  gran  impiedad  i  traizion   Emperador  ato- 
del  fraile ,  i  la  gran  pazienzia  del  Emperador,  sisado  en  el  sa- 
despues  que  se  sintió  atosigado ,  rogándole  al  <^''"*"'"' 
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fratte  que  8e  fae8e,.pori{ae  no  1q  matasen  sos 
AleíoaBes,  diziéndole:  F'adé  Domine ^iw^  Se- 
ñor, etc.  Pero  Mejia  en  l(i  vida  que  escribié  desle 
Henrique  VII ,  haie  mehzion  desto.  Pero  como 
hombre  demasiddameiite  apasionado  pOr  su  kn- 
tecbristo  i  por  su  Dios  Pan,  no  lo  'puede  erect. 
Gayas  palabras  son  estas:  Murió  HenHco  Vn* 
día  de  la  Asumpzion  de*nuestra  señora ,  habien- 
do aquel  día  rezebído  el  cuerpo  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Ghristo:  en  el  cual  escriben  algunos, 
que  le  fueron  dadas  yerbas  por  un  monje  de  la 
orden  de  santo  Domingo ,  i  que  dellas  murió  en 
el  mismo  dia.  Lo  cual  es  co^  tan  nefanda,  que 
de  ningún  hombre  Ghri^tiano  se  debe  creec: 
cuanto  roas  de  hombre'  relijioso.  Hasta  aquí  Pe- 
ro Mejia.  Has  el  castigo,  que  se  hizo  en  la  Tos- 
cana  i  en  Lorobardia  áh  ios  frailes  Dominicos 
i  .de  sus  mbnesterios ,  muestra  ser  verdad  lo 
dicho.  Raphael  Volaterrano,  lib.  Geograp.  v,  ha- 
blando  deSistoIV,  dize  estas  palabras  í  Enten- 
diéndolo i  ayudando 'el  Pontifize,  los  conjurados 
vienen  á  Florenzia,  i  todos  $e  juntan  en  la  Igle- 
sia de  Santa  Reparada  al  tiempo  de  la  Misa  i 
del  sacrifizio.  En  el  entretanto  Salviato,  par- 
tiéndose del  templo  juntamente  con  los  suyos, 
que  estaban  secretamente  armados ,  vase ,  finjien- 
do  otro  negozio,  á  Palazío,  para  hablar  al  Al« 
férez :  pero  con  intento ,  que  en  comenzando  á 
Itazerse  la  matanza  en  el  templo ,  él  luego  estuviese 
aparejado  para  juntamente  con  el  majistrado. 
Impiedad.      .  acometer  ai  Palazío.  Asi  que  habiendo  dado  se- 
ñal, cuando  fia  Hostia  soalzase  (Nota  la  reve- 
renzia  i  respecto  que  el  Papa  i  los  suyos  tengan 
á  su  Dios,  al  alzar,  dize,  de  la  Hostia) ,  Bandino 
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pasa  de  parte  aparte  á  Julián  de  Hedizea,  her- 
manó de  Lorenaot  Antonio,  que  demandé aer  de 
loe  primeros,  arremete  á  traizion  con  Loren- 
zo, i  hiérelo  un  poco  mas  abajo  de  la  garganta. 
Gomo  él,  á  .la  gritería,  volviendo  luego  la  cara,- 
se  escapase  del  golpe,  queriendo  el  otro  se- 
gundar el  golpe ,  mui  apriosa  se  acojió  á  la 
sacrístia  de  la  Iglesia ,  que  estaba  jnui  zerca.  En-  ni  LMtdo 
tonzes  el  Legado  del  Papa  (el  cual  habia  dado  la  candado  del 
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señal  de  matar  cuando  se  alzase  la  Hostia),  fué  Sé  matar  el  aiur 
preso  por  los  ziudadanos,  i  Uevado  .de  la  lgle-<^«i**cn>°Mt<»- 
sia ,  i  puesto  en  pryion ,  fué  tratado  conforme  á< 
su  dignidad.  En  el  entretanto  Salviato ,  Obispo 
de  Pisa.,  que  de  industria  prolongaba  la  plática 
con  el  Alférez ,  para  ver  el  fin  del  negozio ,  fué 
luego  preso,  i  en  el  mismo  dia  fué  ahorcado  de 
la  ventana  de Palazio.  £1  Papa,  oídas  estas  nue- 
vas ,  descomulgó  á  Lorenzo  de  Medizes  (el  cual 
dyimos  que  se  escapó  huyendo),  por  haber 
puesto  sus  manos  en  los  sazerdotea  de  Dios ,  i  én 
el  Legado,  i  proclamó  guerra  abierta  contra 
Florentines.  Desta  historia ,  i  de  otras  taka  ve- 
rás, España,  el  caso  i  estima  que  haga  elPapa,  su 
Legado,  i  su  orden  sazerdotal  de  su  Hostia  con- 
sagrada ,  que  le  venden  por  Dios :  i  tú  te  lo  crees. 
Veamos  también  el  caso  que  el  mismo  Diablo 
haga  della.  Hablando  de  Silvestre  II  (que  se  per- 
fizíoDóen  la  nigromanzia,  viviendo  con  el  Mo- 
ro en  Sevilla),  dijimos,  que  deseó  mucho  saber 
cuánto  tiempo  había  de  ser  Papa.  Lo  cual  pre-    Borla  del  día- 
guntó  al  Diablo:  el  Diablo  le  respondió,  que  no  "''^**"  ^'*"- 
moriría  hasta  que  dijese  Misa  en  Jerusalen.  E\ 
Papa  por  Jerusalen  entendió  la  ziudad  de  Jeru- 
salen ,  mas  el  demonio  entendió  una  Iglesia  que 
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faaí  en  Roma ,  qae  se  llama  8anta  Cruz  en 
otra  burla  del  salen.  I  asi  oon^a  Blisa  de.  JennaleK ,  el  Diablo 

cíÜwto?    **"  l>nrl*  «i  Papa  •  Co»^  «»  ««  ^i^a  dijimos.  ZeTca 
Higdaient  de  del  año  del  Señor  de  1S40,  poco  mas  ó  menos, 

la  Cruz.  los  Inqaisidores  tle  -  Gdrdoba  condenaron  (pero 

no  á  quemar)  á  una  Magdalena  de  la  Cruz,  Aba- 
desa del  monesteiio  de  monjas  Franziscas,  por 
enormes  deltctos ,  tratos  i  conzierlos  que  fadua 
hecho  con  el  demonio,  como  los  mismos  Inqui- 
sidores en  su  sentemía  dijeron.  Esta,  <^n  ajada 
del  demonio ;  al  cual  se  habla  dado ,  haziendo  con 
él  pacto  i  conzierto  de  edad  de  nueve  años,  vino 
á  ser  tan  notable  hipócrita,  que  fué  tenida  en 
grandísima  venerazion  i  admirazion .-  i  asi ,  por 
medio  de  su  enamorado  el  Diablo ,  hizo  gran^ 
des  milagros.  Pero  de  aquellos,  quehabemos  dicho, 
el  demonio,  el  Antechristo  i  los  falsos  prophe- 
tashazer.  Mat.  xxt,  S¿4,  i,  U,  Thes.  n,  9.  Contaré 
aqui  algunos:  porque  quererlos  contar  todos, 
seria  menester  otro  tanto  tiempo ,  como  los  In- 
quisidores tuvieron  cuando  la  sacaron  en  auto 
en  la  Iglesia  mayor  de  Górdobb:  el  cual  auto  fué 
en  Tcrano ,  i  duró  desde  las  seis  de  la  mañana 
Faltos  niiiagros  ^'asla  las  cualro  de  la  tarde.  En  todo  este  tiem- 

de  Magdalena  de  po  no  se  leyó  otra  cosa  que  abominazionies  i 

lacroi.  {elábs  milagros  desta  maldita  hembra.   Dijose 

della ,  que  cuando  había  tormenta ,  los  mareantes 
la  invocaban  ,  i  ella  invocada  les  aparezia:  i  asi 
zesaba  la  tormenta.  Iten,  se  dijo  délla,  que  se 
enzendia  en  vivas  llamas,  como  un  Seraphin 
(esto  le  convenia  muí  bien ,  por  ser  de  la  orden 
del  Seráphico  San  Franzisco),  i  así  inflamada, 
se  levantaba  en  alto ,  en  éxtasis ,  arrebatada  en 
espífitu,  i  oía  maravillas,  que  hombre  mortal 
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no  podia  contar :  en  esto  último  se  hazia  otro  San    //,  or.,  xu,  9. 
Pablo :  el  cual  faé  arrebatado  hasta  el  terrer  zíelo, 
donde  oyó,  etc.  Iten,  se  dijo  della ,  que  cuando 
comulgaba ,  ella  se  levantaba  una  vara  de  medir 
alta  del  suelo ,  i  asi  estando  levantada  en  el  aire 
rezibia  el  sacramento:  el  cual  visiblemente  se 
salía  de  las  manos  del  sazerdote ,  que  había  dicho 
la  Misa,  i  visiblemente  se  iba  por  e^  aire  i  se 
entraba  en  la  boca  de  Magdalena  de  la  Cruz.  I 
todo  esto  por  arte  del  Diablo.  (De  la  misma 
manera  la  monja  de  Usbona,  que  llamaban  santa, 
rezibia  el  sacramento;  cuya  vida  al  fin  deste 
Tratado  contaremos.)  ¿Qué  diremos  deste  sacra- 
mento? Si  era  Dios ,  ¿¿mo  era  llevado  por  el  aire 
para  confirmar  la  hipocresía  de  Magdalena  de 
la  Cruz ,  i  la  de  Marta  de  la  Anunziada ,  i  la  opi- 
nión que  se  tenia  dellas,  i  esto  por  arte  del 
DiablOT  El  Sazerdote  que  dezia  la  Misa ,  contaba 
sus  formas  conforme  al  número  de  las  monjas 
que  habían  de  comulgar:  contadas  las  consa- 
graba: consagradas  hallaba  otras  tantas  como 
había  antes  contado :  i  no  le  faltaba  ninguna,  sino 
sola  aquella  que  via  ii^por  el  aire,  la  onal  entraba 
en  la  boca  de  Magdalena  i  de  María.  Iten,  se 
dijo  de  Magdalena  déla  Cruz,  que  cuando  estaba 
en  la  huerta ,  i  acaso  pasaba  el  sacramento  por 
la  calle ,   que  la  pared  de  la  huerta  se  abria, 
i  que  ella  entonzes  lo  adoraba.  Iten ,  se  dijo  della 
que  fínjia  que  no  comia  en  tantos  dias ,  pero  que 
se  mantenía  con  solo  el  sacramento  que  rezibia. 
Fué  tan  grande  la  opinión  de  su  santidad ,  que 
las  grandes  señoras  de  España,  viéndose  en  dias 
de  parir,  enviaban  sus  mantillas  i  pañales,  en  que 
había  de  ser  envuelta  la  criatura,  á  Magdalena 


486  n  lA  MBA 

de  la  Gniz  pan  qae  las  beadleae,  pcnaando 
qae  desU  manera  laa  criaturas  serían  sanlaa  i 
benditas.  La  misma  EmperatriZt  estando  en  días 
de  parir,  envió  las  mantiUasdes^e  VaUadoiid  haata 
Córdoba,  qae  es  harto  largo  camino.  A  cansa 
*        de  la  santidad  de  Magdalena  de  la  Gniz,  machas 
señoras,  i  nobles  de  Córdoba,  i  de  la  tierra  de 
alderredor  de  Córdoba,   se  metieron  monjas 
Franziscas ,  machos  caballeros  se  metieron  frailes 
Franziscos.  Desta  abominable  se  dijo ,  que  daba 
á  sus  íntimos  devotos  1  devotas  algunas  góticas 
de  su  sangre  menstrual,  baziéndoles  creer  que 
era  'sangre  de  Christo.   Los  Dominicos,  que 
siempre  son  émulos  de  los  Franziscos,  levan- 
taron otra  endiablada  en  Toledo,  la  cual  dezia, 
que  tenia  la  inozenzia  de  Adán,  ele.  Pero  sus 
lujurias  fueron  tan  desvergonzadas  i  tan  mani* 
fiestas,  que  luego  se  descubrió.  Otra  Donínicana 
se  ha,  pocos  años  ha,  levantado  en  Lisbona, 
que  dízen  que  tiene  las  zinco  llagas  de  Christo, 
como  las  tuvo  San  Franzisco¿  i  oüas  muchas 
cosas  dizen  della.  Pero  al  tiempo  doi  por  testigo: 
Ella  descubrirá  su  hipoc(esia  como  las  demás. 
En  el  entretanto  no  creáis  de  lijero  á   todo 
I,  Juan, ir,  i.  espiritu:  mas  como  nos  avisa  San  Juan,  pro- 
bad los  espíritus ,  si  son  de  Dios.  Porque  muchos 
fiílsos  propbetas   (como  él  mismo  nos   avisa) 
son  salidos  en  el  mundo,  etc.  I,  Thes.,  y.  Si, 
S.  Pablo  dize:  Examinadlo  todo,  retened  lo  que 
es  bueno  .*  como  lo  hizieron  los  Beroenses.  Cuanto 
á  esta  monja  santa ,  su  vida  hipócrita,  sus  falsos 
milagros  i  ilusiones  del  demonio  con  que  engañé 
á  mui  muchos  I   i  de  cómo  fué  descubierta  i 
condenada,  leed  el  Enjambre  de  los  falsos  mi- 
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p  lagroB,  etc. ,  qoe  al  fin  deste  Tratado  haUíréia :  lo 

4  caai  se  ha  añadido  en  esta  segunda  impresión. 

^1  Tomando,  pues,  á  Magdalena  de  la  Cruz:  Por 

t:  ,  tan  enormes  delíctos,  fiüsos  milagros  i  menos- 

ij  '  prezlos  i  vituperios  de  la  relijion  Ghristiana  fué 

g  condenada :  pero  no  á  ser  quemada ,  sino  á  sier- 

0  tas  penltenzias  i  clausuras.  8i  un  fiel  i  Gatkdli- 

•,  co  Ghristiano  dijera ,  como  lo  dize  San  Pablo ,  el    Bom^  m,  3s. 

,;  hombre  ser  justificado  por  la  Fé ,  i  no  por  las 

;;  obras  (porque  las  obras ,  aun  las  mas  justas  i  per* 

^  fetas  que  bazemos,  son,  como  dize  Esaias,  pa-    £«iii.,LUT,f. 

ños  manchados).   Si  dijera:  Dios,  i  no  otro 

ninguno,  deber  ser  adorado  i  servido,  como  io    jra/.,  iv,  lo. 

respondió  Ghristo  al  Diablo,  cuando  lo  tentaba. 

91  dijera :  El  Antechrísto  estar  sentado  en  el  tem- 

1  pío  de  Dios,  el  cual  se  haze  adorar  como  Dios, 

I  como  lo  dize  San  Pablo,  i  que  la  residenzia  del    //iIUm.,  n- 

,  Ántecbrísto  es  en  la  ziudad  que  tiene  siete  mon- 

.  tes ,  ó  cabezos  (que  es  Roma ),  como  lo  dize  San    jpoc,^  xvn. 

,  Juan.  Si  dijera :  que  no  hai  que  un  solo  sacrifizio 

^  para  alcanzar  perdón  de  pecados,  que  es  la 

,  muerte  i  pasión  de  lesu  Ghristo,  como  lo  dize  la 

Epistola  á  los  Hebreos,  quemáranlo  á  este  tal.  Pe-    Beó.,  vu. 
ró  Magdalena  de  la  Gruz ,  terrible  hipócrita ,  que 
fittjia  que  no  comia  en  tantos  dias:  i  preguntada 
cómo  se  sustentaba,  dezía  que  con  solo  el  sacra- 
mento que  rezibía:  que  por  arte  del  Diablo 
hazia  milagros,  i  se  hazia  invocar,  i  adorar:  I 
lo  demás  que  habemos  dicho,  esta  tal  no  muere. 
Levántate,  Señor,  juzga  tu  causa.  Zerca  del    ^fnú^  ahor- 
año  de  1586 ,  poco  mas  ó  menos ,  fueron  ahor-  eadot  ea  seviUa. 
cados  en  Sevilla  cuatro  frailes  Angustióos.  Estos 
babian  secretamente  de  noche  muerto  á  su  Pro* 
víBzial :  i  el  siguiente  dia ,  para  no  dar  nota  ni 
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sospecha  ningana,  dijeron  todos  cuatro  Sisa. 
Mas  (como  ellos  mismos  después  confesaron) 
no  tuvieron  intensión  de  consagrar:  y  asi  no 
consagraron.  Pero*  en  lo  demás  usaron  de  te- 
das las  zeremonias  1  actos,  que  hazenlos  que 
dizen  Ifisa. 
Juan  Rif  lo,  Ub.     ^a^a  confirmazion  de  lo  que  he  dicho ,  que  rau- 
I,  deBeiigioiie.'  chas  vezes  los  sazerdotes  papisticos  no  tienen  in- 
tenzion  de  consagrar,  i  que  no  teniendo  intenzion 
de  consagrar,  hazen  á  todos  aquellos,  que  oyen 
sus  Misas,  idolatrar:  contaré  aquí  una  notable 
historia  que  cuenta  un  autor  grave :  la  cual  acon- 
tezió  en  nuestros  dias.  Habla  ( dize  este  autor) 
un  zierto  sazerdote  en  esta  tierra,  etc.  B8te| 
como  por  su  suzia  vida ,  i  su  increíble  rudeza 
i  ignoranzia  de  cosas  sagradas  fuese  depuesto, 
i  otro  mas  sufizicnte  puesto  en  su  lugar ,  que 
pudiese  bien,  i  con   provecho   apazenlar   las 
ovejas  del  Señor,  vino  el  depuesto  ámi  casa 
por  zierto  negozlo  que  tenia.  Después  de  algu- 
nas pláticas ,  que  tuve  con  él ,  pregúntele :  que 
pues  que  había  mas  de  treinta  años  que  estaba 
amanzebado ,  i  que  pues  tenia  de  su  manzcba 
algunos  hijos   ya  grandes,   pregúntele,  digo, 
¿si  de  propósito ,  de  veras ,  i  con  todo  su  co- 
razón se  habia  alguna  vez  arrepentido  de  so 
lujuria?  Respondióme,  que  algunas  vczes  se  ha- 
bía arrepentido :  como  en  el  tiempo  que  se  zde- 
bra  el  nazimiento  del  Señor,   i  en  la  Pascua 
de  la  ResurrezionrDijo,  que  siempre  en  aquel 
tiempo  hazia  cama  aparte ,  i  no  dormía  por 
algunas  noches  con  su   manzeba.  Pregúntele, 
¿si  finalmente  en  algún  tiempo  se  hubiese  de 
veras   arrepentido  desta  su  abominable   vida? 
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Pf^gontále,  ¿si  habla  eon  osaziones,  UgrimaSt 
spapiroSt  i  jeiQídos  demandado  perdón  á  Dios 
d(68te  su  pecado ,  i  esto  con  deliberado  propó- 
sito, de  ^hi  en  adelante .  vivir  castamenle,  i 
con  ánimo  de  mudar  su  vida  en  mejor?  I^  ¿si 
estando  arrepentido ,  si  echó  de  si  su  manzeba 
con  intención  de  nunca  mas  jrezebirla?  Dijo, 
que  nunca  tal  propósito  tuvó^  Dijele  yo:  ¿ Có- 
mo ^  pues,  casi  cad^  día  dijistes  Misa?  ¿¿Smo 
no  hezisles  escrúpulo  de  comer  el  pan  del  Señor, 
ni  de  beber  de  su  sagrado  Cáliz,  acusándoos 
vuestra  conszienzia  de  ua  tan. enorme  pecado? 
¿No.temistes  que  la  tierra  se  abriese,  i  que  ' 
vivo  os  tragase?  Insistiéndole  yo,  i  apretán- 
dolo, al  fin  confesó,  que  él,  no  pronunzían- 
do  las  palabras  sacramentales  con  que.  se  con- 
sagra el  sacramento,  no  habia  consagrado,  á 
fin  que  no  rezíbiese  indignamente  el  cuecpo 
i.  sangre  del  Señor.  ¿Qué  dezis?  le  dije.  Res- 
pondióme: Dígoos  lo  que  pasa,  i  es  verdad. 
Ai,  ai  (le  dije):  ¿atrevistes  os  á  cometer  un 
delicto  tan  horrendo,  i  nunca  jamás  oido? 
¿Vos,  es  posible,  que  distes  una  tan  grande 
ocasión  de  una  tan  horrenda  idolatría?  El' 
pueblo,  cuando  vos  alzábades,  se  hincaba  de- 
rodillas ,  se  echaba  por  tierra ,  levantaba  las 
manos  bázia  el  altar,  dábase  golpes  en  los 
pechos,  i  adoraba  el  pan  i  el  cáliz  no  con-, 
sagrados.  ¿Qué  es  esto?  tiemblo  de  dezirlo. 
Pero  Dios  (le  dije),  si  no  os  arrepentís,  os 
dará  sin  duda  en  algún  tiempo  el  castigo,  que 
por  tal  abominazion,  1  por  tal  atrevimicQto 
merezeis.  ¿Para  qué  es  menester  muchas 
palabras?  Como   yo  reziamen|e  lo  reprehen- 
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ditte  át  palabra,  mi  galán  (d  eaal,  no  eon 
palabras ,  sino  con  prisión  i  con  Jiierros  mereaa 

'  ser  castigado)  comenzó  4  eecusar  su  faltad  di- 
ziendo  no  ser  tan  grande,  i  que , no  era  él  solo» 
mas  que  mocbos  hazian  lo  mismo :  los  cuales 

•  no  pensaban  ser  tan  .abominable  delictOy  como 
yo  lo  hazia,  etc.  Hasta  aqoi  el  dicbo  autor.  • 

Todos  «queilos  que  oyeron  las  Misas  deslos, 
i  adoraron  el  sacramento,,  que  alzaron;  según 
sus  mismos  Cánones  i  Decretos,  idolatraron. 

qu6 nottenf^iní  ^^'^®  «*^  ^  *•*  Máxima ,  que  no  consagra, 
teniion  deooosa-  el  que  no  tiene  int<^zion  de  consagrar : .  ni 
^"'  '  tampoco  consagra  el  que  no  pronunzia  las  pa* 

labras  de  la  eousagrazion.   Miserable  es  la  re- 
lijion  de  aquellos  que  dependen  de  la  intenzi<Ni 
de  otra  ¿I  quién  conozela  intenzion  del  hom- 
bre, sino  solo  Dios,  que  escudriña  los  corazo- 
nes? En  el  entretanto  el  hombre  estará  en  duda, 
si  es  Dios,  el  que  adora,  ó  no.  Por  esta  cansa 
Un  inqnüidor,  un  Inquisidor,  enemizistmo  de  Cionfesos,  oiian- 
Síü^S^:  Adolfo  oia  Misa,  temiéndose  si  el  Sazerdote tenia 
rote,Seflo*r,8iei- intenzion  de  consagrar,. ó  no,  «dezia:  Addro- 
^*  *^''  te,  Señor,  si  estás  ahi.  Pensábase  este  Inquisidor 

'  con  esta  cautela  escaparse  de  idolatrar.  En  tiempo 
del  Gonzilio  Cionstanziense  bubo  tres  «Papas. 
£1  Gonzilio  los  depuso  á  todos  tres  p<Nr  sus 
bellaquerías  I  abominaziones:  i  eÜJióá  Martino 
quinto.  Estos  tres  Papas,  no  siendo  verdaderos 
Papas,  no  pudieron  ordenar  sazerdotes,  ni  darles 
autoridad  de  consagrar.  Asi  que  todos  los  que 
oyeron  sus  Misas  conforme  á  sus  Cánones,  ido- 
latraron. Tampoco  consagraron  todos  aqutüos 
que  fueron  otoñados  en  tiempo  de  Constan- 
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Uno  ixríoiero ,  i  de  la  Papa  Joaiia.  Porque  el 
Cooataotíno « ateodo  laico  ^  i  ain  rezebir  órdeoea 
moganaa,  fué  hecho  Papa  por  la  fuerza  que  su 
hermano  Desiderio ,  Reí  de  Lombardia «  hizo  á 
Jos  Romanos:  el  cual,  no  siendo  sazerdote*  no 
pudo  ordenar,  ni  dar  autoridad  para  ordenar 
sazerdotes .-  los  cuales ,  no  siendo  Sazerdotes ,  no 
consagraron.  Cuanto  á  la  Papa  Juana,  no  hai 
que  dudar ,  aino  que  ni  ella ,  ni  los  que  ella  or« 
deaó,  ni  los  que  por  su  autoridad  fueron  orde- 
nados, no  consagraron :  i  asi  todos  cuantos  en 
tien^  de  aquel  hombre  Papa,  i  desta  mujer 
Papa  adoraron  el  sacramento,  idolatraron,  según 
sus  Cánones.  Porque  ya  que  tenian  intenzion 
de  consagrar,  pero  no  tenian  el  Carácter,  que 
llaman  indelábile  del  orden  Sazerdotai ,  i  d  que 
no  es  ordenado  sazerdote,  no  consagra:  i  no 
consagrando,  todos  cuantos  oyen  sus  Misas  ido- 
latran. 

Á.hora ,  para  tener  mas  asco  de  su  sacramento,  uttorta  Unen- 
contaré  aqui  una  historia  que  acontezió  en  el  año  ^¡Ito^^emadoT 
de  1SS6  en  un  mooesterio  de  frailes  Dominicos 
de  la  TÍUa  de  Auserra,  en  Franzia,  i  en  el  dia 
solene  de  Corpus  Chrísti.  Habia  en  el  dicho  con- 
vento un  fraile,  el  cual  por  vejez,  i  prinzipal- 
mente  por  estar  comido  de  Bubas,  no  habia ,  ya 
SMichos  días,  dicho  Misa:  este,  creziéndole  la 
devozion,  tomó  ánimo  paradezir  Misa,  siendo 
el  dia  tan  solene.  Asi  que  dijo  Misa,  i  consu* 
mió :  i  acabada  de  dezir  su  Misa ,  yéndose  por  el 
claustro  del  aonesterio ,  su  estómago  se  le  revol- 
vio,  i  no  podiendo  dijerir  ni  retener  al  dios  que 
habia  rezebido  en  cuerpo  i  en  sangre,  lo  YomiCé 
delante  de  la  puerta  del  Capitulo.  Lo  cualsabidot 
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luego  en  contineate  te  levaolé  un  gran  nuiMHr 
por  todo  el  convento.  Unos  dezian  qae  se  híziese 
esto  V  otros  dezian  que  se  hiziese  lo  otro.  Pero 
al  fin,  habiendo  disputado  algún  rato  sobre  esta 
materia,  concluyeron  que  se  pusiese  sobre  aquel, 
sagrado  Tómito  el  tabernáculo,  ó  tumba,  que 
suelen  poner  sobre  las  sepulturas,  cuando  zele- 
bran  ofizio  de  Defuntos.  I  asi  se  hizo.  I  esto 
para  que  nadie  pisase  aquel  santo  sacramental 
▼omito ,  i  para  que  ningún  perro  se  lo  comiese. 
I  para  mas  honrarlo  pusieron  cuatro  zirios  en- 
zendidos,  á  los  cuatro  cantones  de  la  tumba. 
Hecho  esto ,  mandóse  á  los  novizios  que  cantasen 
todo  aquel  dia  el  verso  del  himno  que  se  canta 
en  aquel  dia  de  Corpus  Ghristi,  que  comienza: 
Tantum  ergo  SacraméiUum  vmmremur  eemui^ 
He.  Quiere  dezir :  Reverenziemos ,  pues ,  mirando 
á  tierra  este  gran  sacramento:  mejor  dijeran: 
Este  vómito  del  Padre  buboso.  Cantaban  también 
bi  Antiphona  del  mismo  dia :  ¡O  saerum  oonvi- 
viuml  í  Oh  que  sagrado  banquete !  Pero  por  mas 
sagrado  que  dezian,  que  era,  no  hubo  persona 
que  lo  quisiese  gustar,  ni  meter  en  su  cuerpo: 
aunque  los  unos  se  exhortaban  á  los  otros. 
Porque  este  es  el  mejor  remedio ,  que  en  tal  caso, 
según  el  libro  de  Cautelas  (que  asi  las  llaman) ,  se 
puede  tomar.  Gomo,  pues,  no  hubiese  ratre 
lodos  ellos  quien  se  atreviese  á  comerio,  fué 
menester  usar  de  otra  cautela :  i  fué ,  que  reco- 
jieron  lo  mejor  que  pudieron,  aquel  santo  vómi- 
to, i  rayeron  mui  curiosamente  ensucio  donde 
habiacaido.  Entonzes  el  Soprior(  porque  el  Prior 
no  estaba  en  casa)  se  revistió  de  ornamentos 
sagrados,  i  «llevaron  en  prozesion  el  vómito  á  la 
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Iglesia  con  soszírios  enzendidos:  anos  canta- 
ban lo  que  habemoa  dicho :  otros  (i  estos  eran 
loa  mas  santuchados  i  mayorea  hipócritas)  sos- 
piraban  i  jemíiili  por  el  triste  espetáealo  que  Tlan: 
que  les  aguó  macho  la  fiesta.  Llevado,  pues,  el 
fómito  á  la  Iglesia ,  fué  menester  de  nuevo  éslibe- 
rar,  quésedebriahazerdél.  Elparezerde  los  mas  Lot  ^putas 
antiguos ,  i  de  los  mas  dolos  fué ,  que  este  Tómito  SS?"  5'  ÍISl" 

-_",,  1*  *••-.*    meato  QM  crcwi 

fuese  echado  en  el  fuego ,  i  quemado  hasta  tanto  ter  taDiot. 
que  se  convertiese  en  zeniza :  i  que  la  tal  zeniza 
ae  guardase  en  el  sagrario.  Todo  lo  cual  se  hizo, 
conforme  á  lo  que  se  manda  en  su  libro  de  Caute- 
las, etc.  en  tal  caso.  De  manera ,  que  los  mismos 
Papistas  concluyen,  quesudios  sea  quemado:llamo 
su  dios ,  porque  su  dotrina  es  esta ,  que  el  pan  no 
%8  pan ,  sino  cuerpo  de  Ghristo  -.  i  el  vino  no  es  Ti- 
no ,  sino  sangre  de  Ghristo ,  todo  el  tiempo  que  se 
▼iere  alguna  forma ,  ó  espezie  de  pan,  ó  de  vino; 
todo  el  tiempo  que  no  estuviere  dljerido :  como  no 
lo  estaba  cuatf  o  el  padre  buboso  lo  vomitó  con 
lo  demás. 

Contado  habernos  el  triste  espetáculo  que  nrñca  quena- 
acontezió  á  los  Dominicos  con  su  sacramento  *'»* '^^  ^'^^ 
vomitado  i  quemado,  ahora  contaremos  otro, 
que  me  contó  uno  que  se  halló  presente  i  fué 
testigo  de  vista ,  que  acontezió  á  los  Franziacos: 
pero  no  es  asqueroso  como  el  otro.  En  el  con- 
vento de  Alta-vila ,  que  es  en  la  provinzia  del 
prinzipado  del  reino  de  Ñapóles,  habia  un  fraile 
antiguo  llamado  frai  Antonio  del  Contron,  el 
cual  por  su  recreazión  habia  criado  una  urraca,  i 
la  habia  enseñado  á  subirse  sobre  los  hombros,  I 
á  comer  en  la  mano ,  i  otras  cosas  semejantes. 
Este  fraile,  estando  afío  de  1577,  un  sábado  de 
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AdTiento  diztendo  la  llisa  mayor  en  el  diebo 
convento,  alzó  la  hostia  para  qae  la  adorasen 
(como  suelen) :  la  urraca ,  que  andaba  por  aUf 
saltando ,  como  ?ido  la  hostia ,  penM  que  so  amo 
le  mostraba  algo  para  dárselo :  en  el  entretanto 
el  fraile  abajó  su  hostia ,  i  la  urraca  se  q«dó 
por  alli  amaitinando  si  su  amo  le  baria  otra  Tes 
cocos  con  alguna  cosa:  estando  ella  asi  espe» 
randOt  ▼eis  aquí  donde  el  fraile  muestra  la  se- 
gunda vez  la  hostia  sobre  el  hombro:  la  urraca 
en  continente  que  la  vido ,  salta  sobre  el  hombro 
de  su  amo ,  i  oójele  el  sacramento ,  i  de  un  vuelo 
se  puso  sobre  una  viga,  que  estaba  en  la  te- 
chumbre de  la  Iglesia.  Visto  esto  por  los  frailes! 
por  los  demás  que  estaban  en  la  Iglesia  ojendo 
la  Misa,  comiénzanla  á  llamar:  pero  ella  no 
quería  responder  ni  abajar.  Porque  estaba  ocu- 
pada con  el  almuerzo,  que  (como  ella  pensaba) 
su  amo  le  habla  dado :  cuando  buenas  palabras  no 
sirvieron,  comiónzanle  á  tirar  pilaras  i  palos, 
hasta  tanto  que  dieron  con  ella  en  tierra.  I  ya 
ella  había  comido  toda  la  hostia ,  si  no  eran  algu- 
nas migajas  que  se  le  hablan  caido  (i  nota  que 
según  nuestros  contrarios.  Cada  migaja  es  Dios), 
prenden  ala  pobre  urraca,  i  presa,  lasenten- 
zian  á  quemar  hasta  que  fuese  convertida  en 
zenizas:  lo  cual  se  hizo ,  i  sus  zenizas  se  guar- 
daron en  el  sagrario,  como  las  otras  del  vómito 
del  padre  buboso. 

La  Transubstanziazlon  haZe  caer  á  nuestros 
contrarios  en  tantos  desvarios.  Creen  que  el 
pan  no  es  pan :  sino  cuerpo  de  Ghristo :  de  aqui 
viene  que  creen ,  que  el  ratón ,  el  gusano ,  la  po- 
lillaf  la  urraca,  etc.  come  á  Ghristo.  Pero  para 
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teengi&Bilos  (ai  quieren  ger.  deaengañadoe) ,  no- 
ten lo  qoe^  aqai  diremos:  i  es  que  dos  jéneros 
de  eríaUíras  pueden  comer  el  sacramento.  Unas 
que  tienen  uso  de  razón « i  otras  que  no  lo  tienen: 
las  que  no  lo  tienen  son  las  bestias..  Estas  cria-     Lai  crütaru 
taras  que  no  tienen  ningún  uso  de  razón »  sola-  {fomlrá'chruTc!! 
mente  eomen  pan  i  beben  vino:  no  comen  el  DiátaMerameD- 
sacramento  del  cuerpo  de  Cbrísto ,  ni  beben  el  te'efpan?^'"'^' 
satf  amento  de  su  sangre :  i  mucho  menos  comen 
el  cuerpo  de  Ghristo,  ni  beben  su  sangre.  I  asi 
por  comer  el  pan,  ó  no  comerlo^  ni  glorian, 
ni  penan.  Los  hombres,  que  tienen  uso  de  razón, 
son  en  doe  maneras :  unos  reziben  el  sacramento 
dignamente,  i  otros  indignamente ,  los  que  indig- 
namiPte  reziben  el  sacramento ,  son  los  que  an- 
tes de  rezebir  el  sacramento  no  examinan  sus 
conszienzias ,  ao  se  prueban  á  sí  mismos :  i  todo 
les  es  uno,  sentarse  á  la  mesa  del  Señor,  i 
sentarse  á  la  mesa,  del  Diablo :  rezebir  el  santísi- 
mo sacramento ,  que  Jesu  Ghristo  les  presenta 
en  su  santa  Zena ,  ó  rezebir  el  idolo ,  que  el  Papa 
les  emboca  en  su  Misa.  Estos  tales  no  solamente 
rezibeiel  pan,  i  Tino  (si  se  lo  dan),  mas  aun  re- 
ziben el  sacramento  del  cuerpo  i  sangre  de  Ghris- 
to :  i  esto  para  su  tcondenazion ,  i  no  para  su  sal-    /«««« zm,  ar . 
▼azion.  I  asi  Satanás  se  entra  i  reviste  en  ellos,    I'M  impiot  re- 
como se  entró  i  revistió  en  Judas  en  acabando  ¡¡^  ^  'eno^ 
de  tomar  el  bocado.  Estos  tales  en  ninguna  ma-  po  i  mosto  de 
ñera   reziben   á  Ghristo:   por  las  c^as  queei^cuerpo'ñi'ia 
habernos  dado,    cuando  probamos  los  impios Mnsre dé Chru- 
no  rezebir  á  Ghristo ,  no  ^ebir  al  paní  Señor,  ^* 
sino  al  pan  del  Señor :  como  dize  San  Augus-  iJS^^'  "^'  *" 
tin  hablando  de   Judas.   Los  que  dignamente 
reziben  el  sacramento ,  son  los  que  examinan 
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SUS  consxievias « cómo  están  para  con  su  DioSt 
i  para  con  su  prójimo  (lo  cual  llama  San  Pahlo 
probarse  á  si  mismo:  I,  Gorínlhios,  xi).  I  ha- 
llándose Osdlos  i  imperfectos « se  humillan  delante 
de  Dios,  8^  arrepienten,  le  demandan  con  todo 
su  corazón  perdón  i  misericordia :  i  hecho  esto, 
confiados ,  no  en  en  dignidad ,  sino  en  la  de 
Ghristo,  se  atreven  á  rezebir  el  sacramento, 
no  para  su  condenazion ,  sino  para  su  salTazion. 
Porque  Ghristo  se  les  reviste ,  i  los  encorpora 
en  si  mismo,  i  él  se  encorpora  en  ellos.  Estos 
solos  son ,  los  que  no  solamente  reziben  pan 
i  vino ,  mas  aun  el  sacramento  del  cuerpo  i 
sangre  de  Ghristo ,  significados  por  el  pan  i  por  el 
▼ino:  i  rezibiendo  el  sacramento  del  ca«>po  i 
sangre  de  Ghristo,  reziben  verdadera  i  realmente 
el  glorioso  cuerpo  i  sangre  dsi.  Ghristo:  pero 
no  camalmente,  sino  espiritualmente  por  Fé, 
como  ya  habernos  dicho.  Si  nuestros  contrarios 
admitiesen  esta  tan  verdadera  i  tan  clara  dotri- 
na,  que  ningún  absurdo  trae  consigo,  mas 
antes  quita  muchos ,  la  cual  la  palabra  de  Dios 
nos  la  enseña,  i  los  dotores  antiguos  ha  testi- 
fican ,  no  creerían  que  el  raton ,  la  polilla ,  la 
pobre  urraca ,  eto. ,  coman  á  Gturisto ,  sino  un  po- 
co de  pan ,  i  aun  no  de  mucha  substanzia :  i  así 
no  los  quemarían,  ni  quemados  guardarían  sus 
zenizas. 

Mo  pqpdo  dejar  de  contar  aquí ,  lo  que  liizo 
un  Inquisidor  en  Barzelona  ei^  el  mismo  dia  de 
corpusChristi.  El  cuento  es  este.  Habrá  34  ó  35 
afios ,  poco  mas  ó  menos,  que  habiendo  de  salir 
la  solene  prozesion ,  que  con  tan  gran  pompa, 
i  tríunpho  se  suele  hazer  por  toda  España  en 
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esu  día  de  Gorpua  Ghrísti,  i  habiendo  ya  el  Sazer-^ 
dote  cantuso  la  Misa  mayor,  que  en  aquel  día 
auele  ser  la  última  ( porque  todos  los  clérigos 
quieren  ir  en  la  prozesion  aquel  dia) ,  acontezid, 
•pues,  que  la  hosUa  consagrada,  que  se  habia  de 
poner  an  la  custodia,  era  tan  grande,  que  no 
cupo  en  la  luneta  de  la  custodia.  Visto  esto,  el 
aparato  paré :  i  no  hubo  en  toda  aquella  tan  zé- 
lebre  compañía,  quien  sapies^e  dezir  lo  que  en 
tal  caso  se  debía  hazer.  Pero  al  fin,  los  mas  ptu- 
dentes  de  la  compañía  fueron  de  parezer,  que  se 
dijese  otra  Misa ,  i  se  consagrase  una  hostia 
del  tamaño  de  la  luneta:  mas  érales  mui  mo- 
lesto esperar  tanto :  i  aun  también  pudo  ser,  que 
no  se  halló  clérigo  ninguno  que  no  hubiese  ya 
dicho  su  Misa,  i  almorzado ,  para  poder  ir  en  la 
prozesion ,  la  cual  en  aquel  día  es  mui  solene,  i 
está  mucho  en  ir  i  en  volver.  Bn  esta  zélebre 
compañía  se  halló  un  Inquisidor  mui  nombrado, 
llamado  Molón.  Bste,  no  pudiendo  sufrir  tanta    no  dirán  ouk 
dilazion ,  ni  espfrar  tanto  tiempo ,  confiado  en  ^JS^^f^^rí 
su  autoridad  inquisitorial,  demandó  unas  tije-po  de  chrisio: 
ras,  con  las  cuales  zerzenó  la  Hostia  consagra-  JJJjrtflcadof  tí 
da  :  de  manera  que  la  hizo  venir  justa  con  la  guese,  pues,'  que 
luneta:  i  asi  salió  la  prozesion.  De  creer  es  que,  ««¡gj;^  d  ptD,ü 
unos  abominarían  la  temeridad  del  Inquisidor, 
i  jimirian  viendo  á  su  Dios  i  Criador  (que  asi 
llaman  al  sacramento)  de  tal  manera  tratado 
de  las  impías  manos  del  Inquisidor :  otros  di- 
rían  otra  cosa.  Esto  es  zertisimo,  qne^i  otro, 
que  el  Inquisidor,  cometiera  tal  delicio,  i  prin- 
zipalinente  si  tuviera  alguna  raza  de  Ghristiano 
nuevo ,  no  creo  que  escapara  con  la  vida  una  por 
una,  él  perdiera  todo  cuanto ' tenia.  El  castigo 
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con  que  d  Seffor  Moloa  fué  castigado  por  taa 
enorme  crimen«  fué  que  io  priTaro%d(Í  oficio 
de  Inquisidor  en  Barzekma.  Fer6  porque  un  lan 
notable  Inquisidor  no  estuviese  ozioso,  proTo- 
yéronle  del  ofizio  de  Inquisidor  de  Sevilja ,  don^ 
de  mas  pudiese  meter  las  manos,  en  el  tiempo 
de  la  gran  persecuzion,  que  pocos  años  antes  se 
había  levantado:  como  contamos  en  k  vida  de 
Pío  IV ,  año  de  Ia57.  Este  fué  él  gran  castigo  que 
le  dieron,  mejorarlo. 

Gondttiremos  este  Tratado  con  una  notable 
historia,  que  cuenta  Don  Rodri^,  Arzobispo  de 
Toledo,  el  cual  acabó  su  historia  (como  él  mis- 
mo al  fin  della  lo  testifica)  en  el  año  del  Sttfkir 
de  1S43 ,  i  en  el  año  de  S6  del  Rei  Don  Femando, 
i  en  tiempo  de  la  gran  sedevacante  de  Grego- 
rio IX ,  de  manera  que  ha  ya  355  años  qne  la  es- 
cribió. Dize,  pues,  el  dicho  Arzobispo,  lib.  vi, 
cap.  25,  que  el  ofizio,  que  llamaban  Toledano, 
que  Isidro  i  Leandre  ordenaron ,  se  zelebraba  por 
toda  España,  hasta  tanto  que  ^  Rei  Don  Alon- 
so VI ,  que  ganó  ¿  Toledo,  á  instanzia  de  su  mujer 
la  Rehia  Constanza,,  que  era  Franzesa,  envió 
áRoma  al  Papa  Gregorio  VII,  demandándole,  que 
quitado  el  ofizio  Toledano,  se  usase  en  toda 
España  el  ofizio  Romano ,  etc.  I  en  el  cap.  S6, 
dize,  que  el  Papa  Gregorio  YU  envió,  é  peti- 
zion  del  Rei  Don  Alonso ,  á  un  Ricardo ,  Abad  de 
S.  Víctor  de  Marsella,  para  que  pusiese  en  buen 
orden  \^s  Iglesias  de  España.  Este  Legado  que 
envió  el  Papa  (como  el  mismo  Arzobispo  lo 
cuenta),  se  gobernó  mui  mal ;  de  tal  manera,  que 
fué  privado  de  su  ofizio..  Antes  que  fuese  pri- 
vado, alborotó  mui  mucho  el  estado  eclesiástico 
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i  €onftin¡dad  de  noestra  España.  Porque  el  Le- 
gado, i  el  Reí  les  hazian  tomar  el  ofizíó  Fran- 
zés ,  i  dejar  el  Toledano ,  en  que  ellos  i  sus  ante- 
pasados se  habían  criado  por  espazió  de  casi  500 
años,  que  hubo  desde  San  Gregorio  I,  en  cuyo' 
tiempo  ▼iTió  S.  Leandre  i  su  hermano  San  Isidro, 
Arzobispos  de  Sevilla,  hasta  este  Gregorio  VII, 
en  cuyo  tiempo  reinó  Don  Alonso  VI.  I  asi  en 
zierto  día  para  ello  aplazado,  esta  materia  se 
trató  muí  da  veras  en  presenzia  del  Rei,  del 
Primado,  del  Legado  i  del  pueblo.  £1  estado 
eclesiástico,  la  Nobleza  (que  el  Arzobispo  llama 
Mílizia),  i  el  pueblo  mui  de  propósito  resistían, 
haziendo  cnanto  podían ,  porque  su  ófizio  no  se 
nHidase.  Pero  el  Reí  persuadido  de  su  mujer, 
que  era  Franzesa,  insistía  con  amenazasen  que 
se  habla  de  mudar.  La  conclusión  fué  esta,  que 
fueron  nombrados  dos  caballeros ,  que  peleasen, 
el  uno  por  el  Reí ,  que  defendiese  el  ofizio  Fran- 
zés ,  I  el  otro  por  la  Nobleza  i  comunidad  de  Es- 
paña, que  mantuviese  el  ofizio  Toledano.  El  que 
tomó  la  parte  del  Reí ,  luego  fué  venzldo :  por 
lo  cual  el  pueblo  se  alegró,  viendo  que  el  caba- 
llero del  ofizio  Toledano  había  venzldo.  Mas  el 
Rei  de  tal  manera  había  sido  instigado  de  la 
Reina ,  que  no  quiso  mudarse  de  su  propósito, 
diziendo  que  el  tal  duello  (ó  combate  de  dos)  no 
era  Lei.  El  caballero  que  peleó  por  el  ofizIó  To- 
ledano fué  del  linaje  de  los  Matlenzas :  cuya  raza 
aun  hoy  dia  vive.  I  como  por  esto  hubiese  un 
gran  alboroto  (porque  la  Nobleza  I  pueblo  se  al. 
borotó  en  gran  manera),  determinóse  que  el  libro 
del  ofizio  Toledano,  i  el  libro  del  ofizio  Fran- 
zés  fuesen  echados  en  un  gran  fuego  ,•  habiendo 
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Bi  oflzio  Homa-  Mo  mandado  que  todos  ayunasen ,  i  otasen. 
no  echido  en  el  Habiendo ,  pues ,  deTotamenle  ayunado « i  orado, 
u?Gó3ii2o  nT'  el  uu  libro  i  el  otro  fué  echado  en  el  fuego.  Pero 
el  libro  del  ofizio  Franzéa  fué  Consumido  del 
fuego,  y   el  libro  áú  ofizio  Toledano  se  le- 
vantó sin  rezebir  daño  ninguno,  sobre  todas  las 
llamas  del  gran  fuego,  libre  i  entero.  Todo  lo 
cual  vieron,  los  que  estaban  presentes,  i  dieron 
grazias  á  Dios.  Pero  como  el  Rei  fuese  de  gran 
corazón  i  pertinaz  ejecutor  de  su  «joluntad ,  ni 
se  espantó  por  el  milagro ,  ni  se  movió  por  me- 
gos, mas  antes  perseveró  en  su  propósito,  ame- 
nazando con  pérdida  de  hazienda  i  de  vida  á 
los  que  resistiesen:   i  asi  mandó  que  el  ofizio 
Franzés  (que  ya  era  el  mismo  que  Romano)  te 
De  dónde  se  di- celebrase  en  todo  so  Reino.  I  entonzes,  todos 
dS^qííOTen  ¿5- llorando  i  doliéndose,  se  comenzó  á  dezir  el  ro- 
ye*- fran  Español :  Allá  van  leyes ,  do  quieren  Reyes, 
$  i  desde  entonzes  se  ha  conservado  en  España  el 
ofizio  Franzés,  asi  en  el  Psalterio ,  como  en  lo 
demás :  el  cual  Jamás  había  sido  antes  de  aquel 
tiempo  rezebido  ni  usado  en  España.  Aunque 
en  algunos  monesterios  se  usó  después  por  al- 
gún tiempo,  i  aun  la  translazion  del  Psalterio  se 
usa  aun  hoi  dia  en  muchas  Iglesias  cathedrales 
i  en  monesterios.  Hasta  aquí  el  Arzobispo.  Mu- 
cho hai  que  notar  en  esta  historia  que  el  Arzobis- 
po cuenta.  Lo  primero,  que  ahora  quinientos 
años,  porque  tanto  ha  que  Gregorio  VII  murió,  en 
cuyo  tiempo  reinó  Don  Alonso  sexto,  el  ofizio 
divino  que  se  zelebraba  en  toda  nuestra  Espa- 
ña,  no  era  el  ofizio  Romano,  sino  Góthíco, 
que  llamaban   Toledano.  Este  ofizio  se  mudó 
por  el  antojo  de  una  mujer  Franzesa ,  que  instigó 
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Mnta  al  Rei*su.raatído ,  qae  á  pesar  de  todo  el 
estedo  eoleftiástlco ,  de  la  Nobleza  i  de  toda  la 
Gomanídad  de  España «  mudó  «1  ofizio  antiguo. 
Iten ,  el  Papa  que  mandó  que  se  mudase  el  ófí- 
zio ,  fué  uno  délos  mas  abominables  que  en  su 
tiempo  comieron  pan.  Mudhos  escribieron  su 
vida :  fué  gran  Encantador:  hfzose  Papa  á  fuerza 
ñh  brazos  «in  ninguna  elezíon :  Tu^  tirano ,  he- 
reje, quemó  á  su  Dios  el  sacramento  del  altar :  i 
lo  demás  que  en  su  abominable  vida  conta- 
mos. Por  los  cuales  enormes  pecados,  absenté,  no  ^  Cooiiuo  a 
queriendo  comparezer ,  fué  condenado  i  priva-  pt'/ i^Sípor  luí 
do  en  el  Gonzilio  Bríxiense,  i  Clemente  ierze- ^^^*^^^*  i  o 
rofrfé  hecho  Tupa  en  su  lugar.  El  Legado  del  ******** 
Papa ,  que  trató  este  negozio  déla  mutazion  del 
ofizio ,  fué  también  otro  tal  como  su  amo ,  que  lo 
envió ':  i  asi  paró  en  lo  mismo  que  su  amo  i  se- 
fior.  Fué  por  sus  bellaquerías  (como  lo  cuenta 
el  Arzobispo )  privado.  En  'estos  dos ,  Papa  i 
Legado,  se  verificó  el  Refrán  Español:  Cual 
Abad ,  tal  monazillo.  De  aquí  yerán  nuestros  Es- 
pañoles ,  que  el  ofizio  divino  i  translazion  del 
Psalterío ,  de  que  nuestros  Antepasados  usaron 
en  España  hasta  el  año  de  mil  i  ochenta ,  ó  poco 
menos ,  no  fué  el  ofizio  Romano :  i  mucho  me- 
nos fué  la  Misa,  que  ahora  tanto  en  España  se 
estima.  Porque  el  ofizio  Romano ,  que  antes  de 
quinientos  años  se  zelebraba ,  no  era  contami- 
nado con  la  snperstizion  i  idolatría ,  que  ahora 
Yernos  en  la  Misa  :  como  son  la  Transubstanziar 
zíon ,  i  el  haber  quitado  la  mitad  del  saci'amen-* 
to  A  los  fieles :  la  interzesion  i  invocazion  de  san- 
tos ,  el  Purgatorio ,  etc.  Mucho  después  fué  admi- 
tida la  TransuKstanziazion  i  hecha  articulo  de  f¿ 
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zercadel  año  de  ISIS ,  hiendo  Papa  Inbzehzio  nf. 
Aunque  .es  verdad ,  que  este  Gregorio  VII  fué 
el  primero  que  la  comentó  á  levantar  sacándo- 
la del  infierno.  Icón  no  ser  tan  malo,  Di  por 
pensamiento  el  oíizio  Romano,  que'entonzesae 
usaba ,  ni  tenia  que  ver  en  idolatría  con  -el  de 
ahora ,  con  todo  eso  es  de  creer ,  que  habia  gran 
diferenzia  enti*e  el  ofizfo  Toledano  i  el  Romanó:. 
Pues  toda  España  tan  de  propósito  i  tan  de  veras 
se  opuso  al  Rei ,  á  la  Reina  ,^  al  Papa  i  á  -sa  Le- 
gado :  1  no  rezíbieron  el  Romano,  sino  á  mui  mal 
de  su  grado,  i  fofzados  con  las  amenazas  que 
hizo  el  Rei  de  vida,  i  de  hazienda.  IVótese  tam- 
bién lo  que  dize  el  Arzobispo  del  'combate  de  los 
dos  caballeros,  j'  lo  del  fuego,  que  luego  quemó 
al  oñzio  Romano ,  quedando  salvo  el  Góthico.  ñi 
milagros  quieren ,  este  del  fuego  es  estraño. 

El  B.  Illescas ,  lib.  v,  enHa  vida  del  Rei  Bon 
Alonso  VI,  casi  dize  lo  mismo  que  el  Arzobispo 
Don  Rodrigo :  porque  del  lo  tomó,  si  no  que  de 
malizia  afectada  mudó  algunas  cosas :  cuyas  pa- 
labras pondré  aquí  r  I  habiendo  (dize)  sido  vetize- 
dor  el  que  defendia  lá  parte  del  ofizio  GólbicOv 
todavía  el  Rei  porfió  por  quitarle:  i  habiéndose 
echado  en  el  fuego  dos  Misales  (el  Arzobispo  dize: 
Determinóse  i  que  el  Hbro  del  ofizio  Toledano  i 
eílibro  del  ofizio  Franzés  fuesen  echados  en  un 

Sran  fuego :  no  dize  Misales} ,  el  Romano ,  «altó 
el  fuego  i  el  Góth.  no  se  quemó  en  él.  El  Arzo- 
bispo dize :  El  libro  del  ofizio  Franzés  fué  consu- 
mido del  fuego,  i  el  lib.  del  ofizio  Toled.  se  levantó 
sin  rczebir  daño  ninguno.  Veis  aquí  la  manera 
de  tratar  de  nuestros  adversarios.  Dios  no  ha  me- 
nester de  tales  mentiras  para  ensalzar  su  santa  fé 
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GttMUca.  I  Q^tad  qae  el  D.  lUescas  no  «l^&al 
Arz€l>i8pO)  de  donde  tomd  este  cuento :  porque  no 
se  viese  su  desvergonzada  falsificazion.  Yo  he  ale- 
gado al  autor  i  al  lugar :  qu^  es  el  lib.  yi  >  cap.  25 
i  26:  suplico  .al  lector  que  lo  íea,  para  que  vea 
quién  mjente :  ó  yo ,  ó  el  Dotor  Ulescas.  Hablando 
yo  con  un  Guardian  de  San  Francisco  delUéjioo  , 

desta  falsificazion  del  P.  Dlescas,  me  respondió, 
que  asi  era  como  el  D.  lUescas  dezia,  i  que  nues- 
tros libros  estaban  falsificados.  Pero  yo  le  truje 
un  libro  viejo,  impreso  en  Granada  con  Us  armas 
reales^  i  4e  mostré  el  lugar.  JBl  piobre  Guardian 
quedó  avergonzado.- 

I  es  de  notar  (como  lo  npt«(  el  D.  lUescas),  c|ue 
por  mandado  del  Reí  de  Aragón ,  Don  Sancho  Ij 
se  dejó  de  dezir  en  Aragón  el  ofizio  Góthico ,  ó 
Mosárabe,  i  .se  introdujo  el  ofizio  Bcmano  que 
hoi  se  usa.  Dijose  la  primera  Misa  Latina  al  Prtm^rt  Mita 
modo  Romano  ea  San  Juan  de. la  P^fía  á  21  de  Jjf"*^  ®°  ^^^' 
Marzo  año  de  1071.  Iten,  el  mismo  D.  Illescas 
dize :  £1  Rei  Don  Alonso  sesto  ganó  á  Toledo  ú 
25  de  Mayo,  año  de  1083,  cuya  mezquita  mayor 
se  consagro  á  25»de  Octubre ,  año  de  1086.  Desta 
manera  el  ofizio  Góthico  se  mudó  en  Aragón  pri- 
mero que  en  Castilla,  p9r  lo  menos  quince  años. 
Notad,  Españoles  (que  pensáis  i  creéis  la  Misa 
Lutina,  ciial  se  dize  el  dia  de  hoi  en  España,  ser 
antiquísima  dende  el  tiempade  los  Apóstoles) ,  la 
primera  Misa  Latina  al  modo  Romano  haberse 
dicho  en  San  Juan  de  la  Peña  en  tiempo  del  Rei 
Don  Sancho  I,  i  asi  no  ha  en  este  año  de  1599, 
.sino  528  años.  Si^no  me  creéis  á  mi ,  creed  al . 
D.lUescas,  i  á  otros  que  dizen  lo  mismo|qué  yo  digo. 
Gosa  nueva  es  la  Misa :  la  cual  echó  á  rempujo- 
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ne»  dcuia  Iglesia  á  U  sanU  íoalllacftHi  da  lew 
Ghrísto :  qaiero  dezir,  á  sa  santa  Zena.  Dioa  os 
haga  grazia  que  la  Tolvais  á  poner  en  sia  lugar. 

Otros  también  bazen  menzion  desta  mutazlon: 
Joije  Gasandro,  en  la  preíazion  de  su  libro ,  qae 
intitula)  Ordo  Romanui  de  ofíicio  MUhb^  dize 

^  estas  palabras :  Pero  los  Españoles ,  como  son  en 

el  instituto  que  una  vez  han  rez^ido  pertinazisi- 
mos,  retuvieron  muchos  años  los  ritos  de  su 
patria  constantislmamente.  Su  rito  se  llamaba 
rito  de  Mosárabes:  i  llamábase  asi,  porque  los 
Ghristianos  -mesclados  con  los  Alárabes,  que 
ocuparon  lo  mejor  de  £^)añe ,  usaron  del.  desde 
el  tiempo  de  San  Ildefonso,  Arzobispo  de  Toledo, 
i  de  San  Isidro ,  Arzobispo  de  Sevilla.  En  fin,  en 
tiempo  de  Gregorio  séptimo,  constreñidos  por 
fuerza  por  el  Reí  Don  Alonso  isesto,  que  ganó  á 
Toledo ,  á  instigazion  de  la  Reina  Constanza^ 

coo  dolor  i  li-  Franzesa,  después  de  muí  grandes  debates,  no 

?id?"  oflVo'^Ju!^  ^^n  lágrimas  dejado  «1  rito  de  su  patria ,  rezibie- 
msDo  en  Bspafla.  ron  el  rito  Franzás,  6  Romano.  El  cual  rito  eon 
todo  esto  no  pudo  de  tal  manera  ser  desarraigado, 
que  no  quedase,  i  aun  hasta  el  día  de  boí,  én 
algunas  Iglesias  i  capillas  de  Toledo.  Esto  moi 
á  la  larga  se  trata  en  la  historia  jeneral  de  Es- 
paña, hecha  en  nombre  del  Reí  Don  Alonso 
dézimo.  Hállase  también  en  1»  historia  de  Don 
Rodrigo  Toledano,  historiador  gravísimo.  Hasta 
aqqi  Gasandro.  Juan  Vaseo  haze  menzion  desto 
eu  su  Grónica  hablando  de  la  destruizion  de 
España,  que  acontezió  en  tiempo  del  Reí  Don 
Rodrigo.  Dize  este  autor  •  que  los  Ghristia- 
nos que  auedaron  en  España,  tuvieron  Überiad 
de  su-  roijion   Ghristiana  hasta  el  tiempo  del 
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Hei  DoB,  Alonso  séptimo,  en  cayo  tiempo  pasa- 
ron de  Afinca  los  Almohades ,  qae  no  permitieron 
á  ningún  Gliristiano  títíf  en  la  relijion  Ghrístía- 
na.  Estos  Ghristianos  que  vivieron  entre  los 
lloros  se  llamaron  Mosórabes:  quiere  dezir,  iVéanlaNota 
Meselados  con  los  Alárabes,  isoofizio^ívino,^'^^'^'^ 
se  llamaba  ofizio  Mosórabe,  el  cual  habia  com- 
puesto San  Leandre,  i  S.  Isidro.  Dize  también: 
Bate  ofizio,  aun  hasta  el  dia  dehoi,  se  llama 
Mosájrabe,  i  se  usa  en  Toledo  en  setsparrochias, 
i  en  la  Iglesia  Gathedral,  en  la  capilla  del  Car* 
denal  Franzisco  Jiménez,  i  también  se  usa  en 
Salamanca  en  ziertos  dias  del  ano  en  la  capiQa 
del  Dotor  de  Talavera.  (Otros  dizen  que  se 
llaman  Muzárabes  con  c,.no  con  s,  de  Mu^a, 
Capitán  Moro  que  ganó  á  España,  el  cual  dio 
libertad  á  los  Ghristianos  de  vivir  en  la  relijion 
Christiana.)  Después  desto  describe  Vaseo  qa¿ 
manera  de  ofizio  sea  este*Mosárabe,  i  cómo  se 
zelebre.  Pero  temóme  mucho  que  el  ofizio  Mosá» 
rabe,  que  ahora  en  los  tugares  susodichos  se 
zelebra ,  no  sea ,  ó  añidido,  ó  menguado,  i  mui  di- 
ferente de  aquel  que  S.  Leandre  i  S.  Isidro  compu- 
sieron ya  va  sus  mil  años.  Temóme  desto :  porque 
los  Papas  han  sido  bien  dilijentes  en  quitar  lo  que 
era  contrario  á  su  dotrina ,  i  en  añidir  lo  que 
hazia  por  ellos :  i  asi  tengo  por  sospechosas  mu- 
chas de  las  zeremonias  i  vestimentos,  que  ahora 
(como  dize  Vaseo)  se  usan  en  el  ofizio  Mosárabe. 
Confirmóme  en  esta  opinión,  visto  que  entre 
otros  nombres  de  Santos  que  se  nombran  en 
el  ofizio  Mosárabe,  se  nombran,  Ambrosio, 
Augustíno,  Fuljenzio,  Leandre,  Isidro.  I  no  es 
de  creer  que  S.  Leandre  i  S.  Isidro ,  que  compu- 
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sieron  este  ofizio  Góthico,  puneaen  sus  nombrw 
eQtre  los  nombres  de  los  santos.  1  asi  creo  que 
alofizioJlIosórabe le  han  añidido ,  i  quitado  mu- 
cho para  hazerle  tener  parentesco  con  la  Misa 
que  ahora  dizen ,  i  asi  dar  á  entender  que  casi 
,  todo  ^  uno.  Perd  séase  como  fuere :  ó  que  le 
ha^an  añidido,  ó  que  le  hayan  quitado,  ó  no: 
yo  por  mas  segura  cosa  tengo  la  simpUzidad  i 
modo  de  que  Jesu  Ghristo ,  sus  Apóstoles  i 
Mártires  usaron  en  la  primitiva  Iglesia  en  la  zele- 
brazion  déla  santa  Zena.  Tengamos^  pues,  cuenta 
con  la  primera  instltuzion,  que  cuentan  los 
Evanjeiistas  i  San  Pablo,  I,  Cor.  xi,  i  asi  no 
erraremos. 

De  lo  que  habernos  dicho  en  este  apéndize, 
verás  Y  España  mía  carísima ,  Dios ,  por  su  mise- 
ricordia, te  abra  los. ojos,  el  caso  que  el  Papa  i 
sus  Eclesiásticos  hazen  del  sacramento :  por  mas 
que  dizen  ser  Dios:  i  ooj;)an  ni  vino.  Sirvensedél 
para  vengar  sus  injurias ,  odios  i  rancores :  i 
así  en  Florenzia  la  señal  de  comenzar  á  matar 
fué  cuando  Alzasen:  cpmo  poco  ha  dijimos, 
con  él  atosigan :  sírvense  del  de  Aposentador, 
enviándolo  una ,  ó  mas  jornadas  delante  con 
la  chusma  (como  al  prinzipio  deste  libro  dijimos). 
Sírvense  del  para  conjuros :  como  lo  hizo  Gre- 
gorio séptimo,  i  porque  el  sacramento  no  le 
respondió ,  lo  arrojó  en  el  fuego ,  i  lo  quemó. 
También  los  Dominicos  de  Auserra  lo  quemaron: 
i  los.Franzíscos  de  Alta-vila  quemaron  la  ur* 
raca ,  i  quemando  la  ^rraca ,  quemaron  al  sa- 
cramento que  había  comido,  etc.  I  el  libro  que 
llaman  de  Cautelas ,  manda ,  que  en  tales  casos 
asi  lo  hagan.  I  cuando  el  sacramento  se  en- 
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molMKe,  por  no  lo  haber  renovado  con  tíempo, 
mándase  que  sea  quemado ,  i  la  zeniza  guardada. 
También  el  Inquisidor  Molón  lo  zerzenó.  lien, 
el  libro  del  ofizio  Romano  se  quemó ,  quedando 
el  Gótbico  milagrosamente  sano  i  salTO :  como 
Don  Rodrigo,  Arzobispo  de  Toledo,  que  habe* 
mos  alegado  f  lo  cuenta.  ICen ,  pues  que  el  Demo< 
nio  se  sirve  déi  para  engañar,  como  engañó  ai 
Papa,  cuando  le  dijo,  que  no  moriría  hasta  que 
dijese  Misa  en  Jerusalen,  como  dijimos  en  Sil* 
•vestrell,  i  par»  hazer  idolatrar :  como  lo  habemos 
visto  en  Magdalena  de  la  Cruz ,  i  en  los  cuatro 
frailes  que  ahorcaron  en  Sevilla :  los  coales  no 
tuvieron  intenzion  de  consagrar ,  i  asi  no  consa- 
graron :  I  en  el  Clérigo  que  no  dezia  las  palabras 
de  la  consagrazion ,  i  en' los  que  ordenó  Constan- 
Uno  n  i  Juana ,  Papa :  los  cuales  tuvieron  inten- 
zion de  consagrar,  pero  no  consagraron ,  no 
siendo  Sazerdotes :  como  ya  habemos  dicho.  ¿Qué 
concluiremos  de  aqui?  Dos  cosas.  lAi  primera, 
que  los  Papas  i  sus  Eclesiásticos  que  tal  hazen, 
son  AUieistas,  sin  ningún  Dios,  nirclíjíon.  La 
segunda,  que  su  sacramento Misátíco,  por  mas 
que  ellos  díg^n  (aunque  muchos  dellos  mismos 
no  lo  cre<$n)  ser  Dios,  no  es  Dios :  sino  un  ídolo 
puesto  en  lugar  de  Dios ,  i  adorado  como  Dios.  I 
si  esto  es  asi ,  ¿por  qué  persiguen  á  fuego  i  á  san- 
gre á  los  {ue  enseñados  por  la  sagrada  Escritura 
saben  muí  bien  la  Misa,  i  su  sacramento  Misático 
ser  una  profanazion  de  la  santa  Zena  del  Señor, 
ser  una  terrible  abominazion ,  i  idolatría  ?  La 
Misa  no  tiene  queí  ver  con  la  santa  Zena  que 
el  Señor  instituyó  i  zelebró  con  sus  Diszipu- 
los.  Cotéjese  la  una  con  la  otra  (lo  cual  al 
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fin  deste  tratado  haremoa),  aai  coanlo  ala  suba- 
tanzia  de  k>  qae  se  da,  como  cuanto  á  las  zere- 
monias  coo  que  se  da ,  i  vene  ha  clarameiile  que 
DO  hai  mas  convenienua  entre  la  santa  Zana  1  la 
diabólica  misa ,  que  la  hai  éntrela  luz  i  las  tinie- 
blas :  entre  lo  bueno  i  lo  malo :  entre  la  verdad  i 

'  la  mentira :  entre  Ghristo  i  Bdial. 

Salido  he  con  la  ayuda  del  Señor ,  á  quien  con 
todo  mi  corazón  suplico  encamine  mis  pasos ,  de 
dos  terribles  laberintost  de  suziedad,  i  de  idola- 
^odoSoV^"'  tria:  que  son  el  Papa  i  su  Misa.  Aboraf  con  k 
cTiflxto.  "'  misma  ayuda,  entraremos  en  un  fresquísimo 
Veijel ,  en  un  suavísimo  i  santísimo  huerto  i  jar- 
dio,  lleno  de  toda  consolazlon  i  conforto  *  que  es 
el  Tratado  del  verdadero  Sazerdote  i  del  verda^ 
dero  sacrifizio  que  este  nuestro  summo  sazerdote 
ofrezióf  con  el  cual,  siendo  nosotros  pecadores, 
hijos  de  ira,  nos  reconzilió  con  Dios.  ¡Oh,  qué 
buenas  nuevas !  óyelas ,  pues ,  España ,  i  créelas. 
En  este  Tratado  seré  breve.  Porque  muchas 
cosas  que  aqui  se  habían  de  dezir ,  las  habernos 
ya  dicho  en  la  confulazion  del  íalso  sazerdote, 
que  es  el  Papa,  i  del  falso  sacriñzio,  que  es  la 
Misa.  I  dijímoslas  allí  para  confuta  la  mentira. 
Porque  ¿cómo  se  puede  confutar  la  mentira,  sino 
con  la  verdad?  ¿cómo  se  pueden  deshazer  las 
tinieblas ,  sino  con  la  luz?  Andemos .  pues ,  de 

.  hoí  en  adelante  como  hijos  de  la  veroad  i  de  bi 
luz. 

El  que  quisiere  saber,  quién  sea  este  summo 
sazerdote ,  i  cuál  sea  este  su  único  i  eterno  sacri- 
fizio, lea  la  Epístola,  que  el  Apóstol  escribida 
los  Hebreos :  i  allí  clarameote  hallará  lo  uno  i 

'  lo  otro.  I  no  liai  libro  en  toda  la  sagrada 
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ra  que  mas  de  propósito ,  i  mae  exzetentemeiite 
traie  este  argamento ,  que  esta  epietola.  Epistok 
zierto  digna  que  todo  fiel  Ghrisiano  la  lea « i 
relea,  i  la  tome  de  memoria:  pues  en  ella  se  trata 
una  materia  tas  nezesaria,  ^n  cuyo  conoszi- 
mieato  i-  nolizía  es  imposible  que  el  liombre  se 
salve.  Porque  ¿  qué  cosa  hai  mas  nezesaría ,  que 
saber  quién  sea  mi  Redemptor ,  i  cómo  me  haya 
redemido ,  i  así  ereerio ,  i  creyéndolo  serle  grato 
por  ello  f  viviendo  en  santidad  i  justizia  todos 
los  días  de  la  vida?  Perdone  su  Miq^to^^  '^* 
imperfeziones ,  i  supla  lo  mucho  que  falta.  Pero 
antes  que  entremos  en  esta  materia ,  digamos 
lo  que  creemos  de  Gbristo.  Confesamos  que  Jesa  Lo  qae  creemoi 
Ohristo  es  verdadero  Dios,  i  verdadero  hom- J^JJ*f *jj¡ijn¡ 
bre :  i  que  en  cuento  Dios ,   es  igual  con  el  Christo. 
Padre,  i  con  el  Espíritu  santo:  i  en  ninguna 
cosa  menor.  Confesamos  que  en  cuanto  hombre, 
es  menor  que  el  Padre ,  i  que  el  Espíritu  santos 
i  en  ninguna  cosa  igual.  Confesamos  estas  dos 
naturalezas ' tan  diferentes,  divina  i  humana, 
no  haber  sido  unidas  ni  conjuntas  ab  .eterno, 
sino  en  tiempo :  como  lo  dize  S.  Pablo :  Cuan-    Gd4.,  iv,  4. 
do  vino  (dize)    el  cnmplimlento  del  tiempo. 
Dios  envió  su  Hijo  hecho  de  mujer,  i  hecho 
debajo  de  Is  Leí ,  etc.  Lo  mismo  dize  San    Juan,  i,  i4. 
luán !  i  la  Palabra  se  hizo  Carne,  í  habitó  entre 
nosotros.  Be  manera,  que  desde  entonzes  se 
llama,  i  es  verdadero  Dios  i  verdadero  hom- 
bre: i  aun  según  esta  conjunzion  Christo  es 
menor  que  el  Padre.  Porque  el  Padre  nos  lo 
ha  hecho,  i  «dado  por  nuestro  Reí,  Propheta ,  I  Eiofliiodechru- 
Sazerdote.  Los  cuales  tres  ofizíos  significa  el  ReC*Propha!ri 
nombre,  Gmisro,  que  es  vocablo  Orlego,  isnerdote. 
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es  lo  mnoio  que  Mesías  en  Hebreo,  i-Unjido 
en  nuestra  lengua  Española.  Llámase  asi»  por- 
que estos  ti%8  jéneros  de   hombres  se  unjiao 
/,tf4Mi.,x,i.  antiguamenle.   Así  leemos «  que  Samuel,  unjíó 
/,5Mi.,xTi,is.  por  Reí  á  Saúl,  UDjíó  tambleo  -á  David.  Sadoc 
//,  sam., ^  S4.  unjió  á  Salomón,  etc.  Cuanto  á  los  Psoph^itas, 
/,  A«y.,  xjv,  i«.  leemos  que  Elias  unjió  á  Elíseo.  De  la  unzion  de 
los  Sazerdoles  se  lee  en  el  Exod.  xxj.  ,  50.  Estos 
tres  ofizíos  atribuye  la   sagrada  Escritura  á 
Ghrtsto.  Llámalo  Reí,  Psal.  n,  6.  Yo  he  consti-. 
tuido  á  mi  Reí  sobre-Sion.  Iten ,  Luc.  i ,  33 ,  i  reí* 
nará  sobre  la  ca^a  de  Jacob  para  s¡<^pre,  i  su  reino 
no  tendrá  fin.  Iten ,  Juan ,  i ,  49 ;  i  xn ,  15.  Iten, 
Mat.,  II,  S.  Iten,  todos  los  lugares  qu(^  dizai 
Ghristoser  Cabeza  déla  Iglesia,  confirman  Ghrú- 
toser  Reí.  Es  llanrado  Propheta,  Esaí,  Lxi,  1. 
Iten,  Luc,  iv,  19.  Iten  ,Deut.,  xviii,  15,  se 
promete  que  Dios  levantará  un  Propheta :  d  cual 
jicMt  m,  ss.   lugar ,  San  Pedro  en  aquel  exzeiente  sermón  que 
^ctoi,  yii,)st.  cuenta  San  Lúeas ,  lo  entiende  de  Christo,  que  es 
el  Propheta  de  los  Prophetas.  Déla  misma  manera 
lo  entiende  San  Esteban:  llámase  Sazerdote,  Psal. 
Gx,  4.  Tú  eres  Sazerdote  para  siempre  según  la 
orden  de  Melcbisedec :  El  cual  se  alega  en  la 
Epístola  á  los  Hebreos  muchas  vezes:  donde 
lo  llama  único  i  perpetuo  Sazerdote.  Pero  esta 
es  la  diferenzia  que  hai  entre  ios  Reyes ,  Pro- 
phetas i   Sazerdotes   del    Testamento  viejo  i 
Christo.  Ellos  eran  figura  de  Christo,  i  eran 
unjidos  con  azeile  material  i  visible .-  mas  Christo 
es  lo  figurado,  i  es  unjido ,  no  con  azeite  visible, 
sino  con  la  grazia  del  Espíritu  ^anto.  Como 
ól  mismo  lo  testifica ,  Luc. ,  iv ,  18 ,  declarando 
£iai.,  Lxi,  t.   la  Prophezía  de  Esaias,  El  Espíritu  del  Señor, 
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etc.  Desta  manera  deunzion  habla elPsal.  xlv;7. 
Amaste  justízia ,  i  aborrezíste  la  maldad :  por  lo 
cual  te  unjió  Dios ,  el  Dios  tuyo  con  azeite  de 
alegría  mas  que  á  tus  compañeros.  El  cual  lu-  /r«ó.,i,«. 
gar  el  Apóstol  entiende  de  Ghrísto.  I  siendo 
Gbrísto  unjido  con  unzion  espiritual,  entende- 
remos su  reino  no  ser  deste  mundo ,  su  dotri- 
na  ser  zelestial ,  i  su  Sazerdozio  ser  eterno  i 
divino. 

Ghristo,  como  Reí  constituido  del  Padre,  go«    oftxio  de  Reí. 
bierna  su  Iglesia,  i  le  da  leyes,  las  cuales  ningún 
Prínzípe ,  *  ni  potentísimo  Monarca  del  mundo 
puede  anular,  ni  invalidar.  Porque  es  menes- 
ter que  todos,  por  potentísimos  que  sean,  lo 
reconoscan  por  Rei  de  los  Reyes ,  i  Señor  de 
los  Señores.  Porque  Dios  (como  dize  S.  Pablo)  j»*t/i>.,u,t,io. 
ensalzó  á  Ghrísto ,  i  le  dio  nombre  que  es  sobre 
todo  nombre :  que  al  nombre  de  Jesús,  toda  ro- 
dilla de  lo  zelestial,  de  lo  terrenal,  i  délo  infer- 
nal se  doble,  etc.  Ghristo,  como  Propheta,  nos    oBziode  Pro- 
enseña la  voluntad  de  su  Padre ,  nos  muestra  lo  pbeu. 
que  debemos  huir ,  i  lo  que  debemos  seguir :  al 
cual  el  Padre  nos  lo  dio  por  nuestro  Doctor, 
Maestro  i  enseñador,  cuando  dijo:  Este  es  mi    irai.,xvu, s. 
Hijo  ainado,  en  el  cual  tomo  contentamiento. 
Á  é\  Oíd.  1^0  ^quiere  que  oigamos  otra  dotri- 
na ,  aunque  el  Anjel  del  zielo  la  predique.  Si  Án-    GdL,  i,  •. 
jel  del  zielo  (dize  S.  Pablo)  os  predicare  otro 
EvanjeKo ,  fuera  del  que  yo  os  he  predicado  (el 
cual  él  habia  aprendido  del  Señor  Jesús ) ,  sea 
anathema.  El  ofizio  de  Sazetdote  es  presentar-    Oii"<' <ic  *"«f" 
se  delante  de  la  Majestad  divina  para  aplacar  ^^* 
su  ira,  i  alcanzarnos  grazia:  lo  cualhaze  ofre- 
ziéndoie  un  sacriiizio,  que  le  sea  grato,  i  azep- 
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to.  Esto  hiso  Jeia  Ghritto,  ofresiéiidose  á  ai 
mismo  en  la  cruz.  El  caal  sacrifizto,  Una  sola  Tes 
ofltezido  9  ¡  nanea  mas  reiterado  (porque  la  reí* 
terazion  mostraría  haber  en  él  imperfezion),  fué 
tan  suave  i  de  tan  buen  olor  á  Dios ,  que  se  apla- 
có, i  aplacado  sereconzilió  con  los  hombres:  de 
tal  manera,  qne  nos  perdonó  todos  nuestros  pe- 
cados i  nos  santificó  para  siempre.  Destos  tres 
ollzios  trata  también  la  epístola  á  los  Hebreos. 
En  el  cap.  i  muestra  la  exzellenzia  i  majestad 
de  Ghristo  sobre  los  Ánjeles,  i  por  el  consi- 
guiente ,  sobre  todas  las  criaturas:  en  lo  cual  de- 
nota su  Reino.  Gap.  m,  lo  llama  Apóstol :  que  es 
enseñador  de  la  voluntad  de  Dios :  lo  cual  hazian 
los  Prophetas.  Gap.  xm,  se ,  lo  llama  Gran  Pas- 
tor. Por  Pastor  entiende  Ensoñador :  i  así  en  el 
vers.  7 ,  dijo.  Acordaos  de  vuestros  Pastores,  que 
os  hablaron  la  palabra  de  Dios,  etc.  Ser  Ghris- 
to Sazerdote,  i  su  sacrifizio  ser  su  propriocuer^ 
po ,  su  carne  i  su  sangre ,  que  él  mismo  ofrezió  al 
Padre  por  nosotros,  toda  esta  epístola  está  llena 
ddlo.  De  la  cual  yo  haré  aqui  un  breve  sumario, 
cuanto  á  lo  que  toca  á  su  Sazerdozio ,  i  Sacrifi- 
zio: pues  esto  es  lo  que  por  ahora  prometemos 
mostrar. 

Esta  dotrina  del  Sazerdozio  i  Sacrifizio  de 
Ghristo  es  tan  necesaria  al  Ghristiano,  que  sin 
ella  es  imposible  salvarse.  Porque  (como  dize 

^ctot,  fv,  «9.  s.  Pedro)  en  ningún  otro  hai  salud :  i  no  hai  otro 
nombre  debajo  del  zielo  dado  á  los  hombres  eo 

samario  de  u  que  podamos  ser  salvos.  Vengamos,  pues ,  al  su- 

)»reoft.  mano.  El  Apóstol  muestra  en  el  cap.  i  dcsta 

Epístola,  la  exzellenzia  de  Ghristo  sobre  los  Án- 

jeles :  lo  cual  confirma  con  pasos  de  la  Escrito^ 
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ra.  En  d  veno  3  haze  menzion  del  sacrifizio  de 
Ghristo:  Habiendo  (dize)  hecho  la  purgazíon  de 
nuestros  pecados  en  si  mismo.  Gap.  n.  Habiendo 
el  Apóstol  probado  en  el  cap.  i  la  dignidad  de 
Ghristo  9  concluye  en  el  prtnzipio  del  S.®  cap.  f  la 
ofoedienzia  que  se  debe  á  su  dotrina,  i  el  gran 
castigo  que  nos  está  aparejado,  si  la  menospre-* 
ziamos:  de  la  cual  amenaza  usa  después:  i 
prinzipalmentecap.  n,  i  cap.  x.  Gap.  ni,  compara 
á  Ghristo  con  Moisen :  prueba  Ghristo  serle  su- 
perior. Por  lo  cual  exhorta  á  los  Hebreos  á  obe- 
dezerle,  i  á  que  no  se  obstinen  contra  Ghrista: 
como  sus  Padres  se  obstinaron  contra  Dios  en 
tiempo  de  Moisen.  En  el  verso  1  dize:  Gonsi* 
.  derad  el  Apóstol  i  Pontifize  de  nuestra  profe- 
sión Ghristo  Jesús.  En  el  cap.  iv  exhorta  á  per- 
severar  en  la  grazia  del  Evanjelio  ya  rezebida,  i 
abre  la  puerta  al  tratado  del  Pontificado  de 
Ghristo:  i  asi  dize,  verso  14.  Por  tanto  teniendo 
un  [tan]  gran  Pontifize,  que  penetró  Ips  zíelos, 
Jesús,  etc.,  i  en  el  verso  15.  No  tenemos Pontí- 
fize  que  no  se  pueda  resentir  de  nuestras  Flaque- 
zas. Gap.  V,  muestra  el  Apóstol  cuál  sea  el  ofizio 
del  sumo  Sazerdote:  habla  de  la  dignidad  de 
Ghristo,  I  de  su  ofrenda,  i  de  la  virtud  1  efica- 
zia  della.  La  dignidad ,  Hijo  eterno  de  Dios :  la 
ofrenda ,  su  carne  i  su  sangre ,  á  si  mismo :  la  efi-  ^^^  y„  ,,. 
cazia  de  su  sacrifizio ,  ser  oído  del  Padre ,  i  ser 
hecho  causa  de  eterna  salud  á  los  que  le  obede- 
zen  (como  lo  dize  en  el  verso 9) :  verso  6  dize: 
Ghristo  es  Sazerdote  etemalmente  según  la  or- 
den de  Melchisedec.  La  cual  manera  de  hablar 
tomó  el  Apóstol  de  David ,  Psal.  ex ,  4 ,  i  la  usó 
muchas  vezes  en  esta  epístola « cap.  v  t  verso  6110, 
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cap.  VI,  aO;  cap.  vii,  ver.  17  i  21,  i  en  d  veno  15 
díze ,  Ser  semejante  á  Melchisedec.  Qué  orden  aea 
esta  de  Melchisedec ,  ya  lo  habernos  dicho  hablan- 
do de  la  TransubDtanzíazíon.  Gap.  vi,  llama  á 
Chrí8loNacstroPrecur8oriPontifize,etc.  Cap.  vn, 
tomando  el  Apóstol  ocasión  de  las  últimas  pa- 
labras del  prezcdente  capitulo :  Tü  eres  Sazer- 
dote  ctemalmenle  según  la  orden  de  Melchi- 
sedec, comienza  á  tratar  muí  de  propósito 
quién  fué  Melchisedec ,  i  en  qué  haya  sido  seme- 
jante á  Ghristo,  Sin  padre  (dize  ver.  3),  sin  madre» 
etc.  Esto  hecho,  muestra  el  Apóstol,  el  Sazerdozio 
de  Ghristo,  que  es  según  la  órdpn  del  Melchise- 
dec, ser  mui  mas  exzelente  que  el  Sazerdozio 
Levítíco.  Las  causas  que  da,  son :  que  venido  el 
Sazerdozio  de  Ghristo ,  anuló  i  invalidó  el  sazer- 
dozio Levitico :  Iten ,  el  de  Ghristo  fué  instituido 
con  juramento:  Juró  (dize)  Jehova,  i  no  se  ar- 
repentirá, ect. ,  Psa!.  ex.  Pero  el  Levitico  fué  ins- 
tituido sin  ningún  juramento.  Iten ,  el  Sazerdozio 
de  Ghristo  es  eterno,  i  siempre  tiene  su  ser  i 
virtud:  el  Levitico  no.  Iten,  Ghristo,  queejer- 
zitó  este  Sazerdozio  eterno ,  es  mui  mas  exze- 
lente que  Aaron,  que  ejerzitó  el  Sazerdozio 
christo  es  nne«-  Levitico.  Es ,  pues ,  de  tanta  virtud  el  sacrifizio  de 
tro  perpetuo  íq.  Ghristo,  que  habiéndolo  Una  sola,  vez  ofrezido, 
tenesor.  ^^  ^^j^^  j^gj^j,  ¿  ningún  Otro  sacrifizio  ezpiato- 

He6.,\ií,is.  j..^  Porque  etemalmente  salva  á  los  que  por  él 
se  allegan  á  Dios,  viviendo  siempre  para  Ro- 
6AB  por  ellos.  No  han ,  pues ,  menester  otro  nin- 
gun  sacrifizio,  sino  la  sola  muerte  y  pasión  de 
Ghristo :  ni  tampoco  han  menester  otro  ningún 
¡nterzesor  ni  medianero ,  sino  á  solo  Ghristo.  El 
que  no  se  contentare  con  este  solo  sacrifizio,  ni 
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con  este  solo  interzesor ,  busqae  otros  mejores. 
A  este  tal  le  acontezerá,  que  dejando  U  fuente  /er.,  u,  is. 
de  agua  viva ,  se  cavará  cisternas ,  que  no  puedan 
retener  el  agua.  Iten,  este  sacrifizio  que  Vná 
sola  vez  ofresió  Ghristo ,  es  de  tan  inmensa  vir- 
tud ,  que  ni  debe  ni  puede  ser  reiterado :  porque 
la  relterazion  es  argumento  zertisiroo  ^e  im- 
perfezíon :  i  esta  es]a  causa  por  qué  lo^.sacrifizíos 
Leviticos  fueron  tantas  i  tantas  veiifs  reitera- 
dos :  porque  la  sangre  de  los  bezerros ,  i  de  los 
cabrones,  no  podía  perfetamente  santificar «  ni  á 
los  que  la  ofrezian ,  ni  aquellos  por  quien  la  ofre- 
zJan.  El  que'  atentamente  leyere  i  meditare 
este  capítulo  séptimo  ,  no  deseará  otro  ningún 
sacrifizio ,  sino  aquel  solo  que  Jesu  (¡htisto  Una 
sola  vez  ofrezió,  que  fué  á  si  mismo ,  coiqo 
vers.  27 ,  se  dize.  Cuya  memoria  manda  el  Señor 
que  refresquemos ,  todas  las  vezes  que  zelebra- 
mos  su  santa  Zena. 

I  es  de  notar  muí  mucbo  e^ta  paíábra  "toA  u¿*^'„  ^¿f  ¿^'¿I 
Vez  ,  de  que  usa  aquí  el  Apóstol  1  en  el  cap.  ix,  mucho  notar, 
verso  12,  S5,  26,88;  i  cap.  x,  10, 12, 14.  Por- 
que sobre  esta  palabra  Una  vez ,  funda  el  Apóstol* 
su  argumento-,  para  probar  el  sazerdozio  de 
Ghristo ,  ser  mui  mas  exzelente  que  el  Levjiico. 
Porque  los  Sazerdotes  Leviticos  reiteraban  los. 
sacrifizíos ,  los  cuales  ofrezian ,  primeramente 
por  sus  pecados ,  i  luego  por  los  del  pueblo :  pero    sud»,  uu,  9. 
Ghristo  no   ofrezió  sacrifizios,  sino  uno  solo, 
conviene  á  saber ,  á  sí  mismo :  i  no  por  sí  ( porque    /,  Ptd.,  n,  ai. 
en  él  no  hubo  pecado ,  ni  se  haüó  engañó  en  su 
boca) ,  sino  por  otros.  I  este  sacrifizio  no  lareite- 
ró  muchas  vezes  ,*n¡  mandó  que  lo  reiterasen:  sola 
una  vez  lo  ofrezió.  En  el  cap.  vin,  recapitula  el 

34 
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Apóstol,  lo  que  kabía  dicho  en  el  prezedcnte  ca- 
pitulo del  Pontificado  zelestlal  i  eterno  de  Ghrísto. 
Eq  el  cap.  XI,  repite  tres,  ó  cuatro  vezes  la  pala- 
bra.Una  vez.  Gap.  x,  lü,  repite  la  palabra  Una 
vez ,  T.  12,  un  satcrifizio,  y.  14,  Uha  sola  ofirenda. 
Hasta  aquí  trata  el  Apóstol  del  sazerdozio  i 

sesun  la  orden  sacril^^ío  de  Ghrísto.  I  como  en  la '  palabra ,  Se- 
de 9Í«ichi»«dec.  gQX)]jt  orden  de. Melchisedec,  hai  gran  misterio, 
porque  coi  ella  prueba  el  Apóstol  el  sazerdozio 
de .G hristo  Qer  eterno:  i  como  paiabrsf  de. tanta 
importarízia  la  repite  (como  lo  habernos  TJsto), 
asi  también  hai  gran  misterio  en  la  palabra, 

r>4  Viz.  Una  Vbz,  que  tantas  veces  repfte  el  Apóstol- 
porqué  con  ella  se  prueban  dos  cosas :  la  prime- 
ra, que  no  (lai  otro  ningún  sacrifizio  para  alcan- 
zar perdón  de  pecados,  sino  solo  el  que  Jesu 
GhrLsto  ofrezió.  La  segunda  es,  que  este  sacrí- 
lizioes,  i  $4rá  siempre  detanta  virtud  i  efícazia, 
como  ioíiié  el  dia,  la  iiora  i  mooicnlo,  que  Qhris- 
to  -lo  ofrezió :  por  lo  cual ,  ni  debe ,  ni  puede 
ser  reiterado,  sin  hazerse  grandísima  injuria  á 
Ghrísto :  cotno  s»  su  sacrifizio ,  que  él  Una  vez 
'  -ofrezió^  no  fuese  bastante-. para  alcanzar  per- 
don  de  todos  los  pecados,  i  que 'por  eso  fuese 
menester  otro  nuevo  sacrifizio,  ó'{\  lo  menos 
^;citerar.  el  viejo.  Todos  cuantos  se  han  salvado, 
ó  ^  calvarán,  no  solamente  después  de  la  muerte 
.  d(f  Ghci^lo  ,*  m*as  aun  antes  de  su  muerte,  'desde  el 
primer  justo  Abel,  hasta  el  ültirpo,  fueron,  son, 

//«/.,  IX,  2».  ,.  g^rátt salvos  por  la  virtud  deste  único  sacrifi- 
zio,- IÍna  Vsz-ofrezido.  Otramente  fuer»  ne- 
zesario  <  que  hobiera  padezido  muchas  vezes 
desde  el  prinzipio  del  rqundo  c'^mas  ahora ,  Una 
vez  en  la  consumázion  de  los  siglos  para  desha- 
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zimenlo  del  pecado  se  presentó  por  el  sacriGzio 
de  sí  mismo.  Palabras  son  estas  del  Apóstol: 
contra  las  cuales  no  haze  lo  que  dize  San  Juan  «^^^^ «  ^cw, «. 
en  su  Revelazion,  que  el  Cordero  (Ghristo)  es 
muerto  desde  del  prinzipio  del  mundo.  Porque 
iesu  Ghrislo  no  murió,  sino  una  sola  vez.-  i  esto 
fué  siendo  Emperador  Tiberio  Zésar,  que  habrá 
1565  años.  ¿Pues  cómo  dize  San  Juan,  que  fué 
muerto  desde  el  prinzipio  del  mundo?  A  esto 
dezimos,  que  San  Juan  quiso  dezir,  que  el  sa- 
crifizio  que  Ghristo  ofrezió,  no  solamente  apro- 
vechó á  los  que  en  tiempo  de  Ghristo,  ó  des- 
pués vivieron ,  mas  aun  á  todos  los  que  fueron 
mui  mucho  antes  desde  el  prinzipio  del  mundo. 
Porque  todos  cuántos  antes  de  la  muerte  de 
Ghristo  creyeron  que  la  simiente  de  la  mujer, 
que  es  Ghristo,  habia  de  quebrantar  la  cabeza 
de  la  serpiente,  que  es  el  diablo,  fueron  salvos, 
ni  mas  ni  menos  que  los  que  después  de  la  muerte 
de  Ghristo,  creen  que  es  ya  venido ,  i  que  mu- 
riendo ha  venzído  al  Diablo.  En  el  mismo  Dios,  Nüsü(i  us  i  ios 
que  nosotros  creemos,  creyeron:  la  misma  F¿Sj¡®ÍJ^«'   ^'''J® 

■  .'.•',.  ,«  .    Testamento  una 

que  tepemos ,  tuvieron :  i  por  el  mismo  sacnfizio  misma  pó  tene- 
fJe  Jesu  Ghristo  una  vez,  i  no  masofrezido,  ellos  ™°«' 
i  nosotros  somos  salvos :  los  mismos  ^sacramen- 
tos,  cuanto  á  la  substanzia,'  que  nosotros  te- 
nemos, tuvieron.  Así  lo  testifica  S.  Pablo,  cuando    /,  cor.^  x,  a, 
dize:  Mas  no  quiero,  hermanos,  que   ignoréis  ^'^' 
que  nuestros  Padres  todos  estuvieron  debajo  de 
!a  nube,   i  todos  pasaron  la  mar.   I  todos  en 
Moisen  fueron  baptizados  en  la  nube,  i  en  la 
mar.  I  todos  comieron  la  misma  vianda  espiri- 
tual. I  todos  bebieron  la  misma  bebida  espiri-  * 
laal :  porque  bebian  de  la  piedra  espiritual,  que  los 
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seguía:  la  cual  piedra  era  Ghristo.  La  diferenzta 
que  entre  nosotros  i  ellos  hai ,  es  que  ellos  creían 
Ghristo «  el  Mesias,  haber  de  Teñir:  i  nosotros 
creemos  haber  ya  venido  i  cumplido  todo  cuanto 
dé!  estaba  escrito.  Goncluyamus,  pueSydeaqoi, 
que  con  fin  solo  sacrifizio,  que  Jesu  Ghristo 
ofrezió ,  i  esto  Una  sola  vez ,  i  no  mas,  santi- 
ficó para  siempre  jamás  á  todos  cuantos  desde 
el  prinzipio  del  mundo  han  sido,  son,  i  serán 
santificados.  El  Señor  Dios,  que  tal  misericordia 
ha  hecho  con  nosotros ,  siendo  aun  nosotros  hi- 
jos de  ira ,  i  enemigos  suyos ,  nos  dé  graxia  para 
que  firmes  i  constantes  perseveremos  en  esta 
Fé,  i  perseverando  vivamos  en  santidad  i  en 
justizia  todos  los  dias  de  nuestfa  vida. 

Doi  mtnerat  de  La  sagrada  Escritura  (como  ya  habernos  visto) 
saierdoCM.  ||2i2e  menziou  de  dos  maneras  de  sazerdotes  que 
ofrezen  sacrifízio  por  pecados :  los  unos  son  se^ 
gun  la  orden  de  Aaron ,  los  otros  son  según  la 
orden  de  Melchisedec.  Según  la  orden  de  Aaron 
hubo  muchos.  Porque  siendo  mortales,  se  mo- 
rían: i  muerto  uno  le  suzedia  otro.  Según  la 
orden  de  Melchisedec  t;io  hubo  otro  sazerdote  nin- 
guno, sino  solo  GhriMo:  el  cual,  siendo  eterno 
sazerdote ,  i  siendo  su  sacrifizio  de  eterna  virtud, 
no  admite  "compañero  ninguno ,  porque  él  solo 
basta.  Este  sazerdozio  durará  para  siempre  ja- 
más :  i  es  propio  del  nuevo  Testamento ,  en  el 
cual  no  hai ,  ni  puede  haber  mas  que  un  solo  sa- 
zerdote, que  ni  tiene,  ni  puede  tener  compañero, 
ni  suzesor  en  su  ofizio.  Porque  es  eterno  Sazer- 
dote ,  i  porque  su  sacrifizio ,  Una  sola  vez  ofre- 

•  zido  es  de  eterna  virtud.  Goncluyamos,  pues,  de 

aquí ,  que  sí  los  sazerdotes  Mísáticos,  que  dizea 
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ofrezer  á  Ghristo  en  sacrifízio  por  los  pecados 
délos  hombres,  son  sazerdoles  instituidos  por 
Dios ,  ó  lo  son  según  la  orden  de  Aaron,  ó  según  la 
de  Melchisedec  (porque  destas  dos  solas  órdenes 
haze  menzion  la  Escritura) :  pero  ni  ellos  son  sa-    lo«  Mzerdote» 
zerdotes,  según  la  orden  de  Aaron,  que  ya  con  la  JJS¡¡}}*^iJ  &rí^a 
muerte  de  Ghristo  zesó ;  ni  tampoco  lo  son,  según  de  neichuedec. 
la  orden  de  Melchisedec :  porquesegun  esta  orden,  5e*^"fon'*rtJS 
no  hai  sino  un  solo  sazerdote ,  que  es  Ghrist(^  de  Baii.  * 
Sigúese  de  aquí,  que  si  son  sazerdotes,  no  son 
instituidos  por  Dios ,  sino  por  el  Diablo :  i  así 
son  sazerdotes  de  Baal.  Plega  á  nuestro  Dios 
i  Señor  convertirlos :  ó  si  son  vasos  de  ix^,  que- 
brarlos con  su  vara  de  hierro ,  para  que  no  hagan 
'  mas  mal  á  la  Iglesia  Gathólica ,  Esposa  de  Jesu 
Ghristo ,  i  redemida  con  su  preziosa  sangre.  Es- 
pero en  mi  Dios  onipotente ,  que  algún  dia  habrá 
misericordia  de  nuestra  España,  i  enviará  al 
verdadero  Elias ,  que  con  la  polenzia  de  la  pa- 
labra de  Dios,  mate  estos  falsos  Prophetas  i  suzios 
sazerdotes. 

Demás  del sacrifizio  expiatorio,  deque  habc-    sacrfflzio  Hu- 
mos hablado ,  hai  otro  que  se  llama  Eücharisli-  charwtico. 
co  ,  de  hazímiento  de  grazias.   Este  sacrifízio 
ofireze,  i  debe  ofrezer  todo  fiel  i  cathólíco  Ghris- 
Uano :  i  no  es ,  ni  se  debe  tener  por  tal,  el  que  no 
lo  ofreze.  Qué  manera  de  sacrifizio,  sea  este,  ya 
lo  habernos  dicho  al  prlnzipio  deste  Tratado  de 
la  Misa.  I  si  todo  Ghristíano  ofreze  á  Dios  este 
jéoero  de  sacrifizio,  sigúese  de  aquí,  que  todo 
Christiano ,  pues  ofreze  sacrifizio ,  es  sazerdote. 
I  por  eso  mandó  Dios  á  Moisen ,  que  dijese  á    JSxoa.<,  xix,  6. 
todo  el  pueblo  de  Israel  estas  palabras:  Vosotros 
seréis  mi  reino  de  sazerdotes ,  i  jente  santa.  I 


5SU  DE  LA  MISA 

/,  Ped.,  11, 9.  &SÍ  San  Pedro ,  hablando  con  todos  los  fieles ,  les 
dize:  Vosotros  sois  el  linaje  elejido,  el  real  sa- 
zerdozio,  jente  santa,  pueblo  ganado  para  que 
anunzieis  las  virtudes ,  de  aquel ,  que  os  ha  lla- 
mado de  las  tinieblas  á  su  luz  admirable,  etc. 

Apoc.,\,'),     San  Juan   en»  su  Reveiazion,  hablando  con  d 
Cordero ,  dize :  Tú  nos  has  hecho  para  nuestra 
Dios,  Beyes  i  Sazerdotes.   Concluyamos  desto 
4ue  habemos  dicho ,  solo  Christo  ser  el  sazerdote, 
que  ofreziéndose  á  sí  mismo,  ¡  esto  Una  sola 
vez,  nos  alcanzó  perdón  de  pecados :  i  que  to- 
dos los  fieles  son  sazcrdoles,  que  no  una  vez, 
sino  il)uchas,  cada  día,  cada  hora,  i  cada  mo- 
mento (así  habia  de  ser  ello),  ofrezen  sacrífizios 
de  Loores  á  Dios.  ¿I  por  qué  debemos  loar  á 
Dios,  i  darle  grazias?  Por  todos  los  benefizíos 
que  cada  momento  del  rezebimos  ,  cuanto  al 
cuerpo,  i  cuanto  al  ánima.  Mas  prinzipalmen- 
te  por  este  benefízio ,  que  pasa  á  todos ,  que  es 
el  inestimable  benefízio  que  rezebimos  de  la  muer- 
te i  pasión  de  Christo.  Por  el  pecado  del  pri- 
mcr  Adán  todos  fuemos  hechos  pecadores,  i 
siervos  de  pecado,  hijos  de  ira,  enemigos  de 
Dios ,  i  condenados  á  dos  jéneros  de  muerte, 
temporal  i  eterna ,  del  cuerpo  i  del  ánima :  fue- 
mos eslranjeros  de  la  república  de  Israel,  que 
es  la  casa  de  Dios ,  i  así  todo  lo  bueno ,  que  ha- 
bía en  nosotros ,  ó  totalmente  se  perdió  i  des* 
terró  de  nosotros ,  ó  se  corrompió  i  dañó  por  el 
pecado :  de  tal  manera ,  que  ni  aun  bien  pensar 
podemos,  cuanto  menos,  bien  hazer.  La  causa  de 
/fbm.,  V,  19.    todo  esto  es  el  pecado :  el  cual  (como  dize  San 
Pablo)  entró  en  el  mundo  por  Adán,  i  por  el 
pecado  la  muerte:  ¡  la  muerte  así  pasó  á  to- 
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dos  los  hombres  t  cii  qwen  todos  pecaron.  Mas 
al  contrario,  por  la  justizia  del  segundo  Adán, 
Gbristo,  por  su  obedienzia,  por  su  muerte. ¡pa- 
sión (porque  su  obedienzia  no  fué  menos  efícaz 
para  salvar,  que' ,1a  inobedienzía  del  primer. 
Adán  para  condenar  á  todos) , .  somos  hechos 
justos,  libres  de  pecado,  hijos  i  amigos 'd^  Dios, 
herederos  de  vida  eterna,  Ziudadanos  de  la 
¿elestial  Jerusalen  ^  deseosos  de  bien  hazer ,  i 
enemigos  del  mal,  i  todo  cuanto  mal  habia  en  nos- 
otros,  se  convertió  en  bien.  Porque  la.grazia 
entró  en  el  mundopor  Gbristo,  i  por  la  grazia  la 
vida :  i  asi  pasé  la  grazia  'á  todos  los  homlu^s  en 
aquel  en  quien  todos  fueron  salvos.  Oh,  mi  uioSt 
cuan  inefable  es  tu  misericordia  i  bondad,  que 
tantp  amaste  al  mundo  pecador^  que  has 'dado  á 
tu  unijénito  Hijo,  para  que  toiüo  aquel  que  en 
él  cree ,  no  sé  pierda ;  mas  haya  vida  ¿erna ,  etc., 
Juan,  III.  I  si  Dios  amó, tanto  al  mundo,  que  4  su 
proprío  Hijo  unijénito  -no  perdonó,  mas  antes 
lo  eiltregó  por  todos  nosotros ,  ¿cómo  no  nos  dio 
con  él  todas  las  cosas?  Quien,  pues,  acusará  con^ 
tra  los  escojídos  de  Dios:  i  lo  demás  que  S.  Pablo 
á  este  propósito,  di^e.  Rom.,  viii,  32,  i  antes  habia 
dicho :  Encareze  Dios  su  Caridad  (ó* amor)  para  /^^^^  y^ ,. 
con  nosotros,  que  siendo  «aun  pecadores,  Ghns- 
to*  murió  por  nosotros.  Luego  noucho  mas  ah¿ra, 
justificados  en  su  sangre ,  por  éí  seretnos  salvos 
de  la  ira.  ^rgúe  si  «iendo  enemigos,  fuemos 
reconziliados  con  Dios  por  la  muerta  de^  su  Hijo, 
mucho.,jiias  £o^}ir§eoK^ziljado|,  seremos  salvos 
por  su  vida-I  etc;.  Quienquiera  que  quisiere  sa- 
ber i  nioditar  \u  qa»  Christo  hizo  i  sufrió  para 
alcaKzaile  perdón.. de  pecados,   i  reconziliarlo 
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con  Dios,  lea  la  historia  que  los  caatro  Bvanj»- 
listas  cilentan  de  la  vida  i  muerte  de  Ghrísto, 
hallará  que  toda  su  nda ,  desde  la  hora  en  qae 
nazió  hasta  que  murió,  no  fué  otra  cosa  qne 
un  traslado  de  zozobras,  aflíziones,  miserias 
i  ealamídades.  ¿I  qué  mayor  miseria,  que  nazer 
en  un  pesebre  entre  las  bestias?  i  en  naziendo, 
¿  fué  menester  de  miedo  de  Herodes ,  que  lo  que- 
na matar ,  huir  á  tierra  estraña?  esta  miseria  no 
la  puede  entender,  sino  el  que  con  pobreza  ha 
sido  estranjero.  ¿I  á  qué  tierra  huyó?  Á  tierra 
de  lengua  bárbara,  i  de  relijjon  estraña.  Gran 
■ayor  unión  «conforto  es  al  estranjero  hallar  jente  de  su  na- 

qneVaeTa^Dt-  '*^" »  P^"^  mucho  mayor  es  hallar  jente  de  su 
iton.  rélijion.  Mui  largo  seria  si  quisiese  desta  manera 

proseguir  la  vida  de  JChristo:  reraitome  á  los 
kvanjelistas.  I  si  miserable  fué  su  vida  á  los  ojos 
de  los  hombres,  mui  mas  miserable  i  desastrada 
filé  su  muerte.  Pues  que  como  tranagresor  de  la 
Lei  divina  i  humana ,  fué  sentenziado  publi- 
cameote  á  morir  en  cruz:  el  cual  jénero  de 
muerte  no*  se  daba  sino  á  los  abominables,  que 
enormes  delictos  i  pecados  habían  cometido. 
I  así  la  sagrada  Escritura  pronunzió  tal  sen- 
Déut,  XXI  SI.  ^i^'^v  cuando  dijo:  Maldito  el  que  es  colgado 
Gdilni  i*s.  ^  ^^  madero:  I  asi  San  Pablo,  hablando  del 
PA///p.,  u,  i .  abatimiento  deChrtsto,  dize,  que  se  hizo  obe- 
diente hasta  la  muerte,  i  mverte  de  cruz.  I  todo 
esto  que  exteriormente  padezia ,  00  era  nada 
en  comparación  de  lo  que  internamente  su  san- 
tisima  ánima  sentía :  eslo  era  el  insoportable 
peso  de  los  pecados ,  no  aojños ,  sino  «de  todos  ios 
hombres,  que  Dios  había  püBslo  sobre-  él,  por 
los  cuales  él  solo  habia  de  satisfecer:  sintió  Obris- 
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to  lanío  Me  peso « que  orando  en  el  huerlo,  dijo: 
Padre,  si  quieres,  pasa  cale  raso  de  mi:  em-    ¿üCm  xx"i**- 
pero,  no  se  haga  mi  voluDlad ,  sino  la  luya.  I  fué 
tanta  su  angustia,  que  un  Ánjel  le  aparezió  del 
zielo,  i  lo  esforzó:  i  (con  todo  esto)  puesto  en 
agonia,  oraba  mas  intensamente:  i  fué  su  sudor 
(como  el  mismo  Evanjelista  testifica)  como  go- 
tas de  sangre,  que  dezendian  hasta  tierra :  i  así 
como  aborrido  i  desamparado  dei  Padre ,  por 
la  multitud  de  pecados,  no  suyos,  sino  nuestros, 
que  llovían  sobre  él,  gritó  con  alta  voz,  poco 
antes  que  espirase,  diciendo :  Dios  mió.  Dios  jtoí ^ xxvii, 46. 
mió,  ¿por  qué  me  has  desamparado?  Veis  aqui    chruto disien- 
á  Ghristo  metido  en  el  profundo  del  infíerno,  *J¿^  *>¿^  "^j 
luchando  con  la  muerte  ,  con  el  pecado,  i  con  qué  me  has  d«- 
el  Diablo :  loa  cuales  dan  con  él  en  tierra :  Pero  SlXTrnenteSn 
su  gozo  no  les  duró  mucho  <  porque  Ghristo,  uó  la  pena  que 
ayudado  de  su  potenzia  divina ,  revolvió  sobre  SS^^Jt  en  ¿to-' 
sus  enemigos :  i  de  tal  manera  les  atropello,  que  Serao. 
para  siempre  los  venzió.  Esto  es  lo  que  dize  San    ^doi,  n,  94. 
Pedro':  al  cual,  Dios  levantó  sueltos  los  dolores 
de  la  muerte:  por  cuanto  era  impbsible  ser  de- 
tenido della :  I  asi  salió  Ghristo  vitorioso  desta 
cruda  i  sangrienta  batalla,  habiendo  venzido  sus 
enemigos  i  satisíecho  al  Padre  por  nuestros  peca- 
dos i  reconzUiádonos  con  él.  Leed  á  este  propó- 
sito el  cap.  Lía» de  Esaias,  en  el  cual  Esaías  no 
pareze  ser  Propheta ,  que  predize  lo  que  á  Ghris- 
to habia  de  acontezer ,  sino  Evanjelista  que  cuen- 
ta loque  ya  le  habia  acontezido,  verso  cuarto, 
dlze :  Ziertamente  nuestras  enfermedades  él  las 
Uevó,  i  él  sufrió  nuestros  dolores:  i  nosotros 
tuvímosio  á  él  por  azotado,  herido  i  abatido 
de  Dios,  verso  quinto.  Mas  él  fué  herido  por 
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nuestras  rebeliones,  molida  por  naeslro»  peca- 
dos: EL  castigo  de  nuestra  paz  sobre  él:  i  por 
su  Uaga  [hubo]  cura  para  nosotros j  verso  sexto. 
Todos  nosotros  nos  perdimos.,  c^nio  ovejas: 
cada  cual  se  apartó  por  su  camino :  mas  Jehova 
traspuso  en  el  pecado  de  todos  nosotros ,  etc., 
i  Terso.  11.  I  con  su  conozimiento  justificará 
mi  Siervo  justo  '  ú  muchos  :  i  él  llevará  las 
El  cip.  un  de  iniquidades  dellos.  Capítulo  es  este  admirable 
MetUs  roCi'de^"^^  ^^^  Obstinados  Judío»,  que  esperan  su 
otr»  mtnera  de  Mesías  mui  poderoso,  en  este  mundo ,  muí  gran 
ÍS  Spiín'"^*''*  guerrero,  que  mate  i  hienda..  Pero  aquí  el  Pro- 
plieta  lo  pinta  un  hombre  el  mas  abatido  de 
cuantos  hombres  ha  habido ,  azotado  i  herido 
de  D/os  i  de  los  hombres ,  sin  ninguna  hermo- 
sura ni  parezer :  ¡  tal  io  habían  parado  Dios  i  los 
hombres!  Es  también  admirable  este  capitulo 
para  probar  la  divinidad  del  Bgo  de  Dios,  del 
•  Mesías,  de  nuestro  Ghristo.  Porque  ¿quién  pue- 
de con  la  Fé  en  él  (que'-el  Propheta  llama 
con  su  conozimiento )  justificar  los  hombrea!? 
¿Quién  pueife  dar  justízia  i  quitar  los  pecados 
de  los  hombres ,  sino  ^olo  Dios  7  Ghristo  haze 
esto,  luego  es  Dios.  £1  mismo  Ghristo,  Mat.,  ix, 
6 ,  dize ,  que  tiene  potestad  de  perdonar  pecados. 
I  así  dijo  al  paralítico:  Confia,  hijo,  (us  peca- 
dos te  son  perdonados :  por  lo  cuaMos  Escribas 
dezian  que  blasphemaba :  i  así  dijo  á  la  mujer 
pecadora,  Luc,  vu,  48.  Tus  pecados  tesón  per- 
donados. En  otros  muchos  lugares  haze  men- 
zion  la  Escritura  deste  abatimiento  i  caída  de 
Ghristo,  i  del  glorioso  triumpho  que  luego  hubo 
contra  sus  enemigos :  pero  baste  lo  que  habe* 
mos  dicho. 
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Este  benefizio  de  la  muerte  i  pasión  de  Ghris- 
to ,  propuesto  en  jeneral  á  todos  los  hombres, 
S.  Pablo  por  fé  se  lo  aplica  á  sí  mismo,  di-    <;«//.,  n,  a  o. 
zierido:  Con   Ghristo  estol  juntamente  encla- 
vado en  la  cruz :  i  vivo ,  no  ya  yo :  mas  vive  en 
mí  Ghristo.  I  lo  que  ahora  vivo  en  la  carne,  por 
la  fé  del  Hijo  de  Dios,  lo  vivo:  el  cual  me  amó* 
i  se  entregó  á  si  mismo  por  MÍ :  el  que  quisiere    Por  ní  muriA 
gozar  deste    benefizio  propuesto  á  todos    en  cbrttto. 
jeneral,  aprenda  de  S.  Pablo  á  por  Fé  aplicár- 
selo á  si  mismo  en  particular.  Porque  cualquiera 
que  no  lo  hizíese  asi ,  téngase  por  dicho,  que  no 
gozará  del.  Solos  aquellos  son  salvos,  que  creen    Rom.,  iv,  ?&. 
Ghristo  ser  entregado  por  sus  delictos  propríos 
dellos,  i  que  resuzító  por  su  justificazion  dellos.  • 
El  que  esto  en  particular  no  creyere  de  si  mis- 
mo ,  será  condenado :  la  muerte  de  Ghristo  no  le 
servirá  de  nada.  Mas  el  que  lo  creyere,  será  salvo: 
i  siendo  salvo ,  está  zierto ,  que  ní  la  muerte ,  ni 
la  vida,  ni  Anjeles,  ni  Prinzipados,  ni  Potesta-    Aom.,  tiii,  ss. 
des,  nHo  presente,  ni  lo  porvenir,  ni  la  forta- 
leza ,  ni  lo  alto ,  ni  lo  bajo ,  ni  ninguna  criatura  lo 
podrá  apartar  de  la  Caridad  de  Dios ,  que  es  en 
Ghristo  Jesu,  Señor  nuestro.  Su  Majestad  aug- 
mente esta  Fé :  don  suyo  es.  Armado ,  pues ,  el 
Ghristiano,  con  tales  armas  deFé,  pazientemente, 
i  aun  mas  digo,  alegremente,  padezerá  por  Ghris- 
to tribulazion ,  angustia ,  persecuzion ,  hambre, 
de-snudez,  peligro,  cuchillo,  fuego,  i  deshonra. 
Porque  á  todas  estas  cosas  e)  dia ,  que  de  veras 
creemos  en  Ghristo ,  nos  sujetamos.  Porque  no 
ha  de  ser  mas  esento  dellas  el  Diszípu!o,  que  lo 
fué  el  Maestro.  Él  nos  augmente  la  fé ,  i  nos 
haga  constantes  en  las  adversidades.   Porque 
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sin  él  nada  podemos ,  i  con  él  todo  podemos.  Esto 
PA<Yip.,iy,  13. sentía  muí  bien  S.  Pablo,  cuando  dijo:  Todo 
lo  puedo  en  Ghristo,  que  me  fortaleze.  Amándo- 
/,  Cor^  TI,  9«.  noSt  pues,  Dios  con  tan  exzesí?o  amor,  que  á  su 
/,  Pe<<., I, it.  proprio  Hijo,  i  eseonijénito,  no  perdonó,  mas 
antes  lo  entregó  por  nosotros ,  í  siendo  compra- 
dos, no  con  oro,  ni  con  piala,  sino  con  un  ines- 
timable tesoro,  con  la  preziosisima  sangre  de 
Ghristo ,  Cordero  sin  ninguna  mancha ,  no  nos 
envUescamos,  no  nos  sujetemos  á  los  vjzios  í 
pecados,  mas  estimémonos  muí  mucho,  apli- 
quémonos áTírtud,  pues  que  somos  amigos,  hijos, 
i  herederos  de  Dios,  i  hermanos  i  coherederos  de 
Jesu  Ghristo :  Para  que  Dios  no  se  enoje  de  tener 
tales  hijos ,  mas  antes  se  alegre ;  ni  Ghristo  se 
afrente,  mas  antes  se  honre  de  llamamos  herma- 
nos, amigos  i  compañeros. 

Muí  muchos  lugares  hai  en  la  sagrada  Escritu- 
ra, en  que  el  Espíritu  santo  nos  exhorta  á  Tirir 
pía  i  santamente.  Blas  de  todos  ellos  he  escojido 
uno ,  que  haae  mucho  al  propósito ,  por  ha- 
zerse  en  él  menzion  de  ambos  jéneros  de  sacri- 
fizios:  conTÍeneá  saber,  del Propiziatorio ,  que 
solo  Ghristo  Una  sola  vez  ofrezió,  i  del  Eucba- 
n'stico,  que  cada  momento  le  ofrezemos,  ó  por 
mejor  dezír,  ledebríamos  ofrezer.  Exhórtanos, 
Epku^  V,  I.  pues,  el  Espíritu  deDíos  por  boca  de  S.  Pablo  desta 
manera  .-  Sed  imitadores  de  Dios,  como  hijos 
amados :  i  andad  en  Caridad ,  como  también 
Ghristo  nos  amó ,  i  se  entregó  á  tA  mismo  por 
nosotros  por  ofrenda  i  sacrífizio  á  Dios  en  olor 
suave :  i  fornicazion ,  i  toda  inmundizia ,  ó  ava- 
rizia ,  ni  aun  se  nombre  entre  vosotros :  como 
conviene  á  santos.  ^\  palabras  torpes ,  ni  locu* 
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ras,  ni  trahanerías,  que  no  convienen:  liino  an- 
tes hazimiento  de  grazias ,  etc.  Porque  todo  el 
capítulo  es  una  exhórtazion  á  bien  Tívir.  No  se 
piense  el  hombre,  que  por  llamarse  Ghristiano, 
por  ser  baptizado ,  por  dezír ,  que  cree  en  Dios, 
por  ser  criado  en  la  Iglesia,  dond^frecuenta  los 
sermones,  i  zelebra  conloa  demás  la  santa  Ze- 
na,  no  se  piense,  digo,  que  por  esto  será  salvo: 
si  juntamente  con  esto  no  guarda  los  mandamien- 
tos de  Dios.  Si  quieres  (dize  Ghrísto)  entrar  jua/.,  ux,  i?. 
en  la  vida ,  gulirda  los  mandamientos :  No  ma- 
tarás.^No  adulterarás,  etc.  Los  hipócritas  pue- 
den hazer,  i  hazen  l^uello,  pero  no  esto.  Porque 
esto  no  se  puede  hazer  sin  verdadera  y  viva  Fé, 
la  cual  los  hipócritas  i  malos  Ghristianos  no 
tienen.  La  aparenzia  esterna,  la  fé  muerta, 
imajinaria  i  oziosa  no  es  la  fé  que  justifica:  sino 
la  viva,  verdadera  i  dilijente,  que  produze  á 
su  tiempo  frutos  de  Caridad.  Porque  como  el 
verdadero  fuego  no  puede  estar  sin  calentar,  i 
mientras  mayor  fuego,  mayor  calor  da,  asi  la 
verdadera  Fé  no  puede  estar  sin  bien  obrar,  i 
cuanto  mayor  es  la  Fé,  tanto  mas  obra.  I  al 
contrario,  como  el  fuego  pintado  no  calienta, 
así  tampoco  la  Fé  muerta  no  obra.  Porque,  ¿có- 
mo obrará  siendo  muerta?  El  Espíritu  santo 
quiere  en  nosotros  una  tal  perfezion ,  que  no  so- 
lamente hagamos  bien,  no  cometamos  mal  nin- 
guno, mas  aun  quiere  que  no  seamos  familiares 
ni  tratemos  con  los  malos ,  cuando  los  taleS,  lla- 
mándose hermanos ,  son  hipócritas ,  injustos ,  i 
impíos.  Asi  lo  manda  el  Apóstol.  Si  alguno  (dize),  /,  Cor.,  v,  u. 
llamándose  hermano,  fuere  fornicario,  ó  ava- 
ro, ó  idólatra,   ó  maldiziente,  ó  borracho,  ó 
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ladrón ,  con  el  tal  ni  aun  comáis.  La  causa  por 
que  no  debamos  ser  familiares  con  los  tales,  la 
da,  ir,  Thes.  iii,  14. 1  noos  envolváis  (dize)  con 
él,  para  que  se  avergüenze:  i,  Rom.,  xvi^  17,  man- 
da que  nos  apártenlos  de  los  que  hazen  disen- 
siones; i,  n,  Jiaiin,  ver.  1 0,  se  manda  que  no  los  salu- 
demos. Tal,  pues  (como  acabamos  de  dezir),  debe 
ser  la  vida  del  Ghristiano  para  rezebir  i  gozar 
del  benefizio  del  sacrifizio  de  Ghristo.  El  que  no 
fuere  tan  perfeto  (Porque,  ¿quién  lo  será?  Pues 
no  bai  hombre  que  no  peque,  i  pues  que  el  juMto 
cae  siete  vezes,  quiere  dezúr,  muchas  ve^es  al 
'  día :  si  siete  vezes  cae  al  dia ,  ¿qué  hará  toda  la 
vida?  Caer,  i  levantar),  el  que,  pues,  no  fuere  tan 
perfeto,  deséelo  ser,  jima  i  llore  su  imperfezion 
delante  del  Señor:  supliquele  le  dé*  grazia  para 
ser  perfeto.  Crea  el  Señor  ser  tan  bueno,  que 
azeptará  este  buen  deseo  salido  de  corazón  con- 
trito i  molido :  i  así  suplirá  las  faltas  de  nuestras 
imperfezioncs ,  no  nos  lasimpuUmdo.  Idesta  ma- 
nera gozaremos  del  benefizio  del  sacrifizio ,  que 
Ghristo,  nuestro  sumo  y  único  Pontífizc  Una 
vez  ofrezió  á  su  Padre.  Probado  habernos,  solo 
Ghristo  ser  nuestro  Sazerdote,  i  solo  su  cuerpo 
1  su  sangre,  que  él  Una  vez  ofrezió  en  la  cruz,  ser 
el  único  i  no  reiterable  sacrifizio  expiatorio 
con  que  nuestros  pecados  nos  son  perdonados, 
i  nosotros  somos  para  siempre  santificados.  Aho- 
ra (como  prometimos)  tratemos  de  la  íristitu- 
zion  de  la  Santa  Zena.  I  así  concluiremos  este 
Tratado. 
ln«tuuzioft  de  Gonoztendo  el  Señor  el  gran  descuido ,  ne- 
la  Zena.  glijcnzia  i  olvido  que  tenemos  de  las  cosas  que 

tocan  á  nuestra  salvazion,  instituyó,  para  que  no 
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DOS  olTidásemos  del  benefizío  de  su  muerte  i 
pasión ,  el  santísimo  sacramento  de  su  prezioso 
cuerpo^  que  él  entregó  en  la  cruz ,  i  de  su  prezio- 
sa  sangre ,  que  él  en  su  pasión  derramó :  el  cual 
sacramento  quiso  que  nos  fuese  un  memorial 
de  todo  cuanto  él  padezió  por  nosotros ,  i  del 
benefizio  que  de  su  muerte  i  pasión  rezebimos. 
Todas  las  vezes  que  haréis  esto  (quiere  dezir,  que 
zelebrareis  la  santa  Zena) ,  lo  haréis  en  memoria 
de  mí ,  dize  Ghristo.  Una  sola  vez  se  ofrezió  Ghris- 
to,  i  con  esta -sola  ofrenda  nos  alcanzó  perdón 
jeneral  de  todos  nuestros  pecados.  Pero  quiere 
que  siempre  tengamos  en  la  memoria  este  bene- 
tizio :  i  para  ayudar  á  nuestra  memoria  instituyó 
este  sacramento :  el  cual  quiere  que  rezibamos,  no 
una  Tez  en  la  Tida,  sino  muchas.  La  instituzion 
deste  sacramento  la  cuentan  los  Evanjelistas  Ma- 
teo ,  Marcos  i  Lucas.  Pero  mui  mas  á  la  larga  la 
cuenta  S.  Pablo,  I,  Cor.  xi,  i  aun  en  el  capítulo  x, 
comeqpóá  tratar della. Oigamos,  pues,  á  S.  Pablo 
contar  cómo  Ghristo  haya  zelebrado  su  santa  Ze- 
na ,  en  la  cual  instituyó  el  sacramento  de  su  cuer- 
po i  de  su  sangre. 

Yorezebi  (dize  S.  Pablo)  del  Señor,  lo  que  ^^  Cor.^xi^  ^z. 
también  os  he  dado.  Esto  es ,  que  el  Señor  Jesús, 
en  la  noche  que  fué  entregado ,  tomó  el  pan:  i 
después  que  hubo  hecho  grazias ,  partiólo  i  dijO: 
Tomad ,  Gomed :  esto  es  mi  cuerpo ,  que  por  vos- 
otros es  partido.  Hazed  esto  en  mi  memoria.  Sc- 
mejantamente  también  tomó  la  copa ,  después 
que  hubo  zenado.,  dizlendo  :  Esta  copa  es  el 
nuevo  testamento  en  mi  sangre .-  Hazed  esto ,  to- 
das las  vezes  que  la  bebierdes ,  en  mí  memoria. 
Porque  todas  las  vezél  que  comierdes  este  pan, 
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i  bebierdes  desta  copa,  anunziaréis  la  maerte 
del  Señor,  hasta  que  venga.  Portento  cualquiera 
que  comiere  este  pan ,  i  bebiere  deste  copa  dd 
Señor  indignamente ,  será  culpado  del  cuerpo  i 
de  la  sangre  del  Señor.  Pruébese ,  pues ,  el  hombre 
á  8Í  mismo ,  i  así  coma  de  aquel  pao «  i  beba  -de 
aquella  copa.  Porque  todo  aquel ,  que  lo  come,  i 
bebe  indignamente,  come  i  bebe  su  condenazion* 
no  diszerniendo  el  cuerpo  d(l  Señor. 

Oído  habernos  cómo  el  Señor  haya  zelebrado 
su  santa  Zena,  i  en  ella  instituido  el  santísimo 
sacramento  de  su  cuerpo  i  de  su  sangre.  £1  oiia- 
mo  orden  que  tuvo  Jesu  Ghristo  en  zelebraria, 
tuvieron  sus  Apóstoles,  todas  i  cuantas  vezes 
la  zelebraron.  Este  mismo  orden  se  conservó  en 
la  Iglesia  por  espazio  (como  ya  habernos  mostra- 
do )  de  mil  años.  Aunque  es  verdad  que  antes  de 
cumplidos  los  mil  años,  Satenes,  teniéndorios 
envidia  por  el  gran  benefízio,  i  conforto  que 
rezibíamos  con  este  sacramento ,  lo  comenzó  á 
alterar ,  añidiéndole  muchas  cosas  cuanto  á  loa 
ritos  i  zeremonias.  Pero  pasados  los  mil  años: 
de  rota-batida  dio  con  todo  el  sacramento  en 
tierra ,  i  en  su  lugar  levantó  un  Ídolo  hecho  de 
Masa ,  cozido  entre  dos  hierros :  al  cual  adora- 
ron i  sacrificaron ,  ni  mas  ni  menos  que  si  fuera 
el  mismo  Dios ,  que  crió  el  zielo  i  la  tierra.  Pero 
en  todo  este  tiempo  de  tente  ignoranzia ,  i  idola- 
tría, nunca  el  Señor  (como  ya  habemos  dicho) 
desamparó  de  todo  punto  su  Iglesia :  porque 
siempre  levantó  algún  verdadero  Prophete,  al- 
gún santo  varón ,  ó  varones ,  que  con  zelo  de  la 
casa  del  Señor ,  i  no  teniendo  cuenta  con  el  peli- 
gro en  que  metían  su  vida*  argüyó ,  ó  argüyeron 
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al  mundo  9  á  la  que  se  Tendía  por  Iglesia  jde  Dios, 
desta  tan  horrenda  idolatría.  Mas  particular- 
mente ha  hecho  esta  misericordm  el  Señor  en 
nuestros  tiempos,  levantando  muí  muchos  pios 
i  doctos  hombres ,  que  con  gran  zelo ,  siendo 
unos  pobres  hombrezillos ,  se  han  opuesto  á  la 
tiranía  del  Antechrlsto ,  i  á  toda  la  polenzía  del 
mundo ,  que  estaba  encantado  i  enhechizado  con 
la  Taha  doctrina  del  Antechristo.  I  Dios  de  tal 
manera  ha  bendezido  el  trabaje  destos  (como  en 
tieihpos  pasados  bendijo  el  trabajo  de  los  Após- 
toles, jente  baja  1  idio(^a),  que  han  echado  por 
tierra  la  Misa  ,  ó  Masa ,  ó  Dios  Pan ,  que  nues- 
tros contrarios  habían  levantado,  i  han  vuelto  á 
poner  en  su  lugar  la  santa  Zena ,  que  el  Señor 
Jesús  la  noche  antes  que  padeziese  zelebró  con 
sus  Diszípulos.  Los  que  tienen  ojos  para  veer, 
vean :  i  los  que,  tienen  orejas  para  oír ,  oigan. 
Para  que ,  pues ,  viendo  i  oyendo,  juzgue  todo  el 
mundo ,  sí  es  verdad  lo  que  dezimos ,  pondré  aquí 
el  orden  que  se  tiene  en  nuestras  Iglesias ,  que 
Dios,  por  medio  destos  sanios  varones,  ha  en 
nuestros  tiempos  reformado ,  cuando  se  zelebra 
la  santa  Zena.  Oye,  pues,  España,  aue  en. tu 
lengua  Española  hablo,  para  que  chicos  I  grandes, 
doctos  i  indoctos  me  entiendan. 

La  fobma  que  se  tiene  en  las  Iglesias* 

REFORMADAS  DE   ZELEBRAR  LA   SANTA  Zena 

DEL  Señor. 

Jcjs  de  notar  ^  que  el  Domingo  antes  que  se 
zelebre  la  Zena  avisa  el  Ministro  al  pueblo^ 
para  que  cada  uno  se  disponga  i  apareje  para 
rezebirla  dignmnente  i  con  tal  reverenzia^ 
cual   conviene.    Lo    segundo    que    se    haze 
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ef ,  que  á  los  mochachot  que  tienen  ya  edoádedii- 
crezíof»,  no  los  presentan  para  rezebirla  si  prime- 
ro no  están bteftinslruidos  i  enseñados  en  ia  doc- 
trina Chrisliana^  i  han  hecho  profesión  desuFé 
en  la  Iglesia.  Lo  terzero ,  que  iihaialgtmos  es- 
tranjeros ,  ó  rezien  venidos^  que  íodavia  estén  ig^ 
novantes  i  rudos  en  la  relijion ,  vienen  d  presen- 
tarse^ para  spr  enseítados^  en  particular  en  lo  que. 
les  conviene  saber.  I  el  dia  que  la  tetethram^  eí  Mi- 
nistro al  fin  del  Sesmon  toca  algo  del  Misterio:  d, 
si  es  menester^  trata  iodo  el  Sermón  dé  la  doetrine 
de  ta  Zena^  para  declarar  al  pueblo  lo  que  el 
Señor  quiere  dezir  i  dar  á  entender  par  este  Mis- 
terio^ i  de  qué  manera  lo  debemos  rezebir. 

Después  de  haber  el  Ministro  orado  púbtiea- 
mente  dicha  la  confesionjeneral,  i  después  de  Ao* 
ber  hecho  la  confesión  de  Fé ,  para  testificar  en 
nombre  delpuebioque  todos  quiwen  vioirim4írvt 
en  la  doctrina  i  relijion  Christtana ,  dize  á  alta 
voz  desta  manera ,  puesta  la  mesa^  i  sobre  ella  el 
pan  i  el  vino. 

La  institución  db  la  santa  Zéna  del  SeÜoi. 
Oigamos  cómo  nos  instituyó  Jesu  Ghristo  su 
santa  Zena,  según  que  lo  cuenta  S.  Pablo  en  el 
capítulo  XI  de  la  primera  epist.  á  los  Gorinthíos. 
•  Yo  rezebi  del  Señor,  etc.  (como  lo  habernos 
rezitado  en  la  plana  5S9}.   . 

Lk  forma  DE.DESGOBICLGAI^  t   ESGLÜIR   DE  U 

SANTA  Zena  del  Seí^oe  á  los  que  no  son 

DIGNOS  DE  REZEBIRLA. 

Oido  habemos,  hermanos ,  cómo  zelebró  el  Se- 
ñor la  Zena  con  sus  Diszipulos ,  4  en  lo  que  bizo, 
nos  muestra*  que  los  estranjeros,  es  á  saber, 
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aquellos  que  no  son  de  la  compañía  de  sus  fieles, 
no  deben  ser  admitidos  á  ella.*  Por  tanto,  sigoien- 
do  esta  regla  en  el  nombre  i  por  la  aatorídad  de 
nuestro  Señor  Jesu  Ghristo,  yo  descomulgo  á 
todos  los  idólatras ,  blasphemos ,  menosprezitf^ 
dores  de  Dios ,  herejes ,  i  á  todof  los  zismátícos, 
que  hrazen  sectas  aparte  por  romper  la  unidad  de 
latiglesia:  á  todos  los  perjuros ,  á  todos  los  que 
son  rebeldéii  á  sus  padres  i  madres ,  i  ¿  sus  supe- 
riores, á  todos  los  sediziosos ,  tandoleros  ,  tral" 
dores  ,  cootenziosos  ,  adúlteros  ,  fornicarios, 
ladrones,  salteadores,  homizidas  ,  maldizientes, 
engañadores,  a?arientos,  hecbizeros,  i  hechize- 
ras,  logreros^  levantadores  de  falsos  testimo- 
nios, robadores,  embríagos,  glotones,  i  á  todos 
los  que  viven  vida  escandalosa ,  denunziándoles 
que  se  abstengan  desta  santa  Mesa:  porque  no  en- 
suzien  i  contaminen  las  sagradas  viandas  que 
da.nuestro  Señor  Jesu  Ghristo  á  sus  domésticos  i 
fíeles  solamente. 

EXHORTAZION  EN  QUB  SE  DECLARA  CUÁL  ES  EL 
USO  I  FRUTO  DE  LA  ZeNA. 

Por  tanto ,  según  la  amohestazíon  de  S.  Pablo, 
cada  uno'pruebe  i  examine  su  conszienzia ,  para 
saber  si  tiene  verdadero  arrepentimiento  de  sus 
pecados ,  i  si  los  aborreze  con^olor  de  haberlos 
cometido  contra  la  divina  bondad,  i  desea  vivir 
de  hoi  en  adelante  santamente  conforme  á  la  vo- 
luntad de  Dios.  I.sobre  todo ,  si  tiene  su  confianza 
en  la  misericordia  divina,  i  busca  enteramente 
su. salud  en* Jesu  Ghristo, í  si  renunziada  toda 
enemistad  i  ráncor,  tiene  buen  propósito  i  áni- 
mo de  vivir  en  concordia  i  caridad  hermanable 
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COQ  mn  prójimos. 

Si  tenemos  este  'testimonio  en  nuestro  cora- 
zon  delante  de  Dios ,  en  ninguna  manera  dude- 
mos, que  no  nos  azepte  í  rroonosea  por  sos 
hijos ,  i  qae  no  endereze  el  Señor  Jesu  GluisCo  so 
palabra  á  nosotros ,  para  admitirnos  á  so  Blesa, 
i  comunicamos  este  sacramento ,  que  comanioó  á 
sus  Diszlpulos. 

I 'aunque  «sintamos  en  nosotros  grande  fia- 
queza  i  miseria :  como  es ,  no  tener  aun  la  Vé 
perfeta,  pero  ser  inclinados  á  incredulidad,  i 
desconfianza :  i  como  es ,  no  ser  tan  enteramente 
dados  á  serrir  á  Dios ,  i  con  tal  zelo  como  de- 
briamos ,  mas  haber  siempre  de  bataUar  con  las 
concupiszenzias  de  la  carne :  no  obstante  esto, 
pues  nos  ha  hecho  el  Señor  esta  misericordia  de 
haber  impreso  en  nuestro  corazón  su  Evanjelio, 
para  resistir  á  toda  incredulidad ,  i  nos  ha  dado 
deseo  i  afizion  de  renunziar  á  nuesti'as  proprías 
inclinaziones  i  corrompidos  deseos,  por  seguir 
su  justizia ,  i  obedezer  á  sus  santos  mandamien- 
tos :  estemos  ziertos  que  los  vizios ,  i  las  imper- 
feziones  que  hai  en  nosotros,  no  podrán  impedir 
que  él  no  nos  reziba,  i  nos  haga  dignos  de  par- 
tizípar  de  sus  bienes  en  este  convite  espiritual. 
Porque  no  venimos  á  él  á  protestar  que  somos 
perfetos  ni  justos  en  nosotras  mismos,  sino  al 
contrario,  en  btftcar  con  gran  deseo  nuestra 
vida  en  Jesu  Christo,  confesamos,  que  estamos 
en  la  muerto.  Entendamos  que  .este  sacramento 
es  una  medizina  para  los  que  est^n  nezesitados 
en  enfermedades  espirituales,  i  que  toda  la 
dignidad  que  nos  pide  Ghristo ,  nuestro  Redemp- 
(or,  es  conozernos  bien  para  tener  tristeza  i  do- 
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k>r  entrañable  de  nuestros  vlsíos,  i  tener  todo 
nuestro  deleite ,  gozo  i  contentamiento  en  solo  é\. 

Creamos,  pues,  lo  primero  á  estas  promesas, 
que  Jesu  Ghristo ,  que  es  iofalible  i  eterna  verdad, 
pronunzió  por  su  bo(^:  es  á  saber,  que.él  nos 
quiere  verdaderamente  haaer  partfzipes  de  su 
cuerpo  i  de  su  sangre,  para  que  lo  poseamos  en^ 
teramente:  de  tal  manera,  que  ¿1  viva  en  nos- 
04it>s ,  i  nosotros  en  él.  I  dado  que  np  veamos,  sino 
pan  i  vino ,  estemos  empero  ziertos ,  que  él  cum- 
ple espiritualmente  en  nuestras  ánimas  todo  lo 
que  nos  muestra  esteriormente  por  estas  •  seña- 
les visibles.  Quiero  dezir ,  que  él  es  el  pan  zeles- 
tial  para  apazentamos  ,'  i  mantenernos  en  la 
«ida  eterna.  Ho  seamos ,  pues ,  ingratos  á  la*  infi- 
nita bondad  de  Jesu  Ghristo ,  nuestro  Salvador* 
el  cual  nos  pone  delante  todas  sus  riquezas,  i 
todos  sus  bienes  en  esta  santa  9Iesa  para  distri- 
buírnoslos.^ Porque  en  darse  á  nosotros^  nos 
testifica ,  que  es  nuestro  toda  cuanto  bien  tiene. 
Por. tanto,  rezíbamos  este  sacramento,  como- 
una  zertisima  prenda,  deque  la  virtud  de  su  muer- 
te i  pasión  nos  es  imputada  á  justizia,  como 
si  .nosotros  mismos  la  hubiéramos  sufrida  en 
nuestras  prcfprias  personas.  rVo  seamos  de  injenio 
i  natura  tan  perversos ,  que  rehusemos  de  alle- 
gamos á  gozar  deste  divino  convite,  al  cual 
tan  mansamente  nos  convida  Jesu  Ghristo  por 
su  palabra.  Mas  con  grande  e8tima«de.la  digni- 
dad deste  preziosisímo  don,  de  que  nos  haze 
grazia,  nos  presentemos  á  él  con  ardiente  zelo, 
i  fiel  corazón ,  para  que  nos  haga  capazes  de  re- 
zebirlo. 

Para  este  fin ,  levantemos  en  alto  nuestro  áni- 
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mo ,  i  noestros  cofrazones  allá  donde  eM  Jes» 
Ghristo  eo  la  gloría  del  Padre:  de  donde  Ib  es- 
peramos para  nneatra  redempzíofi.  I  no  nos 
oeopemoe;  ni  detengamos  en  estos  elementos,  ter- 
renos i, eorruptibles^  que  Yernos  con  los  ojos,  i 
tocamos  conias  manos ,  para  boscario  en  eUos, 
como  si  estuviese  encerrado  en*  el  pan  i  en  el 
vino.  Porque  serán  entonzes  dispuestas  nuestras 
ánimas  para  ser  mantenidas  i  tivificadas  con  sn 
substanzia,  siendo  asi  dedadas  Sobre  todas  las 
eosaa terrenas,  para  llegar  hasta  el  zielo ,  i  entrar 
en  ú  reino* de  Dios , «donde  él  mora.  Contentémo- 
nos, pues,  de  tener  el  pan  i  el  vino' por  señales 
i  testimonios,  buscando  espiritualáiente  la  ver- 
dad ,.  adonde  nos  promete  la  palabrá^de  Dio^,  qoé 
la  hallaremos. 

Gomo  ei  Jato,     Héchc^esto^  diiíribuyen  tos  Mmittroi  al  pueblo 

VI,  13.  XIV, XV,  ^  panih  'copa,  habiendo  primero  amoneetado 

xi¿  jLXixxica!  ^  todos ,  que  vengan  á  rezébirlo  con  toda  rece- 

í.  Cor.»  X  I  XI.  renzia ,  i  por  orden.  Entretanto'  cantan  en  le 

10  .,  XII.        '  congregazion  algunos  psalmos\  ó  leen  á  alté  voz 

alguna  cosa  de  la  Escritura ,  conveniente  á  lo 

que  por  el  sacramento  es  significado,  I  después 

qué  todos  han  comulgado^  hincarse  de  rodi- 

Uas ,  i  hazen  grazias  desta  manera, 

HAZnnSRTO  BB-OaAZtAfi  raSPUES  DE  LA 

coiniinoN. 

'  Hazémoste  perdurables  grazias  I  alabanzas, 
eterno  i  zelestial  Padre ,  por  la  clemenzta  de 
que  has  usado'  con  nosotros,  en  habernos  coma- 
nicado  tan  grande  benefizio,  8ietido,como  somos, 
miserables  pecadores,  i  habernos  hecho  partizi- 
pes  de  la  comunión  de  tu  Hijo  Jesu  Ghrísto,  núes- 
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tro  Seaot,  el  cual  entregaste  á  la  muerte  por 
jiosotros,  i  ahora  nos  lo  das  por  manjar  i  mante- 
nimiento de  vida  eterna.  Haznos  también  mer- 
zed ,  que  no  permitas  que  jamás  pongamos  en 
olvido  estas  cosas  tan  dignas  de  quien  tú  eres: 
sino  que  ti^níéndolas  impresas  en  nuestro  cora- 
zón ,  crescaipos ,  i  seamos  siempre  «fortificados 
en  la  Fé ,  la  cual  sea  eficaz  para  todas  buenas  obras, 
i  que  hazíendo  esto«  ordenemos  i  prosigamos 
santamente  toda  nuestra  vida,  para  exaltazion 
de  tu  gloria,  i  edificazion  de  nuestros  prójimos, 
pqr  Jesu  Ghristo,  tu  Hijo,  que  en  unidad  del 
Espíritu  santo  vive  i  reina  contigo.  Dios  verda- 
dero, eternalmente.  Amen. 

Hecho  $ito  t  dútfMleBl  Minutro  al  jmMo  e(m 
Bita  bendision ,  con  que  Dios  mandó  que  bendi- 
jesen al  pueblo.  Nvsn.  VI,  24. 

£1  Señor  os  bendiga,  i  os  guarde,  e)  Señor 
os  muestre  su  cara ,  i  se  apiade  de  vosotros ,  el 
,  Señor  vuelva  su  rostro  á  vosotros ,  i  os  sustente 
en  verdadera  prosperidad.  Amen. 

Todo  este  se  dize  en  lengua  vulgar,  que  iodos, 
chicos  i  grandes ,  dolos  i  indotos,  entienden. 

Cualquiera  que,  sin  pasión^  con  deseo  de  aser- 
tar con  el  camino  dé  su  salvazion ,  leyere  esto 
que  habernos  dicho  ,  fácilmente  entenderá  la 
•  ^Zena  que  ahora  zelebramos  en  las  Iglesias  refor- 

"^madas,  sei'Ia  misma  que  Jesu  Ghristo,  nuestro  Rei, 
fropheta  i  Sazerdote  instituyó,  i  que  sus  Após- 
toles, i  la  Iglesia  Gathólica,  por  muchos  zente- 

.  nales  de  años  zelebraron :  i  por  el  contrario, 
entenderá  la  Misa  (cual  nuestros  contrarios  la  zele- 
bran  el  dia  de  hoi ) ,  no  tener  que  ver  con  la  santa 
Zeña  del  Señor ,  mas  serle  en  todo  i  por  to- 
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do  opuesta,  í  de  tal  manera  contraría,  que  donde 
está  ia  una,  en  ninguna  manera  puede  estar  la  otra.- 
donde  hai  Misa ,  no  hai  Zena  del  Señor :  i  donde 
haiZena  del  Señor,  no  hai  Misa.  Porque  ¿cómo 
pueden  estar  juntas  la  luz  i  las  tinieblas ,  la  Mesa 
del  Señor ,  i  la  mesa  de  los  Demonios ,  Dios  i  Be- 
lial?  I  para  que  el  pueblo  GhrisUano  jle  mi  nazion, 
por  cuya  causa ,  deseándole  servir,  he  tomado 
esta  pena  (si  pena  se  puede  llamar,  la  que  la 
persona,  con  gran  contento  i  deseo  deservir,  i 
de  hazer  algún  bien ,  toma) ,  fázilmente  pueda  en- 
tender  esto,  pondré  aqui  en  una  Tabla,  la  con- 
venienzia,  conformidad  i  unidad  que  hai  entre  Ja 
santa  Zena,  que  en  nuestras  Iglesias  reformadas 
zelebramos,  i  la  santa  Zena  del  Señor:  luego 
pondré  la  diferenzia ,  desconformidad  i  contra- 
riedad que  hai  entre  ia  santa  Zena ,  que  nuestro 
Ghristo  instituyó,  i  la  profana  Misa  que  el  An- 
tecbristo  se  ha  inventado,  i  vendido  por  dinero 
al  miserable  pueblo,  que  se  llama  Ghrístiano. 
Aquel ,  á  quien  Dios  ha  dado  entendimiento 
para  entender ,  entienda  la  voluntad  del  Señor ,  i 
hágala. 


•    « 


TABLA, 


Ija  cual  maestra  la,coiiYenieDZ¡a ,  conformidad  i 
unidad  que  la  santa  Zena  que  Jesu  Ghristo  ins- 
tituyó, tiene  con  la  santa  Z^na  qui  en  las  Iglesia» 
reformadas  se  zelebra.  Be  lo  cual  se  concluye  la 
una  i  la  otra  ser  una  misma  Zena,  i  un  mismo  Sa- 
cramento del  prezioso  cuerpo  i  sangre  de  Duesti:o 
Redemptor  Jesu  Ghristo.  Luego  se  muestra  ia 
diferenzia,  disconformidad  i  contrariedad  que  la 
profana  Misa  (tal  cual  el  día  de  liol  se  dize)  tiene 
con  la  santa  Zena,  que  Jesu  Gliristo  ordenó. 

La  santa  Zena  del  Señar: 

I  Jesu  Gliristo  mismo  ordenó  su  santa  Zena  ^  i 
mandó  á  su  Iglesia  que  de  la  misma  manera 
que  él  la  liabia  zelebrado ,  la  zelebrase. 

La  Zena  de  las  iglesioi  reformadas. 

[Zelebrase  la  Zena  ni  mas  ni  menos  que  Jesu 
Ghristo  la  zelebró,  i  de  la  misma  manera  qu$ 
él  mandó  que  su  Iglesia  la  zelebrase:  como 
los  Evanjetistas  lo  cuentan :  M at. ,  xxvi,  S6. 
Mar. ,  xiy,  SS,  Luc. ,  xxn,  19,  i  S.  Pablo, 
I,  Gor. ,  XI,  S4.  Luego  nuestra  Zena  es  Zena 
del  Señor. 

La  profana  Misa  del  Papa. 

La  Misa  ha  sido  compuesta  por  muchos  Papas. 
Porque  un  Papa  nizo  el  Gonfiteor,  otro  el 
Introito ,  otro  el  Kyrie-eleyson ,  otro  el  Glo- 
ria in  excelsis,  otro  el  Gradual,  otro  el 
Oflfertorio ,  otro  el  Gánon,  otro  los  Memen- 
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tos,  Otro  el  Te  isitur,  otro  el  Gonmanican- 
tes :  otro  ordenó  que  el  pan  de  la  Misa  fuese 
sin  levadura ,  otro  que  se  echase  agua  en  el 
vino ,  otro  mandó  que  el  pan  fuese  adorado, 
diziendo  que  no  era  pau ,  sino  el  Dios  que 
crió  el  zielo  i  la  tierra ,  etc.  Otro  hizo  al 
Agnus  Dei.  Lo  mismo  se  puede  dezír  de  todo 
cuanto  s^  haze  [  dize  en  la  Hisa.  IVinguna 
de  todas  estas  cosas  hizo  Ghrísto ,  ni  mandó 
que  ios  fieles  las  hiziesen :  diversos  Papas  i 
en  diversos  tiempos  las  inTentaron.  Sigúese 
de  aquí  que  Jesu  Christo  ni  por  pensamiento 
instituyo  la  Misa,  ni  sus  Apóstoles  la  dije- 
ron. Luego  la  Misa  no  es  Zena  del  Señor. 

Xa  santa  Zena  M  SéAar. 

I  Ghrísto ,  queriendo  zelebrar  la  Zena ,  no  mudó 
vestidos. 

Zma  de  las  igieitas  reformadan. 

Asi  tampoco  los  Ministros  cuando  zelebran  la 
Zena ,  no  mudan  vestidos.  Luego  nuestra 
Zena  es  Zena  del  Señor. 

La  profana  MUa  del  Pepa. 

,/EI  Sazerdote  Papfstico,  queriendo  dezir  su 

Misa,  no  haze  que  vestirse,  i  revestirse,! 

cada  vestido  que  se  viste ,  por  pequeño  que 

sea,  tiene  grandes  misterios,  que  ellos  sin 

ninguna  palabra  de  Dios  se  han  forjado  para 

tener  enhechizado  al  pobre  pueblo.  Beasás 

desto,  el  sazerdote  que  dize  la  Misa  ha  de  ser 

barbirapado  i  cabezirapado,  i  ha  detener 

un  zerco  de  cabellos  en  la  cabeza « oue  lia- 

;      man  Corona :  en  lo  cual  no  imitan  á  Christo 

\     ni  á  sus  Apóstoles « ios  cuales  nunca  fueron 

'    barbirapaaos  «jai  cabezirapados :  ñuta  imitan 
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á  los  sazerdotes  de  los  Jentiles :  los  cuales, 
como  cuenta  Baruc ,  ca.  vi,  vers.  30,  te- 
nían la  cabeza  i  la  barba  rapada.  Luego  la 
Misa  no  es  Zena  del  Señor. 

La  santa  Zena  del  Señor. 

Ghrísto  usó  del  pan  común  que  había  servido 
á  la  mesa  cuando  zenó  con  sus  Apóstoles. 

Zena  de  ka  iglesias  reformadas, 

I  Asi  también  usamos  del  pan  común.  Luego 
nuestra  Zena  es  Zena  del  Señor. 

La  profana  Misa  del  Papa, 

^£1  Sazerdote  Papistico  es  menester,  que  use 
espresamentedeotra  manera  de  pan  cozido 
entre  dos  hierros ,  ((ue  propríamente  no  es 

San:  sino  suplicazion,  ó  oblea.  Luego  la 
[isa  no  es  Zeoa  del  Señor. 

La  santa  Zena  del  Señor, 
Ghrísto  hizo  su  Zena  sobre  una  mesa. 

Zena  de  leu  iglesias  reformadas. 

Así  también  zelebramos  la  Zena  sobre  una 
mesa :  i  no  sobre  altar.  El  altar  es  para  sa- 
crificar. Los  sdcrifizios  con  la  muerte  de 
Ghrísto  han  zesado.  Luego  no  habemos 
menester  altar.  La  mesa  es  para  zenar. 
Zena  del  Señor  la  llama  San  Pablo,  I, 
Gor. ,  XI,  SO.  Sigúese  de  aquí  que  siendo 
Zena,  en  mesa ,  í  no  en  altar,  se  ha  de  ze- 
lebrar.  Luego  nuestra  Zena  es  Zena  del 
Señor. 

La  profana  Misa  del  Papa, 

^Es  menester  que  el  Sazerdote  Papistico  tenga 


un  altar ,  que  él  llama  consagrado :  conviene 
á  saber,  un  altar,  en  el  cual  haya  algún 
pedazo  de  relicario  puesto  en  un  agujero  en 
medio  del  altar,  al  cual  llaman  el  Sepulcro. 
I  si  el  altar  no  es  consagrado ,  es  menester 
que  haya  un  mármol ,  que  llaman  Ara  con- 
sagrada, enzima  del  cual  mármol  ha  de 
haber  ziertos  pañízuelos,  que  ellos  llaman 
Corporales.  Todo  lo  cual  Durando  en  sa 
libro,  que  llama  Balionale  divinorum,  con 
gran  pena  procura  declarar.  Luego  la  Misa 
no  es  zena  del  Señor. 

La  santa  Zena  del  Señor. 

Ghrislo  zelebrando  su  Zena  predica ,  i  enseña 
á  sus  Apóstoles. 

Zena  de  las  iglesias  reformadas. 

Nunca  se  zelebra  la  Zena  sin  aue  el  Ministro 
predique  i  enseñe  á  los  que  han  de  comul- 
gar. Luego  nuestra  Zena  es  la  Zena  del 
Señor. 

La  profana  Misa  del  Papa. 

^£1  Sazerdote  Papístíco  dize  entre-dientes  zier- 
tas  oraziones ,  tórnase ,  i  vuélvese  al  altar: 
unas  veces  torna  las  espaldas  al  pueblo, 
otras  la  cara :  ya  ve  desde  una  parte  del 
altar  hasta  la  otra :  ya  canta  á  voz  en  cue- 
llo ,  ya  habla  bajo :  ya  alza  los  brazos ,  ya 
losabaja :  álzanle  la  falda  teniendo  una  can- 
dela ,  ó  zlrio  ardiendo.  En  suma ,  no  pareze 
sino  un  hombre  fuera  de  su  sentido , 'que  no 
sabe,  que  contenenzla  se  tener.  Digan, 
cuándo  Chrísto ,  ó  sus  Apóstoles  hayan  he- 
cho esto ,  ó  mandado  que  la  Iglesia  lo  hiziese. 
Luego  la  Misa  no  es  Zena  del  Señor. 

(4) 
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j  La  sarita  Z'etM  del'Señor. 

¡  Ghrísto  zelebrando  la  Zena  habló  en  lengua 
Yulgar  que  todos  entendían.. 

I  Zena  de  las  iglesias  reformadas. 

.iTodo  cuanto  sedize,  cuando  zelebramos  ia 
I  Zena,  sedize  en  lengua  vulgar  que. todos 
1  entienden.  Luego  nuestra  Zena  ea  ^na  del 
7    Señor. 


6^ 


La  profana.  Misa  (feí  Papa,  ^ 

¡En  la  Misa  se  habla  en  lengua  estraña,  la  cual  la 
f  mayor  parte  de  los  Sazerdotes  Süsáticos  no 
f  entienden .  Lo  cual  enteramente  es  contrario 
•  á  lo  que  &.  Pablo  enseña,  I,. Cor.,  xiv, 
I  donde  muoitra  que  en  la  Iglesia  no  se  debe 
:  hablar  otra  lengua ,  sino  aquélla  oue  todos 
I  entienden.  Luego  la  Misa  no  "es  Zena  del 
Señor. 

La  santa  Zena  del  Señor. 

Enia  Zena  Jfesu  Ghrifto  primei^amente  ron^ió 
el  pan , » tlespues  lo  dió  á  sus  Apóstoles. 

Zena  de  las  iglesias  re  formadas. ^ 

[El  Ministro  zelebrando  la  Zena,  primeramente 
rompe  el  pan ,  i  luego  lo  da  a  los  comuni- 
cantes. Luego  nuestra  Zena  es  Zena  del 
Señor.' 

La  profana  Misa  del  Papa.  . 

El  S'azerdote  Papístico  en  su  Misa  no  suarda 
este  orden.  Porque  primeramente  éldizelas 
palabras  sobre  el  pan ,  i  después  cuando  le 
plaze  lo  romperé  como  ellos  dizen,  rompe 
Jos  aczídentes  del  Pan,  porque  el  p^n,  dizen. 


8er  iransiibsmnziado  en  cuerpo  de  Ghrísto), 
'  TúmB  lesu  ührista  primero  rompió  el  pan,  i 
damues  dijo  las  palabras.  Luego  la  Miaa  na 
os  Zena  4ei  Señor. 

La  santa  Zena  del  Señor, 

tíhiMto ,  después  de  haber  rompido  el  pau, 
dlio :  Hoc  est  eorpus  meum . 

Zena  de  las  iglesias  reformadas. 

lAsi  lo  dize  ¥  haze  el  Ministro  sin  añidir'  ni 
guitar.  Luego  nuestra  Zena  es  Zena  del 
señor. 

fea  profana  Misa  del  Papa. 

^£1  sazerdote  Papistico  sin  romper  el  pan  dize 
las  palabras:  pero  «o  se  contentando. con 
las  pahibrasque  Ghrísto  dijo,  le»  añide  un 
antfit,  diziendo:  Hoc  est  enim   coipus 

.  meuuL  Luego  la  Misa  no  es  Zena  del  Sem>r. 

^  La  santa  Zena  del  Señor. 

Ghrísto,  Sentado  á  la  mesa  con'sus  Apóstoles, 
dijo:  Tomad  i  comed. 

Zena  de  las  iglesias  reformadas. 

[Asi  lo  dize  el  Ministro :  i  nunca  zelebra  Zena, 
sin  que  también  la  Iglesia  la  zelebre  junta- 
mente con  él  comulgando  todbs,  i  no  tra- 
gándoselo uno  todo.  Luego  nuestra  Zena  es 
Zena  del  Señor. 

La  profana  Misa  del  Papa. 

El  sazerdote  Papistico,  estando  todos  de  ro- 
dillas ,  les  muestra  el  pan  i  el  vino  para  que 
los  adoren,  sin  dar  nada  al  pueblo :  mas 

(ff) 
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antes  como  un  tragón  se  lo  suarda  todo 
jura  ai ,  i  así  se  lo  come  á  sus  solas.  Lo  cual 
es  contrario ,  no  solamente  á  lo  que  Christo 
ordenó ,  mas  aun  á  la  costumbre  de  los  an- 
tiguos. Gomo  se  vee  claramente  por  los 
Gañones,  que  se  dizen  de  Anacleto,  i  de 
.  Galisto :  donde  se  ordería ,  so  pena  de  des- 
comunión ,  que  todos  comulnien  después 
que  la  consagrazion  fuere  hcMma.  Lo  mismo 
ae  ordenó  en  los  Gañones,  que  llaman  de 
^  y  los  Apóstoles :  i  en  el  Gonzilio  Tolosano..  Be 
lo  cual  se  sigue  mui  bien ,  que  la  Misa ,  tal, 
cual  la  dizen  el  dia  de  hoi,  no  fué  instituida 
por  Jesu  Gliristo,  ni  zelebrada  por  sus  san- 
tos Apóstoles.  Lo  cual  siendo  asi ,  todos  los 
que  el  dia  de  hoi  la  oyen ,  todos ,  digo,  son 
por  sus  mismos  Gañones  descomulgados: 
pues  Gue  oyendo  Misa  no  comulgan :  mas  el 
sazeraote  solo ,  i  á  sus  solas  se  lo  toma  todo 
para  si,  i  se  lo  come ,  contra  lo  que  Gtiristo, 
líos  Padres  antiguos  ordenaron.  Luego  la 
no  es  Zena  del  Señor . 


io« 


La  santa  Zena  del  Señor, 

Ghristo  no  solamente  dio  el  pan,  mas  aun 
también  el  vino,  diziendo:  Bebed  del  To- 
dos, Mat.,  XXVI,  27 :  i  como  dize  S.  Mar- 
cos,  xiv,  23: 1  bebieron  áé\  Todos. 

Zena  de  Uu  igheias  reformadas. 

[EI  Ministro  no  solamente  da  el  pan,  mas  aun 
también  el  vino ,  diziendo :  Bebed  del  Todos, 
i  Todos ,  conforme  al  mandamiento  de  Ghris- 
to ,  Beben.  Luego  nuestra  Zena  es  Zena  del 
Señor. 

O) 
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La  profana  MUa  del  Papa. 

/El  sazerdote  Papistico  ño  da  al  pueblo  sino 
I  solamente  el  pan ,  no  da  el  Tjno  consagrado. 
Lo  cual  enteramente  es  contrarío ,  no  sola- 
mente á  la  instituzion  de  Ghristo^  mas  auif 
á  la  costumbre  de  los  Dotores  antiguos,  que 
fueron  después  de  los  Apóstoles.  Lps  cuales 
to^  comulgaron  en  ambas  espezies  de  pan  i  de 
▼ino:  i  condenaron  á  todos  aquellos ,  que 
comulgaban  en  una  espezie  solamente. 
Gomo  se  Tee  de  Consecrat.,  dist.  n,  cap. 
Gomperimus.  Donde  se  dlze,  que  aquellos, 
que  no  reziben  el  sacramento  eu  ambas  es- 
pezies son  infieles,  i  sacrilegos :  ó  que  rehu- 
san, ó  la  una  espezie,  ó  la  otra.  Luego  la 
Misa  no  es  Zena  del  Señor. 

La  santa  Zena  del  Señor. 

Ghristo  dio  el  pan  aparte,  i  el  vino  aparte. 

Zena  de  las  iglesias  reformadas. 

El  Ministro  da  el  pan  aparte  i  el  vino  aparte, 
creyendo  el  pan  ser  sacramento  del  cuerpo 
de  Ghristo,  i  el  Tino  ser  sacramento  de  su 
sangre.  Luego  nuestra  Zena  es  Zena  del 
Señor. 

La  profana  Misa  del  Papa. 

fi<  El  sazerdote  Papistico  primeramente  consagra 
(como  él  se  lo  piensa)  el  pan  i  el  Tino ,  i  de 
ahí  á  buen  rato  rompe  el  (>an  en  tres  partes: 
la  una  de  las  cuales  él  deja  caer  en  el  Tino, 
i  asi  los  mésela  juntamente:  lo  cual  todo  se 
lo  come ,  si  no  es  una  vez  en  el  año  cuando 
el  pueblo  comulga :  entonzes  le  da  del  pan 
consagrado.  Pero  del  vino ,  que  él  ha  con- 
sagrado, jamás  dadello  á los  que  comulgan. 
¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  la  Zena  del 
Señor  ?  Luego  la  Misa  no  es  Zena  del  Señor. 
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I  La  tanta  Zena  del  Señor, 

I  Ghristo  ordenó  sa  santa  Zena  en  memoria  de 
'      su  muerte  i  pasión ,  i  de  que  él  ha  dado  Una 

▼ez-  su  caeipo  i  su  sangre  por  nosotros  en 

la  Cruz. 

Zena  de  las  iglesiat  reformadas. 

La  Zena  que  zelebramos  es  en  memoria  de  la 
muerte  i  pasión  de  Ghristo,  i  deque  él  ha 
dado  su  cuerpo  i  su  sangre  Una  vez  por 
nosotros  en  la  Cruz.  Luego  nuestra  Zena  es 
Zena  del  Señor. 

La  profana  Misa  del  Papa, 

!i  sazerdote  Papístico  dizesu  Misa  en  memo- 
ría  de  los  Santos  i  de  las  Santas.  I  algunas 
▼ezes  tiene  por  santos  aquellos  cuyas  ánimas 
están  ardiendo  en  el  infierno.  Dize  también 
su  Misa  para  hallar  cosas  perdidas.  I  esto, 
con  tal  que  le  den  dinero.  Sfrrese  el  sazer- 
dote de  la  Misa  como  de  un  Emplastro  ó 
droga  contra  todas  enfermedades :  i  lo  mejor 
es,  que  dize,  que  sacrifica  á  Jesu  Ghristo 
en  su  Blisa,  i  que  lo  presenta  á  Dios  Padre 
por  los  pecados  de  los  títos  i  de  los  defun- 
tos:  habiendo  hecho  esto  Ghristo  Una  Tez 
en  la  Cruz :  i  no  habiendo  otro  ninguno  que 
esto  pueda  hazer,  sino  él  solo.  Porque  (co- 
mo dize  el  Apóstol,  Heb. ,  cap.  vii ,  vers.  86) 
es  nezesario  que  el  Sazerdote  que  limpia  los 
pecados ,  sea  santo ,  inozente ,  limpio,  apar- 
tado de  los  pecadores ,  i  hecho  mui  mas 
sublime  que  los  zielos ,  que  no  tenga  neze- 
sidad  cada  dia  de  ofrezer  primeramente 
sacrifizio  por  sus  pecados ,  i  luego  por  los 
pecados  ael  puebu).  Lo  cual  hizo  Ghristo 
Una  Tez ,  ofreziéndose  á  si  mismo  por  los 
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1)ecado8  de  todos  los  hombres.  Examinese 
a  vida  de  los  sazerdotes  Papfsticos ,  i  verse 
II  ^  ha  cuan  lejos  estén  desta  limpieza  que  ha  de 
tener  el  sazerdote  que  ofreze  el  sacrifizío 
expiatorio.  Luego  la  Misa  no  es  Zena  del 
Señor. 


Otras  muchas  cosas  hai ,  en  que  la  santa  Zena 
i  la  Misa  se  diferen^an  i  contrarían :  como  son  en 
tantos  meneos ,  jesticulaziones ,  niñerías ,  mone- 
rias  i  momerías ,  que  se  hazen  en  la  Misa ,  qoe 
Jesu  Ghrísto  nunca  tal  hizo ,  ni  le  pasaron  por  el 
pensamiento.  I^unca  el  Señor  zelebrando  su  Zena 
mandó  que  se  pusiesen  los  santos  por  interzeso- 
res ,  ni  que  fuesen  invocados ,  ni  que  besasen  i 
adorasen  las  imájines ,  ni  que  orasen  por  las  áni- 
mas de  los  defuntos  que  estén  en  Purgatorio ,  ni 
que  no  tomando  ni  comiendo  el  sacramento ,  lo 
adorasen  creyendo  ser  Dios,  ni  que  lo  guardasen 
en  el  sagrario ,  ni  que  lo  llevasen  en  prozesíon  á 
pasear  por  las  calles  acostumbradas ,  estando  las 
calles  enramadas»  entoldadas,  i  cubiertas  las  pa- 
redes con  finísima  tapizeria  de  seda ,  de  oro ,  i  de 
brocado,  i  con  muchos  castillos  i  danzas,  etc. 
¿Quién  les  mandó  que  hiziesen  estas  cosas?  No 
Ghrísto,  no  sus  Apóstoles,  que  con  toda  simpli- 
2¡dad  zelebraron  su  santa  Zena.  La  prudenzia  de 
la  carne  (la  cual  es  enemistad  contra  Dios)  las  ha 
introduzido  en  la  Iglesia  para  hazerles  olvidar  la 
memoria  del  benefízio  de  la  muerte  i  pasión  de 
JesuGhristo. 

Demás  de  lo  dicho  pondremos  aqui  algunas 
historias,  por  las  cuales  el  Ghristiano  Letor  verá 
claramente  el  caso  que  el  Papa  i  sus  eclesiásticos 
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bagan  de  su  sacramento  del  altar ,  qae  ellos  dizen 
ser  Dios. 

Gregorio  VII  echó  la  hostia  congrada  en  el 
faego,  porque  demandándole  revelazion  contra 
el  Emperador,  no  le  respondió :  i  así  la  quemó. 

Víctor  III  murió  del  tósigo  que  su  Subdiácono 
le  echó  en  el  cáliz  diziendo  Misa. 

Un  Arzobispo  Eborazense ,  llamado  Guillermo, 
murió  del  tósigo,  que  le  echaron  en  el  cáliz. 

Un  fraile  Dominico  dio  tósigo  en  el  sacramento 
al  Emperador  Henrique  VII. 

Sisto  IV  mandó  que  cuando  alzasen  la  hostia, 
comenzasen  á  matar :  i  asi  se  hizo.  Esto  acontezió 
en  Florenzia. 

Un  Inquisidor  de  Barzelona,  llamado  Molón, 
zerzenó  con  unas  tijeras  el  sacramento. 

Los  cuatro  frailes  Augustinos ,  que  ahorcaron 
en  Sevilla ,  dijeron  Misa  sin  tener  intenzlon  de 
consagrar.  Lo  mismo  han  hecho  otros  muchos 
sazerdotes.  I  asi ,  según  sus  proprios  Cánones, 
han  hecho  idolatrar  á  todos  cuantos  oyeron  sus 
Misas. 


El  que  quisiere  confirmazUm  de  todo  cuanto  en 

esta  Tabla  se  dize,  lea  el  Libro  intitulado 

del  Papa  i  de  su  autoridad  ^  i  déla 

Misa  i  de  su  santidad. 
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Siendo  lo  que  habernos  dicho  de  ]a  Misa  ver- 
dad ,  como  lo  es,  i  como  lo  habernos  probado,  con 
mai justo  titulo,  i  con  muí  buena  i  sana  conszien-  ^ 
zia,  la  detestamos ,  como  una  profanazion  de  la 
santa  Zena  del  Señor.  No  hai ,  pues ,  por  qué  na- 
die  nos  condene  por  sediziosos,  por  herejes,  ni 
por  zismálicos ,  si  abominando  la  Misa  i  huyen- 
do della ,  seguimos  i  abrazamos  la  santa  Zena 
que  Jesu  Ghristo  instituyó ,  sus  Apóstoles  i  nues- 
tros antepasados,  porespazio  de  mil  año»  zeie- 
braron.  Pluguiese  á  Dios  por  el  único  sacrifizio 
que  su  Hijo ,  nuestro  summo  i  único  Pontífize,* 
leofrezió,  que  todos  nuestros  Españoles  cono- 
ziesen  ,  como  otras  naziones  ya  lo  conozen, 
quién  sea  eü  Papa ,  qué«cosa  sean  sus  Bulas,  que 
no  son  que  burlas  que  haze  de  nosotros :  qué  co- 
sa sea  su  autoridad ,  que  no  es  que  vanidad ,  con 
que  yá  ha  muchos  años,  nos  engaña ;  conoztesen, 
que  cuando  el  Papa  nos  maldize.  Dios  nos  ben- 
dize.*  Pluguiese  á  Dios  que  conozíesen  la  santi- 
dad de  la  Misa ,  ser  satanidad :  pues  que  es  una 
profanazion  de  la  santa  Zena  del  Señor.  Bien  en- 
tiendo ,  que  les  será  mui  difícil  hazer  esto ,  por 
haber  nazido,  crtádose,  en?ejezidose  en  lo  con- 
trario. Pero  seráles  mui  fázil,  si  el  Espíritu  santo 
les  haze  la  gcazia  que  lean ,  cotejen ,  confieran ,  i 
confronten  lo  que  en  estos  dos  Tratados  dezimos, 
con  la  sagrada  Escritura,  que  es  la  palabra  de 
Dios :  por  la  cual  todo  fiel  i  Gathólico  Ghrístia- 
no,  en  particular,  i  toda  la  Iglesia  en  uni?crsal, 
se  debe  rejir  i  gobernar.  Imitarían  en  esto  nues- 
tros Españoles  á  ios  de  Beroa.  Los  cuales «  como 
cuenta  San  Lúeas  en  su'  historia,  de  los  He- 
chos de  los  Apóstoles:  Escudriñaban  la^  Escritu-    cap.  xvu,  h 
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ra« ,  para  saber  8i  1#  que  les  predicaba  S.  Pablo, 
era  palabra  de  Dios,  ó  no.  Silo  que  dezimos  es 
^  palabra  de  Dios,  ningún  tiempo,  ni. costumbre, 
por  mas  antigua  que  sea,  debejprevalezer  contra 
eila«  I  si  por  nuestros  pecados,  la  mentira,  false- 
dad i  error,  ha  por  poco,  ó  muchp  tiempo  opri- 
mido i  escurezido  la  ?erdad  ^  el  error  le  debe  dar 
lugar ,  como  mal  que  le  pese ,  le  dará :  i  asi  la  ver- 
dad jure  postliminjj  (conM)  dizeo  las  Leyes) ,  en- 
trará ««n  su  posesión..!  aupque  la  costumbre 
eoTejezida  muí  dificultosamente  se  deja ,  pero 
con  todo  esto  ^  ninguno  debe  preferir  la  tal  cos- 
tumbre á  la  razón  i  á  la  verdad.  Porque  1»  razón 
i  la  verdad  siempse  escluyen ,  i  echan  fuera  á  la 
costumbre.  Por  tanto,  .en.  vano  nuestros  con- 
trarios 4  cuando  .los  apretamos  i  conveozemos 
con  la-  razón  ,  i  la  verdad  ,  nos  oponen. una 
antigua  costumbre,  diziendo:  £n  esto  ftieron 
criados  nuestros  Antepasados,  «n«esto  murie- 
ron, en  esto  nosotrps  nazimos  i  nos  crii^mos: 
en  esio^^pues,  queremos  morir.  Gomo  que  la 
costumbre  sea  mayor  que  la  verdad.  Esto  es  como 
el  cuentd  del  otro:  Moro  fué  qii  padre.  Moro  quie- 
ro yo  ser^  no  teniendo  ninguna  otra  razón  quedar, 
Gottambreiin  ^'"^  '^  costumbre.  La  costumbre,  sin  la  verdad, 
verdad  e»  error  no  es  que  un  error  env^ezido  i  i  4  error,  mien- 
clo  ©fpeor.****"^  tras  mas  envejezido,  mas  peligroso -es.  Por  tanto 
(coma  dize  S.  .Zipriano  en  la  Epístola  á  Pom- 
peyo),  dejado  el  error,  sigámosla  verdad,  sabien- 
///,  Std.^  m,  ss.  do,  quecoma  .dizeEsdrás,  la  Verdad  venze,  como 
está  escrito :  la  Verdad.  Vale  i'Valerá  para  siem- 
pre, i  jvive,  i  se  enseñorea  etemalmente.  I  hicgo 
el  mismo  S.  Zipriano  dize :  Bendito  el  Dios  de  la 
Verdad,  la  cuaJ  Verdad ,  mostrándonosla  Ghris- 
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to,  en  sa  ETanjelio,  dize:  Yo  soi  la  verdad.  Por 
lo  cual ,  si  estamos  en  Ghristo ,  si  tenemos  á 
Ghristo  en  nosotros ,  si  permanezemos  en  la 
▼erdad ,  i  la  verdad  permaneze  en  nosotros ,  ten- 
gamo^  lo  que  es  verdad.  I  un  poco  mas  abajo: 
Conviene  que  si  en  alguna  cosa  la  verdad  se 
bambaneare,  ó  razilare ,  que  recorramos  al  ori- 
jen  que  el  Sefior  otdenó ,  i  al  enseñamiento 
Evanjélico  i  Apostólico ,  i  de  alli  se  levante  la  ra- 
zón de  lo  que  hazemos ,  de  donde  el  orden  i  orl- 
jen  se  levantó.  I  eomo  el  mismo  dize  en  otro 
lugar:  No  debemos  mirar  á  lo  que  otros  hom- 
bres hayan  antes  de  nosotros  hecho »  sino  á  lo 
que  Ghristo,  que  és  el  primero  de  todos,  haya 
hecho.  La  sagrada  Escritura  es  la  zertísima  i  infiíu 
lible  regla  í  nivel  con  que  se  deben  reglar,  | 
nivelar  todas  nuestras  acziones :  como  lo  testifi. 
can  estos  lugares ,  que  alegaremos,  i  otros  mu- 
chos: David,  Psal.  cxix,  105,  dize:  Lámpara  esa 
.mis  pies  tu  palabra ,  i  lunfbréá  mi  camino.  Esai., 
▼m ,  SO ,  se  nos  manda  que  recurramos  á  la  Lei, 
i  al  Testimonio:  i  dize,  que  los  que  no  lo  hazen 
asi .  es  porque  aun  no  les  ha  amanezldo :  es 
pofque  aun  están  en  tinieblas :  es  porque  están 
ziegps ,  i  como  ziegos ,  andan  á  tienta-paredes.  * 

S.  Pedro,  hablando  déla  palabra,  ó  doctrina  de  /i.  Ptt.y  i,  i». 
los  Propheta8,'d¡ze:  á  la  cual  hazeis  hiende  estar 
atentos,  como  á  una  candela,  que  alumbra  en 
lugar  escuro,  etc.  La  Escritura  santa  nosensefia, 
que  Jesu  Ghristo  es  nuestro  summo  i  único  Pontl- 
fize.  Ella  nos  ensena ,  que  él  ofrezió  una  sola  vez 
á  sí  mismo ;  con  el  cual  sacrífizio ,  por  ser  de  infi- 
nita virtud,  nos  santificó  para  siempre.  Ella  nos  « 
enlefia ,  que  no  hai  otro  ningún  sacrífizio ,  ni  bu- 
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bo,  ni  habrá,  sino  solo  este,  por  el  cual  se  alcanze 
perdón  de  pecados.  EUa  nos  enseña,  qae  cual- 
quiera que  ofrezíere  otro  sacrífizio ,  fuera  deste, 
ó  reiterare  este ,  «haze  grandísima  injuria  á 
Ghristo :  como  que  su  sacrífizio,  que  fué  el  mismo 
Ghristo,  hubiese  sido  insutiziente.  Ella  nos  en- 
seña^ que  Jesu  Ghristo  ordend  su  santa  Zena ,  la 
cual  nos  mandó  que  zelebrásemos  en  memoria 
de  aquel  sacrifizio,  que  él  Una  sola  vez  ofrezió 
al  Padre.  Todo  esto  en  jeneral,  i  cada  cosa  en 
particular ,  lo  habemos  por  la  grazia  de  Dios ,  á  él 
sea  la  gloria,  bastantemente  probado.  Esto  es 
la  verdad :  pues  que  es  palabra  de  Dios.  Esto, 
pues ,  creamos.  Su  Majestad  nos  haga  la  grazia, 
qne  no  solamente  creamos  con  el  corazón  esto^ 
que  nos  ha  revelado  en  su  santo  Evanjdio,  mas 
aun  nos  dé  fuerzas  i  constanzia  para  confesarlo 
por  la  boca :  i  aun  para  padezer  por  esta  Fé  i 
confesión,  cuando  nos  quisiere  probar  con  la 
Lu  que  los  pa- persecuzion.  Guantoá'lo  que  los  hombres  han 

íi*  PipíTdS  e5  ^  ^^  ^^®*^*  ínvenudo ,  que  el  Papá  es  nuestro 
Mita.  summo  Pontífize,  que  es  suzesor  de  San  Pedro, 

que  es  Vicario  de  Ghristo ,  que  es  Dios  en  la  tier- 
ra ,  i  que  como  tal  perdona  pecados ,  que  saca 
las  ánimas  que  quiere  del  infierno  i  del  Purga- 
torio, que  mételas  ánimas  que  quiere  en  el  infier- 
no,  i  las  que  quiere,  las  mete  en  el  zielo;  i  que 
la  Misa ,  tal  cual  la  dizen  el  dia  de  hoi,  es  sacrifi- 
zio lan  expiatorio,  como  lo  fué  la  muerte  i 
pasión  de  Ghristo ,  ninguna  destas  cosas  nos  ense- 
na la  sagrada  Escritura :  invenzion  es  humana  i 
mentira  diabólica  r  por  mas  .tiempo  que  Satanás 
«  haya  con  ella  engañado  al  mundo.  El  Apóstol 
S.  Pablo  ,  queriendo  corregir  los  vizios  que  en  la 


I  D£  SU  SilNTlDAD.  543 

iglesia  de  Gorintho^e  habían  en  la  Zena  del  Señor    ei  mcdorreme- 
introdozido,  no  halló  mejor' remedio  que  rcdu- Jl^^^^'^^^JJudí 
zirla  á  an  prhner  orijen,  á  su  primera  i nstituzion.  las  cosas  á  su 
I  asi  dize,  I,  Cor. ,  xi.  Yo  rezebl  del  Señor,  lo  buenpriracrprin- 
que  os  he  dado ,  eR:.  Asi ,  pues ,  lo  hagamos  nos* 
otros  ahora:  restituyámosla  Zena  del  Señor,  i 
zelebrémosla  cdnforme  ¿  su  primera  ¡ilslituzion, 
como  los-E^anjelistas  i  €.  Pablo  nos  la  cuentan: 
I  si  asi  lo  hazemos ,  no  hai  por  qué  nos  tengan 
por  herejes,  sino  por  buenos,  fieles  i  Gaihólicos 
GhrisUanos:*!  por  tales  nos  tenemos,  i  tales 
somos :  aunque  aon  muchas  imperfeziones.  £1 
Señor  nos  las  perdone.  Confesamos,  tenemos 
i  creemos  ,  Dio»,  por  el  mérito  de  Ghristo,  ser 
nuestro  Padre ,  i  la  santa  Iglesiaí  Gathólica ,  ó 
universal ,  apostólica  i  orthodoza  (cuando  se  ríje 
por  la  palabra,  de  Dios  revelada  en  la  sagrada 
Escritura  del  nuevo  i  viejo  Testamento ,  porque 
de  otra  manera  no  es  madre  ,  sino  madrastra), 
ser  nuestra  Madre.  .¡I  ai  de  aquel  que  no  fuere 
hijo  deste  Padre  i  desta   Madre!  Gonfesamost 
tenemos  i  creemos  todo  aquello  que  esta  núes- 
tra Madre  confiesa,  tiene,  i  cree:  todo  lo  cual 
se  contiene  en  los  libros  del  viejo  i  del  nue- 
vo Testamento.   Porque  no  hai  cosa,  ó  que  Todo  cuanto  de- 
debamos  hazer,  ó  que  debamos  creer,  que  no  j^^a E»criiura 
esté  escrita  en  estos  sagrados  libros.  Por  tanto  oosioeosefia. 
concluiremos  este  tratado  ^diziendo ,  que  cual- 
quiera que,  aunque  fuese  Anjel  del  zielo,  anun- 
ziare^   ó  creyere  otro  Evanjelio ,   otra  doc- 
trina fuera  de  la  que  Jesu  Ghristo ,  i  sus  Após- 
toles nos  han  enseñado,  lo  cual  todo  está  escrito 
en  los  libros  que  llamamos  la  sagrada  Escri-    Gái.^h». 
tura ,  este  tal  sea  maldito  i  execrable ,  sea  co- 
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mo  dize'San  Pablo ,  Anathemn. 

Oido  habéis,  Gbri^úano  LeU>r«  los  enormes 
cargos  que  hazemos  al  Papá ,  cuanto  á  vida  i 
cuanto  ádoctnaa:  mas  prinzipalmente  caantoi 
la  superstizion  i  idolatría  de  k  Misa ,  qué  el  di- 
cho Papa  de  si  mismo  contra  la  palabra  de  Dios 
se  |ia  inventado  i  intrpdazido  en  Ha  Iglesia.  Oido 
taoobien  habéis  los  enormes  cargos  (}ue*d  Papa 
nos  haze.  Acúsanos  de  soberbios  i  contepziosos 
i  arrogantes,  qne  queremos  saber.mas  que  toda 
la  Iglesia:  acúsanos  de  inobedientes  á  los-Majis- 
trados ,  revolvedores  de  Repúhlieas  ,  provinzias 
i  Reinos :  acúsanos  de  Zismáticos  i  de  Herejes: 
por  lo  cual,  como  testigo «  acusador  i  juez, 
concluye  ,  que  no  somos  dignos  de  vivir  en  ei 
mundo.  Peré  no  basta  acusan  es  menester  pro- 
bar lo  que  se  dize :  i  asi  convenzer  al  aeusiido. 
DomaDdamos  Vengamos ,  pues ,  á  la  prueba.  Júntese  un  Gonzi- 
coDiiiio  jenerii,  Uo  jeneral,  qo^^  oiga  á  ambas  partes :  conzédase 
con^ocTdMLi-  ^  cada  parte  hablar  Libremente :  El  Con  zulo,  ha- 
bré, que  oigt  á  hiendo  oido  á  ambas  partes,  juzgue  conforme  á 
ambaí  partes.  |^  alegado  i  probado,  sin  tener  respectojiinguno  á 
persona ,  pobre  ni  rica ,  sabia  ni  ignorante ,  ecle- 
siástica ni  seglar:  téngase  solamente  cuenta  con 
la  justizia ,  equidad  i  verdad :  hi  parte  convenzi- 
da  por  testimonios  de  la  sagrada  Escritura,  i 
aun  de  los  Padres  i  Gonzilios  antiguos ,  como 
son  los  primeros  cuatro  jenerales,  sujétese  á  la 
zensura ,  que  el  Gonzilio  ordenare.  Parezca  pl 
Papa,  i  sus  defensores  personalmente  en  el 
Gonzilio ,  no  como  juezes  (pues  nos  acusan ,  i 
nosotros  los  acusamos),  sino  como  acusadores, 
i  acusados.  Parezcamos  también  nosotros,  pues 
los  acusamos,- i  ellos  nos  acusan.  -Este  Gonzilio 
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9ea  convocado,  como  fueron  los  cuatro  prime- 
ros jeoerales,  el  Nizeno  I,  el  Gonstantinopoll- 
taoOy  el  Ephesino  i  el  Galzedonense.  £8te  es  el 
único  remedio. para  quitar  las  disensiones  i  dífe^. 
renzias,  que  boi  dia  hai  en  la  Iglesia  cuanto  á 
Tjda  i  cuanto  á  doctrina.  Deste  remedio  en  tiém- 
pos  pasados  usó  la  Iglesia  en  semejantes  casos* 
En- el  entretanto  supliquemos  á  nuestro  Dios 
que;  mueva  los  corazones  del  Emperador,  lieyea 
i  Prfnzipes'  Gliristianos  á  que  tomen  una  tal 
empresa  para  gloria  de  Dios,  i  quietud  de  su  Igle- 
sia :  por  medio  de  la  cual  empresa  los  vizios  i  la 
falsa  doctrina ,  superstizion ,  berejía ,  i  idolatría 
sean  condenadas,  i  la  virtud  i  sana  doctrina  con- 
tenida en  la  sagrada  Escritura  se  confirmen.  Pero 
díránme  nuestros  contrarios,  que  todo  esto*  se 
concluyó  en  el  último  Gonzilio  Tridentino ,  i 
que -por  tanto  no  es  menester  otro  ningún  Gon- 
zilid.  A  lo  cual  respondo,  lo  que  tantas  vezes 
en' este  libro  he  dicho ,  i  prinzipalmente  en  la  vida 
del  Papa  Uarzelo  n,  que  este  Gonzilio  no  fué  El  CoDtUio  Trt- 
Ubre:  pues  que  á  ninguno ,  de  quien  se  tuviese  la  ¿Sbre!^  °°  '"^ 
menor  sospecha  del  mundo  de  no  ser  en  todo  i 
por  todo  esclavo  del  Papa ,  i  jurado  al  Papa ,  no 
sepermitió  hablar  en  él.  Nótese  lo  demás  que  alli 
á  éste  propósito  dijimos.  I  lo  que  -se  dijo  en  la 
plana  458  i  459.  ,    • 

Demás  desto  dezímos,  que  este  Gonzilio  no  ei  codzIUo  Tri^ 
fué  Jeneral.  Porque  ¿cómo  se  llamará  el  Gon- desuno  no  fué 
zilio  de  Trento  Gonzilio  Ecuménico ,  universal,  '«"«»••'• 
ó  Jeneral,  pues  que  en  él  no  se  halló  la  zen- 
tésiroa  parte  de  los  Obispos  de  la  Ghristiandad?  Bo  el  Congiiio 
I  que  sea  esto  verdad ,  veese  claro :  porque  eu  nírmTcínMCw" 
él  no  se  hallaron,'  sino  zineo  G9rdenales,  dedenaiet. 
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4  Anobispos,  a  los  cuales  los  Ires  eran  Legados  del  Papa :  caatro 
i^aor^fes  cuaiM  ^^zobispos ,  dc  lo9  cuálc»  los  dos  eran  Arzobis- 
ca»i  todos  eran  pos  titulares  ( Ó  como  los  llamamos  en  España, 
hÍdm^*^'*  "*  de  anillo),  conviene  á  saber,  Olao  Magno  ,  Ar- 
zobispo que  se  intitulaba,  no  Hispalense,  sino 
Upsalense ,  pueblo  de  Gozia ,  que  jamás  ha  re- 
conozido  al  Papa ,  ni  á  la  Iglesia  Romana :  el 
otro  se  llamaba  Roberto  Venant,  Arzobispo,  que 
se  llamaba ,  de  Armacana ,  en  Irlanda ,  debajo  de 
la  Corona  de  Inglaterra,  tierra  que  Campoco  re- 
conozia  al  Papa:  á  estos  dos  pobres  Arzobispal 
Paulo  III  mantenía  dando  quinze  escudos  al  mt» 
al  Olao ,  i  otra  cosa  semejante  daba  al  Roberto. 
Halláronse  treinta  i  tres  Obispos ,  todos  Españo- 
les, ó  Italianos,  eszeptos  tres  solos.  Halláronse 
también  cuarenta  i  siete  Theólogos  entre  Clé- 
rigos i  Frailes :  de  los  cuales  casi  todos  eran 
Españoles ,  ó  Italianos.  Veis  aquí  el  gran  nú- 
mero de  Obispos  con  que  comenzó  el  Cónzi- 
lio  Tridentino:  el  cual  duró  diez  i  ocho  años 
por  intervalos:  en  el  cual  tiempo  se  tuvieron 
veinte  i  zjnco  Sesiones ,  en  muchas  de  las  cua- 
les no  se  hizo  nada  por  falta  de  quien  asis- 
tiese en  el  Conzilio.  1  asi  en  la  8.*  Sesión  no 
Los  Italianos  se  hizo  nada,  sino  que  los  Italianos  tranapor- 
tinuar  au^Go^olS-  ^^on  el  Conzilio  á  Boloña ,  tierra  del  Papa ,  en 
tt^  t°  1^^°'^*  i  Italia,  dond^se  tuvo  la  nona  Sesión:  en  la  cual 
Boiofia.  Peró°ios  tampoco  se  hizo  nada.  Porque  los  Españoles  i 
Rspafioiesseaue- ios  demás,  fuera  de  los  Italianos,  se  habían 
aron  en  Trcnto.  qygja^Q    gp    Trcnto   queriendo    continuar   el 

Conzilio  en  donde  se  habia  comenzado.  La  10.* 
Sesión  se  tuvo  en  Boloña ,  en  la  cual  no  se  hizo 
nada :  Porque  los  de  Trento  ,se  estaban  quedos 
esperando  á  los  de  Boloña ,  i  los  de  Boloña  espe- 
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raban  á  los  de  Trento ,  i  asi  no  «e  hizo  otra  cosa    b^  mneiitt  te- 
en  esta  10  Sesión,  sino  ana  proiongazion  para!|®°^<i^CoBii. 
quinze  de  Setiembre :  el  cual  día  tenido,  tampoco  m  hilJíSípí; 
se  hizo  nada :  i  así  los  unos  por  los  otros,  '*'.'*  <>«  v^^ 
rompieron  el  Conzilio  por  largo  tiempo.   £„■•*•**««  en  él. 
este  tiempo  murió  Paulo  III,  i  Julio  III  le  suzedió: 
el  cual,  á  importunazion  del  Emperador  (que  es- 
taba mui  mal  contento  de  la  translazion  i  dis- 
continuazion  del  Gonzilío),  mandó  que  la  siguiente 
Sesión  se  tuviese   en  Trento,  á  primero    de 
Mayo  de  f  55! ,  en  la  cual  no  se  concluyó  otra 
cosa,  sino  que  la  12  Sesión  se  tuviese  en  el  pri- 
mer dia  de  Setiembre:  el  cual  dia  venido,  tam- 
poco se  hizo  nada :  Porque  los  Perlados  aun  no 
eran  venidos.  En  la  13  Sesión  se  hallaron  se- 
senta Obispos  i  cuarenta  i  dos  Theólogos.  En 
la  15  Sesión  no  se  hizo  nada.  En  la  16  Sesión 
no  se  concluyó  otra  cosa ,  sino  la  suspensión  del 
Conzilio  por  dos  años.  I  asi  se  murió  Julio  in, 
Marzelo  II,  i  Paulo  cuarto ,  i  fué  elejido  Pió  IV, 
en  cuyo  tiempo  se  tuvieron  las  demás  Sesiones: 
el  número  de  los  Obispos  entonzes  creszió,  el 
Conzilio  se  acabó ,  i  fué  confirmado  por  el  Pa- 
pa. Porque  sabed,  que  todo  cuanto  decreta  el  Con- 
zilio no  vale  nada ,  si  no  es  confirmado  por  el 
Papa.  Iten ,  habéis  de  saber,  que  este  Conzilio  se 
ha  sujetado  tanto  al  Papa ,  que  hizo  un  Decreto 
en  que  ordenó,  que  todo  cuanto  se  habla  ordena- 
do eft  el  Conzilio ,  se  entendía  con  tal  que  no  de- 
rogase á  la  autoridad  i  utilidad  del  Papa:  i  no 
solamente  el  Conzilio  se  sujetó  al  Papa,  mas  aun 
á  cualquier  otro  Obispo.  I  asi  en  el  18  Decreto 
se  ordenó,  que  los  Obispos,  i  los  demás  á  quien 
pertenezeria ,    pudiesen    dispensar   con    eual- 

36 


I 

I 


548  OB  LA  msk 

quíer  Decreto ,  ó  Decretos  deste  GonzUio ,  con 
conozer  la  caasa,  i  la  QtHtdad  reqairírlo  asi. 
Este  Decreto  fué  el  que  mas  contento  dio  á  los 
Eclesiásticos.  Porque  por  virtud  deste  Decreto 
todo  se  quedó  tan  puesto  del  lodo  como  antes 
se  estaba :  i  asi  no  se  reformó  nada.  Así  que  los 
señores  Eclesiásticos  tengan  buen  ánimo  i  alé- 
grense »  porque  si  haí  alguna  cosa  en  este  Gon- 
zilio,  que  les  paresca  demasiadamente  dura,  di- 
fícil, amarga  i  penosa,  alégrense,  digo:  porque 
fácilmente  con  dinero  habrán  dispensazion  dd 
Obispo,  ó  del  Papa  por  virtud  deste  Decreto: 
la  cual  dispensazion  les  tomará  todo  tan  tierno 
i  muelle,  como  un  mollete,  i  tan  dulze  como 
la  miel.  Demás  desto,  este  Gonziíiono  fué  ad- 
mitido de  los  Reyes  de  Inglaterra ,  ni  de  Dina- 
marca, ni  de  los  prinzipes  Protestantes,  ni  de 
las  Repúblicas  de  Alemana,  todos  estos  son  una 
buena  parte  de  la  Ghrisliandad  que  habita  en 
Europa.  Pero  diránme,  que  estos  que  he  nombra- 
do, son  Herejes.  A  lo  cual  respondo :  que  si  los 
tienen  por  Herejes ,  por  el  mismo  caso  los  ha- 
bian  de  dejar  hablar  en  el  Gonzilio  Libremente 
lo  que  sienten.  Oído  lo  que  dizen,  debían 
disputar  con  ellos,  i  convenzerlos  por  los  libros 
de  la  sagrada  Escritura,  i  por  lo  que  los  doctores 
trariiM * »e' mÍ?I  *  Conzilios  antiguos,  rejidos  por  la  palabra  de 
darán  bien  (fe  ha- Dios,  creyeron  i  mantuvieron.  I  ya  que  dizen 
saben UBscrUu-  Q"®  '^^  susodichos  Protestantes  son  Herejes, 
ra,  í  lo» Padres  1  ¿qué  ine  dirán  délos  Reyes  de  Franzía,  á  loscua- 
?r°"íiio«?'*''^°°*  íes  el  mismo  Papa  llama  Ghrislianísimos,  por 
los  grandes  servízios  que  han  hecho  á  la  sede 
Apostólica,  los  cuales  no  tuvieron  por  Gonzilio 
Jeneral  ni    Lejftimamente   convocado   á    este 
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de  Trento?  I  asi  Franzisco  I  do  en?íó  al  Gon^ 
zilio  ningan  Perlado «  ni  Theólogo  de  todo  su 
Reino.  I9Í  tampoco  su  hijo  Heorique,  qaeiesu- 
zedió  en  el  Reino ,  lo  tuvo  por  Gonzilio  Jene- 
ral :  como  se  prueba  por  la  protestazion  que  bizo 
este  Rei  por  su  Embajador  en  el  Gonzilio,  año 
de  1551.  £1  cuento  es  este:  Jacobo  de  Amiot, 
Abad  de  Rellosana ,  Embajador  del  Rei ,  vino 
de  repente  á  Trento,  i  presentó  al  Gonzilio 
una  carta  de  su  Rei ,  cuyo  sobrescrito  dezia :  Á 
TAsamblé  de  Trente:  quiere  dezir,  ala  Junta  de 
Trento.  Leido  este  sobrescripto ,  los  Obispos  Es- 
pañoles dieron  tozes,  diziendo ,  que  la  tal  carta, 
pues  era  en  menosprezio  del  Gonzilio,  no  se 
debía  leer,  ni  aun  abrir.  Mas  con  todo  esto,  los 
demás  del  Gonzilio ,  después  de  haber  bien  debati- 
do el  negozio ,  concluyeron  que  se  debia  abrir  la 
carta  i  leer,  presuponiendo  que  el  Rei  GhrisUa- 
nisimo  no  habia  usado  de  tal  sobrescrito ,  ni  por- 
menosprezio  del  Gonzilio,  ni  por  derogar  ásu 
autoridad,  i  asi  se  leyó.  La  suma  desta  carta  era, 
que  protestaba ,  como  ya  lo  habia  protestado  en 
Roma ,  que  él  no  podía  á  causa  de  la  guerra  en- 
riar á  Trento  los  Obispos  de  so  reino.  Iten,  de-  ei  Bel  de  Fran- 
zia ,  que  él  no  tenia  á  est^  Gonzilio  por  Jeneral,  coniino?e1i¿rtí 
ni  porLejitimo,  sinopojr  una  Junta  particular,  ni  L^iumo  ai 
convocada  por  el  provecho  i  utilidad  de  algu-  ***  '*''«"'o* 
nos  particulares ,  i  no  por  el  bien  público  de  la 
Ghristiandad.  (Lo  cual  ha  de  ser  la  Prinzipal 
causa  de  convocar  Gonzilio.)  Que  él  no  piensa 
ser  obligado ,  ni  él,  ni  sus  sujetos,  á  guardar  los 
Decretos  que  en  él  fueren  hechos  :  mas  que 
cuanto  á  esto  él  usara  de  los  remedios  ( si  los 
hubiera  menester)  de  que  sus  Antepasados  en 
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semejante  cato  habían  usado,  etc.  I  no  se  contentó 
elReideFranzia.con  haber  hecho 'esta  protes- 
taxion  en  Roma ,  i  en  el  Gonzilío ,  mas  pasó 
aun  adelante,  1  envió  un  Embajador  llamado 
Mariot,  que  era  de  su  consejo,  á  la  junta  que 
teníanlos  Cantones  de  los  Suizaros  en  Bada, 
para  persuadirles  que  no  tuviesen  por  Gonzilío  á 
este  de  Trento ,  ni  hiziesen  ningún  caso  del.  Lo 
cual  él  persuadió  aun  á  los  mismos  Cantones, 
que  eran  Papistas.  También  los  Grisones  ,  que 
habían  enviado  al  Gonzilío  á  Thomás  Planta,  sn 
Obispo,  lo  hizíeron  volver  á casa,  no  aprobando 
al  Gonzilío.  No  dirán  Franzisco  i  Henríque  so 
hijo.  Reyes  de  Franzia,  ser  Lutheranos  ,  sino 
Christianisimos  (como  nuestros  adversarios,  ¡los 
mismos  Papas  los  llaman)  •  los  cuales  no  tienen 
al  Gonzilío  de  Trento  por  Gonzilio,  sino  por 
una  junta  de  personas  particulares  para  su  pro- 
vecho particular.  £1  mismo  caso,  pues,  que  tan- 
tas naziones.  Reyes,  Prínzipes  potentísimos,! 
grandes  Repúblicas  de  la  Europa ,  no  solamente 
de  los  Protestantes ,  mas  aun  de  los  Paj)¡stas  (sin 
pasar  á  los  Ghristíanos  de  Asía  i  de  África,  de 
los  cuales  ninguno ,  que  yo  sepa :  ni  haya  leído,  se 
halló  en  este  Gonzilio )«  hizíeron  deste  Gonzflio, 
El  Coosmo  ha  hazemos  nosotros :  i  a^  demandamos  Gonzilio 
LljittñoilLibre.  icneral,  Lejítimo  i  Libre,  donde  cada  uno  li- 
bremente  pueda  hablar  lo  que  siente.  Examine 
i  juzgue  el  Gonzilío,  i  no  solos  los  Obispos  (los 
cnales  solos  se  han  alzado  tiránicamente  con  la 
Toz  deliberativa),  lo  que  cada  uoo  dijere,  con- 
forme á  la  palabra  díe  Dios.  Confiamos  que  sí 
hubiese  un  tal  Gonzilio ,  Dios  nos  daria  boca  i  sa> 
biduria  para  mantener  i  defender  nuestra  cansa. 


la  cual  es  saya:  pues  es  la  verdad  inílüiblet  que 
su  Majestad  ba  revelado  en  su  sagrada  Escri- 
tura. Cuanto  á  la  mentira  i  falsa  doctrina  de  la 
autoridad  del  Papa,  i  de  la  santidad  de  la  Misa, 
que  nuestros  contrarios  mantienen ,  persiguiendo 
á  fuego  i  á  sangre  i  todos  aquellos  que  no  la 
creen,  ni  adoran,  i  por  esta  causa  revuelven 
todo  el  mundo  (como  el  dia  de  hoi  lo  vemos 
revuelto),  sabemos  de  zierto  que  perezerá :  confor- 
me aquello  que  el  Señor  dize :  Toda  ptanta,  que 
no  plantó  mi  Padre  zelestial ,  será  desarraigada. 
Ya  vemos  la  bacha ,  que  es  la  palabra  de  Dios, 
puesta  á  las  raizes  de  los  dos  árboles ,  Papa  i 
Misa,  para  cortarlos. 

Suplico  al  Señor,  nuestro  Dios,  Gbristiano 
Letor,  que  os  ba  dado  deseo  i  voluntad  de  quere- 
ros informar,  i  saber  las  causas,  por  qué  no 
queramos  sujetarnos  al  Papa,  ni  queramos  oir  su 
Misa ,  masantes  á  lo  uno  i  á  lo  otro  lo  deteste- 
mos ,  i  abominemos ,  le  plega  alumbrar  vuestro 
entendimiento,  para  que  comprebendais lo  que 
en  estos  dos  Tratados  se  ba  dicho  i  confirmado, 
DO  por  dicbos  de  hombres,  sino  del  misma  Dios, 
de  su  sagrada  Escritura ,  i  os  dé  tanto  ánimo  i 
esfuerzo ,  que  totalmente  podáis  salir  de  la  im- 
pía Babilonia  (que  es  Roma),  i  mí  libraros 
de  todas  las  enormes  abominaziones  ,  horribles 
superstiziones  ,  i  detestandas  idolatrías ,  que 
Roma  ba  inventado,  entre  las  cuales  la  prin- 
zipal  es  la  Misa.  Estas  idolatrías  son  sin  duda 
ninguna  la  prinzipal  causa,  oríjen  i  manantial 
de  todas  las  miserias,  calamidades  i  guerras, 
con  que  los  que  se  llaman  GbrisUanos ,  son  hoi 
dia  aflijidos.  Porque  si  Dios  castigó  en  la  prími- 
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Oiot  ctiUcó,  i  tiva  Iglesia  con  enfermedades  i  con  mueriea  álos 
ÍkÍ/^'^ÍuSS'  Corinlhioa,  por  los  abusos  que  babian  inlrodu- 
nameate  rezU>ea  ziQO  en  la  santa  Zena ,  aun  viviendo  el  Apóstol 
coD  *muerÍM'*{  ^^^  Pablo,  los  cuales  él  cuenta  en  la  primera 
con  oirot  cutí- Epístola  que  les  envió,  ¿qué  diremos  que  hará 
9^'  ahora  este  misroo  Señor,  cuando  la  malizia ,  im- 

i;  cw.,  XI.  piedad,  soperstizion  i  idolatría  han  crezido  tanto, 
que  totalmente  han  convertido  la  santa  Zena 
del  Señor  (que  él  instituyó,  i  nos  mandó  qoe 
en  memoria  suya  la*zelebrásemos),  en  la  pro- 
fttna  Misa  del  Papa?  Zierto,  los  abusos  de  los 
Gorinthios ,  cuanto  á  la  Zena ,  no  tenían  que  ver, 
ni  con  mucho,  con  los  enormes  i  intolerables 
abusos ,  que  hoi  día  cometen  en  su  Misa  los  qoe 
/  cor.  XI  s«.  *^  Uaman  Ghristíanos.  I  con  todo  esto ,  San  Pa- 
'  *  *  blo,  hablando  con  los  Gorinthios,  les  dize:  Por 
lo  cual  bal  muchos  enfermos  i  débiles  entre  vos- 
otros, i  muchos  duermen  (quiere  dezir,  son 
muertos).  !No  hai,  pues,  por  qué  nos  mtirabillemos, 
si  Dios ,  fuerte  i  zelador  de  su  honra ,  castiga  hoi 
día  una  tal  idolatría,  como  es  la  que  se  com^ 
en  la  Misa,  con  tantas  guerras ,  hambre  i  pestí- 
lenzia<  i  lo  que  peor  es ,  i  menos  se  siente ,  con 
reprobo  sentido.  I  no  hai  otro  medio ,  Ghristiano 
Letor ,  para  alcanzar  perdón  de  las  superstizío- 
nes  i  idolatrías  pasadas ,  i  para  adquerír  i  con- 
servar la  grazía  de  Dios ,  de  la  cual  sola  debéis 
esperar  todo  bien  i  prosperidad,  sino  proconr 
servirle  i  honrarle  por  todos  los  medios,  qoe 
os  serán  posibles,  aplicándoos  con  todo  vuestro 
corazón  á  todo  aquello  que  le  plaze :  que  es  lo 
que  su  Majestad  ha  ordenado,  i  instituido  en  sa 
santa  palabra,  huyendo  por  el  contrarío  todo 
cuanto  le  podrá  desplazer,  i  ofender:  i  singu- 
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larmeQte  todo  jénero  de  idolatría ,  que  di  abor- 
reze ,  i  abomina  mas  que  á  todos  los  otros  pe- 
cados i  abominaziones :   I  como  tal  la  castiga 
(como  al  prinzipio  del  primer  Tratado  dijimos). 
Tal  es  la  Misa.  Huilda,  pues,  i  seguid  la  san- 
ta instituzion  que  Jesu  Ghristo,  nuestro  Rei, 
Propheta  i  Sazerdote  summo  i  único ,  ordenó. 
Esta  es  la  santa  Zena,   como  lo  cuentan  los 
Evanjelistas  i  San  Pablo.  Hazed ,  pues,  esto  que 
Jesu  Ghristo  ordenó ,  i  nos  mandó  que  hiziése- 
mos  en  memoria  suya  (como  por  la  misericor- 
dia de  Dios  con  todasímplizidad,  isin  ninguna 
superstizion  ni  idolatría  se  zelebra  en  nuestras 
Iglesias  reformadas),  i  azertaréis.  Todos  los 
que  otra  cosa  hizieren ,  errarán.  Dios  os  haga 
la  grazia  que  azerteis ,  para  que  no  seáis  jun- 
tamente con  este  mundo  condenado :  i  esto  haga 
por  la  virtud  i  mérito  del  sacrifizio  que  nuestro 
sumo  ¡  único  Pontífize  Ghristo  Una  sola  vez  le 
ofrezió.  Al  cual ,  que  tíyc  i  reina  con  el 
Padre  i  con  el  Espíritu  santo,  sea 
eterna  gloria ,  i  perpe- 
tua  potenzia. 
Amen. 


554  BllUMBftB 


bnjámbre  db  los  falsos  bulagros, 

I  ausHuns  dbl  demonio  ,  con  oüb  haaía  db 

LA  yiSITAZIOlf  t    FUOEA  DB   LA  AllUNZIADA  DS 

LISBOAt  BNOAUÓ  Á  muí  MUCHOS:  I  DE 

CÓMO  FUÉ  DBSGUBIBRTÁ  I  CON- 

DBRADA     AftO     DB 

1588. 


Ir  AEA  confinnazion  de  lo  que  tantas  Tezes  en 
estos  dos  Tratados  he  dicho,  que  los  Papistas 
confirman  su  relijíon  con  falsos  milagros  inTcnta- 
dos  por  los  Eclesiásticos ,  ó  hechos  por  arte  del 
Demonio ,  pondré  aquí  una  verísima  historia,  que 
cuentan  dos  libros  papísticos ,  que  por  la  proví- 
denzia  de  Dios,  vinieron  á  mis  manos.  De  los  cua- 
les con  toda  fidelidad  (como  aquel  que  ha  de  pare- 
zer  delante  del  juízio  de  Ghrlsto,  i  dar  cuenta,  no 
solamente  de  lo  que  ha  hecho  i  dicho,  mas  aun  de 
lo  que  ha  pensado),  he*  tomado  lo  que  diré.  £1  que 
no  me  diere  crédito ,  lea  los  dos  libros,  de  que  he 
tomado  lo  que  digo.  Los  autores  de  los  libros 
nombro ,  los  impresores ,  el  año  en  que  se  impn- 
mieron,  i  dónde :  como  un  poco  mas  abajo  veréis. 
Bien  sé  que  nuestros  adversarios  querrían  enter- 
rar todas  estas  cosas :  porque  abren  puerta  á  los 
hombres  para  querer  entenderla  verdad :  i  yo  para 
que  la  entiendan ,  las  he  puesto  en  escrito.  £1  Se- 
ñor, que  sabe  mi  deseo ,  bendiga  mi  trabajo. 
No  teniendo  nuestros  adversarios  firmes  prue- 
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bas  para  confirmar  sus  nuevos  articalos  de  Fé, 
que  han  hecho  (como  en  realidad  de  verdad  no 
las  hai),  hanlos  confirmado  con  sueños,  con 
finjidas  apariziones ,  ¡  visiones  de  phantasmas,  de 
espíritus,  i  de  ánimas,  que  han  venido  (como 
ellos  dízen)  del  otro  mundo.  I  por  cuanto  yo  he 
encontrado  con  un  nuevo ,  grande  i  espeso  en- 
jambre de  tales  cosas ,  que  ball¿  en  una  colmena 
portuguesa ,  parezióme  que  haria  bien ,  para  de 
veras  con  un  nuevo,  familiar  i  doméstico  ejemplo, 
que  son  los  que  mas  mueven ,  i  que  nadie  lo 
podrá  negar,  pues  acontezió  en  nuestra  Espa- 
ña, año  1588,  de  manifestarlo:  para  que  todo 
el  mundo ,  i  prinzipalmente  mis  Españoles ,  por 
los  cuales  he  tomado  la  pena:  los  acaben  de 
conozer,  i  conoziéndolos ,  los  abominen ,.  i  así 
se  conviertan  á  la  santa  Fé  Gathólica,  i  ver- 
dadera relijion  de  Jesu  Ghristo,  que  está  escrita 
en  la  sagrada  Escritura.  Esta  colmena  es  María 
de  la  Visitazion ,  Priora  del  ^lHonesterio  de  la 
Anunziada  en  Lisboa,  que  tan  tenida  fué  por 
Santa :  cuya  hipocresía  i  falsos  milagros  fueroB 
descubiertos  i  condenados  públicamente ,  como 
veremos.  Oyendo-  yo  mui  mucho  hablar  de  la 
gran  santidad,  admirable  vida,  i  marabillosos 
milagros  desta ,  que  por  exzelenzia  llamaban  la 
santa  Monja,  advertí,  mis  Españoles,  en  un 
libro  ,0iue  al  prinzipio  del  año  de  1 588  publiqué, 
que  no  creyesen  de  lijero  lo  que  desta  Monja  se 
dezia.  Mis  palabras  son  estas,  páj.  419.  Otra 
Franziscana  (habia  de  dezir,  Dominicana)  se  ha 
pocos  años  ha  levantada  en  Lisboa,  que  dizen 
que  tiene  las  zinco  llagas  de  Ghristo,  como  his 
tuvo  San  Franzisco:  i  otras  muchas  cosas  dizen 
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dcüa.  Pero  al  tiempo  doi  por  testigo.  Ella  dcs- 
CHbrirá  su  hipocresía ,  como  las  demás.  En  el 
entretanto  no  creáis  de  lijero  á  lodo  espíritu: 
mas  como  nos  avisa  San  Juan,  cap.  iv,  ver.  l  « 
de  su  primera  Epístola,  probad  los  espíritus,  sisón 
de  Dios.  Porque  muchos  falsos  Prophetas  (como 
éi  mismo  nos  avisa)  son  salidos  en  el  mundo, 
etc.  Dios  quiso  que.  yo  escribiese  esto ,  i  que 
lo  imprimiese  á  costa  de  dos  Ghristianos  mer- 
caderes Flamencos,  los  cuales  por  el  gran  zelo 
que  tienen,  de  que  la  nazion  Española  partí- 
zipase  del  benefizio  del  Evanjelio  reformado,  de 
que  Dios  ha  hecho  misericordia  á  otras  naziones, 
no  perdonaron  ni  á  costa,  oí  á  trabajo.  El  Se- 
ñor los  enriquezca  con  sus  dones  espirituales, 
i  les  augmente  la  fé.  Imprimióse,  pues,  esto  por 
dos  causas :  la  una ,  para  advertir  aquellos  que 
eran  de  Dios ,  que  no  se  dejasen  engañar  con 
falsos  milagros :  la  otra ,  para  hazer  inescusables 
á  todos  aquellos  que ,  aun  con  toda  la  luz  del 
Evanjelio ,  que  Dios  por  su  gran  bondad  ha  re- 
velado en  estos  nuestros  ültimos  tiempos,  creen 
á  la  mentira  conñrmfida  con  sueños,  i  con  falsos 
milagros:  i  no  al  Evanjelio  escrito  en  la  sagrada 
Escritura. 

El  que  es  de  Dioft,  dize  el  Señor,  Juan,  vm,  47, 
las  palabras  de  Dios  oye.  Por  tanto,  estos  segun- 
dos que  no  las  quieren  oír,  no  son  d%  Dios. 
Su  Majestad ,  si  los  ha  elejido  á  vida  eterna ,  si 
los  ha  hecho  vasos  de  honra ,  en  que  muestre  su 
misericordia ,  los  convierta :  i  si  son  vasos  de 
ira,  preparados  para  muerte,  los  conñinda.  Mo- 
chos han  hablado  i  escrito  desta  Santa  Monja: 
pero  el  que   mas  de  propósito,    de  los  que 
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yo  ht  oído ,  ó  leído ,  ha  tratado  della ,  es  aa  Este-* 
ban  de  Lusignan ,  fraile  Dominico :.  el  cual,  rece- 
jiendo  todo  lo  que  pudo  haber  para  ensalzarla, 
compuso  un  libro  en  Fraozés,  que  dedicó  á  la  Reina 
de  Franzia ,  impreso  en  París  por  Juan  Bessaut, 
1586.  Al  príYizipió  del  libro  está  pintada  como 
Monja  Dominica,  con  manto  negro,  túnica  i  os* 
capulario  blanco :  tiene  una  corona  de  espinas 
sobre  el  manto  en  la  cabeza,  el  cruzifijo  opuesto 
en  alto  1  de  caída  hacia  ella,  con  los  rayos  de  las 
llagas  que  van  hasta  los  pies  i  manos  de  la  Mon- 
ja :  el  del  costado  viene  á  un  corazón ,  que  ella 
tiene  entre  los  dedos  de  la  mano  derecha :  tiena 
un  dragón  debajo  de  sus  pies,  un  fraile  Dominico 
está  hincado  de  rodillas  delante  de  ella,  i  un 
■faombre  i  una  mujer  seglares:  cuélganle  unas 
cuentas  al  lado  izquierdo.  £1  título  del  libro  es 

este  que  se  sigue. 

LOS 

Grandes  milagros ,  i  las  santísimas  llagas  que 
han  acontezido  á  la  reverenda  madre  Priora,  por 
el  presente,  año  de  1586,  del  monesterio  de  la 
Anunziada,  en  la  ziudad  de  Lisboa,  en  el  reino  de 
Portugal ,  de  la  orden  de  los  frailes  predicadores, 
aprobados  por  el  reverendo  padre  frai  Luis  de 
Granada ,  i  por  otras  personas  dignas  de  fé: 
como  se  verá  á  la  fin  del  discurso.  En  París,  por 
JuanBessaut,  1586.  La  epístola  dedicatoria  dize 
desta  manera. 

A  la  Chriitianisima  Reina  LuUa  de  Larena^ 
Reina  de  Franzia,  eepejo  de  toda  virlud, 
piedad^  i  dulzura ^    salud. 
Madama ,  habiendo  yo  visto  á  vuestra  Majes- 
tad devotísima  del  santísimo   sacramento  del 
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'altar «  y  del  anjético  Dotor  santo  Thomát  de 
AquloOt  en  cuya  capilla  habéis  instituido  una  so- 
lene  prozesion  todos  los  meses « llevando  el  santí- 
simo sacramento ,  i  una  Misa  cantada  por  todos 
los  relijíosos  de  nuestro  colejio :  i  habiendo  con- 
siderado á  causa  de  vuestra  resplandezíente  devo- 
zton ,  i  de  la  grandeza  de  vuestras  raras  virtudes^ 
i  perfeziones,  como  todo  hombre  bien  nazi- 
do  se  esfuerza  tanto  que  puede ,  á  os  ofrezer 
cosas  mui  agradables,  yo  también  quise  enje- 
rínne  en  el  número  destos :  aunque  soi  el  menor 
dellos.  De  manera ,  que  habiendo  yo  hallado  al- 
i;unos  escritos  impresos  en  diversas  ziudades. 
los  he  recQJido  i  puesto  todos  juntos:  en  los 
coales  he  hallado  los  mayores  milagros,  i  efec- 
tos ,  que  jamás  en  nuestros  tiempos  Dios  to-* 
do  poderoso  ha  obrado ,  en  la  persona  de  una 
nobilísima,  virtuosísima,  i  relijiosisima  Vírjen, 
1»  madre  Diaria  de  la  Yisitazion ,  priora  de  la 
Anunziada  de  Lisboa,  en  el  Reino  de  Portu- 
gal, devotísima  del  santísimo  sacramento,  i 
del  dicho  Santo  Thomás  de  Aquino ;  por  cuyos 
méritos  i  ioterzesiones  ella  ha  merezido  de 
haber  visiblemente  por  su  esposo  á  Jesu  Ghrísto 
cruzificado ,  i  sus  cinco  santísimas  llagas ,  por 
medio  de  las  cuales  la  Majestad  divina  conti- 
nuamente haze  diversos  milagros  :  los  cuales 
humildemente  yo  ofrezco  en  este  libro  á  vuestra 
Majestad,  á  fin  que  tanto  mas  fervientemente 
siga,  i  continúe  estas  sus  devozíones  que  ha  co- 
menzado «  i  que  le  plaza  azeptar  á  esta  santísi- 
ma vírjen,  particular  sierva  de  nuestro  Señor, 
para  que  por  sus  méritos  i  interzesion  déUa 
Tueslra  Majestad  alcanza  lo   que  desea :  asi 
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cuanto  á  lo  que  toca  á  todo  este  Beíno ,  como 
tambieo  á  toda  la  Ghrístiandad.  Yo  de  mi  parte, 
Madama ,  ruego  á  Dios  os  conzeda  lo  que  Tues- 
tra  Majestad  desea ,  con  una  muí  bienaventu- 
rada i  muí  larga  Tida.  Del  conyento  de  santo 
Domingo ,  de  París ,  á  20  de  Agosto,  1586,  vues* 
tro  humildísin^,  i  obedientisimo  servidor,  frai 
Esteban  de  Lusignan ,  de  la  orden  de  santo  Do- 
mingo. 

fiste  Lusignan,  para  confirmazion  de  lo  que 
díze ,  pone  tres  cartas.  La  primera  es  del  Pro- 
Tinzial  frai  Antonio  de  la  Zerda ,  enviada  á  frai 
Hernando  de  Castro ,  procurador  en  Roma  de  la 
dicha  provincia  de  Portugal ,  para  que  la  mos- 
trase al  Papa.  La  data  es  de  Lisboa,  14  de  Marzo, 
1584.  Esta  carta,  trasladada  en  Italiano,  se  impri^ 
mió  en  Roma ,  i  en  Plazenzía ,  con  lizenzia  de 
la  santa  Inquisizion ,  i  después  fué  traduzida  en 
Franzés.  Todo  esto  dize  Lusignan.  Vengamos 
aliora  á  la  carta ,  que  sehabia  de  mostrar  al  Papa, 
páj.  8,dize. 

La  madre  María  de  la  Visitazion,  entró  de 
onze  años  en  el  monesterio  de  la  Anunziada,  i*de 
diez  i  seis  hizo  profesión:  en  el  cual  tiempo 
nuestro  Señor  Jesu  Ghrísto  aparezió  visiblemente 
áestarelijiosa,  para  recompensarle  sus  méritos 
della,  i  la  tomó  por  su  esposa,  diziéndole las 
palabras  del  Propheta  Jeremías :  En  caridad  perpe-  Gap.  xxxi,  i. 
tua  te  amé ,  por  tanto ,  apiadándome  de  ti ,  te 
he  atraído:  i  dende  esta  hora,  en  adelante,  él 
continúa  siempre  en  aparezerle,  conzedíéndole 
muí  muchas  particulares  grazias  i  favores,  ha- 
blando i  conversando  familiarmente  con  día, 
como  un  amigólo  haze  con  otro,  déla  misma 


manera  qaelHos hablaba,  i  platicaba  con  Moi- 
aeo.  Él  le  aparezia  muchas  Tezes  acompañado 
de  santos,  i  de  santas :  como  de  Maria  Magda- 
lena (porqae  esta  relijiosa  era  muí  devota  de  la 
Magdalena,  i  la  solía  llamar  su  hermosa),  i  acom- 
pañado de  nuestro  padre  santo  Domingo ,  i  de 
Santo  Thomás  de  Aquíno ,  de  ss^ta  Catalina  de 
Sena ,  i  de  otros.  Otras  vezes  le  aparezia  solo  i 
mm'  familiar ,  i  le  ayudaba  á  dezír  las  horas  canó- 
nicas ;  i  al  fin  de  cada  psalmo  ella  dezia :  Gloria 
patria  et  tibi^  et  eipiritui  santo,  ó  como  dize 
fraí  Luis  de  Granada ,  et  tibi  filio ,  Q.  D.  Gloria 
al  padre ,  i  á  ti ,  su  hijo ,  i  al  espíritu  Santo,  etc. 

Páj.  9,  dize:  Tenia  por  costumbre  de  co- 
mulgar ordinariamente ,  i  de  rezebir  á  su  cria- 
dor: i  en  este  tiempo  la  vian  las  otras  monjas 
arrebatada  en  espíritu ,  en  éxtasis,  por  luengo  es- 
pazio  de  tiempo,  hasta  tanto  que  su  superior  la 
mandaba  ir  á  la  comunión  con  las  otras  relijio- 
sas.  I  entonzes ,  Tolriendo  en  sí  i  obedienlisima, 
en  continente  se  iba  á  efectuar  este  santo  mis- 
terio ,  etc. 

Páj.  10  ,  hablando  de  su  gran  caridad ,  cuenta 
un  milagro.  I  es ,  que  en  el  monesterio  habia  una 
monja  muí  enferma ,  la  cual  tenia  esta  frenesía, 
que  en  ninguna  manera  quería  comer  vianda 
ninguna ,  pensando  que  toda  suerte  de  vianda 
estaba  emponzoñada  :  i  pdr  estar  tan  frenética, 
tenia  los  dientes  zerrados,  i  tenia  sus  labios  i 
enzfas  cubiertos  de  inmundizia ,  i  suziedad. 
Esta  relijiosa  María ,  habiendo  compasión  de  la 
pobre  frenética ,  I  movida  de  una  ferviente  Cari- 
dad para  con  ella ,  se  la  fué  á  ver ,  i  rogándola 
que  comiese  de  un  pedazo  de  pan ,  que  le  pre- 
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.  sentó,  la  asegaró  que  no  tenia  ponzoña  ningu- 
na. La  enferma  le  respondió:  SI  tos  coméis 
del  mismo  pan ,  i  por  la  misma  .parte  que  yo 
mordiere  con  mis  dientes  I  enzias  (que  estaban 
encanzeradas)  TOS  mordierdes,  yo  creeré  que 
el  pan  no  tiene  ponzoña ,  i  que  es  buen  pan.  Ma- 
ría, llena  de  caridad  se  esfuerza,  i  con  un  gran 
corazón  por  no  Tomitar,  le  prometió  de  hazer 
lo  que  ella  dezia :  tomó  luego  el  pan ,  i  mordió 
del  por  el  mismo  lugar  que  la  frenética  habia  mor> 
dido.  I  esta  lo  bizo  con  un  alegría  increíble :  lo 
cual  apenas  ella  habia  hecho,  cuando  nuestro 
Señor  Jesu  Ghristo ,  á  causa  desta  caridad ,  se  le 
aparezió  á  la  dicha  María ,  i  le  dijo :  á  causa  deste 
vuestro  acto  tan  caritativo ,  yo  daré  salud  á  la 
enferma.  I  así  la  enferma  sanó  de  su  enferme- 
dad ,  etc. 

Páj.  II,  dize:  Todas  las  vezes  que  estando 
en  el  monesterio  oia  la  campanilla  que  acom- 
pañaba al  santísimo  viático  de  nuestro  Señor, 
cuando  por  la  ziudad  lo  llevaban  á  los  enfer- 
mos ,  ella  se  prostraba  de  rodillas  en  tierra  con 
lágrimas ,  i  era  arrebatada  en  éxtasis ,  como  lo 
testifican  las  relijiosas  del  dicho  monesterio. 
Ella  es  tan  deseosa  i  hambrienta  deste  santísi- 
mo sacramento,  que  mui  muchas  vezes  Jesu 
Ghristo  se  apareze  visiblemente  á  ella:  i  él 
mismo  se  da.á  sí  mismo  á  esta  relijiosa.  El  miér- 
coles de  la  semana  santa  ella  se  fué  al  coro 
bajo,  donde  las  monjas  tienen  por  costumbre 
de  rezebir  por  una  ventana  la  santa  contunion 
de  las  manos  del  sazerdote ,  que  está  de  la  otra 
parte  de  fuera:  I  habiendo  todas  las  monjas  co- 
mulgado, i    viendo  que  no  quedaba   ninguna 
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hostia  consagrada  para  ella,  se  edió  en  oraxion 
implorando  con  lágrimas  la  grazia  de  nuestro 
Señor  Jesu  Ghrísto ,  á  fin  que  ella  hallase  medio 
para 4:oraulgar ,  etc.  I  un  poco  mas  abajo:  En- 
tonzes  el  sagrado  lugar  donde  se  guardaba  un 
tan  ríQD  tesoro  >  como  es  el  cuerpo  de  nuestro 
Señor  Jesu  Ghristo ,  se  abrió  de  si  mismo ,  i  salió 
sin  ningún  ministerio  visible  una  de  las  formas 
consagradas:  la  cual  se. presentó  á  la  boca  de  la 
dicha  reiijiola:  la  cual  ella  rezibió  con  grandí- 
sima devozion  i  humildad.  Otro  semejante  mi- 
lagro le  aconlezió  otra  vez  el  dia  de  los  Ino- 
zentes.  La  cual,  yendo  crcziendo  siempre   en 
perfezion  i  virtud ,  es  venida  á  un  tan  alto  estado, 
que  habrá  cuatro  ó  zinco  años  que  Jesu  Ghristo 
le  aparezió    cruzificado   resplandezíendo ,    de 
cuyo  costado  derecho  salía  un  rayo  de  fuego  que 
daba  en  el  costado  izquierdo  desta  relijiosa,  i 
estaba  enfrente  del  cruzifijo,  i  le  hizo,  I  dejó  en 
la  carne  dclla  una  marca  roja  del  tamaño  de  un 
golpe  de  lanza :  i  esta  llaga  se  abre  en  ziertos  dias, 
como  son  todos  los  viernes,  i  salen  delia  zier- 
tas  gotas  de  sangre:  i  ella  dize  que  siente  un 
gran  dolor  en  la  dicha  Haga.  La  divina  Majestad 
ha  manifestado  estas  marabillas,  después  que  ella 
fué  hecha  priora,  que  fué  año  de  1583,  al  prín- 
zipio  de  Julio,  etc. 

Páj.  12.  Guando  ella  está  en  orazion  en  su 
zdda  las  relij losas  la  veen  zercada'  de  resphui- 
dor,  i  levantada  en  el  aire  con  gran  claridad 
que  sale  de  su  pecho,  i  de  su  cara  que  sinifícan 
la  gran  i  ferviente  caridad  i  amor  de  Dios  que  en 
ella  está.  Finalmente,  el  dia  de  Santo  Thomás 
de  Aquino,  á  siete  de  Marzo  de  1584 ,  ella  siendo 
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^  de  anles  avisada  de  nuestro  Señor  Jesu  Ghristo, 
^  i  del  dicho  santo  Thomás ,  comunicó  esta  visión 
'  con  su  provinziai ,  i  siendo  exhortada  dél ,  ella 
rezíbió  por  espazio  de  nueve  días  continuos  cada 
dia  Ja  santísima  comunión  después  de  haberse 
confesado.  En  estos  dias  se  vieron  muí  muchos 
favores  de  Dios  con  mui  muchos  resplandores 
de  noche.  Estando  ella  en  orazion  en  el  coro  el 
dia  de  la  dicha  fiesta  de  santo  Thomás ,  después 
de  acabados  los  maitines,  entre  las  cuatro  i  las 
zinco  de  la  mañana  se  le  aparezió  Jesu  Ghristo 
resplandeziente,  cruzificado,  como  antes  se  le 
habla  aparezido  con  sus  zinco  santísimas  llagas: 
salíanle  de  sus  pies ,  manos ,  i  costado,  rayos  de 
fuego ,  que  herían  las  manos ,  pies ,  i  costado  de 
esta  santa  relijiosa.  Las  llagas  i  marcas  queda- 
ron en  ella  mui  hermosas ,  de  color  de  sangre, 
así  de  dentro  de  las  palmas  de  las  manos ,  i  de 
los  pies,  como  defuera,  correspondiendo  las  unas 
á  las  otras,  de  figura  redonda^  como  de  un 
clavo.  I  e!  costado  asimismo  estaba  marcado 
en  el  mismo  lugar  en  que  de  antes  ella  habia  sido 
herida :  pero  con  una  señal ,  ó  marca  mui  mas 
aparente.  Ella  confiesa  que  siente  grandísimos 
dolores  en  las  dichas  llagas ,  etc.  Al  fin  de  la  car- 
ta dize  el  provinziai  estas  palabras:  Yo  llevd 
conmigo  algunos  de  mis  relíjiosos  para  que  pu- 
diesen dar  buen  testimonio  de  lo  dicho.  (I  nom- 
1»re  estos):  fraí  Antonio  de  la  Zerda,  provinziai 
de  Portugal  (que  escribió  esta  carta ) ,  frai  Gaspar 
Leiton ,  Rejente  del  Golejio  de  Lisboa ,  i  pre- 
dicador del  Reí,  frai  Luis  de  Granada,  frai 
Pedro  de  Somer,  confesor  del  ilustrísimo  Don 
Ilenríque  Gardenal ,  i  que  después  fué  Reí  de 

37 
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Portugal. 

La  segunda  caria  es  de  frai  Luis  de  Grana- 
da»  enviada  al  PaUiarca  de  Valcnaia.  La  data  ea 
de  Lisboa  18  de  Marzo  1584.  Los  puntos  prin- 
zipales  son  estos.  En  la  pajina  16  del  libro  dizcs 
Santo  Thomás  le  aparezió  diez  días  ante»  de  so 
fíesU,  i  le  dijo  que  se  aparejase:  porque  el  día 
de  su  fiesta  nuestro  Señor  la  Tendría  á  visitar,  i 
le  haría  una  grazia  i  favor  particular.  Conviene  á 
saber^  lo  ds  la  impresión  cíelas  üncoUagas,  aimo 
se  ha  dicho  en  la  primeracarta,  etc.  Iten  dize:  Los 
dolores  le  duraron  zinco  ó  seis  días ,  durantes  los 
cuales  días,  cuando  ella  daba  un  paso  cami- 
nando«  le  parezia  que  le  traspasaban  las  plantas 
de  sus  pies  con  clavos»  etc.  I  páj.  18  dize:  un 
miércoles  de  las  tinieblas  ella  estaba  en  el  coro 
con  un  gran  deseo  de  comulgar,  en  frente  de 
una  ventana  por  la  cual  las  relijiosas  comulga- 
ban :  al  opuesto  de  la  cual  estaba  un  altar  donde 
reposaba  el  cof^ezito  del  santísimo  sacramento: 
porque  el  altar  mayor  estaba  ocupado  con  el 
sepulcro,  ó  monumento,  que  en  él  se  hazia. 
Entre  estas  i  estas,  ella  vldp  abrírse  el  cofrezilo, 
i  salir  del  una  hostia  consagrada ,  la  cual  devo- 
tísimamenlc  ella  rczibió,  etc.  I  páj.   19.  Ella 
me  ha  dicho ,  que  después  de  siete  años  á  esta 
parle  siente  en  su  cabeza  todos  los  jueves  á  la 
hora  del  Ave  María,  todos  los  dolores  de  la  coro- 
na de  espinas :  tanto ,  que  la  sangre  le  sale :  i  tie- 
ne en  su  cabeza  unos  pequeños  agujeros,  i 
punzadas  de  las  dichas  espinas ,  i  le  duran  los 
dolores  hasta  el  viernes  á  la  misma  hora :  una 
vez   ella  tenia  grandísimo  deseo   de  comulgar 
(como  ella  mui  muchas  vezes  lo  tiene).  Esta  vez 
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ella  Tido  en  espíritu  á  S.  Juan  Evanjeüsta  zele- 
brar.  Siendo  acabada  la  Misa ,  vino  del  altar  una 
hostia  consagrada.  Entonzes  ella  volviendo  en 
sf  (porque  estaba  arrebatada  en  espíritu),  se  ha- 
\\^  que  tenia  la  dicha  hostia  en  su  boca ,  etc.  Todo 
esto  que  he  escrito  {Dizefrai  Luis  de  Grana- 
da)^  ella  misma  meló  ha  contado:  i  seria  me- 
nester escrebir  muí  mucho  para  contar  todas  las 
cosas  maravillosas  que  nuestro  Señor  obra  en 
esta  mm  bienaventurada  ánima ,  etc. 

La  terzera  carta  es  del  mismo  provinzial  frai 
Antonio  de  la  Zerda,  enviada  á  frai  Hernando 
de  Castro,  procurador  en  Roma  de  la  provinzia 
de  Portugal.  La  data  es,  de  Lisboa,  30  de  Mar- 
zo ,  1 585 ,  dize  desta  manera. 

Después  que  vuestra  reverenzia  se  partió  desta 
zhidad,  ha  plazido  á  nuestro  Señor  de  mos- 
trar de  dia  en  día  muí  mas  manifiestamente, 
cuánto  la  Priora  de  la  A.nunzíada  le  sea  agrada- 
ble.  Porque  infinitos  son  los  milagros ,  asi  cor- 
porales, como  espirituales ,  que  por  medio  della 
él  ha  hecho  en  estas  partes.  Lo  cual  ha  sido  cau- 
sa que  mui  muchos  caballeros  se  han  movido  á 
meterse  frailes :  á  los  cuales  yo  por  mis  manos 
les  he  dado  el  hábito.  La  fama  de  los  cuales 
milagros  se  ha  tendido  tanto ,  que  ha  venido  hasta 
los  Moros ,  que  moran  en  Alvaladi :  que  es  un 
castillo,  tres  leguas  de  Lisboa.  Tres  de  los  cuales, 
porque  parezia  que  la  hora  de  tornarse  Ghristia- 
Hos  se  azercaba,  deseaban  estrañamente  ver  á 
la  Priora.  Porque  no  podían  creer  tantas  mara- 
villas como  della  se  dezian.  I  dende  entonzes  el 
espíritu  santo  interiormente  los  movía ,  i  provo- 
caba ,  enzendiendo  mas  i  mas  en  sus  corazones  el 
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deseo  de  rer  á  la  dicha  sierra  de  Dios.  í  tanto 
les  crezia  de  dia  en  dia  este  deseo ,  que  un  día 
muí  de  mañana ,  se  partieron  todos  tres  de  AlTa- 
ladi  para  esta  zindad  de  Lisboa ,  sin  que  .ninguno 
delios  se  descubriese  al  otro,  i  me  vinieron  á  .  \ 

hallar  en  este  convento,  diziendo,  que  ellos  no 
sabian  qué  fuese  lo  que  interiormente  los  mo- 
viese i  abrasase ,  con  un  tan  ferviente  deseo  de 
ver  á  la  Priora.  I  en  el  entretanto  que  uno 
delios  me  dezia  estas  cosas ,  veis  aqui  que  viene  el 
segundo ,  i  después  el  terzero.  I  cuando  ellos  se 
hallaron  todos  tres  juntos,  entendieron  que  to- 
dos demandaban  una  misma  cosa.  Ellos,  viéndose 
Inflamados  de  un  mismo  deseo,  quedaron  en 
gran  manera  atónitos.  Yo,  viendo  que  esto  proze- 
dia  de  un  movimiento  del  Espíritu  santo,  i  no 
*de  curiosidad ,  como  algunos  querian  presumir, 
los  Uefé  al  monesterio  de  la  Anunziada,  i  me 
voi  al  parlador ,  i  de  alli  envío  á  dezir  á  la  Prio- 
ra, que  yo  la  queria  hablar,  sin  darie á  entender 
la  causa  por  qué  la  hazia  llamar.  Luego  al  «mo- 
mento ella  vino :  los  tres  Moros  estaban  cabe  mi 
cuando  hablábamos.  Ella  alzó  su 'velo  para  ha- 
blarme. Los  tres  Moros  á  gran  pena  la  habían 
visto ,  cuando  cayeron  en  tierra  de  bruzas.  I  esto 
fué  de  tal  manera ,  que  fué  menester  que  algu- 
nos, que  se  hallaron  alli  presentes,  los  ayuda- 
sen á  levantar.  Gomo  se  levantaron :  volviéndola  , 
otra  vez  á  mirar,  se  hincaron  de  rodillas  sin 
dezir  palabra.  Sino  que  se  lamentaban  sin  zesar, 
teniendo  un  gran  espazio  de  tiempo  los  ojos  íija« 
dos  en  la  Priora.  I  como  yo  les  dijese :  ¿  Cómo  . 
no  hablaban  á  la  Priora?  Respondieron,  que  vían  4 
en  ella  cosas  tan  grandes  i  tan  admirables ,  que 
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no  sabían  qaé  se  hablar.  Habiendo  ellos  dicho  esto, 
rogaron  á  la  Priora ,  que  hiziese  que  aquel  que 
estaba  cabe  ella  los  baptizase.  Ella  les  respondió, 
que  sí  querían  ser  baptizados ,  que  allí  estaba  yo 
presente,  que  los  haría  luego  baptizar:  añidiendo 
alo  dicho,  que  esto  sería  muí  agradable  á  su  es- 
poso. Pasado  esto ,  yo  me  volví  trayendo  conmigo 
á  los  Moros  á.  mi  convento,  aunque  con  gran 
tristeza  dellos :  porque  no  quisieran  apartarse  de 
la  Priora.  De  todo  lo  cual  yo  advertí  al  Arzo- 
bispo :  el  cual  en  continente  envió  por  los  Moros: 
i  yo ,  acompañado  de  algunos  padres ,  se  los  llevé. 
Xlegados  que  fueron  ,  confesaron  en  nuestra 
presenzia  al  Arzobispo,  que  habian  visto  cabe 
la  Priora  á  Jesu  Ghristo  en  forma  humana  pueslo 
en  la  cruz.  £1  cual  milagro  ha  sido  tan  admirable, 
que  la  fama  se  ha  tendido  por  todo  el  reino :  i  son 
venidos  á  esta  ziudad  una  gran  multitud  de  pue- 
blo para  verlos  baptizar.  £1  Arzobispo  mandó  á 
la  Priora  que  ella  les  diese  los  nombres.  La  cual, 
mandándoselo  yo ,  se  los  dio.  Al  primero  llamó 
Manuel,  al  segundo ,  Juan ,  i  al  terzero ,  Tomás. 
Los  cuales  fueron  baptizados  en  esta  casa ,  i  se 
están  con  nosotros. 

£1  segundo  milagro  que  cuenta  el  provinzial 
es  este:  Habia  una  señora  de  calidad,  la  cual 
tenia  cánzer  en  un  labio :  £sta  Señora ,  hablando 
con  una  doña  Vizenzia,  le  dijo,  que  el  siguiente 
día  le  habian  de  cortar  el  cánzer :  la  doña  Vizen- 
zia, movida  de  compasión,  le  dio  una  pezezita  de 
lienzo ,  que  la  Priora  solia  traer  sobre  su  costado: 
dizíéndole ,  que  se  la  pusiese  sobre  su  cánzer ,  por- 
que esperaba  en  Dios  que  cuando  se  lo  cortasen, 
no  sentiría  algún  dolor ,  etc.  La  Señora  lo  hizo 
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asi.  I  con  gran  devozion  promeiieado ,  que  « 
esto  le  hazla  tanto  bien ,  que  cuando  le  cortasen 
el  cánzer ,  <^Ia  no  sintiese  dolor ,  que  ella  pubti- 
caria  cuanto  pudiese,  que  Dios,  por  los  méritos 
de  su  sierva  la  Priora ,  le  había  otorgado  esta  tan 
singular  1  admirable  merzed.  Esta  simplizidad 
no  desplugo  á  Dios :  mas  antes  le  conzedió  mas 
que  ella  habia  demandado.  Porque  levantándose 
el  dia  siguiente  por  la  mañana,  se  halló  sana  i 
sin  señal  ninguna  de  que  hubiese  tenido  cánzer, 
ni  mal  ninguno ,  etc.  I  un  poco  mas  abajo.  I>e 
todo  esto  se  hizieron  instrumentos  por  auto  de 
escribano  público  por  mandado  de  la  ilustrísíma 
señoría  del  Cardenal. 

El  terzer  milagro  que  el  proTÍnzial  cuenta ,  es: 
Ana  Rodríguez  del  Gruzifijo ,  de  la  terzera  orden 
de  San  Franzisco,  traía  consigo  dos  pezezitas 
de  una  cruz  de  palo  que  la  Priora  le  había  dado. 
I  como  ella  fuese  á  visitar  un  enfermo ,  que  es- 
taba desahuziado  de  los  médicos,  el  enfermo 
demandó  á  beber  un  poco  de  agua.  La  Ana 
tomó  una  porzelana ,  i  echó  agua  en  ella :  i  des- 
pués ,  en  presenzia  de  todos ,  tomó  una  pezezita 
de  la  cruz  que  la  Priora  le  habla  dado,  i  haziendo 
la  señal  de  la  cruz ,  la  echó  en  la  porzelana. 
La  pezezita  se  fué  luego  al  fondo ,  i  se  puso 
enhiesta  i  derecha ,  como  una  candela  en  el  can- 
delera. Dio  á  beber  desta  agua  al  enfermo:  i 
luego  comenzó  á  hallarse  mejor :  i  demandó  qué 
era  lo  que  le  habían  dado  que  tanto  bien  le  habia 
hecho.  Después  que  le  dijeron  lo  que  pasaba, 
rogó  que  le  diesen  á  beber  mas  agua  que  an- 
tes. Entonzes  le  echaron  mas  agua  en  la  por- 
zelana :  en  la  cual  aun  estaba  la  pezezita  de 
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la  cruz.  Ana  Rodríguez ,  pensando  que  el  enfermo 
se  había,  bebiendo ,  tragado  la  dicha  pezeziUt 
echó  otra :  la  cual  también  se  fué  al  fondo,  i  lle- 
gándose á  la  otra,  que  estaba  enhiesta  en  la 
porzelana ,  se  pegó  i  juntó  con  ella ,  de  tal  manera, 
que  dellas  dos  se  formó  una  mui  linda  cruzezita; 
la  cual  moTia  á  mui  gran  devozion  á  todos  aque- 
llos que  la  vían.  El  enfermo,  apenas  había  bebido 
la  segunda  vez  del  agua,  cuando  luego  fué 
guarido  i  sano ,  i  al  terzero  día  se  levantó  de 
su  cama,  i  se  fué  á  pasear  por  la  ziudad.  De 
esto  también  se  hizo  ínformazion  por  mandado 
del  ilustrisimo  Legado.  Yo  podría  (díze  el  Pro- 
vlnzial)  aun  contar  otras  muchas  semejantes 
cosas,  etc.  Por  conclusión  pone  frai  Esteban  de 
Lusignan  estos 

Los  diez  particulares,  i  prinzipales  enseñamientos 
que  sacamos  deseos  maravillosos  efectos  con* 
tados  en  estas  letras  misivas. 

1.*  Los  verdaderos  relijíosos ,  i  relijiosas  son 
mui  agradables  á  Dios. 

S.*  La  santa  obedienzía  es  meritoria ,  i  la  Ca- 
ridad ,  humildad ,  i  simplizidad  de  vida. 

3.*  La  vírjínidad  es  muí  agradable  esposa  de 
nuestro  Señor  Jesu  Ghrísto. 

4  .*  Es  menester  reverenzlar  i  honrar  la  santas 
imájines. 

5.*  Los  Santos  í  Santas  de  paraíso  yn  inter- 
zesores,  i  abogados  por  nosotros. 

6.*  Es  menester  reconozer  la  verdad  del  san* 
lisímo  sacramento  del  altar. 

7.'    A  Dios  le  plaze  que  un  tan  grande  sacra- 
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mentó  «ereziba  muchas  vezes. 

8.*  No  se  puedea  alcanzar  ios  dones  i  grazias 
de  Jesu  Ghristo,  sin  dolores  ,  orazíones  i  de^o- 
zíones. 

9.*  La  pasión  i  muerte  de  Jesu  Ghristo  nos  es 
provechosa  mediantes  nuestras  obras. 

10.  Los  milagros  se  han  siempre  continuado 
en  la  Iglesia  Gathólica ,  Apostólica ,  Romana. 

Ai  fin  deste  libro  de  la  Santa  Monja  estaba 
esto. 

Nuestro  santo  Padre  Sisto  quinto,  por  la  devo- 
zion  i  suplicazíon  del  Reí  mui  Gathólico  de 
España ,  ha  ordenado  de  formar  el  prozeso  de  los 
milagros  de  Frai  Luis  de  Beltran  de  Aragón ,  de 
la  orden  de  los  Frailes  de  santo  Domingo ,  para 
lo  poner  en  el  número  i  catálogo  de  los  Santos 
i  bienaventurados.  Los  cuales  serán  otros  tales 
eomo  los  tiesta  Santa  Monja. 

Todo  lo  que  he  dicho  es  sacado  del  libro  Fran- 
zés  que  Frai  Esteban  escribió  en  loor  desta  santa 
Monja.  La  farpa  de  la  santidad  desta  Monja  era 
tan  zélebre,  que  el  Gardenal  Alberto,  Austríaco, 
envió  una  informazion  al  Papa  Sisto  quinto ,  al 
cual  el  Papa  escribió  esta  carta  que  se  sigue  tras- 
ladada de  Latín. 

Leimos  mui  alegremente  lo  que  procurastes 
escrebir  de  las  virtudes  de  la  Priora  del  Moneste- 
rio  de  la  Anunziada  de  la  santísima  Virjen  María, 
i  de  los  grandes  benefizios  que  Dios  le  ha  hecho. 
Rogamos  á  la  divina  bondad  que  de  dia  en  dia 
la  haga  mas  digna  de  su  grazia ,  i  la  enriquezca 
con  sus  dones  zelestíales,  para  gloría  de  so 
nombre,  i  alegría  de  sus  fieles.  Dada  en  Ro- 
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ma  en  santa  María  con  el  anillo  del  pescador  á 
diez  de  Setiembre  1584,  i  de  nuestro  Pontifi- 
cado « etc.  Antonio  Prueba  Badulíni ,  suscribió. 

Frai  Juan  de  Pineda ,  en  su  libro  que  intituló  iib.  xxii,  cap. 
Monarchia  Eciesiástica ,  impreso  en  Salamanca  s^,  sm. 
por  Juan  Fernandez,  haziendo  menzion  de  las 
Santas  que  han  tenido  las  llagas  de  Ghristo,  nom- 
bra  á  esta  María.  I  asi  dize:  Año  de  1380  murió 
la  gloriosa  Santa  Catalina  de  Sena,  cuya  maravi- 
llosa TÍTíenda  escriben  S.  Antonio  i  Raimundo 
Gapuano:  i  aunque  ambos  dizen  que  le  fueron 
impresas  las  llagas  de  nuestro  Redemptor ,  S.  An- 
tonino  afirma,  que  á  petizion  de  la  santa  no  se 
mostraron  en  su  cuerpo,  mas  de  cuanto  á  sufrir 
increíbles  dolores.  I  Juan  Brugmano  escribe,  que 
la  Virjen  santa  Liduvina  rezibió  las  plagas  del 
Redemptor:  sino  que  la  Virjen  suplicó  á  Dios  se 
las  encubriese,  por  buip  el  aplauso  del  mundo: 
i  luego  crezió  el  cuero ,  i  cubrió  las  llagas.  Lo- 
renzo Surio  dize  de  la  santa  Virjen  Gertrudis 
de  Estén ,  que  en  el  año  de  mil  i  trezientos  i  cua- 
renta en  el  viernes  de  la  cruz  rezibió  las  Plagas, 

que  por  muchos  días  corría  siete  vezes  sangre 
dellas  cada  día.  En  e.ste  tiempo  se  dize  pública- 
mente, i  hai  retratos  ddU,  que  en  Portugal  hay 
una  relijiosa  de  la  orden  de  santo  Domingo ,  que 
tiene  las  llagas  de  nuestro  Redemptor.  Hasta  aquí 
frai  Juan  de  Pineda.  £1  mismo  autor,  part.  3.*, 
11b.  xxu,  cap.  23,  §  III,  afirma  por  cosa  muí 
averiguada,  que  su  San  Franzisco  tuvo  las  llagas 
de  Jesu  Ghristo.  Gomo  mas  abajo  veremos. 

A  este  propósito  de  los  que  tuvieron  las  zinco 
plagas,  contaré  una  historia  admirable,  de  la 
cual  jiazen  menzion   mui  muchos  de  nuestros 
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adversarios,  que  la  escribieron  asi  en  Alemán 
como  en  Latín ,  en  verso  i  en  prosa.  Los  Frailes 
Dominicos  siempre  han  tenido  una  zierta  emula- 
zion ,  invidia ,  i  odio  con  los  Franziscos.  Porque 
siendo  ambos  Mendicantes ,  no  pueden  bien  con- 
venir entre  si.  Acontezió,  pues,  en  Berna,  que 
es  uno  de  los  treze  Cantones  de  los  Suizaros, 
año  1507,  que  los  Franziscos  fiíesen  mui  mas 
esUmados  i  acariziados  que  los  Dominicos.  Lo 
cual  loa  Dominicos  sintieron  muí  mucho ,  i  así 
consultaron  en  poner  remedio  á  tanto  mal.  Cua- 
tro de  los  prinzipales  de  su  orden  vinieron  á 
entender  las  causas  por  qué  los  Franziscos  les 
fuesen  preferidos.  Demás  de  otras ,  estas  dos  que 
diré,  hallaron  ser  las  prinzipales.  La  primera* 
que  San  Franzisco  tuviese  las  Uagas  de  Cbristo: 
la  otra,  la  reñida  cuestión ,  que  entre  ellos  1  los 
Franziscos  había,  si  la  santa  Viíjen  haya  sido 
conzebída  en  pecado,  ó  no.  Los  Dominicos  lo 
afirmaban,  los  Franziscos  lo  negaban.  Foresta 
causa ,  el  vulgo,  movido  de  una  loca  devozion ,  i 
de  un  zelo  sin  szlenzia ,  amaba  mucho  á  los  Fran- 
ziscos ,  i  no  hazla  caso  de  los  Dominicos.  Enten- 
diendo, pues,  los  Dominicos  la  causa  de  su  tan 
gran  mal ,  el  remedio  que  pusieron ,  fué  este.  To* 
marón  un  simple  fraile ,  que  en  su  convento  tenian, 
mozo  santuchado,  ó  santón,  i  embabúcanio  de 
tal  manera  con  muchas  persuasiones,  i  dánie 
unos  ziertos  bebedizos,  que  el  poco  entendi- 
miento que  tenia  se  lo  acabaron  de  quitar  del 
todo.  Márcanle  lo  mejor  que  pudieron  las  zinco 
plagas,  házenle  creer  (i  el  tonto  asi  lo  creyó) 
que  verdaderamente  las  tenia,  como  las  tuvo 
San  Franzisco.  I  no   paran  en   esto :  házen- 
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le  creer  que  la  santfsiina  vijjen ,  Santa  Bárbara ,  i 
Santa  Catalina  de  Sena  se  le  aparezen  i  le  revelan 
grandes  cosas:  házenle  creer,  que  Santa  María 
le  djó  la  hostia  consagrada  roja ,  i  que  le  pre- 
sentó la  sangre  de  Ghristo ,  i  que  le  mandó ,  que 
se  fuese  al  Cabildo,  ó  Senado,  i  dijese  lo  que 
ella  le*  había  mandado.  I  entre  otras  cosas  esta 
era  una ,  que  la  Santa  vírjen  había  sido  conze- 
bida  en  pecado :  i  que  por  esta  causa  en  ninguna 
manera  debían  permitir  que  los  Franciscos  habi- 
tasen en  su  ziudad :  porque  demás  de  ser  unos 
perdidos  i  sin  reformazíon  ninguna,  enseñaban 
un  gran  error,  que  en  ninguna  manera  se  debía 
de  sufrir,  que  la  Santa  Tírjen  haya  sido  conzebída 
sin  pecado.  Díjoles  también ,  que  honrasen  muí 
mucho  una  zierta  ímájen  de  la  santa  víijen, 
la  cual  sus  frailes  por  una  zierta  arte  hablan  he- 
cho que  destilase  gotas  por  sus  ojos,  como  sí 
llorase. 

Todo  esto  al  prinzipio  se  creyó,  aquella  san- 
gre roja  fué  adorada ,  como  verdadera  sangre 
de  Ghristo,  i  fué  enviada ,  como  un  incompara- 
ble tesoro,  á  grandes  señores.  Hubo  gran  con- 
curso á  la  imájen  que  lloraba ,  etc.  De  tal  manera 
los  Dominicos  supieron  traer  el  agua  á  su  molino, 
que  ellos  solos  eran  tenidos  por  santos,  i  asi 
se  llevaban  todas  las  limosnas,  i  devoziones 
del  pueblo ,  i  los  pobres  Franziscos  estaban  al 
rincón ,  que  nadie  hazía  cuenta  dellos.  Viéndose, 
pues ,  los  Franziscos  tan  menospreziadoe ,  i  en- 
tendiendo (como  jente  tan  bien  ejerzitada  en 
falsos  milagros,  como  los  Dominicos,  i  los 
demás  ecíesíásUcos  papistas)  la  astuzía  i  engaño 
de  los  Dominicos,  pusieron  gran  dilijenzia  en 
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descubrir  la  bdlaqaeri».  Al  fin  taato  hizieron, 
que  se  descubrió.  Los  cuatro  prinzípales  autores 
desta  trajedia  fueroo  quemados  año  1509.  Los 
demás  fueron  perdonados.  Aquellos  engañado- 
res, que  tan  desrergonzadamen^  se  hazian  burla 
de  la  relijion  ,  confesaron  en  el  tormento  muí 
grandes  abominazlones  fuera  de  las  dicbtfs  (co- 
mo los  mismos  papistas,  que  escribieron. esta 
historia,  lo  testifican),  en  las  cuales  el  Papa, 
enviando  para  este  propósito  un  L^ado ,  puso 
sílenzio:  porque  se  temió  de  perder  sus  ecle- 
siásticos, que  tanto  senrizio  le  han  hecho,  i  ha- 
zen  con  sus  falsos  milagros.  Porque  bien  en- 
tiende el  Papa  sus  superstiziones ,  i  idolatrías, 
de  que  su  relijion  está  llena,  haber  sido 
inventadas ,  ó  por  lo  menos  confirmadas ,  con 
semejantes  engaños  de  fiojidas.  apariziones  i 
reveíaziones  i  de  falsos  milagros.  En  este  sen- 
tido reprobo  los  deja  Dios  caer ,  por  ellos  no 
leer  la  Escritura  sagrada  :  que  es  la  única  regla 
de  bien  vivir ,  i  de  servir  á  Dios ,  como  su  Majes- 
tad quiere  ser  servido.  Pero  volvamos  á  nuestra 
santa  Monja ,  la  cual  hasta  ahora  va  navegando 
felizisimamente  con  viento  en  popa ,  i  puesta 
en  lo  mas  alto  de  la  rueda., (que  los  Jentiles 
dezian )  de  la  Fortuna ,  es ,  tanto  que  fué  po* 
sible,  estimada  i  venerada  de  chicos  i  grandes, 
asi  en  Portugal,  comofijeradéL  ¡Oh,  cuántas  vezes 
se  dijo  della.  Bienaventurado  el  vientre  que  te 
trujo ,  i  las  tetas  que  mamaste!  No  le  faltó  para 
del  todo  ser  bienaventurada  en  este  mundo ,  sino 
que  se  muriera  entonzes.  ¿  Oh  qué  gran  santa  tu- 
viera el  infierno  I  ¡  Oh  qué  gran  santa  ha  perdido 
la  Iglesia  Romana!  Ahora  que  habernos  oidoel 
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Pro,  oigamos  el  Contra.  A  esta  esposada  Jeso 
Ghristo  y  tan  santa,  tan  caritativa ,  i  tan  milagro- 
sa, quiso  el  verdadero  Jesu  Ghristo  ( no  su  esposo, 
que  era  el  diablo) ,  que  se  le  quítase  la  máscara  de 
hipocresía  con  que  cubria ,  i  encubría  todas  sos 
abominazjones ,  bellaquerías ,  superstiziones ,  i 
idolatrías.  I  asi  al  fin -del  año  de  1588,  que  fué 
el  admirable  año ,  fué  condenada  :•  como  lo  testi- 
fica un  libro ,  que  al  prinzipío  del  año  siguiente, 
que  fué  de  1989,  se  imprimió  en  Sevila:  del  cual, 
palabra  por  palabra  he  sacado  lo  que  contra  ella 
diré,  su  título  es  este : 

Relazíon  de  la  santidad  i  llagas  de  la  madre  Ma- 
ría de  la  Visilazion ,  Priora  qu^  fué  de  la  Anun- 
ziada  de  Lisboa ,  i  lo  que  fué  declarado  en  la 
sentenzia  que  se  dio: 

• 

No  pondré  todo  el  libro ;  sino  del  tomaré  los 
prinzipales  puntos  para  mí  propósito.  Comien- 
za, pues:  Habiéndose  cometido  á  los  reveren- 
disimos  1  ílustrisimos  Arzobispos  de  Lisboa ,  i 
de  Braga,  ai  Obispo  de  la  Guardia ,  al  provinzial 
de  la  orden  de  santo  Domingo ,  i  á  los  Inquisi- 
dores desta  zíudad  de  Lisboa ,  i  al  doctor  Paulo 
Alfonso,  del  consejo  de  su  Majestad,  la  averigua- 
zion  de  las  llagas ,  i  santidad  de  María ,  Priora 
'de  la  Anunziada ,  de  la  orden  de  santo  Domingo, 
los  dichos  señores  fueron  al  monesterío  sobre 
la  dicha  averiguazion  i  examen  ,  por  testimo- 
nio de  muchas  monjas  del  dicho  monesterío, 
las  cuales  conformes  declararon  que  la  san- 
tidad de  la  Priora  era  finjída ,  i  las  llagas  pin- 
tadas. I  acabada  la  informazion ,  fué  llevada 
ante  ellos  la  dicha  Priora ,  i  la  mandaron  jurar 
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Marean  ubre  misal,  i  un  Ghristo  crozíficado, 
que  diría  verdad  de  lo  qae  le  fuese  pregunta- 
do: 1  si  la  dijese,  que  le  ayudase  IMos :  i  si  no, 
que  la  llevase  el  diablo.  Que  ¿cómo  deziaque 
había  visto  á  la  madre  de  Dios  muchas  veces? 
I  que  ¿cómo  tenia  las  llagas?  Respondió  por  el 
juramento  que  habia  hecho:  Que  entró  en  el 
monesterio  de  nueve,  ó  diez  años  de  edad,  i  que 
después  de  haber  hecho  profesión ,  siendo  de 
edad  de  diez  1  siete  años,  estando  en  orazion  un 
día,  le  fué  revelado  que  Dios  la  quería  regalar, 
i  que  otro  dja  asimismo,  estando  en  orazion, 
vinieron  los  Ánjeles ,  i  le  pusieron  una  corona 
de  espinas  en  la  cabeza:  la  cual  se  llagó.  I  mu- 
chos días  después  estando  en  orazion ,  se  le 
aparezió  Ghrísto,  cruzificado ,  i  de  los  rayos  que 
salieron  de  sus  Uagas,  se  le  imprimieron  las  que 
día  tenia :  Ghrísto,  á  quien  ella  llamaba  es- 
poso, se  la  aparezió  muchas  vezes,  i  la  estaba 
hablando ,  i  la  ayudaba  á  rezar  las  oraziones:  i  que 
confesó  al  confesor  esto ,  que  dezia :  Gloria 
Patria  et  Tibi^et  Spiritui  Sancto^  el  confesor  le 
dijo  que  no  lo  dijese  mas:  sino  Gloria  Patria  et 
FUio^ét  Spiritui  Sánelo :  como  lo  dize  la  santa 
madre  Iglesia.  I  que  en  un  cdoquio  que  tuvo  con 
el  esposo,  le  dijo  lo  que  su  confesor  le  habia 
dicho;  i  el  esposo  le  respondió,  que  hizieselo 
que  su  confesor  le  habia  mandado.  Viendo  los 
dichos  padres  que  todavía  quería  hazerse  san- 
ta, i  que  era  finjida:  como  les  declararon  las 
otras  monjas,  la  persuadieron  á  que  dijese  la 
verdad  de  lo  que  pasaba ,  pues  era  todo  ficzion, 
i  así  á  ellos  les  constaba  por  la  informazíon  que 
hablan  tomado ,  i  que  pidiese  misericordia  :  i 
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deata  manera  se  habrían  piadosamente  eon  ella. 
Mas  perseverando  eUa  que  no  había  otra  verdad 
sino  la  qaeella  dexía»  como  lo  sabia  sur  esposo^  la 
dejaron.  Otro  día  en  la  visita  qae  eon  ella  tu- 
vieron,  tomaron  jabón  duro  y  agoa  caliente,  i 
lavaron  moi  bien  las  manos,  i  las  llagas  della: 
i  eaando  comenzaron  á  hazerlo,  finji6  tener 
grandes  dolores,  i  á  cabo  de  un  rato  que  las  ha- 
bían lavado,  las  dichas  llagas  se  le  quitaron;  i 
cuando  ella  vio  que  se  le  quitaron ,  dejóse  caer 
en  tierra,  i  empezó  á  llorar,  i  sospirar,  i  pedir 
misericordia ,  y  echarse  á  los  pies  de  los  dichos 
Señores.  I  preguntándola  que  dijese  la  verdad; 
dijo,  que  estaba  fatigada  i  muerta,  i  que  la 
dejasen  hasta  otro  dia ,  i  diría  la  verdad.  I  asi 
la  dejaron  con  guardia  de  monjas,  encargán- 
doles que  por  ninguna  cosa  la  dejasen  sola,  so 
pena  de  descomunión.  Otro  dia  volvieron  los. 
dichos  señores  al  monesterio,  i  hizleron  traer 
ante  sí  la  dicha  Priora,  i  preguntándola  que 
cómo  pasaba  aquel  negozio ,  dijo :  Que  la  ver- 
dad era ,  que  para  que  la  tuviesen  por  santa ,  se 
había  pintado  las  Uagas  de  las  manos :  i  que  de 
ordinario  lo  hazia  así :  i  que  la  del  costado  so- 
las tres  vezes  la  babia  hecho  con  un  cuchillo  de 
estuche.  La  una,  cuando  publieó  que  se  le  hablan 
hecho  las  dichas  llagas :  La  otra  en  una  visita 
que  hizo  el  Provinzíal  de  su  orden:  la  última 
esta  que  se  hizo  ahora :  que  es  como  un  rasguña 
de  alfiler.  I  que  la  corona  de  espinas  de  la  ca- 
beza ,  la  hazia  dándose  punzadas  con  un  cih 
chillo,  i  haziendo  salir  sangre:  i  que  habia  he- 
cho esto  seis,  ó  siete  vezes.  Siendo  preguntada, 
que  cómo  imprimió  las  zinco  gotas  de  sangre 
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de  kw  pañicbs,  qae  dezia  que  eran  déla  llaga 
del  costado,  respondió:  Que  tenía  cuidado  de 
tomar  alganos  panieos  de  Holanda  i  pintarlos 
con  sangre:  i  cuando  le  daban  alganos  para 
que  los  tocase  á  la  llaga ,  que  se  finjia  tener  en  el 
costado^  los  cortaba  delante  de  quien  se  los  da- 
ba, de  manera  que  fuesen  como  los  que  ella 
tenia,  i  ponía  aquellos  en  el  pecho,  i  sacaba 
los  que  tenia  pintados,  i  se  los  daba.  Pregun- 
tada, que  cuando  la  vfno  á  Ter  un  Moro  Al- 
caide de  los  que  residen  en  esta  ziudad  de  Lisboa, 
que  había  sido  Visrei  de  Biquinos ,  que  cómo  había 
imprimido  las  llagas  en  el  pánico  que  le  dio? 
Respondió:  Que  porque  vio  que  el  Bforo  se  lo 
daba  señalado ,  cerró  un  poquito  la  cortina  de 
la  reja,  finjiendo  que  por  Tcrguenza  de  que  no 
la  viese  poner  el  paño  en  el  pecho,  sacó  un  cu- 
chillo del  estuche ,  i  se  picó  en  el  dedo,  de  ma- 
nera que  sacó  sangre,  i  con  ella  pintó  el  pro- 
prio  paño,  i  después  le  puso  en  el  pecho,  i 
empezó  á  apretarle  delante  de  todos.  1  le  sacó 
con  la  sangre  imprimido,  i  todos  creyeron  que 
era  de  la  sangre  del  costado.  Preguntada,  que 
cómo  había  puesto  aquellas  gotas  de  sangre  en 
el  roquete  del  Colector  del  Papa?  Respondió; 
Que  persuadiéndola  el  Colector  á  que  pusiese 
alguna  sangre  de  sus  llagas  en  el  dicho  roquete, 
que  era  cuando  azertó  á  tener  una  postilia  en 
la  mano,  i  ella  se  la  quitó  de  manera  que  salió 
sangre,  i  con  ella  refregó  las  manos  en  el  ro- 
quete: i  asi  quedó  teñido  de  sangre.  Pregun- 
tada, que  cómo  se  elevaba?  i  cómo  las  monjas 
la  vieron  muchas  vezes  resplandezer  en  su  zel- 
da?  Respondió,  que  enzendió  un  brasero  pe- 
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queño  con  poca  lambre,  í  ¡Miiia  delante  un  espe- 
jo ,  i  que  la  lumbre  daba  en  el  espejo ,  i  el  res- 
plandor del  espejo  daba  en  su  cara :  i  para  que 
pareziese  que  se  elevaba ,  ponía  los  pies  en  un 
chapín ,  otras  vezes  en  un  palo ,  que  ella  tenia 
al  propósito,  en  que  estaba  bien  asentada,  que 
parezía  que  estaba  en  el  aire.  Preguntada:  Qué 
¿cómo  comulgaba  en  pecado  mortal  cada  día? 
Respondió:  Que  siempre  tenía  confianza  que 
nuestro  Señor  la  traería  á  tiempo  que  pudiese 
hazer  penitenzía  del  pecado,  i  que  desto  pedia 
misericordia  á  los  dichos  Señores.  Con  esto  pasa- 
ron á  tomar  mas  informazion ,  en  que  declararon 
las  monjas ,  que  un  día  estando  en  capitulo,  se 
había  IcTantado ,  i  hecho  lugar  á  su  lado ,  como 
para  que  alli  se  sentase  alguien :  preguntándola, 
á  qué  propósito  hazia  aquello:  Dezia,  ¿Pues  no 
▼ets  vosotras  que  ha  venido  aqui  nuestro  padre 
santo  Domingo,  i  está  aqui  asentado?  I  otras 
muchas  cosas ,  que  por  prolijidad  no  se  escriben. 
Visto  por  los  dichos  Señores  el  dicho  prozeso, 
i  las  culpas  que  del  resultan  contra  la  Priora,  ea 
seis  del  presente  mes  de  Deziembre  de  1588 
años ,  pronunziaron  sentenzia  contra  ella  en  el 
monesterio  de  la  Madre  de  Dios  desta  ziudad,  de 
la  orden  de  S.  Franzisco,  á  donde  mandaron 
llevarla ,  i  en  su  presenzia  fué  publicada ,  i  leída 
la  sentenzia ,  que  ahora  se  dirá :  i  después  en 
ocho  del  dicho  mes,  en  la  Iglesia  mayor  desta 
zindad ,  fué  publicada  en  el  pulpito  con  alta  voz 
intelíjible  estando  en  Misa  mayor.  Por  lo  cual . 
declararon ,  ser  i  haber  sido  todo  finjido ,  con 
solo  zelo  que  la  tuviesen  por  santa :  i  porque 
no  había  entrevenído,  ni  invocado  al  demonio, 
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la  condenaron  á  cár^  perpetua ,  i  qoe  no  pue- 
da confesarse,  ni  comulgar  en  zinco  años :  si  no 
fuere  en  caso  de  nezesidad,  i  tres  pascuas  del 
año,  i  en  Jubileos:  i  que  no  trújese  velo  ni  esca- 
pulario, ni  tener  jamás  voz  en  capítulo  activa  ni 
pasiva ,  ni  ser  elejida  para  ningún  ofizio :  i  que 
por  zinco  años  haya  de  comer  en  el  suelo ,  i  que 
lo  que  le  sobrare,  no  lo  puedan  dar  á  nadie,  ni 
aun  á  los  pobres :  sino  que  lo  quemen ,  i  cuando 
hayan  de  salir  del  refítorio,  se  prostre  en  tierra 
para  que  todas  las  monjas  pasen  por  enzima  de- 
Ua ,  i  que  los  miércoles  i  viernes  le  den  una  dis- 
ziplina  en  cuanto  durare  un  Psalmo  de  Miierere 
mei^  i  que  sea  llevada  á  un  monesterio  fuera  de 
la  ziudad  veinte  i  zinco  leguas,  el  rio  Tejo  arriba, 
de  la  misma  orden,  donde  esté  inclusa  en  una 
zelda ,  i  que  no  pueda  salir  de  la  zelda  sino  á  las 
horas  canónicas ,  i  á  Misa :  i  que  no  pueda  hablar 
con  ninguna  monja,  sino  fuere  con  una,  que 
se  la  señalare  la  Priora  de  aquel  monesterio ,  i 
que  sea  instruida  en  la  Fé.  I  qoe  un  retrato  suyo 
que  tiene  la  pared  de  la  Anunziada,  lo  borren 
de  manera,  que  en  ningún  tiempo  pueda  parezer 
que  ha  sido  alli  cosa  ninguna.  I  que  los  pánicos 
con  las  zinco  llagas,  i  otras  cosas  suyas, sean 
Devadas  á  los  Inquisidores,  adonde  estuvieren, 
i  que  donde  no  los  hubiere,  al  provisor,  ó  al 
cura.  Los  coales  ordenarán  lo  que  se  ha  de  hazer 
dellas. 

Ahora,  para  avisará  todos  aquellos  que  de  ve- 
ras desean  servir  á  Ghristo ,  de  cuyo  nombre  se 
llaman  Ghristianos,  que  quieren  vivir  conforme  á 
su  santo  Evanjelio  i  lei,  i  no  conforme  á  lo  que 
los  hombres  se  han  inventado  para  vivir  holgando, 
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haré  aqui  algunas  notas  i  considcrazíones  sobre 
lo  que  se  ha  dicho  en  la  vida  desta  santa  monja 
¡  en  snsentenzia.  Primeramente,  cuanto  á  los  diez 
enseñamientos  que  Lusignan  saca  de  las  letras 
misivas,  fuera  bueno  mostrar  cuan  falsos  sean 
todos  en  jeneral ,  i  cada  uno  en  particular.  Por- 
que ningún  fundamento  tienen  sobre  la  palabra 
de  Dios ,  sino  sobre  sueños ,  falsos  milagros  i 
imajinaziones  de  una  maldita  hipócrita ,  i  sobre 
ilusiones  del  demonio,  que  se  íinjia  ser  no  me> 
nos  que  Ghrísto.  Pero  visto  que  nuestros  adver- 
sarios han  condenado  con  pública  sentenzia  todo 
lo  contenido  en  las  cartas  de  la  santidad  i  mila- 
gros desta  monja  por  falso,  i  finjida  i  hipócrita- 
mente hecho ,  yo  no  tomaré  la  pena  de  probar 
80  falsedad.  Solamente  les  diré ,  que  cuando  qui* 
aieren  probar  sus  nuevos  artículos  de  Fé,  busquen 
mejores  pruebas.  Porque  sueños  i  falsos  mila- 
gros ya  no  valen  nada.  Ya,  por  la  misericordia 
de  Dios ,  no  es  el  tiempo  que  ser  solía ,  cuando 
los  Eclesiásticos  fázilmente  engañaban  al  pue- 
blo, i  le  hazian  creer  todo  cuanto  se  les  an- 
tojaba; Bendito  sea  el  Señor  por  la  lumbre 
que  en  nuestros  tiempos  ha  dado.  Su  Majestad 
nos  haga  la  grazia  que  nos  aprovechemos  de 
ella  :  porque  el  Siervo  que  sabe  la* voluntad 
de  su  Señor ,  i  no  la  haze ,  será  muí  mas  cas- 
tigado ,  que  el  que  la  ignoraba.  Demás  desto, 
no  hai  cosa  en  estos  sus  diez  enseñamientos 
que  no  se  haya  ya  bastantemente  confutado 
en  los  dos  prezedentes  Tratados  del  Papa,  i 
de  la  Misa.  K  ellos,  pues,  me  remito.  Nuestro 
Redemptor  Jesu  Ghrísto  dende  que  comenzó  á 
predicar  so  Evanjelio,  lo  confirmó  con  verdaderos 
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milagros :  i  partiéndose  deste  mundo ,  como  lo 
cuenU  S.  Marcos,  cap.  último  de  su  Evanjelío, 
dejó  el  don  de  hazer-  milagros  á  su  Iglesia  para 
d  mismo  efecto  de  confirmar  la  dotrina  Evan- 
jélica.  Este  don  duró  en  la  Iglesia  (quiero  dciir, 
en  algunos  de  los  fieles ,  que  no  todos  lo  tuTie- 
ron:  como  lo  testifica  S.  Pablo ,  I,  Cor.',  xu,  donde 
contando  los  dones  del  Espíritu  santo ,  i  cómo 
los  reparte ,  entre  otros  dize :  I  á  otro  son  dados 
dones  de  sanidad  por  el  mismo  Espíritu :  A  otro 
operaziones  de  milagros,  etc.)  por  algún  tiempo, 
hasta  tanto  que  la  dotrina  fué  confirmada  :  el 
cual  después  ha  zesado.  Aunque  Dios ,  usando 
de  su  onipolenzia ,  no  deja  algunas  vezes  de  ba- 
zar milagros :  pero  esto  es  estraordmario  ,  i  no 
común  como  entonzes.  Los  Anlcchristianos,  que- 
riendo venderse  por  Christianos,  pretenden  con- 
firmar ,  i  confirman  su  nueva ,  i  falsa  dotrina 
con  nuevos  i  falsos  milagros :  de  los  cuales  sos 
libros  están  llenos :  porque  esta  es  la  prinzipal 
prueba  con  que  confirman  su  dotrina.  Cuanto 
á  lo  de  las  zinco  llagas ,  no  hai  palabra  en  todo  el 
Testamento  nuevo,  ni  en  ninguno  de  los  docto- 
res antiguos ,  que  vivieron  en  la  Iglesia  de  Dios 
por  espazio  de  mas  1,200  años,  que  alguno  de 
los  Apóstoles ,  no  el  muí  querido  Diszfpulo  Juan, 
ni  aun  la  misma  santísima  madre  de  nuestro 
Redemptor,  las  haya  tenido:  ni  jamás  se  dijo  que 
algún  santo ,  ó  santa  en  todo  este  tiempo  las  tu- 
viese. Cuanto  á  lo  que  yo  me  puedo  acordar  ba- 
Uagas  de  San  j^^j.  ^^i^^ ,  el  primero ,  que  dizen ,  que  las  tuvo, 
Frantíaco.  ^^^  g  Franzisco  :  ¡  esto  pocos  años  antes  de  su 

muerte.  El  cual  murió  año  de  1426.  El  libro  de 
las  conformidades ,  fol.  3.® ,  pregunta :  ¿En  quién 
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de  lo8  Santos,  han  sido  las  milagrosas  Uagas  de 
Ghristo  impresas?  él  mismo  se  responde :  En  nin- 
guno ,  sino  en  el  bienaventurado  nuestro  padre 
S.  Franzisco:  como  lo  testificala  Iglesia  Romana, 
i  manda  que  los  fieles  lo  crean ,  etc.  Después  di- 
^en  algunos ,  que  las  tuvo  santa  Gertrudis ,  año 
1340,  i  Santa  Ludivina,  dizen,  que  las  tuvo,  no  sé 
en  qué  año.  Iten ,  dizen  que  las  tuvo  Santa  Catali- 
na de  Sena ,  que  murió  año  de  1380 ,  i  en  nues- 
tros dias,  año  de  1588,  fué  pública  voz  i  fama, 
que  las  tuvo  la  santa  Monja  de  Lisboa.  Lo  de 
S.  Franzisco  tiénenlo  por  tan  gran  verdad ,  que  si 
alguno  no  lo  cree,  ó  lo  duda ,  es  tenido  por  he- 
reje: el  cual,  como  hereje,  debe  ser  castigado. 
De  manera  que  es  uno  de  sus  nuevos  artículos 
defé.  I  asi  el  Papa  Gregorio  IX,  lo  manda  creer. 
Lo  mismo  manda  el  Papa  Alexandre  IV ,  i  dize 
que  las  vido  con  sus  propríos  ojos :  como  lo 
testifica  en  su  bula.  Otra  semejante  bula  dio  el 
Papa  Nicolao  III,  i  el  Papa  Benedicto  XII,  el' 
cual  demás  desto,  conzedld  á  los  frailes  Fran- 
ziscos ,  que  zelebrasen  la  fiesta  de  las  llagas  de 
S.  Franzisco.  Todo  esto  dize  el  libro  que  se  in- 
titula ,  De  las  conformidades  de  S.  Franzisco  con 
Jesu  Ghristo.  Libro  lleno  de  blasphemias :  pue«  Bi3,p|,<j„,,  ^^ 
lo  haze  igual  con  Jesu  Ghristo;  i  prueba  con  diie s. Franiiscu 

muchas  sinrazones  S.  Franzisco  haber  sido  mui  !;["'!*  "•?  J?: 

^       ,         ^      .         _         ,      xelente  que  saD 

mas  exzelente  que  San  Juan  Baptuta.  Entre  las  Ju«d  BapUtta. 
cuales  pone  estas  :  Que  convertió  muchos  mas 
que  Juan:  que  predicó  18  años  penitenzia,  i 
instituyó  orden  de  penitenzia :  i  S.  Juan  no  pre- 
dícó  sino  dos  años  i  poco  mas.  Que  Juan  rezíbió 
del  Señor  la  palabra  de  penitenzia:  Franzis- 
co la  rezíbió  del  Señor ,  1  del  Papa.  Lo  cual 
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es  mas  (Bioiphemia terrible  añidir  aigoaipoétr 
infinito  del  Señar),  San  Juan  fué  amigo  del  es- 
poso :  el  bienaTenlurado  San  Franzisco  fué  seme- 
jante al  Señor  Jesu  Ghrísto.  Juan  fué  singularísimo 
en  santidad  para  el  mundo :  Franzisco  fué  exzeleo- 
tisimo  mas  qUe  todos  los  hombres,  en  la  confor- 
midad de  sus  llagas  con  Ghrísto.  San  Joan  está 
sublimado  en  la  orden  de  los  Seraphines:  d 
bienaventurado  Franzisco  está  en  la  misma  or- 
den Seráphica,  colocado  en  la  silla  de  Luzifer,  etc. 
Si  esto  no  es  haxerse  baria  de  la  relijion  Ghrís- 
Uana ,  de  la  Majestad  del  Hijo  de  Dios ,  i  de 
la  santidad  de  San  Juan  Baptista,  ¿  qué  lo  será? 
Frai  Juan  de  Pineda « Fraile  Franzisco,  parte  3.*, 
lib.  xxn ,  cap.  9S ,  §  III ,  hablando  desu  San  Fran- 
zisco ,  dize  asi :  Pocos  años  antes  de  su  maerle 
rezibió  las  plagas  de  Jesu  Ghrísto  en  su  cuerpo 
▼iijinal,  estando  ayunando  i  orando  la  cuaresma 
del  Archanjel  S.  Miguel,  habiéndoselas  impre- 
^  sado,  el  mismo  Jesu, Ghrísto,  como  dizen  liber- 
tino i  el  maestro  Pisano,  haberío  revelado  el  mismo 
S.  Franzisco,  i  habiendo  sentido  terriblísimos 
dolores  cuando  se  las  imprimieron ,  etc.  Confir- 
ma su  dicho  con  dezir ,  que  Ubertino ,  i  el  maes* 
tro  Pisano,  que  es  el  autor  de  aquel  blasphemo 
libro  de  las  conformidades,  lo  dizen  asi.  Auto- 
res son  estos  dos  de  no  mui  gran  crédito.  1 
así  con  la  fazilidad  que  ellos  lo  dijeron ,  con  esa 
misma  lo  condenaremos  nosotros. 

De  S.  Franzisco  se  dize,  que  encubría  las  lla- 
gas: de  S.  Gatalinade  Sena,  dize  Antonino,  que 
rogó  á  Dios  que  no  se  mostrasen  en  su  cuerpo: 
de  S.  Líduvina ,  dize  Juan  Brugmano ,  que  rogé 
lo  mismo  á  Dios,  por  huir  el  aplauso  del  mundo: 
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de  la  Gertrudis ,  dize  Surio ,  que  por  muchos  dias 
corría  siete  vezes  sangre  dellas  cada  dia .-  pero 
de  nuestra  santa  Monja  de  Lisboa ,  dizen  el  Pro- 
ylnzial  i  frai  Luis  de  Granada ,  i  era  pública 
▼oz  i  fama ,  que  las  tenia,  i  que  las  mostraba,  i 
que  siempre  tenían  la  sangre  fresca  con  que  pin- 
taba los  pánicos  que  le  daban.  El  Provinziai 
dize  que  la  llaga  'del  costado  se  le  abría  en  ziertos 
dias :  como  son  todos  los  Tiernes ,  i  que  salían 
delia  ziertas  gotas  de  sangre ,  etc.  Ziertamente 
esta  fué  muí  mas  desvergonzada  que  todas  las 
otras.  Vivió  San  Franzisco ,  i  las  demás  que  dizen 
haber  tenido  las  llagas,  en  tiempos  de  grande 
ignoranzia,  asi  de  buenas  letras,  como  4$  ver- 
dadera i  pura  relijion   Ghristiana  ,  cuando  el 
Antechrísto  Romano  era  absoluto  Señor  de  todo, 
i  tenia  á  so  mandado  ambos  cuchillos,  espiri- 
tual i  temporal:  entonzes  no  había  quien  osase 
chistar  contra  él,  ni  quien  se  atreviese  á  dezir- 
le:  Mal  hazes:  que  no  le  costase  la  vida,  ó  poco 
menos.  Fácil  cosa,  pues,  fué  entonzes  enga- 
ñar al  pobre  simple  vulgo ,  con  semejantes  fic- 
ziones  de  llagas  i  de  otros  milagros.  Pero  ahora 
que  el  Señor  ha  dado  tanta  lumbre  de  su  Evanje- 
lio ,  bien  difizil  cosa  será  mantenerse  mucho  tiempo 
en  semejante  opinión  desantidad.  Luegose  huele  la 
hipocresía:  luego  levanta  Diosa  alguno  que  hable, 
i  escriba  contra  ella.  Por  tanto,  desdichada  fué  esta 
Monja,  cuanto  al  mundo,  por  haber  vivido  en  nues- 
tros dias,  i  no  en  los  de  aquellos.  Si  los  que  dizen 
haber  tenido  las  llagas ,  fueran  bien  examinados,  i 
lavados  con  agua  caliente  i  jabón  duro,  nohai  que 
dudar,  sino  que  su  hipocresía  fuera  descubierta, 
como  la  de  nuestra  María  de  la  Yisitazíon.  En  lo 
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cual  faeron,  cuanto  al  ánima,  mas  desdichados 
que  esta:  pues  murieron  en  su  hipocresía,  con 
que  engañaron  á  muchos ,  i  aun  hasta  et  dia  de 
hoi  engañan  con  ella.  Pero  nuestra  María ,  vivien- 
do convenzida  de  su  hipocresía,  (Sodrá  ser  que 
en  lo  porvenir  emplee  mejor  su  gran  injenío, 
i  que  demande  misericordia  al  Dios  que  tan 
enormemente  ha  ofendido:  i  asi  su  Majestad  le 
haga  grazia,  que  de  veras  se  convierta  á  la  ver- 
dadera relijion  Ghristiana,  que  no  se  confirma 
con  sueños,  ni  con  falsos  milagros,  sino  con  la 
misma  pakibra  de  Dios.  Su  Majestad  le  haga 
esta  grazia  i  merzed.  Si  esta  miserable  muriera 
antes flue su  hipocresía  fuera  descubierta,  como 
murieron  las  otras  ,  fuera  canonizafla ,  como 
ellas  fueron :  i  fuera  tenida  por  tan  santa ,  que 
apenas  sus  Dominicos  hallaran  lugar  en  todo 
el  zielo  donde  la  asentar.  Si  como  era  Domi- 
nica ,  fuera  Franzisca ,  sus  Franzíscos  la  asen- 
taran cabe  S.  Franzísco,  en  lo  mas  alto  del  coro- 
de  losSeraphines,  junto  á  la  silla  deLuzifer:  don- 
de ellos  mismos  dizen  que  está  colocado  su  San 
Franzísco. 

Muí  mucho  me  maravillo  de  los  señores  que 
examinaron  el  prozeso  desta  endiablada ,  desta 
verdaderamente  poseída  del  Demonio,  otra  Mag- 
dalena de  la  Cruz,  otra  tal  como  la  que  llamaban 
en  Inglaterra,  Ths  hot^f  Mayd  of  Kent  (la 
santa  Yíijen  de  Rente),  la  cual  en  tiempo  de  Hen- 
rico  octavo,  Rei  de  Inglaterra ,  hizo  cosas  estu- 
pendas i  grandísimos  falsos  milagros.  Contra 
la  cual  se  hizo  prozeso,  i  se  probó  todo  ser 
finjido  i  falso:  como  lo  de  nuestra  Monja.  Por 
lo  cual  fué  sentenziada  á  muerte,  i  asi  fué  eje- 
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culada.  Cosa  es  contra  toda  juatízia  lo  que  paaa 
en  el  reino  Pontífizio,  que  uno  porque  diga« 
conforme  á  lo  que  siente  en  su  eonezíenzia ,  i 
conforme  á  lo  que  Dios  ha  revelado  en  su  sagra- 
da Escritura:  que  no  conoze  otro  purgatorio, 
sino  la  sola  sangre  de  Ghristo :  que  no  conoze 
otra  justizia ,  sino  la  que  se  rezibe  por  fé,  i  que 
ninguno  ha  de  ser  invocado ,  sino  solo  Dios,  por 
solo  el  medio  de  Jesu  Ghristo,  etc. ,  que  este  sin 
redempzion  ninguna  muera,  i  con  grandísima 
infamia  cuanto  al  mundo :  i  que  Magdalena  i 
Maria,  i  otras  tales,  siendo  malditas,  blasphe- 
mas,  peijuras  en  pública  audiencia ,  poseidas 
del  Diablo,  burladoras  de  la  relijion  Ghristiana» 
de  Dios,  i  de  su  Hijo  Jesu  Ghristo,  vivan.  Es 
verdad  que  fueron  condenadas:  pero  no  á  ser 
quemadas :  sino  á  ziertas  frailescas  penitenzias 
i  clausuras.  Levántate,  Señor,  juzga  tu ^:ausa. 
Mira,  que  los  que  te  confiesan,  mueren,  i  los 
que  te  blaspheman,  viven.  Maravillóme,  digo,  i 
mui  mucho ,  destos  seltores  que  condenaron 
esta  maldita  María,  que  diganen  su  sentenzia, 
que  contra  ella  dan,  estas  palabras:  Todo  lo 
que  ha  hecho  esta  Monja  ser ,  i  haber  sido  finjido, 
con  solo  zelo  que  la  tuviesen  por  santa :  i  que 
no  había  entrevenido  ni  invocado  al  Demonio. 
Zierto  ellos  en  esto  hablan  (perdónenme  sus 
señorías)  contra  su  conszienzia ,  que  les  dictaba, 
sus  milagros  haber  sido  hechos  por  arte  del  Dia- 
blo, con  el  cual  ella  sin  duda  era  familiar,  i  ese 
era  su  esposo,  su  conductor  i  guia.  Porque  ¿cdmo 
pudo  ella  hazer  los  milagros  que  hizo,  sin  que 
el  Demonio  entreviniese ,  i  sin  que  eúa  lo  in* 
vocase?  Lo  que  dize,  que  iesu  Ghristo  le  apare- 
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zia,  ya  acompañado  con  santos  i  santas,  i  ya 
solo ,  que  era  muí  familiar  con  ella ,  que  la  aya- 
«       daba  á  rezar  sus  horas «  que  era  su  esposo,  que  le 
imprimió  las  llagas ,  séase  lodo  esto  íiDjido  della 
para  que  la  tuviesen  por  santa :  como  lo  es  todo 
finjido.  I  mas  locos  ellos  que  la  creían,  i  oo 
Todoiettosmi-se  acordaban  de  Magdalena  de  la  Cruz.  Pero 
ro?por*arte  del  qué  me  dirán  de  la  monja  enferma  i  frenética. 
Demonio.  que  sanó,  como  lo  lesUfíca  el  Provinzial,  en  su 

carta ,  dirán  que  mintió  el  Provinzial ,  i  que  la 
monja  no  sanó.  No  lo  pienso.  Sanó,  pues,  por  el 
medio  que  cuenta  el  Provínzial:  por  milagro 
(que  el  demonio  hizo).  ¿Quó  me  dirán  de  la  aeño- 
ra  de  calidad  que  tenia  el  cánzer,  i  sanó?  como 
el  mismo  Provinzial  lo  testifica :  i  dize  que  iodo 
esto  se  tomó  por  fé  i  por  testimonio  delante  de 
escribano  público,  por  mandado  del  GardenaL 
¿  Qué  iae  dirán  del  enfermo ,  que  desahuziado  de 
ios  médicos,  sanó  con  beber  del  agua  donde  esta- 
ba la  pezezita  del  palo  de  la  Cruz ,  que  la  Priora 
habia  dado  á  Ana  Rodríguez?  ¿Qué  me  dirán 
desta  pezezita,  que  echada  en  el  agua  se  tufO 
enhiesta,  i  de  la  otra  que  echada  en  el  agua  se 
juntó,  i  pegó  con  la  primera,  de  tal  manera,  que 
dellas  dos  se  formó  una  mui  linda  cruzezita ;  la 
cual  movía  á  mui  gran  devozion  á  todos  aqueúos 
que  la  vían?  (I  esto  era  lo  que  el  Demonio  pre- 
tendía con  este  falso  milagro  de  la  cruz,  hacerlos 
idolatrar.)  Desto  también  se  tomó  informazion 
por  mandado  del  Legado.  ¿Qué  dirán  de  otras 
muchas  semejantes  cosas,  que  el  Provinzial  dize 
que  podría  contar?  ¿Cómo  se  pudieron  hazer 
estas  cosas  i  las  demás,  sin  arte  del  Demonio, 
sin  él  entrevenir,  i  ser  invocado?  Preguntóles: 
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¿Qaé  era  aquello  que  loa  tres  Moros  vieron  en 
la  Priora ,  que  eran  cosas  tan  grandes  Uan  ma- 
ravillosas,  que  los   Moros  no  podian  hablar? 
Ellos  confesaron  al  Arzobispo  de  Lisboa,  presen- 
tes el  Provinzial  i  otros  muchos,   que  habían 
visto  cabe  la  Priora  á  Jesu  Ghrísto  en  forma  hu- 
mana puesto  en  la  cruz.  Este  milagro  se  divulgó 
por  todo  Portugal.  ¿Diráume  que  era  el  ver- 
dadero Jesu  Ghristo?  ¿ó  que  era  ilusión  del  de- 
monio? lio  dirán  que  era  Jesu  Ghristo.  Porque 
ellos  en  su  sentenzia  dizen:  Todo  cuanto  ha 
hecho  esta  monja,  haber  sido  finjido.  Sigúese, 
pues,  que  fué  el  demonio,  el  que  aparezió  en 
forma  humana.  San  Pablo  nos  avisa,  II,  Gor.  xi, 
14.  Que  Satanás  se  suele, (para  mejor  poder 
engañar)  transfigurar  en  Ánjel  de  Luz.  PerÓ 
aquí  en  el  negozio  de  ^s  tres  Moros ,  Satanás 
fué  mui  mas  atrevido,  transfigurándose  en  Ghris- 
to cruzificado,  i  tomando  su  forma.  (Oh  gran 
pazienzia  de  Dios.)  I  añide  el  Provinzial :  este 
milagro  ha  sido  tan  zélebre,  i  tan  admirable, 
que  la  fama  se  ha  tendido  por  todo  el  reino,  etc. 
Luego  fué  verdadero  milagro ,  pero  de  aque- 
llos que  haze  Satanás  para  engañar  los  hom- 
bres :  i  no  fué  ficzion  de  la  Priora.  ¿Gomo  sus 
señorías  no  hazen  en  su  sentenzia  menzion  nin- 
guna, en  qué  manera  hi  Priora  haya  hecho  apa- 
rezer  á  Satanás  en  figura  de  Ghristo  cruzificado? 
¿i  en  qué  manera  se  haya  hecho  aquella  cruzezita 
tandevota?¿i  en  qué  manera  hayan  sanado  los  en- 
fermos? Lo  prlnzipal  se  pasan,  porque  no  se  des- 
cobran sus  superstiziones  i  idolatrías.  Lo  que  le 
preguntan  es ,  ¿  cómo  dezia  que  habia  visto  á  la  Ma- 
dre de  Dios  muchas  vezes?  Délo  cual  mui  poca 
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menzion  se  haze  en  las  letras.  Astuzia  grande. 
Gon  esta  taparon  la  boca  al  pueblo. 

Todas  estas  cosas  fué  justo  juízio  i  casti- 
go de  Dios ,  con  que  castigó  aquellos  que  oo 
creen  á  la  palabra  de  DioSf  revelada  en  la  sagrada 
Escritura,  sino  creen  á  la  mentira  confirmada 
con  falsos  milagros ,  i  ilusiones  del  demonio.  Lo 
prinzípal  me  queda  aun  por  preguntar.  Pregun- 
tóles qué  era  aquella  forma  consagradii ,  como 
dize  el  Pro^inzial,  d  hostia  consagrada,  como 
dize  frai  Luis  de  Granada,  que  el  miércoles  déla 
semana  santa  salió  del  cofrezito ,  donde  reposaba 
d  santísimo  sacramento ,  el  cual  cofrezito  se 
abrió  de  si  mismo ,  i  salió  del  sin  ningún  minis- 
terio visible  la  dicha  hostia:  la  cual  se  presentó 
á  la  boca  de  dicha  relijiosa,  la  cual  eUa  rezi- 
bió  con  grandísima  devqpon ,  etc.  El  Provinzial 
añide,  que  otro  semejante  milagro  le  acontezió 
otra  vez  el  dia  de  los  Inozentes:  frai  Luis  de 
Granada  dize,  que  siendo  acabada  la  Misa, 
que  S.  Juan  Evanjelista  habia  zelebrado ,  una  hos- 
tia consagrada  vino  del  altar  i  se  metió  en  la  boca 
desta  santa  monja.  De  Magdalena  de  la  Cruz  se 
dijo,  que  cuando  comulgaba,  se  levantaba  una 
vara  de  medir  alta  del  suelo ,  comoiobabemos  no- 
tado en  el  Tratado  de  la  Misa ,  páj.  485:  la  hostia 
que  rezibia  la  hipócrita  Magdalena,  Franziscana, 
i  la  que  rezebia  la  hipócrita  María,  Dominicana, 
por  mas  que  los  frailes  ordenados  de  Misa  i  coa 
intensión  de  consagrar ,  las  hablan  consagrado, 
murmurando  sobrellas  sus  palabras  de  consa- 
grazion ,  Hoc  est  enim  corpui  rneum ,  no  eran 
cuerpo  de  Jesu  Ghristo :  cuyo  cuerpo  glorioso  está 
asentado  á  la  diestra  del  Padre,  i  no  ha  de  aba*- 
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i  de  Maria ,  ¡  de  otros  i  otras  tales?  Naestro  Dios 
es  santo  i  bendito ,  aborreze  la  maldad ,  hipocre- 
sía, superstizion  i  idolatría.  Por  tanto,  conclaid 
que  no  es  el  verdadero  Dios  aquello  que  entretiene 
estas  abominaziones :  sino  falso ,  hecho  por  inven- 
ziones  de  hombres ,  i  por  su  padre  Satanás ,  que 
los  rije.  I  esto  es  justo  juizio  i  castigo  de  Dios, 
que  los  que  no  leen ,  ni  oyen ,  ni  dan  crédito  á  la 
palabra  de  Dios  rejistrada  por  los  santos  Pro- 
phetas  i  Apóstoles ,  sin  la  cual  no  haí  salud,  crean 
á  la  mentira ,  con  que  el  Antechristo ,  i  su  padre 
el  diablo  los  engaña  para  Ueyarlos  consigo  al  in* 
fiemo.  Yo  bien  confieso  que  estos  que  habemo^ 
contado,  que  hizieron  estas  señoras,  son  milagros, 
i  que  verdaderamente  hizieron  venir  á  lo  que 
nuestros  adversarios  tienen  por  sacramento,  i  por 
cuerpo  de  Ghrísto :  pero  son  de  aquellos  mila- 
gros que  los  falsos  Prophetas ,  el  Antechristo,  i  su 
padre  el  diablo  hazen.  Gomo  nos  avisó  nuestro 
Redemptor,  Mat.,  xxv,  S4,  i  su  Apóstol,  II, 
Thes. ,  n,  9 ,  con  los  cuales  no  serán  engañados 
los  que  están  fundados  sobre  la  firme  piedra,  que 
es  Ghristo,  los  que  están  enseñados  con  la  palabra 
de  Dios.  Mas  los  que  están  fundados  sobre  arena, 
los  que  confirman  su  opinión  con  sueños,  con 
imajinaziones  i  tradiziones  humanas,  estos  I09 
creerán  i  tendrán  por  verdaderos  milagros  que 
Dios  haya  hecho.  I  así  creyéndolos  se  perderán, 
sino  es  que  Dios,  habiendo  misericordia  dellos, 
los  convierta  antes  que  partan  deste  mundo. 

Concluyamos ,  pues ,  diziendo,  que  Maria  de  la 
Visitazion,  con  perdón  de  sus  señorías,  hizo  sus 
milagros  entreviniendo  el  demonio,  i  invocado 
della.  Porque  de  otra  manera  no  los  pudiera  ha- 
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de  falsa  i  naera  dotrioa  jconfirmada  con  suefios* 
finjídos,  milagros  i  ilusiones  del  demonio  pere- 
cerá :  i  el  de  grazia ,  vida ,  i  de  Ghristo ,  que  ^ 
reino  de  verdad,  de  verdadera  i  vieja  dotrína, 
confirmada  con  la  palabra  de  Dios,  permanezerá 
para  siempre.  Al  cual,  que  es  un  Bioe,  Padre, 
Hijo ,  i  Bspiritu  santo ,  que  vive  i  reina ,  sea  hon- 
ra i  gloria  perpetua.  Amen. 


TABLA, 


BU  LA  CUAL  fOR  ALGUNAS  ANTrTHESES  SB    DE- 
CLARA LA  DIFERENZIA  I  CONTRARIEDAD  QXJB  HAI 
ENTRE  LADOTRINA  ANTIGUA  DE  DIOS,  GOHTEíaDA 
EN  LA  SAGRADA  ESGRrrURA,  I  ENSEÑADA  EN  LAS 
IGLESIAS  REFORMADAS :  I  LA  DOTRINA  NUEVA 
DÉLOS  HOMARES  ENSEÜ^ADA  I  MANTENIDA 
EN  LA  IGLESIA  ROMANA, 
Ó  PAPtSTICA. 

JlEBH.    Cap.  VI ,  16. 

jánH  dijo  Jehoia^  Paraos  á  ios  caminos  i  nU- 
rady  i  preguntad  portas  Sendas  antiguas^ 
cudt  sea  et  buen  camüio ,  •  andad  por  ét :  i 
haUaréis  descanso  para  vuestra  ánima. 


U 


dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que  la 
sagrada  Escritura  ,  por  ser  la  palabra  de 
Dios  divinamente  inspirada ,  tiene  bastantí- 
sima autoridad  de  si  misma,  i  que  con- 
tiene toda  la  dotrina  nezesaria  á  la  piedad 
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i  ú  nuestra  salud ,  como  muí  claramente 
enseña  S.Pablo,  n,  Tjmolh.  iii,  vers.  15, 
16117. 

iLa  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  la  sagrada  Escritura,  aunque  sea  pa- 
labra de  Dios,  no  tendría  alguna  au- 
toridad, sino  fuese  por  la  aprobazion 
de  la  Iglesia:  i  que  es  dotrina  imperfe- 
ta i  manca  ,  ^ue  no  contiene  dotrina 
bastante  á  la  piedad  ni  á  nuestra  salud: 
Mas  que  este  defecto  se  debe  suplir  por 
lastradiziones  no  escritas,  Belarm. ,  de 
verbo  Dei  non  tcripto^  lib.  iy. 


La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que 
la  ignoranzia  de  la  sagrada  Escritura 
es  causa  i  madre  de  errores,  como  lo 
testiñca  Jesu  Ghristo ,  nuestro  Señor, 
Math.,  XXII ,  19 ,  diziendo  á  los  Sadu- 
zeos.  Erráis,  ignorando  las  Escrituras  i 
la  potenzia  de  Dios:  i  por  tanto,  que 
el  deber  de  cada  fiel  Ghnstiano  es  leer, 
meditar  i  escudriñar  la  sagrada  Escri- 
tura ,  como  Dios  mandó  á  su  pueblo, 
Deut,  VI,  7 ,  i  cap.  xa«  32,  i  cap.  xvii,  19, 
Josué,  I,  8,  Esa.  vm ,  20 ,  i  Ghristo,  nues- 
tro Señor  ,  en  el  nuevo  Testamento, 
Juan,  V,  39  ,  i  como  hizieron  los  fieles 
en  tiempo  de  los  Apóstoles ,  Act. ,  xvu,  11, 
II,  Timoth.,  ui,  15. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  la  ignoranzia  es  madre  de  devo- 
zion ,  i  que  es  menester ,  para  tener 
salva  la  Religión  ,  prohibir  á  los  laicos, 
ó  seglares,  la  lezion  de  la  sagrada  Es- 

39 
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critura:  pues  es  la  caasa  de  muchas  he- 
rejías. Belar.,  de  verbo Dei^  itb.  u,  cap.  IS, 
i  16,  Gens.  Gol. ,  f.  19. 


La  dotrína  antigua  de  Dios  eos^,  qqp 
muchos  engañadores  i  falsos  prophetas 
son  salidos  en  el  mundo ,  i  por  tanto, 
que  los  fieles  deben  probar  los  espiri- 
tus  si  son  de  Dios ,  I ,  Juan ,  !▼ ,  verso  i.^, 
i  que  la  santa  Escritura  es  el  toque  don- 
de se  debe  hazer  esta  prueba  i  exa- 
men, Juan,  ▼,  39,  Act.,  xvn,  11.  De 
manera,  que  toda  dotrina  contraría  i  re- 
pugnante a  la  Sagrada  Escritura  ( sea  de 
Gonziiios,  Padres,  Doctores  antiguos  ó 
nuevos  ,  i  aun  ,  como  dize  el  Apóstol, 
de  sí  mismo,  ó  de  Anjel  del  zielo),  no 
debe  ser  rezeblda  ni  enseñada  e%  la  Iglesia 
Ghristiana,  Gal. ,  i,  8 , 1,  Timótb. ,  i ,  3,  i 
cap.  VI,  3^,1,  Pedro,  iv,  11,11,  Juan,  x. 

^La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  todos  cuantos  contradizen  al  Papa, 
i  á  sus  decretos  i  tradiziones  humanas, 
son  falsos  doctores,  i  que  el  Papa  tiene 
la  autoridad  de  juzgar  de  todas  las  con- 
troversias, i  del  verdadero  sentido  de  la 
sagrada  Escritura  ,  i  que  no  es  lizito  ape- 
lar de  su  juizio.  Befar. ,  dé  verbo  Jbei 
interpr, ,  lio.  ui ,  cap.  3 ,  etc. 

• 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que 
debemos  servir  á  solo  Dios :  que  es  el  cria- 
dor i  gobernador  de  todo  el  mundo :  si- 
guiendo la  dotrina  de  Ghristo ,  que  dize, 
Math.,  IV,  10.,  Al  Señor,  tu  Dios,  ado- 
rarás ,  i  á  él  solo  servirás. 
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La  dotrin»  nue^a  de  los  hombrea  enseña, 
qbe  debemos  servir ,  no  solo  á  Dios,  amo 
también  á  los  Santos,  que  ellos  tienen 
por  patronos  de  los  Reinos ,  pueblos,  zlu- 
dades  ,  compañías ,  i  de  las  enfermedades, 
Belarm. ,  de  Sanct.  beat.,  lib.  i,  cap.  12,. 
Gens.  Gol.,  f.  830.     • 


La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que 
el  lejítimo  culto  de  Dios  -ha  de  ser  fun- 
dado en  la  sagrada  Escritura  :  i  que 
Dios  quiere  ser  servido  seguu  su  vo- 
luntad i  palabra  en  Espíritu  i  verdad, 
Juan,  IV,  24,  i  no  según  el  parezer,  ni 
por  las  tradizlones  i  costumbres  de  los 
nombres ,  como  muí  espresamente  nos 
lo  enseña  Dios  por  su  propheta  Ezec. ,  xx, 
.  18 ,  díziendo  :  T9o  andéis  en  las  orde- 
nanzas de  vuestros  padres,  ni  guardéis 
sus  leyes ,  ni  os  contaminéis  en  sus  Ído- 
los :  yo  soi  Jehova ,  vuestro  Dios ,  an- 
dad en  mis  ordenanzas  i  guardad  mis 
derecbos  i  hazeldos.  Lo  mismo  enseña  Jesu 
Gbriato,  Math. ,  xv,  9 ,  díziendo :  £n  vano 
me  honran,  enseñando  dotrinas,  manda- 
mientos de  hombres. 

.  * 

'La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  en  el  culto  3e  Dios  se  deben  obser- 
var las  tradiziones,  zeremonias  i  cons- 
tituziones  de  la  Iglesia  Romana:  i  que 
el  derecho  Gandnico  haze  de  tanto  va- 
lor las  constituziones  de  los  Papas ,  como 

\  al  Evanjelio  ,  i  que  '  es  nezesario  guar- 
darlas. Porque  como  dize  el  Papa  León,  IV, 

'    No  se  puMÍe  bien  guardar  ei  Evanjelio, 
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8í  el  hombre  no  obedeie  jautamente 
á  los  decretos  i  constituziones  délos  Pa- 
dres. Distinct.  xv,  cap.  Sicut^  i  Díst. 
XIX,  cap.  in  Catumids^  i  Dist.  xx ,  cap.  de 
libelUs, 

•  ■ 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que 
el  cuito  de  las  imájines  es  cosa  abomi- 
nable ,  I>eut.,  XXVII,  15,  Lé?it. ,  xxvi,  1, 
i  es  mui  espresamente  prohibido  en  el'S.^ 
mandamiento  de  lalcl  de  Dios,  Exod. ,  xx, 
4,  Deut.*,  y,  8  i  9.  Iten,  ^ue  el  espí- 
ritu santo  llama  á  las  iniájines  Docto- 
res de  mentira  i  vanidad,  Jerem. ,  x,8, 
Abac. ,  n,  18. 1  ñor  tanto ,  que  en  ningu- 
na manera  pueden  ser  admitidas  en  los 
Templos  de  los  Ghristianos ,  en  los  cuales 
Jesu  Gbristo  ha  de  ser  pintado  delante  de 
los  ojos  de  los  fieles  por  la  pi'edicazlon  del 
EYanjelio.  Gal.,  iv,  1. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  el  culto  de  las  imájines  es  agradable 
a  Dios ,  i  mui  nezesario  i  provechoso  á  la 
Iglesia ,  i  que  las  imájines  son  los  libros 
&  los  laicos.  Por  tanto ,  el  que  enseña  lo 
contrario,  es  nialdito  i  §nathema.  Goncü. 
Trid. ,  Ses.  9.* 

La  dotrina  antigua  d^  Dios  enseña ,  que  los 
Ghristianos  deben  Imitar  la  fé ,  piedad  i 
buena  dotrina  de  los  santos ,  como  ellos 
imitaron  á  Ghristo,  I,  Gor.,  xi,  1,  Heb.,  vi, 
12,  i  cap.,  xm,  7.  Mas  que*en  ninguna 
manera  los  deben  invocar ,  ni  poner  en  ellos 
su  confianza. 

1 ."  Porque  la  invocazion  es  una  honra  debida  á 


,LadotnDa  «sUguadeDios  enaefia»  qne  Jesu 
Ghristo  iiuealro  Sefior,  siendo  Yerdadero 
Dios  i  verdadero  hombre,  es  el  único  i  per- 
feto  Saúador  del  mundo ,  el  cual  dize  por 
su  Propheta ,  Esai. ,  Lxin ,  3 ,  Yo  solo  pisé 
el  lagar ,  i  de  ios  pueblos  nadie  fué  conmigo. 
I  del  cual  diio  el  Anjel,  Mal.  1 1»  21 ,  llama- 
rás su  nombre  Jesús :  porque  él  sahará  su 
pueblo  de  sus  pecados.  I  el  Apóstol  S.  Juan 
testiflca,  I,  Juan ,  i,  7,  Que  la  sangre  de 
Jesu  GbristOt  Hijo  de  Dios,  nos  limpia  de 
todo  pecado. 

[La  dotrína  nueva  de  los  hombres  enseña ,  que 
Jesu  Gbrtsto  no  es  perfcto Salvador:  por- 
que dize ,  que  Ghristo  es  muerto  solamente 
por  el  pecado  oríjinal ,  i  que  satisfizo  con  su 
muerte  por  la  culpa ,  mas  que  Dios ,  como 
justo ,  quiere  que  satisfaga  el  hombre  á  su 
justizia  por  la  pena.  Iten ,  que  la  purgazion 
de  los  pecados  se  haze  por  buenas  obras, 
satjsfaziones.  Misas,  induljenzias ,  i. por  el 
Purgatorio.  Libr.  IV,  Sent. ,  Distinct.  ^  xvii 
i  xvm. 


La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que  Jesu 
Ghristo  es  el  único  Medianero  entre  Dios 
i  los  hombres,  i  nuestro  abogado,  i  in- 
lerzesor  delante  del  Padre,  i  que  no  se 
puede  baUar,  ni  se  debe  bascar*  otro. 
1.^  Porque  en  ningún  otro  hai  salud  que  en 
él  solo.  Actos,  IV,  IS.  %,^  Porque  nin- 
gún otro  puede  .ser  bastante  á  este  ofi- 
zio,  sino  solo  Ghristo,  que  tiene  toda 
potestad  en  el  zielo  i  en  la  tierra ,  i  está 
siempre  con  los  suyos  hasta  el  fin  del  si- 
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/  glo.  Math. ,  xxyni,  !•«  SA.  S.^  Porque 
/  uhristo  nos  ha  amado ,  i  ama  mas  que  nin- 
gún otro,  pues  que  se  dié  á si  mismo  por 
nosotros  ,  i  ha  heebo  la  purgazíon  de 
nuestros  pecados  en  su  propria  persona 
con  su  sangre.  Hebr.,  i,  3.  I  combida 
á  si  tan  graziosamente  á  todos  los  car- 
gados i  trabajados.  Math.,  xi,  88.  De 
manera,  aue  los  hombres  no  tienen  causa 
ninguna  de  dudar  de' su  sufizienzia ,  po- 
tenzia  ,  i  buena  voluntad :  mas  que  en 
todos  sus  trabajos  deben  acudir  á  él  so- 
lo, aue  testifica  de  si  mismo,  Juan ,  xiv, 
6 ,  Yo  soi  el  camino ,  i  la  verdad ,  i  la  vi- 
da: nadie  viene  al  Padre,  sino  por 
mi. 

^La  dotrína  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  Jesu  Ghrísto  no  es  solo  Medianero, 
sino  que  también  lo  son  los  Santos  que 
reinan  con  él  en  el  zielo:  i  que  también 
Santa  María,  madre  de  Dios,  es  Media- 
nera i  abosada  del  jénero  humano.  Li- 
bro cuarto  Sent. ,  Distinct.  xlv  ,  In  Mlssale 
Parisiens.,  in  prosa  Missae  de  Anuncia- 
tione. 


La  dotrína  antigua  de  Dios  enseña ,  que  nues- 
tro Redemptor  Jesu  Ghristo ,  por  el  per- 
feto  sacrifizio  de  si  mismo  ofrezido  una 
vez  en  la  cruz  para  deshazimiento  del 
io^  pecado,  ba  reconziliado  todos  los  fieles 
con  Dios  su  Padre,  i  ha  hallado  eterna 
redempzion :  de  manera ,  que  no  hai  mas 
ofrenda  por  pecado.  Hebr. ,  ix ,  iS ,  26, 
i  cap.  x«  1S,  18. 
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!La  dolrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  la  Misa  e«  un  sacrifizio  por  la  rcmi- 
«on  de  los  pecados  de  vivos  i  de  muerto?. 
Conzil.  Trid. ,  Ses.  6.*,  Gán.  n. 

La  "dotrina  antigua  de  Dios  enseña  ,  que 
somos  justificados  por  la  fé  en  Jesu  Ghrísto, 
sin  las  obras  de  la  Ld.  Rom. ,  iii  ,-S4 ,  S8, 
Gálat. ,  u,  16  ,.como  el  Espíritu  santo  icsli- 
fica  de  Abrahan ,  el  Padre  de  todos  los 
creyentes.  Creyó  (dize)  Abrahan  á  Dios,  i 
fuéle  imputado  á  justízia.  Jénes. ,  xv ,  6, 
Rom. ,  IV ,  3 ,  i  el  Apóstol  san  Pablo  añide 
expresamente:  Qué  esto  no  está  escrito 
solamente  por  él :  sino'  también  por  nos- 
otros, á  quien  será  también  imputada  lafé 
á  justizia.  Rom. ,  iv ,  23 ,  24. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
\  que  no  solamente  justifica  la  fé,  sino  también 
^     las  obras.  Conzil.  Trid. ,  Ses.  6.«,  Can.  xi. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  que  la 
/  fé  no  es  dudosa ,  sino  zierta  de  la  salud  que 
tiene  por  la  sangre  de  Christo  :  i  aue  no  es 
estéril ,  sino  llena  de  obras  de  caridad ,  que 
son  frutos  de  justizia  i  de  verdadera  fé. 
Hebr. ,  xi ,  vers. ,  1  ,'Gál. ,  v,  6 ,  Philip., 
I,  11. 

'^  \La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña ,  que 
la  particular  justificazion  de  los  hombres 
es  mui  inzierta,  i  mucho  mas  la  salud: 
de  manera ,  que  los  hombres  siempre  de- 
ben dudar  de  su  salud ,  i  que  es  una  pre- 
sunzion ,  no  dudar  del  favor  i  de  la  grazia 
de  Dios.  Conzil.  Trident.,  Ses.  6.%  Gán.  xin, 
Censur.  Colon. ,  fol.  96. 
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qtt«  por  Unto,  deben  lodos  obedecer  4 
sus  Decretos ,  i  estar  sujetos  i  él ,  i  que 
. .  cualquiera  que  no  obedeze  sin  contradezir 
H  SUS  constituziones ,  es  hereje.  Tomo  XXII, 
Tít.  V ,  In  Gloss. ,  S.*,  üb.  I  Deccet. ,  TíU 
VII,  cap.  5. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  que  los 
Pastores  i  Ministros  de  la  Iglesia,  deben 
apaxentar  el  pueblo  Ghristiano  con  el 
verdadero  alimento  espiritual «  qao  es  la 
palabra  de  Dios  i  sana  dotrina  del  Evan- 
jlío,  como  Ministros  de  Ghristo,  i  fieles 
dispensadores  de  los  misterios  de  Dios:  según 
el  mandamiento  de  Ghristo ,  Mat. ,  xxvm^ 
20 ,  Juan ,  xxi «  16 ,  17,  i  siguiendo  las  pi- 
sadas de  los  Apóstoles ,  que  enseñaron  á  la 
Iglesia  lo  que  hábian  rezebido  del  Señor, 
I ,  Cor. ,  XI ,  23 ,  i  lo  que  era  conforme  á 
«s^  las  sagradas  Escrituras ,  Actos ,  xxvi,  82, 
I,  Cor. ,  XV,  3,4. 

[La  dolrina  nueva  de  los  hombres  enseña ,  que 
los  Eclesiásticos  deben  sacrificar,  ó  de- 
zir  Misas ,  i  cantar,  i  rezar  en  lengua 
Latina,  i  guardar  las  zeremonias  i  tra- 
diziones  de  la  Iglesia  Romana ,  i  enseñar 
al  pueblo  que  observen  todo  lo  que  ios 
I  Papas  i  los  Gonzilios  determinaron  i 
\  mandaron,  aunque  no  sea  conforme  á 
las  sagradas  Escrituras.  Gonzíl.  Tríd., 
Ses.  última ,  etc. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  aue  el 
10 J     uso  de  las  lenguas  ,no  entendidas  (aun- 
que sea  de  alabanzas  de  Dios),  es  inútil 
en  la  Iglesia  i  los  auditores  ignorantes. 
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Por  tanto  y  qae  !o8  que  enacaaii ,  oran,  ó 
ciantan  en  la  Iglesia,  deben  usar  la  lengua 
▼ulgar  entendida  del  pueblo ,  para  edifica- 
zion ,  ezhortazion  i  consolazíon  de  todos, 
ItCor.,  XIV,  30,  VI,  7,  8,  etc. 

16^  La  dotrína  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  en  el  culto  de  Dios*  se  debe  usar  la 
lengua  Latina ,  í  que  seria  no  solamente 
inútil,  mas  fambien  dañoso  al  común  pue-' 
blo,  si  la  S.  Escritura  se  leyese ,  ó* cantase 
en  la  Iglesia  en  lengua  Vulgar.  Belarm.  de 
verbo  Dei. ,  lib.  n ,  cap.  15. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que  los 
Sapramentos  son  instituidos  de  Ghristo 
para  imprimir  i  confirmar  en  nuestros 
corazones  la  verdad  de  las  promesas  de 
Dios:  i  para  que  nos  sean  saludables  re- 
quiérese de  nezesidad  que  seamos  fieles 
en  el  usar  dellos.  Porque  como  la  palabra 
de  Dios  no  creida ,  no  solo  no  aprovecha 
á  los  que  la  oyen ,  pero  los  deja  condena- 
ir^  dos,  asi  los  Sacramentos  tienen  el  mismo 
efeto,  cuando  no  se  reziben  porfé,  Math., 
xxvm,  19,  20,  Rom. ,  iv,  11 ,1 ,  Cor.,  xi, 
S7 ,  29 ,  Heb. ,  iv,  2,  i  Gap.  xi,  6. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  los  Sacramentos  del  Nuevo  Testa- 
mento dan  grazia  ex  opere  opéralo :  que  es 
tanto  como  dezir,  por  la  virtud  de  la  obra 
hecha,  sin  que  haya  de  parte  del  que  ios  rezibe 
buen  movimiento,  lib.  IV,  Sent.,  Distinc,  i. 


\ 


SLa  dotrína  antigua  de  Dios  enseña ,  que  Jesu 
Ghristo ,  en  la  instituzionde  la  S.  Zena  rom- 
>pid  el  pan  i  lo  dio  á  sus  diszipulos :  i  des- 
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18, 


19f 


90' 


pues  el  vino,  dizieíAlOt  Bebed  del  todos, 
sin  hazer  diferenzia.  Lo  mismo  senseña  el 
Apdstol  S.  Pablo,  I,  Cor. ,  xi,  23. 

I  La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña ,  oue 
el  Sacramento  del  altar  se  debe  dar  i  ais- 
pensar  en  pan  i  en  vino  solamente  á  fos 
Sazerdotes ;  pero  á  los  laicos  no  se  les  debe 
administrar  sino  el  pan  solo.  GonziliQTrid., 

ses.  w. 

• 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que  el 
matrimonio  es  honorable  en  todos  esta- 
dos, Heb. ,  xnt,  4 ,  i  que  mejor  es  casarse 
que  quemarse ,  I ,  Cor,  yn ,  9.  Iten ,  que  es 
dotrina  de  demonios  prohibir  el  matrimo- 
nio,!, Tim. ,  IV,  3. 

|La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña ,  que 
el  matrimonio  es  un  estado  carnal ,  i  que 
por  tal  ha  de  ser  prohido  á  todos  los  ecle- 
siásticos, con  tanta  severidad,  que  serla 
mas  tolerable  qué  un  perlado  ó  eclesiás- 
tico viviese  en  fornicazion,  que  si  se  casase 
lejitimamente ,  según  la  lei  de  Dios.  Porque 
(como  dize  Belarmino)  mayor  mal  es  á  un 
eclesiástico  casarse,  que  fornicar:  i  añidiendo 
la  causa ,  dize ,  Porque  el  que  asi  se  casa, 
se  haze  inhábil  á  guardar  su  voto ,  lo  que 
no  haze  el  que  fornica.  Belarm.,  de  Mona- 
chis,  Lib.  U,  cap.  XXXIV. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  <;nseña ,  que  lo 
que  entra  en  la  boca  no  contamina  al  nom- 
bre ,'Mat. ,  XV ,  1  i ,  i  (]ue  todas  las  viandas 
son  criaturas  limpias ,  i  que  los  fieles  pueden 
usar  dellas  indiferentemente  con  pura  cons- 
zienzia  i  hazimiento  de  grazias.  I ,  Tim. ,  iv, 
4 ,  Til.  I,  XV. 


SI 
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La  dotriiia  nuefa  de  los  hombres  enseña, 
que  no  es  Uzitaal  GhristíaDO  comer  de  toda 
suerte  de  viandas  en  todos.dias  i  tiempos, 
90^  so  pena  de  pecado  mortal.  Gomo  en  la 
cuaresma,  las  4  'témporas ,  el  Yíernes ,  el 
sábado,  i  las  Tijtlias  de  algunos  Santos, 
DísU  IV  ,  cap.  Statuimus. 

La  dotrína  antigua  de  Dios  enseña ,  que  el 
deber  del  hombre  pió  es  hablar  verdad ,  i 
guardar  su  fé  i  promesa ,  i  no  violar  su 
juramento,  aunque  sea  con  daño  suyo, 
Psalm.  XV,  S,  4,Zach,,vni,16,Epb.,iv,85. 

ÍLa  dotrína  nueva  de  los  hombres  enseña, 
({ue  no  se  debe  guardar  fé  á  los  herejes, 
i  que  es  lízíto  violar  promesa  i  juramen- 
to en  favor  de  la  Iglesia  Romana.  Go- 
.mo  está  concluido  en  el  Gonzüío  de 
Gonstanzia,  i  confirmado* con  la  muerte 
de  Juan  Hus,  contra  la  fé  pública  i  salvo 
conduto. 

La  dotrína  antigua  de  Dios  enseña,  que  to- 
d$L  ánima  debe  ser  sujeta  alas  potestades  su- 
periores, quesonlosmajistrados,  Rom.,  xm, 
1,1,  Pet.,n,  13. 

[La  dotrína  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  los  eclesiásticos  no  son  sujetos  al  bra- 
zo seglar ,  ó  majistrado  ¡)olitico :  sino  que 
todos  han  de  ser  sujetos  al  Papa ,  el  cual 
se  compara  á  sí  mismo  al  Sol  i  á  el  Em- 
perador á  la  Luna :  i  por  tanto ,  los  Empe- 
radores i  Reyes  en  sénal  de  sujezion  i  ooe- 
dienziale  besan  los  pies.  Lib.  I,  Decret. 
Gregor.,  Til.  xxxiij. 

,. (Lai  dotrína  antigua  de  Dios  enseña,  que 
>     el  Antechristo  se  asienta  en  el  templo  de 
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^¡08,  como  Dios,  alribayendo  á  si  mis- 
molo  qae  es  proprio  de  Dios,  II,  Thes.,  n, 
4,  í  que  el  lagar  de  su  asiento  es  la  gran- 
de ziudadf  que  tiene  siete  montes  i  al  reí- 
nosobrelos  Reyes  dé  la  tierra,  Apoc,  xth, 
as/    9,  J8. 

¡La  dotrina  nueva  de  los  hombres  ensena,  que 

el  Antechrisio  lia  de  venir  de  raza  de  Judíos* 

del  tribu  de  Dan,  i  que  el  lugar  de  su  reino, 

ó  silla,  será  en  Jerusalen.    Belarm.,  de 

V     Romano  Pontif. ,  lib.  in,  cap.  xa  i  xm. 


/ 


S4< 


\ 


La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  quepa* 
ra  los  que  salen  deste  mundo  no  nai  que 
dos  caminos.  £1  zielo  para  los  fielfes,  qae 

.  pasan  de  muerte  á  vida,  Juan,  v,  S4,  i 
el  infierno  para  los  impíos  i  incrédulos; 
como  nos  enseña  mui  expresamente  Si-Juan 
Baptista,  Juan,  ni,  36.  El  que  cree  (di- 
ze)  en  el  hijo,  tiene  vida  eterna;  mas 
el  que  al  hijo  es  incrédulo ,  no  verá  la  vida, 
mas  la  ira  de  Dios  está  sobre  él,  i  como 
es  confirmado  en  Lázaro ,  que  fué  lleva- 
do por  los  Ameles  al  seno  de  Abrahan ;  \  en 
el  rico,  qae  fué  atormentado  en  el  infier- 
no. Lúe,  XVI,  22,  23. 

^La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 

aue  hai  muchos  lugares  para  las  ánimas 
espues  de  la  muerte ,  es  á  saber ,  el  zielo, 
el  infierno ,  los  limbos  de  los  Padres  i  de 
los  niños  que  mueren  sin'bapUsmo,  el  Por- 

fatorio,  i  otro  kigar  mas  honrado  junto  al 
urgatorio.  Belarm.,  de  Purgatorio,  lib.  U, 
Cap.  VI  i  yn. 


609 

Por  estas  Antitheses  entenderá  i  juzgará  fá- 
lilmenteelGbristianoletor,  cuál  sea  la  dotrina 
qae  deba  creer  i  seguir  para  ser  salvo :  es  á  saber, 
la  antigua  de  Dios,  que  no  puede  errar,  ni  men- 
tir :  la  cual  es  la  verdadera  marca  de  la  Iglesia 
Ghristiana ,  Gathólíca  i  Apostólica :  como  al  con- 
trario, la  dotrina  nueva  intentada  de  los  hombres, 
es  la  marca  zierta  de  la  Iglesia  Antichristiana  i 
apostática,  la  cual  los  píos  deben  huir,  des- 
echar i  aborrezer  como  dañosa  i  engañadora;  ' 
por  mas  que  se  glorie  i  triumphe  con  magníficos 
títulos  i  aparato  esterno.  Pero  el  todopoderoso 
Dios  no  mira  al  esterno  parezer ;  mas  sus  ojos 
miran  á  la  verdad ,  la  cual  él  ama  en  lo  intimo. 
Jer.,  V,  3, Psal., Li,  8, 1,  Sam.,  xvi ,  7, Esai.,  xi,  3. 
Vean ,  pues,  los  Prínzipes  i  majistrados,  qué  do- 
trina  mantengan  con  su  autoridad ,  para  que  por 
un  zelo  inconsiderado  no  persigan  á  Ghrísto  en 
sus  níiembros}  como  en  tiempos  pasados  hizo 
Saulo,  que  después  se  llamó  Pablo,  Act.,  ix.  Vean 
también  los  dolores  i  enseñadores  del  pueblo,  qué 
dotrina  divulguen  en  el  mundo :  para  que  no  sean 
del  número  de  los  engañadores  i  malos  obreros 
en  la  viña  del  Señor,  los  cuales,  gloriándose  vana- 
mente de  la  antigüedad ,  santidad,  gran  número  i 
potenzia ,  acusan  á  la  dotrina  antigua  de  Dios  de 
novedad,  i  coloran  la  dotrina  nueva  délos  hombres 
con  título  i  manteo  de  Antígí^edad ;  mostrándose 
imitadores,  no  de  Ghrísto,  ni  de  sus  Apóstoles, 
sino  de  los  Sazerdotes,  Perlados  i  Anzianos  de  Je- 
rusalen,que  siempre  se  gloriaban  de  los  Padres,  de 
la  leí,  déla  suzesion  de  Aaron,  del  templo,  i  de  sus 
ornamentos  i  prívilejios ,  i  con  todo  esto,  resistie- 
ron i  persiguieron  á  Ghristo  i  á  sus  Apóstoles, 
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acusando  i  condenando  la  dotrina  del  Evanjelio 
como  nueva  i  estrena ;  como  los  EyanjelisUs  lo 
testifican  mui  clare  i  ámplamente,  i  como  tam- 
bién lo  declare  S.  Pablo  en  la  primere  Ej^stola  á 
los  Thesalonizenses.   Gap.  n,  ven.  15  i  16. 

jéi  de  lot  que  á  lo  malo  dizen  bueno ,  t  á  /o 
bueno  malo :  que  hazen  de  la  luz  tinieblat ,  i  de 
las  tinieblas  luz^  Esai,^  ▼,  20. 

Mirad  que  nadie  os  engañe.  Porque  vendrán 
muchos  en  mi  nombre^  diziendo^  Vo  soi  el 
Chrisío^  i  á  muchos  engañarán.  MaL^  xxiv,  4. 


Fin  de  la  obra:  á  Dios  sea 
la  gloria. 


Jjos  buenos  Obispos  de  Rooia  doraron 
casi  300  años ,  el  primero  de  los  cuales 
fué  Lino,  i  el  último  Silvestre  I,  páj.  32. 

Los  Arzobispos  de  Roma  duraron  200 
años :  conviene  á  saber ,  desde  el  año  de 
320  ,  hasta  el  de  520 ,  páj.  36. 

LosPatriarchas  de  Roma  duraron  desde 
el  año  de  520 ,  hasta  el  de  605 ,  páj.  36. 

Los  Papas  comenzaron  año  de  605, 
primero  fué  Bonifazio  in,  páj.  47.  Cuya 
tiranía  hasta  hoi  dia  dura :  como  se  vee 
por  todo  el  progreso  del  primer  Tratado. 

Sigoense  los  nombres ,  según  la  orden 
del  Alphabeto ,  de  los  Papas  de  quien  se 
haze  menzion  en  el  primer  Tratado. 

A  p¡^ 

Adriano  1 55 

Adriaoom M 

Adriano  IV IOS 

Adriano  V 127 

Adriano  VI 21S 

Agalhon 51 

Alexandre  II 90 

40 


Ai^andrem 1*6 

Alexandre  IV M 

AlexaDdreV 161 

Aiexandre  VL 187 

Anastasio  II 41 

Anastasio  III \  72 

AnastasiolV IOS 

B 

Benedito  n • «•  61 

Benedito  DI 68 

Benedito  V 76 

Benedito' VI,  ó  V 77 

Benedito  Vm,  ó  Vn 83 

BenediloIX,ó  VIH 84 

Benedito  X,óIX 89 

BeneditoXI,óIX /. U5 

Benedito  xn,  ó  X 144 

Benedito  XUI,  ó XI m 

Bonifazio  II 42 

Bonifazloin 47 

Bonifazio  IV 48 

Bonifazio  V 49 

Bonifazio  VII 77 

Bonifazio  Vni 13S 

Bonifazio  IX 1S7 

c 

Galiston 166 

GaUstoin 175 


ZelesUno  m Ili 

Zelestino  IT 120 

Zelealino  V 130 

Glemente  n 86 

Clemente  111. .*. .  .\ . . .  •....'.. ...  i  II 

Glemeate  IV 125 

Clemente  y 135 

Clemente  VI 145 

Clemente  YH...... i 155 

Clemente  Vm 214 

Clemente  K,  ó  VII 286 

Constantino  I 51 

Constantido  II ,.      54 

Cornelio .*     35 

Canon 51 

D 

Dámaso  1 39 

Dámaso  II 87 

Deo8-dedit,óTheodato....- 49 

Dono  n 77 

E 

i 

Estéphanoin,  ó  II 53 

EstéphanoIV,  ó  m 55 

Estéphano  V,óIV 57 

EstéphanoVI,  ó  V : 69 

Estéphano VII,  ÓVI.... 70 

Estéphano  DL,  ó  X , 89 

Eujenio  U 58 


Eujenio  IV , iri 

F 

Félix  n S3 

Félix  V.. 174 

For  mo8o • 69 

G 

Jelaaí  O  I.... 41 

Jelasio  n 99 

Gregorio  I 44 

Gregorio  n. 52 

Gregorio  III. 52 

Gregorio  IV 58 

Gregorio  V 78 

Gregorio  VI 84 

Gregorio  Vn 91 

Gregorio  VIII 111 

Gregorio  IX 117 

Gregorio  X ....^ 126 

Gregorio  XI 149 

Gregorio  XII 159 

Gregorio  XIII ; 275 

Gregorio  XIV 286 

H 

Honorio  1 49 

Honorio  n. 90 

Honorio  m 116 

Honorio  IV ISO 

Horamida 42 


I 

iDozenzio  1 40 

Inozenzío  II 101 

Inozenzio  III ^  • 113 

Inozenzío  IV 121 

Inozenzio  V. .  • 127 

Inozenzio  VI , 147 

Inozenzio  VII 159 

Inozenzio  VIII 185 

Inozenzio  IX 286 

J 
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ÁJiHA  S,  Un.  29.  — ser  Dios.-— Así  ea  la  f.* 
Ediz.  Pero  la  1.*  dise :  — «ra  Bioe. 

Péj.  S,  Un.  10. — de  palo.— Puede  ser  que  no. 
Véaae  la  reimpresión  del  Garrascon.  Páj.  14. 

Páj.  4,  Ud.  34.— Por  este.— La  3.*  Ediz.  añade 
antes  desde— i  nota — etc. 

Páj.7,lin.  9.— envió.  — Aqnl  (i  siempre,  en  casos 
iguales  en  que  no  señala  notable  diTersidad  de 
proounBíazion)^  se  usa  ortografía  moderna.  La 
ant.  Ediz.  dize : — embio. 

Páj.  8 ,  Un.  S» — en  reprobo.  —  Lo  mismo  se  dize 
en  la  Ediz.  i.*  Se  alude ,  eomo  se  vé ,  á  la  Ep.  á 
los  Rom.,  I,  28» i  es  de  notarse:  que  Valera, 
en  su  traduczion  del  Testamento  Nucyo,  publi- 
cada d  a.  1596 ,  é  impresa  por  el  mismo  impre- 
sor R,  del  Campo ,  dize  también — en  reprobo. 
—Pero ,  en  la  trad.  de  toda  la  BibUa ,  pTibÜcada 
por  el  mismo  Yalera ,  el  a.  1602 ,  ya  sustituyó 
las  Tozes  de— perp^rso  «itteM^mtanl*— (que 
son  las  mismas  que  roas  abi\¡o  soleen),  á las 
de — «en  reprobo  sentido.»— Lo  mismo btzo  en 
la  Ediz.  del  Testamento  Nuevo ,  que  reimprimió 
en  Ámsterdam  el  a.  1626.  Ahora:  por  qué  Se- 
bastian de  la  Enzina ,  que  adoptó  la  versión  de 
Yalera ,  toIvíó  á  imprimir  el  a.  1708 ,  que  corri- 
jió  i  revistó  la  tr.  de  Yalera,- «en  reprobo 
sentido;»  — no  puede  atribuirse  á  otra  cosa 
mas,  que  ai  desouido  de  adoptar  la  leezion  de 


a.  I5H,  qae  yt  en  ú,^.  Iiat*  i  aan  «i  esCot 
Dos  Tratado^t  enmendó  Valera ,  ó  recusó.  Por 
lo  demás,  el  paso  de  la  Ep.  á  kls  Bom.  que  en 
la  tenion  Yulgata  se  tradoze — m  reprp^um 
iensum « ^  no  esplana  bien  la  voz  áUxitiov  dd 
.  ory. ,  que  debe  tomarse  en  sentido  activo ,  por 
una  mente  incapas  de  ejenitar  »mí  opcrasienes» 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  una  meiUe  «atilda, 
un  mlmutimimio  que  «o  mUimdé^  ni  (üizier-' 
na.'  que  esa  es  la  faena  de  la  yoi,  lesos  loa  efec- 
tos de  la  idolatría,  que  espresó  eon  gran  maestría 
Millón  en  el  Líb.  I  del  Paraíso  perdido,  alli 
donde  méérwmtnmUa  le  tradujo  nuestro  Jora- 
llanos  asi  t 

—para  probar  al  bombre,  conrompieron 
eon  fraudes  i  mentiras  mui  gran  parte 
de  la  raza  mortal  Los  destiaron 
del  Dios  qne  los  criara ,  hasta  que  torp^ 
mente  troeanéo  sn  Invisible  gloria 
en  la  iméjen  de  un  bruto ,  muchas  vezes , 
eñtfB  aro  «  pompa^  i  zeremúmioi vamos ^ 
le  dieron  torpe  eutto,  iüéormrom 
áDUAIo$^eomoáBiú90t^^ebt. 
He  colocado  Tariamente  los  tres  versos  üftfmos. 
Páj.  9 ,  Ifn.  S3.  --GrtgoHo. — ErraU  solo  déla  i.* 
Ediz. ,  pues  en  la  primera  dize : — Gregorio  ,— 
páJ.  8 ,  lin.  M. 
Páj.  f  O,  Ifn.  86.-- Demás d* esto, —hasta ia.voz— 
latf n — de  la  línea  93 ,  es  adizion  de  la  Ediz.  ).* 
Páj.  12,  fin.  7.— asi  Dios,— hasta -^^ mandó,— 

Ifn.  9,  no  está  en  la  Ediz.  1.* 
Páj.  14,  Ifn.  12. — en  creyente ,  — onizá — enere- 
yente.—- Modismo  antiguo,  igaal  á — liázenlé 
creyente  en — etc.  Házenle  que  crea. 


P^t-  ittt  Un.  17.— >¿qiiéloMrá?^Pro?liiiziaIi8mo 
aun  bol  usado,  eo  el  qua  se  calla  la  voz  óoia. 
¿Qué  cosa  lo  será?— ¿Lo  qué,  Sefior?*— su^n 
dezir  en  tierra  de  Talavera:  i  sobrecAllendeii— 
¿  qué  e$  lo  que  vd.  dize? 
Páj.  17,  lin.  11.— I  porque, «^hasta^ pintada, 

^añade  la  %^  Ediz. 
Páj.  18,  lin.  35  i  siguientes  dize,  que  EÜbara,  á 
lUlberi,  es  Granada.  Por  eso,  i  aludiendo  á 
8ierrafíevada,  dijo  el  Horazio  español  t 
— La  cana  i  alta  cumbre 
de  Uib^i ,  clarísimo  Carrero , — etc. 
Páj.  18,  lín.  nlli— iSCa^es  errata.  La  t.*Ediz. 
— 1253.  -*£n  esta  8.*  Ediz.  debió,  pQes,d^' 
zir8e-*lS64. 
Páj.  19,lin.  S.^oTemuna— debujos.«-Afiadela 
2.*  Ediz .  i  t.  lia.  1 1 ,  la  ▼oz~HldHijar,-'<S8  añadida. 
P^.  19 ,  lía.  ilk.— Mochos ,— ete.  Todo  el  pár- 
rafo, hasta— Ghrislmiios.  — Es  adizion  déla 
2.*  Ediz. 
Páj.  28,  lin.   11. — aicual,— Asi:  pero  quizá 

d.  d.— e^eual. 
Id«,Un.  12. — Ffai  luán, — etc.,  basta,— mis- 
terios. ^Uo.  82,  añádela  2.* Ediz. 
láé ,  Un.  dH.  —El  emblema  de  Alziato  es  el  7.<>-* 
La  tradujeron  al  Castellano,  con  los  demás, 
Bernardino  Daza ,  el  cual  le  trae  en  la  páj.  57  de 
su  Libro,  Ediz.  del  a.  1549,  I  Diego  López. 
Veas,  su  Ediz.  del  a.  1685 ,  páj.  43.  Véase  tam- 
bién la  Fábula  vni ,  lib.  4.^  en  Samaniego. 
Páj.  25, lin.  13.— lescribiendo, —hasta— Roma, 

— Jin.  19 ,  adizionado,  en  la  2.*  Ediz. 
Páj.  28 ,  lin.  3.-Adiz.  en  la  2.*  Ediz.  desde—  El 
cual,^basta— IMc8ionario.>-liQ.  18, 


P^.  %1 ,  Ite.  ft. — haiU,— «le.  Naturalneiilepr»- 
«imírá  d  leeior  la  ?«iiazion  a^ui.  En  la  i.* 
Edizion  dtteafii:— cg  hasta  SiUc  V^  que hoí  *  «fio 
dd  Sei*r  1M9,  Uranúa  en  la  I^eaía.» 

Páj.S9,lín.5.--Adiz.  la  2.* Ediz.  desde— I  así,— 

luaU'-ilomat —lía.  *. 
Páj.  as,  Un.  5.— aüende—jior— allende,.— en 

arabas  Edúskmes. 

M. ,  Un.  23.  —  De astenia ,— «te.  En  la  !.•  Ediz. 
diz«tporsiipa«sto,aqtti:— «Deaaseauó  se- 
tenta años»— etc. 

Páj.  a4 ,  Un.  SI . — Se  añade  en  «sla  S."  Ediz.  des- 
de*-£1  D.  lUsscas  — hasta— ciego— Un.  32. 

P^.Jft,  Un.  19.— en  la  cnal— (hasU— 25  días, 
—Un.  33 ,  es  adiz.  de  la  Ediz.  2.^ 

P¿j.  87 ,  Un.^4.  Añadeid.  desde— Tomo,— hasta 
—Venero,— Un.  27.  I  además  varia  un  poco. 

Páj.  83,  Un.  30.  — también— Emta  de  la  2.* 
Ediz.  La  i.*— Un  bien. 

Id. ,  Un.  32.  Añade  la  2.'  Ediz.  desde— En  tiem- 
po— hasta— PeU|ilo,—en4a páj.  a9,Un«  3. 

Páj.  39, Un.  82.  Añade  la2.^  Ediz.  desde— El  mis- 
mo—hasta— Áírica— Un.  34,  i  tiie$te  luaar^q, 
d.  el  versículo  8  del  cap.  yiu  déla  £p.  á  los  Bom. 

Páj.  41 ,  Un.  6.  —  mucho :  —modismo  ant.  equiv. 
á.— mui. 

Id., Un.  6 i  7.— Obispo  en  Campania.— Corr.  el 
mismo  A.  lo  que  en  la  Ediz.  i.*  puso*  —Obispo 
en  Campaña.— I  todo  este  párrafo  está  mas 
conziso  en  la  Edizion  del  ano  1 388. 

Id.,  Un.  19.— Para— basta— Covárrubias-en  el 
renglón  23,  es  Adiz.  de  la  2.^  Ediz, 

P4.42,  Un.  13.— Jensetorico.— OtrosUamanal 
dicho— Grasa/tftco.- Asi,  variados,  hai  en 


este  libro,  variog  nombres  de  Reyes  Godoe« 

Páj.42,  Un.  81.— Ifopoedo— hasta— sobre  él,— 
lín.  26.  Adiz.  de  la  Bdis.  2.*— i  el  milagro  con- 
sistía, en  que  el  caballo  no  consintió,  que  lo 
montase  una  mujer. 

Páj.  43 , lín.  16.— Instituyó,  —etc. ,  hasta— ins- 
tituido —en  lín.  25 ,  es  Adié,  de  la  Bdiz.  2.*— I 
sobre  lo  que  dize  en  las  lineas  27  —  32 ,  véaseJa 
Ediz.  que  hlze  jo  del  Montes,  páj.  232,  que 
dize  llamaban  por  mofa  élMsttat  en  Alcalá ;  á 
quien  lela  la  Biblia. 

Páj.  44  ,  lín .  1 5.  —  Leonogildo. — Asi  en  las  dos 
Bdíziones.  Es  el  mismo  que  yalg.  dizen ,  Leo- 
víjUdo,  I  en  la  lín.  17,  doto ,  es  ant.  por  docto. 

Id.,  lin.  23. — Bel — por— de  él. —Asi  siempre: 
como -^  Déstc — por -*•  De  ^te , — etc. 

Páj.  45,  lin.  25.— zelibadó.— Ahora,  mas  lati- 
namente dezimos :  zeObato, 

Páj.  46,  lin.  28.— Mon.-^etc,  hasta— l.-^n. 
34.  Adiz.  déla  Bdiz.  2.* 

Páj.  47,  Ifn.  8.  — Glem.  VIÜ.— Bula  l.«  Ediz. 
es— SístoV. 

Id.,  lín.  25.  — Señor— por  stra^ro,  es  hoi  una 
cortés  vulgaridad. 

Páj.  48, lin.  21.— B. María hi redonda,— es, con 
efecto ,  lo  que  en  Roma  llaman  boí ,  la  Rotonda^ 
6  U  Panteón  de  Agripa  H  es  una  de  las  mues- 
tras mas  admirables  de  arquitectura  de  la  anti- 
gua Roma :  i  existe,  á  pesar  del  Papa  Barborini, 
que  quitó  de  su  tecbo  el  bronze  que  le  cubría: 
barbaridad  que  no  había  suzedido  en  tiempo  de 
nuestro  Autor,  i  á  la  que  alude  el  dicho— 
«  quodnonfecerunt  Barbar  i^  feeorwU 
Barbarme. » 


P4. 48,  Un.  té.  Aia4»laS.«Eálf.  de0de~BI 
IK— hanU:— Deloq«e-i-etc.,de  la  páj.  49, 
liB.  S«  que  tín  «Dbwrga,  «n  la  i.*  Ediz.  «m 
▼aria ,  puta  4taa :  --  IH  lo  cual  ae  sigue  ^ — etc. 

P¿j.  49,  lín.  3S.  Añade  esta  Edix.  desde -^1.— 
baata  la  voz— Martlno-^de  la  páj.  Sf ,  lín.  9. 

Vii.  SO ,  lio.  16.  ÁquI  ae  alega  á  Baruo ,  cap.  a^f- 
Í0I,  Teraíeiilo  19.  Es  Baruc  uoo  de  los  libroa 
Apócrifos  del  A.  T. ,  i  lo  que  ea  unas  ediciones 
es  cap.  ?i  de  Baruc,  «m  oirás  ediz.  de  la  Biblia 
Griega  es  un  libro,  ó  tratado  aoello,  inlíUilado 
«*4pÍ8tola  de  JereiBlas;— i  colocado  inmedia- 
tamenta  después  de  los  Trenos.  En  las  Bfliifas 
Griegas,  pues,  el  libro  de  Baruc  suele  tener 
solo 6  capítulos.  PiHT  lo  demás:  ya  sea  como 
cap.  VI  de  Barac,  6  ya  como  Bp.  de  Jereoifas; 
al  vers.  39  se  halla  ío  que  díze  ahf  Yalera. 

Id. ,  Un.  93.  — diózesest—- Asi  en  ambas  Bdizio- 
aes  antiguas ,  en  lugar  de — diózesis. 

Páj.  51 ,  lin.  94.— Ju8tíatto.--A8i  en  ambas Bdiz., 
enYcz  de— JiitlMaiio. 

Páj.  55,  lín.  6.— enzenziadas.  — Voz  antic. ,  i  así 
en  ambas  Ediz.  por — inzensadas.  <— En  vez  de 
tnstsnfo,  dezian — «nzimuo, 

Páj.  56,  lín.  19.  Aqof  afiade  la  9.*  Ediz.  desde— 
Frai , — hasta  la  Un.  39.*— Veis ,  —  etc. ,  í  como 
aqui,  siempre  se  adade  en  esta  Ediz.  coando 
zita  á  Pineda  é  IHescas ;  Kbros,  que  se  conoze, 
no  tuTO  presentes  en  la  Ediz.  1  .* 

Páj.  60 ,  Un.  4.  Este  cap.  ix  de  la  Silva  de  Pedro 
Hef  ía ,  se  halla  mprimido  por  la  Inqnisision, 
en  Yarlas  ediziones.  Paro ,  en  otras,  está  :como 
lodizeaquíValera. 

Páj.  69, Un.  14. — mui gran  Terdad.— En  tiempo 


de  Tden  esteria  la  asiátiía.  Ahora  «o.  Una 
ailla  áe^^rotio  anláM — bai  ahora,  ó  habia 
afioa  atrás  1833—39  and:  Museo  Vatieano,  agn- 
jersada  cono  las  aqai  descritas.  La  tengo  tista 
machas  yeies. 

Péj.  63,  Iffi.  8.— PeroLais.—EsteesPfarXni^. 
Véase  la  Bdiz.  por  n^  hecha  dt'^Iméijm  dd 
AnUchn$to:  i  Carta  d  don  FéUpelL-^k. 
l849.*-'Pfélego«  páj.  3cxx?i  i  siguiente. 

Páj.  63,  Hn.  18. --Pineda,— etc.  Véase  fa  Nota 
á  la  páj.  56,  i  asi  siempre. 

Páj.  75 ,  lins.  30—32.  Los  Espoiloles ,  no  párese, 
sino  que,  cnanto  mas  miserable  i  galopinesca 
es  la  vida  de  un  Pontifize  Romano,  mas  nos 
Tamos  tras  él ,  i  le  adoramos,  6  le  adoran :  qne 
yo  no  quisiera  eontarae  en  tan  honroso  nú- 
mero. 

P^.  76,  lins.  1—3.  Pues,  en  el  dia^  los  Canónigos 
Ingleses,  easadM,  se  llevan  al  coro  de  su  ca- 
tedral ,  á  sus  mujeres ,  i  luego  se  vuelven  á  su 
casa  con  ellas  de  brasero,  i  en  vestidura  cano- 
nical. Las  prohibiziones  de  esta  naturaleza ,  ni 
deben  hazerse,  ni  sirven  de  nada.  Tampoco 
debe  de  haber  Canónigos,  ni  Catedrales. 

Páj.  78,  lins.  1—9.  La  1.*  Ediz.  no  trae  la  zita  de 
Pineda.  Solo  dize  de  Bonifazio  Vilque  — «sti 
cuerpo  fué  arrastrado  por  las  calles ,  i  horido 
con  lanzas  i  patos.-» — Véase  la  Edlz.  1.*  de 
1588 ,  páj.  70. 

Páj.  78,  lín.  97.— sácele  los  ojos:— i  le  cor- 
tó k  nariz,  i  las  orejas.  El  Emperador  era 
Othon  m. 

Páj.  79,  lin.  16.— Silvestre  II.  —  Llamábase 
antes  Gorbertot  fino  áBspaña  á  estudiar,  porque 


entones  floreziatt  l»8  oniTeniíladee  mahorae- 
tanas  de  Córdoba ,  i  Sevilla.  El  diablo  le  ayuda- 
ría :  él  diría  haber  heeko  poeto  con  el  diablo: 
pero  ni  (a  offuda^  ni  eí  pacto, fiwron  eaál  ni 
cdmo  ahí  se  saena,  en  las  frases  da  nuestro 
Valera. 

Piy.  66,  Un.  3f  i  siguientes.  —  Léase  la  Ilota  é  la 
páj.  76.  Las  Misas ,  les  cuestan  á  los  españoles, 
lo  que  ellas  no  valen ;  pero  cada  español,  para 
ser  rantio ,  ha  de  tener  su  olía ,  su  Misa ,  t  su 
doña  Luisa;  i  no  cuidarse  de ,  en  lo  que  ren- 
gan ú  parar  estas  Mieos. 

Páj.  84,  lin.  3.— Con  haber, — hasta— Gathó- 
líca,  —  en  la  linea  9.  Afiad.  la  2.*Ed. 

Id.,  lin.  S3.— Cardenales. — Véase  á  Mosheim, 
Lib.  m,  cap.  S.<'§VI,  donde  este  Autor  dize 
que  el  Coiejio  de  Cardenales,  empezó  á  íhnzio- 
nar  como  tai-,  56  años  mas  tarde,  ó  después, 
en  tteihpo  de  Nicolao.  II,  Papa.  Aun  peor  que  á 
nuestro  Yalera ,  le  parezian  al  Conde  Alfieri  los 
Cardenales,  cuando  deziac 

Tutto  rosso,  fuer  che  il  viso, 
Che  sará  quest' anímale? 
Multa  feccia ,  e  poco  sale , 

L'han  daglí  uomíni  dmso 

É  un  Gardinale.» 

Yo  no  diré  esto:  porque  los  Cardenales  son  hom- 
bres, no  mas  Tiziosos  que  otros,  que  no  tienen 
Capeios :  i  Cardenales  hubo,  I  habrá ,  que  sean 
sujetos  respetabilísimos:  pero,  simepareze, 
que  este  ofizfo  de  Cardenal  y  es  del  todo  inútil, 
i  anticristiano. 
Páj.  6i ,  lin.  27.  Después  de  la  tos  M ,  fal- 


tan  índadableBiBitte  las  voséft-^«fo  to  lületia. 
~^La  mismo  sasede  en  te  1.*  Ed. 

Páj.  82,  lin.  1.' — fueron  encantadm'es,—- etc. 
Aquí-ti  siempre «  querrá  dezir:  que  sedaban  al 
cultivo  de  la  astrolojía,  alquimia ,  artes  dicta- 
torias ^  etc. ,  etc. ,  según  uso  de  aquellos  tiem- 
pos. Valera  no  podía  él  mismo  creer  en  encantos, 
nihechizerias:  i  del  contexto  de  este  mismo  li- 
bro se  deduze,  que  no  creía. 

Páj.  8S,  lin.  29.  — SerjioIV.— Este  Papa,  antes, 
sellamó  Pedro.  Fué  elejido  en  Junio  del  a.  1009. 
Le  llamaban  Oí  Porcia  ó  rostro  d»  Cordo^ 
eomodizeDitmaro,  escritor  contemporáneo,  f 
no  Serjio  II ,  como  dize  Platina ,  que  es ,  quien 
le  atribuye  baber  sido  el  primero  que  trocó  su 
nombre. 

Páj.  84,  lin.  2t.— Juan  Graziano.^En  todos- 
Ios  Gatálagos  se  le  cuenta  á  éste  por  Papa ,  con 
el  nombre  de  Gregorio  VI,  aunque  su  eleczion 
fué  ñute.  Pero  te  venta  del  papado ,  se  atribuye 
á  Theophilacto ,  antes. 

Páj.  86,  lin.  í6,^Hid€Ufrando:^i  lo  mismo 
en  la  páj.  84 ,  i  asi  en  la  i.^  Ediz.  españolizada 
el  nombre,  HiMebrando, 

Páj.  87 1  lin.  27.  Antes  de  Nicolao  II,  debe  aun 
contarse  al  Juan  Minzio,  Benedicto!,  queá 
fuerza  de  sobornos,  logró  ser  Papa  nueve 
meses :  ai  bien ,  luego  tuvo  que  dejar  te  Sede, 
ihuyóáToseana. 

Páj.  89«  Un.27.~insistióal,— fr.  en  lugar  de- 
insistió  <»»  el  clero — etc.  Lo  mismo  dize  la 
1.*  £d.  Por  eso,  no  pareze  errata,  de  inedia, 

Páj.  90,  lin.  3.  Antes  de  la  voz— Mon.^fisita, 
Pin$iia:  qae  es  el  Autor  de  laMonafqafa  Ed. 
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tantas  vez6a«  eomo  el  Dr.  Dleseaa,  sitada  en 
esta  S.*  Ediz:;  pero  nunca  en  la  i.*,  como  se 

advirtió  ya. 
Páj.  97, Un.  18.— En  d de— etc.  Adiz.  basta— 

divino— linea  S8. 
Páj.  100,  lin.  6.— PfOiCMftf— en  las  dosEdi- 
ztones.  ULeiimi-^Práesedei.  — Ha!,  en  el  día, en 
Roma,  la  misma  Chiesa  di  5.  Prasséde^  no 
lejos  de  S.  María  Mayor:  i  es  délos  frailes  de 
FaUombrosa. 
Páj.  101 ,  Un.  19.--  Grisono— dize  en  ambasEdi- 

ziones :  pero  debe  ser  GrMgono. 
Páj.  105,  Un.  .19.— les  mandasen.— En  la  1.* 

Ediz.  dize:— i^s  manden. 
Id.,  Un.  14. —Letras,— por  GarUs,  ó  Des- 
pachos. 
Páj.  107,  lin.   17. —  aquel  á  quien.— Asi  en 

ambas  Ediziones.  D.  d.— ^á  aquel  á — etc. 
P^.  119.  Al  márjeu— Vesperjens6.— Asi  se  ha 
conrejido ,  según  está  en  la  1.^  Edizion  i  en  el 
cuerpo  de  la  obra.  En  la  Ed.  9.*  el  imp.  al  mar- 
jen  dize — Vespergenso. 
Páj.  113,  Un.  9.— con  las  manos  vazías. — En 

la  l.'Ediz.— conla  mano  vazia  — etc. 
Páj.  114,  Un.  97. ~ La  confesión  auricular,  pue- 
de dezirse  que  funda  su  orijén ,  en  la  carta  que 
el  Papa  León  el  Grande ,  escribid  el  a.  460  á  los 
(H>i8pos  de Gampania, Pizeno,  i  Samnio,  sobre 
si  era ,  ó  no ,  bien ,  que  se  hiziesen  confesiones 
por  escrito ,  que  luego  se  leyesen  en  la  congre- 
gazion ,  ó  reunión  del  pueblo.  Pero  hasta  el  año 
1115 ,  ó  séase ,  como  dize  bien  nuestro  Valera, 
hasta  ese  imperioso  Pontifíze,  Inozenziolü,  que 
sinódicamente  lo  decretó ,  no  fué  obligatoria  la 


fsmpHíon  ú/mriúiüafy  ni  la  creenzia  en  la  Trctit* 
iubstanziation^  ósea  la  conversión  de  ana  hos- 
tia ,  en  cuerpo  de  J.  G.  El  haber  rezibido 
ambQ3  dogmas,  como  de  autoridad  divina,  por- 
que asi  lo  mandó  Inozenzio  III,  produjo  muchas 
proTídenzias  i  dezisiones ,  enteramente  contra- 
rías á  las  Escrituras,  ó  que  no  se  fundan  en  ellas: 
desconozidas  en  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia :  i  diríjidas  á  fomentar  la  superstizion ,  i  no 
la  piedad.  — Véase  el  Decreto  de  Inozenzio,  en 
los  GonziUos,  Edíz.  de  Harduin,  tom.  vii, 
páj.  16,  17. 

Páj.  115,  lin.  14.  Hasta  la  17  se  añade  todo  el 
paréntesis  en  la  2.'  Ediz. ,  i  lo  mismo  abajo, 
cuando  zitaá  Pineda. 

Péj.ll6.  Las  13  lineas  primeras  de  esta  páj.  son 
continuazion  déla  zita  de  Pineda ,  i  por  conse- 
cuenzia ,  no  están  en  la  1.*  Ediz. 

Páj.  118,  lin.  5.  Antes  de  la  toz — Hist.,— 
falta ///0«ca«,  que  es  el  Autor  de  esa  Historia. 
Desde  la  línea  4 ,— ó  ziento, — hasta— oro— 
línea  9,  se  añade  aquí;  i  no  está  en  la  l.« 
Ediz. 

Pájs.  118  i  119.  El  distico  latino  le  tradujo  Va- 
lera  con  descuido ,  pues  se  quedaron  sin  tradu- 
zir,  las  dos  vozes — longw  errorilnti'^aeaa 
siis  luengos  errores — lo  mismo  en  esta,  que  en 
la  Ediz.  primera. 

Páj.  119,  lin.  9.  Desde— Este  Papa  — hasta 
—  Apóstoles.  —  Linea  31  de  la  páj.  120,  es  Adi- 
zion.  ^o  está  en  la  Ed.  1.' 

Enlalínea28 — no  duermas— q.  d.  oNo  pa- 
rezca, que  no  atiendes :  que  duermes. » 

Páj.  123,  Un.  4.  Nótala  costumbre  en  la  jente 


deeoroma^de  Uainar«o6rtfi4if,á  los  hijos.  Es 
tan  común  en  España,  que  se  expresa  en  inu* 
merables  cantares.  Por  lo  corto,  i  vulgar,  puedo 
zitar  este: 

a  Los  Canónigos  i  Madre  ^ 

no  tienen  hiíos: 

que  /os.  que  están  en  casa , 

san  soMnitos, » 
Asi  hai muchos.  I  en  cuanto  á  lo  que  dize  Va- 
leradeinozenzio  IV,  véasela  Nota  puesta  sobre 
la  páj.  114,  é  Inozenzio  III,  que  es  el  caso. 
Páj.  123,  Un.  SI.  I  al  márjen  zita  á  Guillermo 
de  5^  Jmour:  \  alude  á  su  obra  sobre  ios  pe- 
ligros de  los  últifnos  tiempos.  1  la  proposizion 
de  su  autor  es:  que  la  preidiczion  de  S.  Pablo, 
II,  Timot. ,  in ,  1  i  sig. ,  respecto  á  los  peligros 
de  los  últimos  tiempos ,  se  cumplió  con  haber 
inventado  los  frailes  mendicantes.  Sus  Obras  se 
imprimieron  enParis  a.  1633 ,  en  cuarto,  bajo 
la  fecha  de  Constanza,  Su  editor  fué  Juan  Cor- 
desio ,  que  se  ocultó  bajo  el  nombre  de  Juan 
Aletóphiio.  — Nuestro  historiador  Mariana ,  al 
referir  la  creazion  de  los  frailes  Dominicos  i 
Franztscanos ,  creo  yo ,  que  tuvo  presente  las 
obras  de  St.  Amour.  Sino  que,  Mariana  era 
taimado  i  escribía  con  suma  cautela.  Véase  en 
su  hist.  de  España  el  cap.  vm ,  lib.  XII,  donde 
dize,  que  el  a.  1219,  ctfall(^  la  lizetiziai  cos- 
tumbre de  pecar  casi  habia  apagado  la  luz  de 
la  razón ;  entonzes  se  fundaron  conventos  en 
España. 
Páj.  128,  Un.  13.  Debiera  dezlr  —  69i  «na  Cdnui- 
ra— etc.,  i  no,— una  Cámara,— como  dize 
en  ambas  Ed.  l.^iS.* 


Fáj.  130,  lín.  última,  i  páj.  131 ,  lín.  í.^-^Zé- 
braíana  —  «ustitaido  á  *-  caña  hueca  —  que 
dize  la  l.'Ediz.  1  significa  lo  mismo:  i  hoi  de- 
zimos—zerbatana. 

Páj.  145,  íin.  17  ,-  al  márjen.  La  l.^Ediz.'dlze  — 
Clemente VI,  Putañero.  — En  laS.'  Ediz.  se  su- 
primió (i  bien  hecho),  esa  última  voz. 

Páj.  146,  lín.  13.  — Eletorazgo— ó,  Electoraz- 
go;  es Toz poco* usada;  Significa,  Dignidad  i 
Autoridad  de  Elector  del  Imperio. 

Páj.  148  ,  lin.  12.  El  Golejio  de  Bolonia  ftun 
existe,  aunque  no  debiera ,  pues  caducó  su  ob- 
jeto. Si  se  fundd  para  estudiantes  pobres ,  ya  há 
mas  de  un  siglo,  seguramente,  que  se  está 
faltando  al  tenoi;  de  su  fundazion  x  pues  se  le 
convirtió  en  un  colejio  aristocrático ,  i  solo  para 
holgazanes,  titulados  Caball€TúS\  que  entra- 
ban ,  i  aun  entran ,  con  el  objeto  de  cojer  un 
buen  empleo  en  el  Estado.  Lástima  es  que  las 
rentas  de  este  Golejio  no  las  utillze  el  Gobierno 
español ,  manteniendo  dos  ó.  tres  estudiantes  do 
arquitectura :  pues  para  las  que  llaman  carre- 
ras de  Universidad ,  es  ya  inútil ,  puesto  que 
hai  en  España  Universidades.  También  podria 
suprimirlo,  i  era  lo  mejor. 

féi.  152 ,  lineas  1  i  2.  Las  zttas  d^l  Historiador 
Segni ,  i  de  Pineda,  son  Adizs.  déla  2.' Ediz. 

Páj.  155,  lin.  3».  Alude,  á  la  creenzia  de  ha- 
ber sido  conzebida  la  Yirjen  María ,  sin  pecado 
orijinal.  El  año  1850  ha  vuelto  á  resuzitaresta 
ridicula  cuestión,  el  Papa  Pió  IX,  con  inten- 
ziones  de  hazer  del  caso  un  Articulo  de  fé. 
Pío  IX  es ,  sin  disputa ,  mas  débil  i  crédulo  teó- 
logo que  el  fraile  Ik>miníco,  que  el  a.  1502  re- 


eojíó  en  un  f(A.  en  4.^  de  IfS  folioe»  ó  314 
pajinas,  todos  los  argumenlos  imajinables  en 
pro  i  en  contra,  habidos  en  cuenta  en  la  —  Dii- 
ptúatio  soiemnis  de  Canc0ption9B.  Flrgimi* 
•— qneentonzes  hubo  entre  fraaziscos  i  domi- 
nicos, delante  del  Duque  de  Forrara:  donde 
Fr.  Vízente  de  Gastrónomo,  probó  en  contra 
del  tal  negozlo  cuanto  hai  que  probar.  Gar- 
los III  se  metió  también  en  este  asunto ,  fun- 
dando la  Orden  de  Gaballeria,  que  licTa  so 
nombre ;  pero  no  progresó  hasta  donde  «Tanza 
Pío  IX. 
Nj.  158,  lín.  10.  Pedro  de  Luna,  fué  Catalán, 

ó  Aragonés? 

Id.,  lín.   Sft. — la  han  ecbadn. — Así  en  ambaa 

Edizs.   1.*   i  2.»   Pártze  d.   d.  la  habían 

echado— ^c, 

Páj.  161,  Un.   20.  Sobre  S.  Franzisco,  i  sos 

llagas ,  Téase  el  libro  impr.  en  Milán  por  Go- 

tardo  Portice ,  el  a.  1610 ,  con  el  titulo  de 

Liber  Conformiíatum.  I  de  este'libro  hai  ana 

reimpresión  con  estampas  grabadas  por  B.  Pi- 

cart:  tiene  por  titulo  L' Alcorán  det  Carda- 

liars,  Amsterdan,  17S4,  2  toI.  ,  8.<^  Contiene  el 

oríjinal  latino,  con  la  trad.  franzesa.  I  en  la 

páj.  67  del  tom.  1.**  [fol.  49  de  la  Ed.  de  Milán], 

está  la  impresión  de  las  llagas. 

Páj.  166,  lin.  22.  Juan  Huss  fué  al  Conzülo 

de  Constanza,  bajo  fé  i  salvo  conducto  qae 

le  dio  el  Emperador  Sijismundo.  Pero  la  fé 

imperial  le  sirvió  de  poco.  AUi  le  quemaron 

▼iTo ,  donde  lleno  de  fé  i  del  amor  de  Dios,  su- 

frióestepadezimientocon  admirable  constaniia. 

Hombres  mui  doctos  han  investigado  las  caá- 


iat de  URenielseiitMilia,  eonera laaBHB»  i  tu 

compañero»  i  ni  en  sus  opinión^,  ni  en  su  vida 
i  conducta,  encuentran  motíTo  para  ella.  Be 
a^ui  deduzen ,  que  fué  oprimido  inicuamente 
por  sus  enemigos.  I  la  conclusión  de  estos 
exzelentes  1  doctos  hombres  es  justísima :  pues 
no  es  diOzil  mostrar  de  dónde  proTino  la  pres- 
teza con  que  los  Padres  del  Gonzilio  prozedie- 
ron  á  tacbar  de  hereje  á  un  hombre,  que.no 
probaron  lo  fuese.  Sus  discursos  i  escritos  ha- 
bían produzido  grande  conmozion  en  Bohemni, 
i  exzitado  en  el  pueblo  gran  odio  contra  los 
clérigos  de  toda  laya.  Obispos,  clérigos,  i  frailes. 
Vieron  desde  luego,  que  si  J.  Huss  volvia  á  su 
tierra ,  á  escribir  i  enseñar ;  ellos  perderían  sus 
honores,  influjo,  i  emolumentos.  Por  eso,  no 
se  andaron  con  medios  términos ,  ni  escatima^ 
ron  dinero  ni  empeños,  para  que  Ipsjuezes, 
clérigos ,  acabasen  con  enemigo  tan  peligroso. 
— En  el  Gonzilio  había  muchos  enemigos  de 
Huss,  sedientos  de  su  sangre,  que  eran  Aomi* 
fMlittasit  i  odiábanle  porque  era  ReaíUta:  i  como 
fueron  Nominalistas  la  mayor  parte  de  sus  jue- 
zes ;  salió  condenado.  Juan  Hofmann  fué  su 
mas  azerbo  perseguidor :  el  cual  era  Obispo  de 
Misnia  desde  el  a.  1413,  i  se  halló  en  aquel 
Gonzilio  con  gran  influjo.  Según  las  máximas 
de  la  Iglesia  Romana,  que  se  adhiere,  en  un 
todo,  al  prinzipio  de  IMinio  [V.  Epist.  EC, 
Lib.  XGVU],J.  Huss  era  hereje.  También  Plinio, 
hubiera  tenido  por  herejes  á  los  Padres  Gons- 
tanzlenses.  Este  es  cl'prinzipio  i  fin :  i  el  circa- 
lo  de  toda  autoridad  humana ,  en  materias  de 
de  Eelijion.— Un  Jesuíta  bohemio,  que  está 


bien  dtetanttde  NT  iaTorabteál«fliM«  le  des- 
cribe de  esta  manera ; — nFué  mas  iutU  gve 
elocuente:  pero  la  (gravedad  i  aueieriéad  de 
eue  eoBtumbroMn  envida  frugal  i  ^jenípiar^ 
eu  pálida  i  doecamado  eemblanU ,  eu  candi' 
tion  apasible ,  i  lu  r«m  afabilidad  para  eom 
toda  condizion  i  date  de  personae ,  aUas  i 
bajae ;  eran  cosas  mucho  mas  persuasivas^  de 
lo  que  pedia  serlo  (por  grande  que  fuete)  su 
elocuenzia, »— Véaee  Bohue.  Balbinus,  Epit&m. 
ñer,  Behem,  lib.  IV,  c.  v.  —  J.  Hius  fué  que^ 
madoel  S9  de  Mayo  del  a.  1416,  i  su  infortu- 
nado compañero  d  30  de  Bfayo,  ó  24  hnfos 
después. 

Pij.  167 ,  Un.  32.  — Quien  quiaiere-^etc.  Esadi- 
zion  de  la  2.^  Ed.  hasta ^/tÓ.  v,  — Un.  33. 

Páj.  169.  Si  los  Papas  antiguos  temían  los  Gonzi- 
lios ,  como  dize  justamente  Yalera :  los  de  ahora 
no  debiaii  temerlos ,  si  los  componían  solo  jente 
de  clerezía ,  Obispos ,  etc. 

Mj.  171,  Un.  30.--Dolfin.--Asi  en  ambas  Edizio- 
nes,  i  no  mal,  puesto  que  en  franzés  dizen 
Dauphin, 

Páj.  173 ,  Un.  3.  I#o  mismo  que  ese  GarmeUta  de- 
zia  Savonarola:  Eeclesim  indigeí  reforma-  ' 
íione, 

Páj.  176.  Es  injenioso  el  juego  de  sentido  que  se 
haze  ahí  del  famoso  lema  Romano  S.  P.  Q.  R. 

Páj.  177.  Toca  en  esta  páj.  el  dicho  de  Pió  n 
sobre  el  matrimonio  de  los  clérigos.  El  dicho 
corre  asi  en  latín.— «¿'ucer^o^tóyt  magna  ra- 
(done  ademptum  est  conjugium ,  sed  majore 
restituendum,  -- 1  esa  misma  sentenzia  espre- 
só en  el  libro  segundo  del  GonzUio»  diziendo: 


F&rta$$igj  non  eaet  pe¡fui  t  iacerdotés  qnam- 
píwres  uxorari,  Quoniam  muUi  Étiit*ar&Htur 
in  9tteef  dolió  üOHJugato^  gui  in  storili  presby- 
tora$u  damnaniur. »  — I  aun ,  si  no  estaba  mal 
Informado  ZeÜo  Segando  Curio,  ese  mismo 
Pío  n  eollegi^  ^umdam  Brigidanarufn  et  Cía- 
ranarwn  moniaíium  disolvebaí  \  jubéns  eas 
esíirey  no  ampUnt  urorentur,  ne  ve  sftbre- 
íigioio  habiln  merotrieein  ceíarent, — I  tenia 
razón  Pió  II,  porque  este  zelibato  forzado  de 
las  monjas ,  fué  causa ,  i  seguirá  siéndolo ,  de 
crímenes  bien  lastimosos,  i  de  bien  bárbaros 
sacrilízios.  El  misterio  i  el  secreto  encubre  esos 
crímenes :  i ,  por  lo  mismo ,  debían  mirar  bien 
las  Autoridades  Romanistas,  qué  es  lo  que  ha-; 
zen ,  perníHtíendo ,  i  fomentando ,  los  conventos 
de  monjas.  Yo ,  en  la  sinzeridad  de  mi  ánimo, 
creo ,  que  ningún  Gobierno  debia  permitir  mon- 
jas con  votos  perpetuos,  é  inmutables ,  i  clau- 
sura forzada:  que  esta  clase  de  votos,  son 
enteramente  jentíiicos ,  i  anticristianos :  i  que 
los  conventos  de  monjas  (á  lo  menos  en  España) 
son  uhas  moradas  de  angustia  i  de  tormento, 
donde  sus  habitadoras ,  cuando  no  están  pro- 
vistas del  nepente  de  la  estupidez ,  ó  de  la  de- 
vqzion  insulsa;  tienen  que  comprimir  el  corazón, 
i  enzerrar  el  alma ,  en  todas  las  estrécheles  i 
laberintos  que  les  presenta  la  hipocresía:  i  hasta 
los  momentos  postreros  de  la  vida  ocultar,  i  ni 
entonzes  revelar,  k>  que  sintieron  i  desearon. 
De  cada  convento  de  monjas ,  han  traspirado  en 
Eapafia,  historias  trájicas,  r  dolorosas;  casos 
que  llenan  de  pena  ios  corazones  de  hombres 
bien  fuertes.  Todos  se  cuentan  esos  casos:  no 


hai  paeblo  doii4«  fto  se  refitrao :  de  dkM  se 
formaron  libr4>8 ,  comedias ,  cantares : — i ,  aln 
embargo ,  las  moojas  se  fomenlan ,  se  reclatan, 
se  las  llama  reliiioioi  :á  eo  ese  mortifero  queba- 
zer ,  de  enzerrarlas  1  de  por  Tída  emparedarlaSt 
se  emplean  hoi«  en  el  a.  de  1851,  una  ponlon 
de  mujeres  prinzipales!  Yo  pienso,  que  todo 
ánimo  dulze  i  cristiano,  debe  anbelar  el  dia,  en 
que  se  rompa  esa  venda,  que  cubre  i  aprieta 
los  ojos  de  muchos,  i  no  les  deja  distinguir 
ti^mañas  lástimas:  que  todo  corazón  que  se 
sienta  latir  con  deseos  del  bien  de  los  hombres; 
dirija  esa  pasión  de  cristiano  afecto,  no  á  apri- 
sionar á  mujeres  infeüzes ,  i  fomentar  sus  erro- 
res ;  sino  á  que  desaparezcan ,  de  una  vez  para 
siempre.,  monasterios  guardadoscon  leyes  rigo- 
rosas de  sangre ,  tornos,  rotos  irrevocables,  é 
inmudable  santificado  zelibato.  En  España  son 
grandes  los  males  que  el  zelibato  eclesiástico 
está  causando.  Hasta  se  ha  forzado,  á  algunos 
legos  de  conventos,  que  estos  anos  pasados 
casaron,  á  que  (^ejeii  $us  mujeres:  1  á  monjas, 
ya  exclaustradas,  que  hizieron  lo  mismo ,  á  que 
dejen  sus  relaziones.  Extinguidas  las  órdenes 
reUjiosas,  los  votos,  pareze,  que  dejan  de  ser 
obligatorios;  i  que  un  malaventurado  hombre, 
que  fué  lego  de  convento ,  i  secasó  luego ,  i*tuvo 
hyos ;  pareze  que  dejó  de  ser  hombre  inútO, 
dejando  la  capilla,  i  se  convirtió  en  útil  vezino: 
pues,  ese  pecado  legal  del  zelibato  elesiás- 
tico,  quita  á  una  mujer  su  marido,  á  unos  hi- 
jos su  padre ;  i  vuelve  á  convertir  en  lego  zéHbe 
del  Carmen  (como  ya  ha  suzedido),  cuando 
ñohaifrüiiet  CarmeíUat^  al  que  casó  legal- 


méate.  Estas  cosas  pasan  en.  Espafia  v  i  nos  Ua- 
mamoscrístiano8.Píonpensaba  mas  rectamen- 
te, en  este  punto.  I  lo  mismo  el  Papa  Paulo  XI, 
que  le  suzedió.  Véase  á  Valerá ,  á  la  TueUa. 

Páj.  17^,  lin.  26.  Donde  alude  á  estos  versos 
de  Pannonlo  sobre  la  hija  de  Paulo  II.     \ 

Ponti^U  PauU  testes  ne  Roma  reguiras 
FiUa  quem  genuU^  sat  docet  esse  marem. 

Sanetum  non  possum ,  patremtedicerepossum. 
Quum  video  natam^  Paule  secunde^  luam. 

El  a.  de  182S  se  reimprimieron  en  Lima ,  en 
un  vol.  en  12.o  de  80  pajinas,  los  OncaDiár 
fo^M  contra  d.zelibato  Eclesiástico,  dados á 
luz  (yo  no  creo  por  primera  Tez) ,  en  el  Perid- 
dicorEspaSol ,  que  publicó  Blanco  en  Londres, 
ela.de  1811. 

FáJ.  181.— bréviadores,  -^dizen  ambas  Ediziones 
1.*  i  2.*' por  abrevadores^  que  dezimos  ahora: 
pues  signe  este  lucratiTo  far  niente ,  entre  ios 
muchos  empleos  inútiles ,  de  la  Romana  Curia 
papal,  siendo  uno  de  tantos. 

Páj.  182,  lin.  28.— I  por  cuanto— -etc.,  hasta 
la  páj.  184 ,  lin.  29 ,  donde  dize—  Sisto  Y ,  — 
hái  una  larga  adizion  en  esta2.*Ed.~EnIa 
1.*  Edizion ,  páj.  162,  lin.  3  i  siguientes,  en  lu- 
gar de  todo  ese  párrafo ,  se  dize  lo  siguiente :  ^ 
«Mirad  si  los  papistas  ignorantes  tienen  gran 
» ocasión  depreziarsu  Rosario  inventada  con 
» falsas  ilusiones  i  mifaigros  del  Diablo,  por  me- 
»dio  de  frai  Alano:  i  ¡qué  Alano!  Esposo  de 
» la  Viíjen María,  predicado  por  Jacobo  Pro- 
»  vinzial,  i  confirmado  por  Sisto  I¥v  Padre  santo 
»  de  Roma.  Con  ser  este  Sisto  tal  eual  habernos 
woido,  con  todo  esto  los  Papistas  lo  estiman 


I»  mui  mocho :  tanto  qae  el  Papa  qoe  hoi  Üraní- 
•  xa  año  de  1588 ,  en  que  esta  hUtoría  se  eaerí- 
»  bió,  se  puso  por  ref  erenzía  i  memoria  deél,  sa 
»  nombre,  llamándose  Sisto  V,»  etc.  I  sigue 
como  abi ,  el  cuento  de  Panvlno.         . 

Páj.  103.  Aabla  de  un  Libro  sobre  el  Rosario.  No 
le  conozco:  pero  hai  oíros  varios.  Haxepoco 
publicó  un  frai  Domingo  Diaz ,  Las  Exzttmuat 
del  Rú$ario,  Sevilla,  1844 ,  con  una  Lizemiñ 
i  Jdvertmzias a\(tenie ,  mui  curiosas;  1  unoe 
milagros  (V.  p.  e.  el  de  la  páj.  3 ) ,  que  aven- 
tajan á  estos  de  Valere. 

Páj.  186.  Antes  de  eeos  versos ,  que  son  de  Mani- 
lo, fiíltan  estos  dos: 

Quid  qumri»  téités^  fU  ma$  aut  fémma  Gibo? 
Réspice  natürum  pignora  certa  gregem, 

Pájs.  189  i  190.  Lo  referido  aquí  sobre  el  Jubileo, 
Puertas  tapiadas  en  las  Basílicas  Vaticana.,  La- 
teranense ,  etc. ,  pasa  ahora  como  Velera  lo 
cuenta ,  según  me  dijeron  en  Roma«  pues  aun- 
que estuve  en  ella  cuatro  vezes ,  nunca  en  año 
de  Jubileo :  i  asi ,  tapiadas  hallé  esas  puertas» 
i  tapiadas  las  dejé.  Pero  es  farsa ,  que  como  las 
de  Ganonizaziones  de  santos,  atrae  mocha  jente 
forastera  á  Roma ,  i  nada  vale ,  para  ser  vüta: 
i  que ,  á  vezQS,  suele  ser  peligrosa  i  mortífera 
para  cariosos.  — Al  Papa  i  clérigos  les  reditúan 
estos  jobileos,  oro  i  poder.  -^  Cuanto  Valere 
dize  sobre  Alejandro  VI,  es,  por  desgrazia, 
bien  zierto.  Pío  conozió  ese  Papa,  en  toda  su 
vida  otro  pcínz^o  de  conducta,  que  el  go- 
zar del  mundo,  vivir  en  sensualidad ,  satíafazer 
ausiBpetitos'y  ambizion. 

P4.  t91 ,  hn.  M.  Añade  esU  S.*  £d.  desde— 


ElReíLiiiÉ  XII,«*hasU--deuna]aDiada*— 

páj.  192,  Ün.  9. -Véase la  i:*  Ed.  páj.  ilí8. 
Páj.  193,* lili.  5.— Xfioreto.— Aaila  1  A£diiMÍ 

asi  debedezir,  en  ves  de— Laerüsia,  4iue  se 

lee  en  la  Ediz..  S.* 
Id. ,  lin.  9.  — dizen^  que  vendió — etc.  Si  que  dijo 

esto  eD  elegaotes  dísticos  latinos ,  fué  Pico  de 

la  IKlirándula,  Prinzipe  de  GarpiJ 

ce  Venda  jé lexafkier  cruces,  altaría ,  Chrikum: 
Emeraí  Ule  prius^  véndete  jure  potest. 

De  vitio  in  viUutn,  de  ñamma  traneil  in  ignem: 
Roma  sub  Hispano  deperit  imperio. »  —  etc. 

Solé ,  que  para  hablar  con  exactitud,  en  estos 
tiempos,  hai  que  nuidar  la  frase  del  verso 
cuarto  asi:  sub  Romano^  Hispama^  deperit 
imperio:  pues  aunque  la  tal  frase  no  sea  veno, 
es  verdad. 

Id.,  lin.  13.  —  Jiezia.  —  Gomo  de  Sim^n^,  se 
lormé  la  voz  Simmia:  asi  Valera  forma  la 
voz  Jiezia ,  ó  Giézia^  de  Jieu  ó  Gioú.  .Véa- 
se quién  era  este  en  el  Lib.  II ,  de  los  Reyes  [  en 
la  Vulgata ,  VI  de  los  Reyes] ,  cap.  v. 

Id.,  lin.  19.  Añade  la  9.*  Ediz.  desde— Déste 
Jeme —  etc. ,  hasta  •—  Alejandre ,  -->  pá}.  194, 
Un.  I.* 

PáJ.  196.  Toca  en  esta  páj.  Valera  el  Descubri- 
miento de  Amériu ,  i  zita  á  las  Gasas.  Varios, 
i  muchos ,.  son  los  «sen  tores. españoles  que  ha- 
blan de  este  gran  acontezimiento ,  con  toda 
verdad « i  espíritu  cristiano.  GuiUergio  Howitt, 
Bo  ha  dicho  mas,  en  su  obra,  intitulada  — 
Cohnizatiom  and  Christianiíy,  Modernos, 
lo  mismo  que  antigitos ,  ptieden  zitarse  bastan- 
tes ,  que  escribieron  como  D.  Joije  Juan ,  i  Oon 


Amonio.de  UDoat  ea  sos  Menwrioi  SéúnUi 
ds  Amérkñ,  P«ro  eoDtrayéndome  aqiti  á  lo 
que  díze  Valera ;  acotaré  lo  que  inzidental- 
meale  poMel  Maestro  Fr.  Domingo  de  S.  Tbo- 
mal,  en  el  Prólogo  de  su  Vocabulario  de  la 
lengua  Quichua,  imp.  en  Valladolid  el  a.  de 
1560.  —Hablando  del  poco  fruto,  que  el  Efan- 
jelio  hazia  entre  los  Indios ,  se  expresa ,  azerca 
de-estos,  asi: 

«I  sino  son  cristianos  todos,  hasta  agora,  no 
1»  es  porque  no  haya  en  ellos  disposizion  á  ser- 
n lo,  que  zierto  la  hai,  i  grande,  tíxíoporque  no 
n$B  tsé  ha  pTédusado^ia  fé  hasta  pocos  años 
n  ha,  que  ee  ha  empezado  á  hazer  algún  friicto. 
1»  Antes,  la  prinzipal  predicazion  que  se  les  ha- 
»  ziaera,  entender  cada  uno  en  suproprio  inte> 
nresse,  con  mu!  gran  daño  déla  conservazion, 
i»i  conversión  de  los  Indios,  i  infamia  del 
»  nombre  famosísimo  de  Jesu  Ghristo  nuestro 
n Señor,  i  del  nombre  cristiano.  Tanto,  que 
1» muchos  de  los  Indios,  hasta  agora  tienen 
ucreido,  queorts<iaiio,  quiere  decir,  Robador, 
«matador,  cruel,  etc.  Porque  viendo  que  los 
»  que  tienen  este  nombre ,  son  comunmente  tan 
«crueles,  tan  mentirosos,  tan  camales,  tan 
»  cobdiziosos,  i  brevemente,  tan  viziosos  en  todo 
» jénero  de  tízíos,  con  tan*  gran  libertad  i  sol- 
ntura,  i  tan  desvergonzada  i  osadamente;  tie- 
» nen  conzebido  en  sus  entendimientos ,  que 
i»JesuGbristo,  de  quien  los  cristianos  toman 
»  el  nombre,  les  manda  hazer  aquellas  cosas. 
»  Porque  como  ellos  tenían  tanta  obedienzia  á 
»  BUS  Ídolos  (que  teniail  por  Dioses) ,  que  nada 
«hazian  contra  sus  mandamientos;  no  sepue* 


» den  persuadir,  ni  creer,  que  eon  tanta osadfs 
I»  i  libertad  hagan  esto  los  cristianos,  sin  lizen- 

•  zia  i  mandamiento  del  Señor,  cuyos  criados  di- 
»  zen  ser.  De  todo  lo  fiual,'caán  grande  Infamia 

•  redunde  en  nuestro  buen  Jesu  Cristo ,  podrá 
n  entender  el  que  fuere  medianamente  cristiano, 
M  i  tufiere  algún  zelo  á  su  honra.  I  aunque  esto 
wpareze,.  que  va  fuera  dd  Vocabulario  de  la 
» lengua ,  i  me  he  salido  algo  del  propósito  délj 
n  pero  no  del  de  Jesu  Cristo ,  cuja  honra  i  zelo 
»  de  su  serTizio  me  ha  hecho  hazer  lo  uno ,  i 
»  haze  dezir  lo  otro. » — etc. ,  etc. 

Hasta  aquí  Fr.  Domingo,  escritor  nada  sos- 
pechoso, ni  sospechado  de  hereje;  el  cual  Jes 
dize  á  sus  compañeros :  que  el  buen  ejemplo  es 
la  prinüpaí  predieazion.  I  lo  que  este  escritor, 
azerca  del  prozeder  español  en  América ,  dizen 
otros  de  nuestros  escritores.  I,  lejos  depare- 
zerme  esta  confesión  pública  infamante  para 
España ,  i  los  españoles  $  me  paréze  mui  loable, 
i  digna,  i  cristiana  cosa,  f  por  eso  la  he  queri- 
do corroborar  ahora  con  esa  larga  zita.  — Los 
Repartimientos  de  Indios ,  i  los  Camaricos:  son 
unos  pecados  de  los  españoles ,  en  la  domina- 
ción de  América ,  grandes  i  sangrientos. 

Páj.  197 ,  lins.  11  i  13.  Compárense  con  la  páj.  4S, 
líns.  23  i  24  de  la  Obra  de  Montes.  Esta  com- 
parazion  es,  importante ,  í  bien  triste. 

Páj.  198,  Un.  le.  Alude,  sinduda,  al  HbrodeAtft- 
tnundo  González  de  Montes^  que^o  reimprimí, 
traduzido  al  español ,  en  él  año  de  1851 . 

Páj.  199. — Toca  la  historia  del  falso  Ifunzio  de 
Portugal :  pero  no  'es  seguro  que  él  íntrodi^ese 
allá  la  Inquisizlon. 


PáJ.  MS»  Un.  IS.  Conao  refranes  en  B^aña 
eete :  -^  «  Tres  Saníat  ^  i  un  h&nrado ;  prnUs- 
dieron  al  B$ia<io. »  ^Laénmes  em  euaériUa^ 
llamaba  Gerfaoies^  coa  macha  razón, 'á  los  de 
la  SantaBermandad.  La  Sania  Cruzada^  toda- 
▼ia  está  pekmde  á  EspdSa  t  la  Santa  In^M- 
«•o»,  quiere  brotar  de  nuevo:  elHonrado  Cone- 
jo de  la  Mestn ,  aun  haze ,  como  que'  vive. 

Id. ,  Un.  SS.  Las  Bubas ,  ó  mal  franzés ,  ó  no  pro- 
zeden,  6  es  muí  dudoso  viniesen  directamente 
de  Aniéríca.  Pero ,  lo  que  es  cierto  es,  que  raro 
es  el  español  sin  gálico,  cuando  no  adquirido, 
heredado. 

Páj.  903.  Desde  Fo/tietmos,  lin.  7,  hasta  la  Ifn.  25. 
Quim ,  etc. ,  es  adizion  de  esta « i  no  está  en 
la  t.*  Ed.  Machaveh^  puede  ser  errata,  ó  ma- 
nera de  escribir  el  nombre  de  MaeliiaTdo ,  que 
ahora  españolizamos  mejor  escribiendo  Ha> 
quiavelo. 

Páj.  205,  lin.  21.  Pesde  Goizardino,  etc.,  es 
también  adizion  de  esta  Ed.  hast{i  la  lin.  7 
de  la  páj.  SOS.  -*-Biema^  es  por  supneAo, 
Beame. 

Páj.  207,  lin.  9.  Adonde  dize  áiripí^,  pafeze 
d.  d.  deripit.  — Estos  son  unos  versos  de 
Felipe  Meianchton  .*  i  aqui  no  puso  Talo-a 
tres  dísticos-  que  antezeden  á  esos. 

Páj.  209 ,  lin.  6.  A  este»  caso  del  manzebo  ale- 
mán ,  alude ,  sin  duda ,  Conrado  Orebelio,  en 
fA  siguiente  dístico: 

a  F^enit  m  Italiam ,  tpectabilü  üídole  rara 
Oermanui :  rediU  ik  puero  mn/tar. » 

Id. ,  Un.  21.  Debe  leene  azerca  de  este  Papa, 
la   Obra  de   Guillermo  Roscos,  intitulada: 


ce  The  Life  audPontificúteofLso  the  Tenth^ » 
— de  la  cual  hai ,  lo  menos  zinco  ediziones ,  la 
quinta  rerisada  por  su  hijo  Thomás  Roscoe.  El 
Conde  Luis  Bossi,  de  Hilan ,  publicó  en  Italiano 
una  mui  buena  traduczion  de  la  obra  de  Roseoef 
de  la  cual  se  despacharon  2,800  ejemplares, 
casi  al  momento ;  i  tuvo  tal  azeptazíon  la  obra, 
i  tales  su  mérito,  que  el  Papa  León  XII  la  inclu- 
yó en  el  Indbx  Expürgatorius. 

Páj.  210,  lín.  2.  La  creazion délos  31  Cardenales 
de  una  vez ,  pareze  indudable.  No  lo  es  tanto 
esa  notizia ,  de  que  intentó  hazer  también  Car- 
denal á  Rafael.  Pero  tampoco,  hai  que  mirar  la 
cosa  como  ti»  sueño  j  pues  ya  en  estos  días  de 
severa  critica ,  en  defensa  de  la  notizia ,  i  del 
Vasari  que  la  da,  como  nuestro  Valera;  ha 
traído  pruebas  no  despreziables ,  el  Profesor 
Longhena,  contra  el  caballero  G.  Fea,  que  la 
niega. 

Páj.  21 1 ,  lín.  7.  La  obra  que  zita  Valera ,  bajo  el 
nombre  españolizado  de  Eslidano^  se  intitula — 
Joannis  Sleidani  commentariorum ,  de  Statu. 
Religionis  et  Relpublica,  Carolo  Quinto  Ca- 
sare^ Libri  XXVI,  un  vol.  en  8." mayor,  de  mas 
de  890  pájs.,  impreso  en  Estrasburgo  (Ar- 
gentorati). 

Páj.  212,  lín.  últ.  Sanazaro , -- etc.  El  dístico  de 
Actio  Sannazario ,  es  este : 

Sacra  sub  extrema ,  si  forte  requiritis  hora 
CurLeonon  poteralsumere?  F^endiderat. 

Pájs.  215  —  10.  Menziónase  en  ellas— el  Saco 
de  Roma.  I  en  la  páj.  216,  lín.  8,  alude  ú  JuAif 
D£  ValDés,  con  las  vozes  un  Español.  Yo 
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reimprimf  el  Diálogo  de  Valdés  el  a.  pasado  de 
1850 :  junto  con  otro  de  sus  Diálogos. 
Páj.  ai7t  líus.li  i  12.— Murió  de  tósigo,  — ele. 
Toma  la  noiizia  de  Baleo :  pero  no  es  zierla. 
Ranke,  apoyado  en  Soríano^  dize  que  murió 
de  tristeza.  Otros,  que  de  mal  de  estómago. 
Páj.  218,  Un.  30.  — Contra  Cosme  Cherio.— El 
moderado,  i  católico  historiador  italiano  de 
nuestros  dias,  Cario  Botta ;  recuerda  también 
esa  abaminazion  nefanda.  Sobre  Pier  Lui^i^ 
ya  noté  algo  en  el  Prólogo  i  Notas  de  la  Catría 
á Felipe lU  reimpresa.  —A.  1849— Véase. 
Páj.  220 ,  Un.  6.  Viene  caliGcado  Enrique  VIII  de 

prinzipe  fnagnánimo!  Terrible  aduiazion. 
Páj.  221,  lin.  19.  Desde  aquí ,  hasU— awziwó,- 
páj.  232,  lín.  3,  adizion.  En  laEd.  1."  no  se  ha- 
bla aqui  nada  de  estos  frailes  Jesuítas.  Loyola^ 
dezimos  hoi ,  por  el  valle ,  i  por  el  S.  Ignazio; 
pero  Layóla ,  dize  la  Edíz.  de  Valera,  i  Gni- 
pufcua.  La  1.*  Ediz.  habla  de  los  Jesuítas  en 
las  pájs.  195—96,  b«jo  Paulo  IV,  por  confun- 
dirlos con  los  frailes  del  Amor  divino. 
Páj.  224,  lins.  12  i  14.  — ChieÜ:  Cliieünos :  —  se 
pronunzian   en  castellano ,  como  si  se  escri- 
biese: Quiéli:  Quietinos. 
Id.,  lín.  20.  Dize  F^enezianianas  ^  la  Ediz.  anl., 
que  ahora  dezimos  F'enezianas.—Uoi^  ó  no 
hai  Teatínos,  ó  llamamos  asi  á  los  Jesuítas;  á 
los  cuales  llama  Quevedo  Monopantos^  por- 
que ellos  solos  ^  lo  son  todo  en  el  mundo:  i  ese 
nombre ,  es  el  mismo  de  SoUpsos ,  con  que  les 
distinguía  el  Jesuíta  Inchofíer,  que,  como  nues- 
tro Jesuíta  Mariana,  conozió  á  fondo,  \ds  En- 
fermedades de  la  Compañía  (mal  llamada)  de 


Jéau.  En  el  dia ,  todo  fraile  es  jesuíta :  d  ya  no 
!  hai  clérigo  católico- romano,  ni  aun  hombre, 

que  quiera  pasarlo  bien  i  honradamenle,  y  quie- 
^  ra  ser  tenido  por  6tf«n  católico-romano;  que  no 

'  sea  jesuíta  remachadamente  jesuíta.  ¿I  las  muje- 

I  res?  Jesuítesas  sublimadas.  En  el  dia,  los  Jesui* 

1  tas  se  distinguen  en  dos  clases :  Jesuítas  reales 

!  efectivos :  i  Jesuítas  fictízios  ó  aparentes:  hom- 

bres I  mujeres,  se  supone.  Ambas  clases  son 
I  para  un  país ,  lo  que  es  una  fuerte  cantidad  de 

opio ,  para  el  que  padeze  de  modorra.  Los  Je- 
suítas presentan  el  único  ejemplo  de  una  orden 
de  frailes ,  que  baya  sido  creada ,  suprimida,  i 
restablezida :  alabada ,  maldezida ,  i  de  nuevo 
alabada  .*  i  todo  por  la  infalible  autoridad  Pon- 
tiíizía.  Realmente ,  que  se  vienen  al  pensamien- 
to los  Jesuítas,  al  leer  los  cap.  xin  ixvu,  del 
Apocalipsis;  pues  el  a.  1773  ellos  rezíbieron  una 
herida,  al  parezer,  mortal ,  que  se  la  curaron, 
ó  bizmaron,  el  a.  de  1814  :  i  á  ellos  también 
pareze  aplicable,  la  descripzion  de  la  Bestia, 
«que  fué,  i  no  es,  aunque  es:»  porque  ellos 
existen  de  hecho ,  en  cien  partes  donde  no  es- 
tán reconozídos,  de  derecho:  i  todavía  mas: 
ellos  han  logrado  persuadir,  á  sabios  senado- 
res,  y  aun  á  hombres  literatos,  i  espíritus 
fuertes ,  que  existen ,  pero  no  como  existieron; 
i  que  son  aquellos  que  fueron ;  pero  que  todos 
los  testimonios,  antiguos  i  rezientes,  azerca 
de  su  carácter  actual,  i  presentes  i  pasadas 
operaziones ;  todas  son  meras  ficziones  de  sus 
enemigos ,  ó  cosas  que  son  i  que  eran ,  pero 
que  ya  no  son.  Embolismo  que  solo  ellos  pue- 
den practicar,  i  nadie  entender.  £1  Puseismo^ 


en  laglalerra  é  Irlanda ,  qae  es  el  bijo  bastardo 
del  papismo;  ¿qué  cosa  le  llamaremos ,  sino 
Jesuilismo,  que  no  es,  aunque  es?  Los  Jesui- 
tas  están  aquí  bosquejados  tal  cual  por  Yalera. 
Glemens  publicó  su  «Historia  de  los  Jesuítas,  en 
Hamburgoela.  1845.  Gampanella,  Gioberti»  el 
Conde  Alexis  de  Saint-Priest  [Histoirc  de  la 
Perte  des  Jesuites  ] ,  Adolfo  Boucher  [  Hístoire 
Dramatíque  etRomanesque  de  Jesuites],  Eduar- 
do Duller  [tt  Die  Jesuiten  wie  sie  waren  und  wie 
sie  sind»  ] ;  i  otros  muchos ,  en  estos  años ,  han 
escrito  sobre  Jesuítas,  bien ,  y  con  gran  verdad. 
Don  Poicólas  de  Azara,  á  quien  el  Padre  Vázquez, 
acusa  de  Jesuíta ,  escribió  unas  muí  curiosas 
cartas  que  se  publicaron  en  Madrid  el  a.  1846, 
como  quien  dize,  cuando  las  sotanas  i  manteos 
de  los  Padres  volvieron  á  ornar  la  Górte. — 
Todos  estos  han  escrito  algo ,  de  lo  que  fueron, 

,  i  de  lo  que  son  los  Jesuítas :  pero  la  destreza 
de  los  Padres ,  i  Jesuítas  de  corbatín ,  respon- 
de á  esto ,  con  prohíbiziones ,  i  con  dezir  que 
no  hai  tal.  Por  eso :  léanse  las  obras  de  Pa- 
lafox;  i  quien  tenga  tiempo,  lea  las  de  Le- 
sio ,  Molina ,  Escobar,  Busenbaum ,  Ribadenei- 
ra,  Galatayud,  i  en  estas  obras,  aprenderá 
muí  bien  á  estimar  cualquiera,  los  servidos 
morales,  i  literarios ,  que  han  hecho  en  el  mun- 
do los  Jesuítas.  Uoí,  suelen  ocultarse,  en  di- 
versos paises,  bajo  los  nombres  de  hedentoristas, 
Lazaristas,  Glérigos  de  Propaganda  i  otros 
apelativos;  pero  Jesuítas  son,  i  como  eran,  i 
como  fueron  se  quedan.  Pues  ya  mandó  el 
P.  Ricci:  JÍul  sinl  ut  iurU^  aut  non  iúiL 

Páj.  S28,ljn.  l.-ioren^iM/,— <]izela£diz.  antigua. 


Pájl.  S29  i  S30.  Jeneva^  dize,  por  Jinebra,  que 
«íhora  dezimos;  ¡  Ginebra  díze  la  1.*  Edtz. 
Varió ,  quizá ,  para  que  lo  entendiesen  mejor 
loa  estranjeros. 

Páj.  S32.  De  Vergerio  toma  Valera  este  caso  de 
Inozenzio ,  hecho  Cardenal.  —  Mas  abajo  donde 
nombra  á  jGanimedes ,  he  puesto  así  el  nombre, 
porque  asi  le  pone  la  Ediz.  l.'^La  8.*Ediz. 
pone ,  por  dos  vezes ,  —  Ganymides. 

Páj.  S38,  lin.  3.  Esto  que  escribió  Paulo  IV 
antes  de  ser  Papa ,  se  intitula :  —  «  ConsUinm 
deléctarum  Cardinalium  ^  et  aliorum  PrcB- 
tatorum,  de  Emendanda  Eccleiia.  S.  D.  P9.D. 
Paulo  tertio^  ipso  juvente  conicriptum  et 

'  exhibUum  anno  1537,  etc.  Suscriben  al  fin  de 
este  escrito,  varios  Cardenales,  Gontareno, 
Sadolento,  i  otros.  Vol. en  4.^  de  solo  10  hojas. 

Páj.  240.  Paga  un  justo  i  voluntario  tributo  de 
respeto,  en  esa  páj.  nuestro  Valera  á  la  hospi- 
talidad de  Inglaterra.  Hoi  sigue  esta  noble  Na- 
zion  ese  mismo  seguro  camino  de  renombre  i 
gloria. 

Páj.  243.  Esta  pajina  contiene  grande  i  buena 
doctrina.  La  creenzia  verdadera  consiste,  en 
tener  la  luz  que  condena  todo  mal ,  i  todo  prín- 
zipio  de  oscuridad.  Los  que  caminan  en  esta  luz, 
tienen  la  enseñanza  de  Dios  mismo ,  que  les  se- 
ñala cuáles  deben  ser  sus  caminos.  Muchos,  que 
hablan  de  la  Lei ,  jamás  la  conozieron ,  ni ,  por 
consiguiente,  rezibieron  enseñanza  de  ella:  mu- 
chos que  hablan  del  Evanjelio  de  Cristo,  no 
conozen  la  vida  i  la  inmortalidad  sacadas  á  luz, 
por  él.  ¿Quién  fué  ese  maestro  misterioso  de 
Uodrigo  de  Valer?  ¡Qué! ¿No  es  acaso  Cristo 


un  sufiziente  ensefiador  í  maestro?  Dios  nos 
dio  en  Ghrísto  Jesús,  un  Profeta,  al  cual  debe- 
mos oír  [Luc. ,  IX ,  35].  Cristo  Jesús,  el  Predi- 
cador unjido  del  Señor :  Cristo,  nuestro  acon- 
sejador i  guiador,  si  queremos  escucharte,  inte- 
riormente habiéndonos:  Cristo  es  el  Obispo 
que  vijila  por  nosotros :  i  el  Reí  que  nos  gobier- 
na, si  queremos  seguir  su  doctrina.  I  el  que  no 
quiera  tener  á  Cristo,  que  jamás  pecó,  é  en 
cuya  boca  no  se  halló  engaño ,  por  su  regulador 
i  maestro ;  lea  su  sentenzia  en  el  Testamento 
Nuevo :  que  allí  está  consignada  .*  Cristo  dijo 
á  los  ministradores  de  su  doctrina :  «de  balde 
la  rezibisteis:  dadla  de  balde.»  I  el  Apóstol 
dize:— ccNo  deseamos  el  oro,  la  plata,  ni  la 
hazienda  de  ningún  hombre,  u  Trabajaban  los 
Apóstoles  con  sus  manos :  i  de  balde  enseñaban 

el  EvanjeUo Estas,  i  otras  cosas  aprendió 

Valer  en  aquella  escuela ,  que  es  la  luz  interior 
que  alumbra  á  todo  hombre  que  viene  á  este 
mundo.  I  en  esa  escuela ,  pueden  aprender  otros 
españoles,  si  no  zierran  á  toda  luz  su  entendi- 
miento ,  i  leen  atentos  el  Testamento  Nuevo,  las 
Profezias,  i  Salmos. 

Páj. S44,  Un.  7.— po^Mi^a.— Asi  la  t.*  Ediz. ,  iasi 
debe  dezir :  la  2.*  dize ,  papaba,  por  errata. 

Páj.  S47,  Ijn.  98.  —  1555.— Uno  de  ios  que  por 
entonzes  escapó  de  Sevilla,  ó  en  el  año  de  1567, 
fué  este  mismo  Ciprian  Valera ,  que  era  fraile 
allí  en  S.  Isidro,  ó  Isidoro,  de  Sevilla.  Unas  S6 
personas  escaparon ,  según  dize ,  i  se  acojieron 
á  Jinebra.  Véase  la  páj.  S48. 

Pájs.  SSO — 58.  A  estas  pajinas  puede  servir  de 
curiosa  Nota  el  siguiente  Rbgdbbik)  Inserto  en 


d  períódieo  de  Madrid  ---  Eí  Ctamor  púbíico,^ 
en  su  núm.  SS30 :  i  que,  á  la  letra ,  dize  así : 

•*-Rbguerdoi6noiíii!iio80.— -GofiTenimos  con 
las  siguientes  obsenrazíones  que  haze  Ei  Porve- 
nir de  Sevilla  en  su  número  de  8  del  actual ; 

Sobre  la  puerta  que  en  la  iglesia  del  ex-eon- 
vento  de  San  Pablo  llaman  de  los  Judíos  (porque 
solo  se  abría  para  que  entrasen  i  saliesen  las  infe- 
iizesvfcltmas  déla  nonsancta  Chicharra), existe 
zRrta  pintura  ai  fresco ,  que  representa  un  auto 
de  fó,  en  que  San  Fernando  lleva  sobre  sus 
hombros  hazes  de  leña  para  quemar  á  los  here- 
jes. «¡Tantum  religío  potuit  suadere  malorum!» 

6n  1812  hubieron  de  avergonzarse  nuestros 

mayores  de  haber  sido  tan candidos,  i  varias 

órdenes  de  la  autoridad  mandaron  cubrir  aquel 
padrón  de  ignominia,  alzado  dentro  del  templo 
de  un  Dios  de  misericordia  i  zerca  del  lugar 
donde  diariamente  se  recuerda  el  sacrifizio  del 
Cordero  inmaculado ,  que  díó  su  vida  por  la 
salud  de  los  hombres  i  que  no  quiere  la  muerte 
del  pecador,  sino  que  se  convierta  i  viva.  La 
operazion  debió  ser  encomendada  á  algún  fraile, 
hermano  de  hábito  de  ios  inquisidores,  el  cual, 
lejos  de  raer  la  pintura  i  esparzir  al  aire  el  pol- 
vo ,  en  memoria  de  la  zeremonia  tristísima  que 
terminaba  el  espectáculo  de  los  autos  de  fé,  se 
contentó  con  cubrir  de  yeso  aquel  sitio ,  para 
poderle  quitar,  sin  detrimento  del  cuadro, 
cuando  acabara  la  cautividad  babilónica. 

Vinieron  los  tristes  dias  de  1814 ,  i  como  ano 
délos  presentes  que  el  agradezido  Fernando  hizo 
á  su  pueblo  en  recompensa  de  haber  derramado 
por  él  tanta  sangre ,  fué  el  restablezimlento  del 


triboiud  de  la  Inquisizioii ,  descubridae  el  cua- 
dro, quevolTió  á  ser  tapado,  auaqaecoQ  me- 
nos esmero,  en  i  SSO,  después  de  haber  prometi- 
do el  Rei  marchar  francamente  paría  senda 
amstituzional.  Guando  en  1823  invadiéronla 
España  los  hijos  de  San  Luis  para  hazer  zesar 
esa  marcha  franca^  el  Duque  del  Infantado  quiso 
tornar  á  descorrer  la  cortina  que  ocultaba  el 
famoso  cuadro;  pero  el  Rei  dijo  que  ya  fie  era 
hora ,  i  la  memorable  antigualla  estuvo  étWp- 
sada  ios  diez  anos  de  Calomarde,  i  los  diez  i 
ocho  que  contamos  de  esto  que  llaman  gobierno 
representativo. 

Juzgúese  nuestra  admiración  al  ver,  en  uno  de 
los  últimos  dias,quela  pintura  ha  sido  descubier- 
ta, i  que  manos  entendidas  se  proponen  restaurar- 
la. ¿A.  quién  se  debe  este  acuerdo?  De  seguro  no 
será  á  los  ilustrados  curas  de  la  parroquia  déla 
Magdalena ,  sila  hoi  en  la  iglesia  de  aquel  ex- 
convento ,  porque  nos  consta  que  con  sus  lá- 
grimas ,  i  hasta  con  su  sangre ,  quisieran  borrar 
esa  pajina  dolorosa  en  los  fastos  de  la  reltjíon. 
¿Se  deberá  tal  vez  á  algún  amante  de  la  pintura, 
que  desee  no  defraudar  al  público  la  vista  de 
aquel  fresco ,  si  acaso  hai  en  é\  algo  de  bueno? 
La  jenerazion  actual ,  que  no  comprende  esos 
milagros  del  fanatismo ,  tomará  aquello  por  un 
anfiteatro  de  jentiles ,  i  entonzes  pierde  la  fé  lo 
que  pudiera  ganar  el  buen  gusto.  ¿De  quién, 
pues,  ha  sido  ese  desacordado  acuerdo?  Sin 
duda  de  alguna  persona  imprudente,  que,  6  no 
conoze  á  su  siglo,  6  lleva  su  loca  temeridad 
hasta  el  punto  de  provocarle  dentro  del  san- 
tuario. 


t  GreemosquelasántoridAdwecMMica  i  2if  il 

r  ignoren  completamente  este  negozio ,  i  que  solo 

E  tardarán  en  ponerle  el  oportuno  remedio,  lo 

I  '  que  tarden  en  zerziorame  de  lo  ocurrido.  La 

I  Tísta  de  un  anlo  de  fé  dentro  del  templo  i  á  la 

preaenzia  augusta  de  aquel  Dios ,  qve  no  te  de- 
I  téita  con  hoíocaustoÉ^  ni  aun  de  victimas  irra- 

zionales,  es  consejo  de  Satanás,  contra  el  que 
dc|be0O8  prevenirnos  loa  buenos  católicos. » 
Hasta  aqui  el  Clamor, 
En  lo  que  no  tienen  razón  los  periódicos,  es  en 
que  no  se  conserve  la  pintura  que  dizen.  To 
creo ,  que  no  solo  debe  conservarse ,  sino  tras- 
ladarse á  lienzo ,  I  si  esta  operazion  no  es  facti'* 
ble  en  Sevüta ,  debía  sacarse  una  buena  copia, 
i  ponerla  junto  al  cuadro  que  hai  en  el  Museo, 
del  Auto  de  Féde  1680:  i  si  manos  entendidas^ 
i  devotas  del  Santo  Ofizio,  ó  los  ilustrados  cu- 
ras ó  frailes  pagan  la  exacta  copia  del  cuadro, 
deben  rejrstrarse ,  al  pié  de  él ,  sus  nombres  i 
apellidos :  i  aun  si  quisieran  publicar  con  ricos 
grabados  en  azero ,  una  coleczion  completa  de 
todos  los  Autos  de  Fé  zdebrados  en  España; 
con  los  Prozesos  Íntegros  de  ios  castigados ,  1 
sus  retratos  fidedignos;  les  deberíamos  agrade- 
zer  el  que  nos  proporzionasen  con  la  enseñanz», 
el  fruto  de  tal  tesoro.  La  lástima  es ,  que  no  lo 
harán. 
Páj.  S51 ,  lín.  IS.  f^aena.  Asi  dize:  pero  el  recto 
modo  de  escribir  este  apellido  es  Baena,  Véase 
á  Montéis  reimpreso  este  año. 
Páj.  2I»5,  Ifn.  8S.  Se  habla  en  la  Escritura  del 
bautismo,  de  la  zena ,  del  lavar  los  pies,  etc., 
pero,  así  como  esto  último,  no  fué  llamado  ni 


ioMltyMe  $á€r§mmU9  (ptlabra  que  aoesU  en 
la  Escritora) «  asi  tampoco  el  bautismo ,  ni  la 
zena,  simbolos  de  la  pureza  i  de  la  fraternidad 
cristianas.  Todas  estas  tres  pajinas  últimas, 
desde  la  páj.  S5S ,  lin.  S8 ,  hasU  la  páj.  266* 
última  lin. ,  donde  dize ,  —  Antecrísto , — están 
añadidas  t  i  mui  fariadas,  de  cómese  leen  eo  la 
l.*Edizion. 

Páj.  S58 « Ifn.  13  i  siguientes.  Lo  que  refiere  aqui 
Valera  suzedió  el  a.  de  1541 ,  i  también  Yo  he 
leído  en  J.  Foxe,~-«TheActsand  Monuments, 
etc.,— TOl.  v«  páj.  455,  Ediz.  del  a.  f8M. 
£1  que  allí  se  llama  Smiteo^  es  el  Dr.  Smitb. 

Páj.  S64 ,  lin.  16.  En  inglés  llaman  iglesia  de 
Sí.  Frideiwide^  á  la  qae  llama  aqui  nuestro 
y.  de  tanta  Frideiuida. 

Páj.  S66 ,  lin.  24.  Yo  no  sé ,  si  la  que  ahora*  en  el 
a.  18S1,  se  llama  jente  docta,  ilustre,  i  de 
lustre ;  tiene  mayor  conozimiento  delEranjeVo, 
que  el  ? ulgo  i  jente  común.  Pero  lo  que  sé ,  es, 
que  el  Evanjello  es  (mal  pecado!)  una  útra 
muerta^  una  de  aquellas  leyes  que  dizen,  que 
$e  obedezen ,  pero  no  $é  cumplen.  Si  el  E^anje- 
lío  se  amara ,  por  los  españoles,  España  seria 
otra  cosa. 

Páj.  267,  lin.  19.  Absolfió  Pío  á  Garios  Y  i  á  Fe- 
Upe  IL— Véase  la  carta  á  FtAipe  11^  reimpresa 
haze  tres  años,  i  que  viene  á  ser  el  4.*^  volu- 
men de  esta  ooleczion  de  Reformistas  espa- 
ñoles. 

Páj.  970 ,  lin.  4  i  siguientes.  Véase  también,  sobre 
este  caso,  el  Libro  de  Montes,  que  reimprimí 
antes  que  este.  Sobre  confesores  splizitanles, 
bal  volúmenes  escritos.  I  hai  Escritores  Gasuis* 


IM ,  Ó  G«steU8 ,  qne  han  pabUcado  Tratados 
sobre  el  asunto. 

FáJ.  S7t,  lín.  3f.  — «qne  flento  i  homo-- etc.» 
Modismo  antiguo.  Equivale  á— stno  viento,  etc. 
La  Toz  humo^  no  se  halla  en  la  1.*  Edíz.  En 
la  páj.  273,  Ifn.  3S,  Tiene  otro  igual  modismo. 

Páj.  273 ,  lín.  20.  Desde— Zerca,— hasta— éi/00fo— 
en  la  lin.  33,  es  adízion  de  esta  Ediz.  S.*  En  la 
lfn«84.— el  Breña , — puede  ser  Lierena;  i  er- 
rata de  la  ant.  Ediz. 

Páj.  273 ,  lin.  22.  Véase  completo  este  dístico  en 
la  páj.  126. 

Páj.  274,  Kns.  4—7.  Son  tributo  que  Valera 
paga  á  la  flaqueza ,  i  al  zelo  iluso :  i  ren^ones 
escritos  por  un  político  miope,  ó  por  el  Mcto- 
rio:  i  no  por  el  erütiafM.  Nuestro  elegante  i 
fanatizado  escritor  D.  A.  de  Fuen-Mayor,  llama 
fiadoio ,  á  ese ,  á  quien  V.  Dama  aquí  traidor^ 
como  creo  que  lo  fué.  P^ro  lo  que  yo  creo  tam* 
bien  es ,  que  no  se  debe  arrastrar  ni  descuar- 
tizar ú  nadie:  que  Valera  no  podía  saber  de  fijo, 
se  halle  ese,  ni  otro,  en  los  infiernos:  i  que 
Isabel  de  Inglaterra,  puso  los  fundamentos  de 
la  grandeza  i  de  la  gloria  de  su  pais,  educada 
por  Ascham ,  i  siguiendo  los  consejos  de  Gui- 
llermo Gecil ,  i  prozediendo  tal  vei  menos  an- 
ticristianamente, que  sus  contrarios.  Los  planes 
de  Felton ,  los  profanos  arrojos  de  Pió  V  hubie- 
ran triunfado  seguramente,  si  la  Beina  Isabel 
Inglesa ,  hubiera  mandado ,  como  nuestro  Feli- 
pe II  i  su  criado  el  Duque  de  Alba,  arrastrar  i 
descuartizar  ó  quemar  á  muchos.  I  el  haberlo 
hecho  con  Felton  (t.  páj.  275)  puede  aparezer 
á  algunos  una  mzofi  de  eitado:  pero  siempre 


será  aoa  mancha^  i  bien  negra,  de  su  condacU, 
i  menoscabo  de  su  buen  nombre. 

Páj.  874.  Lo  que  dize  aqui  V.  del  Dante,  Petrarca^ 
etc. ,  es  bien  zierto.  Los  italianos  unen ,  ahora* 
al  recuerdo  de  esos  nombres ,  los  de  Savonaro- 
la,  Ochino,  Garacciolo,  Curio,  Olimpia  Horata, 
i  otros  de  aquellos  pasados  tiempos.  I  en  el  día 
Rossetti,  Besanctts,  Glerícetti,  Achílli,  i  otros; 
corroboran  lo  que  ahi  dize  Valera.  Pero  nosotros 
tenemos  también ,  desde  Tos  tiempos  en  que  yí- 
vid  nuestro  Arzipreste  de  ffita ,  Ruiz ,  i  aun  an* 
tes:  varios,  muchos  que  han  sabido  dezírla 
verdad.  Libertad  db  coifzíBiiziAS :  libe&tab! 
Póngase  en  práctica ,  ese  deseo  de  Yalera :  i  se 
verá,  entonzes,  si  en  España,  hubo  i  hai,  quien 
supo  i  sabe  lo  que  es  Papa. 

Pájs.  376 — 77.  Caso  bien  notable  se  refiere  aqm', 
no  contado  por  Montes. 

Páj.  S80,  Un.  3i.— 40  feftof — etc.  La  1.*  Edision 
dize,  por  supuesto  —  hlañoi.  —  V^ase  alli,  la 
páj.  225,  lín.  3. 

Páj.  S8i,  lin.  S6.  Aqui  empieza  unaadtzion,  que 
no  se  lee  en  la  Edizion  1.*,  i  acaba,  páj.  886, 
Un.  83,  anunzíando  la  muerte  dePdipe  II,  a. 
1598. 

Páj.  883,  Uns.  7  i  8.  Guántase,  efectivamente,  el 
caso,  en  los  vs.  43 — 46  del  cap.  vi,  lib.  I  de  los 
Macábaos.  La  8.*  Ed.  déla.  1599,  pone  ahi  un 
(  )«  que  por  innezesarío,  se  ha  suprimido. 

Páj.  885,  Un.  84.— obedtziere— dize  la  antigua 
Ediz.,  tal  vez  del  latín  obedire:  pero  que  he 
correjido,  por  creerlo  errata. 

Páj.  887.  En  la  1  .*  Ed.  en  lugar  de  Clemente  FIII, 
nombra  á  SUtü  V. 


Páj.  S88.  Don  Jaan  Iriarte,  en  el  siglo  pasado,  re- 
Gojió  treinta  mil  refranes,  D.  J.  Iriarle  Uivo 
predíleczion ,  por  recojer  i  conservar  toda  clase 
de  refranes  que  leia,  oia,  ó  encontraba.  Los 
ponía  en  papeletas  sueltas:  i  por  cada  re- 
frán, ó  proverbio,  que  le  llevaban,  que  no 
estuviese  en  su  coleczion ,  pagaba  un  tanto. 
Asi  reunió  nnos  treinta  mU  refranes.  Estos 
refranes,  recojidos  en  4  cajas  de  cartón,  los 
compró  en  Londres  el  a.  1836,  el  librero  Thor- 
pe,  por  valor  de  2,000  reales.  La  mejor  edizion 
de  los  refranes,  por  Nuñez ,  el  Comendador,  es 
la  del  a.  1555,  impresa  en  Salamanca  en  un  vol. 
fol.  Está  reimpresa  en  este  siglo  en  4  vols.  8.^; 
pero  alterados  algunos  refranes :  como  es  uso. 
Yo  conozco  un  clérigo  literato,  que  en  el  reirán 
de :  —  a  clérigos ,  frailes ,  i  monos  >  quien  ha 
visto  uno,  los  ha  visto  todos:» — varia,  cuando 
le  zita,  diziendo — mujeres^ — en  vez  de  cléri, 
gos.  Con  solo  eso,  disminuye  lo  sentenzioso  del 
dicho ,  i  la  verazidad  también. 

Páj.  289.  Almárjen:  dize,  que  los  refranes  que 
incluye,  son  contra  los  eclesiástiats.  ÁBies: 
pero ,  no  se  entienda ,  que  de  propósito  se  bi- 
zieron:  sino  que  la  esperienzia,  í  continuada 
observazion  de  ver  lo  que  eran  esos  eclesiásli- 
eos,  en  jeneral,  ó  de  lo  que  son,  dio  consisten- 
zia ,  i  sanzionó  como  axiomas ,  esos  refranes. 

Páj.  290,  lin.  4.— monje  prieto-* es  lo  que  los 
ingleses  llaman  fraile  negro,  black  friar:  i  en 
la  lin.  7,  donde  dize  cosas,  en  ambas  Ediziones 
de  Valera ,  debe  dezir  en  singular  cosa, 

Enlalín.  11  se.ha  puesto  en  el  italiano,  la 
propia  ortografia,  corríjiendo ,  en  esto,  no  solo 


Im  éosBdiz.  «nügiMB  de  Vdera*  tino  bs  Ediz. 

de  loe  refranes  miemoe  del  Comendador,  que  en 
esta  parie  amuchiguao  en  erraCae,  en  todos  los 
refraAes  estranjeros. 
Páj.  S91,  Un.  7—10.  k  lo  mismo  dize  Quefedo: 

Agora  se  me  Tenía 
en  ligara  de  Beata 
justificada  de  ojos 
i  delincuente  de  faldas. 

Páj.  292,  Un.  26.  —Mozo  /ue— etc.  Fué  es  voca- 
blo antiguo  1.*  p.  fui.  Mozo  fui.  No  es  errata. 
Así  siempre  en  la  BiLUa  de  Valera,  en  la  anterior 
de  Gasiodoro  de  Reina;  i  en  otros  muchos  Ubros 
del  tiempo. 

Id.,  Un.  30.— que  de  aquí,  que  de  aUi — modismo 
antiguo.  —  JKa  de  aquí:  ya  deaUi. 

Páj.  304,  Un.  98.  Bfañaseran  esas  añejasen  Car- 
ranza, y.  en  las  GartaspubUcadas  por  Azagra, 
la  páj.  27. 

Páj.  305,  \iñ.  últ.  Ala  1  .*  Ed.  añade  esta  2.*  desde 
—  «De  lo  que  »  —  etc. ,  hasta  -—  «  novedades  » 
•—etc. ,  páj.  306, lia.  15. 

Páj.  307,  Un.  1 1.— i  lo  que  es,^etc.  Se  ha  cor- 
rejido,  conforme á  la  1.*  Ed.  déla.  1588,  la 
errata  que  tiene  aqui  la  2.*  Ed.^iios  que — etc. 

Pájs.  307  i  308.  Hoi  mismo,  en  el  a.  1851, se 
verifica,  lo  que  ahí  dize  Valera,  acotando  á 
Eberardo.  Pió  IX ,  ahora ,  en  su  deseo  veriijino- 
80  de  endiosarse ,  ha  reaUzado  cuanto  se  re- 
prende en  esas  pájs.  con  justas  razones. 

En  la  Un.  30,  páj.  308  nos  dize  Valera,  que 
podemos  leer  todo  eso ,  en  los  jánales  de  Jvm- 
Uno.  Pero  será  difizU ,  que  en  España  puedan 


leerse,  porque  están  prohibidos  por  el  fndíze 
Expargatorio ,  hasta  los  ejemplares  expurga- 
dos. Juan  Avetitino ,  nazíó  en  Baviera  el  á.  de 
1465.  Estudió  en  Ingolstadt  i  Parts ,  i  fué  hom- 
bre de  gran  saber :  esplieó  los  Autores  clásicos 
en  Yiena,  Ingolstadt,  i  Munich.  Fué  intimo 
amigo  de  Erasmo.  A  petizíon  de  los  Prfnzípe8 
de  Ba viera ,  escribió :  «  jánnalei  Bojorwm  Li- 
inri  VII,  que  alcanzan  hasta  el  a.  1460.  La  1." 
Ed.  es  de  Ingolstadt,  a.  1594,  fol.  La  2.>  (i 
probablemente  la  acotada  por  Valera)  es  de 
Basílea,  a.  1580.  Fol.  Añadida.  ATentíno  mu- 
rió el  a.  1 534 ,  de  68  años.  Véase  la  páj.  3ü, 
col.  8.*  de  la  flamante  edizion  del  índize  ex- 
purgatorio Impr.  en  Madrid  en  d  año  de  1844, 
por  don  Joséf  Félix  Palazios ,  Editor  de  obras 
religiosas, 
Páj.  309,  lin.  16.  Zíta  á  Miguel  Gesenas :  pero  no 
dize ,  quB  su  zensura  contra  el  Papa ,  le  valió 
ser  zitado  á  Aviñon  el  a.  13S7 ,  donde  le  quita- 
ron el  jeneralalo  de  su  orden.  El  Siervo  délos 
Siervos^  no  puede  aguantar  reprehensiones  de 
nadie. — MnrsUio  de  Padua^fué  también  frai- 
le Franzisco ,  que  escribió  fuertemente ,  contra 
el  poder  I  autoridad  de  los  Papas.  Esos  sonetos 
que  nuestro  Valeru  tradujo  muí  mal ,  aunque 
les  aduze  mui  al  propósito ,  tenemos  también 
el  gusto  los  libernles  españoles,  de  verlos  prohi- 
bidos en  el  Ind.  Expurgat.  del  a.  1844,  páj.  S63. 
En  Roma  corre  libre  el  Petrarca  :  pero  en  Es- 
paña ,  donde  poquísimos  le  leen ,  i  se  nos  dize, 
qoehai  libertad  de  Imprenta;  está  prohibido,  en 
parte.  Pió  V  se  ocupó  de  espurgsr  los  grandes 
Escritores  de  Italia:  i  su  infalibilidaff^  en  eslo« 


la  ban  heciio  falíhUiéwtmm  mwsMores,  porqae 
hoi  en  Italia  correo  ttbremente ,  i  aun  se  impri- 
men dentro  de  Roma,  eon  Uzenxia  dd  Papa, 
esos  Autorea  á  qoien  los  italianos  llaman,  mués- 
iret  i  guioi  de  a^íMes  que  «adán.*  Dante,  Pe- 
trarca, Bocado. 

Páj.  316 ,  Un.  SI .  —  es  de  jure  diabólico :  ^  I  jo 
creo  que  dize  moi  bien  Valora.  Lo  qoe  bal  es, 
qae  nadie  debía  bazer  caso  del  Papa. 

Páj.  317,  Un.  3.  —  Ignoráosla  afectada  $  es  arma 
del  romanista. 

P¿j.317,  lin.  St.— «IWRei  bará,»— etc.  TaUez 
ff eria  mejor  haber  traduzldo :  — t  un  rH  ^  etc. 
Por  lo  demtfs ,  el  paréntesis  qoe  en  esta  su  S.* 
Edizion  introdujo  Yaiera ,  interrumpe  con  mal 
efeclo,  el  paso  de  Daniel.  En  la  1.*  Edizion, 
que  no  tiene  tal  paréntesis ,  está  sola  i  libre  la 
frase  del  profeta.  El  Dios  Mauzim  :  q.  d.  que 
tendría  por  Dios  á  ia  fuerza :  ó  ebDíos  de  las 
fuerzas.  Gomo  sí  dijéramos ;  el  ídolo  de  los 
inquisidores:  el  Ídolo  de  los  tiranos. 

Péj.  3t8.  La  páj.  anterior,  esta,  I  las  siguien- 
tes 3i9  i  20,  contienen  también  buena  i  sólida 
doctrina  cristiana.  El  pecado  de  la  idolatría 
supera ,  tal  Tez,  á  todo  pecado :  i  ios  Papas  de 
Roma  son,  baze  siglos,  los  fomentadores,  i 
mantenedores  de  la  Idolatría,  en  los  países 
donde  dios  dominan. 

Páj.  332 ,  Un.  1 1.  —  Jerónimo  Caro.  —  Koto  aquí 
el  nombre ,  porque  Raimundo  González  de 
Montes  ( cuya  obra ,  rdmprimí  antes  qoe  esta), 
no  le  menziona.  Nótese  bien,  que  la  parte  de 
esta  pajina ,  i  la  de  la  p.  335,  que  pueden  Ua- 
inarse  proféticas;  todaria,  respecto  á  España, 


ó  estás  oeidCas ,  d  no  te  ban  eumpKdo  del  todo. 
La  causa ,  yo  la  iiifestigo  en  otro  lugar.  Para 
él  IttYiio  al  lector :  qae ,  entretanto,  deaeabrirá 
tal  rez  por  sí  aolo,  la  verdad  qué  enzierran 
estas  pájinm. 

Páj.  833,  Un.  tO.^I  goay as, --etc.  Modismo 
antiguo,  queiaego,  pareze  haberse  reduzido 
al  otro  de,  91M11.  Véase  adelante  la  páj.  345, 
lín.  31. 

Id.,  lin.  3S.—  SeptemquéutMiibimvro  eireum- 
dabU  arcés, — Asi  está  el  ▼.  784  del  vi  déla 
Eneida.  I  en  el  v  de  Properzio ,  última  lín.  la 
S.*  Ediz.  ant.  pone  tiróts,  porerrata.  La I.*  Ed. 
fir^f,  como  debe  ser.  Véase  en  Prop.  el  Lib.  Oí, 
Elej.  XI,  ▼.  57.  La  Yarlazion  en  el  y  de  Virji- 
lio,  está  hecha  de  propósito. 

Páj.  334,  líns.  3,  4.  En  la  i.*  Ediz.  nosenombran 
los  Montes. 

Pájs.  337-— 38.  Bnena  i  dará  respuesta  da  aqui 
Valera ,  á  uno  de  los  favoritos  argumentos  de 
los  Romanistas:  pero,  ya  se  sabe,  que  no  es 
la  única. 

Páj.  339,  lin.  4.  En  este  renglón,  debió,  á  mi 
jaizio ,  añadir  V.  después  de  Apóstoles :  —  i  d 
todos  i  á  cualquiera  de  tos  cristianos ,  que 
enseñaren , » — etc. 

Páj.  340,  Un.  5.  —  Trataron.  —  La  i.*  Ediz. 
dtze  bien  trataran.  Véüse  en  ella,  p.  $77.  La 
S.*  Ed.  tiene  esa  errata,  que  ahora  en  esta 
se  dejó  por  descuido. 

Páj.  341.  Sobre  no  haberse  dado  á  Pedro  primado 
alguno,  discurre  conctuyentemente  el  A. 

Páj.  345,  lin.  S8.— raro  ó  nunca:  — es  un  lati- 
nismo por  raramente^  rara  vez, 
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»4*  M8 ,  Uo.  10.  —  {MMBtádote.  ^Ea  emta  de 
la  S.*  Ediz. « i  de  eaU  per  deseuido.  La  Edíz. 
1.*  dize  bien-^presenUMese. — ¥.  1.*  Edíz., 
páj.  385; 

P^.  3SS.  Después  de  esta  páj.  sigue  en  la  S.*  Ediz. 
una  Tabla  en  un  medio  pliego,  que  en  esta 
reimp.  se  ba  reduzído.  V^ase  la  MoU  puesta  al 
fin  de  dicha  Tabla.  En  la  i.*  Ediz.  no  bai  Tabla 
ninguna,  ni  la  Advertenzla,  lin.  16,— Para 
Ayuda,  ele. 

Páj.  5  de  dicba  Tabla,  lin.  S5,  dize  la  anti- 
gufi  Edíz.  bablatHi,pero  es  errata  por  habiará. 
Id.  últ.  Un.— con  iu  moiio.— En  la  Biblia  del 
mismo  Valera  dize:-^Mi  su  numo.  • 

Páj.  6,  lin.  Z.  — quebrado  z-^ta  la  Biblia 
dize :  —  quebrantado. 

Páj.  356,  lin.  6.  — Pondremos  una  Tabla.— Con 
esta  Tabla,  se  ha  hecho,  en  esta  reimpresión, 
lo  mismo  que  con  la  anterior.  Véanse,  la  Plota 
anterior,  i  la  Rota  al  fin  de  aquella  Tabla. 

Id.  lin.  7.^ unión— etc.  En  la  i.*  Edizion,  está 
diferente  el  período :  Dize  asi : — «  unión  i  iden> 
tidad  que  hai  entre  la  Zena ,  que  en  nuestras 
iglesias  reformadas  zelebramos ,  i  entre  la  Zena 
que  Ghristo  instituyó:  en  la  otra  parte  pondre- 
mos la  diversidad,  oposizion  i  contrariedad, 
quelaMíssa,— etc.»  V¿selal.*  Ediz. , páj.  291. 

Páj.  356,  lin.  30.— Pero  este  S.  Apóstol,- etc. 
Aqui,  i  en  otras  partes  de  la  obra ,  hai  un  mo- 
dismo que  no  sé  yo ,  si  deba  llamarse  JtaUanü- 
mo.  Los  italianos,  á  lo  menos,  le  usan  hoi  en 
dia,  i  le  usaban  en  tiempo  de  nuestro  Autor. 
Pmró ,  pronunzlado  con  el  azento  en  la  segunda 
vocal,  equivale  al  «se  eit,  ó  á  la  proposizíon 


menor  del  argmneDlo.  Gamo  si  dijera  t  Ss  (i«»\ 
que  esleaaDlo  Jpóstol^  etc. 

Páj.  35a^  lins.  7  i  8.— traUmoe-^mantenemiye.— 
Atrevida  fraae  eacribió  aqui  el  Autor.  Creo  que 
no  debió  eacríbirla.  Tanio  mast  que  en  esta 
pajina,  i  las  que  siguen,  ya  el  A.  alribujreal 
cristianismo  algunas  cosas*  que  no  son  mas 
que  sus  opiniones  particulares:  su  modo  de  ? er 
en  relijion.  La  relijion  cristiana,  siendo  «an- 
zialmente  espiritual :  no  puede  establezer,  para 
todos  igualmente,  ritos,  fórmulas,  prácticas, 
zeremonias:  ni  credos,  ó  profesiones  de  fé, 
dogmáticas^  i  zircunscriptas  por  la  voluntad 
de  los  hombres,  i  contra  la  luz  delBspirítu. 

Páj.  361 ,  Un.  10.— insoportable.^ Asi  pone  la  1.* 
Edizion.  La  2.'  dize: — insoportable. 

Páj.  364,  lin.  3:— 1565. --En  la  1.*  Edizion  di- 
ze— 1555 :  ^porque  está  imp.  el  a.  1588. 

Páj.  369,  lin.  22.— i  bien  privadas,  — etc.  Aquí 
alude  á  la  significazion ,  que  daban  á  la  voz ,  en 
aquel  tiempo.  La  Privada,  ó  la  A'ezesaria ¿ lla- 
maban I  lo  que  hoi ,  con  voz  contradictoria,  de- 
zimos. El  Gomutt. tibien  privadas c  —  q.  d. 
i  bien  surtas.  Los  Oratorios,  ahora  ,  en  Ma<^ 
drid ,  i  en  toda  España ,  son  innumerables,  ^o 
bal  ricacho,  no  hai  cruzado  de  verde,  rojo  ó 
azul,  que  no  ponga  Oratorio  en  su  casa,  si  lo 
puede  poner  barato. 

Páj.  378,  lin.  7.— Eseos.- Q.  d.  los  Esenros.  Al- 
gunos délos  judíos  aciuales,  dtzen  que  Jesu 
Cristo  fué  deia  secta  de  los  Esenios.  En  qué  se 
fundan,  para  asegurar  esto,  no  lo  dizen.— 
Todo  lo  que  nuestro  Autor  va  refieríendo  aqui, 
desde  la  páj.  375,  hasta  la  j^.  382  azerca  de  los 


errores  de  la  I|M*  (^  eoiigre|;azioD  de  cre- 
yentes en  la  verdad  revelada),  cuando  la  Iglesia 
se  deja  Uevar  de  las  opintoaes  homaDas,  i  las 
haze  iñfiUióiei;  está,  i  aá  parezer,  moi  bien 
compendiado.  Ya  ae  vé :  á  los  qae  se  empeñan 
ann ,  en  llamar  muéiUru  Sania  Mudre  ia  IgU- 
$ia ,  á  una  cottgregazion,ó  reunión  de  perso- 
nas, de  lacual,  ellos  mismos  son  partes«om- 
ponentes ;  no  es  muí  fteil  conveazcrles ,  de  que 
su  Santa  Madre  puede  cometer,  i  comete, 
grandes  errores.  Si  los  Imputados  á  Cortes 
dijesen,  al  hiáilar  de  su  cueipp  poUCico .-  nuMiro 
Padre  el  Congreso :  m  los  Gonzejales  de  un 
Gonzejo,  dijesen,  en  igual  sazón:  nuestro 
Padre  el  AyunJUmionto :  se  reirían  de  ellos, 
mui  de  veras,  los  mismos  que  llaman  á  la  Igle- 
sia :  nneetra  Santa  Madre.  En  la  historia  del 
ainuo  de  las  Palabras^  no  recuerdo  ahora 
otro  mas  donoso  que  este. 

Páj.  980,  lins.  19— Si.* i  porque  Iglesia  verda- 
deramente es ;  aquella  porzion  de  personas  que 
sigue  á  Cristo ,  i  á  solo  Cristo :  que  son  ver- 
daderos diszipulos :  i  le  obedezen. 

Páj.  S8S,  lin.  10. — eiperlenzia,— dize  la  1.*  Bdi- 
zion,  páj.  317.  La  S.* — eipemizia:^pero ,  sin 
duda ,  por  errata. 

Páj.  3S3,  lin.  Si.  —Este  milagro  se  halla  asi  á  la 
letra.  Véase  Cypriani  Episc,  Opera.  Edit. 
Lugduni,  1550,  páj.  399  1400,  primer  vol., 
S  vol.  en  S.^  P^o  este  milagrOf  i  el  siguiente,  i 
cuanto  se  dize  sobre  milagros  en  la  p.  387, 
pudo  ser  mesmerismo,  histérico ,  ú  otras  cosas 
que  milagros  ni  divinos ,  ni  satánicos. 


Pij8.  397  i  398.  LtoBM  ooft  alcukHi.  GMtieiien 
adlida  i  erMana  doetrina. 

Pij.  481 ,  lins.  a— 19.  Para  qoe  todacoiMtItajra  á 
la  Misa  una  Pana  teatral ,  obsérreaa  qat  no 
puede  represeatarae ,  oi  vale  nada ,  m  el  apa- 
rato flszénieo  del  «tía  en  queae  represeola,  i 
sin  el  reetuarfo  de  sus  actores.  El  aparato  es- 
zénico  Indispensable,  eonsiate,  en  ana  ara«  ó 
pedazo  de  piedra  bendko,  un  mantel,  puesto  so- 
bre el  altar ,  un  cáliz ,  una  patena ,  corporales, 
bostia,  agua,  vino,  des  vdas,  mi  misal  i  uaa  cam- 
panilla.—Elvestoario  del  zelebrante,  ha  decora- 
ponerse,  porrítaal,  de  un  amito,  alba,  zfngolo, 
estola,  manipulo,  casulla.  Suele  haber  un  segun- 
do actor,  que  llaman  monago:  pero  lasfunzionea 
de  este  las  suple  cualquiera.  I  cuando  este  cual- 
quiera, es  algún  Yíejo  de  70,  ó  mas  años,  no  por 
eso  deja  de  dezir:  ad  Petim-^í  ieHfieaífu- 
vemtvíem  meam.  Esto  pasa  con  bis  msscf  Té- 
uidoi.  Las  cantadas,  son  una  espezte  de  gran 
Melodrama ,  i  requieren  mayor  ▼estuario ,  i  ma- 
yor aparato  eszénico.  Lasmlsaadelos  Obispos, 
superan  á  esotras.  La  del  Papa,  eclipsa  á  todas. 
Los  prezios  varian,  eon  arreglo  á  eso.  Uní  cura 
de  aldea ,  puede  que  diga  una  misa  por  doi 
reaies^  mientras  que  esas  misas  gordas  son 
bocado  caro :  i,  como  las  contríbuziones  Indi- 
rectas, no  se  pagan,  á  tanto  fijo,  ni  de  un  modo 
claro  i  seguro.  Las  misas  mas  ridiculas  i  curio- 
sas, i  diversificadas,  son  las  que  se  dizen  en 
Roma  en  la  capilla  de  Propaganda  Fide^  una 
6  dos  vezes  al  año. 

Pájs.  403—406.  Toca,  en  esas  pajinas,  Bueatro 
cC^    Autor  d  Importante  asunto  de  la  Oraüon.  Ira- 


posible  seria  enomerar  4  ni  aan  en  compendio, 
eneslalfota,  las  ideas  que  azerea  dé  la  Orazion, 
se  tienen.  Solo  intento  obserrar  an  error  muí 
frecaente  en  España.  Se  imprimen  en  nuestro 
país  infinidad, de  Orasionestmaltítad^de  Tra- 
tados de  la  Orazlon  :  i  hasta  hai  un  libro,  cayo 
Autor  creo  que  es  el  Jesuíta  P.  Isla ,  intitulado: 
{Jrte  de  Eneoméiuiane  á  Dio»).  A  mas  de 
esto ,  los  confesores ,  predicadores ,  I  toda  clase 
de  jente  que  llaman  de  Iglesia,  se  proponen  en- 
señar á  los  que  dirijen ,  d  hazer  Orazúm.  Este 
es  un  error  seguramente.  Los  que  se  meten  á, 
dirijir  conzlenzias ,  llaman  Jrte  i  la  Orazlon. 
Pero  quien  recapazite,  ferá  claro,  que  soto 
Dios,  por  medio  de  su  Espirilu ,  puede  enseñar 
á  orar  al  hombre.  Manufacturar  los  hombres  i 
rmé/ar,  libros  que  mseñen  á  orar,  es  burlarse 
de  la  Orazlon.  Si  Dios  solo  puede  Inspirar,  i 
purificarla  Orazlon;  vender  la  Orazlon  ^r 
dinero,  es  un  absurdo.   Pueden  comprarse 
el  papel,  la  tinta ,  I  las  espresiones  de  esos  li- 
bros, ó  Artes  de  Orazlon ;  pero  en  ellos  no  se 
hallará  á  Cristo.  No  hai  libro ,  ni  escuela ,  ni 
colejio,  donde  pueda  aprenderse  á  orar.  Si 
Cristo  es  el  camino ,  Él  solo  puede  ser  el  en- 
senador,  i  el  Espíritu  el  Inspirador  de  la  Ora- 
zlon. Los  que  le  buscan,  le  hallarán  seguramen- 
te :  pero  no  en  esos  Jrtes  6  libros :  dentro  de 
cada  hombre  está.  La  Orazlon  i  el  pecado,  no 
hazen  buen  maridaje.  La  Orazlon  no  consiste 
en  palabras.  Estas  pueden  agradará  la  fantasía: 
la  Música ,  puede  encantar  el  oído:  las  palabras 
pomposas  pueden  conmover  hasta  al  hipócrita 
superstizioso:  pero  Cristo  y  el  Salvador,  puede 


.  no  etfar  en  todo  eso.  k)Mqvttpu$dmk$Ett 
Orazíon  ,  él  se  U  enseña :  los  que  no  pueden^ 
dirán  palabras,  pero  no  orarán.  La  Orazion  es 
un  fázil  i  senzillo  deber:  es  el  lenguaje  del  ahna: 
no  requiere  grazíosas  posturas  del  euerpo :  ni 
palabras  simétricas  s  porque,  ni  con  posturas  ni 
con  palabras,  podemosagradar  á  Dios.  El  cora* 
zon ,  es  el  templo  único  para  la  Orazion :  Dios 
quiere  para  morada,  el  corazón,  del  que  ora. 
Todo  sitio  es  bueno  para  hazer  Orazion:  en 
lodos  tonos  se  puede  orar :  un  suspiro :  un 
bre^isimo  pensamiento ;  pueden  ser  Orazion. 
Guando  un. niño  quiere  pan,  pide  á  su  padre, 
iin  Aft4.  — En  ese  mismo  caso  está  el  hombre 
para  con  Dios.  El  Espiritu  de  la  Orazion  inspi- 
rado ,  puede  llamarse  él  mismo  Orazion :  por- 
que con  Él  se  tiene  que  orar :  i  sin  Él ,  es  impo- 
sible.—Este  asunto  déla  Orazion ,  repito ,  es 
muí  importante:  pero  nadie  le  aprende  de  otro, 
ni  nadie  le  enseña.  La  continua,  i  perseverante 
lectura  del  Nuevo  Testamento ,  Profetas  i  Sal- 
mos; demuestran  esta  verdad. 
Páj.  406 ,  lins.  f  i  2.— Onipotente-^dizen  las  dos 

Edizíones  orijinales.  I  asi  mas  adelante. 
Páj.  410 ,  Hn.  1.— 36  años.— La  t.*  Ediz.  dize  S6. 
Páj.  420.  Ifo  veo  del  mismo  modo  que  el  Autor, 
sóbrelos  tales Mcramen/o^.  La  voz,  no  es  de  la 
Escritura.  La  nezesidad  i  eficazia  de  ios  sacra- 
mentos,  la  considero  una  mera  opinión  de  secta, 
i  no  un  dogma  esenzial  de  la  relijion  cristiana. 
Cfée  ^  i  comiste  y  dize  nuestro  A.  en  la  p.  434. 
Lo  mismo  digo  yo  de  esos  sacramentos. 
J?áj.  426 ,  Iin.  7.--réprobo.— Asi  la  1.*  Ediz.  La 
8.'  refrobro.  Sin  duda  errata. 


P^.  4S9,  Uo,  1«.  Vdera  m  ttttgd  i  deslr  aüía. 

Pij. 439,  lio.  5.— que  éi llamaba.— Asi  en  laa 
dos  Eds.  ant.  Pareze  debía  de»r  — lo  qaeél 
Uamaba. 

Páj.  448 ,  Un.  S3.  Añade  la  9.'  Ed.  desde--  i  asi-- 
basia-~espirUualmeaU4-*lin.  Í3. 

P4.  450 «  lio.  19.— bomelia.— La  l.*Ed.— ho- 
milía : — que  es  mejor. 

Páj.  459 ,  líns.  1  í  S.  Contienen  una  razón  inje- 
Qíosa  i  sólida :  de  por  qué  el  Papa  nombra  tres 
Legados  en  los  Gonzilios.  ElGooziliode  Treato, 
con  los  astutos  Legados  que  k  preiidMTon 
humüdemefUe,  justifica  solo,  i  de  aobra,  lo  que 
dizeahí  Valcra.  Toda  la  pajina,  i  lassiguien* 
tes,  contienen  verdades  mui  azendradas  azerca 
del  Purgatorio ,  i  ]as  Misas.  Estas  Californias  de 
los  Clérigos  no  se  agolarán  jamás:  antes  ere- 
zerán,  cuanto  mas  las  esploten  los  dichos 
benditos  clérigos:  digo,  en  España:  mientras 
los  españoles  crean  mas  á  embelecadores  de 
toda  laya,  que  al  Nuevo  Testamento ,  1  á  la  luz 
interior  que  en  cada  uno  enziende  el  EspiriUi 
de  verdad. 

Páj.  462,  lin.  7.  — probeza.  — La  £d.  i.'  como 
ahora :  —  pobreza. 

P4j.47S,bn.  34.  — ruminaba*— La  i.'Ed.dize 
rumiaba:  Véase  alli  la  páj.  406.— lio  mismo, 
en  la 

Páj.  473 ,  lin.  S.  rumina:  la  l.*Ed.  dize:  rmnia, 

Páj.  487,  lin.  3i.— lacia  el  a.  1832,  ó  prinzi- 
pios  del  1833,  suzedió  un  caso  análogo,  en 
parte.  Véase  el  Carroicon^  reimpreso,  páj.  379. 
Solo  que  á  los  frailes  asesinos  no  se  les  ahorcó. 
Eran  monjes  de  San  Basilio  de  Madrid. 


Páj.  4B8 1  Kn.  7. —Para  ele.  —Desde  aqiii ,  hasta 
iapáj.  490 V  Un.  7,— aator, — esAdizion.  En 
]a  1.*  £d.  nada  hai  de  esta  historia  de  J.  Ritió. 
Véasela  páj.  42 1  déla  i.*  Edizion. 

Páj.  491  —93.  Se  coenta  un  caso  mui  parezido, 
ai  que  aeaba  de  suzeder  en  Madrid ,  en  este  a. 
de  1851.  Un  mcrcliacho  enfermo  también  de 
'venéreo,  en  elliospital  de  Antón  Martin,  ar- 
rojó de  la  boca  la  hostia  con  que  ie  habían  Tía- 
ticado.  El  dérigé  ó  jesuita  D.  N.  Gafranga, 
raspé  el  sitio  donde  la  hostia  mojada  se  habia 
pegado ,  i  no  sé  qué  otras  mas  operaziones 
hizo :  pero  eso  de  comerse  ó  tragarse  la  hostia 
arrojada ;  ni  él  ni  devoto  alguno ,  creo  que  lo 
hiziesen.  Hubo ,  con  tal  motivo ,  música ,  misa, 
i  sermón,  que  llamaron  funzion  de  desagravios. 
I  también  hubo  clérigo  que  dijo  que  todo  ello: 
enfermo  arrobador,  clérigo  raspador,  bula,  etc., 
todo  era  caso  pensado ,  i  no  ajeno  al  Goneor- 
dato  en  ziomes. 

Páj.  491^.  Sohrt  el  caso  del  inquisidor  Molón, 
aquí  referido,  véase. la  páj.  26  de  las  Jrtes 
dé  la  InquiHzian ,  por,  R.  6.  de  Montes ,  de 
la  Edizion  que  yo  bize. 

Páj.  505,lins.  5i  7. — Mosórabes, — Mosórabe. 
-*•  Párese  errata.  Mosárabes,  i  Mosárabe,  dize 
laEd.  1.*;  i  también  la  S.',  menos  en  estos 
dos  lugares ,  i  en  la  páj.  506. 

Páj.  515,  lin.  12. -*  ni  aquellos. -— Así  las 
dos  Ediziones  antiguas,  en  lugar  de  —  ni  á 
aquellos. 

Id. ,  lin.  20.— Uiu  VBZ.— Tanto  Valere,  como 
antes  que  él,  Gasiodoro  de  Reina,  ea  sus 
tr^ducziones  de  la  Biblia,  notaron  cuidado- 


«ámenle ,  i  toa  rasoD«  eeUe  vozes »  en  la 
£p.  i  los  Hebr. ,  eecribitfodolas  con  díTena 
letra. 

Páj.  :^19,  lin.  3t.  Todo  crisüano  ea  au  propio 
aazerdote.  Entre  criatianoa  no  hai  aazerdotes. 
Loa  que  ae  llaman  sazerdotea,  á  diferenzia 
de  otros»  usan  mal  de  la  voz ,  si  la  aplican  á 
otro  que  á  Grieto ,  Sazerdote  único,  i  que  está 

*    en  los  Zielos. 

Vij.  5S0,  lini.  88— 25.— fuemos,— por— fui- 
mos,^ en  ambas  Ed,  antigiiaa.  Lo  mismo  en 
la  péj.  58t  i  «Aras. 

Páj.  588 «  lina.  6  i  0.>— ¿fué  menester —etc.  La 
intfirrogazion  está  en  las  dos  Eds.  antiguas. 
Pero,  ó  falla«i4lebe  dezir,  ¿no fué  menea- 
ter— etc. ,  ó  es  preziao  quitar  la  interro- 
gazlon. 

Páj.  531.  No  ignorará  probablemente,  quien  lea 
esta  páj. ,  que  hai  cristianos ,  i  ^un  iglesias  ó 
comuniones,  que  profesan  el  cristianismo,  i 
se  abstienen  de  sacramentos ,  i  toda  otra  clase 
de  símbolos ,  zeremoníaa ,  prácticas ,  etc. 

Toda  eata  Forma  delaZena^  desde  esta 
paj.  53 i  haata  la  537 ,  es  igual  alo  que  se  lee 
desde  la  páj.  833  á  848  en  el  Caleütmo ,  imp. 
también  por  Ricardo  del  Campo  (Richard 
Field),ela.  1596,3.*£d. 

Páj.  538.  Entre  eata ,  1  la  páj.  539 ,  hai  en  la  8.* 
Edízíon  un  medio  pliego,  igual  al  de  la  páj.  358. 
En  la  £d.  1.*,  el  contenido  de  esta  Tabla, 
abraza  tres  hojas ,  ó  sea  desde  la  páj.  467  á  la 
4731  ambas  Ediziones  difieren  algo,  aumenr- 
tandoesta  8.*  sobre  la  1.'  La  prinzipal  adizion, 
es  el  párrafo  que  en  la  páj.  19  de  esta  reimpre* 


8ion  comienza : —Demás  de  lo  dicho,  — etc., 
hasta  el  fin  de  la  Tabla.  Esto  no  se  halla  en 
laEd.  1.« 

Páj.  539,  lin.  9.  — sus  Apóstoles.— Pareze  que 
&]ta ,  i  debe  dezir :  —  i  sas  Apóstoles.  —Pero 
asi  está  sin  la  i ,  en  las  dos  Eds.  1  .*• 

Páj.  541 ,  lin.  7.  —  recorramos.— Así  en  las  dos 
Ediziones,  i  vale  tanto  como  reeurramoi.  Véa- 
se el  renglón  21  en  esta  misma  pajina. 

PáJ.  543,  lín.  SO.— nuestra  Madre.  —  Sobre  la 
impropiedad  de  esta  espresion ,  Tóase  la  Nota  á 
la  páj.  378. 

Páj.  545 ,  lin.  21.  Dize ,  que  el  Gonzilio  de  Tren- 
to  no  fué  libre,  I  yo  digo ,  que  ni  lo  pudo  ser, 
ni  lo  será  Gonzilio  alguno.  El  Autor  no  propo- 
ne el  remedio  que  debia  proponer.  La  ámplu 

I  ABSOLUTA  LIBBRTAD  RBLU108A.    EstC  eS  el 

Único  remedio  contra  la  irreligión ,  á  la  par  que 
contra  la  tiranía.  El  poder  de  un  hombre  sobre 
la  conducta ,  manifestazion ,  i  prozederes  reli- 
jiosos  de  otro  hombre,  después  de  la  promul- 
gazion  del  Etanjelio;  quedó  completamente 
abolido ,  en  cuanto  á  cohibir  i  dirijir  lejislati- 
▼amente.  Para  ser  cristiano,  la  primera  indis- 
pensable condizion  relijiosa ,  es  ser  libre ,  ab- 
solutamente libre  en  puntos  de  relijion.  Quien 
practica  un  acto  relíjloso  cualquiera ,  llevado 
por  la  autoridad ,  la  enseñanza  ó  la  costumbre 
de  otro ,  i  no  voluntariamente ,  i  por  su  Intima 
i  propia  persuasión,  i  oonTiczion;  no  se  tenga 
por  cristiano.  Con  la  inTenzion  de  la  imprenta 
el  Evanjelio  puede  estar  además  en  cada  casa, 
á  lo  menos  en  las  partes  mas  ziTilizadas  del 
mundo :  cualquiera  puede  hoi,  si  quiere,  leer 


las  Eaetíturas  dentro  de  su  casa,  i  taodiicn 
dentro  de  su  casa,  fonaar  con  mi  familia «  ó  aun 
M>lo ,  un  templo  títo  i  animado ,  y  dar  un  coito 
doméstico  á  Dios;  i  dentro  i  fuera  de  su  cata 
ftraetiear  i  teguw  lan  méximat  del  Evanjé- 
lio ,  é  incukarUuá  toaos  e&n  eíejompio:  cual- 
quiera puede  enseñarse  á  si  mismo,  siguiendo 
atento  al  Enseiador,  que  le  habla  dentro  de 
si,  puede  encontrar  otros  que  piensen  cono 
él  i  se  le  asozien.  ¿  A  qué ,  pues ,  comprar  con 
dinero  la  tramoya  de  eBUnpráetioas  humamos^ 
que  se  llaman  Reliiion ,  solo  por  el  interés  i  la 
gananzia  que  prestan  á  los  enseñadores  de 
ellas,  sean  ó  no  fersantes?  La  Autoridad  coer- 
zitlva  de  los  Gonzüios,  es  á  mi  ver  tan  anti- 
evanjéüca  como  la  de  los  Papas ,  en  puntos  de 
creensia,  i  relijion.Laeonziensia,  noselapoe- 
den  dar  ni  quitar  ai  hombre,  ni  todos  loa  Papas, 
ni  todos  los  Gonzilios  del  mundo.  La  existen- 
zia  de  la  AiiUifulMihHmana^  en  materias  rell- 
jiosas,  con  facultades  penales:  es  una  de  las 
pruebas  mas  palpables ,  que  presentanlos  hom- 
bres, de  ignoranzia  i  de  zeguera.  Donde  no  hai 
LttBETÁD  ReluiOsa,  no  puede  haber  verdadero 
espirita  relijioso:  i  sin  verdadero  espíritu  reiijlo- 
so,  nadie  será  jamás  cristiano,  afinqft€pr€ícliqmt 
ioqmé  oíros  practicaro»;  i  lo  quo  otros  le  en- 
soñaroñi  manéorom  practiear.  Que  haya  reu- 
niones de  cristianos,  Harneóse  Gonzilioa,  ú  otra 
cosa ,  donde  se  delibere ,  se  acuerde,  se  enseñe 
i  trate ,  cuanto  sea  útil  i  conTcniente  á  un  cuer- 
po, ó  comunión  de  cristianos;  es  razonable 
cosa  i  utilíaima.  Que  se  obliguen  á  las  dezisio- 
ttes  de  estaa  reuniones ,  los  que  vohintariamen- 


te  lo  qnieran ;  taabien  'es  amií  razonable: 
pero  qae  estas  reunioDes  tengan  uo  derecho  de 
compulsión  i  de  fuerza «  sobre  los  que  no  creen 
deberlas  obedezer,  ni  quieren  seguir  sus  de- 
terminaziones;  es  cosa  tiránica,  1  absolutamente 
anticristiana.  £1  Gobierno  que  obliga  á  practi- 
car una  relijion,  al  que  no  cree  en  ella,  ó  que 
permite  hazer  lo  semejuitev  ¿  los  que  se  llaman 
sazerdotes  de  esa  relijion ;  tiene  por  fuerza  que 
abandonar  los  prezeptos  del  £ranjelio,  i  cons- 
tituyendo la  peor  de  las  tiranías ,  que  es  la  cler 
rical,  renegar  del  cristianismo  en  la  práctica. 
Invéntense  todas  las  argüzias  i  sofisterías  jesuí- 
ticas imajinables:  pero  una  cosa  prevalezerá 
en  determinado  día,  claramente  establezida:  á 
saber :  que  no  es  cristiano,  el  que  no  lo  es  con 
t4fda  t%  libertad^  voiuntadj  i  canozimimío. 
I  entonzes  aparezerá  que  el  «Reinado  de  Aquel 
que  murió  por  salvar  á  los  bombres,  no  es  de 
este  mundo. »  Asi  que  la  libertad  sbluiosa, 
es  el  Fuero  inajenable  de  todo  cristiano,  i  de 
todo  hombre. 

Fáj.  550,  lins.  S8— 3S.— Examine— Dios.— 
Este  periodo  varia  de  la  1.*  Edizion :  en  la  cual 
solodize:  —  «Examine  i  jozgoe  el  Gonzíliolo 
que  cada  uno  dijere,  conforme  á  la  palabra  de 
Dios.  —  Váase  en  la  I.*  £d.  la  páj.  485. 

Páj.  553.  Con  el  contenido  de  esta  páj.  concluye 
la  Edizion  1  .*  en  su  páj.  488 ,  i  con  estas  pala- 
bras ,  después  del  «Amen.  n^Fin  de  la  ébra, 
á  Dioi  fea  la  Gloria. 

Páj.  554 1  siguientes.  Gomo  se  dize  en  la  Nota  an- 
terior,  nada  trae  la  t.*  Edizion  de  estos  Mila- 
gros de  la  Monja  de  Lisboa:  pues  concluye  el 


Tratado ,  Gon  lo  eonlattiáo  ea  dídut  páj.  9SS.— 
Yo  me  he  zerziorado  de  la  Verazidad  de  Valera, 
en  este  punto  ^  merzed  á  B.  B.  Wiffea «  herma- 
no del  traductor  inglés  de  nuestro  poeta  Garzi- 
laso.  B.  B.  Wifren  me  proporzíonó  copia  de  las 
cartas  deFr.  Luis  de  Granada,  i  Fr.  Antonio 
de  la  Cerda,  en  italiano;  t  de  la  obrita  de  £.  Lu- 
signan ,  en  su  orijinal.  Posee  dichas  cartas  Joséf 
Mendham,  de  Sutton-Góldfield ,  zei*cadeBir- 
mingham,  autor  de  las  c(  Memorias  deiConzilio 
de  Trentoc»  aPoHtica  literaria  de  la  Iglesia  de 
Roma : »  i  otras  obras . 

La  1.'  carta :  -*  «  Copia  di  una  Lettera 
McHUa  dal  M,  R.  P.  Fra  Luigi  di  Grana-- 
tapete.  In  Rama  Jppresso  Giacobo  Ruffi- 
nello^  1584.  Con  Lieoníia  delli  Superiorij» — 
Tiene  12  hojas  en  4.<>,  i  en  la  Portada  grabado 
unGruzifijOt  entre  la  Virjen  i  San  Juan:  el 
Sol  i  la  Luna. 

La  2.'  carta:«^ccCopía  B'una  Letlera  toriUa 
dal  R.  P.  M.  F,  Antonio  deUa  Cerda ,  Pro- 
vinciaU  in  Portogallo^  etc.  Stampata  m 
Romaet  Riilampata  in  Ferana^  1585.  Can 
licen%a  de  Superiori. »  —  Tiene  cuatro  hojas 
en  8.<^,  i  un  grabado  en  la  Portada,  que  re- 
presenta á  una  mujer  arrodillada  ante  un  Gru- 
zifijo.  V 

La  obra  de  Lusignan,  tiene  este  titulo.  «  Les 
Grands  Miracles  et  les  Tressainctes  Playea, 
advenuz  á  la  R.  Mere  Prieure  auiourd'huy 
1586  du  Monasteíre  de  I  Anonciade,  en  la 
Tille  de  Lisbone ,  au  Royanme  de  Portugal ,  de 
Tordre  des  Freres  Prescheurs,  approurez  par 
R.  Pere  Frere  Loys  de  Granado ,  et  autres  per- 


sonnes  digne  ñe  foy ,  ctf roe  se  ferré  a  la  fifi  du 
díscours.  —  A  París  Par  Jean  Bressaut,  1586.»> 
26  hojas  en  4.^—1  esta  es  la  obra  que  tuvo 
presente  nuestro  Valera.  El  fraile  Lusignan  fué 
Cipriota ,  ó  natural  de  Chipre.  Ei  estraeto  que 
de  su  obra  baze  aqni  Valera  es  fiel.  Las  cartas 
de  Fr.  Luis  de  Granada,  i  Pr.  Antonio  de  la 
Zerda,  es  presumible  se  escribieseD  oríjinal- 
mente  en  latfn  ó  en  castellano.  Luis  Muñoz, 
castizo  escritor  I  elegante ,  i  que  por  sus  Obras, 
mereze  bien  el  dictado,  de  Plutarco  de  nuestros 
frailes,  aunque  en  la  Vida  de  Fr.  L.  de  Granada, 
emplea  zinco  capítulos ,  en  tratar  de  este  suzeso 
de  la  Monja  de  Portugal ;  no  espresa ,  sFGra- 
nada  escribió  la  carta  en  latín ,  6  en  español. 
En  las  Ediziones  que  tenemos  de  las  Obras  de 
Granada ,  tampoco  se  halla  inclusa  la  tal  carta: 
si  bien  es  zierto  que  la  escribió ,  puesto  que 
Muñoz  no  lo  niega.  Estas  son  las  cosas  de 
España.  La  carta,  sin  duda,  se  prohibiría  por 
los  Inquisidores:  i  respetando  los  Colectores 
antiguos  i  modernos  las  determinaziones  de 
aquellos  Archipámpanos,  no  osaron  ponerla 
carta  entre  las  demás  Obras:  ó  tal  rez  no  se  en- 
cuentre,  por  haberla  recojldo  su  propio  Autor. 
Lo  mismo  suzedcrá  con  las  cartas  del  Zerda: 
persona ,  que  no  es  conozída ,  como  Granada. 
La  P'rioresa  de  Lisboa ,  f  la  Monja  de  Cór- 
doba ,  han  tenido  en  todos  tiempos  compañeras 
é  imitadoras.  I  en  todos  países ,  i  en  todas  las 
sectas.  Entre  los  estáticos  soñadores  i  Profetas 
de  estejénero,  lo  mismo  pueden  presentarse 
los  nombres  de  la  I>onzella  de  Rent,  CatóHca 
profetisa ,  i  8or  Jermana,  la  Brasileña;  que  loa 


de  Mftffwita  MIAelioii,  el  de  la  profetisa 
Wesleyana ,  i  otros :  porque  el  Catálogo  es  ere- 
sido.  Ahi  corre  por  la  Europa  la  entretenida 
historia  de  las  dos  Extáticas  doozellas  tirolesas, 
que  reGere  i  cree  el  católico  Lord  Shrewabury. 
I  nosotros  tuTímos  á  prinzipíos  de  este  siglo ,  á 
la  Beata  Clara,  de  mas  injenio  sin  dada qae 
sus  Teoefadores.  En  América  Imbo  también 
mas  de  uoa  Raquel  Baker.  El  Catálogo,  repito, 
es  crezido.  I  entre  esos  caaos ,  unoa  son  verda- 
deros efectos  de  .simpatía  magnética:  pero 
otros  son  manifiestos  engaños  de  jente  oziosa 
i  perdida.  Creo,  que  en  estos  casos,  nuichos 
caJien  en  la  naturaleza « como  eleetos,  i  fono- 
menos  del  magnetismo  animal:  pienso,  que 
tampoco  es  dado  á  la  intelijenzía  homaDa, 
siempre  limitada ,  comprender,  basta  dónde 
pueden  llegar  los  resultados  de  causas  simple- 
mente naturales :  i  dónde  comienze  lo  sobrena- 
tural, para  señalarlo  como  milagroso,  ó  como 
diabólico.  Pero,  aparte  de  esto,  es  innegable, 
que  á  cada  paso  se  cometen ,  esta  dase  de  en- 
gaños ,  que  apellidaroosimpropiamenie/riHMte 
piadosoi :  porque  obran ,  como  inzentivos  po- 
derosos para  cometerlas ,  ambizion  de  apaiezer 
santo,  i  áé  alcanzar  poder;  codizia  de  rique- 
zas; hipocresía  utilisima  para  sobredorar  la 
escoria  asquerosa  de  todo  vizio;  i  otros  fines 
de  tornasolada  propiedad.  Ahora  eo  España 
tenemos  á  Son  PATEosono,  i  aun  quieren 
dezir,  que  ya  asoma  otra  monja  milagrosa  en 
el  monasterio  flamante  de  S.  Pascual  de  Ma- 
drid. £1  año  de  1837  seimprimióen  Madrid,  m 
un  cuaderno  en  4.*^  de  4>  pajinas,  la  causa 


I 


I 


sobre  las  Llagas  de  Sor  Patrozinio.La  causa 
se  concluyó  con  sentenzia  del  Juez  dada  en  25 
de  NoTJembre  de  1836 ,  condenando  á  Sor  Pa- 
trozínio  á  ser  trasladada  á  otro  convento,  dis- 
tante al  menos  40  leguas  de  la  Corte,  i  alli  ser 
vijilada  por  la  Superiora.  En  la  causa  apareze 
convicta  i  confesa,  de  haberse  abierto  la  misma 
Sor  Patrozinid ,  las  llagas,  con  un  ingrediente 
que  la  dlóelP.  Fermín  Alcaráz.  Apareze  además 
curada  completamente  por  el  facultativo  D.  Die- 
go Arguroosa,  i  también  arrepentida  de  su 
delito ,  í  acojléndose  á  la  Real  clemenzia.— Por 
entonzes  llevaron  á  la  monja,  ya  buena  i  sana 
de  cuerpo,  si  no  de  alma,  á  cumplir  su  con- 
dena. Posteriormente,  después  de  haber  estado 
olvidadas  por  varios  años  la  causa,  la  Monja, 
i  sus  Llagas;  en  el  uño  de  1845,  ó  46 ,  reapare- 
zió  en  Madrid  Sor  Patrozinio ,  con  sus  Llagas 
renovadas,  i  su  fama  de  santidad  aun  con  ma- 
yores aumentos.  Situóse  en  el  convento  de 
Jesús,  hecho  espresamente  para  ella,  donde 
fué  rezibida,  á  su  entrada,  bajo  palio,  i  grandes 
zeremonias.  Pareze,  que  desde  alli  entró  en  ne- 
goziaziones  políticas  i  relijiosas ,  con  personas 
de  superior  jerarquia,  i  que  trataba  de  gober- 
nar España  á  su  manera.  Pues  en  la  madrugada 
del  Domingo  21  de  Octubre  de  1849,  dia  que 
zelebraba  ella ,  á  San  Hilarión  i  á  las  Onze  mil 
Virjenes,  la  prendieron  de  orden  del  Jeneral  i 
Ministro  Narvaez ,  la  metieron  en  una  silla  de 
posta,  i  se  la  llevaron  á  un  convento  de  Bada- 
joz. Entonzes  se  reimprimió  su  causa  pasada, 
junto  con  el  Decreto  de  su  nuevo  destierro :  i 
se  la  cojieron  cartas  i  papeles  de  importanzia 
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poliljca.  Pero  esta  Monja «  ú  aemejanEa  de  An 
teo,  cobra  fuerzas  ▼enlajosaa  á  cada  caída. 
VoItíó  de  Badajoz :  i  el  Reí  D.  Franziseo  la 
colocó  en  un  vasto,  i  naevo  monasterio ,  dis- 
puesto al  efecto ,  donde  por  muchos  devotos  se 
la  obsequia  i  venera  con  particular  esmero.  Al 
médico  que  la  sieatrízó  las  llagas ,  i  la  dejó  en 
completa  salud,  le  han  perseguido.  A  un  her- 
mano de  la  monja  le  ha  colocado  ú  Reí  en  su 
cuarto ,  con  empleo  honorífico.  I  á  Fr.  Fermín^ 
que  apareze  en  la  causa ,  el  que  la  dio  el  ingre- 
diente, ó  menjurje,  para  llagarse;  se  le  ha  he- 
cho Obispo  de  Cuenca.  Bien  es  verdad ,  que 
frai  Fermín,  no  debe  la  mitra  &  esa  pequeftez, 
que  él  niega  (!):  ni  tampoco  á  bi  aveotora  de 
los  zapatos.  Merezlmientos  mas  elevados  cuenta 
en  su  vida  el  Rabadán  de  Cuenca.— Sor  Patro- 
zinlo ,  pues ,  otra  vez  está  en  Madrid,  en  pleno 
goze  de  sus  renovadas  llagas ;  con  influjo  en  la 
Gasa  Real ;  i  sin  que  el  severo  Argumosa  pueda 
ya  medicarla ,  ni  negar  los  hechos  referidos.  I 
concluyamos  esta  larga  Nota,  trasladando,  lo 
que  azerea  de  la  Monja  de  Portugal,  inserta  en 
la  páj.  438  de  su  traduczíon  de  los  « I>os  Tia- 
TADOS,»  el  traductor  infles  Golbume.  Aun- 
que es  una  Adiiion  suya ,  creo  que  Valera  pudo 
sujerirsela.  Pareze  que  existiendo  en  Londres, 
ambos  á  la  vez ,  Autor  I  Traductor ,  i  ambos  en 
semejanza  de  fortuna,  pudieron  bien  cono- 
zerse.  Por  otra  parte ,  la  notizia  es  muí  espa- 
ñola. Hela  aqui. 

En  Abril  del  a.  «588 ,  Felipe  U,  Reí  de  Es- 
pafia,  intentó  conquistar  á  Inglaterra,  con 
su  invenzible  Armada.  La  Priora  del  Mooaete- 


» 


río  de  la  AniíDSiada  t  llamada  Maria  de  la  Viei- 
tazion ,  filé  elejida  por  d  Bei  para  que  bendijese 
el  Estandarte  Real,  á  causa  de  la  santidad  de 
ella.  Bendijole  con  una  porzion  de  zeremonias: 
i  al  entregársele  al  Jeneral  de  la  Armada ,  Du- 
que de  Medina-Sidonia ;  le  aseguró  ella  clara- 
mente victoria  i  próspero  suzeso;  profetizando 
al  Duque,  que  volverla  hecho  Prínzipe  victo- 
rioso. El  Estandarte  foé  llevado  en  prozesion 
por  Don  Franzisco  de  Córdoba,  que  fué  el  ca- 
ballero español  mas  alto,  que  hubo  de  encon- 
trarse alli.  Iba  á  caballo ,  para  mejq^  ser  visto: 
i  la  concurrenzia  de  jente  fué  grandísima.  Ha- 
llóse presente  el  Archiduque  Alberto ,  Cardenal 
i  Gobernador  de  Portugal ;  i  el  Nunzio  del 
Papa ,  i  el  Arzobispo,  primer  Inquisidor :  junto 
con  otros  Mobles,  Prelados  i  Caballeros.  Doró 
la  zeremonia  tanto  tiempo ,  que  Alberto  se  des- 
mayó] i  la  Santa  Monja  le  envió  una  taza  de 
caldo,  para  ella  destinada,  que  él  aceptó  de 
mni  buena  gana ,  como  presente  de  tan  santas 
manos.  Pero  en  el  mes  de  Disiembre  se  des- 
cubrió, que  la  santidad  i  milagros  de  esta  Monja, 
eran  fiüsos,  i  sos  enredos  grandes:  i  fué  con- 
denada i  castigada,  como  se  refiere  en  este 
libro.  AI  fin  de  este  año  de  1588,  cuando  esta 
Santa  Monja  fué  descubierta  en  Lisboa  f  se 
descubrió  también  en  Sevilla  un  tal  Padre  León, 
tenido  por  varón  de  suma  piedad  i  relijiosisimo: 
al  cual  sus  hermano»  de  hábito  acosaron,  des- 
cubriendo ser  un  grande  hipócrita,  ¡hombre 
víziosfsimo  i  dado  á  deleites  carnales:  i  por  esto,  i 
otras  caosaa,  fué  preso  en  la  casa  del  Cardenal 
de  Sevilla ,  donde  la  cárzel  de  Corona  estaba. 


Eso  9  en  sustanzia,  dtee  Golburne:  notizia 
que  presumo  pudo  tener  de  Valera ,  el  cual 
no  se  atrevería  á  darla  en  su  Libro  oríjinal. 
Esta  bendizion  del  Estandarte :  i  la  que  hizo 
la  otra  Monja  de  Córdoba,  de  los  pañales  del 
Prínzipe,  prueban  el  raro  criterio  de  Don 
Felipe  II,  el  Prudente  ^  que  goberné  su 
casa,  como  sus  Estados.  —  £1  Serenísimo 
Cardenal  Alberto,  Gobernador  entonzes  de 
Portugal,  era  también  el  Inquisidor  Jeneral 
en  aquel  Reino :  i  él  fué  el  que  en  9  de  Agosto 
•  del  a.  1588  comisionó  ai  Arzobispo  de  Lisboa 
D.  Miguel  de  Castro,  para  que  con  otros ,  juz- 
gase á  la  Priora.  Digo  esto,  en  esplicazion  de 
lo  referido  por  Golburne.  Entiéndase  también, 
que  la  bendizion  del  Estandarte ,  fué  hecha  bas- 
tantes dias  antes  de  que  zarpase  de  Lisboa  la 
InvenMíe.  I,  por  fin ,  debo  recordar  en  la  con- 
clusión de  esta  larga  Nota ,  que  el  Cronista  de 
los  Bernardos,  Frai  Crísóslomo  Henriquez.,  en 
el  lib.  III,  cap.  ix  de  la  Vida  de  la  V.  Ana  de 
San  Bartolomé,  dize  de  la  infeliz  Monja  de 
Portugal  estas  palabras  {que  puede  eitudiar 
Sor  Patrozinio) :  —  «  Humillóse  de  suerte  con 
»  el  castigo ,  que  Tino  á  ser  verdaderamente 
»  santa ,  i  acabó  la  vida  felizmente :  que  á  mu- 
n  chos ,  á  quien  las  alabanzas  desvanezen ,  haze 
»  volver  en  si ,  el  verse  desestimados  i  abatidos. 
»  Dióle  nuestro  Señor  mucho  lugar  para  peni- 
»  tenzia,  porque  ha  que  murió  mui  pocos  años.» 
I  digo  yo ,  ¿sirvióle  á  esta  desventurada,  ó  ven- 
turosa arrepentida,  el  dolor  que  debió  causarla» 
el  ver  morir  de  pena  de  sus  ficziones,  ai  V.  Fr. 
Luis  de  Granada,  en  el  mes  de  Diziembre  del 


a.  1588?  jálegrádome  he  OM  ía  buena  nueva 
que  me  havenddo:  ¡álacasa  delSeñorire- 
mot/— esclamaba  el  gran  Escritor  al  morir, 
tal  vez  recordando  el  engaño  de  la  infeliz  Prio- 
resa. 

Páj.  570,  lin.  i4.~LuÍ8  de  Beltran.— Elorijinal 
franzés ;  «  du  Frere  Loys  Beltrand, »  —  sin  el 
de  que  anadió  Valera.  Hoi  dezimos ,  San  Luís 
Beltran. 

Páj.  581,  lln.  18.— sueños  i  falsos— etc.  Esto  es 
ahora  mas  claro  con  el  M esmerísmo. 

Páj.  582,  lín.  5.— Este  don— etc.  Aun  es  cosa 
cuestionable  entre  teólogos  i  filósofos.  £1  famo- 
so argumento  de  Hume ,  sobre  los  Milagros, 
perdió  toda  su  fuerza,  i  nada  falc:  porque  él 
llamó  mUagroso  (miracuious) ,  á  lo  inoreibte^ 
ó  contrario  á  la  esperienzia.  Substituyendo, 
pues,  estas  palabras ,  á  la  que  <ü  usó  como  sino- 
nima  aellas,  no  siéndolo;  el  argumento  desapa- 
reze,  i  la  cuestión  queda  como  se  estaba.  Los 
escritos  del  Dr.  Campbell,  Rutherford,  Douglas, 
Middleton,Price,  Hooker,  i  otros;  dan  gran 
luz  en  este  asunto  de  milagros.  Véanse:  junto 
con  los  de  Locke ,  Palcy ,  Lardner ,  i  otros. 

Páj,  588,  lin.  11.  — Sanó,  pues,— etc.  Sanaría, 
ó  no.  Pero  si  sanó,  pudo  no  ser  por  arte  dia- 
bólica. Ya  se  ha  indicado  en  la  Nota  ala  páj.  581 
elMesmerismo.  Los  resultados  del  magnetismo 
animal,  el  cloroformo,  el  telégrafo  eléctrico, 
i  otros  rezientes  descubrimientos,  renovados^  ó 
nuevos  del  todo;  hubieran  hecho  pasar  por 
brujo  ó  diablo,  al  que  se  hubiese  valido  de 
ellos ,  haze  pocos  años.  I  sin  los  portentos  del 
magnetismo,  i  de  la  electrizidad ,  que  ahora 


cmñimwm  á  ser  conoiidas  ^  nos  parezeria  Iwi 
voídLéiaMíiea  faeuUad^  la  impeledora  fuerza 
del  vapor  9  I  otros  ya  commes  inrentoa.  Bai 
hechos  estraordinarlos,  que  no  conzebimos ,  i 
qoe  sin  embargo ,  no  podemos  negar :  hechos 
qae  solo  son  maraíMú$oSj  6  sorprendentes, 
aunque  la  ignoranziat  el  interés,  ó  el  aturdi- 
miento, ios  califique  de  mlhigrosos ,  ó  preterna- 
turales. Valera  vivió,  cuando  aquellas  lejes  de 
la  naturaleza,  que  no  se  conozian,  se  calificaban 
al  punto  de  iobrenaturaiéi  i  á¿oina$ ;  d  bien, 
de  apefúíMmei  diabóUeas,  Entonzes  también, 
era  cosa  iiusrMle  para  el  ?Qlgo,  el  que  frailes, 
monjas,  clérigos,  ó  Prelados,  engañasen  de  tal 
manen.  Ahora,  después  de  tres  siglos,  haj 
quien  adora  á  Santa  Filomena,  quien  venera 
las  calculadas  astnzias  del  moltiforme  jesuitis- 
mo, que  vemos  jugar  esa  maquinaria  de  Tir- 
jones  de  lienzo  que  pestañean ,  i  que  acuñan 
medallas  milagrosas;  ¿qué  estriño  es,  pues, 
que  Valera  se  equivocase? 


FÉ  DE  ERRATAS. 


PAJINAS. 

LlaSAS.                 DIZK. 

DBBB  DBZm. 

f3 

17 

añadir 

añidir 

18 

5 

Bpipanio 

Epipbanlo 

Id. 

31 

Llamábanlo 

Llamábanla 

81 

11 

bichen 

bincben 

Id. 

18 

ia 

la 

S4 

85 

significaba 

significaba 

32 

86 

propia 

propria 

38 

30 

también 

(1) 

49 

88 

Yellaquerias 

bellaquerías  (8) 

9S 

83 

miserable 

miserable 

96 

33 

qus 

que 

137 

81 

ea 

en 

191 

8 

casa 

cosa 

S87 

5 

Yivasque; 

vivasque 

872 

81 

Górdova 

Córdoba 

308 

16 

en  en 

en  un 

304 

13 

¿ 

?(3) 

333 

38 

Septemque; 

Septemque 

334 

3 

Capitolio 

Capitolino 

340 

Id. 

tayerá 

tuyera 

Id. 

5 

trataron 

trataran 

348 

10 

presentádose 

presentándose 

Tabl.8 

18 

alvedrio 

albedrio 

(i)   Véase  la  Rota  á  la  páj.  ss. 

(s)   CorrUase  lo  mUmo,  !••  Tozes  vUaeo,  vUaquúi-- 
fRo,  etc.,  hasta  la  páJ.  i9i,  que  signe  esta  clase  de  errata. 
(s)    I  es  panto  final,  qne  corresponde  á  la  cláusnta  ante- 


rior. 


Tabl.  8    JT  qoando 

Id.   ft)    33  ilusione 

365      81  callarán 
370  14—15  como 

37S        8  hastiam 

3  fuerte 

S6  eterna 

25  toma 
9 


376 
432 
434 
460 
499 
535 
Id. 
560 
595 


roa 

29    Matienzas 
3    primero 
20    nuestro 
It    espUritui 
31    dedevo 


cuando 

ilusiones 

callaran 

con— con  (1) 

hostiam 

suerte 

terrena 

<2) 

na— Roma-na 

primero, 
nuestro, 
Spiritui 


(O  Asi  en  las  dos  Bdfziones  aoUguis.  Errata  de  esta 
sola  Bdlzioo.  Lo  mlaioo  la  signleote. 

(a)  Ll  i*Bdlt.  dtse  — tome  —  ;  1  quila  debe  deiir  to- 
mm,  6 toman.  Bn  la  Bdlzion  de  las  Obras  de  San  Gyprlano, 
Lugdunit  «*«•,  a  ▼ol.,  no  se  encuentra  este  Sermón  de  la 
Zena. 


